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Hubo un tiempo, no tan lejano, en que la frase de Heme? «la filosofía alemana 
es un asunto importante, que afecta a toda la humanidad» 1 2 se tomaba en serio 
y literalmente, a pesar de venir de un maestro de la ironía como Heine. En ese 
tiempo, ningún libro de la filosofía alemana parecía afectar tanto a toda la 
humanidad como la Fenomenología del espíritu de Hegel: al fin y al cabo, era el 
libro que exponía, entrelazados uno con otro, toda la historia de la conciencia 
humana y todo el saber del mundo; la propia circunstancia de su escritura, 
como se verá más abajo, venía a coincidir con lo que se podía tener por el 
desenlace de la historia de la humanidad. Afortunadamente para todos, ese 
tiempo ha pasado (lo cual no quiere decir que el destino de la humanidad no se 
juegue también en la filosofía, y en particular en la alemana de en torno a 1800). 
Pero la Fenomenología del espíritu sigue siendo un libro importante, uno de los 
más importantes de toda la filosofía. Uno de los más bonitos, decía Levinas, 
junto a algunos diálogos de Platón y la Crítica de la razón pura*; un libro gran¬ 
dioso, el primero que concibe la autogeneración del hombre como proceso, 
escribió Marx 3 ; el joven Kafka la leía con su amigo Hugo Bergmann en el salón 
de Berta Fanta, Heidegger y Gadamer le dedican ensayos decisivos 4 ; los franc- 
fortianos, de Adorno a Honneth, están recorridos por ella; y la deriva pragma¬ 
tista que ha tomado en los últimos años la filosofía postanalítica encuentra en 
Hegel, en concreto en la Fenomenología del espíritu , los argumentos para una 
racionalidad intersubjetiva y una teoría del significado 5 . Son sólo algunas apre¬ 
ciaciones, tomadas casi al azar, de lectores completamente lejanos unos de 
otros, ninguno de los cuales se tomaría literalmente en serio la frase de Heine. 


1 Sobre la historia de la filosofía y la religión en Alemania, Madrid, Alianza, pág. 306. 

2 Etica e infinito, Madrid, Visor, 1991, pág. 35. 

3 Manuscritos de economía y filosofía, Madrid, Alianza, 1966, pág. 189. 

4 Heidegger, «El concepto de experiencia en Hegel»,en Sendas perdidas, Madrid, Alianza 
Editorial, 1993; Gadamer, «El mundo invertido» y «La dialéctica de la autoconciencia en 
Hegel», ambos en La dialéctica de de Hegel, Madrid, Cátedra, 1980. 

5 Ello, tanto si sus autores vienen de los estudios hegelianos, como Pinkard o Pippin, cuanto 
si viene de la filosofía analítica pura, como Robert Brandom. Véase nota 23 más abajo. 
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Impenetrable pero inolvidable, fascinante como sólo unas pocas grandes 
obras de la cultura humana pueden serlo, la Fenomenología del espíritu quiere 
hallarse -y seguramente se halla- al final de toda la historia de la filosofía. 
Pero, a la vez, no es tanto la culminación de la metafísica como la anticipación 
de las visiones y conocimientos más fundamentales del mundo moderno, el 
cual no ha dejado de mirarse perplejo en ella. Hoy más que en el tiempo inme¬ 
diatamente posterior a su escritura 6 . Al fin y al cabo, era la obra que llevó al 
espíritu de su tiempo (el tiempo de Goethe y Napoleón, el del nacimiento del 
mundo industrial moderno) a tener conciencia de si mismo, recogiendo en un 
sistema, o en una única narración, el saber de las ciencias naturales, el desa¬ 
rrollo de la moral, del arte o de la política, poniendo además a la religión den¬ 
tro de (o paralelamente a) todo ello. Por mucho que cualquier sistema se haya 
quedado hecho trizas, la conciencia de sus elementos, de su desgarro, de la 
voluntad del sistema, se mira en ella. Como todo buen final, era un comienzo: 
exponía la génesis del sujeto moderno, liberado de todo vínculo con un funda¬ 
mento externo o pasado, inserto en una vida comunitaria, abocado a ser otro y 
dependiente exclusivamente de sí mismo. La relación entre la mente y el 
mundo que había ocupado a la filosofía moderna se resuelve en la relación 
entre los sujetos, y esta última resulta ser una historia de transformaciones, o 
de autotransformaciones, llamada la marcha del espíritu que llega a saber de 
esas transformaciones; espíritu que, por eso, no se funda sobre nada externo, 
sino que se autoexpone en la Fenomenología . Desde luego, algo así puede afec¬ 
tar, si no a toda la humanidad, sí a cualquier pensamiento que la humanidad 
pueda tener de sí misma. Tal vez por eso es el libro que nunca hemos dejado de 
(empezar a) leer. 

No se tome lo anterior como una introducción. En realidad, ni siquiera 
alivia el sinsentido de anteponer unas páginas a un libro de filosofía cuyo pró¬ 
logo comienza con una diatriba contra los prólogos en filosofía y cuya introduc¬ 
ción es un desmontaje soberano de la idea de introducción a una obra filosó¬ 
fica. En ambos casos, con el argumento de que no se puede presentarla cosa 
misma -en este caso, justo este libro- con un proceso externo y previo a ella; 
sino sólo haciéndola pasar y ejecutándola: en este caso, escribiendo el libro 
mismo o, dado que ya está escrito, leyéndolo. Es un libro que no se deja susti- 


6 Falke, Begriffhe Geschiehte, Berlín, 1996, pág. 9. De manera análoga, una culminación seme¬ 
jante del pasado que anticipa todo el porvenir moderno seria, según Falke, la música de 
Bacht ese compendio de toda la música anterior que anticipó, sin que muchos lo supieran, 
todo el clasicismo y la modernidad. 
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tuir por un resumen o una interpretación; pero que de las últimas reclama y 
provoca a montones, y es imposible leer el libro sin acompañarse de algunas de 
ellas. Antes que aventurar una más, estas páginas previas intentar dar cuenta 
de algunas de las circunstancias biográficas, históricas y culturales en las que el 
libro surgió, a fin de empezar a situarse ante él. Sigue, pues, una descripción de 
la trayectoria de Hegel en Jena (i) que le llevó hasta la obra, de las circunstan¬ 
cias de escritura y edición (2), de la relación de la obra con el resto del pensa¬ 
miento hegeliano ( 3 ), y de la historia posterior de la obra y sus efectos e 
influencias hasta hoy (4). Aunque la Fenomenología del espíritu no pueda ser 
presentada, su edición y traducción en castellano sí deben serlo. A ello, y a las 
instrucciones de uso de esta edición, se dedica el apartado (5). 


1 . Hegel en Jena 

Hegel había llegado a Jena en enero de 1801. Era la cuarta mudanza de su 
juventud (tras Tubinga, Berna y Fráncfort) 7 ; iba a ser la decisiva de su carrera. 
Había pasado los últimos años, aún como preceptor doméstico, en Fráncfort 
(1797-1800). Allí, el reencuentro y la intimidad con un Holderlin que acababa 
de estar en Jena oyendo a Fichte, cerca de Schiller y Goethe, le habían revelado 
cuánto quedaba aun por revolver en la filosofía kantiana y en los intentos de 
Fichte por completarla. Además -lo que no deja de tener relevancia para quien 
se decida a leer este libro, o a Hegel en general-, le habían hecho cambiar su 
prosa fácil de los primeros años (prosa que, en todo caso, nunca publicaría en 
vida), por un estilo que exigía una activa participación y esfuerzo del lector 8 . 


7 Hegel había nacido en Stuttgart, en 1770. Tras estudiar en el Stift de Tubinga de 1788 a 1793, 
recibiendo formación en filosofía y teología para ser pastor protestante, vivió como precep¬ 
tor doméstico en Berna (1798-97)7 Fráncfort hasta 1800. La biografía más actualizada y 
completa de Hegel actualmente es la de Teriy Pinkard, Hegel, A biography , Cambridge UP, 
1998. Traducción en castellano en editorial Debate, 2001. También es reciente y completa, 
aunque con otra perspectiva, la de Jacques D’Hont, Hegel, Calman-Lévy, París, 1998, tradu¬ 
cida con el mismo título en Barcelona, Tusquets, 2002. Y, por supuesto, siempre está la clá¬ 
sica de Rosenkranz, Hegels Leben , de 1844, aún por traducir al español. 

8 En el cuaderno de notas de los años de Jena, el llamado Wastebook , apunta Hegel: «No se trata 
ya sólo de pensamientos. De eso tenemos más que de sobra, buenos y malos, bellos y atrevi¬ 
dos. Se trata de conceptos. Pero, mientras que a aquellos se los puede hacer valer inmediata¬ 
mente yporsi mismos, en cuanto conceptos, en cambio, se los debe hacer comprensibles con¬ 
ceptualmente [o concebibles: begreifUch ], con lo que la forma de escritura se altera y adquiere 
un aspecto que exige un esfuerzo quizá incluso penoso, como en Platón y Aristóteles.» 
C 4 phorismerv aud dtm Wattebook, en Werke, TWA, Fráncfort, Sührkamp, 197a, vol. a, pág. aas>. 
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análogamente a como la poesía de Holderlin se veía responsable de forjar una 
Hueva lengua para la nueva época, y exigía de los lectores una participación en 
eea responsabilidad. La muerte de su padre, en 1799, le había proporcionado 
Una mediana herencia que le permitiría independizarse por unos años-, pero 
también, como sugiere su biógrafo Pinkard, debió de provocar en él la clase de 
autorevisión personal que produce un acontecimiento así, en mitad de la vida: 
en el caso de Hegel, la que le llevó a poner fin a su existencia como preceptor 
doméstico en ricas casas burguesas, mantenido espiritualmente por sus aspi¬ 
raciones literarias a ser un filósofo popular que desarrollase un kantismo apli- 
oado. No era sólo cuestión de sentarla cabeza y hacer una carrera, sino de hacer 
filosofía mucho más a fondo, de llegar al fondo de la filosofía. En noviembre de 
1800, quizá ya distanciado de Hólderlin, que estaba a punto de iniciar el viaje 
definitivo a la locura, Hegel se decide a escribirle a Schelling, el antiguo amigo 
de Tubinga, lanzado en Jena a una carrera meteórica. En una carta célebre, le 
dicei «en mi formación científica, que empezó por necesidades humanas más 
elementales, me vi empujado hacia la ciencia, y el ideal de juventud tuvo que 
transformarse en la forma de la reflexión y, a la vez, en un sistema» 9 . Era, al 
mismo tiempo, una confesión y una petición. Pedía ayuda para encontrar un 
puesto académico en alguna ciudad -sugería Bamberg-; confesaba que la 
juventud se había acabado, con su ideal, y que la filosofía sistemática, la ciencia 
-justo lo que Schelling llevaba años haciendo- era el camino a seguir. El 
imigo, como es sabido, lo llamó a Jena. 

Cuando Hegel llegó, Jena no era ya el centro intelectual que había llegado a 
ser en el último decenio del siglo anterior. Fichte había sido expulsado de su 
cátedra en 1799, como resultado del Atheismusstreit-, Paulus, Thibaut, Voss y 
otros, se habían marchado a Heidelberg, Halle, o Gotinga, con mejor paga y más 
libertad. Pero estaba Schelling, estaba aún el círculo de los románticos en torno 
a los Schlegel. Merced a Schad, discípulo de Fichte, Jena seguía siendo el centro 
del fichteanismo, todavía la filosofía de vanguardia en Alemania. Goethe, con 
Schiller a su lado, proyectaba desde Weimar su sombra protectora. Y Hegel, que 
aún no había publicado nada 10 , se puso enseguida a la tarea. Quería elaborar un 
sistema. Tenía que hacerse un nombre en un medio que era, como se diría en el 
lenguaje de hoy, extremadamente competitivo, lleno de talentos jóvenes y 


9 Briefe von und an Hegel, ed. de Hofmeister, Hamburgo, 195a, vol. 1, pág. 59. 

10 Salvo, anónimamente, la edición en alemán de las Cartai confidenciales sobre la anterior con¬ 
dición jurídica del país de Vaud, déla ciudad de Berna, un panfleto francamente subersivo del 
aulao francófono Jean Jaoquea Carta, al que añadió un comentario propio y publicó en 1798. 



PRESENTACIÓN 


II 


ambiciosos pugnando por brillar en el efervescente firmamento intelectual ale¬ 
mán; y de paso, hacerse con un puesto. Puede que el «reino animal del espí¬ 
ritu» de la Fenomenología se le hiciera presente en los primeros años de Jena. 

Al principio, las cosas parecieron ir rápido. El 27 de agosto de 1801, día de 
su cumpleaños, defendía su tesis de habilitación Dissertationi Philosophicae de 
Orbitis Planetarum , lo que le convertía en Pnvatdozent y le autorizaba a dar clase 
(sin sueldo). En septiembre, salía a la luz la Diferencia entre los sistemas de Fichte 
y Schelling, su primera publicación; un texto ya propio, hegeliano, por más que 
se ofreciera, y el público así lo recibiera, como una obra de filosofía schelling- 
niana. Durante 1802y i 8 o 3 publica, conjuntamente con Schelling, el Kritisches 
Journal der Philosophie. En esta revista oficial del schellingnianismo publica 
textos nada desdeñables, como Fe y saber o los ensayos sobre el derecho natural 
y el escepticismo. Aparecen sin firma, pues ninguno de los dos amigos y coau¬ 
tores pone su nombre. Pero son reconocidamente suyos -reconocibles por el 
mal estilo, dirían las malas lenguas-. En el semestre de 1801-02, imparte un 
curso de Lógica y Metafísica, y anuncia ya que la editorial Cotta publicará un 
libro suyo, o un manual con ese título, para el curso siguiente. 

Publicar un manual, o un libro propio para las propias clases, era lo 
menos que se esperaba de un profesor en la universidad alemana en aquellos 
años. Hegel, por su parte, no podía tener reparo en vincular su vocación de sis¬ 
tema a una necesidad pedagógica. Pero la promesa de una pronta publicación 
se reiteraría en vano, ante diversas personas y de diversas maneras, durante 
cinco años más. La necesidad pedagógica estaba aún dentro de él mismo. El 
caso es que Hegel, que en algún momento ironizaría sobre la rápida sucesión 
de publicaciones del joven Schelling, cada una cambiando de posición respecto 
a la anterior, diciendo que su amigo «llevaba a cabo su educación en público», 
tendía más bien a cumplir con la suya en privado, y a solas. Lo había hecho en 
los silenciosos años de Berna y Fráncfort; y no pudo dejar de hacerlo en Jena, a 
pesar de que la urgencia por producir un libro era tanto intelectual como, a 
partir de cierto momento, material: la herencia paterna se iba consumiendo 
con la inflación de esos tumultuosos años, y sin libro no había perspectivas de 
aspirar a obtener una cátedra; con ella, un sueldo. Pero la constancia, la resis¬ 
tencia o la parsimonia de Hegel no cedieron a la necesidad. Después del Kritís- 
ches Journal, a partir de i 8 o 3 , deja de publicar; sin embargo, los manuscritos 
-en general, manuscritos para sus lecciones- no paran de crecer, corregirse y 
reorientarse, siguiendo una ruta que la investigación hegeliana no ha conse¬ 
guido desentrañar hasta los años 70 del siglo xx. 

Parte del carácter legendario de la Fenomenología del espíritu se debe a las 
condiciones casi heroicas en las que se gestó. A partir de i8o3, el mundo inte- 
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lectual de Jena se queda definitivamente despoblado. Schelling se marcha a 
Würzburgo: en parte, para evitar el escándalo social de su matrimonio con la 
mujer de Schlegel, Caroline; en parte, para aprovechar las oportunidades que 
ofrece la vinculación de esa universidad a Baviera, y de Baviera al orden napo¬ 
leónico. Niethammer, otro antiguo estudiante de Tubinga, y el amigo más cer¬ 
cano, marcha también para ocupar un cargo en la nueva administración bávara. 
Las relaciones de Hegel con los dos hermanos Schlegel fueron siempre entre 
frías y nulas; pero la marcha de éstos, y la disolución del círculo romántico que 
constituían con Doroteha y Caroline, más Novalis (muerto en 1801) y Ludwig 
Thieck—todos los cuales abandonan la ciudad en diversas direcciones—, sella¬ 
ban casi definitivamente la decadencia intelectual de Jena. Cuando comienza el 
semestre de invierno de 1803-04, a Hegel no le queda apenas ningún interlo¬ 
cutor filosófico o literario. Sí lo tenía entre los científicos, merced a los cuales 
se hace asesor de la Sociedad Mineralógica Ducal, condición que hará constar 
puntualmente en la portada de la Fenomenología . Pero, aparte de la devoción de 
un grupo de alumnos, que se mantendrá ya toda la vida (Gabler, el holandés 
van Geehrt) y del librero Frohmann, con cuya familia se entretiene jugando a 
las cartas, la soledad de Hegel es completa. 

Profesionalmente, las cosas tampoco van mejor. Aspira a conseguir una 
plaza en alguna universidad (Bamberg, Würzburgo, Heidelberg) de las que 
están siendo reestructuradas y revitalizadas merced a las reformas de los Esta¬ 
dos alemanes aliados con Napoleón. Pero sus intentos, apoyados en la promesa 
de un libro que no llega, quedan sin fruto. Para colmo, Jakob Fríes, su enemigo 
irreconciliable, obtiene una plaza de profesor extraordinario en Jena, y poco 
más tarde alcanzará una cátedra en Heidelberg. Sólo el ruego de Hegel ante 
Goethe, que le aprecia, y la intervención de éste en su favor, le proporciona la 
plaza de ausserordentlicher Professor , catedrático no numerario, por así decirlo, 
sin sueldo, aunque, posteriormente, con una gratificación de 100 táleros al 
año: la mitad de lo que gastaba entonces un estudiante muy modesto 11 . En un 
clima de empobrecimiento generalizado, debido a la situación política y eco¬ 
nómica, Hegel se ve obligado a pedir dinero prestado a Niethammer (y ayuda 
para conseguir un puesto con el que pagarle las deudas). Carolina Schelling 


11 Los 100 táleros, además, se concedían graciosamente en compensación por la paga simbó¬ 
lica que Hegel recibía del Ducado de Würtenberg en cuanto licenciado del Stift de Tübinga 
en espera de ocupar un puesto de pastor. Con este nombramiento, Hegel se cerraba defini¬ 
tivamente aquello a lo que habla renunciado muchos silos antea, la carrera eclesiástica, y 
perdis también esa paga simbólica. 
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(antes Schlegel), de paso por Jena en 1806, le escribe a su marido: «No me 
explico cómo se las arregla Hegel para salir adelante» 12 . 

Salió adelante, y al decir de quienes le trataban por entonces, mante¬ 
niendo siempre, al menos en público, el buen humor. Unos años más tarde, en 
1810, le escribió a un amigo, el teólogo Windischmann: «Conozco, por expe¬ 
riencia propia, esa disposición afectiva ( Stimmung ) del ánimo, o de la razón, 
cuando ésta se ha metido por interés, siguiendo sus propios barruntos, en un 
caos de fenómenos ( Erscheinungen ) [...] He sufrido de esta hipocondría 
durante un par de años, casi hasta quedarme sin fuerzas-, en general, todo 
hombre pasa alguna vez por ese momento decisivo ( Wendepunkt ) en su vida, 
ese punto nocturno en que se contrae todo su ser, viéndose forzado a atravesar 
su angostura para llegar, consolidado ( befestigt ) y cerciorado (vergewissert) , a la 
seguridad de sí mismo» 13 . Si estaba refiriéndose a los años de Jena, o a una 
época interiormente más oscura y lejana, quizá a la estancia en Berna, no lo 
sabemos. Pero los consejos que le da a Windischmann sí encajan perfecta¬ 
mente con su actitud de Jena: aunque uno esté interiormente seguro de cuál es 
su meta, tiene que trabajarse el camino a través de ese caos de fenómenos, 
hasta alcanzar la claridad y una explicación del todo. Es la ciencia quien le ha 
metido a uno en el laberinto, y sólo ella puede sacarle y curarle. 

Y la ciencia, por cierto, empezó a mostrarle la salida del laberinto. No 
directamente, desde luego. Puede, además, que la marcha de Schelling ayu¬ 
dase: por un lado, a partir de 1804, aumenta el número de sus alumnos matri¬ 
culados 14 , y los conocidos comentan que ha mejorado mucho su capacidad y 
soltura en clase (la cual, como es notorio, nunca dejó de basarse en una retórica 
de balbuceos y reiteraciones con una dicción deficiente y monótona, salpicada 
de carraspeos; lo cual no le impidió tener más y más alumnos, especialmente 
en Berlín); por otro, a partir de esa fecha, el carácter y contenido de su escri¬ 
tura se transforma. De 1801 a i 8 o 3 , había producido unos textos de carácter 
polémico, como los del Kritisches Journal, o ético-político, el último de los cua¬ 
les era un manuscrito ya copiado a limpio y prácticamente listo para publicar, 


13 Hegel in Berichten seinerZeitgenossen , ed. por G. Nicolin, Hamburgo, 1971, pág. 71. La relación 
de Carolina con Hegel, por cierto, era de mutua antipatía. Hegel, que era un devoto de Antí- 
gona, tenía problemas para tratar con mujeres de carácter independiente (Carolina, en 
Jena; Rahel Varnhagen, posteriormente, en Berlín). 

1 3 Carta del 37.5.10. Véase Briefe , vol. 3 , loe. cit. , pág. 519. 

14 Schiller le escribe a Goethe 1 «parece que nuestro doctor Hegel tiene muchos oyentes, y que 
no se quedan descontentos, ni siquiera de su modo de dar la clase». Hegel in Berichten seiner 
Ztltgenouen< {00, cit., págs, 5a a, 
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pero inédito, que se ha conocido como System der Sittlichkeit (traducido como 
«sistema de la eticidad»); todos ellos dentro de la órbita de Schelling. Apartir 
de 1804, se amontonan los manuscritos que debían acompañar a las clases, y 
que ensayan diversas maneras de pensar y exponer el ansiado sistema, cada vez 
más alejadas de Schelling. Se han conservado bastantes (Hegel era ordenado y 
meticuloso con sus papeles) y la crítica ha creído poder reconstruirlos y orde¬ 
narlos a partir de los años 70 del siglo pasado. Son los llamados Jenaer Syste- 
mentwürfe (Esbozos de sistema de Jena), publicados ahora en tres volúmenes, 
paralelos a los cursos académicos. El de 1808-04, Sistema de la filosofía especu¬ 
lativa , el de 1804-05, Lógica , Metafísica y Filosofía de la Naturaleza , y el decisivo 
de 1805-06, Filosofía de la Naturaleza y Filosofía del Espíritu 

El primero corresponde a unas lecciones anunciadas para el semestre de 
invierno de 1808-04, como «philosophiae speculativae systema, complectens 
a) Logicam et Metaphysicam, sive Idealismum transcendentalem b) philosop- 
hiam naturae et c) mentis», dedicadas, no obstante, casi en sus tres cuartas 
partes a la filosofía de la naturaleza, y es todavía deudor de la terminología de la 
filosofía de la identidad de Schelling. Es el más fragmentario de todos los esbo¬ 
zos de sistema, pero el único que abarca el sistema completo, de modo que la 
filosofía de la naturaleza y la del espíritu también caen dentro de la filosofía 
especulativa. El segundo corresponde a una lecciones anunciadas para el 
semestre de invierno 1804-05 sobre «totamphilosophiae scientiam, i.e. phi- 
losophieam speculativam (logicam et metaphysicam) naturae et mentis, ex 
dictatis». Aunque fragmentario, está escrito a limpio; probablemente, corres¬ 
ponde a lo que debía ser el libro que Hegel le prometía a Goethe al solicitarle 
una plaza, o a Voss, en Heidelberg, con el mismo propósito. Falta toda la filoso¬ 
fía del espíritu (o lo que hoy llamaríamos filosofía social y política), y tiene una 
parte importante dedicada a la Lógica ; de hecho, es la única Lógica de Jena con¬ 
servada, aunque Hegel dio lecciones a menudo sobre ella. Piénsese que en ese 
momento, 1805, dado lo precario de su situacióny lo avanzado del manuscrito, 
lo natural hubiera sido que Hegel lo transformase rápidamente en un libro. 


15 Son, respectivamente : Jenaer Systementwürfe I: Das System der spekulativen Philosophie, ed. por 
Klaus Düsingy Heinz Kimmerle, Hamburgo, Félix Meiner, 1986, y corresponde al volumen 
6 de las Gesammelte Werke editadas por la Academia de las Ciencias de Renania-Westfalia. 
Jenaer Systementwürfe 1 L Logik , Metaphysik, Naturphilosophie , ed. por Rolf-Peter Horstmann, 
Hamburgo, Félix Meiner, 198a, que corresponde al vol. 7 de dichas obras, y Jenaer Syste- 
mentwurfe III 1 Naturphilosophie und Philosophie des Geistes , ed. por Rolf-Peter Horstmann, 
Hamburgo, Félix Meiner, 1976, que corresponde al vol, 8. De este último existe una ejem¬ 
plar edición castellana de J,M. Ripalda, fílosoflareal Madrid, F.C.E., 1968 (a* ed. aooé). 
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Sin embargo, se contuvo, como si tuviera que rehacer lo que había 
logrado. Para el semestre de invierno de 1806, anunció su curso «philosop- 
hiam realem, i.e. naturae et mentis ex dictatis»; y, por primera vez, dio un 
curso «historiam philosophiae», mientras que para el verano anuncia el curso 
en «philosophiam speculativam s. logicam». De estos últimos no se ha con¬ 
servado nada, como tampoco del curso de matemáticas que ofreció y que su 
discípulo Gabler todavía alababa muchos años después. En cambio, el curso de 
Filosofía real , o filosofía de la naturaleza y del espíritu (que ahora ya no pertene¬ 
cen a la filosofía especulativa), está casi completo, a falta del principio de la 
filosofía natural. Y ya es Hegel, sin huella de Schelling, Hegel con su propia voz. 

Hegel cree saber ya cuál es la forma del sistema, y la tiene prácticamente 
desarrollada. Las últimas líneas del manuscrito 16 , casi telegráficas, ya tratan de 
la ciencia absoluta, la filosofía, cuyo contenido es el mismo que el de la religión 
y el arte, pero teniendo la forma del concepto, y que constaría de la filosofía 
especulativa (o Lógica), de la filosofía de la naturaleza, y de una parte reflexiva 
en la que el espíritu, inicialmente «conciencia sensible inmediata» llegaría, 
en la Historia, a ser un saber de la naturaleza y del espíritu mismo. Hegel ya 
tenía el sistema esbozado. Sólo faltaba una introducción, aparentemente no 
muy complicada, más dedicada a cuestiones de teoría del conocimiento, que 
permitiese el acceso de la conciencia al sistema: su camino hasta él. Terminada 
la introducción, podría abordar la Lógica , que debía tener ya muy avanzada (en 
la cabeza, o en un manuscrito perdido), y ofrecer finalmente la filosofía real, o 
sea, la filosofía de la naturaleza y del espíritu que estaba redactando con las lec¬ 
ciones de 1805-06. 

Se puso, pues, a escribir esa introducción al «sistema de la ciencia», o su 
primera parte, como luego llegaría transitoriamente a ser, en verano de 1805, y 
la fue redactando en los meses siguientes, a la vez que impartía, y probable¬ 
mente redactaba, el curso de Filosofía real , e impartía también, sin que nos 
hayan quedado restos, el curso de Historia de la Filosofía . De este último curso 
tenemos el testimonio de Gabler, su discípulo en Jena y sucesor en Berlín: el 
llamado informe Gabler sobre la vida de Hegel en Jena 1? cuenta la fascinación 
de los estudiantes por ese curso en el que Hegel hacía desfilar todas las figuras 
de la historia de la filosofía, las hacía ocupar la escena dándoles su momento de 


16 En la edición citada de J. M. Ripalda, págs. 232 ss. 

17 Fue escrito por Gabler en los años 40, a petición de Rosenkranz, ocupado en la biografía de 
Hegel. Puede leerse una traducción parcial en la introducción de J. M. Ripalda a la citada 
ñloBofia real ♦ pág. xiv pauim. 
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brillo, y luego su sepelio para dejar paso a la siguiente. Ni siquiera Schelling, 
para sorpresa de todos, se libro de ese tratamiento. El esquema del desfile de 
figuras, ciertamente, suena ya mucho a lo que conocemos como Fenomenología 
del espíritu , que, con otro título, se estaba escribiendo por esos meses 18 . Gabler 
relata, además, que Hegel iba exponiendo ésta misma, aún «introducción a la 
ciencia», a sus propios alumnos en el curso de verano de 1806 anunciado 
como Lógica , entregándoles los cuadernillos que el editor ya había empezado a 
imprimir, sin haber terminado él de escribirla. Hegel no había previsto que esa 
introducción le crecería mucho más allá de lo que inicialmente pensaba, que se 
convertiría en lo que, en sus últimos años, él llamó su «viaje de descubri¬ 
miento» 19 , y acabaría por ser el libro tantos años prometido. Demasiado tarde, 
porque para cuando acababa de escribir libro, en otoño de 1806 (el prólogo lo 
escribiría en enero de 1807), los acontecimientos externos, históricos, y los 
personales ya le habían expulsado de Jena, y de la enseñanza universitaria* 0 . Y 
en una medida suficiente para nutrir leyendas, esos acontecimientos se intrin¬ 
caron en la escritura de una obra gestada durante tanto tiempo. 


2. El proceso de escritura e impresión. La historia del título 

De pronto, Hegel había publicado un libro: un volumen de más de 800 páginas, 
absolutamente original, de un cuño y carácter como no se conocía en toda la 
historia de la filosofía. Para los contemporáneos, y para gran parte de la poste¬ 
ridad, el libro salió de golpe, casi de la nada. Puede parecer un juicio distorsio¬ 
nado por el desconocimiento. El estudio del desarrollo del joven Hegel, y de su 
etapa de Jena, que acabamos de ver sumariamente, ha puesto de manifiesto 
que, en aquellos años, Hegel se dio a sí mismo los cimientos para mucho de lo 


18 Sobre la estrecha relación entre esos cursos de historia de la filosofía y la concepción de la 
Fenomenología ha insistido Manuel Jiménez Radondo en su edición española de la Fenome¬ 
nología del espíritu , Valencia, 2007, págs. 50 ss. 

19 Michelet, C. L., Geschichte der letzten Philosophie in Deutschland von Kant bis Hegel vol. 2, Ber¬ 
lín, i 838 , pág. 616. 

30 Para el semestre de verano 1807, que no llegó a impartir, Hegel pudo por fin anunciar el 
curso «Logicam et Metaphysicam, praemissa Phaenomenologia Mentís ex libro suo: System 
der Wiasenschaft, erster Theil» (Bamb. U. Wtirzb. Bey Goebhardt 1807). Cuando ya tenia 
el «manual», dejó de tener clases. En 1807 marchó de Jena definitivamente, a Bamberg, 
donde Niethammer le había encontrado un puesto como director de la BambergtrZeitung. 
La siguiente estación de tu vida, un año después, seria Nurenberg, como director del Gym - 
rvoiíum. 
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que construiría después, de la Ciencia de la Lógica a la Historia de la Filosofía ; que 
la Fenomenología del espíritu tenía, cuando menos, un fondo de trabajo y pensa¬ 
miento silencioso en el que nutrirse. Algunos de sus temas, aunque con otra 
perspectiva y tratamiento, están ya en la Filosofía real . Y sin embargo, es cierto 
que la obra salió de golpe, en un arrebato súbito y fulgurante como sólo rara¬ 
mente se da en las grandes creaciones artísticas o literarias. Para el tamaño y la 
densidad que tiene, Hegel la concibió y escribió con una rapidez desconcer¬ 
tante. Más, si se tiene en cuenta que surgía de modo imprevisto en la meticu¬ 
losa construcción del sistema -iba a ser sólo una introducción-, y que, como 
discutiremos más abajo, nunca encajaría del todo en él. 

Hegel escribió la Fenomenología del espíritu a la vez que impartía el curso 
sobre Filosofía real , que es ya un libro por sí mismo, y a la vez que daba, por pri¬ 
mera vez, un curso de Historia de la Filosofía. Cuando menos, hay que decir 
que no tenía mucho tiempo para pensar lo que iba escribiendo. Probable¬ 
mente, empezó en el verano de 1805, cuando ya había concebido el sistema y 
sintió la necesidad de escribir una introducción. Lo terminó en octubre de 
1806, y ya no como introducción, sino como la primera parte del sistema. Si 
damos crédito a la carta que le escribió a Schelling en mayo de 1807, disculpán¬ 
dose por errores y confusiones, y previniendo justificadas suspicacias de su 
todavía amigo, lo terminó exactamente la medianoche antes de la batalla de 
Jena, que tuvo lugar el 14 de octubre* 1 . Todavía en el discurso fúnebre, 25 años 
más tarde, su discípulo Eduard Gans recordaría que la Fenomenología se ter¬ 
minó de escribir bajo el tronar de los cañones de la batalla de Jena, lo que ha 
alimentado no poco la leyenda del libro y su conexión intrínseca con la historia 
universal. Como toda buena leyenda, se nutre de la verdad, sin serla. Lo que 
sabemos de cierto es que la noche del i 3 de octubre, Hegel, huido de su casa, 
que había tenido que dejar expuesta al saqueo de los soldados franceses 2 *, y 
refugiado en la del comisario Hellfeld, estaba escribiéndole a su amigo Niet- 
hammer, en Bamberg: le contaba las tribulaciones de esos días ( die Stunde der 
Angst y el momento del miedo, los llamaba), mencionaba las hogueras de los 


21 La carta es del 1 de mayo de 1807. Briefe von und an Hegel, vol. 1, ed. cit., págs. 161 s. 

2t2 Parece que una primera vez entraron unos soldados con las maneras propias de los con¬ 
quistadores. Hegel vio que uno de ellos llevaba la legión de honor, y apeló a él para que tra¬ 
taran civilizadamente a un pobre erudito alemán. Los soldados se marcharon calmados con 
el regalo de una botella de vino. En la siguiente acometida de un segundo grupo de soldados, 
no habla ya nadie a quien apelar, con lo que Hegel y los demás habitantes hubieron de mar¬ 
charse a otra casa más segura. En todo caso, Hegel no perdió en ningún momento su simpa¬ 
tía por los franceses frente a los prusianos en esa guerra, ni le dio mayor trascendencia a 
esos desagradables Incidentes personales. 
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batallones franceses acampados en la plaza del mercado, bajo su ventana, le 
pedía dinero, expresaba su angustia por el destino de los capítulos manuscritos 
que ya había enviado al editor por un servicio de correo sometido a los avatares 
de la guerra, y, sobre todo, le hacía el célebre relato de cómo había visto a 
Napoleón, o más exactamente, al «emperador, esa alma del mundo,» cabal¬ 
gando hacia las afueras de la ciudad para reconocer el terreno 23 . En todo caso, 
en esos días de confusión, huyendo de una casa a otra, reencontrando la suya 
saqueada y con todos los papeles revueltos, Hegel llevaba siempre en el bolsillo 
las últimas partes de la Fenomenología -probablemente, el final del capítulo 
VII, y todo el VIII-, y les dio fin. Se las pudo enviar al editor el 18 de octubre, 
cuando se reanudó el servidio de correos. El Prólogo -que no se presentó como 
prólogo a la Fenomenología propiamente dicha, sino al Sistema de la Ciencia, y 
haciendo más bien de puente entre aquella y éste- lo escribiría más adelante, 
ya entre diciembre y enero. 

Al caos y confusión de la vida cotidiana generada por el estado de guerra, 
que determinó, sin duda, la redacción de las últimas semanas, se añadía la difí¬ 
cil situación personal de Hegel. A la soledad que ya hemos descrito, se sumaba 
otra circunstancia: desde la primavera de 1806, la patrona de la casa donde 
Hegel se alojaba, Christine Charlotte Johanna Burckahrdt, esperaba un hijo de 
Hegel, que nacería en febrero de 1807, dos semanas después de entregada la 
Fenomenología a la imprenta. En otras clases sociales, más altas o más bajas, un 
asunto semejante hubiera sido un asunto sin importancia, ni siquiera digno de 
mención. En la burguesía respetable de la que Hegel venía, y en la que aspiraba 
a entrar, en la burguesía que ya le daba una dimensión moral al matrimonio y 
las relaciones sexuales, un hijo natural era, cuando menos, un problema de 
conciencia. Y lo fue para Hegel, independientemente de la solución primero 
ambigua, y al final trágica, que encontró para el hijo «ilegítimo» 24 . Parece 


23 «Al emperador -esa^alma del mundo- lo he visto salir cabalgando de la ciudad, para un 
reconocimiento. Es, en verdad, una sensación maravillosa la de ver a un individuo tal, que 
así, concentrado en un punto, sentado en un caballo, toma el mundo con sus manos y lo 
domina» (Rosenkranz, Hegels Leben, Berlín, 1844, pág. 229). La admiración por el indivi¬ 
duo, en todo caso, hace olvidar aquí la reflexión filosófica. En la propia Fenomenología , 
Hegel ya había dejado escrito, y seguramente enviado a la imprenta, que el espíritu había 
pasado de Francia a Alemania, y yahabía puesto la figura de Napoleón en su sitio histórico 
(cf., más abajo, el capítulo del Espíritu, VI. B. 3 ). 

24 El niño, Ludwig, creció con una familia amiga de Hegel en Jena. Cuando Hegel se casó, años 
más tarde, lo llevó a Nurenbergy le dio su apellido, Pero no pudo, o no supo, integrarlo en 
la vida familiar, donde había ya otros dos hijos «legítimos» más pequeños, Ludwigya no 
fue a Berlín con los Hegel, En los años veinte, su padre le repudió (parece que se le acusó de 
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seguro que esta expectativa de paternidad ilegítima y no deseada generó en él 
una angustia que le acompañó durante la redacción de gran parte de la Fenome¬ 
nología del espíritu. En qué medida esté presente esa angustia en el libro 
mismo, es cosa que queda para los críticos. 

En todo caso, cuando Hegel está escribiendo la Fenomenología es un hom¬ 
bre económicamente arruinado, sin perspectivas de trabajo, un autor descono¬ 
cido -o vagamente conocido como robusto apologeta de Schelling- en una uni¬ 
versidad que se disuelve, en una Europa en guerra, y con una situación 
personal más que complicada. Estas circunstancias externas pueden explicar 
quizá el apresuramiento que a veces delata la escritura, y las confusiones o pre¬ 
sunta falta de acabamiento en las últimas partes, a las que Hegel se refiere en su 
carta a Schelling. Pero hacen admirar tanto más la brillantez de su estilo, su 
calidad literaria incluso en su oscuridad, la altura de sus metáforas, la acidez de 
sus sarcasmos, su sofisticadísima construcción y la refinada trabazón, casi sin¬ 
fónica, de sus motivos y argumentos. Sin duda alguna, durante el año y medio 
de redacción, Hegel estuvo tocado por la clase de inspiración extraordinaria de 
la que nacen las obras maestras. Extraordinaria incluso dentro de lo extraordi¬ 
nario que Hegel ya es de por sí. 

El libro se creó y escribió sobre la marcha. Lo que iba a ser una introduc¬ 
ción al sistema se convirtió en la primera parte del sistema (que, ya después de 
escrito, cuando el sistema se desarrolló y concluyó en los decenios siguientes, 
saliera de hecho fuera del sistema, pertenece a la interpretación de toda la obra 
de Hegel en general, y de la Fenomenología en particular, pero no a la de su 
escritura); lo que iba a ser una exposición desde la conciencia hasta la razón se 
convirtió en la recolección de toda la historia universal del espíritu, y de la tra¬ 
bazón de la conciencia filosófica individual con ella hasta el saber absoluto. En 
cierto modo, un sistema por sí mismo. La dinámica de esos cambios internos 
en el plan de escritura es objeto ya de las interpretaciones de la obra. Hay quien 
defiende que el libro se le fue de las manos a Hegel a partir del capítulo 
como algo monstruoso y creciente que se alimenta a sí mismo. Hay quien 
piensa que el cambio tuvo lugar antes 26 , y que Hegel mantuvo en todo caso el 


un pequeño robo); gracias a la mediación de Van Gehrt. el alumno holandés de Hegel, mar¬ 
chó a Java, colonia holandesa entonces, donde murió unos pocos meses antes que su padre. 

25 Por ejemplo, Póggeler, en Die Komposition der Phánomenologíe des Geístes , en Fulda y Henrich 
(edsX MaterialienzurHegels 'Phanomenologiedes Geistes\ Fráncfort, 1974, págs. 3*9- 33 i. 

36 Eckart Fórater, * HegeU Entdeckungsreisen. Entstehung und Aufbau der Phanomenologie 
des Geístes *, en Vieweg & Welsch, Hegels Phanomenologie des Geistes , Fráncfort, Suhrkamp, 
aoo8, pág*. 37-57, 
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control sobre esos cambios* Hay quien defiende que, por esas circunstancias 
de escritura 27 , el libro carece de una estructura consistente propiamente dicha, 
y es más bien una rapsodia de temas geniales, cuyos materiales puede utilizar la 
filosofía posterior para sus posteriores construcciones, y hay quien da buenos 
argumentos para mostrar la sólida estructura sobre la cual se va construyendo y 
edificando con una coherencia orgánica tan bella como admirable 28 . 

En cualquier caso, las variaciones en la arquitectónica de la obra, cuales¬ 
quiera que fuesen, estuvieron coimplicadas con el proceso de su impresión y 
edición, que no estuvo exento de problemas para Hegel. En agosto de 1806, se 
quejaba a su amigo Niethammer de que el editor, Goebhardt, incumplía el con¬ 
trato de edición. La impresión del libro había comenzado en febrero (por lo 
que Hegel podía ir poniendo los cuadernillos que salían a disposición de los 
alumnos que asistían al curso de Lógica y metafísica); según el contrato original, 
que no se conserva, parece que el editor se comprometía a entregar para 
Semana Santa de ese año 18 florines por pliego, una vez que estuviera entre¬ 
gada la mitad del manuscrito, y a imprimir 1000 ejemplares. El problema es 
que no se puede saber cuál es la mitad de un manuscrito, si no se tiene el 
manuscrito entero. Los anuncios de lecciones para el semestre siguiente 
(1806-1807), además, seguían hablando de una Lógica como sistema de la 
ciencia, sin mencionar su primera parte, la Ciencia de la experiencia de la con¬ 
ciencia , y el editor, que sólo había recibido un trozo sin acabar de esta última, 
tenía razones de sobra para desconfiar; con lo que no cumplió los pagos e inte¬ 
rrumpió la impresión. Hegel había entregado 21 pliegos (lo que significa hasta 
el capítulo IV. C. «La individualidad que se es real eny para sí misma»). Con 
su generosidad habitual, Niethammer encontró la solución: firmó él con 
Goebhardt un contrato, el 29 de septiembre, por el que se obligaba a comprar 
de su bolsillo los 21 pliegos impresos si para el 18 de octubre Hegel no había 
entregado el resto de la obra. Dado que Hegel todavía estaba redactando el 
final, y conociendo los antecedentes del autor, que llevaba prometiendo un 
libro desde 180a, el movimiento de Niethammer no estaba exento de riesgos. 
Es posible, desde luego, que Niethammer hubiera visto ya con sus propios ojos 
una buena parte del texto restante, que Hegel tendría ya escrita a la altura de 
septiembre, y pudo por eso confiar en él. En todo caso, sabemos que casi toda 


27 Jaeachke,W., Hegeh Handbuch , Metzler, Stuttgart- Weimar, aoo 3 , pága. 175 88. 

38 Fórater, en el articulo citado en la nota 19. También, y aeguramente el primero en plantearlo 
Labarriere, en au libro cirtado abajo en bibliografía. También Jon Stewart, en el libro citado 
en la bibliografía al final. 
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la segunda mitad del libro (última sección de la Razón, Espíritu, Religión y 
Saber absoluto) se escribió entre abril y octubre de 1807, y que en septiembre, 
Hegel todavía no habla terminado. Entendemos, también, el lamento de Hegel 
por los problemas con el librero y la impresión que, según le decía en carta a 
Schelling, habían dominado la composición de la última parte 29 . Además de la 
precaria situación creada por la guerra y la perspectiva del nacimiento del hijo 
natural, Hegel escribía apremiado por la urgencia del librero y por el compro¬ 
miso financiero de su amigo. Sin embargo, nadie diría del capítulo sobre «el 
saber absoluto», el último, que es un texto mal escrito... 

Donde sí dejo una huella notable la premura del proceso de edición fue en 
la confusión sobre el título de la obra, confusión que no se ha aclarado hasta 
mucho más tarde 30 . Lo que iba a ser una introducción al sistema se convirtió en 
su primera parte. De hecho, la portada de la edición original -la única en vida 
de Hegel- llevaba el título correspondiente: 

Sistema de la ciencia . 

Primera parte, 

la Fenomenología del espíritu 

A la portada y un índice les seguía el prólogo -que era, por tanto, un pró¬ 
logo a todo el sistema-, y tras el prólogo, antes de la introducción, aparece 
interpuesta una página con el título que debería corresponder al libro como tal. 
El problema es que en algunos ejemplares de esa edición original esa página 
reza: «Ciencia de la experiencia de la conciencia» (que designaremos como título 
A), en otros, «Ciencia de la fenomenología del espíritu» (que designaremos 
como título B), y en otros, se hallan las dos páginas, una detrás de otra. Durante 
siglo y medio, las ediciones posteriores de la obra fueron variando sobre cuál 
título poner, y cómo, sin hallar nunca un criterio claro. Aparte de lo que tengft 
de anecdótico, cuál sea la página adecuada es importante para saber cómo con¬ 
sideraba Hegel a su obra y cuál es su lugar en el conjunto de su sistema. Fue uni 


39 «Tengo la sensación de que el trabajo del detalle ha perjudicado la visión global del con¬ 
junto; pues este, por su naturaleza, es un ir y venir tan entrelazado que, si hubiera querido 
resaltarlo más, me habría costado mucho tiempo para que quedara claro y listo [...] Por lo 
que se refiere a la falta de forma de los últimos pasajes, le dejo a tu tolerancia que tenga a 
bien el que finalicé la redacción en la media noche anterior a la batalla de Jena», carta del 1 
de mayo de 1807. (Briefe vonundanHegel, vol. 1, Hofmeister, págs. 161 s.). 

3 o Friedrich Nicolin, «DaaTitelproblemderPhanomenoiogiedes&útes», tn Hegel-Studien, 4, 

1967, pága, u 8 -u 3 , 
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contingencia curiosa lo que ha permitido aclarar la confusión, o el cambio de 
Hegel a última hora. En los años 6o del siglo pasado, apareció un ejemplar que 
contenía indicaciones para el encuadernador; entre otras cosas relativas a la 
corrección de erratas, estaba la instrucción cortar la página con el título (A) y 
pegar en su lugar otra con el título (B). De hecho, muchos ejemplares origina¬ 
les con el título (B) la llevan pegada. Lo cual explica definitivamente lo ocu¬ 
rrido. Hegel propuso primero el título (A), al que se refiere además en la intro¬ 
ducción: «Ciencia de la experiencia de la conciencia», y luego, con el libro ya 
imprimiéndose y algunos ejemplares encuadernados o en encuadernación, 
pensó en el título (B) y dio instrucciones para que el título fuera «Ciencia de la 
Fenomenología del espíritu». Instrucciones tardías que, además, no debieron 
de llegar a todos sus destinatarios por igual. En la época, si bien los cuaderni¬ 
llos del libro se imprimían en la misma imprenta, se enviaban a encuaderna¬ 
dores diferentes -y en todo caso, no se encuadernaban de una vez-. La confu¬ 
sión y desorden que rodeó la obra se mantuvo hasta el final. Pero su título, a la 
altura de 1807, está claro: Ciencia de la Fenomenología del espíritu. 

Y, al final, ni siquiera Ciencia. En las correcciones al prólogo que Hegel 
emprendió poco antes de morir, con vistas a una segunda edición, eliminó las 
alusiones al libro como «primera parte del sistema» 31 , y dispuso que el libro se 
llamase ya, simplemente, Fenomenología del espíritu . En i 83 i, había dejado, 
para su autor, de ser la primera parte del sistema, como la cual había nacido. 


a. La Fenomenología como sistema y su relación con el sistema hegeliano. 
El problema de una introducción a la ciencia 

Esta inestabilidad del título iba asociada, como es lógico, a la inestabilidad del 
significado de la obra para el propio Hegel o, si se quiere, del significado de la 
obra por sí misma. Hay, de hecho, una ambigüedad en el sentido de la Fenome¬ 
nología que va ligada, en parte, a la historia de su gestación esbozada más 
arriba; pero que, realmente, forma parte de la propia obra: si es ciencia de la 
experiencia de la conciencia , y por tanto, una exposición casi narrativa del 
camino de la conciencia hasta llegar al saber, o si es ya el saber mismo como 
espíritu que se sabe a si, y entonces ya como sistema (quedando por aclarar qué 
se debe entender por espíritu). Este dilema forma parte de la idea misma de 


3 i Véaae más abajo, nota 39, pág. 83 , 
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una posible introducción a la ciencia, y por lo tanto, de cualquier obra que se 
pudiera llevar a cabo a partir de lo que Hegel se proponía hacer desde 1801, 
También marca, por un lado, la ambigüedad de su propio significado interno, y 
por otro, su peculiar descolocación en el conjunto del sistema hegeliano, una 
vez desarrollado éste. Una de las grandezas del libro reside, seguramente, en 
que a pesar de esa inestabilidad propia, es realmente una obra sólida y unitaria, 
un libro: al decir de Adorno, el único libro de Hegel, siendo todos los demás, a 
partir de la Ciencia de la Lógica , y de forma extrema sus Lecciones , «antitex¬ 
tos» 32 . Ciertamente, la Fenomenología del espíritu es, por su forma y por su 
escritura, distinta de todos los demás escritos de Hegel, llámeselos libros o no; 
pero no es esta presentación el lugar para discutir un juicio como el de Adorno. 
Sí lo es, en todo caso, toda vez que gran parte de la fascinación que la Fenomeno¬ 
logía ejerce nace de esa ambigüedad de ser un libro y de ser inestable, para 
detenerse al menos en los dos modos en que la ambigüedad de la obra se pre¬ 
senta: hacia dentro de sí misma, por su posible significado y estructura intrín¬ 
seca, y hacia fuera, por su lugar (im)posible en el conjunto de la obra de Hegel. 
En la medida en que una presentación no puede proponerse sustituir al libro ni 
resumirlo, pero sí debe dar cuenta de su posible construcción interna y de su 
relación con el «contexto», será conveniente abordar estos dos puntos. 

Para empezar, es, quizá, demasiado libro, incluso para su autor, que había 
visto cómo le crecía entre las manos. Todavía en enero de 1807, antes de su 
publicación, con el texto en la fase de impresión, le escribe a Niethammer que 
vendrá una segunda edición 33 que mejore esta primera. No vino. Y en el apunte 
que al final de su vida hizo con vistas a una segunda edición de la obra, anotó 
distanciadamente: «peculiar trabajo temprano, no reelaborar, -está referido 
al tiempo de cuando se escribió -en el prólogo: lo abstracto absoluto- es lo que 
entonces dominaba» 34 . Es decir, Hegel renunciaba a una refundición pro¬ 
funda, y lo consideraba algo ya acabado y de otro tiempo. Piénsese que la Enci¬ 
clopedia si recibió añadidos importantes en sus dos reediciones, y que para la 
Ciencia de la Lógica sí anunció antes de morir, en el prólogo de la segunda edi¬ 
ción, la refundición de algunas partes. En Isl Fenomenología, a Hegel sólo le dio 
tiempo a realizar algunas revisiones estilísticas en las primeras páginas del Pró¬ 
logo, pero parece claro que no se proponía mucho más. Ello no quiere decir que 
renegara de un libro que había calificado de «viaje de descubrimiento», y que, 


3 ? Tres estudios sobns Hegel , Madrid, Taurus, pága. 155-156. 

33 Cartadei7.i. 07, en Brlefevonundan Hegel, loe. eit.,vol. i,pág. i 36 . 

34 Véante apéndice!, mát adelante, al final de este volumen, p&g. 989. 
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según el testimonio de algunos contemporáneos, siguió apreciando siempre, 
citando en sus lecciones y regalando también ejemplares. El problema es que 
no podía encajarlo en el sistema que tan elaboradamente había ido constru¬ 
yendo y para el que la Fenomenología , por cierto, había sido, cuando menos, el 
camino de entrada. No era un problema sólo del autor. Para él, y para todos los 
lectores, la Fenomenología del espíritu ha sido siempre, según la plástica des¬ 
cripción de Wálter Jaeschke, un «bloque errático»' 55 atravesado en el proceso 
de formación del sistema. Comoquiera que ese proceso, mirado desde la pers¬ 
pectiva de la investigación hegeliana posterior, es más o menos lineal, resulta¬ 
ría, que, en realidad, podría muy bien dibujarse todo el desarrollo de las disci¬ 
plinas del sistema sin molestarse en mencionar la Fenomenología. De hecho, 
cabría dividir a los lectores, y hasta las épocas de lectura de Hegel, entre quie¬ 
nes se quedan sólo en la Fenomenología , sin atender apenas al sistema de las 
otras tres obras publicadas, y quienes -entre los cuales quizá habría que contar 
al Hegel maduro-, suficientemente ocupados con el sistema mismo, tienden a 
ignorar ese libro primero, oscuro y enigmático. También están, claro, y hoy día 
ya no son pocos, quienes leen los dos lados; pero lo tienen bastante más difícil. 

La dificultad está en que, por desubicada que se encuentre en el conjunto 
de la obra, la Fenomenología tiene, además de su atractivo literario, la cualidad de 
aer el libro más universal de Hegel, el que recoge todos sus temas, los estructura 
de un modo muy peculiar, sin precedentes en la historia de la filosofía, a la vez 
que anticipa todo lo que vendría después. En realidad, cabría refinar la imagen 
del bloque errático atravesado en el sistema de Hegel, que hemos mencionado 
máa arriba. Más bien, se trata de un bloque -en la medida en que es una obra 
compacta y unitaria- que navega a la deriva en el proceloso mar de las construc¬ 
ciones hegelianas, con la peculiaridad de que él, ese bloque, o ese libro, con¬ 
tiene, y sólo él lo hace, la casi totalidad de ese mar, las refleja y las compone de 
una manera única. No es extraño que, dado el tono grisáceo del que se llega a 
jactar todo el conjunto del sistema - «la filosofía pinta gris sobre gris», decía 
Hegel en el prólogo a la Filosofía del Derecho -, el cromatismo, la sonoridad 
incluso, de la Fenomenología hayan resultado mucho más tentadores para 
echarse a navegar por ese mar del pensamiento especulativo de lo absoluto. 

Ello no quiere decir que orientarse dentro de la Fenomenología sea un 
asunto obvio. Sin dejar de admitir y admirar su inmensa riqueza de contení¬ 


as Hegel, La conciencia de la modernidad , Madrid, Altai, 1996, pág. 141 también en Hegel Hand - 
bucMoc. cit., pág, 175, 
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dos, muchos intérpretes se resisten a concederle una estructura coherente a 
este «bloque errático» 36 . Desde luego, la evidencia de que Hegel modificó el 
plan de la obra según lo ejecutaba sugiere leerla más como un patchwork o como 
un palimpsesto que como una obra compacta. Al menos tres razones lo sugie¬ 
ren así. Una es que la palabra más propia del título, «fenomenología», no se le 
impuso a Hegel hasta muy avanzada la obra, y es casi seguro que Hegel no la 
tenía en mente cuando empezó a escribir la introducción de lo que se proponía 
como una exposición de la experiencia de la conciencia con toda la serie de sus 
configuraciones. A decir verdad, esa palabra un tanto exótica que ].H. Lambert 
había sido el primero, que se sepa, en escribir en 1762, para designar como 
«Phaenomenologia oder óptica transcendentalis» a una «doctrina de la apa¬ 
riencia» 37 , esa palabra que Leibniz, Kant, Herder o Novalis habían adoptado, 
bien que variando el uso original 38 , esa palabra con la que se suele designar 
coloquialmente al libro, no aparece más que tres veces en todo el cuerpo del 
texto.- dos de ellas en el «Prólogo» -que es, más bien, como se sabe, un post- 
facio externo a él-y una en el último capítulo, el del «Saber absoluto». Es 
decir, en realidad, sólo una vez, y al final, - Además, Hegel realizó una torsión 
sobre la estructura original de la obra, al superponer en el índice, y ya en 
imprenta, las letras A, B, C sobre la división numérica de los ocho capítulos; 
con ello, reestructuraba todo el libro en tres partes principales: Conciencia o A, 
con los tres primeros capítulos sobre la sensación, la percepción y el entendi¬ 
miento, Autoconciencia o B (el capítulo IV) y una C sin nombre que engloba AA 
(el capítulo V, la Razón), BB (el capítulo VI el Espíritu ), CC (el capítulo VII, la 
Religión ), y DD (el capítulo VIII, Saber absoluto). - Por último, el cambio de 
plano que supone el paso de la Razón al Espíritu, o de la marcha de la concien¬ 
cia a la revisión de las figuras históricas del espíritu en un sentido ya universal, 


36 Ya se ha aludido al judo del propio Jaeschke. Extremo en este sentido era Walter Kaufmanm 
«The Phenomenology of Spirit is a profoundly incongruous book», «I should prefer to speak 
of charades, now a tableau, now a skit, now a brief oration»,en Hegel a Reinterpretation , 
Notre Dame, Ind., 1978, págs. 158y 143. 

37 En su Neues Organon oder Gedanken zur Erforschung und Bezeichnung des Wahres und dessen 
Unterscheidungvon Irrtum und Schein , 2 vols., Leipzig, 1763. Por el mismo año, Oetinger uti¬ 
lizaba el término «phanomenologisch» para calificar su método de observación. Es posi¬ 
ble, por la naturalidad con que uno y otro utilizan los términos, que la expresión tuviera ya 
un tiempo de uso en alemán. Phainomenon , en todo caso, sí lo había tenido en toda la cien¬ 
cia moderna. 

38 Véase la introducción de Hoffmeister a su edición de la Fenomenología de 1938, págs. vxi ss. 
También, K, Schuhmann» *Phttnomenologie> Eine Begriffsgeschichtliche Reflexión*, en 
flumrli Studiu, vol, i« La Haya, 1984, págs. 84 ss. 
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también parece presentarse como una fractura que desarticula el conjunto y 
que modifica el mecanismo funcional de todo el argumento explicado por el 
propio Hegel en la Introducción: el juego entre la conciencia que va avanzando, 
por un camino de duda y desesperación, merced a la experiencia de su negati- 
vidad, y la presencia del filósofo, o del «nosotros» que, desde la parte trasera 
del discurso, mira detenidamente la penosa marcha de la conciencia, o la 
acompaña como un coro trágico. 

Pero el hecho de que Hegel tuviera que cambiar el plan sobre la marcha 39 
no significa que la obra no obedeciera a una lógica propia; más bien, podría ser 
precisamente al contrario: que esa lógica, con la arquitectónica que le era inhe¬ 
rente, fuera la que impuso el cambio de plan. Y si Hegel «improvisaba» -como 
parece que indican los cambios de título y de índice, por lo menos—, lo hacía 
por fidelidad a una lógica arquitectónica de la que era más o menos consciente. 
La descripción de esa arquitectónica, que reconoce estructuras paralelas de 
una complejidad creciente entre los capítulos de la obra, ha sido realizada 
recientemente por diversos autores con algunas variaciones, pero encontrando 
un patrón común de crecimiento en espiral 40 . Mirada con atención, la Fenome¬ 
nología del espíritu es una obra maestra de composición; una sinfonía, dice 
Labarriere 41 , con una sólida estructura que el propio Hegel reexpone, también 
con complejidad creciente, en la introducción, y en los comienzos del capítulo 
sobre la religión y sobre el saber absoluto - En definitiva, la Fenomenología no 
sólo contiene casi todos los elementos del sistema posterior de Hegel, pero sin 
encajar en él, sino que es por sí misma una obra sistemática. Que a la vez sea 
una obra en movimiento, fluida, que se va ejecutando evolutivamente (quizá 
narrativamente, dicen algunos), cuyos elementos (conciencia, espíritu, con¬ 
cepto, objeto, razón, moralidad...) van modificando y complejificando su sig¬ 
nificado es, seguramente, su mayor fascinación, y lo que hace de su lectura un 
trabajo tan difícil como inacabable. 

Hegel fue variando su propia interpretación de ese sistema a lo largo de la 
obra posterior. Inmediatamente después de publicarla, en el anuncio editorial 
que él mismo escribe 42 , habla de que vendrá un «segundo volumen que con- 


39 Es Otto Pdggeler quien lo ha argumentado con más detalle, vid. «Die Komposition...», en 
loe . rit. 

40 En concreto, por Labarriere, Forster, Stewart en los textos citados en las notas 26 y 28. 
Fulda ha argumentado, sobre todo, a favor de la correspondencia entre los pasos de la Feno¬ 
menología y los momentos de la Lógica, vif. ZurLogik der Phánomenologie , en Fulda& Henrich, 
Materialien zu Hegels Phánomenologie des Geistes , o.c., págs. 391-434. 

41 En U «Présentation» a su tradución al francés junto a Owendoline Jarczyk, pág. ai. 

4a Véase el apéndice al final de este volumen* pág. 987. 
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tenga el sistema de la lógica como filosofía especulativa, y una filosofía de las 
ciencias de la naturaleza y del espíritu». Lo que aparece, sin embargo, cinco 
años más tarde, en 1812, es la primera parte de la Ciencia de la Lógica ; la lógica 
del ser y la lógica de la esencia. Una pequeña parte de lo prometido, pues, y ya 
suficientemente voluminosa. Pero el resto no se cumpliría, o no como estaba 
anunciado. En el prólogo a la segunda edición de la Ciencia de la Lógica, en 
1831 43 , se despoja a la Fenomenología de título de primera parte de Sistema de la 
Ciencia, y se lo deja en mera Fenomenología del espíritu. Además, se deja claro 
que lo que debía haber sido el sistema de la ciencia ha quedado sustituido por 
la Enciclopedia de las ciencias filosóficas, la gran obra de 1817 concebida a partir 
de la experiencia pedagógica en el Gymnasium de Nurengerg. Pero el libro de 
1807, la llamada Fenomenología del espíritu, no es, ni mucho menos, la primera 
parte de la Enciclopedia , tampoco una introducción a ella. De hecho, a juzgar 
por los informes a su superior y amigo Niethammer 44 , el intento de introducir 
a los alumnos de bachillerato en la filosofía con el texto de su obra impresa 
debió de tener unos resultados decepcionantes. La Enciclopedia tiene su propia 
introducción, más un Vorbegriffen la parte primera denominada Ciencia de la 
Lógica, Y {¿fenomenología del espíritu queda reducida a (o integrada y asimilada 
como) una sección de 11 páginas entre la Antropología y la Psicología. Una 
breve sección que recoge la conciencia, la autoconciencia (con una versión 
abreviada de la lucha por el reconocimiento), y la razón: apenas un pálido 
reflejo del gran libro de un decenio antes. 

Hegel sabía que ese libro, el camino de la experiencia de la conciencia, 
era ya un sistema, capaz de conjugar en un precario equilibrio toda la articula¬ 
ción conceptual con el itinerario conjunto, individual y colectivo, de la con¬ 
ciencia y del espíritu: una «historia concebida», había escrito en las últimas 
líneas. Era un sistema paralelo a la Enciclopedia, y no el sistema que Hegel que- 
ría, ni el que había querido. En cierto modo, no le quedó más remedio que des¬ 
pedazarlo en la obra posterior, reduciendo el itinerario gnoseológico de la Con¬ 
ciencia a la sección indicada de la Enciclopedia , asumiendo la reflexión de la 
conciencia en las determinaciones lógicas, y dispersando todas las figuras del 
mundo que aparecen por el espíritu y la religión en otras partes del sistema, ya 
sea en la Enciclopedia , ya sea en los escritos y lecciones de Berlín. Sin duda 


43 Gesammelte Werke , editadas en asociación con la Deutsche Forschungsgemeinschaft, y bajo el 
patrocinio de la Academia de Ciencias de Renania-Westfalia, vol. 21. pág. 9. 

44 En Werke ¿n ao Bandea. Theorie Werkausgabe ♦ Fráncfort, Suhrkamp, 1970, vol. 4, Nilmberger 
undHeidelbergerSchrifien (1808-1817), p¿gs. 70 sa. 
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alguna, Hegel fue el primero en reutilizar toda la riqueza material de la Fenome¬ 
nología como fuente para otros trabajos y caminos de pensamiento. Gomo todas 
las obras verdaderamente clásicas, la Fenomenología del espíritu se presta gene¬ 
rosamente al reciclaje de sus partes, y su autor se apresuró a aprovecharlo. Pero 
no le negó el respeto y homenaje -el mayor de todos- de preservarla intacta y 
compacta para el futuro, sin reelaborar, aunque fuera como «peculiar trabajo 
temprano». La obra se le impuso. 


4 . Historia efectual de la la obra. La Fenomenología hasta hoy 

No iba a ser el último en tener esa experiencia. La historia de cualquier obra clá¬ 
sica es la de las interpretaciones y, también, la de los reciclajes a los que se la 
somete. Y pocas obras han tenido, de unas y otros, tantos como la Fenomenología . 

No fue un éxito de ventas; y puede que no sólo por las complicadas cir¬ 
cunstancias políticas. La primera edición, de 750 ejemplares, no empezó ago¬ 
tarse hasta cerca de la muerte de Hegel, a los veinticinco años de su publica¬ 
ción. Pero sí fue recibida con interés. Al fin y al cabo, Hegel llevaba años 
despertando expectativas entre amigos y conocidos. Las reseñas iniciales 40 no 
son negativas, aunque tampoco profundas ni agudas. Critican la oscuridad del 
estilo, a lo que Hegel replica que el pensamiento especulativo no puede expre¬ 
sarse de otra manera; no es como el periodismo, ni como «Locke o la filosofía 
francesa ordinaria». Pero, sobre todo, se centran más en la exposición de las 
figuras y capítulos sueltos, y casi nadie -se lamenta Hegel- parece capaz de 
reconstruir el método por el que se da un paso necesario de una figura a otra, la 
necesidad de los momentos y su articulación. Quedaba así marcado un pro¬ 
blema que acompañará toda la recepción del libro en los siguientes doscientos 
años. 

Los discípulos berlineses de Hegel se sienten más familiarizados con las 
obras posteriores, y de ellos, Hinrichs, el más interesado en la Fenomenología , 
parece haberle hecho notar a su maestro que ni siquiera los llamados hegelianos 
llegan a entenderla. En todo caso, le concedían más fama que atención. Durante 
los años 3 o del siglo xix, los posteriores a la muerte de Hegel, construyen a toda 


45 Puede verse W. Bonsiepen, «Erste zeitgenóssische Rezensionen der Phánomenologie des 
Geistes», Hegel-Studien, vol. 14,1979, págs. 9 ss. También, la introducción del mismo autor 
A la edición de la Fenomenología de la Philosophische Bibliothek, Félix Meiner, Hamburgo, 
1988, págs. Lvxat. 
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prisa un corpus hegeliano, unas obras completas cuyo segundo volumen consti¬ 
tuye, justamente, la segunda edición de la Fenomenología, a cargo de J. Schulze, 
publicada en i 832 46 ; pero el protagonista de ese corpus son más bien las Vorle - 
sungen de Berlín, que se editaban por primera vez, y la Fenomenología se man¬ 
tiene más bien con el halo de lo legendario. Ala altura de 1843, un antihegeliano 
como Trendelenburg se permitía recomendar a sus contrarios que no se llena¬ 
sen tanto la boca con la Fenomenología , «líber laudatus magis quam lectus» 47 . 

Era más alabada que leída; pero Marx, desde luego, sí que la había leído 
por esas fechas, y la calificaba en los Manuscritos de «fuente verdadera y 
secreto de la filosofía hegeliana» 48 , localizando en ella al Hegel dialéctico y 
verdaderamente revolucionario; si bien la historia de las relaciones del mar¬ 
xismo con Hegel y, desde luego, con la noción de Entfremdung , iban a ser muy 
complejas todavía. Pero la sentencia histórica inmediata iba a ser más sumaria 
y dura. En 1851, Rudolf Haym publica Hegel undseineZeit (Hegel y su época). 
Haym es un nacionalista conservador decidido a enterrar a Hegel como filósofo 
del Estado prusiano. Es sabido que tuvo éxito, y casi todos los tópicos que aún 
circulan acerca de Hegel (el « denostador de los hechos y de la experiencia», el 
«apologeta de la Historia», el «filósofo oficial del rey de Prusia», etc.), todos 
ellos demostradamente falsos, proceden de ese libro, donde la Fenomenología 
del espíritu queda despachada como una «psicología llevada a la confusión y el 
desorden por la historia, y una historia llevada a la ruina por la psicología» 49 . 


46 Werke. Vollstándige Ausgabe durch einen Verein von Freunden des Verewigten, Berlín, 
1832-1845, vol. II, ed. por J. Schulze, Berlín, i 832 (2 a ed., 1841) [Es la edición a la que, en 
las notas del texto, me referiré como S]. Como es sabido, esa apresurada edición de las 
obras completas es en parte responsable de la imagen algo rígida y en exceso sistemática, 
carente de grietas, que tiene la obra de Hegel. Sus discípulos necesitaban darle toda la soli¬ 
dez posible -de ahí la urgencia por un corpus- al pensamiento del maestro, incluso blin¬ 
darlo para las agrias disputas políticas, filosóficas y religiosas del momento. Véase Félix 
Duque, La Escuela Hegeliana y sus enemigos, Madrid, Akal, 1998, yWalter Jaeschke, Hegel, la 
conciencia de la modernidad , loe. cit. , págs. 53 ss. 

47 Die logische Frage in Hegel's System , Leipzig, 1843, pág. 25. (Tomado de la citada introducción 
de Bonsiepen a la Fenomenología). 

48 Manuscritos economía-filosofía, Madrid, Alianza editorial, 1968, págs. 187 ss., trad. de Fran¬ 
cisco Rubio Llórente. «En la Fenomenología, pese a su aspecto totalmente negativo y crítico, 
y pese a la crítica real en ella contenida, que con frecuencia se adelanta mucho al desarrollo 
posterior, está latente como germen, como potencia, el positivismo acrítico de las obras 
posteriores de Hegel», ib., 188; original en MEW, complementos al vol. 1, págs. 58888. 

49 Hegel und seineZeit, Berlín, 1857, pág. 243. Un cuidadoso desmontaje de todos estos tópicos 
sobre Hegel se encuentra en el volumen colectivoi Ion Stewart (ed.), The Hegel Myths and 
Legendt , Northwestern University, Evaston, 1996. 
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Era una forma particularmente burda de redescribir lo que era una de las 
grandes aportaciones del libro de Hegel, a saber, la intrínseca trabazón del 
espíritu con la historia. Y no sería el único malentendido, aunque sí el más 
estéril y, en cierta medida, esterilizante. En conjunto, Haym contribuyó a rele¬ 
gar a Hegel de la escena alemana durante la segunda mitad del siglo xix. Y aun¬ 
que Hegel sí mantuvo una fuerte presencia fuera de Alemania en ese tiempo, 
sobre todo en el mundo anglonorteamericano, fue mucho más por la Ciencia de 
la Lógica que por el libro de 1807. 

Éste resurgiría en el siglo xx, merced a unos malentendidos no menos 
crasos que el de Haym, pero, sin duda, mucho más productivos 50 . El neohege- 
lianismo alemán en la estela de Dilthey, el marxismo hegeliano revitalizado por 
Lukácsy, a su modo, por Ernst Bloch, el propio Heidegger, tornan su atención 
hacia el joven Hegel, y con él a la obra de 1807. Pero el «impacto» más sonoro 
llega, sin duda, en la Francia de los años 3 o, cuando Alexandre Kojéve, un exi¬ 
liado ruso, expone la Fenomenología del espíritu en la École des Hautes Études ante 
unos oyentes fascinados que resultan ser la flor y nata de lo que constituirá el 
pensamiento francés durante los siguientes cuarenta años: Levinas, Jean Paul 
Sartre, Simone de Beauvoir, Raymond Aron, Jacques Lacan... Es difícil exage¬ 
rar en qué medida todo el existencialismo francés -y todo el pensamiento que 
vino después de él, no sólo en Francia- constituye una reacción a esas confe¬ 
rencias de Kojéve 51 . No es este el lugar para ello. La Fenomenología pasa a pri¬ 
mer plano; entre los oyentes estaba Hyppolite, que produce poco después la 
primera traducción al francés y el primer comentario completo y exhaustivo 
del libro, hoy todavía imprescindible 52 . Pero la interpretación de Kojéve 
-genial al enlazar la dialéctica de la conciencia en su lucha por el reconoci¬ 
miento con motivos heideggerianos muy cercanos a la sensibilidad existencia- 
lista- es particularmente parcial, cargando todo el peso del libro sobre la dia- 


50 Al fin y al cabo, la Fenomenología en particular, y Hegel en general, debe gran parte de su 
resonancia y su efecto -su efecto real- a las decisivas lecturas más o menos superficiales de 
grandes lectores, de Marx o Kierkegaard a Heidegger o Sartre y Bloch; cf. Siep, DerWegder 
PhtLnomenologie des Geistes , Fráncfort, Suhrkamp, 3000 , págs. 9 s. Calificar de superficial la 
lectura de autores como estos puede parecer arriesgado. No es necesariamente injusto. 
Como dice el propio Siep, en la Fenomenología , «todo lo que vaya más allá de una lectura 
superficial cuesta unos cuantos años en la vida de uno». 

51 Editadas por Raymond Queneau, son la Introduction á la lecture de Hegel , París, Gallimard, 
1947. 

5a Genése et structure de la Phénoménologie de Vesprix de Hegel , Paría, 1946 (trad. esp. de Fran- 
ciaco Fernández Buey, Génesis/estructura de la Fenomenología dél espíritu de Hegel Barcelona, 

1974)’ 
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láctica del señor y el siervo, lo que daba mucho juego a marxistas y lacanianos, 
pero cegaba partes enteras del libro, y cambiaba su sentido general. 

Desde entonces, la Fenomenología del espíritu no ha desaparecido nunca 
del horizonte del pensamiento europeo, ya sea en su vertiente francfortiana, ya 
en la fenomenológico-hermenéutica. Lo decisivo para su historia efectiva ha 
estado, sin embargo, en el laborioso trabajo de reconstrucción e interpretación 
del Hegel de Jena que se ha ido realizando en Alemania a partir de los años 60 
del siglo pasado: una interpretación mucho más cercana a los textos reales y, en 
cierto modo, más desideologizada de lo que lo fuera la de tiempos anteriores. 
Los trabajos de Poggeler, Fulda, Henrich, o Kimmerle pusieron en marcha un 
debate que permitió corregir muchas imágenes erróneas de Hegel, empezar a 
ver el Hegel que fue y poner de manifiesto la estructura completa y la lógica 
interna de la Fenomenología . Pero, sobre todo -y también, todo hay que decirlo, 
en virtud de la situación geoplítica de la segunda mitad del siglo pasado- abrie¬ 
ron la obra de Hegel a la filosofía anglosajona de corte analítico, cuyos repre¬ 
sentantes, o sucesores, han visto, para sorpresa de muchos, que prácticamente 
todas las cuestiones de teoría del conocimiento, de criteriología de verdad, de 
teoría de la ciencia o de filosofía social, de filosofía de la cultura, de la filosofía 
de la mente, de la subjetividad y de la intersubjetividad -cuestiones que ya 
habían provocado un diálogo intenso entre el pragmatismo postanalítico y la 
herencia de la filosofía hermenéutica- pueden plantearse muy fructíferamente 
en el marco de la obra de Hegel y, en concreto, de la Fenomenología . En reali¬ 
dad, Hegel tiene una larga historia en el mundo angloamericano desde el siglo 
xix (Bradley y Mctaggart en el Reino Unido, Royce o Harris en Estados Unidos, 
el Dewey joven más tarde). El llamado positivismo significó más bien un 
paréntesis que lo condenaba a ejemplo preclaro lo que justamente un filósofo 
no debe ser; pero, a partir de los años 60 se produce un fuerte renacimiento en 
los estudios sobre Hegel. Las razones están en la propia crisis interna del posi- 
tivismo lógico 5 , en la intensa disputa entre liberales y comunitaristas, con 
estos recurriendo a Hegel vía Taylor 54 , y en el descubrimiento de Hegel por la 


53 Sellars, que llegó a denominar méditations hegeliannes a sus textos, es el caso más claro. 
Detrás de él, Macdowell (Mind and World ) y Robert Brandom (para la Fenomenología en con¬ 
creto, puede verse Tales of the MightyDead, Histoñcal Essays in the Metaphysics of Intentiona- 
lity, Harvard UP, 200?, págs. 178-210) se consagran a Hegel desde los seminarios de Pitts- 
bugh de 1980. Gomo sugiere Richard Bernstein, la historia de la propia filosofía analítica 
parece repetir el argumento de la conciencia en la fenomenología, desde la certeza sensorial 
hasta la autoconciencia. 

54 La aparición del voluminoso Hegel, CUP, 1975, de Charles Taylor, marcó un hito en su 
momento, por muchas críticas que recogiera. La reseña de Bernstein «Why Hegel Now?», 
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izquierda marxista del 69 (piénsese en la influencia de Marcuse). Todos estos 
caminos han conducido hasta el joven Hegel de Jena y hasta la Fenomenología: 
han llevado a que Hegel esté igual de presente en la agenda de la discusión filo¬ 
sófica a los dos lados del Atlántico, mientras justo «en aquel lado» se está pro¬ 
duciendo una potente relectura de Hegel. El resultado de todo ello está por ver, 
tanto más cuanto que hay otras lecturas de Hegel en curso. Pero un hegeliano 
norteamericano como Teriy Pinkard puede comenzar su exhaustivo comenta¬ 
rio a la Fenomenología diciendo que, gracias al trabajo realizado en los últimos 
cincuenta años sobre el joven Hegel, «estamos finalmente en posición de 
empezar a asimilar lo que Hegel tenía que decirnos» 55 . 

Puede ser el optimismo de ios comienzos; es probable que, al modo en 
que lo pintaba Foucault 56 , Hegel esté ya aguardándonos, con su sonrisa irónica 
y grave, en un recodo del camino, al final de una interpretación presuntamente 
definitiva. Pero, al menos, el autor Hegel se ha liberado de los pesados tópicos 
que lo atenazaban, y la verdad es que en pocos momentos de sus doscientos 
años ha dado lugar la Fenomenología del espíritu a tantas lecturas, tan intensas y 
tan cercanas al corazón del presente como ahora. 


S. Acerca de esta traducción y de esta edición. Instrucciones de uso 

Como muy tarde en este punto de una Presentación , el traductor de una obra de 
eite calibre y dificultad debe rendir cuentas de los criterios que ha seguido en 
§U trabajo. Evitaré, en todo caso, extenderme sobre la legendaria hermeticidad 
del lenguaje de Hegel, especialmente aguda en la Fenomenología del espíritu . El 
chiste, frecuente entre filósofos alemanes, de que primero habría que traducir 
la obra al alemán mismo puede excusar de algunos errores de traducción (por 
desgracia, no de todos), pero en ningún caso de la decisión de trasladarla al 
castellano, de la que surge todo lo demás. Además, cualquier traductor un poco 
experimentado sabe que la famosa dicotomía de Schleiermacher -entre con¬ 
ducir al lector hasta el original o transportar el original al mundo del lector, 
entre ser «literal» o tomarse libertades en bien de la lengua receptora- tiene, 


Review of Metaphy&ics , 3 i, 1977, no es muy favorable al Hegel de Taylor, pero explica muy 
bien la presencia de Hegel en el pragmatismo americano de Dewey y Peirce, así como las 
razones del renacimiento hegeliano en los Estados Unidos y su creciente importancia. 

55 Pinkard, HegeTi Pkenomenology\ TheSociáUtyofBtaion , CUP, 1996, pég. 3 . 

56 Foucault, B ordan dii dUcuno, Barcelona, Itoquet», 1988, pág, 6a. 
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a la hora de la verdad, tantos matices, que no se puede pensar sin más en dos 
polos opuestos entre los cuales hubiera que decidir. Fidelidad, literalidad y 
libertad son aquí exigencias tan ambiguas que resulta imposible jactarse de 
haber cumplido con cualquiera de ellas. 

Dentro de la escritura de Hegel, la Fenomenología posee una creatividad, 
un dinamismo poético y una inspiración explosiva que, como ha dicho Jean- 
Pierre Lefebvre, su segundo traductor al francés, la parangonan con las gran¬ 
des obras literarias de la cultura occidental, y no sólo las filosóficas. La fuerza 
del libro es, a la par, filosófica y lingüística. Si Hegel encuentra su voz en la 
Fenomenología , si con esta obra se hace por fin un nombre propio como pensa¬ 
dor, es porque en ella, a la vez, está encontrando, o creando, un lenguaje: un 
lenguaje suyo que debía ser, también, el lenguaje de la Filosofía. De hecho, más 
al fondo que las decisiones terminológicas, esta es la primera decisión trascen¬ 
dente a la que se enfrenta el traductor. No se trata sólo de verter fielmente el 
«contenido», ni tampoco de encontrar equivalentes lo más exactos posibles 
para las multívocas palabras hegelianas, sino de dar cuenta de un lenguaje in 
statu nascendi, pero en una época en la que el lenguaje filosófico ya ha nacido y 
crecido, incluso en español. En gran medida, el resultado de esta primera deci¬ 
sión es una renuncia. Las situaciones originales no pueden reproducirse, y 
tampoco, por ende, la fuerza creadora de ese original a la que se enfrentaron 
unos lectores originarios —que nosotros, por cierto, ya no somos-. Pero, aún 
con esa renuncia, la traducción tiene que intentar dar cuenta de esa creatividad 
original; no puede reproducirla, pero sí debe dar testimonio de que allí estaba. 

En época de Hegel, como es sabido, el alemán se había recién formado 
como lengua culta, Y cuando Hegel, de modo casi programático, se propone, en 
1805, «enseñar a hablar alemán a la filosofía» 57 , está pensando en contribuir a 
esa formación, y quizá, ya, en lo que los hijos del giro lingüístico del siglo xx 
tenemos por algo evidente: que la filosofía es un aprender a hablar, y un hacer 
que el lenguaje sepa de sí mismo. Por eso, no basta, aunque es imprescindible, 
con replicar que también el español tiene una tarea pendiente como lengua 
filosófica —como la tenía el alemán hace doscientos años-y que eso autoriza a 
forzar el léxico para verter las palabras hegelianas, hasta acostumbrarnos, por 
ejemplo, a decir «determinidad» para Bestimmtheit. Así se ha hecho en los 
últimos decenios, y nos hemos acostumbrado; pero el problema de la traduc¬ 
ción de Hegel va más allá. Cuando Hegel quiere enseñar a hablar alemán a la 
filosofía está pensando menos en un lenguaje filosófico específicamente ale- 


57 En una carta a Vos», en Briefe yon und an Hegel vol. 1, loe. cit ., págs. 95 se. 
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mán que en una relación peculiar de la filosofía con el lenguaje. Él era muy 
consciente de la relación entre lenguaje y filosofía 58 . Y por eso, un lenguaje 
específico consistente en un tesauro terminológico más o menos formalizado, 
una jerga relativamente estricta, es lo que Hegel tendía a evitar. En cierto 
modo, esto aumenta las dificultades: porque las jergas siempre se pueden tra¬ 
ducir fácilmente de un idioma a otro; aunque sea con una traducción que con¬ 
siste, más bien, en el establecimiento de correspondencias terminológicas más 
o menos rígidas. 

Pero Hegel no es nada «jerguista». Wólff o Kant se esforzaban por el 
rigor terminológico, por la acuñación de nuevos términos y por su definición 
unívoca, que introducían de manera metalingüística y, a menudo, ajena a la 
realidad del habla -como por ejemplo, los vanos esfuerzos de Kant por distin¬ 
guir traszendental de transzedent-. Hegel, en cambio, no crea términos nuevos, 
ni trata de precisar usos y definiciones unívocas. Dejar hacer a la Cosa misma 
consiste, más bien, en dejar hacer al lenguaje mismo, y eso significa explotar al 
máximo los recursos de la lengua de que dispone: la apertura de la gramática y 
la sintaxis alemanas, la polisemia de muchos sus vocablos (como el famoso auf- 
heben ) o la duplicidad de los vocablos germánico y latino de que dispone para 
muchos conceptos. Alo cual habría que añadir, al decir de muchos, su dialecto 
original suabo, que él nunca borra del todo. Mimetizar todo esto en una traduc¬ 
ción es imposible, y por eso tiene tan poco sentido traducir a Hegel término a 
término como intentar emular en español su instinto lingüístico alemán, al 
modo en que los poetas se traducen entre sí. 

En el caso de la Fenomenología , se añaden algunas cosas más. Se trata de 
un libro casi oral, que Hegel escribe muy deprisa. Escribe según piensa, y 
piensa según debía de hablar: frases muy extensas, con largos rodeos encajo¬ 
nados en ellas, yuxtapuestas por medio de comas o puntos y comas; énfasis fre¬ 
cuentes que la escritura sólo puede reproducir resaltando palabras en cursiva 
(un recurso que Hegel utiliza aquí muy a menudo). La puntuación misma la 
practica Hegel de una manera extremadamente libre. Para el traductor puede 
ser una tentación corregirle aquí: poner un punto donde había una coma que 
daba lugar a una ambigüedad, o trocear una larga frase repleta de oraciones 
subordinadas, por mor de la claridad. Así lo hacen, por ejemplo, las traduccio- 


58 La propia Fenomenología contiene buenos ejemplos de ello. Por lo demás, ya en Nurenberg, 
comentando la obra de Jacobi, Hegel escribe que «El progreso sistemático en la actividad de 
filosofar no consiste en otra cosa que en saber lo que ya se ha dicho» (Werke in 20 Bandea , 
TWA, vol. 4, pág. 434). Véase, también, el libro de Josef Simón, El problema del lenguaje en 
Hegel Madrid, Taurus, 198a* traducción de Ana Agud. 
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nes al inglés. Creo, sin embargo, que respetar estrictamente la puntuación ori¬ 
ginal, por poco elegante que parezca, es una de las pocas vías que tiene el tra¬ 
ductor para dar cuenta de la espontaneidad de la Fenomenología , de la frescura 
y el ímpetu con que Hegel iba escribiendo. En realidad, más que por los signos 
de puntuación, la estructura del discurso hegeliano se sostiene por ciertas 
marcas y partículas muy orales que van señalando los pasos de su pensamiento. 
Sobre todo, aber, indem o insofem : es importante que el traductor las mantenga 
siempre, y mantenga una cierta coherencia al verterlas, de modo que sean 
reconocibles. 

La otra dificultad de la Fenomenología para el traductor surge de que Hegel, 
que está haciéndose con un lenguaje, no es del todo consciente de éste, y va 
muchas veces por detrás de su intuición. Así, aunque ya en el capítulo de la «Per¬ 
cepción» hace ya notar que aufheben tiene el doble significado de negar y de con¬ 
servar, no creo que en el momento de redactar la Fenomenología pudiera dar una 
explicación tal elaborada del valor de aufheben como la que daría unos años des¬ 
pués en una nota de la Lógica 59 , donde ya es perfectamente consciente del juego 
que ofrece la palabra y del valor de ese fenómeno para la especulación filosófica. 
Asimismo, es posible que la distinción entre WirklichkeitjRealitát , tan impor¬ 
tante para la comprensión hegeliana, no se le revelase a Hegel hasta bien avan¬ 
zada la redacción del libro. En cierto modo, el traductor a veces sabe más cosas 
que el autor, y eso le plantea el problema de hasta qué punto debe dejar traslu¬ 
cirlo. Al escribir la Introducción , Hegel no conocía todavía el Prólogo ; el traductor 
no sólo lo ha leído, sino que puede que ya lo haya traducido. En un libro cuyo 
sentido y estructura parecen haberse modificando tan intensamente sobre la 
marcha, y que iba removiendo y recolocando los significados de las palabras, el 
desfase entre el saber del traductor y el del autor no es insignificante. 

No es fácil, entonces, definir a quién se debe dirigir la fidelidad. Los lar¬ 
gos períodos del original pueden resultar extraños en castellano, pero ellos dan 
cuenta de la frescura de la escritura hegeliana, como también de su particular 
música y, sobre todo, de su tensión. El alemán coloca a menudo la palabra más 
importante al final de una larga frase compuesta, lo que genera una expectativa 
y tensión de la lectura que forma parte de la propia especulación hegeliana, y 
no debería perderse en la traducción. La gramática española, por su parte, 
tiene la suficiente flexibilidad para prestarse a ello, aunque alguna vez tenga 
que forzarse. 


59 GW, ai, I, pág. 98. 
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Para los términos que en otro filósofo se llamarían «técnicos»: aufhe- 
ben.Wirklichkeit , Entausserung , an sich, fürsich, etc. la fidelidad es igualmente 
difícil de definir. Ya supone cierta violencia -que aquí he realizado- traducir 
expresiones que son rígidas en alemán* como an sich y für sich, eligiendo una 
convención fija («en sí», «para sí»), que cubre sus insuficiencias por el 
hecho de que el lector se habitúa y acaba por entenderlas así. Pero, en otros 
casos, la fidelidad debe dirigirse más a la riqueza de juego del término, a su 
carácter multívoco, que al término mismo. Cada vez que Hegel lo usa, están 
sonando en él también una serie de significados armónicos, de manera dis¬ 
tinta según el contexto y el momento del libro: optar por una traducción uní¬ 
voca 60 equivale a silenciar esos armónicos que, de hecho, constituyen la sus¬ 
tancia del libro. Un término como Entausserung , por ejemplo, contiene, aparte 
del significado físico más inmediato de salir al exterior, también todo un sedi¬ 
mento teológico (paulino y luterano) que en Hegel es importantísimo, y a la 
vez, el sentido jurídico y económico que percibían principalmente Marx y 
Lukács. El primer sentido obliga a traducirlo como «exteriorización», el 
segundo sugiere algo así como «despojamiento», o incluso un «desprendi¬ 
miento», cuando no «vaciamiento»; el tercero corresponde a «alienación». 
Cada vez juegan los tres, y hay siempre uno dominante. La tarea está en atender 
a ese juego sin que queden borrados del todo los otros dos, según el contexto lo 
exige. Por ejemplo, en el «Saber absoluto», la Entausserung va pasando de ser 
Sólo un despojamiento o vaciamiento (de origen teológico) del espíritu, a 
entrar en contacto con la Eñnnerung (recuerdo e interiorización) de las figuras, 
lo que hace resaltar su sentido físico de exteriorización. Paulatinamente, el tra¬ 
ductor se va viendo obligado a pasar de escribir el «despojamiento del espí¬ 
ritu» a escribir «el despojamiento del espíritu que se exterioriza» o una perí¬ 
frasis semejante. Otro ejemplo: el contexto requiere a veces que en Dasein se 
haga notar el sentido coloquial, aún no heideggeriano, de estar-ahí, de existir 
ahí sin más? y a veces, acoge sin problemas el vocablo castellano para Dasein , 
existencia. 

Mención aparte merece la ironía hegeliana en este libro. Seria y y grave 
como es y parece esta obra, la Fenomenología es también un libro que rebosa 
ironía y hasta sarcasmo hacia sus contemporáneos; de modo particularmente 
intenso en algunos capítulos, como el de la frenología, o ciertos pasajes del 
prólogo o del capítulo de la moralidad. Una ironía desplegada en situaciones 


6 o La traducoión de Jarcsyky Labarriére es particularmente estricta en este sentido. 
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cómicas, citas ocultas o juegos de palabras tan hirientes como divertidos, que 
contrastan con la desesperada, incluso desgarrada, marcha de la conciencia 
hacia el saber absoluto. La manera en que Hegel se vale de expresiones comu¬ 
nes del alemán para desarmar a aquellos a quienes va criticando, sean Fichte, 
Kant o los románticos, queda muchas veces más allá de toda posiblidad de tra¬ 
ducción. 

No parece que estas reflexiones permitan resolver el dilema de Schleier- 
macher. La literalidad, obligar al lector a ir hacia el texto original -opción que, 
por cierto, defienden con igual brío Schleiermacher, Ortega y Gasset o Walter 
Benjamín—, podría significar tanto someterse rígidamente a los términos y la 
sintaxis hegeliana como reproducir la plasticidad, la frescura y el sarcasmo con 
los que Hegel se lanza a escribir. 

Por mi parte, no he buscado adaptar el original al lector, en el sentido de 
que el texto suene lo más natural posible, como si hubiera sido escrito en espa¬ 
ñol, y como a veces se pide de las traducciones, citando a Fray Luis. Creo que 
todo autor extranjero, y desde luego Hegel, tiene derecho a conservar una cierta 
extranjería en la lengua a la que llega. Ello no significa haber traducido «con¬ 
tra» el español, o al margen de sus reglas. Toda lengua en alguna medida, y 
desde luego el español, en una muy alta, tiene la flexibilidad y cortesía para aco¬ 
ger construcciones y formas extrañas. Las lenguas, decía Román Jakobson, no se 
diferencian tanto por lo que pueden decir cuanto por cómo deben decirlo. Lo 
decisivo es dónde se localiza la extranjería del otro, y cómo se la puede acoger. 
Definir en qué consiste la otredad de lo otro es lo más difícil en las relaciones de 
alteridad. En el caso de Hegel y la Fenomenología, he intendado exponerlo en las 
líneas que preceden. He traducido, pues, muy cerca del original, respetando las 
largas construcciones hegelianas hasta donde la sintaxis, la legibilidad y una 
dosis adecuada de elegancia en español lo permitían, y manteniendo, en la 
medida de lo posible, los signos de puntuación (todos, salvo el guión abierto o 
Gedankenstrich «. -», que, lamentablemente, no tenemos en castellano). 

Respecto al vocabulario, he intentado evitar en lo posible la jerga y, por 
tanto, las traducciones unívocas. En u nglosario alemán-español , al final del libro, 
se detallan todas las opciones tomadas en los casos difíciles, y las razones para 
ello. En general, el principio ha sido que Hegel no tiene ninguna rigidez termi¬ 
nológica, pero sí es extremadamente riguroso en el uso de las palabras -a pesar 
de las críticas de oscuridad que recibe-, y que esa rigurosidad es la que permite 
que la plasticidad del lenguaje se vaya ajustando al movimiento del pensamiento, 
así como explotar en el lenguaje todas sus posibilidades especulativas. He tratado 
de responder a ello fijando para cada palabra del discurso hegeliano una o varias 
correspondencias que se refieren, por así decirlo, a los armónicos de significado 
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que resuenan cada vez que Hegel usa la palabra alemana. Según el contexto y la 
situación, elijo un armónico u otro -como en el caso de Entausserung expuesto 
más arriba-; pero el número de variantes armónicas para cada palabra es fijo y 
esas variantes están explicitadas en el glosario; de tal manera que no se produzca, 
espero, ninguna confusión o solapamiento de conceptos. 

No diría, sin embargo, que la traducción que ofrezco es «literal», o que 
he intentado conducir al lector hasta el original, como pediría Schleiermacher. 
Me conformaría con decir que saco al lector de un español fácil y natural, para 
confrontarlo con un lenguaje español difícil y filosófico que es, a su vez, uno de 
los posibles «lenguajes españoles» que vienen de Hegel. Sin duda, toda tra¬ 
ducción comporta una interpretación. Pero he optado por intentar la interpre¬ 
tación mínima, o la interpretación que se limita a abrir el espacio para las 
interpretaciones del lector. Idealmente, se ha pretendido a veces que ese espa¬ 
cio coincida con el que haya en el original, de manera que el lector encuentre 
en la traducción las mismas y numerosas dificultades que el lector alemán 
encuentra en el texto original. Por supuesto, las dificultades no son nunca las 
mismas, aun en la versión más exacta, porque la traducción de una lengua a 
otra distorsiona inevitablemente las perspectivas. Pero se trata de mostrarlo 
más posible el espacio de interpretaciones que haya en alemán, y abrir en 
español un espacio de interpretaciones que sea coherente con aquel. Para ello, 
he mantenido la máxima cercanía posible a lo que veía en el original alemán. 

Creo que el lector sólo podrá transitar por esa cercanía si hace un uso pro¬ 
fuso del aparato que acompaña a la traducción . Este consta de? 

1. El glosario alemán-español, al final del libro, que explica las variantes 
elegidas y las decisiones interpretativas. Incluso si no se tienen cono¬ 
cimientos de alemán, es importante leer ese glosario antes de iniciar 
una lectura profunda de la obra. 

2. Un índice de conceptos español-alemán al final del volumen. 

3 . A pie de página van algunas notas que se refieren a variantes de edición 
o a dificultades de traducción (dobles sentidos, polisemias, juegos de 
palabras) que convenía hacer explícitas. 

4. Hay también, al final, un aparato crítico de notas . No se trata, en ningún 
caso, de ejercicios de comentario e interpretación. Tan sólo de hacer 
explícitos los autores, las obras, problemas y teorías que pululan por la 
obra y con los que Hegel discute, pero sin mencionarlos, o se refiere a 
ellos de manera muy elíptica. Desde luego, la elaboración de ese aparato 
erudito de notas tiene que realizarse sobre un trabajo acumulativo de 
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otros muchos autores, al que he recurrido aquí, recogiendo y seleccio¬ 
nando. Han sido importantes, entre otros, los trabajos de Wólfgang 
Bonsiepen en la edición crítica base de esta traducción, Ludwig Siep 6 \ 
Gustav Falke 62 y Teny Pinkard 63 . Ana Carrasco Conde corrigió, completó 
y mejoró las notas relativas a Schellingy Bóhme, y me ayudó decisiva¬ 
mente en la fase final de redaccióny edición de este aparato de notas. Las 
notas se señalan en el cuerpo del texto con una llamada en asterisco (*). 

Esta traducción se ha realizado sobre la edición histórico-crítica de Bon¬ 
siepen y Heede, publicada en Hamburgo por la editorial Félix Meiner, en 1980, 
como el volumen 9 de las Gesammelte Werke, editadas en asociación con la 
Deutsche Forschungsgemeinschaft , y bajo el patrocinio de la Academia de Cien¬ 
cias de Renania-Westfalia. Es la edición que prácticamente se ha establecido 
como canónica desde su publicación. El texto alemán que aparece en la página 
izquierda no corresponde exactamente a esa edición, toda vez que lleva la orto¬ 
grafía modernizada (como por lo demás la moderniza, también la propia edito¬ 
rial Félix Meiner en su Studienausgabe de 1988), y la versión digital libre de que 
disponíamos estaba basada en la edición de Schulze de i 83 ?. He introducido 
cambios en esa versión digital restaurando el original, si ello afectaba al sen¬ 
tido de lo que se traduce 64 . 

Fiel a esa cercanía al original, he evitado cualquier tipo de subdivisiones y 
epígrafes en el texto que no fueran los decididos por el propio Hegel. Tales 
subdivisiones pueden, a veces, ayudar a orientarse en el enrevesado decurso 
del relato hegeliano, y una de ellas, la de la edición de Lasson, ha sido clásica en 
todas las ediciones del siglo xx. Pero, aparte de tener cierta arbitrariedad, ocul¬ 
tan el hecho que se trata de un texto continuo, masivo, con una articulación 
oculta, justamente lo contrario de la articulación en parágrafos, más transpa¬ 
rente, que Hegel adoptaría en las obras de madurez. Los números de página en 


61 Ludwig Siep, Der Weg der Phánomenologie des Geistes. Ein einführender Kommentar zu Hegels 
«Differenzschrift» und «Phánomenologie des Geistes», Frankfurt, Suhrkamp, 3000 . 

62 Gustav Falke, Begriffne Geschichte . Das historische Substrat und systematische anordnung in 
Hegels Phánomenologie des Geistes , Berlín, 1996. 

63 Terry Pinkard, Hegels Phenomenolog)r. The Sociality of Reason , Cambridge, CUP, 1998. 

64 La principal diferencia de esa versión con respecto a la edición original de 1807 está en el 
uso de las mayúsculas para los adjetivos sustantivados (que en la época de Hegel no estaba 
tan reglada como después), en la escritura de palabras separadas o juntas y en la ortografía 
del an-sich como sustantivo, en la que Hegel era relativamente laxo. En general, ninguna de 
estas características afecta a la traducción al español, si el traductor está atento a los posi¬ 
bles cambios de sentido por ese uso de la mayúscula. 
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el margen del texto alemán corresponden a los de la primera edición, de 1807. 
Los números de página en el margen del texto traducido corresponden a los de 
la edición de Bonsiepen, base de la traducción. 

Durante el trabajo, he ido consultado cuantas traducciones de la Phano- 
menologie des Geistes he tenido al alcance en cuantas lenguas podía leer. La tra¬ 
ducción no es un asunto de sólo dos lenguas. De unos y otros traductores he 
aprendido, tomado y modificado cosas, consciente de las enormes diferencias 
de criterio e interpretación entre ellas 65 . 

Las traducciones españolas sí que las cotejé sólo al final, en la fase ultima de 
repaso y revisión (un poco por la misma razón que algunos músicos, cuando 
estudian una obra, dicen no escuchar las interpretaciones de sus colegas hasta 
que no han realizado la propia, sin contagios). Con esta, son ya cuatro las traduc¬ 
ciones existentes al español de la Fenomenología del espíritu de Hegel, aparte de la 
traducción parcial de Zubiri en los años treinta 66 . No quiero dejar de rendir 
homenaje a la traducción de Wenceslao Roces 67 , con la que tantos nos hemos 
introducido en esta obra y que él mismo tenía por mero primer intento. Reali¬ 
zada cuando en el mundo hispanohablante se sabía acerca de Hegel mucho 
menos que ahora, puede no estar libre de errores e inadecuaciones; pero he cre¬ 
ído reconocer el sentido y el rigor de Roces para resolver muchos problemas de 
traducción en un castellano que ha podido cautivar a lectores nóveles de Hegel. 
En ¡3006, se publicó en Valencia la traducción de Manuel Jiménez Redondo, en 
una encomiable edición que busca conjuntar, a veces casi fundir, en un solo 


65 Está, por ejemplo, el extremo rigor, a veces rigidez, terminológico de Labarriére y Jarczyk 
C Phénoménologie de VEsprit , traduction, présentation et notes par G. Jarczyk et P-J. Laba¬ 
rriére, París, 1993),* el fino sentido del idioma del germanista Lefebvre ( Phénoménologie de 
VEsprit , traduction et avant-propos par J.-P. Lefebvre, París, 1991), la erudición hegeliana y 
limpieza de Bourgeois ( Phénoménologie de VEsprit , texte présenté, traduit et annoté par Ber- 
nard Bougeois, París, 2006), o la transparencia, resultado de unas libertades quizá excesi¬ 
vas con el original, de Miller ( PhenomenologyofSpirit , traduction de A.V. Miller, commented 
by H. Findlay, Oxford, 1977). Terry Pinkard tiene anunciada la próxima publicación de su 
traducción de la Fenomenología, y ha colgado un borrador de una interesantísima primera 
versión en su página web. Otras traducciones consultadas han sido la última italiana ( Feno¬ 
menología delloSpirito, a cura de Vincenzo Cicero, Milán, 2000), la portuguesa ( Fenomenolo¬ 
gía do espirito , traduQao de Paulo Meneses com a colaborado de Karl-Heinz Efken, Petropo- 
lis, 1990), y la versión colectiva del capítulo del espíritu llevada a cabo en Canadá ( Spirit , 
Capter Six of HegeVs Phenomenology of Spirit , ed. por E. Shanon, y traducida por el Hegel 
Translation Group de la Universidad de Toronto, Cambridge, 2001). 

66 Fenomenología del espíritu. Prólogo e introducción. El saber absoluto , traducción de X. Zubiri, 
Madrid, 1935. 

67 Fenomenología del espíritu, México-Buenos Aires-Madrid, 1966, traducida por Wenceslao 
Roces con la colaboración de Ricardo Guerra, 



PRESENTACIÓN 


41 


68 

cuerpo de texto, al lector, al comentarista, al intérprete y al traductor . Tanto la 
edición como la traducción misma obedecen a unos principios muy distintos a 
los que han guiado ésta que aquí presento. Justamente, los clásicos permiten esa 
variedad de acercamientos. Obligan a ella. 

En conjunto, pues, la Fenomenología del espíritu de Hegel empieza a gozar 
ahora en el mundo hispanohablante de la riqueza y variedad de lecturas que ya 
disfruta en otros idiomas. Es de suponer que cualquier lector pensante, amigo 
de Hegel o no, se alegrará ello. En todo caso, es una buena prueba de la vitali¬ 
dad de la filosofía en castellano, que puede y deber responder también al 
retorno de un Hegel muy vivo, nada museal, al centro de la discusión filosófica, 
y a la tarea que él mismo le definió a esta: captar su tiempo en pensamientos. 


6. Bibliografía 

La primera edición de la Fenomenología del espíritu se publicó en Bamberg y 
Würzburgo, en 1807, con el título de System der Wissenschafi. Erster Teil die Pha- 
nomenologie des Geistes , Como ya se ha indicado más arriba, la segunda edición 
se publicó en i 83 ?, en Berlín, un año después de la muerte de Hegel y con las 
revisiones que este llegó a hacer para el prólogo. La edición constituía el 
segundo tomo de la VollsttindigeAusgabe que la Verein von Freunden des Verewig- 
ten , algo así como la Unión de Amigos del Difunto, formada por los discípulos 
inmediatamente después de la muerte del maestro para editar sus obras com¬ 
pletas, en concreto, sus lecciones de clase. Es la que en las notas de nuestra edición 
aparece señalada como S. Habría una segunda edición en 1842; y el libro no 
conoció ya más ediciones hasta la de Lasson ( Sámtliche Werke. Kritische Aus- 
gabe, vol. II, ed. por G. Lasson, Leipzig, 1907,2 a ed. 1921, 3 a ed. 1927). Hoffmei- 
ster, en 1937 ( Phünomenologie des Geistes , nach dem Text der Originalausgabe, 
1937, Philosophische Bibliothek, vol. 114, 6 a ed. Hamburg, 195? en Sámtliche 
Werke. Neue Kritische Ausgabe, vol. 5) editó la que fue, seguramente,más usada 
durante todos los decenios siguientes, junto con la de Eva Moldenhauery K.M. 
Michel (en el volumen tercero de las Werke, auf der Grundlage der Werke i 832 “ 


68 Fenomenología del espíritu , Valencia, Pre-textos, 2006, traducción, prólogo y notas de 
Manuel Jiménez Redondo. La otra traducción existente, que no he llegado a consultar, es la 
de Alfredo Llanos, en la editorial Rescate, Buenos Aires, 1991. 
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1845, Frankfurt, 1970, TheorieWerkausgabeTWA). Desde 1988, se viene consi¬ 
derando canónica la edición histórico-crítica de W. Bonsiepeny R. Heede a la 
que me refiero más arriba, y que he usado para esta traducción. 

Sobre las traducciones de la Fenomenología a otras lenguas, ya se indica 
algo más arriba, en la última sección de la presentación, en la nota 65. 

La Fenomenología del espíritu no es un libro que se lea solo, a palo seco. 
Inevitablemente, la lectura de uno o varios extensos comentarios precede, 
acompaña y sucede a la del libro mismo. La lista de comentarios más o menos 
exhaustivos al libro completo, o a capítulos sueltos, es ya casi inabarcable, 
sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo xx. Cualquier lector puede 
acceder a una copiosa bibliografía hegeliana en cualquiera de los libros y 
comentarios detallados 69 . E inevitablemente, el lector de Hegel tiene que ele¬ 
gir sus compañeros y guías de lectura. Señalo aquí algunos de los que ha tenido 
en algún momento este traductor, a sabiendas de que pueden ser muchos más. 

En castellano contamos, desde 1971, con el libro de Ramón Valls Plana, 
Del yo al nosotros , editado por Laia en Barcelona. También han sido decisivos 
para una nueva lectura de Hegel y de la Fenomenología los libros de Félix Duque 
Hegel , la especulación de la indigencia , ed. Granica, en 1991 y, sobre todo, los 
capítulos correspondientes de La era de la crítica , editado por Akal, en Madrid, 
en 1998. 

El primer comentario exhaustivo a todo el libro, capítulo por capítulo, 
fue, seguramente, el ya citado de Jean Hyppolite, Genése et structure de la Phéno- 
ménologie de Vesprit de Hegel , París, 1946 (trad. esp. de Francisco Fernández 
Buey, Génesis y estructura de la Fenomenología del espíritu de Hegel , Barcelona, 
1974). Todo un clásico, al que en francés se añadió, ya en 1968, con el libro de 
Pierre-Jean Labarriére, Structures et mouvement dialectique dans la Phénoméno- 
logie de Vesprit de Hegel , París, 1968. 

En el ámbito alemán, aparte de los comentarios clásicos de Lukács conteni¬ 
dos en Derjunge Hegel, los de Marcuse en Razón y revolución (Madrid, Alianza Edi¬ 
torial) y los de Ernst Bloch, Sujeto-Objeto , en Fondo de Cultura Económica, los de 
Gadamer en La dialéctica de Hegel (Madrid,Cátedra), el curso de Heidegger edi¬ 
tado en Alianza Editorial como La Fenomenología del espititu de Hegel , comenzó a 
partir de los 60 una ocupación intensiva con la Fenomenología , una de cuyas pri¬ 
meras expresiones está en Materialien zu Hegels Phanomenologie des Geistes , edi- 


69 Es particularmente completa, hasta 1998, y para todos los idiomas, la de The Phenomenology 
ofSpirit Reader, ed. por Jon Stewart. 
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tado por Fulday Dieter Henrich en la editorial Suhrkamp, en 1973, y otros cita¬ 
dos más arriba. La nueva imagen de Hegel que se iba mostrando, en relación 
directa con las discusiones filosóficas más contemporáneas dio lugar alguna 
introducción sumamente clarificadora, como la de LudwigSiep, DerWegder Pha¬ 
nomenologie des Geistes. Ein einfuhrenderKommentarzuHegels «Differenzschrift» 
und «Phanomenologie des Geistes», editado por Suhrkamp en el año 2000. 

En Estados Unidos, el renacimiento del interés por Hegel dio lugar a 
algunos volúmenes que se han convertido en referencia, como el colectivo edi¬ 
tado por Jon Stewart The PhenomenologyofSpirit Reader. Critical and Interpreta - 
tive Essays, editato por SUNY, en Albany, en 1998, cuyos autores comentan el 
libro capítulo por capítulo, con gran riqueza y variedad. Hegel s Phenomenology, 
The sociality of Reason, de Teriy Pinkard, editado por Cambridge University 
Press en 1994, es otro moroso y completo comentario unipersonal de todo el 
libro, que trata además de ponerlo y aclararlo en el marco las discusiones con¬ 
temporáneas sobre normatividad e intersubjetividad. Si se acepta esa clave de 
lectura, el comentario de Pinkard ilumina extraordinariamente bien a Hegel 
como el pensador del mundo moderno. 

El bicentenario de la publicación del libro, en 2007, brindó la ocasión de 
simposios, congresos y celebraciones en todo el mundo, que han dejado volú¬ 
menes colectivos de gran interés, no sólo por actualizar la imagen de Hegel 
fuera de los circuios especializados, sino por dejar claro hasta qué punto Hegel 
es actualidad. En Francia se editó, al cuidado de Czeslaw Michalewski, Hegel La 
Phénoménologie deVesprit áplusieurs voix , en la editorial Ellipses, de París, 2008, 
y con la colaboración de especialistas franceses en Hegel como Labarriere y 
Bourgeois. Curiosamente, es un libro sólo francés. La colaboración entre el 
mundo anglosajón y el alemán a la hora de reinterpretar a Hegel se puso de 
manifiesto en ese momento. Paralelamente al volumen Hegels Phanomenologie 
des Geistes . Ein Kooperativer Kommentarzu einem Schlüsselwerk derModeme , edi¬ 
tado por Klaus Viewegy WolfgangWelsch, en Suhrkamp, Fráncfort, en 2008, 
con contribuciones de especialistas de casi todo el mundo, se publicó en Cam¬ 
bridge University Press, en la misma fecha, y editado por Dean Moyar y Michel 
Quante, HegeVs Phenomenology of Spirit: a Critical Cuide, que contiene algunos de 
los ensayos del texto alemán. En España, editado Félix Duque, aparece en 2010 
La odisea del espíritu . La Fenomenología del espíritu, 200 años después , una 
publicación del Círculo de Bellas Artes y de la UAM, en Madrid, que recoge las 
contribuciones al congreso internacional que celebró el bicentenario del libro. 


♦ * * 
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La traducción es una tarea solitaria, un enfrentamiento tenso y casi íntimo con 
el texto original y su autor. Pero ningún traductor puede jactarse de haber 
hecho su trabajo él solo. Hace ya muchos años, Angel Gabilondo me introdujo 
en la lectura de Hegel, en concreto la Fenomenología del espíritu , y de una 
manera que me ha seguido resonando incluso cuando yo hacía filosofía por 
otros caminos lejanos. Félix Duque me amplió el espacio de Hegel y de todo el 
idealismo alemán -o me hizo vislumbrar esa amplitud infinita que sólo él y 
unos pocos dominan-, me enseñó acerca de traducir lo bastante como para que 
no siempre le haya hecho caso, y alentó entusiasmado mi propósito de lan¬ 
zarme a este trabajo. Volker Rühle ha atendido de modo exhaustivo todas mis 
consultas sobre el sentido de muchas expresiones hegelianas. Los sinsentidos 
que haya en la traducción y que no sean atribuibles a Hegel se deben, sin duda, 
a que no tuve el acierto de consultarle a Volker. Ana Carrasco Conde colaboró 
decisivamente en la redacción de las notas y completó algunas de ellas, dosifi¬ 
cando su sabiduría schellingniana con una tolerancia intelectual que Hegel no 
siempre favorece en este punto. Con la misma tolerancia, releyó el manuscrito 
final, y realizó valiosas observaciones y correcciones. He tenido que disentir de 
José María Ripalda en muchas decisiones de traducción, por razones que, 
como explico más arriba y en el glosario, tienen que ver con el estilo de traduc¬ 
ción elegido, más que con la palabra misma; pero sus ánimos reiterados y su 
propia obra han significado mucho en este trabajo, así como su lectura (lectura 
otra, como siempre es la de un traductor) de mi versión del capítulo IV. Ramón 
del Castillo, con su generosidad habitual, se aventuró a revisar el estilo del 
texto, las notas y el glosario, y me puso al día sobre la recepción de Hegel en 
Estados Unidos. Agustín Villarta me enseñó temprano un mundo contemporá¬ 
neo de intérpretes hegelianos que ha sido importante en mi lectura. Rocío Orsi 
revisó esta Presentación. Luciana Cadahia revisó las pruebas meticulosamente. 
Otros muchos colegas, amigos y compañeros han respondido a mis consultas, 
o me han iluminado, animado, enseñado y permitido discutir en seminarios y 
conferencias sobre Hegel durante los años que he estado trabajando en esta 
traducción. La paciencia y la sabiduría editorial de Fernando Guerrero, y de 
Abada Editores, han hecho posible esta edición. La impaciencia de Inna, Nas- 
tiay Lena hace posible el resto. 

La elaboración de este trabajo ha corrido pareja con mi participación en el pro¬ 
yecto de investigación Filosofía de la historia y valores en la Europa del siglo XXI 
(FFI2008-04279//FISO), tema sobre el que precisamente Hegel, conciencia 
europea del mundo moderno, tiene mucho que decir. 
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VORREDE* 


Eine Erklárung, wie sie einer Schrift in einer Vorrede nach der 
Gewohnheit vorausgeschickt wird — über den Zweck, den der Verfasser 
sich in ihr vorgesetzt, sowie über die Veranlassungen und das Verháltnis, 
worin er sie zu anderen früheren oder gleichzeitigen Behandlungen des- 
selben Gegenstandes zu stehen glaubt —, scheint bei einer philosophi- 
schen Schrift nicht nur überflüssig, sondern um der Natur der Sache 
willen sogar unpassend und zweckwidrig zu sein. Denn wie und was von 
Philosophie in einer Vorrede zu sagen schicklich wáre — etwa eine histo- 
rische Angabe der Tendenz und des Standpunkts, des allgemeinen Inhalts 
und der Resultate, eine Verbindung von hin und her sprechenden 
Behauptungen und I Versicherungen über das Wahre —, kann nicht für 
die Art und Weise gelten, in der die philosophische Wahrheit darzustel- 
len sei. Auch weil die Philosophie wesentlich im Elemente der Allge- 
meinheit ist, die das Besondere in sich schliefit, so findet bei ihr mehr 
ais bei anderen Wissenschaften der Schein statt, ais ob in dem Zwecke 
oder den letzten Resultaten die Sache selbst und sogar in ihrem vollkom- 
menen Wesen ausgedrückt wáre, gegen welches die Ausführung eigentlich 
das Unwesentliche sei. In der allgemeinen Vorstellung hingegen, was z.B. 
Anatomie sei, etwa die Kenntnis der Teile des Korpers nach ihrem unle- 
bendigen Dasein betrachtet, ist man überzeugt, die Sache selbst, den 
Inhalt dieser Wissenschaft, noch nicht zu besitzen, sondern aufierdem 


* 


La paginación al margen del texto alemán corresponde a la edición original de 1807. 
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Una explicación como las que es uso anteponer a un escrito en su prólogo 
-sobre los fines que el autor se propone, así como los motivos y la relación en 
que crea estar con otros tratados, anteriores o coétaneos, acerca del mismo 
tema- parece, en el caso de un escrito filosófico, no sólo superflua, sino, por la 
naturaleza del asunto, inapropiada y hasta contraproducente. Pues lo que fuera 
pertinente decir acerca de la filosofía en un prólogo, y el modo de decirlo 
-cosas tales como indicaciones eruditas acerca de la tendencia y de la posición 
propias, del contenido general y los resultados, o la conexión con otras afirma¬ 
ciones y aseveraciones que, a favor o en contra, se hagan acerca de lo verda¬ 
dero- no puede valer para la manera en que se haya de exponer la verdad filo¬ 
sófica. -Además, como el elemento de la filosofía es esencialmente la 
universalidad que encierra dentro de sí lo particular, tiene lugar en su caso, 
mucho más que en el de otras ciencias, la apariencia de que en la meta o en los 
últimos resultados quedara ya expresada la cosa misma, incluso en la perfec¬ 
ción de su ser, frente a lo cual el proceso de ejecución sería, propiamente, lo 
inesencial. En cambio, en la representación general de lo que sea, verbigracia, 
la anatomía, en tanto que conocimientos de las partes del cuerpo consideradas 
en su existencia no viva, se está convencido de no poseer todavía la cosa misma, 
el contenido de esta ciencia, sino de tener que esforzarse aún por alcanzar lo 
particular. - Aún más, cuando se trata de semejante agregado de conocimien¬ 
tos, que no lleva legítimamente el nombre de ciencia, la conversación sobre el 




La paginación al margen del texto español corresponde a la edición de Bonsiepen y Heede 
en Félix Mei**|ry«rlag, indicada en la presentación. 
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um das Besondere sich bemülien zu müssen. — Ferner ist bei einem sol- 
chen Aggregate von Kenntnissen, das den Ñamen Wissenschaft nicht mit 
Recht führt, eine Konversation über Zweck und dergleichen Allgemein- 
heiten nicht von der historischen und begrifflosen Weise verschieden 1 , 
worin 2 von dem Inhalte selbst, diesen Nerven, Muskeln usf., gesprochen 
wird. Bei der Philosophie hingegen würde die Ungleichheit entstehen, 
luí] dafi von einer solchen Weise Gebrauch gemacht i und diese doeh von ihr 
selbst ais unfáhig, die Wahrheit zu fassen, aufgezeigt würde* 

So wird auch durch die Bestimmung des Verháltnisses, das ein phi- 
losophisches Werk zu anderen Bestrebungen über denselben Gegenstand 
zu haben glaubt, ein fremdartiges Interesse hereingezogen und das, wor- 
auf es bei der Erkenntnis der Wahrheit ankommt, verdunkelt. So fest der 
Meinung der Gegensatz des Wahren und des Falschen wird, so pflegt sie 
auch entweder Beistimmung oder Widerspruch gegen ein vorhandenes 
philosophisches System zu erwarten und in einer Erklárung über ein sol- 
ches nur entweder das eine oder das andere zu sehen. Sie begreift die 
Verschiedenheit philosophischer Systeme nicht so sehr ais die fortschrei- 
tende Entwicklung der Wahrheit, ais sie in der Verschiedenheit nur den 
Widerspruch sieht. Die Knospe verschwindet in dem Hervorbrechen der 
Blüte, und man konnte sagen, da£ jene von dieser widerlegt wird; 
ebenso wird durch die Frucht die Blüte für ein falsches Dasein der 
Pflanze erklárt, und ais ihre Wahrheit tritt jene an die Stelle von dieser. 
Diese Formen unterscheiden sich nicht nur, sondern verdrángen sich 
auch ais unvertráglich miteinander. Aber ihre flüssige Natur macht sie 
hv| zugleich zu Momenten I der organischen Einheit, worin sie sich nicht 
nur nicht widerstreiten, sondern eins so notwendig ais das andere ist, 
und diese gleiche Notwendigkeit macht erst das Leben des Ganzen aus. 
Aber der Widerspruch gegen ein philosophisches System pflegt teils sich 
selbst nicht auf diese Weise zu begreifen, teils auch weifi das auffassende 
Bewufttsein gemeinhin nicht, ihn von seiner Einseitigkeit zu befreien 
oder frei zu erhalten und in der Gestalt des streitend und sich zuwider 
Scheinenden gegenseitig notwendige Momente zu erkennen. 

Die Forderung von dergleichen Erklárungen sowie die Befriedigun- 
gen derselben scheinen vieleicht 3 , das Wesentliche zu betreiben. Worin 


1 S: „ferner pflegt ... zu sein". 

2 S: „in der auch", 

3 S: „gelten leicht dafür". 
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propósito y generalidades del estilo no es distinta 1 de la manera erudita y sin 
concepto en que 2 3 se habla del contenido mismo, de estos nervios, de esos mús¬ 
culos, etcétera. En cambio, cuando se trata de filosofía, surgiría I la desigualdad 
de que se haría uso de esa manera, de la cual ella misma haría patente que no es 
apta para captar la verdad. 

Ocurre, además, que al determinar la relación que una obra filosófica 
cree guardar con otros afanes dirigidos al mismo objeto, se infiltra un interés 
ajeno y queda oscurecido aquello de que se trata en el conocimiento de la ver¬ 
dad. Cuanto más se afirma como opinión la oposición entre lo verdadero y lo 
falso, tanto más suele tal opinión tener la expectativa, bien del asentimiento, 
bien de la contradicción al sistema filosófico de que se trate, y ve lo uno o lo 
otro en cualquier declaración que se haga acerca del mismo. La diversidad de 
los sistemas filosóficos no la concibe tanto como el desarrollo progresivo de la 
verdad, cuanto que ve en ella sólo la contradicción. El capullo desaparece con la 
floración, y podría decirse que queda así refutado por ella, del mismo modo 
que el fruto declara la flor como una existencia falsa de la planta, y brota como 
su verdad en lugar de aquélla. Estas formas no sólo se diferencian entre sí, sino 
que, en tanto que incompatibles, se van desplazando unas a otras. Ala vez, sin 
embargo, su naturaleza fluida hace de ellas momentos de una unidad orgánica, 
en la que no sólo no entran en disputa, sino que la una es tan necesaria como la 
otra, y únicamente esta misma necesidad es lo que llega a constituir la vida del 
todo. Pero, por una parte, la contradicción frente a un sistema filosófico no 
suele concebirse a sí misma de este modo? y por otra, la conciencia que capta 
no sabe, por lo común, liberar tal contradicción de su carácter unilateral, o 
mantenerla libre, reconociéndo, en la figura de lo que parece estar en disputa y 
enfrentado, unos momentos mutuamente necesarios. 

Acaso parezca que la exigencia de explicaciones de este tipo, así como la 
satisfacción que se le de a la misma, está afanándose por lo esencial. Lo interior 


i En S: «Aún más,.... no suele ser distinta». Gomo se indica en la presentación (véase pág. 23), 
Hegel empezó a revisar el libro poco antes de su muerte con vistas a una segunda edición. 
Sus correcciones, manuscritas sobre su propio ejemplar, sólo llegan hasta la página 37 del 
prólogo. Estas correcciones se incorporaron al texto en la edición de Schulze de i 832, y se 
han mantenido en todas las ediciones posteriores, salvo en la última de Bonsiepeny Heede, 
que sigo aquí. Como ellos, me atengo al texto de la primera edición, y señalo en nota a pie de 
página, con la indicación de S, las variantes y correcciones? pero, tratándose de una traduc¬ 
ción, sólo lo hago con aquellas que, por no ser meramente ortográficas o de puntuación, 
pueden ser m&s significativas para el contenido del texto, 

a Si «en que también». 

3 Si «pasa fáottaante por estar [la exigencia de explicaciones]». 


[10] 
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konnte mehr das Innere einer philosophischen Schrift ausgesprochen sein 
ais in den Zwecken und Resultaten derselben, und wodureh diese 
bestimmter erkannt werden ais durch ihre Verschiedenheit von dem, was 
das Zeitalter sonst in derselben Spháre hervorbringt? Wenn aber ein sol- 
ches Tun für mehr ais für den Anfang des Erkennens, wenn es für das 
wirkliche Erkennen gelten solí, ist es in der Tat zu den Erfindungen zu 
rechnen, die Sache selbst zu umgehen und dieses beides zu verbinden, den 

(v) Anschein des Ernstes und Bemühens um sie I und die wirkliche Ersparung 
desselben. — Denn die Sache ist nicht in ihrem ¿jvecke erschópft, sondern 
in ihrer Ausjuhrung , noch ist das Resultat das wirkliche Ganze, sondern es 
zusammen mit seinem Werden; der Zweck für sich ist das unlebendige 
Allgemeine, wie die Tendenz das blofie Treiben, das seiner Wirklichkeit 
noch entbehrt, und das nackte Resultat ist der Leichnam, der sie hinter 
sich gelassen. — Ebenso ist die Verschiedenheit vielmehr die Grenze der Sache; 
sie ist da, wo die Sache aufhort, oder sie ist das, was diese nicht ist. Solche 
Bemühungen mit dem Zwecke oder den Resultaten sowie mit den Ver- 
schiedenheiten und Beurteilungen des einen und des anderen sind daher 
eine leichtere Arbeit, ais sie vielleicht scheinen. Denn statt mit der Sache 
sich zu befassen, ist soiches Tun immer über sie hinaus; statt in ihr zu ver- 
weilen und sich in ihr zu vergessen, greift soiches Wissen immer nach 
einem Anderen und bleibt vielmehr bei sich selbst, ais dafi es bei der 
Sache ist und sich ihr hingibt. — Das leichteste ist, was Gehalt und Gedie- 
genheit hat, zu beurteilen, schwerer, es zu fassen, das schwerste, was beides 
vereinigt, seine Darstellung hervorzubringen. 

[vi] I Der Anfang der Bildung und des Herausarbeitens aus der Unmit- 
telbarkeit des substantiellen Lebens wird immer damit gemacht werden 
müssen, Kenntnisse allgemeiner Grundsátze und Gesichtspunkte zu erwer- 
ben, sich nur erst zu dem Gedanken der Sache überhaupt heraufzuarbeiten, 
nicht weniger sie mit Gründen zu unterstützen oder zu widerlegen, die 
konkrete und reiche Fülle nach Bestimmtheiten aufzufassen und ordent- 
lichen Bescheid und ernsthaftes Urteil über sie zu erteilen zu wissen. 
Dieser Anfang der Bildung wird aber zunáchst dem Ernste des erfüllten 
Lebens Platz machen, der in die Erfahrung der Sache selbst hineinführt; 
und wenn auch dies noch hinzukommt, dafi der Ernst des Begriffs in 
ihre Tiefe steigt, so wird eine solche Kenntnis und Beurteilung in der 
Konversation ihre schickliche Stelle behalten. 

Die wahre Gestalt, in welcher die Wahrheit existiert, kann allein das 
wissenschaftliche System derselben sein. Daran mitzuarbeiten, dafi die 
Philosophie der Form der Wissenichaft niherkomme - dem Ziele, ihren 
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de un escrito filosófico, ¿dónde iba a estar más enunciado que en los propósi¬ 
tos y resultados del mismo? ¿Y cómo se reconoce a éstos de modo más deter¬ 
minado, si no es por lo que tengan de diverso frente a otras producciones de la 
época en el mismo campo? Pero si hacer algo así ha de tenerse por algo más 
que empezar a conocer, si ha de tenerse por el conocimiento real y efectivo, tal 
actividad tiene que contarse, de hecho, entre los subterfugios para dar rodeos 
y sortear la Cosa misma, aparentando el más serio esfuerzo por alcanzarla a la 
vez que se evita efectivamente tal esfuerzo. - Pues la cosa no se agota en sus 
fines , sino en el proceso de su ejecución , ni el resultado es el todo efectivo , sino 
que lo es conjuntamente con su devenir; la meta, tomada para sí, es lo univer¬ 
sal sin vida, I igual que la tendencia es el mero afán que todavía carece de su 
realidad efectiva, y el resultado desnudo es el cadáver que la tendencia deja 
tras de sí. - Asimismo, la condición de ser diversa es, más bien, el límite de la 
cosa; está allí donde la cosa termina, o bien, es lo que ésta no es. Por eso, tales 
esfuerzos con la meta o con los resultados, así como en dar con lo que haya de 
diverso en esto y aquello, enjuiciándolo, son trabajo más fácil de lo que quizá 
parezca. Pues, en lugar de ocuparse de la Cosa, este hacer está siempre más allá 
de ella; en lugar de demorarse en ella y dentro de ella olvidarse, este saber 
anda siempre detrás de otro, y más bien se queda en sí mismo que está en la 
cosa y se entrega a ella. — Ante lo que tiene enjundia y sólida consistencia, lo 
más fácil es emitir juicios; más difícil es captarlo, y lo más difícil es unir las 
dos cosas, producir su exposición. 

La formación cultural, ese trabajo por arrancarse de la inmediatez de la 
vida substancial, habrá de comenzarse siempre adquiriendo conocimientos 
acerca de principios y puntos de vista universales, para sólo entonces elevarse 
laboriosamente hasta el pensamiento de la Cosa como tal, además de soste- 
nerla o refutarla con fundamentos, captar la plenitud rica y concreta por sus 
determinidades y saber proporcionar información apropiada y un juicio serio 
sobre ella. Pero este comienzo de la formación cultural dejará primero sitio a lá 
seriedad de la vida plena, seriedad que introduce en la experiencia de la Cosa 
misma; y si, a más de esto, la seriedad del concepto cala la Cosa en su profundi¬ 
dad, semejante conocimiento y juicio mantendrán su lugar debido en la con¬ 
versación. 

La verdadera figura en la que existe la verdad sólo puede ser el sistema 
científico de la misma. Contribuir a que la filosofía se aproxime a la forma de la 
ciencia -a la meta en que pueda abandonar su nombre de amor al saber y sea 
saber efectivamente real-: eso es lo que yo me he propuesto. La necesidad 
interna de que el saber sea ciencia reside en la naturaleza de éste, y la única 
explicación satisfactoria a este respecto es la exposición de la filosofía misma. 


Cu] 
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Ñamen der Liebe zum Wissen ablegen zu konnen und wirkliches Wissen zu sein 
—, ist es, was ich mir vorgesetzt. Die innere Notwendigkeit, dafi das Wissen 
/n] Wissenschaft sei, liegt in seiner Natur, I und die befriedigende Erklárung 
hierüber ist allein die Darstellung der Philosophie selbst. Die áufíere Not- 
wendigkeit aber, insofern sie, abgesehen von der Zufálligkeit der Person 
und der individuellen Veranlassungen, auf eine allgemeine Weise gefaftt 
wird, ist dasselbe, was die innere, in der Gestalt, wie die Zeit das Dasein 
ihrer Momente vorstellt. Dafi die Erhebung der Philosophie zur Wissen¬ 
schaft an der Zeit ist, dies aufzuzeigen würde daher die einzig wahre 
Rechtfertigung der Versuche sein, die diesen Zweck haben, weil sie die 
Notwendigkeit desselben dartun, ja weil sie ihn zugleich ausführen würde. 

Indem die wahre Gestalt der Wahrheit in die Wissenschaftlichkeit 
gesetzt wird — oder, was dasselbe ist, indem die Wahrheit behauptet wird, 
an dem Begriffe allein das Element ihrer Existenz zu haben —, so weifi ich, 
dafi dies im Widerspruch mit einer Vorstellung und deren Folgen zu ste- 
hen scheint, welche eine so grofie Anmafiung ais Ausbreitung in der 
Uberzeugung des Zeitalters hat. Eine Erklárung über diesen Wider¬ 
spruch scheint darum nicht überflüssig; wenn sie auch hier weiter nichts 
ais gleichfalls eine Versicherung wie das, gegen was sie geht, sein kann. 
ii] Wenn námlich das Wahre nur in I demjenigen oder vielmehr nur ais das- 
jenige existiert, was bald Anschauung, bald unmittelbares Wissen des 
Absoluten, Religión, das Sein — nicht im Zentrum der góttlichen Liebe, 
sondern das Sein desselben selbst — genannt wird, so wird von da aus 
zugleich für die Darstellung der Philosophie vielmehr das Gegenteil der 
Form des Begriffs gefordert. Das Absolute solí nicht begriffen, sondern 
gefühlt und angeschaut, nicht sein Begriff, sondern sein Gefühl und 
Anschauung sollen das Wort führen und ausgesprochen werden. 

Wird die Erscheinung einer solchen Forderung nach ihrem allgemei- 
neren Zusammenhange aufgefaftt und auf die Stufe gesehen, worauf der 
selbstbewufte Geist gegenwártig 4 steht, so ist er über das substantielle Leben, 
das er sonst im Elemente des Gedankens führte, hinaus, — über diese 
Unmittelbarkeit seines Glaubens, über die Befriedigung und Sicherheit 
der Gewifiheit, welche das Bewufitsein von seiner Versóhnung mit dem 
Wesen und dessen allgemeiner, der inneren und áuteeren, Gegenwart 
besafi. Er ist nicht nur darüber hinausgegangen in das andere Extrem der 
substanzlosen Reflexión seiner in sich selbst, sondern auch über diese. 


4 S i oulbstbiwuttt G$iitgtgtnwártig u , 
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Pero la necesidad externa, en la medida en que, independientemente de la con¬ 
tingencia de la persona y de las motivaciones individuales, sea captada de 
manera universal, es lo mismo que la interna, en la figura en que el tiempo 
representa sus momentos estando ahí. Por eso, mostrar que ha llegado el 
momento de que la filosofía se eleve hasta la ciencia sería la única I justifica¬ 
ción verdadera de los ensayos que tengan este propósito, porque esa justifica¬ 
ción pondría de manifiesto la necesidad de ese propósito; más aún, porque, al 
mismo tiempo, lo llevaría a cabo. 

Al poner la figura verdadera de la verdad en esa cientificidad -o, lo que es 
lo mismo, al afirmar la verdad de que sólo en el concepto tiene ella, la verdad, el 
elemento de su existencia-, ya sé que esto parece estar en contradicción con 
una representación, y con sus consecuencias, que tiene tantas ínfulas como 
difusión entre las convicciones de esta época. Por lo que no parecerán tampoco 
superfluas algunas explicaciones sobre esta contradicción; por más que no 
puedan ser aquí más que unas aseveraciones como aquella a la que se oponen. 
Pues que si lo verdadero* sólo existe en aquello, o mejor, como aquello que ora 
se denomina intuición, ora saber inmediato de lo absoluto, religión, el ser-no 
en el centrum del amor divino, sino el ser mismo de ese centro-, con base en 
ello, a la vez, se exigirá para la exposición de la filosofía más bien lo contrario 
de la forma del concepto. Y lo absoluto, se dirá, no debe ser concebido, sino 
sentido e intuido, y no es el concepto, sino el sentimiento y la intuición lo que 
debe llevar la voz cantante y lo que debe enunciarse. 

Si la aparición de semejante exigencia se la capta conforme a su contexto 
más general, si se la considera al nivel en el que el espíritu consciente de sí se 
halla actualmente 4 , se verá que este espíritu ha ido más allá de la vida substan¬ 
cial que él, por lo demás, llevaba en el elemento del pensamiento: más allá de 
esa inmediatez de su fe, más allá de la satisfacción y la seguridad de la certeza 
que la conciencia tenía de su reconciliación con la esencia y con la presencia 
universal, tanto interior como exterior, de ésta. No sólo ha ido más allá de todo 
esto, al otro extremo de la reflexión de sí, carente de substancia, hacia dentro 
de sí mismo; sino que también ha ido más allá de esta reflexión. No sólo se le 
ha perdido su vida esencial, sino que, además, es consciente de esa pérdida y 
de la finitud que es su contenido. Alejándose de las algarrobas que comen los 
puercos*, confesando y maldiciendo que pasa necesidad, reclama ahora de la 
filosofía, no tanto el saber de lo que él es cuanto, por medio de ella, y sólo ahora, 
volver a producir aquella sustancialidad y consistencia maciza del ser. Para 


112] 


4 Si «él espíritu éorwcí#nts de si se halla actualmente *. Hegel subraya toda la expresión al revisar. 
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[ixj Sein wesentliches Leben ist ihm nicht nur verloren; I er ist sich auch die¬ 
ses Verlustes und der Endlichkeit, die sein Inhalt ist, bewuftt. Von den 
Trebern sich wegwendend, dafi er im argén liegt bekennend und darauf 
schmáhend, verlangt er nun von der Philosophie nicht sowohl das Wissen 
dessen, was er ist , ais zur Herstellung jener Substantialitát und der Gedie- 
genheit des Seins erst wieder durch sie zu gelangen. Diesem Bedürfnisse 
solí sie also nicht so sehr die Verschlossenheit der Substanz aufschlieften 
und diese zum Selbstbewufitsein erheben, nicht so sehr ihr chaotische 
Bewufitsein 5 zur gedachten Ordnung und zur Einfachheit des Begriffs 
zurückbringen, ais vielmehr die Sonderungen des Gedankens zusammen- 
schütten, den unterscheidenden Begriff unterdrücken und das Gejithldes 
Wesens herstellen, nicht sowohl Einsicht aisErbüuung gewáhren. Das Schone, 
Heilige, Ewige, die Religión und Liebe sind der Kóder, der gefordert 
wird, um die Lust zum Anbeiften zu erwecken; nicht der Begriff, sondern 
die Ekstase, nicht die kalt fortschreitende Notwendigkeit der Sache, son¬ 
dern die gárende Begeisterung solí die Haltung und fortleitende Ausbrei- 
tung des Reichtums der Substanz sein. 

íx] I Dieser Forderung entspricht die angestrengte und fast eifernd und 

gereizt sich zeigende Bemühung, die Menschen aus der Versunkenheit ins 
Sinnliche, Gemeine und Einzelne herauszureifien und ihren Blick zu den 
Sternen aufzurichten; ais ob sie, des Góttlichen ganz vergessend, mit 
Staub und Wasser, wie der Wurm, auf dem Punkte sich zu befriedigen 
stünden. Sonst hatten sie einen Himmel mit weitláufigem Reichtume von 
Gedanken und Bildern ausgestattet. Von allem, was ist, lag die Bedeutung 
in dem Lichtfaden, durch den es an den Himmel geknüpft war; an ihm, 
statt in dieser Gegenwart zu verweilen, glitt der Blick über sie hinaus, zum 
góttlichen Wesen, zu einer, wenn man so sagen kann, jenseitigen Gegen¬ 
wart hinauf. Das Auge des Geistes mufite mit Zwang auf das Irdische 
gerichtet und bei ihm festgehalten werden; und es hat einer langen Zeit 
bedurft, jene Klarheit, die nur das Uberirdische hatte, in die Dumpfheit 
und Verworrenheit, worin der Sinn des Diesseitigen lag, hineinzuarbeiten 
und die Aufmerksamkeit auf das Gegenwartige ais solches, welche Etfahrung 
genannt wurde, interessant und geltend zu machen. —Jetzt scheint die Not 

(xij des Gegenteils vorhanden, der Sinn so sehr in das Irdische I festgewurzelt, 
dafi es gleicher Gewalt bedarf, ihn darüber zu erheben. Der Geist zeigt 


5 S: 
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afrontar esta necesidad, se dice, entonces, no debe tanto hacer saltar el cierre 
sobre sí de la substancia para elevarla hasta la autoconciencia, no debe tanto 
devolver la caótica I conciencia de esa substancia 5 al orden pensado y la simpli¬ 
cidad del concepto, cuanto, más bien, debe amalgamar las particularizaciones 
segregadas del pensamiento, reprimir el concepto que diferencia y establecer 
el sentimiento de la esencia; no debe, se dice, garantizar tanto la intelección 
cuanto la edificación. Lo bello, lo sagrado, lo eterno, la religióny el amor* son el 
cebo requerido para despertar las ganas de picar; no es el concepto, sino el 
éxtasis, no es el frío progreso de la necesidad de la Cosa, sino el entusiasmo 
efervescente lo que, se dice, debe ser la actitud y la guía continua que difunde la 
riqueza de la substancia, 

A esta exigencia le corresponde ese esfuerzo denodado que, mostrándose 
al borde del encono y del arrebato, trata de arrancar a los hombres de su anega¬ 
miento en lo sensible, en lo común y singular, para dirigir su mirada hacia las 
estrellas: como si ellos, olvidando del todo lo divino, estuvieran en el punto de 
satisfacerse con polvo y con agua, cual gusanos. Antaño, adornaban un cielo 
con vastas riquezas de pensamientos e imágenes. El significado de todo lo que 
es residía en el hilo de luz por el que se hallaba atado a ese cielo; y en lugar de 
permanecer en este presente, la mirada se deslizaba más allá de él subiendo por 
el hilo, hasta el ser divino, hasta una presencia, si así puede decirse, en el más 
allá. Hubo que forzar al ojo del espíritu a dirigirse hacia lo terrenal, y sujetarlo 
ahí; y ha hecho falta mucho tiempo para introducir trabajosamente aquella cla¬ 
ridad, que sólo lo supraterrenal tenía, en el abotargamiento y la confusión 
donde residía el sentido de lo de más acá, y para hacer válida e interesante la 
atención a lo presente como tal, a lo que se denominó experiencia ♦. —Ahora 
parece darse la necesidad de lo contrario; el sentido parece estarían firme¬ 
mente arraigado en lo terrenal que requiere de la misma violencia para levan* 
tarlo de ahí. El espíritu se muestra tan pobre que, como el caminante que en el 
desierto de arena anhela un simple sorbo de agua, él parece ya sólo anhelar, 
para refrescarse, el indigente sentimiento de lo divino como tal. En esto con lo 
que el espíritu se contenta ha de medirse la magnitud de su pérdida. 

Pero 6 este contentarse con poco recibir o esta parquedad en el dar no 
convienen a la ciencia. Quien sólo busque edificación, quien busque envolver 
entre nieblas la multiplicidad terrenal de su existencia y de su pensamiento, y 
reclame el indeterminado placer de esta indeterminada divinidad, puede ir 

5 Si «das chaotiiohtt», vmto es, Hegel sustituye el posesivo por el artículo, con lo que la caó¬ 
tica condenóla no lo serla «de esa substancia». 

6 En S no apartes ti *P*ro». En ia corrección, Hegel ha auprimido ia adversativa, 
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sich so arm, dali er sich, wie in der Sandwüste der Wanderer nach einem 
einfachen Trunk Wassers, nur nach dem dürftigen Gefühle des Gottlichen 
überhaupt für seine Erquickung zu sehnen scheint. An diesem, woran 
dem Geiste genügt, ist die Grófie seines Verlustes zu ermessen. 

Diese Genügsamkeit des Empfangens oder Sparsamkeit des Gebens 
ziemt jedoch 6 der Wissenschaft nicht. Wer nur Erbauung sucht, wer die 
irdische Mannigfaltigkeit seines Daseins und des Gedankens in Nebel 
einzuhüllen und nach dem unbestimmten Genusse dieser unbestimmten 
Góttlichkeit verlangt, mag zusehen, wo er dies findet; er wird leicht selbst 
sich etwas vorzuschwármen und damit sich aufzuspreizen die Mittel fin- 
den. Die Philosophie aber mu£ sich hüten, erbaulich sein zu wollen. 

Noch weniger muft diese Genügsamkeit, die auf die Wissenschaft 
Verzicht tut, darauf Anspruch machen, daft solche Begeisterung und 
Trübheit etwas Hoheres sei ais die Wissenschaft. Dieses prophetische 
Reden meint gerade so recht im Mittelpunkte und der Tiefe zu bleiben, 
[xh] blickt veráchtlich auf die Bestimmtlheit (den Horos ) und hült sich absicht- 
lich von dem Begriffe und der Notwendigkeit entfernt ais von der Refle¬ 
xión, die nur in der Endlichkeit hause. Wie es aber eine leere Breite gibt, 
so auch eine leere Tiefe, wie eine Extensión der Substanz, die sich in 
endliche Mannigfaltigkeit ergiefit, ohne Kraft, sie zusammenzuhalten, so 
eine gehaltlose Intensitát, welche, ais lautere Kraft ohne Ausbreitung 
sich haltend, dasselbe ist, was die Oberfláchlichkeit. Die Kraft des Gei- 
stes ist nur so grofi ais ihre Aufierung, seine Tiefe nur so tief, ais er in 
seiner Auslegung sich auszubreiten und sich zu verlieren getraut. 
Zugleich wenn dies begrifflose substantielle Wissen die Eigenheit des 
Selbsts in dem Wesen versenkt zu haben und wahr und heilig zu philoso- 
phieren vorgibt, so verbirgt es sich, daft es, statt dem Gotte ergeben zu 
sein, durch die Verschmáhung des Mafies und der Bestimmung vielmehr 
nur bald in sich selbst die Zufálligkeit des Inhalts, bald in ihm die eigene 
Willkür gewáhren láfit. — Indem sie sich dem ungebándigten Gáren der 
Substanz überlassen, meinen sie, durch die Einhüllung des Selbstbe- 
wufttseins und Aufgeben des Verstandes die Seinen zu sein, denen Gott die 
fxnij Weisheit im Schlafe I gibt; was sie so in der Tat im Schlafe empfangen 
und gebáren, sind darum auch Tráume. 

Es ist übrigens nicht schwer zu sehen, dafi unsere Zeit eine Zeit der 
Geburt und des Ubergangs zu einer neuen Periode ist. Der Geist hat mit 


6 Si „ziemt", en lugar de „ziemt jedoch". 
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mirando dónde lo encuentra; fácil le será encontrar por sí mismo los medios 
para alucinarse con alguna fantasmagoría y hacer alarde de ello. I Pero la filo- [14] 
sofía tiene que guardarse de querer ser edificante. 

Este contentarse con poco, que renuncia a la ciencia, menos aún puede 
reivindicar que ese entusiasmo y esa obnubilación sean algo más elevado que la 
ciencia. Este discurso profético cree que él permanece justamente en el centro 
y en lo profundo, mira con desdén la determinidad (el horos )• y se mantiene 
deliberadamente alejado del concepto y de la necesidad en tanto que son la 
reflexión, que sólo tiene su morada en la finitud*. Pero, al igual que hay una 
amplitud vacía, también hay una profundidad vacía, como una extensión de la 
substancia que se derrama en una multiplicidad finita sin una fuerza que la 
mantenga unida: es esto una intensidad sin enjundia, la cual, sosteniéndose 
como una pura y simple fuerza sin expansión, es lo mismo que la superficiali¬ 
dad. La fuerza del espíritu es tan grande como su exteriorización, y no más, la 
profundidad del espíritu es tan profunda, y no más, como él se atreva a expan - 
dirsey a perderse en su despliegue. — Ala vez, cuando este saber sustancialy 
sin concepto* pretende haber hundido la cualidad propia del sí-mismo en la 
esencia y filosofar verdadera y santamente, se oculta a sí que, en lugar de estar 
entregado a Dios, antes bien, con su desdén por la medida y por la determina¬ 
ción, no hace otra cosa, más bien, que dar rienda suelta ya a la contingencia del 
contenido dentro de sí mismo, ya a su propia arbitrariedad dentro de aquél. - 
Al abandonarse a la efervescencia indómita de la substancia, se creen que, 
nublando la autoconciencia y renunciando al entendimiento, Dios los cuenta 
entre los Suyos, a quienes insufla la sabiduría mientras duermen*; y así esi lo 
que, de hecho, reciben y conceden mientras duermen son también sueños, 

No es difícil ver, por lo demás, que nuestro tiempo es un tiempo de parto 
y de transición hacia un período nuevo. El espíritu ha roto con el mundo ante* 
rior de su existencia y de sus representaciones, y está a punto de arrojarlo para 
que se hunda en el pasado, está en el trabajo de reconfigurarse. Cierto es que él 
nunca está en calma, sino que está prendido en un permanente movimiento 
hacia adelante. Pero, igual que en el niño, después de una larga alimentación 
silenciosa, la primera respiración interrumpe —en un salto cualitativo— la par¬ 
simonia de aquel proceso que sólo consistía en crecer, y entonces nace el niño, 
así, el espíritu que se está formando madura lenta y silenciosamente hacia la 
nueva figura, disuelve trozo a trozo la arquitectura de su mundo precedente, 
cuyo tambalearse viene indicado sólo por unos pocos síntomas sueltos; I la fri- Eul 
volidad y el tedio que irrumpen en lo existente, el barrunto indeterminado de 
algo desconocido, «on los emisarios de que algo otro está en marcha. Este pau¬ 
latino desmoronarse que no cambiaba la fisionomía del todo se ve interrum- 

i**;.- . 
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der bisherigen Welt seines Daseins und Vorstellens gebrochen und steht 
im Begriffe, es in die Vergangenheit hinab zu versenken, und in der 
Arbeit seiner Umgestaltung. Zwar ist er nie in Ruhe, sondern in immer 
fortschreitender Bewegung begriffen. Aber wie beim Kinde nach langer 
stiller Ernáhrung der erste Atemzug jene Allmáhlichkeit des nur ver- 
mehrenden Fortgangs abbricht — ein qualitativer Sprung — und jetzt das 
Kind geboren ist, so reift der sich bildende Geist langsam und stille der 
neuen Gestalt entgegen, lóst ein Teilchen des Baues seiner vorhergehen- 
den Welt nach dem andern auf, ihr Wanken wird nur durch einzelne 
Symptome angedeutet; der Leichtsinn wie die Langeweile, die im Beste- 
henden einreifien, die unbestimmte Ahnung cines Unbekannten sind 
Vorboten, dafi etwas anderes im Anzuge ist. Dies allmáhliche Zer- 
brockeln, das die Physiognomie des Ganzen nicht veránderte, wird 
[xivj durch den Aufgang unterbrochen, der, ein I Blitz, in einem Male das 
Gebilde der neuen Welt hinstellt. 

Allein eine vollkommene Wirklichkeit hat dies Neue so wenig ais das 
eben geborene Kind; und dies ist wesentlich nicht aufter acht zu lassen. 
Das erste Auftreten ist erst seine Unmittelbarkeit oder sein Begriff, 
Sowenig ein Gebáude fertig ist, wenn sein Grund gelegt worden, so wenig 
ist der erreichte Begriff des Ganzen das Ganze selbst. Wo wir eine Eiche 
in der Kraft ihres Stammes und in der Ausbreitung ihrer Aste und den 
Massen ihrer Belaubung zu sehen wünschen, sind wir nicht zufrieden, 
wenn uns an Stelle dieser eine Eichel gezeigt wird. So ist die Wissenschaft, 
die Krone einer Welt des Geistes, nicht in ihrem Anfange vollendet. Der 
Anfang des neuen Geistes ist das Produkt einer weitláufigen Umwálzung 
von mannigfaltigen Bildungsformen, der Preis eines vielfach verschlun- 
genen Weges und ebenso vielfacher Anstrengung und Bemühung. Er ist 
das aus der Sukzession wie aus seiner Ausdehnung in sich zurückgegan- 
gene Ganze, der gewordene einfache Begriff desselben. Die Wirklichkeit die¬ 
ses einfachen Ganzen aber besteht darin, daft jene zu Momenten gewor- 
|xv| denen Gestaltungen sich wieder von neuem, aber in ihrem I neuen 
Elemente, in dem gewordenen Sinne entwickeln und Gestaltung geben. 

Indem einerseits die erste Erscheinung der neuen Welt nur erst das 
in seine Einfachheitverhilllte Ganze oder sein allgemeiner Grund ist, so ist 
dem Bewufitsein dagegen der Reichtum des vorhergehenden Daseins 
noch in der Erinnerung gegenwártig. Es vermi&t an der neu erscheinen- 
den Gestalt die Ausbreitung und Besonderung des Inhalts; noch mehr 
aber vermifit es die Ausbildung der Form, wodurch die Unterschiede mit 
Sicherheit bestimmt und in ihre feiten VerhJtltniise geordnet sind. Ohne 



PRÓLOGO 


67 


pido por el amanecer, un rayo que planta de golpe la conformación del nuevo 
mundo. 

Sólo que esto nuevo tiene tan poca realidad efectiva perfecta como, justa¬ 
mente, el niño recién nacido; y es esencial no dejar de atender a esto. La pri¬ 
mera entrada en escena no es, por ahora, más que su inmediatez o su concepto. 
Igual que un edificio no está terminado cuando se han puesto sus cimientos, el 
concepto del todo al que se ha llegado tampoco es el todo mismo. Allí donde 
deseamos ver un roble en el vigor de su tronco y en la envergadura de sus ramas 
y en la masa de su follaje, no nos contentamos con que, en su lugar, nos ense¬ 
ñen una bellota. Y así, la ciencia, corona de un mundo del espíritu, no está cul¬ 
minada en su comienzo. El comienzo del nuevo espíritu es producto de un 
vuelco revolucionario 7 de largo alcance, con múltiples formas culturales, es el 
premio a un camino con múltiples revueltas y un esfuerzo y denuedo igual¬ 
mente múltiples. Es el todo que retorna dentro sí desde la sucesión y desde su 
despliegue, el concepto , que ha llegado a ser simple , de ese todo. La realidad 
efectiva de este todo simple, empero, consiste en que aquellas configuraciones, 
convertidas en momentos, vuelven de nuevo a desarrollarse y darse una confi¬ 
guración, pero en su nuevo elemento, en el sentido devenido. 

En tanto que, por un lado, la primera aparición del nuevo mundo ño es, 
de primeras, más que el todo oculto y envuelto en su simplicidad , o el funda¬ 
mento general de ese todo, para la conciencia, en cambio, la riqueza de la exis¬ 
tencia precedente está todavía presente en el recuerdo. En la figura que acaba 
de aparecer, la conciencia echa en falta la expansión y la particularización del 
contenido; pero más aún echa en falta una conformación elaborada de la forma 
por la que las diferencias estén determinadas de manera segura y ordenadas en 
sus relaciones firmes y estables. Sin esta conformación elaborada, la ciencia 
carece de inteligibilidad universal, y tiene la apariencia de ser la posesión eso¬ 
térica de unos cuantos individuos: una posesión esotérica, pues sólo está dis¬ 
ponible, por ahora, en su concepto o en su interior; y de unos pocos individuos, 
pues su aparición sin expansión deja su existencia en algo singular y aislado. 
Sólo lo que esté plenamente determinado, será, a la par, exotérico, comprensi¬ 
ble conceptualmente, susceptible de ser aprendido y de ser propiedad de 
todos. La forma entendible 8 de la ciencia es el camino hacia ella ofrecido a 
todos y hecho igual para todos, y alcanzar el saber racional por medio del 


7 Umwóhung era, en realidad, la palabra original alemana para «revolución». 

8 wentttndifi tito es, al nivel del entendimiento, de Ventand, Por eao, «entendible» es más 

apropiado foo Olateligible », 
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diese Ausbildung entbehrt die Wissenschaft der allgemeinen Verstandlichkeit 
und hat den Schein, ein esoterisches Besitztum einiger Einzelner zu 
sein; — ein esoterisches Besitztum: denn sie ist nur erst in ihrem Begriffe 
oder ihr Inneres vorhanden; einiger Einzelner: denn ihre unausgebrei- 
tete Erscheinung macht ihr Dasein zum Einzelnen. Erst was vollkommen 
bestimmt ist, ist zugleich exoterisch, begreiflich und fáhig, gelernt und 
das Eigentum aller zu sein. Die verstándige Form der Wissenschaft ist der 
alien dargebotene und für alie gleichgemachte Weg zu ihr, und durch 
den Verstand zum vernünftigen Wissen zu gelangen, ist die 1 gerechte 
Forderung des Bewufttseins, das zur Wissenschaft hinzutritt; denn der 
Verstand ist das Denken, das reine Ich überhaupt; und das Verstándige 
ist das schon Bekannte und das Gemeinschaftliche der Wissenschaft und 
des unwissenschaftlichen Bewufttseins, wodurch dieses unmittelbar in 
jene einzutreten vermag. 

Die Wissenschaft, die erst beginnt und es also noch weder zur Voll- 
stándigkeit des Details noch zur Vollkommenheit der Form gebracht hat, 
ist dem Tadel darüber ausgesetzt. Aber wenn dieser ihr Wesen treffen 
solí, so würde er ebenso ungerecht sein, ais es unstatthaft ist, die Forde¬ 
rung jener Ausbildung nicht anerkennen zu wollen. Dieser Gegensatz 
scheint der hauptsáchlichste Knoten zu sein, an dem die wissenschaftli- 
che Bildung sich gegenwártig zerarbeitet und worüber sie sich noch nicht 
gehorig versteht. Der eine Teil pocht auf den Reichtum des Materials 
und die Verstandlichkeit, der andere verschmáht wenigstens diese und 
pocht auf die unmittelbare Vernünftigkeit und Gottlichkeit. Wenn auch 
jener Teil, es sei durch die Kraft der Wahrheit allein oder auch durch das 
Ungestüm des andern, zum Stillschweigen gebracht ist und wenn er in 
Ansehung des Grunds der Sache sich überwáltigt I fühlte, so ist er darum 
in Ansehung jener Forderungen nicht befriedigt; denn sie sind gerecht, 
aber nicht erfüllt. Sein Stillschweigen gehórt nur halb dem Siege, halb 
aber der Langeweile und Gleichgültigkeit, welche die Folge einer bestán- 
dig erregten Erwartung und nicht erfolgten Erfüllung der Versprechun- 
gen zu sein pflegt. 

In Ansehung des Inhalts machen die anderen sich es wohl zuweilen 
leicht genug, eine grofee Ausdehnung zu haben. Sie ziehen auf ihren 
Boden eine Menge Material, námlich das schon Bekannte und Geord- 
nete, herein, und indem sie sich vornehmlich mit den Sonderbarkeiten 
und Kuriositáten zu tun machen, scheinen sie um so mehr das übrige, 
womit das Wissen in seiner Art schon fertig war, zu besitzen, zugleich 
auch das noch Ungeregelte zu beherrschen und somit alies der absoluten 
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entendimiento I es la justa exigencia de la conciencia que se suma a la ciencia; [16] 
pues el entendimiento es el pensar, el yo puro sin más; y lo inteligible es lo ya 
conocido por la ciencia y por la conciencia no científica, lo común a ambas, por 
medio de lo cual ésta puede entrar inmediatamente en aquélla. 

La ciencia, que, de primeras, sólo está comenzando, y que, por ello, no ha 
producido todavía la completud del detalle ni la perfección de la forma, está 
expuesta a que se la censure por ello. Pero si se considerase que tal censura le 
acierta en su esencia, ella sería igualmente injusta en tanto que es ilícito no 
querer reconocer la exigencia de esa conformación elaborada. Parece que esta 
oposición es el nudo principal en que el trabajo de la formación científica se 
consume hoy día y sobre el que aún no se entiende como debiera. Mientras un 
partido hace hincapié en la riqueza del material y en la inteligibilidad para el 
entendimiento, el otro las desdeña, cuando menos, y hace hincapié en la racio¬ 
nalidad inmediata y la divinidad. Si bien a aquel partido se le ha hecho callar, 
ya sea por la fuerza sola de la verdad, ya sea, también, por el ímpetu desenfre¬ 
nado del otro, y si, en lo que respecta al fundamento de la Cosa, se ha sentido 
sobrepujado, no está por ello apaciguado en cuanto a aquellas exigencias, pues 
son justas, mas no están cumplidas. Su silencio sólo a medias pertenece a la 
victoria, y a medias también, empero, al aburrimiento y la indiferencia que 
suelen seguir a la expectativa permanentemente despertada y al incumpli¬ 
miento de las promesas. 

En lo que respecta al contenido, los otros no tienen problemas en darse 
una gran extensión. Llevan a su terreno un montón de material, a saber, lo ya 
sabido y ordenado, y, al dedicarse sobre todo a cosas originales y curiosidades, 
parecen poseer tanto más de todo lo demás con lo que el saber ya había termi¬ 
nado a su manera; y a la vez, también, parecen dominar lo que todavía no está 
regulado, sometiéndolo así todo a la idea absoluta que, por ende, parece estar 
reconocida en todo y haber medrado hasta serla ciencia plenamente expan¬ 
dida. Pero si se examina más de cerca esta expansión, se muestra que no es 
resultado de que una y la misma cosa se haya configurado a sí misma de mane¬ 
ras diversas, sino qrue es la repetición sin figura I de unay la misma cosa, la cual [17] 
tan sólo se aplica de modo externo al material diverso y adquiere una tediosa 
apariencia de diversidad. De hecho, si el desarrollo no consiste más que en una 
repetición semejante de la misma fórmula, la idea, que para sí es, desde luego, 
verdadera, no hace sino quedarse siempre estancada en su comienzo. La forma 
única e inmota, llevada por el sujeto que sabe de un lado a otro de lo dado, el 
material sumergido desde el exterior en este elemento quieto, todo eso, ai igual 
que unas ocurrencias arbitrarias sobre el contenido, apenas cumpliría con lo 
que se exige* %Mbir, la riqueza que brota de si y la diferencia de las figuras que 



7o 


PRÓLOGO 


Idee zu unterwerfen, welche hiermit in allem erkannt und zur ausgebrei- 
teten Wissenschaft gediehen zu sein scheint. Náher aber diese Ausbrei- 
tung betrachtet, so zeigt sie sich nicht dadurch zustande gekommen, daft 
ein und dasselbe sich selbst verschieden gestaltet hátte, sondern sie ist die 
gestaltlose Wiederholung des einen und desselben, das nur an das ver- 
[xvujj schiedene Material áufterlich anlgewendet ist und einen iangweiligen 
Schein der Verschiedenheit erhált. Die für sich wohl wahre Idee bleibt in 
der Tat nur immer in ihrem Anfange stehen, wenn die Entwicklung in 
nichts ais in einer solchen Wiederholung derselben Formel besteht. Die 
eine unbewegte Form vom wissenden Subjekte an dem Vorhandenen 
herumgeführt, das Material in dies ruhende Element von au&enher ein- 
getaucht, dies ist so wenig ais willkürliche Einfálle über den Inhalt die 
Erfüllung dessen, was gefordert wird, námlich der aus sich entsprin- 
gende Reichtum und sich selbst bestimmende Unterschied der Gestal- 
ten. Es ist vielmehr ein einfarbiger Formalismus, der nur zum Unter- 
schiede des Stoffes, und zwar dadurch kommt, weil dieser schon bereitet 
und bekannt ist. 

Dabei behauptet er diese Eintonigkeit und die abstrakte Allgemein- 
heit für das Absolute; er versichert, da£ die Ungenungsamkeit mir ihr 
eine Unfáhigkeit sei, sich des absoluten Standpunktes zu bemáchtigen 
und auf ihm festzuhalten. Wenn sonst die leere Móglichkeit, sich etwas 
auf eine andere Weise vorzustellen, hinreichte, um eine Vorstellung zu 
widerlegen, und dieselbe blofie Móglichkeit, der allgemeine Gedanke, 
[xixj auch den ganzen positiven I Wert des wirklichen Erkennens hatte, so sehen 
wir hier ebenso der allgemeinen Idee in dieser Form der Unwirklichkeit 
alien Wert zugeschrieben und die Auflosung des Unterschiedenen und 
Bestimmten oder vielmehr das weiter nicht entwickelte noch an ihm 
selbst sich rechtfertigende Hinunterwerfen desselben in den Abgrund 
des Leeren für spekulative Betrachtungsart gelten. Irgendein Dasein, wie 
es im Absoluten ist, betrachten, besteht hier in nichts anderem, ais dafi 
davon gesagt wird, es sei zwar jetzt von ihm gesprochen worden ais von 
einem Etwas; im Absoluten, dem A=A, jedoch gebe es dergleichen gar 
nicht, sondern darin sei alies eins. Dies eine Wissen, daft im Absoluten 
alies gleich ist, der unterscheidenden und erfüllten oder Erfüllung 
suchenden und fordernden Erkenntnis entgegenzusetzen oder sein A 6 so- 
¡utes für die Nacht auszugeben, worin, wie man zu sagen pflegt, alie Kühe 
schwarz sind, ist die Naivitát der Leere an Erkenntnis. — Der Formalis¬ 
mus, den die Philosophie neuerer Zeit verklagt und geschmáht, und der 
sich in ihr selbst wieder erzeugte, wird, wenn auch seine Ungenügsamkeit 
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se determina a sí misma. Se trata, más bien, de un monocromo formalismo* 
que no llega a diferenciar más que la materia, y eso, porque ésta ya estaba pre¬ 
parada y era conocida. 

Y encima, ese formalismo afirma que esta monotonía y la universalidad 
abstracta son lo absoluto; asegura que la insatisfacción con ella es incapacidad 
para adueñarse del punto de vista absoluto y afirmarse sobre él. Si, antes, la 
posibilidad vacía de representarse algo de otro modo era suficiente para refu¬ 
tar una representación, y la misma mera posibilidad, el pensamiento univer¬ 
sal, tenía también todo el valor positivo del conocer realmente efectivo, ahora 
vemos, igualmente, cómo se le atribuye todo valor a la idea universal en esta 
forma de inefectividad, y que la disolución de lo diferente y determinado, o 
mejor dicho, arrojar estos a los abismos del vacío sin mayor desarrollo ni jus¬ 
tificación en sí misma de esta acción, pasa por ser un modo de examen especu¬ 
lativo. Examinar una existencia cualquiera tal como es en lo absoluto no con¬ 
siste aquí en otra cosa más que en que se diga al respecto que ahora, 
ciertamente, se está hablando de ella como de un algo, pero que en lo absoluto, 
en el A=A no hay tal, sino que allí todo es Uno. Contraponer este saber único 
de que en lo absoluto todo es igual al conocimiento diferenciadory lleno, o que 
busca y exige ser colmado —o bien, hacer pasar su absoluto por la noche en la 
que, como se suele decir, todos los gatos son pardos- es la ingenuidad del vacío 
en el conocimiento*. — El formalismo, que la filosofía de tiempos recientes 
repudia y denuncia, y que se ha vuelto a engendrar en ella misma*, no desapa¬ 
recerá de la ciencia, por más que se conozca y se sienta su insuficiencia, hasta 
que el conocer de la absoluta realidad efectiva tenga perfectamente clara cuál es 
su naturaleza. - Habida cuenta de que una representación general, puesta 
delante del ensayo de desplegarla, hace más fácil captar ese despliegue, será 
oportuno indicarla aquí de modo aproximado, I a fin de aprovechar la ocasión 
para, al mismo tiempo, eliminar algunas formas cuyo hábito constituye un obs¬ 
táculo para el conocimiento filosófico. 

A mi modo de ver y entender, que habrá de justificarse él mismo 9 mediante 
la exposición del propio sistema: se trata, ni más ni menos, que de aprehender y 
expresar lo verdadero no como substancia , sino, en la misma medida 10 , como 

9 Hegel añade en S un «nur», esto es, «sola y únicamente». 

10 Por la razón que fuera, Hegel no escribió aquí una frase gramaticalmente correcta. Ésta 
hubiera sido: «no sólo [nicht n-ur] como substancia, sino también, en la misma medida 
lebensosehr], como sujeto». Pero se dejó fuera el «n-ur», «sólo», con lo que la frase alemana 
quedaba incompleta, o daba ambiguamente a entender que la substancia queda descartada 
primero, y reafirmada luego en la segunda parte de la frase, gracias al «eberwosehr», *en la 
misma medida» , junto con el sujeto. TVato de mantener eato-en la traducción. 
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bekannt und gefühlt ist, aus der Wissenschaft nicht verschwinden, bis das 

[xx] Erkennen der absoluten Wirklichkeit I sich über seine Natur vollkom- 
men klar geworden ist. — In der Rücksicht, daft die allgemeine Vorstel- 
lung, wenn sie dem, was ein Versuch ihrer Ausführung ist, vorangeht, 
das Auffassen der letzteren erleichtert, ist es dienlich, das Ungefáhre 
derselben hier anzudeuten, in der Absicht zugleich, bei dieser Gelegen- 
heit einige Formen zu entfernen, deren Gewohnheit ein Hindernis für 
das philosophische Erkennen ist. 

Es kommt nach meiner Einsicht, welche sich 7 durch die Darstellung 
des Systems selbst rechtfertigen mufi, alies darauf an, das Wahre nicht ais 
Substanz , sondern ebensosehr ais Subjekt aufzufassen und auszudrücken. 
Zugleich ist zu bemerken, daft die Substantialitát so sehr das Allgemeine 
oder die Unmittelbarkeit des Wíssens ais diejenige, welche Sein oder Unmittel- 
barkeit/urdas Wissen ist, in sich schliefit. — Wenn Gott ais die eine Sub- 
stanz zu fassen das Zeitalter emporte, worin diese Bestimmung ausge- 
sprochen wurde, so lag teils der Grund hiervon in dem Instinkte, daft 
darin das Selbstbewufttsein nur untergegangen, nicht erhalten ist, teils 
aber ist das Gegenteil, welches das Denken ais Denken festhált, die Allge- 

[xxi] meinheit 8 , dieselbe Einfachheit oder ununterlschiedene, unbewegte Sub¬ 
stantialitát; und wenn drittens das Denken das Sein der Substanz ais sol- 
che mit sich vereint und die Unmittelbarkeit oder das Anschauen ais 
Denken erfaftt, so kommt es noch darauf an, ob dieses intellektuelle 
Anschauen nicht wieder in die tráge Einfachheit zurückfállt und die 
Wirklichkeit selbst auf eine unwirkliche Weise darstellt. 

Die lebendige Substanz ist ferner das Sein, welches in Wahrheit Sub¬ 
jekt oder, was dasselbe heifit, welches in Wahrheit wirklich ist, nur inso- 
fern sie die Bewegung des Sichselbstsetzens oder die Vermittlung des 
Sichanderswerdens mit sich selbst ist. Sie ist ais Subjekt die reine einfache 
Negativitát, eben dadurch die Entzweiung des Einfachen; oder die entge- 
gensetzende Verdopplung, welche wieder die Negation dieser gleichgül- 
tigen Verschiedenheit und ihres Gegensatzes ist: nur diese sich wiederher- 
steüende Gleichheit oder die Reflexión im Anderssein in sich selbst — nicht 
eine ursprüngliche Einheit ais solche oder unmittelbare ais solche — ist das 
Wahre. Es ist das Werden seiner selbst, der Kreis, der sein Ende ais sei- 


7 S: „sich nur", en lugar de ..sich". 

8 Si ..Allgemeinheit ale lolche". 
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sujeto .* Se ha de hacer notar, a la vez, que la substancialidad incluye dentro de sí 
tanto lo universal, o la inmediatez del saber , cuanto aquella inmediatez que es Ser o 
la inmediatez para el saber. - Si captar a Dios como la substancia única indignó a 
la época en que se enunció esta determinación, la razón de ello estribaba, por una 
parte, en el instinto de que la autoconciencia no hace sino sucumbir en esa 
determinación y no queda conservada en ella; pero, por otra parte, lo contrario, 
lo que mantiene al pensar como pensar, la universalidad ", es la misma simplici¬ 
dad o substancialidad indiferenciada e inmota; y si, en tercer lugar, el pensar 
unifica consigo al ser de la substancia como tal, y capta la inmediatez o el intuir 
como pensar, se tratará todavía, entonces, de si esta intuición intelectual no 
recaerá de nuevo en la simplicidad inerte, y si no expondrá la realidad efectiva 
misma de un modo inefectivo*. 

La substancia viviente es, además, el ser que es en verdad sujeto , o lo que 
viene a significar lo mismo, que sólo es en verdad efectivo en la medida en que 
ella sea el movimiento del ponerse a sí misma, o la mediación consigo misma 
del llegar a serse otra. En cuanto sujeto, ella es la pura negatividad simple , y pre¬ 
cisamente por eso, es la escisión de lo simple, o la duplicación que contrapone, 
la cual, a su vez, es la negación de esta diversidad indiferente y de su contrario; 
sólo esta igualdad que se restaura o la reflexión en el ser-otro hacia dentro de sí 
mismo -no una unidad originaria como tal, o inmediata como tal- es lo verda¬ 
dero. Lo verdadero es el devenir de sí mismo, el círculo que presupone su final 
como su meta 12 y lo tiene en el comienzo, y que sólo es efectivamente real por 
llevarse a cabo y por su final. 

Bien puede enunciarse, entonces, la vida de Dios y el conocimiento 
divino como un jugar del amor consigo mismo*; esta idea se degrada hasta lo 
edificante, e incluso lo desabrido, cuando faltan en ella la seriedad, el dolor, la 
paciencia y el trabajo de lo negativo. En sí , aquella vida es, seguramente, Ift 
igualdad límpida y la unidad consigo misma, para la que no son cosa seria el 
ser-otro y el extrañamiento, ni tampoco la superación de este extrañamiento. 
Pero esto en I sí es la universalidad abstracta, en la cual se prescinde de su natu¬ 
raleza de ser para sí , y con ello, en general, del automovimiento de la forma. 
Cuando se dice que la forma es igual a la esencia*, es, justo por ello mismo, un 
malentendido pretender que el conocer se puede dar por satisfecho con lo en¬ 
sí o con la esencia, ahorrándose, sin embargo, la forma: pretender que el prin¬ 
cipio absoluto o la intuición absoluta permitirían prescindir de llevar el pri- 


u Si «universalidad como tal». 

ta ZwBck , palabra que generalmente traduciré como «fin», ayecea como «propósito». 
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nen Zweck voraussetzt und zum Anfange hat und nur durch die Aus- 
führung und sein Ende wirklich ist. 

[xxu] I Das Leben Gottes und das gottliche Erkennen mag also wohl ais 

ein Spielen der Liebe mit sich selbst ausgesprochen werden; diese Idee 
sinkt zur Erbaulichkeit und selbst zur Fadheit herab, wenn der Ernst, der 
Schmerz, die Geduld und Arbeit des Negativen darin fehlt. An sich ist 
jenes Leben wohl die ungetrübte Gleichheit und Einheit mit sich selbst, 
der es kein Ernst mit dem Anderssein und der Entfremdung sowie mit 
dem Überwinden dieser Entfremdung ist. Aber dies An sich ist die 
abstrakte Allgemeinheit, in welcher von seiner Natur, fürsich zju sei'n, und 
damit überhaupt von der Selbstbewegung der Form abgesehen wird. 
Wenn die Form ais dem Wesen gleich ausgesagt wird, so ist es eben darum 
ein Miftverstand, zu meinen, dafi das Erkennen sich mit dem Ansich 
oder dem Wesen begnügen, die Form aber ersparen konne, — daft der 
absolute Grundsatz oder die absolute Anschauung die Ausführung des 
ersteren oder die Entwicklung der anderen entbehrlich mache. Gerade 
weil die Form dem Wesen so wesentlich ist ais es sich selbst, ist es nicht 
blofi ais Wesen, d.h. ais unmittelbare Substanz oder ais reine Selbstan- 
schauung des Góttlichen zu fassen und auszudrücken, sondern ebenso- 

fxxm} sehr ais Form und I im ganzen Reichtum der entwickelten Form; dadurch 
wird es erst ais Wirkliches gefafit und ausgedrückt. 

Das Wahre ist das Ganze. Das Ganze aber ist nur das durch seine 
Entwicklung sich vollendende Wesen. Es ist von dem Absoluten zu sagen, 
daft es wesentlich Resultat , daft es erst am Ende das ist, was es in Wahrheit 
ist; und hierin eben besteht seine Natur, Wirkliches, Subjekt oder Sich- 
selbstwerden zu sein. So widersprechend es scheinen mag, dafi das Abso¬ 
lute wesentlich ais Resultat zu begreifen sei, so stellt doch eine geringe 
Uberlegung diesen Schein von Widerspruch zurecht. Der Anfang, das 
Prinzip oder das Absolute, wie es zuerst und unmittelbar ausgesprochen 
wird, ist nur das Allgemeine. Sowenig, wenn ich sage: alie Tiere, dies 
Wort für eine Zoologie gelten kann, ebenso fállt es auf, daft die Worte 
des Góttlichen, Absoluten, Ewigen usw. das nicht aussprechen, was darin 
enthalten ist; — und nur solche Worte drücken in der Tat die Anschau¬ 
ung ais das Unmittelbare aus. Was mehr ist ais ein solches Wort, der 
Ubergang auch nur zu einem Satze, ist 9 ein Anderswerden , das zurückge- 
nommen werden mufi, ist eine Vermittlung. Diese aber ist das, was per- 


9 St „enthált", en lugar de 
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mero a cabo o de desarrollar la segunda. Precisamente porque la forma le es 
tan esencial a la esencia como ésta lo es a sí misma, la esencia no debe ser cap¬ 
tada y expresada meramente como esencia, esto es, como sustancia inmediata, 
o como pura auto intuición de lo divino, sino, en la misma medida, como forma 
y en toda la riqueza de la forma desarrollada; sólo a través de esto es captada y 
expresada por primera vez como algo efectivamente real. 

Lo verdadero es el todo. Pero el todo es sólo la esencia que se acabay com¬ 
pleta a través de su desarrollo. De lo absoluto ha de decirse que es, esencial¬ 
mente, resultado , y que hasta al final no es lo que es en verdad; y en esto justa¬ 
mente consiste su naturaleza: en ser algo efectivo, ser sujeto, o en llegar a ser él 
mismo. Por contradictorio que pueda parecer el que lo absoluto haya de conce¬ 
birse esencialmente como resultado, una sucinta meditación bastará para 
corregir esta apariencia de contradicción. El comienzo, el principio, o lo abso¬ 
luto, tal como se lo enuncia primeramente y de modo inmediato, es solamente 
lo universal. Del mismo modo que cuando digo «todos los animales», esta 
palabra no puede valer por una zoología, es bien claro que las palabras de lo 
divino, lo absoluto, lo eterno, etc. no enuncian exhaustivamente lo que está 
contenido en ellas-, —y, de hecho, sólo tales palabras expresan la intuición como 
lo inmediato. Lo que sea más que una de tales palabras, aunque sólo fuera el 
tránsito hacia una frase, es * 3 un llegar a ser otro que hay que recoger, es una 
mediación. Pero es esta mediación lo que se aborrece, como si al hacer de ella 
algo más que el simple hecho de no ser nada absoluto, y de no ser para nada en 
lo absoluto, se estuviera renunciando ai conocimiento absoluto. 

Pero este aborrecimiento nace, de hecho, de la falta de familiaridad con la 
naturaleza de la mediación y del conocer absoluto mismo. Pues la mediación 
no es otra cosa que la igualdad a sí misma moviéndose, o es la reflexión hacia 
dentro de sí misma, el momento del yo que es para sí, la pura negatividad o 1 * el 
simple devenir. El yo, o el devenir en general, este mediar, en virtud de su aim* 
plicidad, es precisamente la inmediatez deviniendo y lo inmediato mismo. - 
Por eso, se conoce mal a la razón cuando la reflexión queda excluida de lo ver¬ 
dadero y no se la capta como momento positivo de lo absoluto. I Ella es la que 
hace de lo verdadero resultado, pero, igualmente, asume este contraponerse de 
lo verdadero a su devenir; pues este devenir es igualmente simple, y no es, por 
ello, diverso de la forma de lo verdadero, que consiste en mostrarse como sún- 
pie en el resultado; es, antes bien, precisamente, este haber regresado a la sim- 


13 Si «contiene» en lugar de «es». 

14 Si «o, rebajada a su pura abstracción». 
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[xxiv] horresziert ! wird, ais ob dadurch, dafe mehr aus ihr gemacht wird denn 
nur dies, dafi sie nichts Absolutes und im Absoluten gar nicht sei, die 
absolute Erkenntnis aufgegeben wáre. 

Dies Perhorreszieren stammt aber in der Tat aus der Unbekannt- 
schaft mit der Natur der Vermittlung und des absoluten Erkennens 
selbst. Denn die Vermittlung ist nichts anderes ais die sich bewegende 
Sichselbstgleichheit, oder sie ist die Reflexión in sich selbst, das Moment 
des fürsichseienden Ich, die reine Negativitát oder 10 , das einfoche Werden . 
Das Ich oder das Werden überhaupt, dieses Vermitteln ist um seiner 
Einfachheit willen eben die werdende Unmittelbarkeit und das Unmit- 
telbare selbst. — Es ist daher ein Verkennen der Vernunft, wenn die 
Reflexión aus dem Wahren ausgeschlossen und nicht ais positives 
Moment des Absoluten erfafit wird. Sie ist es, die das Wahre zum Resul- 
tate macht, aber diesen Gegensatz gegen sein Werden ebenso aufhebt, 
denn dies Werden ist ebenso einfach und daher von der Form des Wah¬ 
ren, im Resultate sich ais einfach zu zeigen, nicht verschieden; es ist viel- 
mehr eben dies Zurückgegangensein in die Einfachheit. — Wenn der 
Embiyo wohl ansich Mensch ist, so ist er es aber nicht fursich; für sich ist er 
[xxv] es nur I ais gebildete Vernunft, die sich zu dem gemocht hat, was sie an sich 
ist. Dies erst ist ihre Wirklichkeit. Aber dies Resultat ist selbst einfache 
Unmittelbarkeit, denn es ist die selbstbewufite Freiheit, die in sich selbst 
ruht und den Gegensatz nicht auf die Seite gebracht hat und ihn da lie- 
gen la£t, sondern mit ihm versóhnt ist. 

Das Gesagte kann auch so ausgedrückt werden, dafi die Vernunft das 
zweckmájiige Tun ist. Die Erhebung der vermeinten Natur über das mifí- 
kannte Denken und zunáchst die Verbannung der áufieren Zweckmáfiig- 
keit hat die Form des %vecks überhaupt in Mifikredit gebracht. Allein, wie 
auch Aristóteles die Natur ais das zweckmáfiige Tun bestimmt, der Zweck ist 
das Unmittelbare, das ruhende, welches selbst bewegend oder Subjekt ist. 
Seine abstrakte Kraft zu bewegen ist 11 das Fürsichsein oder die reine Negati¬ 
vitát. Das Resultat ist nur darum dasselbe, was der Anfang, weil der Anfang 
/jveck ist; — oder das Wirkliche ist nur darum dasselbe, was sein Begriff, 
weil das Unmittelbare ais Zweck das Selbst oder die reine Wirklichkeit in 
ihm selbst hat. Der ausgeführte Zweck oder das daseiende Wirkliche ist 


TO S: „auf ihre reine Abstraktion herabgesetzt ■ 

II Desde „unmittelbare”... hasta «bewegen ist”, en S aparece „Unmittelbare, Ruhende, das 
Unbegte, welches selbst bewegend ist; so ist es Subjekt. Seine Kraft zu bewegen, abstrakt 
genommen, ist”. 
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plicidad. - Si el embrión es, ciertamente, en sí un ser humano, no lo es, sin 
embargo, para sí; sólo lo es para sí como razón cultivada que ha hecho de sí lo 
que ella es en sí. Sólo entonces es esto su realidad efectiva. Pero este resultado 
es, él mismo, inmediatez simple, pues es la libertad autoconsciente que des¬ 
cansa en sí misma y no ha obviado la contraposición para dejarla apartada a un 
lado, sino que se ha reconciliado con ella. 

Lo dicho puede expresarse también diciendo que la razón es la actividad 
conforme a un fin. Elevar una supuesta naturaleza por encima de un pensar mal 
conocido, y, al principio, desterrar la conformidad a fines externos, han lle¬ 
vado el descrédito a la forma de fin como tal. Sólo que, tal como Aristóteles* ya 
definía la naturaleza como una actividad conforme a fines, el fin es lo inme¬ 
diato, lo que reposa, lo que es ello mismo motor, o es sujeto. Su fuerza abstracta 
para mover es 15 el ser-para-sí o la pura negatividad. El resultado es lo mismo 
que el comienzo sólo porque el comienzo es fin; -o bien, lo efectivamente real 
es lo mismo que su concepto solamente porque lo inmediato, en cuanto fin, 
tiene en sí mismo al sí-mismo o la efectividad pura. El fin ejecutado, o lo efec¬ 
tivamente real que existe es el movimiento y el devenir desplegado? pero pre¬ 
cisamente esta inquietud es lo que es el sí-mismo-, y es igual a aquella inmedia¬ 
tez y simplicidad del comienzo porque es el resultado, lo que ha retornado 
sobre sí: pero lo que ha retornado sobre sí es justamente el sí-mismo, y el sí- 
mismo es la igualdad y simplicidad refiriéndose a sí misma. 

La menesterosidad por representar lo absoluto como sujeto se servía de 
proposiciones como: Dios es lo eterno, o el orden moral del mundo*, o el amor, 
etc. En tales proposiciones, lo verdadero tan sólo está puesto directamente 
como sujeto, pero no está presentado como el movimiento del reflexionare 
hacia dentro de sí mismo. En una proposición de este género se empieza con U 
palabra: Dios . Por sí misma, es un sonido sin sentido, un mero nombre; fiólo el 
predicado dice lo que él es , lo llena dándole cumplimiento y significado; el 
comienzo vacío se hace saber efectivo solamente en ese final. I Siendo asi, no 
se ve por qué no se habla únicamente de lo eterno, del orden moral del mundo, 
etc., o bien, como hacían los antiguos*, de conceptos puros, del ser, de lo Uno, 
etc, de lo que es el significado, sin añadir, además, el sonido sin sentido. Pero 
a través de esta palabra se designa que justamente lo que se ha puesto no es un 
ser, o una esencia, o un universal en general, sino algo reflexionado dentro de 


15 Desde «lo inmediato*, hasta «mover es*, en S aparece! «lo inmediato, en reposo, lo 
inmoto que es ello mismo móvil, así es sujeto, Su fuerza para mover, tomada abstractamente, 

es*. 
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Bewegung und entfaltetes I Werden; eben diese Unruhe aber ist das 
Selbst; und jener Unmittelbarkeit und Einfachheit des Anfangs ist es 
darum gleich, weil es das Resultat, das in sich Zurückgekehrte, — das in 
sich Zurückgekehrte aber eben das Selbst und das Selbst die sich auf sich 
beziehende Gleichheit und Einfachheit ist. 

Das Bedürfnis, das Absolute ais Subjekt vorzustellen, hediente sich 
der Sátze: Gott ist das Ewige, oder die moralische Weltordnung, oder die 
Liebe usf. In solchen Sátzen ist das Wahre nur geradezu ais Subjekt 
gesetzt, nicht aber ais die Bewegung des sich in sich selbst Reflektierens 
dargestellt. Es wird in einem Satze der Art mit dem Worte „Gott" ange- 
fangen. Dies für sich ist ein sinnloser Laut, ein blofier Ñame; erst das 
Prádikat sagt, was er ist, ist seine Erfüllung und Bedeutung; der leere 
Anfang wird nur in diesem Ende ein wirkliches Wissen. Insofern ist 
nicht abzusehen, warum nicht vom Ewigen, der moralischen Weltord¬ 
nung usf. oder, wie die Alten taten, von reinen Begriffen, dem Sein, 
dem Einen usf., von dem, was die Bedeutung ist, allein gesprochen wird, 
ohne den sinnlosen Laut noch hinzuzufügen. Aber durch dies Wort wird 
eben bezeichnet, dafi nicht ein Sein oder Wesen I oder Allgemeines 
überhaupt, sondern ein in sich Reflektiertes, ein Subjekt gesetzt ist. 
Allein zugleich ist dies nur antizipiert. Das Subjekt ist ais fester Punkt 
angenommen, an den ais ihren Halt die Prádikate geheftet sind, durch 
eine Bewegung, die dem von ihm Wissenden angehort und die auch 
nicht dafür angesehen wird, dem Punkte selbst anzugehóren; durch sie 
aber wáre allein der Inhalt ais Subjekt dargestellt. In der Art, wie diese 
Bewegung beschaffen ist, kann sie ihm nicht angehoren; aber nach Vor- 
aussetzung jenes Punkts kann sie auch nicht anders beschaffen, kann sie 
nur áufterlich sein. Jene Antizipation, daft das Absolute Subjekt ist, ist 
daher nicht nur nicht die Wirklichkeit dieses Begriffs, sondern macht sie 
sogar unmóglich; denn jene setzt ihn ais ruhenden Punkt, diese aber ist 
die Selbstbewegung. 

Unter mancherlei Folgerungen, die aus dem Gesagten fliefien, kann 
diese herausgehoben werden, da£ das Wissen nur ais Wissenschaft oder 
ais System wirklich ist und dargestellt werden kann. Dafi ferner ein soge- 
nannter Grundsatz oder Prinzip der Philosophie, wenn er wahr ist, 
schon darum auch falsch ist, insofern er nur ais Grundsatz oder Prinzip 
ist. — Es ist deswegen leicht, ihn zu widerlegen. Die Wilderlegung besteht 
darin, dafi sein Mangel aufgezeigt wird; mangelhaft aber ist er, weil er 
nur das Allgemeine oder Prinzip, der Anfang ist. Ist die Widerlegung 
gründlich, so ist sie aus ihm selbst genommen und entwickelt, - nicht 
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sí, un sujeto. Sólo que, a la vez, esto sólo está anticipado. El sujeto se acepta 
como punto fijo al que adhieren, como a su asidero, los predicados mediante 
un movimiento que pertenece a aquel que sabe acerca del sujeto, y que no es 
considerado como perteneciente al punto mismo; pero, por medio de ese 
movimiento, lo único que quedaría expuesto es el contenido como sujeto. Este 
movimiento, por el modo como está hecho, no puede formar parte de él; mas, 
una vez presupuesto ese punto, tampoco puede estar hecho de otro modo, sólo 
puede ser exterior. Por eso, aquella hipótesis anticipada de que lo absoluto es 
sujeto, no sólo no es la realidad efectiva de este concepto, sino que llega incluso 
a hacerla imposible, puesto que pone el concepto como punto en reposo; 
cuando la realidad efectiva es el automovimiento. 

Entre las varias consecuencias que emanan de lo dicho, puede destacarse 
ésta: que el saber sólo es efectivo como ciencia o como sistema , y sólo como tal 
puede ser expuesto. Además, que esto que se llama una proposición funda¬ 
mental o principio de la filosofía*, si es verdadero, es también ya falso, por ser 
proposición fundamental o principio. — Por eso es tan fácil de refutar. La refu¬ 
tación consiste en que se hace ostensible su deficiencia; y es deficiente por ser 
sólo lo universal o principio, el comienzo. Una refutación a fondo será la que se 
haya tomado y desarrollado a partir del principio mismo, y no se haya activado 
desde fuera, con ocurrencias y aseveraciones contrarias a él. La refutación 
sería, entonces, propiamente, el desarrollo del principio y, por ende, comple¬ 
mentaría sus deficiencias, sin caer en la confusión de atender sólo a su propio 
lado negativo 16 y haciéndose consciente también de su proceso y resultado por 
el lado positivo del principio. - Ala inversa, el despliegue positivo propiamente 
dicho del comienzo es, a la par, justo en la misma medida, un comportamiento 
negativo frente a él, a saber, frente a su forma unilateral de ser, de primeras, 
sólo inmediato , o ser sólo fin. Con lo que tal despliegue se puede considerar, 
igualmente, como la refutación de aquello que constituye el fundamento del 
sistema, I pero es mejor considerarlo como un hacer ostensible que el/unda- 
mentó o el principio del sistema no es, de hecho, más que su comienzo. 

Que lo verdadero sólo en cuanto sistema es efectivamente real, o bien, 
que la substancia es esencialmente sujeto, queda expresado en la representa¬ 
ción que enuncia lo absoluto como espíritu : el más sublime de los conceptos, y 
que pertenece a la nueva época y a su religión. Unicamente lo espiritual es lo 
efectivamente real; es la esencia o lo que es en sí: lo que se comporta y pone en 


16 Si «su hacer negativo». 
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durch entgegengesetzte Versicherungen und Einfálle von aufien her 
bewerkstelligt. Sie würde also eigentlich seine Entwicklung und somit die 
Ergánzung seiner Mangelhaftigkeit sein, wenn sie sich nicht darin ver- 
kennte, dafi sie ihre negatives Seite 12 allein beachtet und sich ihres Fort- 
gangs und Resultates nicht auch nach seiner positiven Seite bewufit wird. — 
Die eigentliche positive Ausführung des Anfangs ist zugleich umgekehrt 
ebensosehr ein negatives Verhalten gegen ihn, námlich gegen seine ein- 
seitige Form, erst unmitíelbar oder Zjveck zu sein. Sie kann somit ebensosehr 
ais die Widerlegung desjenigen genommen werden, was den Grund des 
Systems ausmacht, besser aber, ais ein Aufzeigen, dafi der Grund oder das 
Prinzip des Systems in der Tat nur sein Anfang ist. 

Dafi das Wahre nur ais System wirklich oder dafi die Substanz 
wesentlich Subjekt ist, ist in der Vorstellung ausgedrückt, welche das 
Absolute ais Geist ausspricht, — der erhabenste Begriff und der der neue- 
ren Zeit und ihrer Religión I angehórt. Das Geistige allein ist das Wirkli- 
che ; es ist das Wesen oder an sich seiende , —das sich Verhaltende und Bestimmte , 
das Anderssein und Fürsichsein — und in dieser Bestimmtheit oder seinem 
Auftersichsein in sich selbst Bleibende; — oder es ist an und Jur sich. — Dies 
Anundfürsichsein aber ist es erst für uns oder an sich, oder es ist die gei¬ 
stige Substanz • Es muft dies auch fur sich selbst, mu£ das Wissen von dem Gei- 
stigen und das Wissen von sich ais dem Geiste sein, d.h. es mufi sich ais 
Gegenstand sein, aber ebenso unmittelbar ais vermittelter das hei t aufge- 
hobener 13 , in sich reflektierter Gegenstand. Er ist für sich nur für uns, 
insofern sein geistiger Inhalt durch ihn selbst erzeugt ist; insofern er 
aber auch für sich selbst für sich ist, so ist dieses Selbsterzeugen, der 
reine Begriff, ihm zugleich das gegenstándliche Element, worin er sein 
Dasein hat, und er ist auf diese Weise in seinem iDasein für sich selbst in 
sich reflektierter Gegenstand. — Der Geist, der sich so 14 ais Geist weifi, ist 
die Wissenschafi. Sie ist seine Wirklichkeit und das Reich, das er sich in sei¬ 
nem eigenen Elemente erbaut. 

Das reine Selbsterkennen im absoluten Anderssein, dieser Ather ais 
solcher , ist der Grund I und Boden der Wissenschaft oder das Wissen im allge - 
meinen . Der Anfang der Philosophie macht die Voraussetzung oder Forde- 
rung, daft das Bewufttsein sich in diesem Elemente befinde. Aber dieses 


12 Ss „ihr negatives Tun". 

13 En S, simplemteí „als aufgehobener", suprimiendo „vermittelter, das heisst". 

14 Si „io entwickelt". 
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relación o * 7 lo determinado, el ser-otroy el ser-para-sí y lo que, en esta determi- 
nidad o su ser-fuera-de-sí, permanece dentro de sí mismo; -o bien; es en y 
para sí . — Pero este ser en y para sí es, primeramente, para nosotros o en sí, o 
bien, es la substancia espiritual. Tiene que ser esto tambiénpara sí mismos 
tiene que ser el saber de lo espiritual y el saber de sí en tanto que espíritu; es 
decir, tiene que serse como objeto , pero tanto inmediatamente cuanto como 
objeto mediado , esto es, asumido 18 , reflexionado dentro de sí. Es para sí sola¬ 
mente para nosotros, en la medida en que su contenido espiritual viene engen¬ 
drado por él mismo, pero en la medida en que también es para sí mismo para 
sí, este autoengendrarse, el concepto puro, es para él, a la par, el elemento 
objetual en el que tiene su existencia; y de este modo, en su existencia para sí 
mismo, es objeto reflexionado dentro de sí.- El espíritu que se sabe de este 
modo 19 como espíritu es la ciencia . Ella es su realidad efectiva y el reino que él 
se edifica en su propio elemento. 

El puro conocerse a sí mismo en el absoluto ser otro, ese éter en cuanto tal , 
es el suelo y fundamento 20 de la ciencia, o el saber en lo universal. El comienzo 
de la filosofía presupone o exige que la conciencia se encuentre en ese ele¬ 
mento. Pero este elemento mismo tiene 21 su compleción y transparencia sola¬ 
mente por el movimiento de su devenir. Es la pura espiritualidad, o lo univer¬ 
sal^ que tiene el modo de la inmediatez simple. Puesto que ese elemento es la 
inmediatez del espíritu, puesto que la substancia es el espíritu sin más 23 , ella, la 
substancia, es la esencialidad transfigurada , la reflexión que ella misma simple¬ 
mente es o la inmediatez, el ser que es la reflexión hacia dentro de sí mismo 24 . 

I La ciencia, por su parte, reclama de la autoconciencia que se haya elevado hasta [23] 
este éter para poder vivir, y para vivir, con ella y en el seno de ella. A la inversa, 
el individuo tiene el derecho a exigir que la ciencia le alcance la escalera para 


17 S: «y». 

18 En S: «cuanto como objeto asumido», suprimiendo « mediado , esto es». 

19 S: «desarrollado de este modo». 

20 Gmnd und Boden es a la vez expresión jurídica -los bienes inmuebles, raíces- y expresión 
coloquial (todo lo que tiene alguien, el fundamento de su existencia). Obsérvese, por lo 
demás, cómo Hegel juega con el contraste entre la solidez del Grund und Boden y el éter del 
conocimiento, que, sin embargo, coinciden. 

21 S: «adquiere». 

22 S: «como lo universal». 

2.3 En S, se intercala esto: «.- esto simple, según tiene existencia como tal, es el suelo que es 
pensar, que sólo c* en el espíritu. Puesto que ese elemento, esa inmediatez del espíritu, es 
lo substancial sin más del espíritu...». 

24 En Si «simplemente' es 1 * inmediatez como tai para si, el i 
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Element hat 15 seine Vollendung und Durchsichtigkeit selbst nur durch 
die Bewegung seines Werdens. Es ist die reine Geistigkeit oder das Allge- 
meine 16 , das die Weise der einfachen Unmittelbarkeit hat. Weil es die 
Unmittelbarkeit des Geistes, weil die Substanz überhaupt der Geist 17 ist, 
ist sie die verklárte Wesenheit, die Reflexión, die selbst einfach oder die 
Unmittelbarkeit ist, das Sein , das die Reflexión in sich selbst ist. Die Wis- 
senschaft von ihrer Seite verlangt vom Selbstbewufitsein, dafi es in diesen 
Áther sich erhoben habe, um mit ihr und in ihr leben zu kónnen und zu 
leben. Umgekehrt hat das Individuum das Recht zu fordern, daft die Wis- 
senschaft ihm die Leiter wenigstens zu diesem Standpunkte reiche . 18 Sein 
Recht gründet sich auf seine absolute Selbstándigkeit, die es in jeder 
Gestalt seines Wissens zu besitzen wei£; denn in jeder, sei sie von der 
Wissenschaft anerkannt oder nicht, und der Inhalt sei welcher er wolle, 
ist es die absolute Form zugleich oder hat die unmittelbare Gewifheit seiner 
Ixxxi] selbst und, wenn dieser Ausdruck vorlgezogen würde, damit unbedingtes 
Sein . Wenn der Standpunkt des Bewufttseins, von gegenstándlichen Din- 
gen im Gegensatze gegen sich selbst und von sich selbst im Gegensatze 
gegen sie zu wissen, der Wissenschaft ais das Andere gilt — das, worin es sich 
bei sich selbst ist 19 , vielmehr ais der Verlust des Geistes —, so ist ihm dage- 
gen das Element der Wissenschaft eine jenseitige Ferne, worin es nicht 
mehr sich selbst besitzt. Jeder von diesen beiden Teilen scheint für den 
anderen das Verkehrte derWahrheit zu sein. Da£ das natürliche Bewuftt- 
sein sich der Wissenschaft unmittelbar anvertraut, ist ein Versuch, den es, 
es weift nicht von was angezogen, macht, auch einmal auf dem Kopfe zu 
gehen; der Zwang, diese ungewohnte Stellung anzunehmen und sich in 
ihr zu bewegen, ist eine so unvorbereitete ais unnótig scheinende Gewalt, 
die ihm angemutet wird, sich anzutun. — Die Wissenschaft sei an ihr 
selbst, was sie will; im Verháltnisse zum unmittelbaren Selbstbewufitsein 
stellt sie sich ais ein Verkehrtes gegen es dar; oder weil das unmittelbare 
Selbstbewusstsein das Prinzip seiner Wirklichkeit ist 20 , trágt sie, indem es 
für sich aufter ihr ist, die Form der Unwirklichkeit. Sie hat darum jenes 


15 S: „erhált'\ 

16 S: „als das Alígemeine". 

17 „Weil... ist"; en S: — dies Einfache, wie es ais solches Existen* hat, ist der Boden, der 
Denken, der nur im Geist ist. Weil dieses Element, diese Unmittelbarkeit des Geistes 
das Substantielle überhaupt des Geistes ist,...". 

18 En S, se añade: „ihm in ihm selbst denselben aufzeige". 

19 St „weisst*\ 

20 Si „weil daiielbe in der Gewisiheit seiner selbst des Prlnclp seiner Wirklichkeit het...". 



PRÓLOGO 


83 


llegar, cuando menos, hasta ese punto de vista* 5 . Su derecho está fundado sobre 
su absoluta autonomía, que él sabe que posee en cada figura de su saber, pues 
en cada una de ellas, esté o no esté reconocida por la ciencia, y cualquiera que 
sea el contenido, él es, a la vez, la forma absoluta, o tiene la certeza inmediata de 
sí mismo; y es, por tanto, si se prefiere esta expresión, ser incondicionado. Si el 
punto de vista de la conciencia, por el que sabe de las cosas objetuales en con¬ 
traposición a sí misma, y sabe de sí misma en contraposición a ellas, vale para 
la ciencia como lo otro —aquello en donde la conciencia está cabe sí misma, 
antes bien que la pérdida del espíritu—, el elemento de la ciencia, en cambio, le 
resulta a la conciencia una lejanía más allá, donde ya no se posee a sí misma. 
Cada una de estas dos partes parece ser para la otra lo inverso de la verdad. El 
confiarse la conciencia natural de modo inmediato a la ciencia es un intento 
que ella, atraída por no sabe qué, hace para andar por una vez cabeza abajo*; la 
coerción a adoptar esta postura, a la que no está acostumbrada, y a moverse en 
ella, es una violencia aparentemente tan desprevenida como innecesaria que 
abusivamente se le obliga a infligirse a sí. —La ciencia, sea en sí misma lo que 
ella quiera ser, en relación con la autoconciencia inmediata se presenta como 
algo inverso frente a ella, o bien, puesto que la autoconciencia inmediata es el 
principio de la realidad efectiva* 6 , la ciencia, en tanto que la autoconciencia 
está para sí fuera de ella, lleva la forma de la irrealidad. Por eso, la ciencia tiene 
que unificar consigo ese elemento, o más bien, tiene que mostrar que le perte¬ 
nece, y cómo. Desprovista de realidad efectiva, la ciencia no es más que lo en 
si* 7 , el fin o propósito que, a lo primero, es todavía tan sólo un interior, no es 
como espíritu, sino sólo, de momento, substancia espiritual. Ella * 8 tiene que 
exteriorizarse y devenir para sí misma, y esto no significa otra cosa sino que 
tiene que poner la autoconciencia como una consigo. 

I Este llegar a ser de la ciencia como tal , o del saber , es lo que expone esta 
Fenomenología del espíritu como la primera parte del sistema de la misma* 9 *. El 
saber, tal como él primeramente es, o el espíritu inmediato , es lo carente de 
espíritu, o bien: es la conciencia sensorial. Para llegar a ser saber propiamente 


25 En S, se añade: «se la haga ver [la escalera] dentro de él mismo», 

26 En S: «puesto que ésta [la conciencia inmediata] tiene en la certeza de sí misma el princi¬ 
pio de su realidad efectiva». 

27 S: «en cuanto que está desprovista de tal realidad efectiva, no es más que el contenido en 
cuanto lo en -sí». 

28 S: «Esteen-si». 

29 En S se suprime el «como la primera parte... de la misma». En i 83 i, la Fenomenología ya 
no es, oomopensaba todavía Hegel en 1807, la primera parte del sistema. 


[243 
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[xxxn] Element mit ihr zu vereinigen I oder vielmehr zu zeigen, daft und wie es 
ihr selbst angehórt. Der Wirklichkeit entbehrend ist sie nur das An sich 21 
der %veck> der erst noch ein Inneres, nicht ais Geist, nur erst geistige Sub- 
stanz ist. Sie 22 hat sich zu áufcern und fürsich selbst zu werden; dies heifit 
nichts anderes ais sie hat das Selbstbewufctsein ais eins mit sich zu setzen. 

Dies Werden der Wissenschaft überhaupt oder des Wissensist es, was diese 
Phánomenologie des Geistes, ais der erste Teil des Systems derselben 23 , dar- 
stellt. Das Wissen, wie es zuerst ist, oder der unmittelbare Geist ist das Geist- 
lose, oder ist das sinnliche Bewufítsein . Um zum eigentlichen Wissen zu wer¬ 
den oder das Element der Wissenschaft, was ihr reiner Begriff ist, zu 
erzeugen, hat es sich durch einen langen Weg hindurchzuarbeiten. — 
Dieses Werden, wie es in seinem Inhalte und den Gestalten, die sich in 
ihm zeigen, sich aufstellen ist, erscheint ais etwas anderes, denn ais die 24 
Anleitung des unwissenschaftlichen Bewufetseins zur Wissenschaft, auch 
etwas anderes ais die Begründung der Wissenschaft, — so ohnehin ais die 
Begeisterung, die wie aus der Pistóle mit dem absoluten Wissen unmit- 
fxxxw] telbar anfángt und mit anderen Standpunkten dadurch schon fertig I ist, 
dafi sie keine Notiz davon zu nehmen erklárt. 

Die Aufgabe aber 25 , das Individuum von seinem ungebildeten 
Standpunkte aus zum Wissen zu führen, war in ihrem allgemeinen Sinn 
zu fassen und das allgemeine Individuum, der Weltgeist , in seiner Bil- 
dung zu betrachten. — Was das Verháltnis beider betrifft, so zeigt sich in 
dem allgemeinen Individuum jedes Moment, wie es die konkrete Form 
und eigene Gestaltung gewinnt. Das besondere Individuum aber ist der 
unvollstándige Geist, eine konkrete Gestalt, deren ganzes Dasein Einer 
Bestimmtheit zufállt 27 und worin die anderen nur in verwischten Zügen 
vorhanden sind. In dem Geiste, der hóher steht ais ein anderer, ist das 
niedrigere konkrete Dasein zu einem unscheinbaren Momente herabge- 
sunken; was vorher die Sache selbst war, ist nur noch eine Spur; ihré 


21 S: «Ais solcher Wirklichkeit entbehrend ist sie nur der Inhalt, ais das Ansich". 

22 S: „Dies An$ich'\ en lugar de „sie” y, correspondientemente, «dasselbe” en lugar de 
«sie”. 

23 En S, «Geistes darstellt”, en lugar de «Geistes, ais... darstellt”. 

24 S: «wird nicht das sein, was man zunáchst unter einer ... sich vorstellt”, en lugar de 
«erscheint ais...ais die”. 

25 Este «aber” se suprime en S. 

26 Sí „der Selbstbewusste Geist”. 

27 St „in deren ganxem Dasein ttn« Bestimmtheit herrschend ist” ♦ 
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dicho, o para engendrar el elemento de la ciencia, lo que es su concepto puro, 
tiene que abrirse paso trabajosamente por un largo camino. - Este llegar a ser, 
tal como se dispone en su contenido y en las figuras que se muestran en él, 
aparece como algo distinto que una Jo guía de la conciencia no científica para 
llegar a la ciencia; también como algo distinto de la fundamentación de la cien¬ 
cia: y también, en todo caso, como algo distinto del entusiasmo que, cual un 
pistoletazo, comienza inmediatamente con el saber absoluto, y que da ya por 
liquidados los otros puntos de vista con declarar que no toma nota de ellos. 

Pero 31 la tarea de conducir al individuo desde su punto de vista no for¬ 
mado hasta el saber había que aprehenderla en su sentido universal, y al indi¬ 
viduo universal, al espíritu del mundo 02 , había que considerarlo en el proceso 
de su formación cultural. - Por lo que respecta a la relación entre ambos, en el 
individuo universal se muestra cada momento, según él va ganando la forma 
concreta y configuración propia. El individuo particular, empero, es el espíritu 
incompleto, una figura concreta cuya existencia entera se adjudica a una única 
determinidad y en la que las otras figuras sólo se hallan presentes con trazos 
borrosos. En el espíritu que queda por encima de otro, la existencia concreta 
inferior ha descendido hasta ser un momento inaparente; lo que antes era la 
Cosa misma, ya sólo es una huella; su figura se halla encubierta, convertida en 
un simple sombreado. Este pasado lo atraviesa el individuo, cuya substancia es 
el espíritu que está más alto, de manera semejante a como el que, acometiendo 
una ciencia superior, recorre los conocimientos propedéuticos que poseía 
desde mucho tiempo antes, a fin de hacerse presente su contenido; evoca el 
recuerdo de los mismos I sin interesarse ni demorarse en ellos. Y así es que 
cada individuo singular pasa por los estadios de formación del espíritu univer¬ 
sal 34 , pero en cuanto figuras que el espíritu ya ha dejado atrás, como estadios de 
un camino que ya está trillado y allanado; del mismo modo que, en lo que se 
refiere a los conocimientos, vemos que lo que en épocas anteriores ocupaba el 
espíritu maduro de los hombres se ha rebajado a conocimientos, ejercicios, 
incluso juegos de muchachos, y en el progreso pedagógico reconoceremos. 


3 0 En S: « no será lo que, de primeras, uno se imagina como...» en lugar de «aparece como... 
una». 

3 1 Éste «pero» se suprime en S. 

3 :* En S: «el espíritu consciente de sí», en lugar de «espíritu del mundo». 

33 Si «en cuya existencia entera domina una única determinidad». 

34 Si «El individuo singular tiene que pasar también por los estadios de formación del espíritu 
universal, conforme al contenido de esos estadios*. 


[25] 
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Gestalt ist eingehüllt und eine einfache Schattierung geworden. Diese 
Vergangenheit durchláuft das Individuum, dessen Substanz der hóherste- 
hende Geist ist, auf die Art, wie der eine hdhere Wissenschaft vornimmt, 
die Vorbereitungskenntnisse, die er lángst innehat, um sich ihren Inhalt 
gegenwártig zu machen, durchgeht; er ruft die Erinnerung desselben 
fxxxiv} zurück, ohne dalrin sein Interesse und Verweilen zu haben. So durch- 
lauft jeder einzelne auch die Bildungsstufen des allgemeinen Geistes 28 , 
aber ais vom Geiste schon abgelegte Gestalten, ais Stufen eines Wegs, der 
ausgearbeitet und geebnet ist; wie wir in Ansehung der Kenntnisse das, 
was in früheren Zeitaltern den reifen Geist der Mánner bescháftigte, zu 
Kenntnissen, Übungen und selbst Spielen des Knabenalters herabgesun- 
ken sehen und in dem pádagogischen Fortschreiten die wie im Schatten- 
risse nachgezeichnete Geschichte der Bildung der Welt erkennen werden. 
Dies vergangene Dasein ist schon erworbenes Eigentum des allgemeinen 
Geistes, der die Substanz des Individuums oder seine unorganische 
Natur 29 ausmacht. — Die Bildung des Individuums in dieser Rücksicht 
besteht, von seiner Seite aus betrachtet , 30 darin, dafi es dies Vorhandene 
erwerbe, seine unorganische Natur in sich zehre und für sich in Besitz 
nehme. Dies est aber ebensosehr nichts anders, ais dass del allgemeine 
Geist oder die Substanz sich ihr Selbstbewusstsein gibt, oder ihr Werden 
und Reflexión in sich . 31 

Die Wissenschaft stellt diese bildende Bewegung sowohl in ihrer 
[xxxv] Ausführlichkeit und Notwendigkeit ais das, was schon zum Mol mente 
und Eigentum des Geistes herabgesunken ist, in seiner Gestaltung dar. 
Das Ziel ist die Einsicht des Geistes in das, was das Wissen ist. Die Unge- 
duld verlangt das Unmógliche, námlich die Erreichung des Ziels ohne 
die Mittel. Einesteils ist die Lange dieses Wegs zu ertragen, denn jedes 
Moment ist notwendig; — andernteils ist bei jedem sich zu verweikn , denn 
jedes ist selbst eine individuelle ganze Gestalt und wird nur absolut 
betrachtet, insofern seine Bestimmtheit ais Ganzes oder Konkretes oder 
das Ganze in der Eigentümlichkeit dieser Bestimmung betrachtet wird. — 

0:8 S: „Der Einzelne muss auch dem Inhalte nach die Bildungsstufen des allgemeinen 
Geistes durchlaufen". 

29 S: „und so ihm áuserlich erscheinend". 

30 S: „Die Bildung in dieser Rücksicht besteht, von der Seite des Individuums aus 
betrachtet". 

31 S: „Dies ist aber von der Seite des allgemeinen Geistes ais der Substanz nichts ande- 
res, ais daft diese sich ihr Selbstbewufttsein gibt, ihr Werden und ihre Reflexión in 
sich hervorbringt". 
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como calcada en una silueta, la historia de la formación cultural del mundo. 

Esta existencia pasada es ya propiedad adquirida del espíritu universal, que 
constituye la substancia del individuo o 3d su naturaleza inorgánica. En esta 
mirada retrospectiva, la formación cultural del individuo consiste, cuando se la 
contempla desde el lado de éste, en que adquiera eso que está dado, digiera 
dentro de sí su naturaleza inorgánica y tome posesión de ella para sí. Pero esto, 
igualmente, no es otra cosa sino que el espíritu universal, o la substancia, se dé 
su autoconciencia, o bien: no es otra cosa que su devenir y reflexión hacia den¬ 
tro de sí. 3? 

La ciencia expone tanto este movimiento formativo en su detalle y su 
necesidad como expone en su configuración aquello que ya ha descendido a ser 
momento y patrimonio del espíritu. La meta es que el espíritu llegue a la inte¬ 
lección de lo que es el saber. La impaciencia pide lo imposible, a saber, que se 
alcance la meta sin los medios. Por una parte, hay que soportar toda la longitud 
de este camino, pues cada momento es necesario: por otro lado, hay que demo¬ 
rarse en cada uno de ellos, pues cada uno es, él mismo, una figura individual 
entera, y sólo se la considera de modo absoluto en la medida en que se examina 
su determinidad como un todo o algo concreto, o se examina el todo en la 
peculiaridad de esta determinación. -Dado que la substancia del individuo, 
dado que 38 el espíritu del mundo ha tenido la paciencia de atravesar estas for¬ 
mas en toda la larga extensión del tiempo y de tomar sobre sí el enorme trabajo 
de la historia universal 39 , y dado que con menos trabajo que ese el espíritu no 
I puede haber alcanzado ninguna conciencia sobre sí, tampoco el individuo, iaej 
ciertamente, puede concebir con menos que eso su substancia. Pero a la vez, 
entretanto, le cuesta menos esfuerzo porque, en si, esto ya se ha llevado a 
cabo 4 °: porque el contenido es ya la realidad efectiva borrada hasta quedar en 


35 S intercala aquí: «y así, apareciéndosele exteriormente». 

36 S: «La formación, en esta mirada retrospectiva, cuando se la mira del lado del individuo, 
consiste». 

37 S: «Pero esto, del lado del espíritu universal, en cuanto substancia, no es otra cosa sino que 
ésta se dé su autoconciencia, produzca dentro de sí su devenir y su reflexión hacia dentro de 
sí». 

38 S: «dado que, incluso». 

39 S intercala aquí: «en la cual él sacaba y configuraba en cada una toda la enjundia suya fde él] 
de la que ella es capaz». 

40 En lugar de «tampoco el individuo.llevado a cabo», S ponei «no puede el individuo, 

conforme a la cota, concebir con menos su substancia) pero, a la vez, esto le cuesta menos 
trabajo, porque, «n si, esto ya se ha llevado a cabo». 
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Weil die Substanz des Individuums, weil 32 der Weltgeist die Geduld 
gehabt, diese Formen in der langen Ausdehnung der Zeit zu durchgehen 
und die ungelheure Arbeit der Weltgeschichte , 33 zu übernehmen, und 
weil er durch keine geringere das Bewufttsein über sich erreichen konnte, 
so kann zwar das Individuum nicht mit weniger seine Substanz begreifen. 
Inszwischen hat es zugleich geringere Mühe, weil an sich dies vollbracht , 34 - 
der Inhalt schon die zur Móglichkeit getilgte Wirklichkeit, die bezwun- 
gene Unmittelbarkeit ist 3 °. Schon ein Gedachtes , ist der Inhalt Eigentum der 
Substanz; es ist nicht mehr das Dasein in die Form des Ansichseins , 
[xxxvi] sonldern nur das weder mehr bloft ursprüngliche noch in das Dasein 
versenkte, vielmehr bereits erinnerte Ansich in die Form des Fürsichseins umzu- 
kehren. Die Art dieses Tuns ist náher anzugeben. 

Was dem individuum an dieser Bewegung erspart 36 ist, ist das Auf- 
heben des Daseins; was aber noch übrig ist 37 , ist die Vorstellung und die 
Bekanntschaft mit den Formen. Das in die Substanz zurückgenommene 
Dasein ist durch jene erste Negation nur erst unmittelbar in das Element 
des Selbsts versetzt; es hat also noch den selben Charakter der unbegrif- 
fenen Unmittelbarkeit oder unbewegten Gleichgültigkeit ais das Dasein 
selbst, oder es ist nur 38 in die Vorstellung übergegangen. — Zugleich ist es 
dadurch ein Bekanntes t ein solches, mit dem der Geist 39 fertig geworden, 
worin daher seine Tátigkeit und somit sein Interesse nicht mehr ist. 
Wenn die Tátigkeit, die mit dem Dasein fertig wird, die unmittelbare 
oder daseiende Vermittlung, und hiemit die Bewegung nur des besonde- 
ren 4 °, sich nicht begreifenden Geistes ist, so ist dagegen das Wissen gegen 


32 S: „weil sogar”. 

33 S: „in welcher er in jeder den ganzen Gehalt seiner, dessen sie fáhig ist, herausge- 
staltete”. 

34 En vez de „kann zwar ... vollbracht**, S pone >,der Sache nach das Individuum nicht 
mit weniger seine Substanz begreifen; inzwischen hat es zugleich geringere Mühe, 
weil an sich dies vollbracht**. 

35 En S: „die Gestaltung bereits auf ihre Abbreviatur, auf die einfache Gedankenbestim- 
mung, herabgebracht ist**. 

36 S. „Was auf dem Standpunkte, auf dem wir diese Bewegung hier aufnehmen, am 
Ganzen erspart”. 

37 S intercala aquí: „und der hdheren Umbildung bedarf*. 

38 En lugar de „Es hat...nur”, S pone: „ dieses ihm erworbene Eigentum hat also noch 
denselben Charakter unbegriffener Unmittelbarkeit, unbewegter Gleichgültigkeit wie 
das Dasein selbst; dieses ist so nur”. 

39 En S: „der daseiende Geist*'. 

40 En S: M Wenn die Tátigkeit, die mit dem Dasein fertig wird, selbst nur die Bewegung 
desbesonderes, 
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posibilidad, y es la inmediatez doblegada . 41 Una vez que ya es algo pensado , el 
contenido es patrimonio de la individualidad; ya no hay que convertir la exis¬ 
tencia, el ser-ahú en el ser-en-sí , sino sólo lo en-sí en la forma del ser-para-sí , 
cuya especie habrá de determinarse con más detalle. 

Lo que al individuo se le ahorra 42 en este movimiento es cancelar la eocisten- 
cia ; pero queda todavía 43 la representación y la familiaridad con las formas. La 
existencia recogida en la substancia, en virtud de esa primera negación, ha que¬ 
dado trasladada, por ahora sólo de modo inmediato , al elemento del sí-mismo; 
sigue teniendo todavía, pues, el mismo carácter de inmediatez no concebida, o 
de indiferencia inmota que la existencia misma, o bien, tan sólo 44 ha pasado a la 
representación.- Ala vez, y gracias a ello, es algo familiar y conocido, algo conlo 
que el espíritu 40 ya ha terminado, y en lo que, por tanto, no tiene ya su actividad 
ni, en consecuencia, su interés. Si la actividad que termina con la existencia es 
la mediación inmediata o existente y, por ende, el movimiento sólo 46 del espí¬ 
ritu particular que no se concibe a sí, el saber, en cambio, está dirigido contra la 
representación producida por medio de ello, contra este ser familiar y conocido, 
es la actividad del sí-mismo universal y el interés del pensar. 

Lo que es sin más familiar y conocido, por ser familiar y conocido, no es 
conocido de veras. El engaño más habitual a sí mismo y a otros al conocer I con¬ 
siste en presuponer algo como ya familiar y conocido, y conformarse igual¬ 
mente con ello; de tanto hablar de acá para allá, un saber semejante se queda 
en el sitio donde está, sin ni siquiera saber lo que le pasa. El sujeto y el objeto, 
etc.. Dios, la naturaleza, el entendimiento, la sensibilidad, etc., se colocan de 
fundamento sin mayor examen, como algo familliar y conocido, como algo 
válido, y constituyen puntos firmes tanto de partida como de retorno. El movi¬ 
miento va y viene entre ellos, que permanecen inmotos, y avanza sólo por 8U 
superficie. De modo que, a su vez, aprehender y examinar consisten en ver ai 


41 En S: «la configuración ya se ha reducido a su abreviatura, a su simple determinación men¬ 
tal [o del pensamientol». 

42 Lo que... ahorra], en S: «Lo que en el punto de vista en que registramos aquí este movi¬ 
miento se ahorra en total». 

43 S intercala aquí: «y requiere de una nueva y más alta formación». 

44 En lugar de «sigue teniendo ... tan sólo», S dice: «este patrimonio adquirido para él sigue 
teniendo todavía, pues, el mismo carácter de inmediatez no concebida, de indiferencia 
inmota que la existencia misma; ésta, entonces, tan sólo,...». 

45 En S: «el espíritu existente», o «que está ahí». 

46 En S: «Si la actividad que no termina con la existencia es ella misma sólo el movimiento del 
espíritu particular...». La revisión de Hegel eliminaba, pues, la «mediación inmediata o 
existente», Hasta aquí llegaron las correcciones de Hegelr 


(273 
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die hierdurch zustande gekommene Vorstellung, gegen dies Bekanntsein 
gerichtet; es ist Tun des allgemeinen Selbsts und das Interesse des Denkens . 

Das Bekannte überhaupt ist darum, weil es bekannt ist, nicht erkannt. 
íxxxvii] Es ist die gewóhnllichste Selbsttáuschung wie Táuschung anderer, beim 
Erkennen etwas ais bekannt vorauszusetzen und es sich ebenso gefallen zu 
lassen; mit allem Hin- und Herreden kommt solches Wissen, ohne zu 
wissen wie ihm geschieht, nicht von der Stelle. Das Subjekt und Objekt 
usf., Gott, Natur, der Verstand, die Sinnlichkeit usf. werden unbesehen 
ais bekannt und ais etwas Gültiges zugrunde gelegt und machen feste 
Punkte sowohl des Ausgangs ais der Rückkehr aus. Die Bewegung geht 
zwischen ihnen, die unbewegt bleiben, hin und her und somit nur auf 
ihrer Oberfláche vor. So besteht auch das Auffassen und Prüfen darin, 
zu sehen, ob jeder das von ihnen Gesagte auch in seiner Vorstellung fin- 
det, ob es ihm so scheint und bekannt ist oder nicht. 

Das Analysieren einer Vorstellung, wie es sonst getrieben worden, war 
schon nichts anderes ais das Aufheben der Form ihres Bekanntseins. Eine 
Vorstellung in ihre ursprünglichen Elemente auseinanderlegen, ist das 
Zurückgehen zu ihren Momenten, die wenigstens nicht die Form der 
vorgefundenen Vorstellung haben, sondern das unmittelbare Eigentum 
des Selbsts ausmachen. Diese Analyse kommt zwar nur zu Gedanken , welche 
xxxvii!) selbst bekannte, feste und rulhende Bestimmungen sind. Aber ein 
wesentliches Moment ist dies Geschiedene , Unwirkliche selbst; denn nur 
darum, date das Konkrete sich scheidet und zum Unwirklichen macht, ist 
es das sich Bewegende. Die Tátigkeit des Scheidens ist die Kraft und 
Arbeit des Verstandes , der verwundersamsten und grófiten oder vielmehr 
der absoluten Macht. Der Kreis, der in sich geschlossen ruht und ais 
Substanz seine Momente hált, ist das unmittelbare und darum nicht ver- 
wundersame Verháltnis. Aber da£ das von seinem Umfange getrennte 
Akzidentelle ais solches, das Gebundene und nur in seinem Zusammen- 
hange mit anderem Wirkliche ein eigenes Dasein und abgesonderte Frei- 
heit gewinnt, ist die ungeheure Macht des Negativen; es ist die Energie 
des Denkens, des reinen Ichs. Der Tod, wenn wir jene Unwirklichkeit so 
nennen wollen, ist das Furchtbarste, und das Tote festzuhalten das, was 
die grófite Kraft erfordert. Die kraftlose Schonheit hafít den Verstand, 
weil er ihr dies zumutet, was sie nicht vermag. Aber nicht das Leben, das 
sich vor dem Tode scheut und von der Verwüstung rein bewahrt, sondern 
das ihn ertrágt und in ihm sich erhált, ist das Leben des Geistes. Er 
gewinnt seine Wahrheit nur, indem er in der absoluten Zerrissenheit 
[xxxtx] I sich selbst findet. Diese Macht ist er nicht ais das Positive, welches von 
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cada cual encuentra también en su representación lo que se dice de esos pun¬ 
tos, si así se lo parece y si es bien conocido o no. 

Analizar una. representación, tal como ha solido hacerse, no era otra cosa 
que cancelar la forma en que era familliar y conocida. Descomponer una 
representación en sus elementos originarios es retornar a esos momentos 
suyos que, cuando menos, no tengan la forma de la representación encontrada, 
sino que constituyan la propiedad inmediata del sí-mismo. Ciertamente, este 
análisis no llegaría más que apensamientos que ya son, ellos mismos, determi¬ 
naciones conocidas y familiares, firmes y en reposo. Pero esto separado 4? , esto 
que no es ello mismo efectivamente real, es un momento esencial; pues lo con¬ 
creto, sólo porque se separa y se hace algo que no es efectivamente real, es por 
lo que es lo que se mueve. La actividad de separar es la fuerza y el trabajo del 
entendimiento , el más grande y maravilloso de los poderes, o más bien, el poder 
absoluto. El círculo que reposa cerrado dentro de sí y mantiene sus momentos 
como substancia es la relación inmediata y no es, por eso, nada portentoso. 
Pero que lo accidental en cuanto tal, separado de su entorno, lo que está atado 
y es efectivamente real sólo en su conexión con otro, alcance una existencia 
propia y una libertad particularizada; esa es la fuerza descomunal de lo nega¬ 
tivo; es la energía del pensar, del yo puro. La muerte, si queremos llamar así a 
aquella inefectividad, es lo más pavoroso, y mantener aferrado lo muerto es lo 
que requiere una fuerza suprema. La belleza que no tiene fuerza odia al enten¬ 
dimiento, porque éste le exige que haga lo que ella no es capaz de hacer. Pero la 
vida del espíritu no es la vida que se asusta de la muerte y se preserva pura de la 
devastación, sino la que la soporta y se mantiene en ella. El espíritu sólo gana su 
verdad en tanto que se encuentre a sí mismo en el absoluto desgarramiento. Él 
no es ese poder como lo positivo que aparta los ojos de lo negativo, como cuando 
decimos de algo que no es nada o que es falso, y liquidado eso, nos alejamos de 
ello y pasamos a cualquier otra cosa; sino que sólo es este poder en tanto que le 
mira a la cara a lo negativo, se demora en ello. Este demorarse es la fuerza 
mágica que toma lo negativo en el ser.- Tal fuerza es lo mismo que más arriba se 
ha llamado sujeto, el cual, al darle en su elemento existencia a la I determinidad, 
cancela la inmediatez abstracta, esto es, la que es sólo en general, y es así la 
substancia de verdad, el ser, o bien la inmediatez que no tiene a la mediación 
fuera de ella, sino que es ésta misma. 

Que lo representado llegue a ser patrimonio de la autoconciencia, esta ele¬ 
vación hasta la universalidad es solamente uno de los lados; con él no está toda- 

47 geschiedenei podía ser también, disociado, el resultado del análisis. Igualmente en lo que 
sigue, a propósito del entendimiento. 


U8J 
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dem Negativen wegsieht, wie wenn wir von etwas sagen, dies ist nichts 
oder falsch, und nun, damit fertig, davon weg zu irgend etwas anderem 
übergehen; sondern er ist diese Macht nur, indem er dem Negativen ins 
Angesicht schaut, bei ihm verweilt. Dieses Verweilen ist die Zauberkraft, 
die es in das Sein umkehrt. — Sie ist dasselbe, was oben das Subjekt 
genannt worden, welches darin, dafi es der Bestimmtheit in seinem Ele¬ 
mente Dasein gibt, die abstrakte, d.h. nur überhaupt seiende Unmittelbar- 
keit aufbebt und dadurch die wahrhafte Substanz ist, das Sein oder die 
Unmittelbarkeit, welche nicht die Vermittlung au£er ihr hat, sondern 
diese selbst ist. 

Da£ das Vorgestellte Eigentum des reinen Selbstbewufttseins wird, 
diese Erhebung zur Allgemeinheit überhaupt ist nur die eine Seite, noch 
nicht die vollendete Bildung. — Die Art des Studiums der alten Zeit hat 
diese Verschiedenheit von dem der neueren, da£ jenes die eigentliche 
Durchbildung des natürlichen Bewuikseins war. An jedem Teile seines 
Daseins sich besonders versuchend und über alies Vorkommende philoso- 
phierend, erzeugte es sich zu einer durch und durch betátigten Allge- 
íxl) meinheit. In I der neueren Zeit hingegen findet das Individuum die 
abstrakte Form vorbereitet; die Anstrengung, sie zu ergreifen und sich zu 
eigen zu machen, ist mehr das unvermittelte Hervortreiben des Innern 
und abgeschnittene Erzeugen des Allgemeinen ais ein Hervorgehen des- 
selben aus dem Konkreten und der Mannigfaltigkeit des Daseins. Jetzt 
besteht darum die Arbeit nicht so sehr darin, das Individuum aus der 
unmittelbaren sinnlichen Weise zu reinigen und es zur gedachten und 
denkenden Substanz zu machen, ais vielmehr in dem Entgegengesetzten, 
durch das Aufheben der festen, bestimmten Gedanken das Allgemeine zu 
verwirklichen und zu begeisten. Es ist aber weit schwerer, die festen 
Gedanken in Flüssigkeit zu bringen, ais das sinnliche Dasein. Der Grund 
ist das vorhin Angegebene; jene Bestimmungen haben das Ich, die Macht 
des Negativen oder die reine Wirklichkeit zur Substanz und zum Element 
ihres Daseins; die sinnlichen Bestimmungen dagegen nur die unmáchtige 
abstrakte Unmittelbarkeit oder das Sein ais solches. Die Gedanken werden 
flüssig, indem das reine Denken, diese innere Unmittelbarkeit , sich ais 
Moment erkennt, oder indem die reine Gewi£heit seiner selbst von sich 
[xu] abstrahiert, — nicht sich wegláfit, auf die Seite setzt, sondern das Fixe I ihres 
Sichselbstsetzens aufgibt, sowohl das Fixe des reinen Konkreten, welches 
Ich selbst im Gegensatze gegen unterschiedenen Inhalt ist, ais das Fixe von 
Unterschiedenen, die, im Elemente des reinen Denkens gesetzt, an jener 
Unbedingtheit des Ich Anteil haben. Durch diese Bewegung werden die 



PRÓLOGO 


93 


vía acabada la formación cultural. El modo de estudio de la Edad Antigua difería 
del de la Moderna en que aquél era propiamente una formación integral de toda 
la conciencia natural. Poniéndose a prueba de modo particular en cada parte de 
su existencia y filosofando sobre todo lo que se ponía delante, esa conciencia se 
producía a sí misma como una universalidad completamente activa. En la Edad 
Moderna, en cambio, el individuo encuentra la forma abstracta ya preparada; el 
esfuerzo de agarrarla y apropiársela es más un hacer salir, sin mediaciones, lo 
interior y un producir lo universal cortando por lo sano que un brotar de éste 
mismo a partir de lo concreto y de la multiplicidad de la existencia. Por eso, el 
trabajo, ahora, no consiste tanto en purificar al individuo del modo sensible 
inmediato y hacer de él una substancia pensada y pensante, sino, más bien, en 
lo contrario, en hacer efectivo lo universal e insuflarle espíritu, cancelando los 
pensamientos determinados y sólidamente fijados. Pero es mucho más difícil 
dar fluidez a los pensamientos sólidamente fijados que a la existencia sensible. 

La razón es la que hemos dado antes: aquellas determinaciones tienen al yo, 
poder de lo negativo o pura efectiva realidad, como substancia y elemento de su 
existencia; las determinaciones sensibles, por el contrario, sólo tienen la inme¬ 
diatez abstracta y sin potencia, o el ser como tal. Los pensamientos se fluidifican 
cuando el pensar puro, esta inmediatez interior, se reconoce como momento, o 
cuando la pura certeza de sí misma hace abstracción de sí: no es que se aban¬ 
done, o se ponga a un lado, sino que renuncia a lo que tiene de fijo en su autopo- 
sición, tanto lo fijo de lo concreto puro, que es el yo mismo enfrentado contra el 
contenido diferente, cuanto lo fijo de los diferentes que, puestos en el elemento 
del pensar puro, tienen su parte en esa incondicionalidad del yo. Por este movi¬ 
miento, los pensamientos puros devienen conceptos , y sólo entonces son, por 
primera vez, lo que en verdad son: automovimientos, círculos; son lo que su 
substancia es, esencialidades espirituales. 

Este movimiento de las esencialidades puras constituye la naturaleza de la 
cientificidad en general. Considerado como lo que mantiene cohesionado a su 
contenido, es la necesidad y la expansión del mismo en un todo orgánico. El 
camino por el que se alcanza el concepto del saber se convierte igualmente, en 
virtud de este movimiento, en un devenir necesario y completo, de modo que 
esta preparación cesa de ser un filosofar i contingente que se anuda a estos o (avl 
aquellos objetos, relaciones y pensamientos de la conciencia imperfecta, según 
los vaya trayendo el azar, o que busca fundamentar lo verdadero por medio de 
algún raciocinio que vague de acá para allá, deduciendo y coligiendo a partir de 
determinados pensamientos; sino que este camino, en virtud del movimiento 
del concepto, abarcará en su necesidad toda la íntegra mundanidad de la con¬ 
ciencia. 
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reinen Gedanken Begriffe und sind erst, was sie in Wahrheit sind, Selbstbe- 
wegungen, Kreise, das, was ihre Substanz ist, geistige Wesenheiten. 

Diese Bewegung der reinen Wesenheiten macht die Natur der Wis- 
senschaftlichkeit überhaupt aus. Ais der Zusammenhang ihres Inhalts 
betrachtet, ist sie die Notwendigkeit und Ausbreitung desselben zum orga- 
nischen Ganzen. Der Weg, wodurch der Begriff des Wissens erreicht wird, 
wird durch sie gleichfalls ein notwendiges und vollstándiges Werden, so 
dafi diese Vorbereitung aufhort, ein zufálliges Philosophieren zu sein, das 
sich an diese und jene Gegenstánde, Verháltnisse und Gedanken des 
unvollkommenen Bewufttseins, wie die Zufálligkeit es mit sich bringt, 
anknüpft oder durch ein hin und her gehendes Rásonnement, Schliefien 
und Folgern aus bestimmten Gedanken das Wahre zu begründen sucht; 
sondern dieser Weg wird durch die Bewegung des Begriffs die vollstándige 
Ixui] Weltlichikeit des Bewufitseins in ihrer Notwendigkeit umfassen. 

Eine solche Darstellung macht ferner den ersten Teil der Wissenschaft 
darum aus, weil das Dasein des Geistes ais Erstes nichts anderes ais das 
Unmittelbare oder der Anfang, der Anfang aber noch nicht seine Rück- 
kehr in sich ist. Das Elementdes unmittelbaren Daseins ist daher die Bestimmt- 
heit, wodurch sich dieser Teil der Wissenschaft von den anderen unter- 
scheidet. — Die Angabe dieses Unterschiedes führt zur Erorterung 
einiger fester Gedanken, die hierbei vorzukommen pflegen. 

Das unmittelbare Dasein des Geistes, das Bewujitsein , hat die zwei 
Momente des Wissens und der dem Wissen negativen Gegenstándlichkeit, 
Indem in diesem Elemente sich der Geist entwickelt und seine Momente 
auslegt, so kommt ihnen dieser Gegensatz zu, und sie treten alie ais 
Gestalten des Bewufitseins auf. Die Wissenschaft dieses Wegs ist Wissen¬ 
schaft der Erfahrung , die das Bewu&tsein macht; die Substanz wird betrach¬ 
tet, wie sie und ihre Bewegung sein Gegenstand ist. Das Bewufitsein weift 
und begreift nichts, ais was in seiner Erfahrung ist; denn was in dieser ist, 

Ixi4ii| ist nur die geistige Substanz, und zwar ais Gegenstand ihres Selbsts. I Der 
Geist wird aber Gegenstand, denn er ist diese Bewegung, sich ein Anderes, 
d.h. Gegenstandseines Selbsts zu werden und dieses Anderssein aufzuheben* 
Und die Erfahrung wird eben diese Bewegung genannt, worin das Unmit¬ 
telbare, das Unerfahrene, d.h. das Abstrakte, es sei des sinnlichen Seins 
oder des nur gedachten Einfachen, sich entfremdet und dann aus dieser 
Entfremdung zu sich zurückgeht und hiermit jetzt erst in seiner Wirklich- 
keit und Wahrheit dargestellt wie auch Eigentum des Bewufitseins ist, 

Die Ungleichheit, die im Bewufitsein zwischen dem Ich und der Sub¬ 
stanz, die sein Gegenstand ist, stattfindet, ist ihr Unterschied, das Negative 
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Además, una exposición como ésta constituye la primera parte de la cien¬ 
cia porque la existencia del espíritu, en cuanto primera, no es otra cosa que lo 
inmediato o el comienzo, pero el comienzo no es todavía su retorno dentro de 
sí. Por eso, el elemento de estar ahí de manera inmediata es la determinidad por 
la que esta parte de la ciencia se distingue de las otras. - Indicar esta diferencia 
nos lleva a comentar algunos pensamientos fijamente establecidos que suelen 
concurrir al respecto. 

El estar ahí inmediato del espíritu, la conciencia , tiene estos dos momen¬ 
tos: el del saber y el de la objetualidad negativa para el saber. Al desarrollarse el 
espíritu en el seno de este elemento y exhibir sus momentos, a éstos últimos 
les corresponde esa oposición, y todos ellos entran en escena como figuras de 
la conciencia. La ciencia de este camino es ciencia de la experiencia que hace la 
conciencia; la substancia va siendo examinada según ella y su movimiento son 
objeto de la conciencia. La conciencia no sabe ni concibe nada más que lo que 
está en su experiencia; pues lo que hay en ésta es sólo la substancia espiritual, y 
por cierto, como objeto del sí-mismo de ella. Pero el espíritu se hace objeto, 
pues él es este movimiento de llegar a ser-se otro, es decir, de llegar a ser objeto 
de su sí-mismo , y de asumir este ser-otro. Y justamente se llama experiencia a 
este movimiento en el que lo inmediato, lo no experimentado, es decir, lo abs¬ 
tracto, ya sea del ser sensible o de lo simple sólo pensado, se hace extraño y 
luego retorna a sí desde ese extrañamiento, con lo que queda expuesto, sólo 
entonces y no antes, en su realidad efectiva y verdad, tal como es, también, 
patrimonio de la conciencia. 

La desigualdad que tiene lugar en la conciencia entre el yo y la substancia 
que es su objeto, es la diferencia de ambos, lo negativo en general. A esto último 
puede considerárselo como deficiencia de los dos, pero es su alma, o lo que 
mueve a uno y otra? razón por la cual algunos antiguos concebían el vacío como 
motor*, aprehendiendo lo moviente, por cierto, como lo negativo , pero sin 
aprehender todavía a esto negativo como el sí-mismo. - Ahora bien, cuando 
esto negativo aparece al principio como la desigualdad del yo con el objeto, es 
también, en la misma medida, la desigualdad de la substancia consigo misma. 

Lo que parece ocurrir fuera de ella, lo que parece ser una actividad contra ella, 
es algo que ella misma hace, y ella se muestra ser, esencialmente, sujeto. Una 
vez I que ella ha mostrado esto de modo perfecto, el espíritu ha hecho su exis- (30] 
tencia igual a su esencia; él se es objeto a sí tal como él es, y el elemento abs¬ 
tracto de la inmediatez y de la separación del saber y de la verdad ha quedado 
sobrepasado. El ser está mediado absolutamente: es contenido substancial, que 
igualmente es inmediatamente propiedad del yo, tiene la cualidad del sí- 
mismo, o es el concepto. Con esto se concluye la Fenomenología del Espíritu. 
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überhaupt. Es kann ais der Mangel beider angesehen werden, ist aber ihre 
Sede oder das Bewegende derselben; weswegen einige Alte das Leere ais das 
Bewegende begriffen, indem sie das Bewegende zwar ais das Negative, aber 
dieses noch nicht ais das Selbst erfafiten. — Wenn nun dies Negative 
zunáchst ais Ungleichheit des Ichs zum Gegenstande erscheínt, so ist es 
ebensosehr die Ungleichheit der Substanz zu sich selbst. Was aufier ihr 
vorzugehen, eine Tátigkeit gegen sie zu sein scheint, ist ihr eigenes Tun, 
[xuvj und sie zeigt sich i wesentlich Subjekt zu sein. Indem sie dies vollkommen 
gezeigt, hat der Geist sein Dasein seinem Wesen gleichgemacht; er ist sich 
Gegenstand, wie er ist, und das abstrakte Element der Unmittelbarkeit 
und der Trennung des Wissens und der Wahrheit ist überwunden. Das 
Sein ist absolut vermittelt; — es ist substantieller Inhalt, der ebenso unmit- 
telbar Eigentum des Ichs, selbstisch oder der Begriff ist. Hiermit 
beschliefit sich die Phánomenologie des Geistes. Was er in ihr sich berei- 
tet, ist das Element des Wissens. In diesem breiten sich nun die Momente 
des Geistes in der Form der Einfachheitaus, die ihren Gegenstand ais sich selbst 
weift. Sie fallen nicht mehr in den Gegensatz des Seins und Wissens aus- 
einander, sondern bleiben in der Einfachheit des Wissens, sind das Wahre 
in der Form des Wahren, und ihre Verschiedenheit ist nur Verschieden- 
heit des Inhalts. Ihre Bewegung, die sich in diesem Elemente zum Ganzen 
organisiert, ist die Logik oder spekulative Phiíosophie. 

Weil nun jenes System der Erfahrung des Geistes nur die Erscheinung 
desselben befafit, so scheint der Fortgang von ihm zur Wissenschaft des 
Wahren , das in der Gestalt des Wahren ist, bloft negativ zu sein, und man 
[xi.vj konnte I mit dem Negativen ais dem Falschen verschont bleiben wollen und 
verlangen, ohne weiteres zur Wahrheit geführt zu werden; wozu sich mit 
dem Falschen abgeben? — Wovon schon oben die Rede war, dafi sogleich 
mit der Wissenschaft sollte angefangen werden, darauf ist hier nach der 
Seite zu antworten, welche Beschaffenheit es mit dem Negativen ais 
Falschem überhaupt hat. Die Vorstellungen hierüber hindern vornehmlich 
den Eingang zur Wahrheit. Dies wird Veranlassung geben, vom mathe- 
matischen Erkennen zu sprechen, welches das unphilosophische Wissen 
ais das Ideal ansieht, das zu erreichen die Phiíosophie streben müftte, 
bisher aber vergeblich gestrebt habe. 

Das Wahre und Falsche gehort zu den bestimmten Gedanken, die bewe- 
gungslos für eigene Wesen gelten, deren eines drüben, das andere hüben 
ohne Gemeinschaft mit dem andern isoliert und fest steht. Dagegen muí 
behauptet werden, dafi die Wahrheit nicht eine ausgeprttgte Münze ist, die 
fertig gegeben und so eingestrichen werden kann. Noch¿Ates ein Falsches, 
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Lo que el espíritu se depara en ella es el elemento del saber. En éste se expan- 
den ahora los momentos del espíritu en la forma de la simplicidad que sabe a su 
objeto como siendo ella misma. Esos momentos no están ya disociados en la 
oposición de ser y saber, sino que permanecen en la simplicidad del saber, son 
lo verdadero en la forma de lo verdadero, y su diversidad es sólo diversidad del 
contenido. Su movimiento, que se organiza en este elemento para resultar en 
un todo, es la Lógica o filosofía especulativa. 

Ahora bien, como ese sistema de la experiencia del espíritu sólo se ocupa 
de la aparición de éste, parece que el curso que va desde él hasta la ciencia de lo 
verdadero que es en la figura de lo verdadero es meramente negativo, y uno 
podría querer quedar dispensado de lo negativo, en cuanto que es lo falso, y 
exigir que le conduzcan sin más a la verdad; ¿para qué ocuparse de lo falso? - 
La cuestión de la que ya hablábamos arriba, sobre si se debía empezar ense¬ 
guida con la ciencia, ha de responderse aquí bajo el aspecto de cuál es, enton¬ 
ces, la hechura de lo negativo en tanto que falso. Las representaciones que hay 
al respecto obstaculizan muy especialmente el acceso a la verdad. Esto nos dará 
ocasión de hablar del conocimiento matemático, al que el saber no filosófico 
considera como el ideal que la filosofía tendría que esforzarse por alcanzar, por 
más que, hasta ahora, sus esfuerzos hayan resultado vanos. 

Lo verdadero y falso pertenecen a esos pensamientos determinados que, 
carentes de movimiento, pasan por ser esencias propias, una de las cuales se 
asienta aquí, la otra allá, aisladas y fijas, sin comunidad ninguna con la otra. 
Frente a esto, ha de afirmarse que la verdad no es una moneda acuñada que 
puede darse ya lista para guardársela sin más en el bolsillo*. Ni tampoco hay- 
algo que sea lo falso, igual que no hay algo que sea lo malo. Ciertamente, el mal 
y lo falso no son tan malignos como el diablo, pues, encarnados en éste, se ha 
hecho de ellos incluso un sujeto particular; en tanto que lo falso y lo malo son 
sólo universales, pero no dejan de tener una esencialidad propia uno frente a 
otro. - Lo falso, pues sólo de ello estamos hablando aquí, sería lo otro, lo nega¬ 
tivo de la substancia, la cual, en cuanto contenido del saber, es lo verdadero. 
Pero la substancia es por sí misma, esencialmente, lo negativo, en parte, en 
cuanto que es diferenciación y determinación del contenido, en parte, en 
cuanto que es un diferenciar simple , es decir, en cuanto que es sí-mismo y 
saber en general. Se puede muy bien saber de modo falso. Que algo se sepa de 
modo falso significa que el saber está en desigualdad con su substancia. Sólo 
que esta desigualdad es justamente el diferenciar como tal, el cual es momento 
esencial, A partir de esta diferenciación deviene, desde luego, I su igualdad, y 
esta igualdad devenida es la verdad. Pero no es verdad de tal manera que la 
desigualdid hubiera quedado desechada, como ganga separada del metal puro, 
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sowenig es ein Bóses gibt. So schlimm zwar ais der Teufel ist das Bose und 
Falsche nicht, denn ais dieser sind sie sogar zum besonderen Subjekte 
<mi gemacht; ais Falsches und Bdlses sind sie nur Allgemeine, haben aber doch 
eigene Wesenheit gegeneinander. — Das Falsche (denn nur von ihm ist 
hier die Rede) wáre das Andere, das Negative der Substanz, die ais Inhalt 
des Wissens das Wahre ist. Aber die Substanz ist selbst wesentlich das Nega¬ 
tive, teils ais Unterscheidung und Bestimmung des Inhalts, teils ais ein ein- 
faches Unterscheiden, d.h. ais Selbst und Wissen überhaupt. Man kann 
wohl falsch wissen. Es wird etwas falsch gewuftt, heifit, das Wissen ist in 
Ungleichheit mit seiner Substanz. Allein eben diese Ungleichheit ist das 
Unterscheiden überhaupt, das wesentliches Moment ist. Es wird aus dieser 
Unterscheidung wohl ihre Gleichheit, und diese gewordene Gleichheit ist 
die Wahrheit. Aber sie ist nicht so Wahrheit, ais ob die Ungleichheit weg- 
geworfen worden wáre wie die Schlacke vom reinen Metall, auch nicht ein- 
mal so, wie das Werkzeug von dem fertigen Gefáfte wegbleibt, sondern die 
Ungleichheit ist ais das Negative, ais das Selbst im Wahren ais solchem 
selbst noch unmittelbar vorhanden. Es kann jedoch darum nicht gesagt 
werden, daft das Falsche ein Moment oder gar einen Bestandteil des Wahren 
ausmache. Date an jedem Falschen etwas Wahres sei, — in diesem Aus- 
i.vii) drucke gelten beide, I wie Ó1 und Wasser, die unmischbar nur áufierlich 
verbunden sind. Gerade um der Bedeutung willen, das Moment des voll- 
kommenen Andersseins zu bezeichnen, müssen ihre Ausdrücke da, wo ihr 
Anderssein aufgehoben ist, nicht mehr gebraucht werden. So wie der Aus- 
druck der Einheit des Subjekts und Objekts, des Endlichen und Unendli- 
chen, des Seins und Denkens usf. das Ungeschickte hat, dafi Objekt und 
Subjekt usf. das bedeuten, was sie aufier ihrer Einheit sind, in der Einheit also 
nicht ais das gemeint sind, was ihr Ausdruck sagt, ebenso ist das Falsche 
nicht mehr ais Falsches ein Moment der Wahrheit. 

Der Dogmatismus der Denkungsart im Wissen und im Studium der 
Philosophie ist nichts anderes ais die Meinung, dafi das Wahre in einem 
Satze, der ein festes Resultat ist oder auch der unmittelbar gewufit wird, 
bestehe. Auf solche Fragen: wann Casar geboren worden, wie viele Toi- 
sen ein Stadium betrug usf., solí eine nette Antwort gegeben werden, 
ebenso wie es bestimmt wahr ist, dafi das Quadrat der Hypotenuse gleich 
der Summe der Quadrate der beiden übrigen Seiten des rechtwinkligen 
Dreiecks ist. Aber die Natur einer solchen sogenannten Wahrheit ist 
viii) verlschieden von der Natur philosophischer Wahrheiten. 

In Ansehung der fiistorisc/wn Wahrheiten, um ihrer kurz zu erwáhnen, 
insofern námlich das rein Hiitorische derielben betrachtet wird» wird 
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tampoco, ni siquiera, de la manera en que la herramienta queda alejada del 
recipiente ya terminado, sino que la desigualdad sigue estando presente, ella 
misma, de manera inmediata como lo negativo, como el sí-mismo en el seno 
de lo verdadero en cuanto tal. No por ello puede decirse, sin embargo, que lo 
falso constituya un momento, o siquiera sea una parte constitutiva de lo verda¬ 
dero. Que en cada cosa falsa haya algo verdadero: en esa expresión tienen 
ambos validez como el aceite y el agua, los cuales, no siendo mezclables, sólo 
externamente están ligados. Precisamente porque su significado designa el 
momento del perfecto ser-otro, sus expresiones no tienen que usarse ya cuando 
su ser-otro ha quedado cancelado y asumido. Así como la expresión de la uni¬ 
dad del sujeto y el objeto*, de lo finito y lo infinito, del ser y el pensar, etc. tie¬ 
nen el inconveniente de que el objeto y el sujeto, etc. significan lo que son fuera 
de su unidad , y dentro de ella, entonces, no se hallan mentados como lo que su 
expresión dice, del mismo modo, no es ya en tanto que falso que lo falso es un 
momento de la verdad. 

El dogmatismo como mentalidad 48 en el saber y en el estudio de la filoso¬ 
fía no es otra cosa que la opinión de que lo verdadero consiste en una proposi¬ 
ción que es un resultado firmemente establecido, si es que no es sabida de una 
manera inmediata. A preguntas tales como cuándo nació César, o cuántas toe- 
sas tiene tal o cual estadio, debe darse una respuesta clara/precisa, igual que es 
verdadero de modo determinado que el cuadrado de la hipotenusa es igual a la 
suma de los cuadrados de los lados del triángulo rectángulo. Pero la naturaleza 
de semejante verdad, o así la llaman, es distinta de la naturaleza de las verdades 
filosóficas. 

En lo que se refiere a las verdades historiográficas* 9 , por mencionarlas 
brevemente, en la medida, en efecto, en que se considere de ellas lo mera¬ 
mente historiográfico, se concede fácilmente que conciernen a la existencia 
singular, a un contenido bajo el aspecto de su contingencia y arbitrariedad, a 
determinaciones suyas que no son necesarias. - Pero incluso unas verdades 
tan escuetas como las que hemos puesto de ejemplo no existen sin el movi¬ 
miento de la autoconciencia. Para conocer una de ellas, hay que comparar 
mucho, también consultar en libros o investigar de una u otra manera; también 

48 Denkungsart: podría decirse «modo de pensar». 

49 Historische Wahrheiten. Cuando Hegel escribe, se acaba de establecer en alemán la distinción 
entre Historie (narracióny conocimiento de lo acontecido) y Geschichte , la historia aconte¬ 
cida propiamente dicha. En la filosofía de Hegel, importa claramente la segunda; aquí se 
refiere a la primera, a la Historiografía. Y como se habrá visto varias veces a lo largo del pró¬ 
logo, hilíorlicH no tiene nunca el valor de verdadero saber. En las ocurrencias anteriores lo 
he traducido oomo «erudito». 
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leicht zugegeben, dafi sie das einzelne Dasein, einen Inhalt nach der 
Seite seiner Zufálligkeit und Willkür, Bestimmungen desselben, die 
nicht notwendig sind, betreffen. — Selbst aber solche nackte Wahrheiten, 
wie die ais Beispiel angeführten, sind nicht ohne die Bewegung des 
Selbstbewufttseins. Um eine derselben zu kennen, muft viel verglichen, 
auch in Büchern nachgeschlagen oder, auf welche Weise es sei, unter- 
sucht werden; auch bei einer unmittelbaren Anschauung wird erst die 
Kenntnis derselben mit ihren Gründen für etwas gehalten, das wahren 
Wert habe, obgleich eigentlich nur das nackte Resultat das sein solí, um 
das es zu tun sei. 

Was die mathematischen Wahrheiten betrifft, so würde noch weniger der 
für einen Geometer gehalten werden, der die Theoreme Euklids auswendíg 
wüftte, ohne ihre Beweise, ohne sie, wie man im Gegensatze sich aus- 
drücken kónne, inwendig zu wissen. Ebenso würde die Kenntnis, die einer 
[xux] durch Messung vieler rechtwinkliger I Dreiecke sich erwürbe, dafi ihre Sei- 
ten das bekannte Verháltnis zueinander haben, für unbefriedigend gehal¬ 
ten werden. Die Wesentlichkeit des Beweises hat jedoch auch beim mathemati¬ 
schen Erkennen noch nicht die Bedeutung und Natur, Moment des 
Resultates selbst zu sein, sondern in diesem ist er vielmehr vorbei und ver- 
schwunden. Ais Resultat ist zwar das Theorem ein q¡$ wahr eingesehenes. Aber 
dieser hinzugekommene Umstand betrifft nicht seinen Inhalt, sondern 
nur das Verháltnis zum Subjekt; die Bewegung des mathematischen Bewei¬ 
ses gehórt nicht dem an, was Gegenstand ist, sondern ist ein der Sache 
dujierliches Tun . So zerlegt sich die Natur des rechtwinkligen Dreiecks nicht 
selbst so, wie es in der Konstruktion dargestellt wird, die für den Beweis des 
Satzes, der sein Verháltnis ausdrückt, nótig ist; das ganze Hervorbringen 
des Resultáis ist ein Gang und Mittel des Erkennens. — Auch im philoso- 
phischen Erkennen ist das Werden des Daseins ais Daseins verschieden von dem 
Werden des Wesens oder der inneren Natur der Sache. Aber das philosophi- 
sche Erkennen enthált erstens beides, da hingegen das mathematische nur 
das Werden des Daseins , d.h. des Seins der Natur der Sache im Erkennen ais 
[l] sollchem darstellt. Fürs andere vereinigt jenes auch diese beiden besonde- 
ren Bewegungen. Das innere Entstehen oder das Werden der Substanz ist 
ungetrennt Ubergehen in das Aufiere oder in das Dasein, Sein für Ande- 
res, und umgekehrt ist das Werden des Daseins das sich Zurücknehmen ins 
Wesen. Die Bewegung ist so der gedoppelte Prozefi und Werden des 
Ganzen, dafi zugleich ein jedes das andere setzt und jedes darum auch 
beide ais zwei Ansichten an ihm hat; sie zusammen machen dadurch das 
Ganze, daft sie sich selbst auflósen und zu seinen Momenten machen. 
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en el caso de una intuición inmediata, sólo el conocimiento de la misma, debi¬ 
damente fundado, llega a tenerse por algo de verdadero valor, por más que de 
lo que se trate, propiamente, sea tan sólo del resultado escueto. 

En lo que concierne a las verdades matemáticas , apenas se tendría por 
geómetra a quien se supiera de memoria , externamente y de carrerilla, los teo¬ 
remas de Euclides, sin sus demostraciones, sin haberlos asimilado, I como [3a] 
podría decirse jugando con la expresión, para saberlos de manera interior* 0 
Asimismo, si alguien, midiendo muchos triángulos rectángulos, adquiriera el 
conocimiento de que sus lados mantienen entre sí la consabida proporción, 
dicho conocimiento se tendría por insatisfactorio. Sin embargo, tampoco en el 
conocimiento matemático tiene la condición esencial de la prueba todavía el sig¬ 
nificado y la naturaleza de ser momento del resultado mismo, sino que, más 
bien, la prueba ya ha pasado y ha desaparecido en éste. Ciertamente, en cuanto 
resultado, el teorema es visto, inteligido como verdadero . Pero esta circunstancia 
sobreañadida no afecta a su contenido, sino sólo a la relación con el sujeto; el 
movimiento de la prueba matemática no pertenece a lo que es objeto, sino que 
es una actividad exterior a la Cosa. Así, la naturaleza del triángulo rectángulo no 
se descompone tal como se presenta en la construcción necesaria para demos¬ 
trar la proposición que expresa sus proporciones; toda la producción del resul¬ 
tado es un recorrido y un medio del conocer.- También en el conocimiento 
filosófico, el devenir de la existencia en cuanto existencia ahí es distinto del 
devenir de la esencia o de la naturaleza interna de la Cosa. Pero, en primer 
lugar, el conocer filosófico contiene uno y otro devenir, mientras que el mate¬ 
mático, por el contrario, sólo expone el devenir de la existencia , esto es, del ser 
de la naturaleza de la cosa, dentro del conocimiento en cuanto tal. Y luego, aquel 
conocer unifica también esos dos movimientos particulares. El originarse 
interno o el devenir de la substancia es un paso indisociado hacia lo externo, o 
hacia la existencia, ser para otro; y, a la inversa, el devenir de la existencia es el 
recogerse en la esencia. El movimiento es, así, el doble proceso y devenir del 
todo, de tal manera que cada proceso y devenir pone a la vez al otro y, por eso, 
cada uno tiene en él a ambos como dos aspectos, los dos juntos hacen al todo 
disolviéndose a sí mismos y haciéndose momentos suyos. 

En el conocimiento matemático, la intelección es una actividad exterior 
respecto a la cosa; de lo que se sigue que la cosa verdadera queda alterada por 
ello. Por eso, aunque el medio, la contruccióny la prueba contienen, sin duda, 


50 «De memoria» ae dice en alemán « auswendig », literalmente? «por el lado de fuera, exte- 
nórmente», De ahí el juego de palabras con «¿n-uwidtg», que traduzco como «de manera 
interior», 
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Im mathematischen Erkennen ist die Einsicht ein für die Sache 
áufierliches Tun; es folgt daraus, da£ die wahre Sache dadurch verándert 
wird. Das Mittel, Konstruktion und Beweis, enthált daher wohl wahre 
Sátze; aber ebensosehr mu£ gesagt werden, da£ der Inhalt falsch ist. Das 
Dreieckwird in dem obigen Beispiele zerrissen und seine Teile zu ande- 
ren Figuren, die die Konstruktion an ihm entstehen lá£t, geschlagen. 
Erst am Ende wird das Dreieck wiederhergestellt, um das es eigentlich zu 
tun ist, das im Fortgange aus den Augen verloren wurde und nur in 
Stücken, die anderen Ganzen angehórten, vorkam. — Hier sehen wir also 
[y] I auch die Negativitát des Inhalts eintreten, welche eine Falschheit dessel- 
ben ebensogut genannt werden müftte ais in der Bewegung des Begriffs 
das Verschwinden der festgemeinten Gedanken. 

Die eigentliche Mangelhaftigkeit dieses Erkennens aber betrifft 
sowohl das Erkennen selbst ais seinen Stoff überhaupt. — Was das Erken¬ 
nen betrifft, so wird fürs erste die Notwendigkeit der Konstruktion nicht 
eingesehen. Sie geht nicht aus dem Begriffe des Theorems hervor, son- 
dern wird geboten, und man hat dieser Vorschrift, gerade diese Linien, 
deren unendliche andere gezogen werden kónnten, zu ziehen, blindlings 
zu gehorchen, ohne etwas weiter zu wissen, ais den guten Glauben zu 
haben, dafi dies zur Führung des Beweises zweckmáfiig sein werde. Hin- 
tennach zeigt sich denn auch diese Zweckmáfiigkeit, die deswegen nur 
eine áu£erliche ist, weil sie sich erst hintennach beim Beweise zeigt. — 
Ebenso geht dieser einen Weg, der irgendwo anfángt, man wei£ noch 
nicht in welcher Beziehung auf das Resultat, das herauskommen solí. 
Sein Fortgang nimmt diese Bestimmungen und Beziehungen auf und láfit 
andere liegen, ohne da£ man unmittelbar einsáhe, nach welcher Not¬ 
wendigkeit; ein áufterer Zweck regiert diese Bewegung. 

[ui] I Die Evidervc dieses mangelhaften Erkennens, auf welche die Mathema- 

tik stolz ist und womit sie sich auch gegen die Philosophie brüstet, beruht 
allein auf der Armut ihres /¡¿vecks und der Mangelhaftigkeit ihres Stoffs und ist 
darum von einer Art, die die Philosophie verschmáhen mu£. — Ihr /¡jueck 
oder Begriff ist die Grójie . Dies ist gerade das unwesentliche, begrifflose Ver- 
háltnis. Die Bewegung des Wissens geht darum auf der Oberfláche vor, 
berührt nicht die Sache selbst, nicht das Wesen oder den Begriff und ist 
deswegen kein Begreifen. — Der Stoff\ über den die Mathematik den erfreu- 
lichen Schatz von Wahrheiten gewáhrt, ist der Raum und das Eins. Der Raum 
ist das Dasein, worein der Begriff seine Unterschiede einschreibt ais in ein 
leeres, totes Element, worin sie ebenso unbewegt und leblos sind. Das Wirk - 
liche ist nicht ein Ráumliches, wie es in der Mathematik betrachtet wird) mit 
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proposiciones verdaderas, debe decirse, no obstante, en la misma medida, que 
el contenido es falso. En el ejemplo que hemos citado arriba, al triángulo se lo 
despedaza, y a sus partes se las convierte en otras figuras que la construcción 
hace surgir en él. Sólo al final queda restablecido el triángulo del que propia¬ 
mente se trata, que se había perdido de vista en el proceso y que sólo aparecía 
en piezas que formaban parte de otros conjuntos. -Vemos entrar aquí también, 
entonces, la negatividad del contenido, la cual tendría que denominarse una 
falsedad de éste tanto como, en el movimiento del concepto, se denomina fal¬ 
sedad a la desaparición de pensamientos dados como fijos. 

Pero la deficiencia propiamente dicha de este conocer atañe tanto al cono¬ 
cer mismo como a su materia en general. - En lo que atañe al conocer, no se ve, 
para empezar, la necesidad de la construcción. Ésta no se desprende I del con¬ 
cepto de teorema, sino que viene impuesta, y hay que obedecer a ciegas la pres¬ 
cripción de trazar precisamente estas líneas, de las que podrían trazarse infini¬ 
tas más, sin saber otra cosa, más que tener la buena fe en que eso es lo adecuado 
a los fines de la ejecución de la prueba. Después de la cual, se muestra también 
esta adecuación a los fines, que sólo es una adecuación exterior, porque no se 
muestra hasta después, con la prueba. — Del mismo modo, ésta va por un 
camino que empieza en alguna parte, sin que se sepa aún qué referencia tiene 
hacia el resultado que haya de salir. La marcha de la prueba adopta estas deter¬ 
minaciones y referencias, dejando otras de lado, sin que se vea inmediatamente 
en virtud de qué necesidad; una finalidad externa rige este movimiento. 

La evidencia de este conocer deficiente, de la que tanto se enorgullece la 
matemática, y con la que se pavonea frente a la filosofía, se basa únicamente en 
la pobreza del fin que se propone y en la deficiencia de su materia , y es, por ello, 
de una especie que la filosofía tiene que desdeñar. - El fin que se propone, o su 
concepto, es la magnitud. Ésta es precisamente la relación inesencial, sin con¬ 
cepto. Por eso, el movimiento del saber procede por la superficie, sin tocar la 
cosa misma, la esencia o el concepto, y no es, por tanto, ningún concebir, com¬ 
prender con conceptos. - La materia acerca de la cual la matemática regala ese 
gozoso tesoro de verdades es el espacio y el uno . El espacio es la existencia en la 
que el concepto inscribe sus diferencias como un elemento vacío, muerto, en 
el que ellas están igualmente sin movimiento ni vida. Lo efectivamente real no es 
algo espacial tal como se lo considera en la matemática? con una irrealidad tal 
como la de las cosas de la matemática no tienen trato ni la intuición concreta 
sensible ni la filosofía. Pues en tales elementos irreales no hay tampoco más 
que algo verdadero que no es efectivamente real, esto es, proposiciones fijadas 
y muertas? uno puede pararse en cada una de ellas? la siguiente empieza de 
nuevo para si, sin que la primera se haya movido por si misma hacia la otra y 
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solcher Unwirklichkeit, ais die Dinge der Mathematik sind, gibt sich weder 
das konkrete sinnliche Anschauen noch die Philosophie ab. In solchem 
unwirklichen Elemente gibt es denn auch nur unwirklich.es Wahres, d.h. 
fixierte, tote Sátze; bei jedem derselben kann aufgehort werden; der fol- 
uii| gende fángt für sich von I neuem an, ohne date der erste sich selbst zum 
andern fortbewegte und ohne date auf diese Weise ein notwendiger Zusam- 
menhang durch die Natur der Sache selbst entstünde. — Auch láuft um 
jenes Prinzips und Elements willen — und hierin besteht das Formelle der 
mathematischen Evidenz — das Wissen an der Linie der Gleichheit íovt, Denn 
das Tote, weil es sich nicht selbst bewegt, kommt nicht zu Unterschieden 
des Wesens, nicht zur wesentlichen Entgegensetzung oder Ungleichheit, 
daher nicht zum Ubergange des Entgegengesetzten in das Entgegengesetzte, 
nicht zur qualitativen, immanenten, nicht zur Selbstbewegung. Denn es ist 
die Grofte, der unwesentliche Unterschied, den die Mathematik allein 
betrachtet. Daft es der Begriff ist, der den Raum in seine Dimensionen 
entzweit und die Verbindungen derselben und in denselben bestimmt, 
davon abstrahiert sie; sie betrachtet z.B. nicht das Verháltnis der Linie zur 
Piache; und wo sie den Durchmesser des Kreises mit der Peripherie ver- 
gleicht, stó&t sie auf die Inkommensurabilitát derselben, d.h. ein Verhált¬ 
nis des Begriffs, ein Unendliches, das ihrer Bestimmung entflieht. 

Die immanente, sogenannte reine Mathematik stellt auch nicht die 
I*iv| 2s¡l ais Zeit dem I Raume gegenüber, ais den zweiten Stoff ihrer Betrach- 
tung. Die angewandte handelt wohl von ihr, wie von der Bewegung, auch 
sonst anderen wirklichen Dingen; sie nimmt aber die synthetischen, d.h. 
Sátze ihrer Verháltnisse, die durch ihren Begriff bestimmt sind, aus der 
Erfahrung auf und wendet nur auf diese Voraussetzungen ihre Formeln 
an. Daft die sogenannten Beweise solcher Sátze, ais der vom Gleichge- 
wichte des Hebels, dem Verháltnisse des Raums und der Zeit in der Bewe¬ 
gung des Fallens usf., welche sie háufig gibt, für Beweise gegeben und 
angenommen werden, ist selbst nur ein Beweis, wie groft das Bedürfnis 
des Beweisens für das Erkennen ist, weil es, wo es nicht mehr hat, auch 
den leeren Schein desselben achtet und eine Zufriedenheit dadurch 
gewinnt. Eine Kritik jener Beweise würde ebenso merkwürdig ais beleh- 
rend sein, um die Mathematik teils von diesem falschen Putze zu reinigen, 
teils ihre Grenze zu zeigen und daraus die Notwendigkeit eines anderen 
Wissens. — Was die ^iíbetrifft, von der man meinen sollte, daft sie, zum 
Gegenstücke gegen den Raum, den Stoff des andern Teils der reinen 
Mathematik ausmachen würde, so ist sie der daseiende Begriff selbst. Das 
hv| Prinzip der I Grdjíe, des begrifflosen Unterschiedes. und das Prinzip der 
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sin que de este modo surgiera una conexión necesaria por la naturaleza de la 
cosa misma. Además, en virtud de ese principio y elemento -y en esto consiste 
lo formal de la evidencia matemática- el saber discurre por la línea de la igual¬ 
dad . Pues lo que está muerto porque no se mueve a sí mismo no llega hasta el 
diferenciar de la esencia, hasta la contraposición o la desigualdad esenciales, 
no llega, por tanto, al paso de lo contrapuesto a lo contrapuesto, no llega al 
movimiento cualitativo e inmanente, no llega al automovimiento. Pues lo único 
que las matemáticas consideran es la magnitud, la diferencia inesencial. Que el 
concepto sea lo que escinde el espacio en sus dimensiones y determina las 
conexiones entre éstas y dentro de éste, de eso I ellas hacen abstracción; no 
consideran, por ejemplo, la relación de la línea con la superficie; y cuando 
miden la proporción del diámetro y el perímetro de la circunferencia, se tro¬ 
piezan con su inconmensurabilidad: es decir, con una relación del concepto, 
con un infinito que escapa a la determinación que ellas hacen. 

La matemática inmanente, la llamada matemática pura, tampoco contra¬ 
pone el tiempo en cuanto tiempo con el espacio en tanto que segunda materia 
de su consideración. La matemática aplicada sí trata del tiempo, así como del 
movimiento, y también de otras cosas efectivamente reales, pero las proposi¬ 
ciones sintéticas, esto es, las proposiciones de las relaciones entre ellas que 
están determinadas por su concepto, las toma de la experiencia, y tan sólo 
aplica sus fórmulas a estos presupuestos. El hecho de que las llamadas demos¬ 
traciones que ella suele dar de tales proposiciones, como la de la ley de la 
palanca o la de la relación entre tiempo y espacio en el movimiento de caída, 
etc. sean ofrecidas y aceptadas como tales demostraciones es ya por sí mismo 
una prueba de cuánta necesidad de demostración tiene el conocimiento, por¬ 
que éste, cuando no le queda otra cosa, estima y acata también la apariencia 
vacía de una y se queda satisfecho con ello. Una crítica de esas demostraciones 
sería tan notable como instructiva, en parte, para purgar a la matemática de 
estos falsos atavíos, y en parte, para mostrar sus límites y, por ende, la necesi ¬ 
dad de otro saber.- En lo que hace al tiempo , del que debería opinarse que, 
haciendo pareja con el espacio, constituye la materia de la otra parte de la 
matemática pura: el tiempo es el concepto mismo que está ahí. El principio de 
la magnitud , de la diferencia carente de concepto, y el principio de la igualdad , 
de la unidad abstracta sin vida, no pueden ocuparse de esa inquietud pura de la 
vida ni de esa diferenciación absoluta. De ahí que esta negatividad sólo como 
paralizada, esto es, como lo Uno , llegue a ser la segunda materia de este conoci¬ 
miento, el cual, Hiendo un hacer exterior, degrada a materia lo que se mueve 
por sí mismo, ron el fin de tener en ella un contenido indiferente, exterior y 
sin vida. 
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Gleichheit, der abstrakten unlebendigen Einheit, vermag es nicht, sich mit 
jener reinen Unrube des Lebens und absoluten Unterscheidung zu befas- 
sen. Diese Negativitát wird daher nur ais paralysiert, namlich ais das Eins r 
zum zweiten Stoffe dieses Erkennens, das, ein áufterliches Tun, das Sich- 
selbstbewegende zum Stoffe herabsetzt, um nun an ihm einen gleichgülti- 
gen, áufterlichen, unlebendigen Inhalt zu haben. 

Die Philosophie dagegen betrachtet nicht unwesentliche Bestimmung, 
sondern sie, insofern sie wesentliche ist; nicht das Abstrakte oder Unwirk- 
liche ist ihr Element und Inhalt, sondern das Wirkliche , sich selbst Setzende 
und in sich Lebende, das Dasein in seinem Begriffe. Es ist der Prozefi, der 
sich seine Momente erzeugt und durchláuft, und diese ganze Bewegung 
macht das Positive und seine Wahrheit aus. Diese schliefit also ebensosehr 
das Negative in sich, dasjenige, was das Falsche genannt werden würde, 
wenn es ais ein solches betrachtet werden konnte, von dem zu abstrahieren 
sei. Das Verschwindende ist vielmehr selbst ais wesentlich zu betrachten, 
nicht in der Bestimmung eines Festen, das vom Wahren abgeschnitten, 
m) I aufter ihm, man weift nicht wo, liegen zu lassen sei, so wie auch das Wahre 
nicht ais das auf der andern Seite ruhende, tote Positive. Die Erscheinung 
ist das Entstehen und Vergehen, das selbst nicht entsteht und vergeht, 
sondern an sich ist und die Wirklichkeit und Bewegung des Lebens der 
Wahrheit ausmacht. Das Wahre ist so der bacchantische Taumel, an dem 
kein Glied nicht trunken ist; und weil jedes, indem es sich absondert, 
ebenso unmittelbar auflost, ist er ebenso die durchsichtige und einfache 
Ruhe. In dem Gerichte jener Bewegung bestehen zwar die einzelnen 
Gestalten des Geistes wie die bestimmten Gedanken nicht, aber sie sind so 
sehr auch positive notwendige Momente, ais sie negativ und verschwin- 
dend sind. — In dem Ganden der Bewegung, es ais Ruhe aufgefa£t, ist dasje¬ 
nige, was sich in ihr unterscheidet und besonderes Dasein gibt, ais ein sol- 
ches, das sich erirmert , aufbewahrt, dessen Dasein das Wissen von sich selbst 
ist, wie dieses ebenso unmittelbar Dasein ist. 

Von der Methode dieser Bewegung oder der Wissenschaft konnte es 
nótig scheinen, voraus das Mehrere anzugeben. Ihr Begriff liegt aber schon 
.vkI in dem Gesagten, und ihre eigentliche I Darstellung gehort der Logik an 
oder ist vielmehr diese selbst. Denn die Methode ist nichts anderes ais der 
Bau des Ganzen, in seiner reinen Wesenheit aufgestellt. Von dem hierüber 
bisher Gangbaren aber müssen wir das Bewufttsein haben, dafc auch das 
System der sich auf das, was philosophische Methode ist, beziehenden Vor- 
stellungen einer verschollenen Bildung angehórt. — Wenn dies etwa 
renommistisch oder revolut ionar lauten sollte, von welehem Tone ¡ch mich 
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La filosofía, en cambio, no considera una determinación inesencial, sino 
que la considera en la medida en que es esencial; su elemento y contenido no 
son lo abstracto o inefectivo, sino lo efectivamente real , lo que se pone a sí mismo 
y vive en sí, la existencia en su concepto. Es el proceso quien se genera sus 
momentos y los recorre de cabo a rabo, y todo este movimiento constituye lo 
positivo y su verdad. Esta, pues, encierra dentro de sí, en la misma medida, 
también lo negativo, aquello que se llamaría lo falso si pudiera ser examinado 
como algo tal que se pudiera hacer abstracción de él. Antes bien, lo que desapa¬ 
rece ha de considerarse como esencial, no en la determinación de algo sólido y 
fijamente establecido que, desgajado de lo verdadero,! fuera de ello, hubiera 
que dejar tirado no se sabe dónde, y del mismo modo, tampoco se ha de consi¬ 
derar lo verdadero como lo positivo que reposa al otro lado, muerto. La apari¬ 
ción fenoménica es el originarse y perecer que, ello mismo, no se origina ni 
perece, sino que es en sí, y constituye la realidad efectiva y el movimiento de la 
vida de la verdad. Lo verdadero es, así, el delirio báquico en el que no hay nin¬ 
gún miembro que no esté ebrio, y como cada miembro, según se particulariza, 
se disuelve de inmediato, el delirio es, en la misma medida, la quietud transpa¬ 
rente y simple*. Cierto que en el tribunal de ese movimiento, las figuras singu¬ 
lares del espíritu, como los pensamientos determinados, no se sostienen; pero 
son también momentos positivos necesarios en la misma medida en que son 
negativos y van desapareciendo - En el conjunto de todo el movimiento, captado 
como quietud, lo que en él se diferencia y se da existencia particular queda pre¬ 
servado como algo que se recuerda , cuya existencia es el saber de sí mismo, igual 
que este saber es también, de modo inmediato, existencia. 

Podría parecer necesario dar previamente una gran cantidad de indica¬ 
ciones acerca del método de este movimiento o de la ciencia. Pero su concepto 
está ya en lo que se ha dicho, y su exposición propiamente dicha forma parte de 
la lógica o, más bien, es la lógica misma. Pues el método no es otra cosa que la 
construcción del todo erigida en su esencialidad pura. Pero, en vista de lo que 
hasta hoy ha circulado al respecto, hemos de tener conciencia de que también 
el sistema de las representaciones referidas a lo que sea el método filosófico 
pertenece a una cultura desaparecida.-Y si esto sonara presuntuoso o revolu 
cionario, tono del cual me sé muy alejado, piénsese que el estatus científico que 
presta la matemática —un estatus de explicaciones, divisiones, axiomas, series 
de teoremas, de sus pruebas, principios y las consecuencias y corolarios que de 
ellos se siguen , ya dentro de la opinión misma, está, cuando menos, anti 
citado. Y aunque no se vea con claridad que es inservible, sí se hace ya poco o 
ningún uso de él; y aunque no se le desautorice, tampoco es que le quiera. Y 
nosotros hemos de conservar el prejuicio a favor de lo excelente, que se ponga 
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entfernt wei£, so ist zu bedenken, da£ der wissenschaftliche Staat, den die 
Mathematik herlieh — von Erklárungen, Einteilungen, Axiomen, Reihen 
von Theoremen, ihren Beweisen, Grundsátzen und dem Folgern und 
Schlie£en aus ihnen —, schon in der Meinung selbst wenigstens veroltet ist. 
Wenn auch seine Untauglichkeit nicht deutlieh eingesehen wird, so wird 
doch kein oder wenig Gebrauch mehr davon gemacht, und wenn er nicht 
an sich mi£billigt wird, doch nicht geliebt. Und wir müssen das Vorurteil 
für das Vortreffliche haben, da£ es sich in den Gebrauch setze und beliebt 
mache. Es ist aber nicht schwer einzusehen, da£ die Manier, einen Satz 
aufzustellen, Gründe für ihn anzuführen und den entgegengesetzten durch 
m) Gründe ebenso zu I widerlegen, nicht die Form ist, in der die Wahrheit 
auftreten kann. Die Wahrheit ist die Bewegung ihrer an ihr selbst; jene 
Methode aber ist das Erkennen, das dem Stoffe áu£erlich ist. Darum ist sie 
der Mathematik, die, wie bemerkt, das begrifflose Verháltnis der Gro£e zu 
ihrem Prinzip und den toten Raum wie das ebenso tote Eins zu ihrem 
Stoffe hat, eigentümlich und mu£ ihr gelassen werden. Auch mag sie in 
freierer Manier, d.h. mehr mit Willkür und Zulfálligkeit gemischt, im 
gemeinen Leben, in einer Konversation oder historischen Belehrung 
mehr der Neugierde ais der Erkenntnis, wie ungefáhr auch eine Vorrede 
ist, bleiben. Im gemeinen Leben hat das Bewufttsein Kenntnisse, Erfah- 
rungen, sinnliche Konkretionen, auch Gedanken, Grundsátze, überhaupt 
solches zu seinem Inhalte, das ais ein Vorhandenes oder ais ein festes, 
ruhendes Sein oder Wesen gilt. Es láuft teils daran fort, teils unterbricht es 
den Zusammenhang durch die freie Willkür über solchen Inhalt und ver- 
hált sich ais ein áu£erliches Bestimmen und Handhaben desselben. Es 
führt ihn auf irgend etwas Gewisses, sei es auch nur die Empfindung des 
w\ Augenblicks, zurück, und die Uberzeugung ist belfriedigt, wenn sie auf 
einem ihr bekannten Ruhepunkte angelangt ist. 

Wenn aber die Notwendigkeit des Begriffs den loseren Gang der raso- 
nierenden Konversation wie den steiferen des wissenschaftlichen Geprán- 
grs verbannt, so ist schon oben erinnert worden, da£ seine Stelle nicht 
durch die Unmethode des Ahnens und der Begeisterung und die Willkür 
des prophetischen Redens ersetzt werden solí, welches nicht jene Wissen- 
sehaftlichkeit nur, sondern die Wissenschaftlichkeit überhaupt verachtet. 

Ebensowenig ist — nachdem die Kantische, noch erst durch den 
Instinkt wiedergefundene, noch tote, noch unbegriffene Triplizitáí zu ihrer 
ahsoluten Bedeutung erhoben, damit die wahrhafte Form in ihrem 
wahrhaften Inhalte zugleich aufgestellt und der Begriff der Wissensehaft 
hervorgegangen ist - derjcnigr Gebrauch dieser Form für etwas Wissen- 



en uso y se haga querer. No es difícil inteligir, empero, que esa manera consis¬ 
tente en plantear una proposición, aducir principios en su favor y refutar de 
igual modo la proposición opuesta por medio de principios no es la forma en 
que entra en escena la verdad. La verdad es el movimiento de ella en ella 
misma, mientras que ese método es un conocer que es exterior a su materia. 
Por eso es el método de la matemática, la cual, como hemos observado, tiene 
por principio la relación sin concepto de la magnitud, y por materia el espacio 
muerto y lo Uno igualmente muerto; y a ella hay que dejárselo. Quede también 
ese método, de una manera más libre, esto es, mezclada más bien con arbitrio 
y azar, para la vida corriente, I para una conversación o la instrucción historio- 
gráfica, más dadas a la curiosidad que al conocimiento, como más o menos lo 
están también los prólogos. En la vida corriente, el contenido de la conciencia 
son conocimientos, experiencias, concreciones sensibles, y también pensa¬ 
mientos, principios; en general, cosas que valen como algo a la mano o como 
un ser o una esencia quietos, fijamente establecidos. En parte, la conciencia 
discurre por todo ese contenido, y en parte interrumpe su trabazón en virtud 
de su libre arbitrio acerca de él, y se comporta determinándolo y manejándolo 
de modo exterior. Lo retrotrae hacia cualquier cosa cierta, aunque sólo sea la 
sensación del instante, y la convicción queda satisfecha cuando ha alcanzado 
un punto de reposo que le sea familiar y conocido. 

Pero si la necesidad del concepto destierra tanto la marcha deslabazada de 
la conversación raciocinante como la marcha tiesa de la pompa científica, ya 
hemos recordado más arriba que su sitio no debe sustituirse por el desmé¬ 
todo 31 del presentimiento y del entusiasmo*, ni por la arbitrariedad del dis¬ 
curso profético, el cual no sólo desprecia esa cientificidad, sino todo lo cientí¬ 
fico en general. 

Tanto menos se puede, después de que la triplicidad * kantiana, — todavía 
apenas reencontrada por el instinto, aún muerta, aún sin comprender concep¬ 
tualmente —, ha sido elevada hasta su significado absoluto para que la verda¬ 
dera forma quede instaurada a la vez en su verdadero contenido, y después de 
que haya aflorado el concepto de la ciencia, tener por cosa científica ese uso de 
esta forma por el que la vemos degradada a esquema sin vida, a un esqueleto 
propiamente dicho, y la organización científica degradada a ser una tabla. Este 
formalismo, del que ya hemos hablado más arriba en términos generales, y 
cuyas maneras vamos a indicar ahora con más detalle, opina que ha concebido 


f,i Unmrthodc. l.u (uihilmt ih> mi umiul ni jilnnñn, y hc timthu ináh him H Ambito }ir<bigogi<’o. 



no 


PRÓLOGO 


schaftliches zu halten, durch den wir sie zum leblosen Schema, zu einem 
eigentlichen Schemen, und die wissenschaftliche Organisation zur 
Tabelle herabgebracht sehen. — Dieser Formalismus, von dem oben 
schon im allgemeinen gesprochen und dessen Manier wir hier náher 
angeben wollen, meint die Natur und das Leben einer I Gestalt begriffen 
und ausgesprochen zu haben, wenn er von ihr eine Bestimmung des 
Schemas ais Prádikat ausgesagt, — es sei die Subjektivitát oder Objektivitát 
oder auch der Magnetismus, die Elektrizitát usf., die Kontraktion oder 
Expansión, der Osten oder Westen u.dgl., was sich ins Unendliche ver- 
vielfáltigen láftt, weil nach dieser Weisejede Bestimmung oder Gestalt bei 
der andern wieder ais Form oder Moment des Schemas gebraucht wer- 
den und jede dankbar der andern denselben Dienst leisten kann, — ein 
Zirkel von Gegenseitigkeit, wodurch man nicht erfáhrt, was die Sache 
selbst, weder was die eine noch die andere ist. Es werden dabei teils sinn- 
liche Bestimmungen aus der gemeinen Anschauung aufgenommen, die 
freilich etwas anderes bedeuten sollen, ais sie sagen, teils wird das an sich 
Bedeutende, die reinen Bestimmungen des Gedankens, wie Subjekt, 
Objekt, Substanz, Ursache, das Allgemeine usf., geradeso unbesehen 
und unkritisch gebraucht wie im gemeinen Leben und wie Stárken und 
Schwáchen, Expansión und Kontraktion, so da£ jene Metaphysik so 
unwissenschaftlich ist ais diese sinnlichen Vorstellungen. 

I Statt des inneren Lebens und der Selbstbewegung seines Daseins wird 
nun eine solche einfache Bestimmtheit von der Anschauung, d.h. hier dem 
sinnlichen Wissen, nach einer oberfláchlichen Analogie ausgesprochen und 
diese áufterliche und leere Anwendung der Formel die Konstruktion genannt. 
— Es ist mit solchem Formalismus derselbe Fall ais mit jedem. Wie stumpf 
müftte der Kopf sein, dem nicht in einer Viertelstunde die Theorie, dafi es 
asthenische, sthenische und indirekt asthenische Krankheiten und ebenso 
viele Heilpláne gebe, beigebracht und der nicht, da ein solcher Unterricht 
noch vor kurzem dazu hinreichte, aus einem Routinier in dieser kleinen 
Zeit in einen theoretischen Arzt verwandelt werden zu kónnen? Wenn der 
naturphilosophische Formalismus etwa lehrt, der Verstand sei die Elektrizi¬ 
tát oder das Tier sei der Stickstoff, oder auch gleich dem Süd oder Nord usf., 
oder reprásentiere ihn, so nackt, wie es hier ausgedrückt ist, oder auch mit 
mehr Terminologie zusammengebraut, so mag über solche Kraft, die das 
weit entlegen Scheinende zusammengreift, und über die Gewalt, die das 
ruhende Sinnliche durch diese Verbindung erleidet and die ihm dadurch 
den Schein eines Begriffs erteilt, die I Hauptsache abrí*, den Begriff selbst 
oder die Bedeutung der sinnlichen Vorstcllung auszusprechen, erspart, - es 
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y enunciado la naturaleza y la vida de una figura cuando declara como predi¬ 
cado de ésta una determinación del esquema, ya sea la subjetividad, o la obje¬ 
tividad*, o bien el magnetismo, la electricidad, etcétera, la contracción, o la 
expansión, o el Este o el Oeste y similares, cosas que se pueden multiplicar 
hasta el infinito, porque, de esta guisa, cualquier determinación o figura puede 
reutilizarse en las otras como forma o momento del esquema, y cualquiera 
puede prestar el mismo servicio a las otras en justo agradecimiento: un círculo 
de reciprocidad con el que uno no llega a hacer la experiencia de lo que es la 
Cosa misma, ni de la una ni de la otra. De un lado, se toman determinaciones 
sensoriales procedentes de la intuición ordinaria, las cuales, desde luego, se 
supone que significan algo completamente distinto de lo que dicen; de otro 
lado, lo que tiene su significado en sí, las determinaciones puras del pensa¬ 
miento como el sujeto, el objeto, la substancia, la causa, lo I universal, etcétera, 
se utilizan sin más de modo tan irreflexivo y acrítico como en la vida corriente 
y como se usa fuerte y débil*, expansión y contracción; con lo que esa metafí¬ 
sica es tan poco científica como estas representaciones sensoriales. 

En lugar de la vida interior y del automovimiento de su existencia, enton¬ 
ces, lo que se enuncia, siguiendo una analogía superficial, es esa especie de 
determinidad simple de la intuición, vale decir, aquí, del saber sensorial, y a 
esta aplicación exterior y vacía de la fórmula se la denomina construcción*. 
Sucede con semejante formalismo lo mismo que con todos. ¡Qué obtusa no 
será la cabeza a la que no se le puede enseñar en un cuarto de hora la teoría de 
que hay enfermedades asténicas, esténicas e indirectamente asténicas*, y otras 
tantas terapias para ellas, y que, puesto que hasta hace poco tal instrucción bas¬ 
taba para este fin, no pueda convertirse de experto enfermero en todo un teó¬ 
rico de la medicina! Cuando el formalismo de la filosofía de la naturaleza 
enseña, por caso, que el entendimiento es la electricidad o que el animal es el 
nitrógeno, o bien, que es igual al Sur o al Norte*, etcétera, o que lo representa, 
y lo dice con la crudeza con que aquí lo expresamos, o revuelto con un poco más 
de terminología, entonces, puede ocurrir que, ante tal fuerza para asir juntas 
las cosas que parecen más alejadas, o ante la violencia infligida a lo sensible en 
reposo por esta asociación que le otorga así la apariencia de un concepto, pero 
evitando lo más importante, a saber, pronunciar el concepto mismo o el signi¬ 
ficado de la representación sensorial: puede ocurrir que ante todo esto la inex¬ 
periencia caiga en la más maravillada admiracióny reverencie en ello una pro 
funda genialidad; así como que se deleite en la chispa y la gracia de tales 
determinaciones, puesto que sustituyen el concepto abstracto por lo intuitivo, 
haciéndolo más halagüeño, y puede que se congratule de esta presentida a fin i 
dad de su alma con tan magnífico proceder. 1.a argucia de semejante sabiduría 


l37i 



112 


PRÓLOGO 


mag hierüber die Unerfahrenheit in ein bewunderndes Staunen geraten, 
darin eine tiefe Genialitát verehren sowie an der Heiterkeit solcher Bestim¬ 
mungen, da sie den abstrakten Begriff durch Anschauliches ersetzen und 
erfreulicher machen, sich ergótzen und sich selbst zu der geahnten Seelen- 
verwandtschaft mit solchem herrlichen Tun Glück wünschen. Der Pfiff 
einer solchen Weisheit ist so bald erlernt, ais es leicht ist, ihn auszuüben; 
seine Wiederholung wird, wenn er bekannt ist, so unertráglich ais die Wie- 
derholung einer eingesehenen Taschenspielerkunst. Das Instrument dieses 
gleichtónigen Formalismus ist nicht schwerer zu handhaben ais die Palette 
eines Malers, auf der sich nur zwei Farben befinden würden, etwa Rot und 
Grün, um mit jener eine Fláche anzufárben, wenn ein historisches Stück, 
mit dieser, wenn eine Landschaft verlangt wáre. — Es würde schwer zu ent- 
scheiden sein, was dabei grófter ist, die Behaglichkeit, mit der alies, was im 
Himmel, auf Erden und unter der Erden ist, mit solcher Farbenbrühe 
angetüncht wird, oder die Einbildung auf die Vortrefflichkeit dieses 
[mn| Uniiversalmittels; die eine unterstützt die andere. Was diese Methode, allem 
Himmlischen und Irdischen, alien natürlichen und geistigen Gestalten die 
paar Bestimmungen des allgemeinen Schemas aufzukleben und auf diese 
Weise alies einzurangieren, hervorbringt, ist niehts Geringeres ais ein son- 
nenklarer Bericht über den Organismus des Universums, námlich eine 
Tabelle, die einem Skelette mit angeklebten Zettelchen oder den Reihen 
verschlossener Büchsen mit ihren aufgehefteten Etiketten in einer Gewürz- 
krámerbude gleicht, die so deutlich ais das eine und das andere ist und die, 
wie dort von den Knochen Fleisch und Blut weggenommen, hier aber die 
eben auch nicht lebendige Sache in den Büchsen verborgen ist, auch das 
lebendige Wesen der Sache weggelassen oder verborgen hat. — Dafi sich diese 
Manier zugleich zur einfarbigen absoluten Malerei vollendet, indem sie 
auch, der Unterschiede des Schemas sich schámend, sie ais der Reflexión 
angehorig in der Leerheit des Absoluten versenkt, auf dafi die reine Iden- 
tilát, das formlose Weifee, hergestellt werde, ist oben schon bemerkt worden. 
Jene Gleichfarbigkeit des Schemas und seiner leblosen Bestimmungen und 
ílxiv) diese absolute Identitát, und das Ubergehen von einem zum anldern, ist 
eines gleich toter Verstand ais das andere und gleich áufterliches Erkennen. 

Das Vortreffliche kann aber dem Schicksale nicht nur nicht entge- 
hen, so entlebt und entgeistet zu werden und, so geschunden, seine Haut 
vom leblosen Wissen und dessen Eitelkeit umgenommen zu sehen. Viel- 
mehr ist noch in diesem Schicksale selbst die Gewalt, welche es auf die 
Gemüter, wenn nicht auf Geister ausübt, zu erkennen, sowie die Mer- 
ausbildung zur Allgemeinheit und Bestimmtheit der Form, in der seine 
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se aprende con tanta presteza como fácil es ejercitarla; una vez conocida, su 
reiteración se hace tan insoportable corno la repetición de un juego de prestí - 
digitación del que ya se ha visto el truco. El instrumento de este monótono for¬ 
malismo no es más difícil de manejar que la paleta de un pintor en la que sólo 
hubiera dos colores, rojo y verde, pongamos, para pintar del primero una 
superficie cuando se pide una pieza de tema histórico, y pintarla del segundo 
cuando se pide un paisaje.- Sería difícil decidir qué es más grande aquí, si la 
complacencia con que se repinta con esa pasta todo cuanto haya en el cielo, en 
la tierra y bajo la tierra*, o la fantasía para creerse la excelencia de este medio 
universal; la una apoya a la otra. Lo que produce este método de pegar las tres o 
cuatro determinaciones del esquema universal en todo lo celeste y terrestre, en 
todas las figuras naturales y espirituales, y I de este modo clasificarlo todo, es 
nada menos que una noticia clara y meridiana* del organismo del universo, a 
saber, una tabla que se asemeja a un esqueleto con etiquetas pegadas o a las 
filas de tarros sellados en un herbolario, con sus rótulos puestos; tabla que es 
tan claramente lo uno como lo otro, y así como en aquél se le quita a los huesos 
la carne y la sangre, mientras que en éste la cosa, que tampoco está viva, queda 
oculta en los tarros, también aquí se ha quitado y ocultado la esencia viva de la 
cosa. Que estas maneras, al mismo tiempo, se completan en una pintura 
monocroma absoluta cuando, avergonzadas de las diferencias del esquema, las 
sumergen a ellas también, como parte de la reflexión, en la vacuidad de lo 
absoluto para que sea producida la pura identidad, la blancura amorfa, ya lo 
hemos hecho notar más arriba. Ese monocromatismo del esquema y de sus 
determinaciones inertes, y esta identidad absoluta, y el transitar de lo uno a lo 
otro: todo ello es igual que entendimiento muerto e igual que conocimiento 
exterior. 

Pero no es sólo que lo excelente no pueda escapar al destino de ser así 
privado de vida y de espíritu, y ya deshollado, ver su piel envolviendo un saber 
inerte y su vanidad. Más bien, además, hay que reconocer en este destino 
mismo la violencia que él ejerce sobre los ánimos, si es que no sobre ios espí 
ritus, así como el proceso de producción y formación de la universalidad y 
determinidad de la forma con que él se culmina, y que es lo único que hace 
posible que esta universalidad se utilice para la superficialidad. 

La ciencia sólo puede lícitamente organizarse por medio de la vida propia 
del concepto; la determinidad que se saca del esquemay se pega externamente 
en la existencia es, en la ciencia, el alma automoviéndose del contenido lleno y 
cumplido. El movimiento de lo ente, por una parte, es un llegar a serse otro y 
convertirse asi en su contenido inmanente; por otra parte, lo ente recoge den 
tro do si este despliegue o ese existir suyo, es decir, hace de si mismo un 
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Vollendung besteht und die es allein moglich machí, dafe diese Allge- 
mcinheit zur Oberfláchlichkeit gebraueht wird. 

Die Wissenschaft darf sich nur durch das eigene Leben des Begriffs 
organisieren; in ihr ist die Bestimmtheit, welche aus dem Schema áufierlich 
dem Dasein aufgeklebt wird, die sich selbst bewegende Seele des erfüllten 
Inhalts. Die Bewegung des Seienden ist, sich einesteils ein Anderes und so 
zu seinem immaneníen Inhalte zu werden; andernteils nimmt es diese 
Knlfaltung oder dies sein Dasein in sich zurück, d.h. machí sich selbst zu 
einem Momente und vereinfacht sich zur Bestimmtheit. In jener Bewegung 
[uv| ¡si die Negativitát das Unterscheiden und das Setzen des Daseins ; in I diesem 
/ui iickgehen in sich ist sie das Werden der bestimmten Einfachheit . Auf diese 
Woise ist es, daS der Inhalt seine Bestimmtheit nicht von einem anderen 
ompfangen und aufgeheftet zeigt, sondern er gibt sie sich selbst und ran- 
giert sich aus sich zum Momente und zu einer Stelle des Ganzen. Der 
tabellarische Verstand behált für sich die Notwendigkeit und den Begriff 
des Inhalts, das, was das Konkrete, die Wirklichkeit und lebendige Bewe¬ 
gung der Sache ausmacht, die er rangiert, oder vielmehr behált er dies 
nicht lür sich, sondern kennt es nicht; denn wenn er diese Einsicht hátte, 
würde er sie wohl zeigen. Er kennt nicht einmal das Bedürfnis derselben; 
sonst würde er sein Schematisieren unterlassen oder wenigstens sich nicht 
molír damit wissen ais mit einer Inhaltsanzeige; er gibt nur die Inhaltsan- 
zeigc, den Inhalt selbst aber liefert er nicht. — Wenn die Bestimmtheit, auch 
eine solche wie z.B. Magnetismus, eine an sich konkrete oder wirkliche ist, 
so ist sie doch zu etwas Tótem herabgesunken, da sie von einem anderen 
Dasein nur prádiziert und nicht ais immanentes Leben dieses Daseins, 
oder wie sie in diesem ihre einheimische und eigentümliche Selbsterzeu- 
fi.xvi] gung und Darstellung hat, erkannt ist. Diese í Hauptsache hinzuzufügen, 
überláfit der formelle Verstand den anderen. — Statt in den immanenten 
Inhalt der Sache einzugehen, übersieht er immer das Ganze und steht über 
dem einzelnen Dasein, von dem er spricht, d.h. er sieht es gar nicht. Das 
wissenschaftliche Erkennen erfordert aber vielmehr, sich dem Leben des 
Gegenstandes zu übergeben oder, was dasselbe ist, die innere Notwendig¬ 
keit desselben vor sich zu haben und auszusprechen. Sich so in seinen 
Gegenstand vertiefend, vergifit es jener Übersieht, welche nur die Refle¬ 
xión des Wissens aus dem Inhalte in sich selbst ist. Aber in die Materie ver- 
senkt und in deren Bewegung fortgehend, kommt es in sich selbst zurück, 
aber nicht eher ais darin, daft die Erfüllung oder der Inhalt sich in sich 
zurücknimmt, zur Bestimmtheit vereinfacht, sich selbst zu einer Seite cines 
Daseins herabsetzt und in seine hóhere Wahrheit übergeht. Daduivh emer 
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momento , y se simplifica en una determinidacL En ese movimiento, la negativi- 
dad es el diferenciar y el poner la existencia ; en este retornar dentro de sí, la 
negatividad es el llegar a ser simplicidad determinada . De este modo es como el 
contenido muestra que no ha recibido su determinidad de otro que se la ha 
pegado encima, sino que se la da él a sí mismo y se alinea a partir de sí como un 
momento y como una posición en el todo. El entendimiento tabular se reserva 
para sí la necesidad y el concepto del contenido, eso que constituye lo con¬ 
creto, la realidad efectiva y el movimiento viviente de la cosa que está clasifi¬ 
cando; o mejor dicho, no se reserva esto para sí, sino que no tiene noticia de 
él; pues si tuviera esta inteligencia de las cosas, no cabe duda de que lo mostra¬ 
ría. No conoce ni siquiera la necesidad de esa intelección; si la conociera, dejaría 
de lado sus esquematizaciones o, al menos, no sabría de ello más que de un 
índice de contenidos; sólo da el indice, pero el contenido no lo proporciona.- 
I Incluso cuando la determinidad es tal como, por ejemplo, el magnetismo, 
cuando es una determinidad concreta o realmente efectiva en sí, ha descen¬ 
dido, entonces, a algo muerto, pues sólo está predicada de otra existencia, y no 
es reconocida como vida inmanente de esta existencia, ni cómo tiene en esta 
última su exposición y aulogeneración más propia y nativa. La tarea de añadir 
esto, que es lo principal, el entendimiento formal se la deja a otros. — En lugar 
de penetrar en el contenido inmanente de la cosa, tiene siempre una visión 
global del todo, y está siempre por encima de la cosa individual de la que habla: 
o sea, que no lave para nada. Pero el conocimiento cientifico requiere, más 
bien, entregarse a la vida del objeto o, lo que es lo mismo, tener ante sí, y 
enunciarla, la necesidad interna de éste. Ahondándose de esta manera en su 
objeto, olvida esa visión global, que no es más que la reflexión del saber dentro 
de sí mismo a partir del contenido. El, sin embargo, hundido en la materia y 
progresando en su movimiento, regresa dentro de sí mismo, pero no antes de 
que, en el proceso, el relleno o el contenido se recoja dentro de sí, se simplifi¬ 
que en determinidad, se rebaje a sí mismo hasta ser sólo un lado de una exis¬ 
tencia, y pase a su verdad superior. Emerge así el todo simple que se ve a sí 
mismo de modo global a partir de la riqueza en la que parecía haberse perdido 
su reflexión. 

Por el hecho de que, en general, como ya se ha expresado más arriba, la 
substancia es, en ella misma, sujeto, todo contenido es su propia reflexión 
dentro sí. La persistencia o la substancia de una existencia es la igualdad con¬ 
sigo misma; pues su desigualdad consigo misma sería su disolución. Ahora 
bien, la seipseigualdad es la pura abstracción; pero justo ésta os el pensar. 
Guando yo «ligo cualidad , digo la determinidad simple; por medio de la euali 
dad, una existencia es diferente de otra, o en una existencia; es para si, o per 
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giert das einfache sich übersehende Ganze selbst aus dem Reichtume, worin 
seine Reflexión verloren schien. 

Dadurch überhaupt, daft, wie es oben ausgedrückt wurde, die Sub- 
stanz an ihr selbst Subjekt ist, ist aller Inhalt seine eigene Reflexión in sich. 

Iiavji) Das Bestehen oder die Substanz eines I Daseins ist die Sichselbstgleichheit; 
denn seine Ungleichheit mit sich wáre seine Auflosung. Die Sichselbst¬ 
gleichheit aber ist die reine Abstraktion; diese aber ist das Denken . Wenn ich 
sage Qualitdt, sage ich die einfache Bestimmtheit; durch die Qualitát ist ein 
Dasein von einem anderen unterschieden oder ist ein Dasein; es ist für 
sich selbst, oder es besteht durch diese Einfachheit mit sich. Aber dadurch 
ist es wesentlich der Gedanke. — Hierin ist es begriffen, date das Sein Denken 
ist; hierein fállt die Einsicht, die dem gewohnlichen begrifflosen Sprechen 
von der Identitát des Denkens und Seins abzugehen pflegt. — Dadurch 
nun, daft das Bestehen des Daseins die Sichselbstgleichheit oder die reine 
Abstraktion ist, ist es die Abstraktion seiner von sich selbst, oder es ist 
selbst seine Ungleichheit mit sich und seine Aufíósung, — seine eigene 
Innerlichkeit und Zurücknahme in sich, — sein Werden. — Durch diese 
Natur des Seienden, und insofern das Seiende diese Natur für das Wissen 
hat, ist dieses nicht die Tátigkeit, die den Inhalt ais ein Fremdes handhabt, 
nicht die Reflexion-in-sich aus dem Inhalte heraus; die Wissenschaft ist 
nicht jener Idealismus, der an die Stelle des behauptenden Dogmatismus ais 

i xviii ) ein uersichernder Dogma I tismus oder der Dogmatismus der Gewijlheit seiner selbst trat; son- 
dern indem das Wissen den Inhalt in seine eigene Innerlichkeit zurückge- 
hen sieht, ist seine Tátigkeit vielmehr sowohl versenkt in ihn, denn sie ist 
das immanente Selbst des Inhalts, ais zugleich in sich zurückgekehrt, denn 
sie ist die reine Sichselbstgleichheit im Anderssein; so ist sie die List, die, 
der Tátigkeit sich zu enthalten scheinend, zusieht, wie die Bestimmtheit 
und ihr konkretes Leben darin eben, daft es seine Selbsterhaltung und 
besonderes Interesse zu treiben vermeint, das Verkehrte, sich selbst aufló- 
sendes und zum Momente des Ganzen machendes Tun ist. 

Wenn oben die Bedeutung des Verstandes nach der Seite des Selbstbe- 
wuRtseins der Substanz angegeben wurde, so erhellt aus dem hier Gesagten 
seine Bedeutung nach der Bestimmung derselben ais seiender. — Das 
Dasein ist Qualitát, sichselbstgleiche Bestimmtheit oder bestimmte Ein¬ 
fachheit, bestimmter Gedanke; dies ist der Verstand des Daseins. Dadurch 
ist es Nous, ais für welchen Anaxagoras zuerst das Wesen erkannte. Die nach 
ihm begriffen bestimmter die Natur des Daseins ais Eidos oder Idea, d.h. 

1 1 xix i bestimmte Allgemeinhcit, Art. Der Ausdruek /lr/scheint etwa zu gemein I und zu 
wenig für die Ideen, für das Schünc und I leiligr und Kwige zu sein, die zu 
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siste por medio de esta simplicidad consigo. Pero así ella es esencialmente el 
pensamiento. ~ Se halla aquí concebido que el ser es pensar; aquí tiene su lugar 
la intelección que procura alejarse de ese habitual hablar sin conceptos acerca 
de la identidad de ser y pensar. Ahora bien, por el hecho de que la persisten- 
cia de la existencia es la igualdad a sí misma o la pura abstracción, ella es la 
abstracción de sí por sí misma, o bien, es ella misma su desigualdad consigo y 
su disolución: su propia interioridad y su recogimiento dentro de sí: su llegar 
a ser. - Por esta naturaleza de lo ente, y en la medida en que lo ente tiene esta 
naturaleza para el saber, este último no es la actividad gue maneja el conte¬ 
nido como algo extraño, no es la reflexión dentro sí sacada a partir del conte¬ 
nido; la ciencia no es ese idealismo que sust ituye al dogmatismo asertivo bajo 
la forma de un dogmatismo aseverador o de un dogmatismo de la certeza de sí 
mismo*: sino que, viendo el saber I que el contenido retorna a su propia inte¬ 
rioridad, ocurre más bien que su actividad tanto se ha sumergido en el conte¬ 
nido —pues ella es el sí-mismo inmanente de éste-, cuanto, a la vez, ha retor 
nado dentro de sí —pues ella es la pura igualdad-a-sí- mismo en el ser otro-; y 
así ella es la astucia que, pareciendo abstenerse de toda actividad, mira aten 
lamente cómo la determinidady su vida concreta, precisamente cuando se 
imaginan estar trabajando por su autoconservacióny su interés particular, 
son lo inverso, un hacer que se disuelve a sí mismo y hace de sí un momento 
del todo. 

Si, más arriba, se indicó el significado del entendimiento por el lado de la 
autoconcíencia de la substancia, lo aquí dicho ilumina su significado por la 
determinación de la misma como algo que es.— El ser ahí, la existencia, es 
cualidad, determinidad igual a sí misma o simplicidad determinada, peana 
miento determinado? tal es el entendimiento de lo que es ahí. Por eso es rums % 
en lo que Anaxágoras* reconoció primero la esencia. Los que vinieron después 
de él concibieron, más determinadamente, la naturaleza de la existencia corno 
eidos o como idea ; es decir, como una universalidad determinada , una vspvrw. 
La expresión especie parecerá demasiado ordinaria y demasiado poca cosa para 
referirse a las Ideas, a lo bello, lo sagrado y lo eterno*, que hacen estragos en 
estos tiempos. Pero, de hecho, el término idea no expresa ni más ni menos 
que el término especie. Sólo que hoy día, con frecuencia, vemos que a una 
expresión que designa un concepto de manera precisa se la desdeña, y se pre 
fiere otra que, aunque sólo sea porque viene de una lengua extraña, envuelve 
t‘l concepto en niebla y suena por eso más edificante. - Precisamente por 
estar determinada como especie es por lo que la existencia es pensamiento 
simple; el nous, ia simplicidad, es la substancia. En virtud de su simplicidad o 
de su seipscigualdad, aparece corno algo firme y permanente. Pero esta seip 
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dieser Zeit grassieren. Aber in der Tat drückt die Idee nicht mehr noch 
weniger aus ais Art. Allein wir sehen jetzt oft einen Ausdruck, der einen 
Begriff bestimmt bezeichnet, verschmáht und einen anderen vorgezogen, 
der, wenn es auch nur darum ist, weil er einer fremden Sprache angehórt, 
den Begriff in Nebel einhüllt und damit erbaulicher lautet. — Eben darin, 
daft das Dasein ais Art bestimmt ist, ist es einfacher Gedanke; der Nous, die 
Einfachheit, ist die Substanz, Um ihrer Einfachheit oder Sichselbstgleich- 
heit willen erscheint sie ais fest und bleibend. Aber diese Sichselbstgleich- 
heit ist ebenso Negativitát; dadurch geht jenes feste Dasein in seine Aufló- 
sung über. Die Bestimmtheit scheint zuerst es nur dadurch zu sein, da£ sie 
sich auf Anderes bezieht, und ihre Bewegung ihr durch eine fremde Gewalt 
angetan zu werden; aber da£ sie ihr Anderssein selbst an ihr hat und 
Selbstbewegung ist, dies ist eben in jener Einfachheit des Denkens selbst ent- 
halten; denn diese ist der sich selbst bewegende und unterscheidende 
Gedanke und die eigene Innerlichkeit, der reine Begriff, So ist also die Ver - 
standigkeit ein Werden, und ais dies Werden ist sie die Vemünfigkeit, 
li.wi I In dieser Natur dessen, was ist, in seinem Sein sein Begriff zu sein, ist 

es, da£ überhaupt die logischeNotwendigkeit besteht; sie allein ist das Vernünf- 
tige und der Rhythmus des organischen Ganzen, sie ist ebensosehr Wissen 
des Inhalts, ais der Inhalt Begriff und Wesen ist, — oder sie allein ist das Spe- 
kulutiue. — Die konkrete Gestalt, sich selbst bewegend, macht sich zur einfa- 
chen Bestimmtheit; damit erhebt sie sich zur logischen Form und ist in 
ihrer Wesentlichkeit; ihr konkretes Dasein ist nur diese Bewegung und ist 
unmittelhar logisches Dasein. Es ist darum unnótig, dem konkreten Inhalt 
den Formalismus áufterlich anzutun; jener ist an ihm selbst das Ubergehen 
in diesen, der aber aufhórt, dieser áufierliche Formalismus zu sein, weil die 
Form das einheimische Werden des konkreten Inhalts selbst ist. 

Diese Natur der wissenschaftlichen Methode, teils von dem Inhalte 
ungetrennt zu sein, teils sich durch sich selbst ihren Rhythmus zu bestim- 
men, hat, wie schon erinnert, in der spekulativen Philosophie ihre 
eigentliche Darstellung. — Das hier Gesagte drückt zwar den Begriff aus, 
kann aber für nicht mehr ais für eine antizipierte Versicherung gelten. 
|í.\xi] Ihre Wahrheit liegt nicht in dieser zum Teil erzáhlenden Exlposition und 
ist darum auch ebensowenig widerlegt, wenn dagegen versichert wird, 
dem sei nicht so, sondern es verhalte sich damit so und so, wenn 
gewohnte Vorstellungen ais ausgemachte und bekannte Wahrheiten in 
Erinnerung gebracht und hererzáhlt oder auch aus dem Schreine des 
inneren góttlichen Anschauens Neues aufgetischt und versichert wird. — 
Eine solche Aufnahme pflegt die erste Reaktion des Wissens, dem etwas 
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seigualdad es, en la misma medida, negatividad; por eso, toda existencia, todo 
lo que es firmemente ahí pasa a disolverse. La determinidad parece serlo pri¬ 
mero sólo porque se refiere a otro, y su movimiento parece serle comunicado 
por una violencia extraña; pero el que ella tenga en ella su mismo ser-otro y 
sea auto movimiento, esto se halla contenido precisamente en aquella simpli¬ 
cidad del pensar mismo; pues ésta es el pensamiento que a sí mismo se mueve 
y diferencia, y es la interioridad propia, el concepto puro. Así, pues, el orden del 
entendimiento es un devenir, y en cuanto este devenir, es el orden de la razón. 

En esta naturaleza de lo que es ser su concepto en su ser, es en lo que con¬ 
siste simplemente la necesidad lógica ; sólo ella es lo racional y el ritmo del todo 
orgánico, ella es saber del contenido tanto como el contenido es concepto y 
esencia: o bien, sólo ella es lo especulativo . —La figura concreta, moviéndose a sí 
misma, se hace determinidad simple, I con ello se eleva hasta la forma lógica y 
está en su condición de esencial: su existencia concreta es sólo este movi¬ 
miento y es existencia lógica inmediata. Por eso, resulta innecesario añadirle 
exteriormente el formalismo al contenido concreto; éste es por sí mismo el 
tránsito a aquél, el cual, sin embargo, cesa de ser ese formalismo exterior por¬ 
que la forma es el devenir nativo del contenido concreto mismo. 

Esta naturaleza del método científico, que consiste, por un lado, en no 
estar separado del contenido, y por otro, en que se determina su propio ritmo 
por sí mismo, tiene su presentación propiamente dicha, como ya hemos recor¬ 
dado, en la filosofía especulativa. — Lo que aquí se ha dicho expresa, cierta¬ 
mente, el concepto, pero no puede valer más que como una aseveración dada 
por anticipado. Su verdad no reside en esta exposición 52 , parcialmente narra¬ 
tiva; y queda por eso tanto menos refutada cuando se asevera, a la contra, que 
no es así, sino que estas cosas son de tal o cual modo, cuando se traen a la 
memoria las representaciones habituales y se relatan como verdades ya con¬ 
certadas y consabidas, o cuando se sirven, con toda clase de aseveraciones, las 
últimas novedades sacadas del relicario de la intuición divina interna - Seme 
jante recepción a la contra suele ser la primera reacción de un saber al que algo 
le resulta desconocido, con el fin de salvar la libertad y las propias inteleccio¬ 
nes, la propia autoridad frente a la extraña, pues es con esta figura que se le 
aparece lo que ahora acaba de recibir: también con el fin de eliminar la apa¬ 
riencia y la especie de vergüenza que hay supuestamente en el hecho de haber 


52 Exposilum. Ile^el utiliza aquí la palabra latina, dando a entender un diMlarieiainicnto. Ñor 
malmenle. «rxpoNirion» va a traducir DarsiHhing, que mí era para llegcl la «verdadera»» 
expoNieiún, 
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unbekannt war, dagegen zu sein, um die Freiheit und eigene Einsicht, die 
eigene Autoritát gegen die fremde (denn unter dieser Gestalt erscheint 
das jetzt zuerst Aufgenommene) zu retten, — auch um den Schein und die 
Art von Schande, die darin liegen solí, daR etwas gelernt worden sei, weg- 
zuschaffen; so wie bei der Beifall gebenden Annahme des Unbekannten 
die Reaktion derselben Art in dem besteht, was in einer anderen Sphare 
das ultrarevolutionáre Reden und Handeln war. 

Worauf es deswegen bei dem Studium der Wissenschajt ankommt, ist, die 
Anstrengung des Begriffs auf sich zu nehmen. Sie erfordert die Aufmerk- 
samkeit auf ihn ais solchen, auf die einfachen Bestimmungen, z.B. des 
Aavir/tseins, des Fürsichseíns , der Sichseíbstgleichheit usf.; denn diese sind solche reine 
I Selbstbewegungen, die man Seelen nennen kónnte, wenn nicht ihr Begriff 
etwas Hoheres bezeichnete ais diese. Der Gewohnheit, an Vorstellungen 
Tonzulaufen, ist die Unterbrechung derselben durch den Begriff ebenso 
liistig ais dem formalen Denken, das in unwirklichen Gedanken hin und her 
riisoniert. Jene Gewohnheit ist ein materielles Denken zu nennen, ein 
zufalliges BewuRtsein, das in den Stoff nur versenkt ist, welchem es daher 
sawcr ankommt, aus der Materie zugleich sein Selbst rein herauszuheben 
und bei sieh zu sein. Das andere, das Rásonieren hingegen ist die Freiheit 
von dem Inhalt und die Eitelkeit über ihn; ihr wird die Anstrengung zuge- 
mutet, diese Freiheit aufzugeben und, statt das willkürlich bewegende Prin- 
zip des lnhalts zu sein, diese Freiheit in ihn zu versenken, ihn durch seine 
eigene Natur, d.h. durch das Selbst ais das seinige, sich bewegen zu lassen 
und diese Bewegung zu betrachten. Sich des eigenen Einfallens in den 
inri manen ten Rhythmus der Begriffe entschlagen, in ihn nicht durch die 
Willkür und sonst erworbene Weisheit eingreifen, diese Enthaltsamkeit ist 
i| selbst ein wesentliches Moment der Aufmerksamkeit auf den Begriff. I 

Es sind an dem rásonierenden Verhalten die beiden Seiten bemerk- 
beber zu machen, nach welchen das begreifende Denken ihm entgegen- 
gesetzt ist. — Teils verhalt sich jenes negativgegen den aufgefaRten Inhalt, 
weiR ihn zu widerlegen und zunichte zu machen. DaR dem nicht so sei, 
diese Einsicht ist das bloR Negative; es ist das Letzte, das nicht selbst über 
sich hinaus zu einem neuen Inhalt geht; sondern um wieder einen Inhalt 
zu habcn, muR etwas anderes irgendwoher vorgenommen werden. Es ist 
die Rellcxion in das leere Ich, die Eitelkeit seines Wissens. — Diese Eitel- 
keil drückt aber nicht nur dies aus, daR dieser Inhalt eitel, sondern auch, 
daR diese Einsicht selbst es ist; denn sie ist das Negative, das nicht das 
Positive in sich erblic.kt. Dadurch, daR diese Reflexión ihre Negativitat 
selbst nicht zum Inhalte gewinnt, ist sie überhaupt nicht in der Sache, 
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aprendido algo, igual que, al aceptarlo desconocido aplaudiéndolo, la reacción 
del mismo tipo consiste en lo que en otra esfera eran los discursos y la acción 
ultrarrevolucionarios*. 

Por eso, de lo que se trata en el estudio de la ciencia es de tomar sobre sí el 
esfuerzo tenso del concepto. Ese esfuerzo requiere que la atención se fije en el 
concepto como tal, en las determinaciones simples, por ejemplo, del ser -en-sí s 
del ser-para-sí, de la seipseigualdad , etcétera; pues éstos son automovimientos 
puros tales que se les podría llamar almas, si no fuera porque su concepto 
designa algo más elevado que éstas. Ala costumbre de seguir de corrido las 
representaciones, el que el concepto las interrumpa le resulta tan molesto 
como al pensar formalista que anda raciocinando de acá para allá en pensa¬ 
mientos irreales. A esa costumbre se la debe denominar un pensar material, 
una conciencia contingente que tan sólo está hundida en la materia, y a la cual, 
por ello, le resulta demasiado enojoso entresacar limpiamente a su sí mismo 
desde la materia y estar, al mismo tiempo, cabe sí. Lo otro, el raciocinar, por el 
contrario, es la libertad respecto al contenido, y la vanidad de creerse por 
encima de él; lo que ella se le requiere es el esfuerzo tenso de renunciar a esa 
libertad, y que, en lugar de ser el principio que mueve arbitrariamente el con¬ 
tenido, hunda en éste I esa libertad, que le deje moverse por su propia natura¬ 
leza, es decir, por el sí- mismo como lo suyo, y que contemple este movimiento. 
Abstenerse de injerir con incursiones propias en el ritmo inmanente de los 
conceptos, no inmiscuirse en él por el propio arbitrio o por alguna sabiduría 
adquirida de cualquier otro modo, esta contención es, por sí misma, un 
momento esencial de la atención al concepto. 

Del comportamiento raciocinante deben subrayarse más los dos lados por 
los que se le contrapone el pensar concipiente. Por una parte, aquél se com¬ 
porta negativamente frente al contenido captado, sabe refutarlo y aniquilarlo. 
Decir que algo no es así; esa intelección es lo meramente negativo, es lo último, 
lo que no sale de sí mismo hacia un nuevo contenido sino que, para volver a 
tener un contenido, hay que traerle otra cosa de alguna parte. Es la reflexión 
dentro del yo vacío, la vanidad* de su saber. - Pero esta vanidad no expresa 
solamente que este contenido sea vano, sino también que la propia intelección 
también lo es; pues ella es lo negativo que no alcanza a ver lo positivo que tiene 
dentro de sí. Como esta reflexión no gana su negatividad misma para hacer de 
ella un contenido, no está para nada dentro de la Cosa, sino que siempre se 
queda aparte de ella; se figura, por ello, que afirmando el vacío ha llegado 
siempre más allá que una intelección llena de contenido. En cambio, según 
hemos mostrado antes, en el pensar concipiente lo negativo forma parte del 
contenido mismo, y lanío corno su movimiento y determinación inmanentes 
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sondern immer darüber hinaus; sie bildet sich deswegen ein, mit der 
Behauptung der Leere immer weiter zu sein ais eine inhaltsreiche Ein- 
sicht. Dagegen, wie vorhin gezeigt, gehort im begreifenden Denken das 
Negative dem Inhalte selbst an und ist sowohl ais seine iinmanente Bewe- 
[lxxiv] gung und Bestimmung wie ais Gomes derselben das I Posüive. Ais Resultat 
aufgefaftt, ist es das aus dieser Bewegung herkommende, das bestimmte 
Negative und hiermit ebenso ein positiver Inhalt. 

In Ansehung dessen aber, da£ solches Denken einen Inhalt hat, es 
sei der Vorstellungen oder Gedanken oder der Vermischung beider, hat 
es eine andere Seite, die ihm das Begreifen erschwert. Die merkwürdige 
Natur derselben hángt mit dem oben angegebenen Wesen der Idee selbst 
enge zusammen oder drückt sie vielmehr aus, wie sie ais die Bewegung 
erscheint, die denkendes Auffassen ist. — Wie námlich in seinem negati- 
ven Verhalten, wovon soeben die Rede war, das rásonierende Denken sel- 
ber das Selbst ist, in das der Inhalt zurückgeht, so ist dagegen in seinem 
positiven Erkennen das Selbst ein vorgestelltes Subjekt , worauf sich der 
Inhalt ais Akzidens und Prádikat bezieht. Dies Subjekt macht die Basis 
aus, an die er geknüpft wird und auf der die Bewegung hin und wider 
láuft. Anders verhált es sich im begreifenden Denken. Indem der Begriff 
das eigene Selbst des Gegenstandes ist, das sich ais sein Werden darstellt, ist 
es nieht ein ruhendes Subjekt, das unbewegt die Akzidenzen trágt, son- 
[lxxv] dern der sich bewegende und seine Bestimmungen in sich zulrückneh- 
mende Begriff. In dieser Bewegung geht jenes ruhende Subjekt selbst 
zugrunde; es geht in die Unterschiede und den Inhalt ein und macht 
vielmehr die Bestimmtheit, d.h. den unterschiedenen Inhalt wie die 
Bewegung desselben aus, statt ihr gegenüber stehenzubleiben. Der feste 
Boden, den das Rásonieren an dem ruhenden Subjekte hat, schwankt 
also, und nur diese Bewegung selbst wird der Gegenstand. Das Subjekt, 
das seinen Inhalt erfüllt, hórt auf, über diesen hinauszugehen, und kann 
nieht noch andere Prádikate oder Akzidenzen haben. Die Zerstreutheit 
des Inhalts ist umgekehrt dadurch unter das Selbst gebunden; er ist nieht 
das Allgemeine, das frei vom Subjekte mehreren zukáme. Der Inhalt ist 
somit in der Tat nieht mehr Prádikat des Subjekts, sondern ist die Sub- 
stanz, ist das Wesen und der Begriff dessen, wovon die Rede ist. Das vor- 
stellende Denken, da seine Natur ist, an den Akzidenzen oder Prádikaten 
fortzulaufen, und mit Recht, weil sie nieht mehr ais Prádikate und Akzi¬ 
denzen sind, über sie hinauszugehen, wird, indem das, was im Satze die 
Form eines Prádikats hat, die Substanz selbst ist, in seinem Fortlaufen 
Ii.xxvti gehemmt. Es erleidet, es so vorzustellen, einen GegenstofL I Vom Sub- 
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cuanto como el todo de estos, es lo positivo. Aprehendido como resultado, es lo 
que proviene de este movimiento, lo negativo determinado , y por ende, en igual 
medida, un contenido positivo. 

Respecto al hecho, empero, de que semejante pensar tenga un conte¬ 
nido, ya sea de representaciones o de pensamientos, o de una mezcla de 
ambos, tiene él otro lado que le dificulta el concebir. La curiosa naturaleza de 
ese lado está estrechamente conectada con la esencia de la idea misma, que 
hemos indicado más arriba, o mejor dicho, la expresa según aparece como el 
movimiento que la aprehensión pensante es,- Pues, igual que en su compor¬ 
tamiento negativo, del que acabamos de hablar, el propio pensar raciocinante 
es el sí-mismo al que retorna el contenido, del mismo modo, a la inversa, el 
sí-mismo, en su conocer positivo, es un sujeto representado, al que el conte¬ 
nido se refiere como accidente y como predicado. Este sujeto constituye la 
base a la cual se ata el contenido, y por la que tiene su recorrido de ida y vuelta 
el movimiento. Ocurre de otro modo en el pensar concipiente. Al ser el con¬ 
cepto el sí- mismo propio del objeto, sí mismo que se expone como el devenir 
de este objeto , no es un sujeto en reposo que, sin moverse, soporta los acciden¬ 
tes, sino que es el concepto que se mueve y que recoge dentro de sí sus deter¬ 
minaciones. En este movimiento, ese I sujeto mismo en reposo se viene abajo; 
queda subsumido en las diferencias y el contenido, y constituye, más bien, la 
determinidad, es decir, el contenido diferenciado, así como el movimiento de 
éste, en lugar de permanecer erguido frente a él. El suelo firme que el racioci¬ 
nar tiene en el sujeto en reposo, entonces, se tambalea, y sólo este movi¬ 
miento mismo se convierte en el objeto. El sujeto que colma su contenido cesa 
de ir más allá de éste, y no puede tener además otros predicados ni accidentes. 
Ala inversa, la dispersión del contenido queda así ligada bajo el sí-mismo; el 
contenido no es lo universal que, libre del sujeto, correspondiera a varios. Kl 
contenido ya no es, entonces, predicado del sujeto, sino que es la substancia, 
es la esencia y el concepto de aquello de lo que se está hablando. El pensar 
representador, dado que su naturaleza consiste en recorrer los accidentes o 
predicados, y en ir más allá de ellos -con razón, pues no son más que pred iea 
dos y accidentes-, en tanto que eso que en la frase tiene la forma de un predi 
cado es la substancia misma, se ve refrenado en su carrera. Sufre, por repre 
sentarlo de esta manera, un choque en contra, un contragolpe. Empezando 
por el sujeto, como si éste permaneciera en el fondo, se encuentra con que, en 
tanto que el predicado es más bien la substancia, el sujeto ha pasado a ser pre 
dicado, y queda con ello puesto en suspenso; y en tanto que aquello que parece 
ser predicado deviene una masa entera e independiente, el pensar no puede 
vagar libremente, sino que está detenido por esta pesantez. Ilahitualmcritc. 
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jekte anfangend, ais ob dieses zum Grunde liegen bliebe, findet es, 
indem das Prádikat vielmehr die Substanz ist, das Subjekt zum Prádikat 
übergegangen und hiermit aufgehoben; und indem so das, was Prádikat 
zu sein scheint, zur ganzen und selbstándigen Masse geworden, kann das 
Denken nicht freí herumirren, sondern ist durch diese Schwere aufge- 
halten. — Sonst ist zuerst das Subjekt ais das gegenstandliche fixe Selbst 
zugrunde gelegt; von hier aus geht die notwendige Bewegung zur Man- 
nigfaltigkeit der Bestimmungen oder der Prádikate fort; hier tritt an die 
Stelle jenes Subjekts das wissende Ich selbst ein und ist das Verknüpfen 
der Prádikate und das sie haltende Subjekt. Indem aber jenes erste Sub¬ 
jekt in die Bestimmungen selbst eingeht und ihre Seele ist, findet das 
zweite Subjekt, námlich das wissende, jenes, mit dem es schon fertig sein 
und worüber hinaus es in sich zurückgehen will, noch im Prádikate vor, 
und statt in dem Bewegen des Prádikats das Tuende — ais Rásonieren, ob 
jenem dies oder jenes Prádikat beizulegen wáre — sein zu kónnen, hat es 
vielmehr mit dem Selbst des Inhalts noch zu tun, solí nicht für sich, son¬ 
dern mit diesem zusammen sein. 

i.NNviti I Formell kann das Gesagte so ausgedrückt werden, daft die Natur 

des Urteils oder Satzes überhaupt, die den Unterschied des Subjekts und 
Prádikats in sich schlieftt, durch den spekulativen Satz zerstórt wird und 
der identische Satz, zu dem der erstere wird, den Gegenstoft zu jenem 
Verháltnisse enthált. — Dieser Konflikt der Form eines Satzes überhaupt 
und der sie zerstorenden Einheit des Begriffs ist dem áhnlich, der im 
Rhythmus zwischen dem Metrum und dem Akzente stattfindet. Der Rhy- 
thmus resultiert aus der schwebenden Mitte und Vereinigung beider. So 
solí auch im philosophischen Satze die Identitát des Subjekts und Prádi¬ 
kats den Unterschied derselben, den die Form des Satzes ausdrückt, 
nicht vernichten, sondern ihre Einheit ais eine Harmonie hervorgehen. 
Die Form des Satzes ist die Erscheinung des bestimmten Sinnes oder der 
Akzent, der seine Erfüllung unterscheidet; dafi aber das Prádikat die 
Substanz ausdrückt und das Subjekt selbst ins Allgemeine fállt, ist die 
Einheit , worin jener Akzent verklingt. 

Um das Gesagte durch Beispiele zu erláutern, so ist in dem Satz: 
Gott ist das Sein, das Prádikat das Sein; es hat substantielle Bedeutung, in 

xwmj der das Subjekt zerfliefit. Sein solí I hier nicht Prádikat, sondern das 
Wesen sein; dadurch scheint Gott aufzuhoren, das zu sein, was er durch 
die Stellung des Satzes ist, námlich das feste Subjekt. — Das Denken, statt 
im Ubergange vom Subjekte zum Prádikate weiterzukommen, fühlt sich, 
da das Subjekt verlorengeht, vielmehr gehemmt und zu dem Gedanken 



PRÓLOGO 


125 

el sujeto, en cuanto sí-mismo objetual fijo, está primero puesto en el funda¬ 
mento; a partir de ahí, prosigue el necesario movimiento hacia la multiplici¬ 
dad de las determinaciones o de los predicados; aquí entra, en el lugar de 
aquel sujeto, el yo mismo que sabe, y es el enlazar de los predicados y el sujeto 
que los sostiene. Pero, en tanto que aquel primer sujeto se subsume en las 
determinaciones mismas y es su alma, el segundo sujeto, a saber, el que sabe, 
encuentra todavía en el predicado a aquel con el que pretendía haber termi¬ 
nado ya, y más allá del cual quería retornar dentro de sí, y en lugar de poder 
ser, en el movimiento del predicado, la parte agente en cuanto que raciocina 
si hay que asignarle a aquel primer sujeto tal o cual predicado, tiene más bien 
que habérselas aún con el sí-mismo del contenido, no debe ser para sí, sino 
que debe estar junto con ese contenido. 

Formalmente, lo que hemos dicho puede expresarse así: la naturaleza del 
juicio, o de la proposición en general, que encierra dentro de sí la diferencia 
de sujeto y predicado, es destruida por la proposición especulativa, y la pro¬ 
posición de identidad en la que se convierte la primera contiene el contra¬ 
golpe a aquella relación. - Este conflicto entre la forma de una proposición en 
general y la unidad del concepto que la destruye es semejante al que tiene 
lugar en el ritmo, entre el metro y el acento. El ritmo resulta de la fluctuación 
del centro de ambos, y de su unificación. De igual modo, en la proposición 
filosófica, la identidad del sujeto y del predicado I no debe anular la diferen¬ 
cia entre ellos, expresada por la forma de la proposición, sino que su unidad 
debe brotar como una armonía. La forma de la proposición es la aparición del 
sentido determinado o el acento que establece una diferencia en el relleno de 
la proposición; pero que el predicado exprese la substancia y que el sujeto 
mismo caiga en lo universal, es la unidad en la que ese acento se apaga. 

Para aclarar con ejemplos lo que venimos diciendo: en la proposición ¡Hoh 
es el ser *, el predicado es el ser; tiene un significado substancial en el cual el 
sujeto se fluidifica. Se supone que ser no es aquí predicado, sino la esencia; con 
lo que Dios parece que deja de ser lo que él es por el lugar que ocupa en la pro 
posición, a saber, el sujeto firme.- Dado que el sujeto se pierde, el pensar, en 
lugar de seguir avanzando en el tránsito del sujeto al predicado, más bien se 
siente refrenado, y arrojado de vuelta al pensamiento del sujeto, pues echa en 
falta a éste; o bien, dado que el predicado mismo está enunciado como un 
sujeto, como el ser, como la esencia que agota la naturaleza del sujeto, el pensar 
encuentra al sujeto inmediatamente en el predicado; y entonces, en lugar de. 
Iras haber ido dentro de sí en el predicado, obtener la libre posición del rario 
cinar, sigue aún ahondado en el contenido, o al menos es!,i presente la exigen 
cia de estar ahondado en él. Asi, también, cuando se dice que lo efectivamente 
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des Subjekts, weil es dasselbe vermiftt, zurückgeworfen; oder es findet, 
da das Prádikat selbst ais ein Subjekt, ais das Sein, ais das Wesen ausgespro¬ 
chen ist, welches die Natur des Subjekts erschopft, das Subjekt unmittel- 
bar auch im Prádikate; und nun, statt daft es im Prádikate in sich gegan- 
gen die freie Stellung des Rásonierens erhielte, ist es in den Inhalt noch 
vertieft, oder wenigstens ist die Forderung vorhanden, in ihn vertieft zu 
sein. — So auch wenn gesagt wird: das Wirkliche ist das Allgemeine , so vergeht 
das Wirkliche ais Subjekt in seinem Prádikate. Das Allgemeine solí nicht 
nur die Bedeutung des Prádikats haben, so dafe der Satz dies aussagte, 
das Wirkliche sei allgemein; sondern das Allgemeine solí das Wesen des 
Wirklichen ausdrücken. — Das Denken verliert daher so sehr seinen 
festen gegenstándlichen Boden, den es am Subjekte hatte, ais es im Prá- 
iaxjx] dikate darauf zurückgeworfen wird und I in diesem nicht in sich, son¬ 
dern in das Subjekt des Inhalts zurückgeht. 

Auf diesem ungewohnten Hemmen beruhen gro&enteils die Kla- 
gen über die Unverstándlichkeit philosophischer Schriften, wenn anders 
im Individuum die sonstigen Bedingungen der Bildung, sie zu verste- 
hen, vorhanden sind. Wir sehen in dem Gesagten den Grund des ganz 
bestimmten Vorwurfs, der ihnen oft gemacht wird, da£ mehreres erst 
wiederholt gelesen werden müsse, ehe es verstanden werden kónne, — 
ein Vorwurf, der etwas Ungebührliches und Letztes enthalten solí, so 
da£ er, wenn er gegründet, weiter keine Gegenrede zulasse. — Es erhellt 
aus dem Obigen, welche Bewandtnis es damit hat. Der philosophische 
Satz, weil er Satz ist, erweckt die Meinung des gewdhnlichen Verháltnis- 
ses des Subjekts und Prádikats und des gewohnten Verhaltens des Wis- 
sens. Dies Verhalten und die Meinung desselben zerstórt sein philoso¬ 
phischer Inhalt; die Meinung erfáhrt, daft es anders gemeint ist, ais sie 
meinte, und diese Korrektion seiner Meinung nótigt das Wissen, auf 
den Satz zurückzukommen und ihn nun anders zu fassen. 

Eine Schwierigkeit, die vermieden werden sollte, macht die Vermi- 
I[xxx) schung der spekulativen I und der rásonierenden Weise aus, wenn einmal 
das vom Subjekte Gesagte die Bedeutung seines Begriffs hat, das andere 
Mal aber auch nur die Bedeutung seines Prádikats oder Akzidens. — Die 
eine Weise stort die andere, und erst diejenige philosophische Exposi- 
tion würde es erreichen, plastisch zu sein, welche streng die Art des 
gewóhnlichen Verháltnisses der Teile eines Satzes ausschlósse. 

In der Tat hat auch das nicht spekulative Denken sein Recht, das 
gültig, aber in der Weise des spekulativen Satzes nicht beachtet ist. I)af¿ 
die Form des Satzes aufgehoben wird, mul¿ nicht nur auf unmittelhare Weise 
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real es lo universal, lo efectivamente real perece, en cuanto sujeto, dentro de su 
predicado. Lo universal no debe tener solamente el significado del predicado, 
en el sentido de que la proposición declare que lo efectivamente real es univer¬ 
sal. sino que lo universal debe expresar la esencia de lo efectivamente real. - 
Por eso, el pensar pierde el suelo objetual firme que tenía en el sujeto en la 
misma medida en que se ve retroyectado a él en el predicado, y dentro de éste, 
no retorna a sí, sino al sujeto del contenido. 

En este refrenarse, al que no se está acostumbrado, se basan, en gran 
parte, las quejas sobre la ininteligibilidad de los escritos de filosofía cuando, 
por lo demás, en el individuo se dan las condiciones habituales de formación 
cultural para entenderlos. En lo que hemos dicho, podemos ver el fundamento 
de un reproche muy concreto que se les hace a menudo: que bastantes cosas de 
ellos hay que leerlas varias veces para poder entenderlas; reproche del que se 
supone que contiene algo incontestable y definitivo, de modo que, cuando se 
da por bien fundado, no admitiría réplica alguna. - Por lo dicho arriba se hace 
claro qué pasa con esto. La proposición filosófica, como es una proposición, 
suscita la opinión de que se trata de la habitual relación de sujeto y predicado, y 
del habitual comportamiento del saber. Este comportamiento y la opinión del 
mismo los destruye el contenido filosófico de la proposición; la opinión hace la 
experiencia de que se mienta otra cosa distinta de lo que ella creía querer decir, 
y esta corrección de su opinión fuerza al saber a volver sobre la proposición y 
captarla ahora de otro modo.° 3 

I Una dificultad que debería evitarse la constituye la mezcla del modo u 
especulativo y del raciocinante, cuando lo que se dice del sujeto tiene unas 
veces el significado de su concepto, pero otras sólo el significado de su predi 
cado o accidente. — Un modo de exposición perturba al otro, y sólo alcanzaría a 
ser realmente plástica aquella exposición filosófica que excluyera rigurosa 
mente el tipo de relación habitual en las partes de una proposición. 

De hecho, el pensar no especulativo también tiene sus derechos, que son 
válidos, pero que no se toman en consideración en el modo de la proposición 
especulativa. Que la forma de la proposición sea puesta en suspenso no es algo 
que haya de ocurrir sólo de modo inmediato , sólo por el mero contenido de la 


fj.'t Die Meinung etfahn dass es andera gemeint isu ais sie meynie. und diese Correctum seiner Meinung 
noligl das Wissen naj den Saiz zuriickzukotnmm and. din andera zu fassen. Megel juega, una vez 
más, ron los varios sentidos del termino « meirien»; lauto opinar, o creerse algo más o 
menos infundadamente. como referirse a algo, o tener una cierta intención, apuntaren 
cierta dirección. Oirá posible traducción sería: '■ ba opinión aprende (o: se entera de) <jur 
las cosan no apuntan por donde ella se creía, y esa corrección ... 0 . 
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geschehen, nicht durch den bloften Inhalt des Satzes. Sondern diese ent- 
gegengesetzte Bewegung mu£ ausgesprochen werden; sie muft nicht nur 
jene innerliche Hemmung, sondern dies Zurückgehen des Begriffs in 
sich muft dargestellt sein. Diese Bewegung, welche das ausmacht, was sonst 
der Beweis leisten sollte, ist die dialektische Bewegung des'Satzes selbst. 
Sie allein ist das wirküche Spekulative, und nur das Aussprechen derselben 
ist spekulative Darstellung. Ais Satz ist das Spekulative nur die innerliche 
Hemmung und die nicht daseiende Rückkehr des Wesens in sich. Wir sehen 
i uns daher oft von philosophischen I Expositionen an dieses innere 
Anschauen verwiesen und dadurch die Darstellung der dialektischen 
Bewegung des Satzes erspart, die wir verlangten. — Der Satz solí aus- 
drücken, &as das Wahre ist, aber wesentlich ist es Subjekt; ais dieses ist es 
nur die dialektische Bewegung, dieser sich selbst erzeugende, fortlei- 
tende und in sich zurückgehende Gang. — Bei dem sonstigen Erkennen 
machí der Beweis diese Seite der ausgesprochenen Innerlichkeit aus. 
Nachdem aber die Dialektik vom Beweise getrennt worden, ist in der Tat 
der Begriff des philosophischen Beweisens verlorengegangen. 

Es kann hierüber erinnert werden, dafi die dialektische Bewegung 
gleichfalls Sátze zu ihren Teilen oder Elementen habe; die aufgezeigte 
Schwierigkeit scheint daher immer zurückzukehren und eine Schwierig- 
keit der Sache selbst zu sein. — Es ist dies dem áhnlich, was beim gewohn- 
lichen Beweise so vorkommt, daft die Gründe, die er gebraucht, selbst 
wieder einer Begründung bedürfen, und so fort ins Unendliche. Diese 
Form des Begründens und Bedingens gehórt aber jenem Beweisen, von 
dem die dialektische Bewegung verschieden ist, und somit dem áuRerli- 
1 chen Erkennen an. Was diese selbst betrifft, so ist ihr Element der I reine 
Begriff; hiermit hat sie einen Inhalt, der durch und durch Subjekt an 
ihm selbst ist. Es kommt also kein solcher Inhalt vor, der ais zum Grunde 
liegendes Subjekt sich verhielte und dem seine Bedeutung ais ein Prádi- 
kat zukáme; der Satz ist unmittelbar eine nur leere Form. — Aufier dem 
sinnlich angeschauten oder vorgestellten Selbst ist es vornehmlich der 
Ñame ais Ñame, der das reine Subjekt, das leere begrifflose Eins 
bezeichnet. Aus diesem Grunde kann es z.B. dienlich sein, den Ñamen 
Gott zu vermeiden, weil dies Wort nicht unmittelbar zugleich Begriff, 
sondern der eigentliche Ñame, die feste Ruhe des zum Grunde liegen- 
den Subjekts ist; da hingegen z.B. das Sein oder das Eine, die Einzelheit, 
das Subjekt usf. selbst auch unmittelbar Begriffe andeuten. — Wenn auch 
von jenem Subjekle spekulative Wahrheiten gesagt werden, so entbehrt 
doch ihr Inhalt des imrnanenten Begriffs. weil er nur ais ruhendes Sub 



PRÓLOGO 


129 


proposición. Sino que este movimiento contrapuesto tiene que ser proferido; 
no sólo debe ser aquel refrenarse interior, sino que este retornar el concepto 
dentro de sí tiene que estar presentado, expuesto . Este movimiento, que consti¬ 
tuye lo que en lo casos habituales se supone que proporciona la prueba, es el 
movimiento dialéctico de la proposición misma. Sólo ella es lo especulativo 
efectivamente reai, y sólo proferir dicho movimiento es la exposición especula¬ 
tiva. En cuanto proposición, lo especulativo no es más que el refrenarse interior 
y el retorno no-existente de la esencia dentro de sí. Por eso, en los tratados 54 
filosóficos, a menudo, nos vemos remitidos a esa intuición interna , con lo que 
queda escamoteada la exposición del movimiento dialéctico de la proposición 
que estábamos reclamando. -Se supone que la proposición debe expresar qué es 
lo verdadero, pero, esencialmente, lo verdadero es sujeto; en cuanto tal, no es 
más que el movimiento dialéctico, esta marcha que se genera a sí misma, pro¬ 
gresa y retorna a sí. - En el conocimiento habitual, este lado de la interioridad 
enunciada lo constituye la prueba. Pero desde que la dialéctica fue separada de 
la prueba*, se perdió, de hecho, el concepto de prueba filosófica. 

Cabe recordar, a este respecto, que el movimiento dialéctico también 
cuenta con proposiciones entre sus partes o elementos; por eso, la dificultad 
que acabamos de señalar parece retornar siempre, y ser una dificultad de la 
cosa misma. - Es algo semejante a lo que ocurre con las demostraciones habi¬ 
tuales, que los fundamentos que utiliza necesitan, a su vez, una justificación, y 
así hasta el infinito. Pero esa forma de dar razones y de estipular condiciones 
pertenece precisamente a ese modo de demostración del que el movimiento 
dialéctico es diverso, y pertenece, por tanto, al conocimiento exterior. En lo 
que toca a este movimiento dialéctico, su elemento es el concepto puro, por lo 
que tiene un contenido que es, de medio a medio, sujeto en él mismo. No kc da, 
pues, ningún contenido tal que se comporte como un sujeto que subyaciera rn 
el fondo, y al que su significado le correspondiera como un predicado*, de 
manera inmediata, la proposición es sólo una forma vacía. - Aparte del kí 
mismo sensiblemente intuido o representado, es, sobre todo, el nombre en 
cuanto nombre quien designa al sujeto puro, lo uno vacío I y sin concepto. Por 
esta razón, puede ser útil evitar, por ejemplo, el nombre Dios , porque esta pala 
bra no es a la vez concepto de modo inmediato, sino que es el nombre propio. 


54 livpnsUumm. Ilcflcl ijuicrc ti ¡«imbuir bien claro mire la lupnsiUot i, H habitual carrito filo 
«ótico, y la IhitHtrtiuiif*. que aquí traduzco romo *rxpoNÍeión» y * prr«r litación *, y que el 
lleva a cabo. 
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jekt vorhanden ist, und sie bekommen durch diesen Umstand leicht die 
Form der bloften Erbaulichkeit. — Von dieser Seite wird also auch das 
Hindernis, das in der Gewohnheit liegt, das spekulative Prádikat nach 
der Form des Satzes, nicht ais Begriff und Wesen zu fassen, durch die 
Schuld des I philosophischen Vortrags selbst vermehrt und verringert 
werden kónnen. Die Darstellung muft, der Einsicht in die Natur des 
Spekulativen getreu, die dialektische Form behalten und nichts herein- 
nehmen, ais insofern es begriffen wird und der Begriff ist. 

Sosehr ais das rásonierende Verhalten ist dem Studium der Philoso- 
phie die nicht rásonierende Einbildung auf ausgemachte Wahrheiten 
hinderlich, auf welche der Besitzer es nicht nótig zu haben meint zurück- 
zukommen, sondern sie zugrunde legt und sie aussprechen zu kónnen 
glaubt sowie durch sie richten und absprechen. Von dieser Seite tut es 
besonders not, date wieder ein ernsthaftes Gescháft aus dem Philosophie- 
ren gemacht werde. Von alien Wissenschaften, Künsten, Geschicklichkei- 
ten, Handwerken gilt die Uberzeugung, daft, um sie zu besitzen, eine 
vielfache Bemühung des Erlernens und Ubens derselben nótig ist. In 
Ansehung der Philosophie dagegen scheint jetzt das Vorurteil zu herr- 
schen, daft, wenn zwar jeder Augen und Finger hat, und wenn er Leder 
und Werkzeug bekommt, er darum nicht imstande sei, Schuhe zu 
machen, jeder doch unmittelbar zu philosophieren und die Philosophie 
1 zu beurteilen verlstehe, weil er den Mafistab an seiner natürlichen Ver- 
nunft dazu besitze, — ais ob er den Mafcstab eines Schuhes nicht an sei- 
nem Fufte ebenfalls besá£e. — Es scheint gerade in den Mangel von 
Kenntnissen und von Studium der Besitz der Philosophie gesetzt zu wer¬ 
den und diese da aufzuhóren, wo jene anfangen. Sie wird háufig für ein 
formelles inhaltleeres Wissen gehalten, und es fehlt sehr an der Einsicht, 
da£, was auch dem Inhalte nach in irgendeiner Kenntnis und Wissen- 
schaft Wahrheit ist, diesen Ñamen allein dann verdienen kann, wenn es 
von der Philosophie erzeugt worden; dafi die anderen Wissenschaften, sie 
mógen es mit Rásonieren ohne die Philosophie versuchen, soviel sie wol- 
len, ohne sie nicht Leben, Geist, Wahrheit in ihnen zu haben vermógen. 

In Ansehung der eigentlichen Philosophie sehen wir für den langen 
Weg der Bildung, für die ebenso reiche ais tiefe Bewegung, durch die der 
Geist zum Wissen gelangt, die unmittelbare Offenbarung des Góttlichen 
und den gesunden Menschenverstand, der sich weder mit anderem Wis¬ 
sen noch mit dem eigentlichen Philosophieren bemüht und gebildet hat, 
sich unmittelbar ais ein vollkommenes Aquivalent und so gules Surrogaí 
t ansehen, ais etwa die Zichoric I ein Su eroga t des Kafires zu sein gerühml 
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la quietud firme del sujeto que subyaee en el fondo. En cambio, el ser, por 
ejemplo, o lo uno, la singularidad, incluso el sujeto mismo, etc., indican con¬ 
ceptos de modo inmediato. - Y aunque de aquel sujeto se digan verdades espe¬ 
culativas, el contenido de éstas carece del concepto inmanente, pues él sólo 
está presente como sujeto en reposo, y, por esta circunstancia, es fácil que 
estas verdades adquieran la forma de simple edificación. - De este lado, pues, 
el obstáculo que reside en la costumbre de captar el predicado especulativo por 
la forma de la frase, no como concepto y esencia, podrá resultar aumentado o 
disminuido por culpa del discurso filosófico mismo. La exposición, fiel a la 
intelección en la naturaleza de lo especulativo, tiene que mantener la forma 
dialéctica y no admitir nada sino en la medida en que sea concebido y sea el 
concepto. 

Tanto como la actitud raciocinante, entorpecen el estudio de la filosofía la 
imaginación sin raciocinio de unas verdades convenidas sobre las que su pose¬ 
edor no opina que sea necesario volver, sino que las pone como fundamento y 
cree que puede proferirlas, y juzgary condenar mediante ellas. Por este lado, 
urge una especial necesidad de que vuelva a hacerse del filosofar un asunto 
serio. En todas las ciencias, artes, destrezas y oficios vale la convicción de que, 
para poseerlos, se precisan múltiples esfuerzos en su aprendizaje y ejercicio. 
Respecto a la filosofía, en cambio, parece reinar hoy el prejuicio de que, aun 
que todo el mundo tenga ojos y dedos, si le dan la piel y las herramientas, no va 
a ser por ello capaz de hacer zapatos, pero cualquiera sabe inmediatamente 
filosofar, y sabe juzgar de filosofía porque posee en su razón natural la pauta 
para ello: como si no poseyera también en su pie la regla para los zapato». 
-Parece que la posesión de la filosofía se coloca justamente en la falta de cono ¬ 
cimientos y de estudio, y que aquélla termina donde éstos comienzan. Con 
harta frecuencia, se la tiene por un saber formal, vacío de contenido, y e» muy 
de echar en falta el que se entienda que lo que haya de verdad, también por el 
contenido, en cualquier conocimiento o ciencia, sólo puede merecer este 
nombre si ha sido engendrado por la filosofía: que las demás ciencia», por má» 
que intenten raciocinar sin la filosofía todo lo que quieran, sin ella no podrán 
tener ni vida, ni espíritu, ni verdad en ellas. 

Por lo que respecta a la filosofía propiamente dicha, vemos que, frente al 
largo camino de formación cultural, frente al movimiento, tan rico como pro 
fundo, por el que el espíritu llega al saber, la revelación inmediata de lo divino 
y el sano sentido común, I que ni se ha cultivado ni ha gastado ningún esfuerzo 
en otro Haber, ni en el filosofar propiamente dicho, se consideran un equiva 
lente perfecto y un sucedáneo igual de huertos más o menos igual que la achico 
ria es celebrada como sucedáneo del café. No produce alegría observar* cómo la 
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wird. Es ist nicht erfreulich zu bemerken, date die Unwissenheit und die 
ibrm- wie geschmacklose Roheit selbst, die unfáhig ist, ihr Denken auf 
einen abstrakten Satz, noch weniger auf den Zusammenhang mehrerer 
ícsizuhalten, bald die Freiheit und Toleranz des Denkens, bald aber 
(íenialitát zu sein versichert. Die letztere, wie jetzt in der Philosophie, 
grassierte bekanntlich einst ebenso in der Poesie; statt Poesie aber, wenn 
das Produzieren dieser Genialitát einen Sinn hatte, erzeugte es triviale 
Prosa oder, wenn es über diese hinausging, verrückte Reden. So jetzt ein 
natürliches Philosophieren, das sieh zu gut für den Begriff und durch 
dessen Mangel für ein anschauendes und poetisches Denken hált, bringt 
willkürliche Kombinationen einer durch den Gedanken nur desorgani- 
sierten Einbildungskraft zu Markte — Gebilde, die weder Fisch noch 
Fleisch, weder Poesie noch Philosophie sind. 

Dagegen im ruhigeren Bette des gesunden Menschenverstandes fort- 
flieftend, gibt das natürliche Philosophieren eine Rhetorik trivialer Wahr- 
heiten zum besten. Wird ihm die Unbedeutendheit derselben vorgehalten, 
xvi) so versichert es dagegen, date der Sinn und die Erfülllung in seinem Her- 
zen vorhanden sei, und auch so bei anderen vorhanden sein müsse, indem 
es überhaupt mit der Unschuld des Herzens und der Reinheit des Gewis- 
sens und dgl. letzte Dinge gesagt zu haben meint, wogegen weder Einrede 
stattfinde noch etwas weiteres gefordert werden kónne. Es war aber darum 
zu tun, da£ das Beste nicht im Innern zurückbleibe, sondern aus diesem 
Schachte zutage gefordert werde. Letzte Wahrheiten jener Art vorzubrin- 
gen, diese Mühe konnte lángst erspart werden, denn sie sind lángst etwa im 
katechismus, in den Sprichwórtern des Volks usf. zu finden. — Es ist nicht 
srhwer, solche Wahrheiten an ihrer Unbestimmtheit oder Schiefheit zu fas- 
sen, oft die gerade entgegengesetzte ihrem Bewufttsein in ihm selbst aufzu- 
/.rige n. Es wird, indem es sich aus der Verwirrung, die in ihm angerichtet 
wird, zu ziehen bemüht, in neue verfallen und wohl zu dem Ausbruche 
kominen, da£ ausgemachtermaften dem so und so, jenes aber Sophistereien 
seicn, ein Schlagwort des gemeinen Menschenverstandes gegen die gebil- 
delr Vernunft, wie den Ausdruck Tráumereien die Unwissenheit der Philoso- 
<vn] phie sich für diese ein für allemal gemerkt hat. — Indem jener sich auf I das 
Gefühl, sein inwendiges Orakel, beruft, ist er gegen den, der nicht übe- 
reinstimmt, fertig; er mui5 erkláren, daft er dem weiter nichts zu sagen 
habe, der nicht dasselbe in sich finde und fühle; — mit anderen Worten, er 
tritt die Wurzel der Humanitát mit Füfien. Denn die Natur dieser ist, auf 
die Übereinkunft mit anderen zu dringen, und ihrc Existen/ nur in der 
zustande gebrachten Gemeinsamkeit der BewuíAlsrin. Das Widermenschli 
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necedad y hasta la tosquedad, carente de forma y de gusto, que es incapaz de 
sostener su pensar en una proposición abstracta, menos aún en la conexión de 
varias, lo mismo asegura ser la libertad y la tolerancia del pensar que asegura 
ser una genialidad. Esta última hace ahora tantos estragos en la filosofía como 
en tiempos los hizo, según es notorio, en la poesía; los engendros de esta 
genialidad, cuando tenían algún sentido, en lugar de poesía producían una 
prosa trivial, y si iban más allá de ésta, discursos enloquecidos. De igual modo, 
hay ahora un filosofar natural, que se tiene por demasiado bueno para el con¬ 
cepto y que, por carecer de éste, se considera un pensar intuitivo y poético, que 
saca al mercado las combinaciones arbitrarias de una imaginación cuyos pen¬ 
samientos no hacen sino desorganizarla: imaginerías que no son ni carne ni 
pescado, ni poesía ni filosofía. 

En cambio, discurriendo fluidamente por el lecho, más pacífico, del sano 
sentido común, el filosofar natural nos entretiene con la mejor retórica de ver¬ 
dades triviales. Si se le echa en cara la insignificacia de éstas, contesta aseve¬ 
rando que el sentido y todo lo que las llena se hallan en su corazón, e igual¬ 
mente deberían hallarse en el corazón de los demás, creyéndose que con lo de 
la inocencia del corazón, la pureza de la conciencia y lindezas por el estilo, ya ha 
dicho las cosas más últimas, frente a lo que no cabe ninguna objeción, ni puede 
exigirse nada más. Se trataba, empero, de que lo mejor 00 no se quedara en el 
interior, sino que fuera sacado a la luz desde ese pozo. Producir verdades últi¬ 
mas de ese género es un esfuerzo que era posible ahorrarse desde hace mucho 
tiempo, pues hace mucho tiempo que se las puede encontrar en sitios como el 
catecismo, los refranes populares, etcétera. - No es difícil captar la impreci¬ 
sión o la ambigüedad de tales verdades, ni tampoco, con frecuencia, mostrarle 
a la conciencia que tiene dentro de ella misma la verdad justamente opuesta. Si 
se esfuerza por salir de la confusión que se ha armado dentro de ella, esa con 
ciencia caerá en nuevas confusiones, hasta que finalmente estalle en un arre 
bato y diga que está más que convenido que las cosas son así o asá, y que todo lo 
demás son sofismas : tal es el eslogan del sentido común ordinario contra la 
razón cultivada y formada, igual que la expresión ensoñaciones, que la ignoran 
cia respecto a la filosofía se aprendió de una vez para siempre con el fin de api i 
cársela a esta. Al apelar al sentimiento, a su oráculo más íntimo, el sentido 
común ordinario ha liquidado a quien no coincide con él; tiene que declarar 
que no tiene ya nada más que decirle a quien no encuentre y sienta dent ro de sí 


jiir^o He palalmiH ron lo mejor Hrl enmieir/nHel parraio. « li mejor relóriea*. 
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che, das Tierische besteht darin, im Gefühle stehenzubleiben und nur 
durch dieses sich mitteilen zu kónnen. 

Wenn nach einem koniglichen Wege zur Wissenschaft gefragt würde, 
so kann kein bequemerer angegeben werden ais der, sich auf den gesun- 
den Menschenverstand zu verlassen und, um übrigens auch mit der Zeit 
und mit der Philosophie fortzuschreiten, Rezensionen von philosophi- 
schen Schriften, etwa gar die Vorreden und ersten Paragraphen dersel- 
ben zu lesen; denn diese geben die allgemeinen Grundsátze, worauf alies 
ankommt, und jene neben der historischen Notiz noch die Beurteilung, 
die sogar, weil sie Beurteilung ist, über das Beurteilte hinaus ist. Dieser 
gemeine Weg macht sich im Hausrocke; aber im hohenprielsterlichen 
Gewande schreitet das Hochgefühl des Ewigen, Heiligen, Unendlichen 
einher — einen Weg, der vielmehr schon selbst das unmittelbare Sein im 
Zentrum, die Genialitát tiefer origineller Ideen und hoher Gedanken- 
blitze ist. Wie jedoch solche Tiefe noch nicht den Quell des Wesens 
offenbart, so sind diese Raketen noch nicht das Empyreum. Wahre 
Gedanken und wissenschaftliche Einsicht ist nur in der Arbeit des 
Begriffs zu gewinnen. Er allein kann die Allgemeinheit des Wissens her- 
vorbringen, welche weder die gemeine Unbestimmtheit und Dürftigkeit 
des gemeinen Menschenverstandes, sondern gebildete und vollstándige 
Erkenntnis, noch die ungemeine Allgemeinheit der durch Trágheit und 
Eigendünkel von Genie sich verderbenden Anlage der Vernunft, son¬ 
dern die zu ihrer einheimischen Form gediehene Wahrheit, — welche 
fáhig ist, das Eigentum aller selbstbewuftten Vernunft zu sein. 

Indem ich das, wodurch die Wissenschaft existiert, in die Selbstbewe- 
gung des Begriffs setze, so scheint die Betrachtung, daft die angeführten 
und noch andere áuftere Seiten der Vorstellungen unserer Zeit über die 
Natur und Gestalt der Wahrheit hiervon abweichen, ja I ganz entgegen 
sind, einem Versuche, das System der Wissenschaft in jener Bestimmung 
darzustellen, keine günstige Aufnahme zu versprechen. Inzwischen kann 
ich bedenken, daft, wenn z.B. zuweilen das Vortreffliche der Philosophie 
Platons in seine wissenschaftlich wertlosen Mythen gesetzt wird, es auch Zei- 
ten gegeben, welche sogar Zeiten der Schwármerei genannt werden, worin 
die Aristotelische Philosophie um ihrer spekulativen Tiefe willen geachtet 
und der Parmenides des Platón, wohl das groftte Kunstwerk der alten Dia~ 
lektik , für die wahre Enthüllung und den positiven Ausdruck desgóttlichen Lebens 
gehalten wurde und sogar bei vieler Trübheit dessen, was die Ekstase 
erzeugte, diese miftverstandene Ekstase in der Tat nichts anderes ais der reine 
Begrijf sein sollte, — daft ferner das Vortreffliche der Philosophie unserer 
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lo mismo que él; dicho con otras palabras: pisotea las raíces de la humanidad. 
Pues la naturaleza I de ésta consiste en instar al acuerdo con los otros, y su exis¬ 
tencia sólo está en la comunidad de conciencias que así se produce. Lo antihu¬ 
mano, lo animal, consiste en permanecer anclado en el sentimiento y en no 
poder comunicarse más que por medio de éste. 

Si se preguntase por una calzada real hacia la ciencia*, no puede indicarse 
ningún camino más cómodo que el de confiarse al sano sentido común y, por lo 
demás, a fin de andar a la par con el tiempo y con la filosofía, leer recensiones 
de escritos filosóficos, y si hace falta, incluso los prólogos y los primeros párra¬ 
fos de los mismos, pues éstos ofrecen ya los principios generales de los que 
todo depende, y aquéllas, a más de dar noticia histórica, proporcionan un jui¬ 
cio, el cual, además, por ser juicio, está mucho más allá de lo enjuiciado. Este 
camino ordinario puede hacerse con el batín puesto, mientras con ropaje pon¬ 
tifical avanza solemnemente el augusto sentimiento de lo eterno, lo sagrado y 
lo infinito: por un camino que ya es, más bien, por sí mismo, el ser inmediato 
en el centro, la genialidad de profundas ideas originales y de elevados cente¬ 
lleos mentales. Pero igual que tales profundidades no revelan aún la fuente de 
la esencia, estos cohetes no son todavía el cielo empíreo. Los pensamientos 
verdaderos y la intelección científica sólo pueden ganarse en el trabajo del 
concepto. Sólo el concepto puede producir la universalidad del saber, la cual no 
es ni la indeterminidad e indigencia ordinarias del sano sentido común, sino el 
conocimiento culturalmente formado y completo; ni es tampoco la generalidad 
extraordinaria de esa disposición de la razón que se echa a perder por la indo¬ 
lencia y el engreimiento del genio, sino la verdad que ha madurado hasta su 
forma nativa, la verdad susceptible de ser patrimonio de toda razón autocons- 
ciente. 

Al poner yo en el automovimiento del concepto aquello por lo que la cien 
cia existe, podrá parecer que esta consideración de que los aspectos externo» 
que he indicado, y otros más de las representaciones que tiene nuestro tiempo 
acerca de la naturaleza y figura de la verdad difieren de ese automovimiento, 
que incluso son totalmente opuestos a él, no le promete una acogida precisa 
mente favorable a un intento de presentar el sistema de la ciencia bajo esa 
determinación. Puedo pensarme, sin embargo, que, si a veces, por ejemplo, se 
pone lo más excelente de la filosofía de Platón en sus mitos*, que carecen de 
valor científico, también ha habido tiempos, que incluso se llaman tiempos de 
exaltación alucinada, en los que la filosofía aristotélica era estimada por su 
profundidad especulativa, y en los que al Parrnénides de Platón, que es, sin 
duda, la obra maestra de la dialéctica antigua, sí* lo tenia por el verdadero des 
velamiento y la vxptvsion posiUva de la vida divina; e incluso, pese a la mucha 



136 


PRÓLOGO 


Zeit seincn Wert selbst in die Wissenschaftlichkeit setzt und, wenn auch die 
anderen es anders nehmen, nur durch sie in der Tat sich geltend macht. 
Somit kann ich auch hoffen, dafi dieser Versuch, die Wissenschaft dem 
Begriffe zu vindizieren und sie in diesem ihrem eigentümlichen Elemente 
darzustellcn, sich durch die innere Wahrheit der Sache Eingang zu ver- 
schaffen wisson werde. Wir I müssen überzeugt sein, daft das Wahre die 
Natur hat, durchzudringen, wenn seine Zeit gekommen, und daft es nur 
erscheint, wrun diese gekommen, und deswegen nie zu früh erscheint noch 
ein unreifes Publikum findet; auch daft das Individuum dieses Effekts 
bedarf, um das, was noch seine einsame Sache ist, daran sich zu bewáhren 
und die Ubcrzougung, die nur erst der Besonderheit angehórt, ais etwas 
Allgemeines zu erfahren. Hierbei aber ist háufig das Publikum von denen 
zu unterscheidon, welche sich ais seine Reprásentanten und Sprecher 
betragen. Jones verhált sich in manchen Rücksichten anders ais diese, ja 
selbst entgegengesetzt. Wenn es gutmütigerweise die Schuld, daft ihm eine 
philosophische Schrift nicht zusagt, eher auf sich nimmt, so schieben hin- 
gegen diese, ihrcr Kompetenz gewift, alie Schuld auf den Schriftsteller. Die 
Wirkung ist in jenom stiller ais das Tun dieser Toten, wenn sie ihre Toten 
begraben. Wenn jetzt die allgemeine Einsicht überhaupt gebildeter, ihre 
Neugierde wachsamer und ihr Urteil schneller bestimmt ist, so daft die Füfte 
derer, die dich hinaustragen werden, schon vor der Tür stehen, so ist hier- 
von oft die langsamere Wirkung zu unterscheiden, welche die I Aufmerk- 
samkeit, die durch imponierende Versicherungen erzwungen wurde, sowie 
den wegwerfenden Tadel berichtigt und einem Teile eine Mitwelt erst in 
ciniger Zeit gibt, wáhrend ein anderer nach dieser keine Nachwelt mehr hat. 

Weil übrigens in einer Zeit, worin die Allgemeinheit des Geistes so 
sohr erstarkt und die Einzelheit, wie sich gebührt, um soviel gleichgülti- 
ger geworden ist, auch jene an ihrem vollen Umfang und gebildeten 
Reichtum hall und ihn fordert, der Anteil, der an dem gesamten Werke 
des Geistes auf die Tátigkeit des Individuums fállt, nur gering sein kann, 
so muft dieses, wie die Natur der Wissenschaft schon es mit sich bringt, 
sich um so mehr vergessen, und zwar werden und tun, was es kann, aber 
es muE ebenso weniger von ihm gefordert werden, wie es selbst weniger 
von sich erwarten und für sich fordern darf. 
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turbiedad de lo que engendraba el éxtasis, este éxtasis malentendido no debía 
ser. supuestamente, de hecho, otra cosa que el concepto puro: puedo pensarme, 
además, que lo que hay de más excelente en la filosofía de nuestro tiempo pone 
su valor mismo en la eientificidad, I y sólo por ella se hace valer, aunque los 
otros tomen las cosas de otro modo. Puedo tener la esperanza también, enton¬ 
ces, de que este intento de vindicar la ciencia para el concept o y de exponerla 
en este su elemento peculiar y propio sabrá abrirse paso, en virtud de la verdad 
interna de la Cosa. Tenemos que estar convencidos de que lo verdadero tiene la 
naturaleza de irrumpir y prevalecer cuando llega su tiempo, y que sólo hace 
aparición cuando éste ha llegado*, por eso no aparece nunca demasiado pronto, 
ni encuentra un público inmaduro; también de que el individuo precisa de este 
efecto para probar y acreditar con él lo que todavía es cosa suya a solas, y para 
experimentar como algo universal la convicción que, de primeras, pertenecía 
sólo a la particularidad. A este objeto, con frecuencia hay que distinguir al 
público de quienes se comportan como sus representantes y portavoces. En 
algunos respectos, aquél se comporta de manera diferente, e incluso opuesta, a 
éstos. Mientras que el público tiende, con benevolencia, a cargar sobre sí la 
culpa de que un escrito filosófico no le diga nada, éstos, seguros de su compe¬ 
tencia, echan la culpa al escritor. El efecto sobre el público es más silencioso 
que la actividad de estos muertos cuando entierran a sus muertos*. Si hoy día, 
lo que es la inteligencia general está más formada, su curiosidad es más atenta 
y su juicio se define con más rapidez, de modo que los pies de quienes te van a 
sacar están ya a las puertas*, muchas veces hay que distinguir de eso el efecto 
más lento que corrige y rectifica tanto la atención forzada por aseveraciones 
intimidatorias como la censura despectiva, efecto que a una de las partes sólo al 
cabo de un tiempo le otorga un mundo de contemporáneos, mientras que la 
otra no tiene ninguna posteridad después de este mundo. 

Como, por lo demás, en un tiempo en que la comunidad general del espí 
ritu se ha fortalecido tanto, y la singularidad, tal como debe ser, se ha hecho 
tanto más indiferente, en un tiempo en que esa comunidad general se atiene a 
toda su plena extensióny su riqueza cultivada, y además la exige, y como la pro 
porción que corresponde a la actividad del individuo en toda la obra del espí 
ritu no puede ser sino muy pequeña, este individuo, entonces, tal como corrí 
porta ya la naturaleza de la ciencia, tiene que olvidarse tanto más de sí, y 
ciertamente, llegar a ser y hacer lo que pueda; pero también, en la misma 
medida, tanto menos hay que exigir de él, igual que tanto menos le cabe a él 
mismo esperar de si y exigir para sí. 
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56 Éste era el título primero del libro, que Hegel cambió a última hora por el de la página ante ¬ 
rior. Uno» ejemplares originales llevan este título y otros, impresos posteriormente, el de la 
página anterior, Véase al respecto nuestra presentación, 8 a. 
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Es ist eine natürliche Vorstellung, da£, ehe in der Philosophie an die 
Sache selbst, námlich an das wirkliche Erkennen dessen, was in Wahrheit 
ist, gegangen wird, es notwendig sei, vorher über das Erkennen sich zu 
verstándigen, das ais das Werkzeug, wodurch man des Absoluten sich 
bemáchtige, oder ais das Mittel, durch welches hindurch man es erblicke, 
betrachtet wird. Die Besorgnis scheint gerecht, teils, date es verschiedene 
Arten der Erkenntnis geben und darunter eine geschickter ais eine andere 
zur Erreichung dieses Endzwecks sein mochte, hiermit durch falsche Wahl 
unter ihnen, — teils auch dafi, indem das Erkennen ein Vermogen von 
bestiminter Art und Umfange ist, ohne die genauere Bestimmung seiner 
Natur und Grenze Wolken des Irrtums statt des Himmels der Wahrheit 
erfaftt werden. Diese Besorgnis mui sich wohl sogar in die Uberzeugung 
verwandeln, daft das ganze Beginnen, dasjenige, was An-sich ist, durch das 
Erkennen dem Bewufttsein zu erwerben, in seinem Begriffe widersinnig 
sei, und zwischen das Erkennen und das Absolute eine sie schlechthin 
scheidende Grenze falle. Denn ist das Erkennen das Werkzeug, sich des 
absoluten Wesens zu bemáchtigen, so fállt sogleich auf, daft die Anwen- 
dung eines Werkzeugs auf eine Sache sie vielmehr nicht láfit, I wie sie für 
sich ist, sondern eine Formierung und Veránderung mit ihr vornimmt. 
Oder ist das Erkennen nicht Werkzeug unserer Tátigkeit, sondern gewis- 
sermaften ein passives Médium, durch welches hindurch das Licht der 
Wahrheit an uns gelangt, so erhalten wir auch so sie nicht, wie sie an sich, 
sondern wie sie durch und in diesem Médium ist. Wir gebrauchen in bei- 
den Fallen ein Mittel, welches unmittelbar das Gegenteil seines Zwecks 
hervorbringt; oder das Widersinnige ist vielmehr, dal?> wir uns überhaupt 
eines Mittels bedienen. Es scheint zwar, daft diesem Ubelstande durch die 
Kenntnis der Wirkungsweise des Werkzeugs abzuhelfen steht, denn sie macht 
es móglich, den Teil, welcher in der Vorstellung, die wir durch es vom 
Absoluten erhalten, dem Werkzeuge angehort, im Resultate abzuziehen 
und so das Wahre rein zu erhalten. Allein diese Verbesserung würde uns in 
der Tat nur dahin zurückbringen, wo wir vorher waren. Wenn wir von 
einem formierten Dinge das wieder wegnehmen, was das Werkzeug daran 
getan hat, so ist uns das Ding — hier das Absolute — gerade wieder soviel ais 
vor dieser somit überflüssigen Bemühung. Sollte das Absolute durch das 
Werkzeug uns nur überhaupt nahergebracht werden, ohne etwas an ihm zu 
venindern, wie etwa durch die Leimrute der VogrI, so würde eN wohl, 
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La representación natural es que, en filosofía, antes de ir a la Cosa misma, esto 
es, al conocimiento efectivo de lo que es en verdad, sería necesario entenderse 
previamente sobre el conocimiento*, ya se considere éste como instrumento 
para apoderarse de lo absoluto, ya como medio a través del cual se lo llega a 
divisar. La preocupación parece justificada: por una parte, podría ser que 
hubiera diversos tipos de conocimiento, uno de ellos más apropiado que otro 
para alcanzar esa última meta, y por lo tanto, podría elegirse mal; por otra 
parte, también, al ser el conocimiento una facultad de determinado tipo y 
alcance, si no se definen con precisión su naturaleza y sus límites, lo que se 
aprehenden son las nubes del error, en lugar del cielo de la verdad. Es más, 
esta preocupación tendrá incluso que transformarse en la convicción de que 
toda la empresa de que la conciencia, por medio del conocimiento, llegue a 
adquirir aquello que es en-sí debe de ser un contrasentido en su mismo con¬ 
cepto, y que entre el conocimiento y lo absoluto se alza una frontera que, sim¬ 
ple y llanamente, los separa. Pues, si el conocimiento es el instrumento para 
apoderarse de la esencia absoluta, salta enseguida a la vista que la aplicación de 
un instrumento a una Cosa no la deja tal como ella es para sí, sino que, más 
bien, la modela y transforma. O bien, si el conocimiento no es el instrumento 
de nuestra actividad, sino, en cierta medida, un medio entorno pasivo a través 
del cual llega hasta nosotros la luz de la verdad, tampoco ésta la obtenemos tal 
como ella es en sí, sino tal como ella es a través de este medio entorno, y en él. 
En ambos casos, estamos utilizando un medio que produce, de modo inme¬ 
diato, lo contrario de su propósito; o mejor dicho, el contrasentido está, más 
bien, en que nos sirvamos de un medio como tal. Parece, por cierto, que este 
inconveniente pudiera remediarse conociendo el modo en que actúa el ¿na/ru 
mentó , pues ello haría posible deducir en el resultado final la parte que pertr 
nece al instrumento en la representación de lo absoluto obtenida por él, y 
obtener así lo verdadero ya en estado puro. Sólo que, de hecho, esta mejora nos 
devolvería al lugar donde estábamos. Si de una cosa modelada volvemos a qui 
lar lo que el instrumento ha hecho en ella, entonces la cosa -en este caso, lo 
absoluto- vuelve a ser para nosotros exactamente tanto como antes de este 
esfuerzo, que resulta así superfluo. Y si el instrumento fuera de tal guisa que 
tan sólo nos acercara lo absoluto sin alterar nada de él, como hace, por ejern 
pío, la vara enviscada con el pájaro, bien pudiera ser que lo absoluto, eri y para 
si, si es que no estuviera ya donde nosotrosy quisiera estarlo, sí* burlara de esta 
astuciat pues astucia es lo que seria en este caso el conocimiento, cuando, con 
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wenn es nicht an und für sich schon bei uns wáre und sein wollte, dieser 
List spotten; denn eine List wáre in I diesem Falle das Erkennen, da es 
durch sein vielfaches Bemühen ganz etwas anderes zu treiben sich die 
Miene gibt, ais nur die unmittelbare und somit mühelose Beziehung her- 
vorzubringen. Oder wenn die Prüfung des Erkennens, das wir ais ein 
Médium uns vorstellen, uns das Gesetz seiner Strahlenbrechung kennen 
lehrt, so nützt es ebenso nichts, sie im Resultate abzuziehen; denn nicht 
das Brechen des Strahls, sondern der Strahl selbst, wodurch die Wahrheit 
uns berührt, ist das Erkennen, und dieses abgezogen, wáre uns nur die 
reine Richtung oder der leere Ort bezeichnet worden. 

Inzwischen, wenn die Besorgnis, in Irrtum zu geraten, ein Mi&trauen 
in die Wissenschaft setzt, welche ohne dergleichen Bedenklichkeiten ans 
Werk selbst geht und wirklich erkennt, so ist nicht abzusehen, warum nicht 
umgekehrt ein Mifttrauen in dies Mifitrauen gesetzt und besorgt werden 
solí, daft diese Furcht zu irren schon der Irrtum selbst ist. In der Tat setzt 
sie etwas, und zwar manches, ais Wahrheit voraus und stützt darauf ihre 
Bedenklichkeiten und Konsequenzen, was selbst vorher zu prüfen ist, ob es 
Wahrheit sei. Sie setzt námlich Vorstellungen von dem Erkennen ais einem Werk- 
zeuge und Médium , auch einen Unterschied unserer selbst von diesem Erkennen voraus; 
vorzüglich aber dies, da£ das Absolute aufeiner Seite stehe und das Erkennen Quf 
derandern Seite für sich und getrennt von dem Absoluten doch etwas Reelles, 
oder hiermit, daft das Erlkennen, welches, indem es aufter dem Absoluten, 
wohl auch aufter der Wahrheit ist, doch wahrhaft sei, — eine Annahme, 
wodurch das, was sich Furcht vor dem Irrtume nennt, sich eher ais Furcht 
vor der Wahrheit zu erkennen gibt. 

Diese Konsequenz ergibt sich daraus, dafi das Absolute allein wahr 
oder das Wahre allein absolut ist. Sie kann abgelehnt werden durch den 
Unlerschied, daft ein Erkennen, welches zwar nicht, wie die Wissenschaft 
will, das Absolute erkennt, doch auch wahr und das Erkennen überhaupt, 
wenn os dasselbe zu fassen zwar unfáhig sei, doch anderer Wahrheit fáhig 
sein konne. Aber wir sehen nachgerade, daft solches Hin- und Herreden 
aul einen trüben Unterschied zwischen einem absoluten Wahren und 
einem sonstigen Wahren hinausláuft und das Absolute, das Erkennen usf. 
Worte sind, welche eine Bedeutung voraussetzen, um die zu erlangen es 
erst zu tun ist. 

Statt mit dergleichen unnützen Vorstellungen und Redensarten von 
dem Erkennen ais einem Werkzeuge, des Absoluten habhaft zu werden, 
oder ais einem Médium, durch das hindurch wir die Wahrheit erblickcn 
usf. — Verháltnisse, worauf wohl alie diese Vorstellungen von einem 
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sus múltiples esfuerzos, se las da de estar afanándose en algo completamente 
distinto de limitarse a producir una referencia inmediata que, por serlo, no 
supone esfuerzo alguno. I O bien, si un examen de ese conocimiento que noso¬ 
tros nos representamos como un m,edio entorno nos enseña la ley de su refrac¬ 
ción, de tanto menos sirve deducir ésta del resultado; pues no la refracción del 
rayo, sino el rayo mismo por el que la verdad nos toca es el conocer y, si se deduce 
aquélla, no se nos señalaría nada más que la dirección pura, o el lugar vacío. 

Si, entretanto, la preocupación por caer en el error desconfía de toda 
ciencia que se ponga manos a la obra sin reservas de ese estilo y conozca efec 
tivamente, no se ve por qué no ha de ser a la inversa, y desconfiar de esa des¬ 
confianza, preocupándose de que este temor a errar sea ya el error mismo. De 
hecho, este temor presupone algo, varias cosas, como verdad, apoyando en 
ellas sus reservas y consecuencias, y son esas varias cosas las que primero 
habría que examinar si son verdad o no. Presupone, a saber, representaciones 
del conocer como un instrumento y como un medio entorno , y también presupone 
una diferencia entre nosotros mismos y este conocimiento ; pero, sobre todo, presu¬ 
pone que lo absoluto está a un lado , y el conocer al otro lado para sí, y separado 
de lo absoluto, pero siendo algo real; o bien, por lo tanto, presupone que el 
conocer -el cual, estando fuera de lo absoluto, estará seguramente también 
fuera de la verdad- tendrá, sin embargo, la cualidad de lo verdadero; suposi¬ 
ción, ésta, por la que lo que se llamaba temor al error se da a conocer, más 
bien, como temor a la verdad. 

Esta consecuencia resulta de que sólo lo absoluto sea verdadero, o de que 
sólo lo verdadero sea absoluto. Puede rechazarse estableciendo la diferencia de 
que haya un conocer que, aunque no conozfca lo absoluto, como quiere la cien¬ 
cia, sí pueda ser, sin embargo, verdadero; y que aunque el conocer en general, 
sea. ciertamente, incapaz de atrapar lo absoluto, sí puede ser, sin embargo, 
capaz de otra verdad. Pero ya acabamos de ver que este andar dándole vueltas a 
la discusión acaba por conducir a una turbia distinción entre un verdadero 
absoluto y un verdadero de otro tipo, y que lo absoluto, el conocer y demás son 
palabras que presuponen un significado, alcanzar el cual es lo que primero 
importa. 

En lugar de andar torturándose sin provecho con semejantes representa ¬ 
ciones y modos de hablar acerca del conocimiento como un instrumento para 
hacerse con lo absoluto, o como un medio entorno a través del cual avistamos la 
verdad, etcétera relaciones éstas en las que desembocan todas esas represen¬ 
taciones de un conocer separado de lo absoluto, y de un absoluto separado del 
conocer , en lugar de andar torturándose con esas excusas que la incapacidad 
de la ciencia se busca presuponiendo tales relaciones con el fin de liberarse del 
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Erkennen, das vom Absoluten, und einem Absoluten, das von dem 
Erkennen getrennt ist, hinauslaufen —, statt mit den Ausreden, welche 
ivt das Unvermógen der Wissenschaft aus der Vorlaussetzung solcher Ver¬ 
bal* nisse schopft, um von der Mühe der Wissenschaft zugleich sich zu 
hefreien und zugleich sich das Ansehen eines ernsthaften und eifrigen 
Bemühens zu geben, -so wie statt mit Antworten auf alies dieses sich her- 
umzuplacken, kónnten sie ais zufállige und willkürliche I Vorstellungen 
geradezu verworfen und der damit verbundene Gebrauch von Worten ais 
dem Absoluten, dem Erkennen, auch dem Objektiven und Subjektiven 
und unzáhligen anderen, deren Bedeutung ais allgemein bekannt voraus- 
gesetzt wird, sogar ais Betrug angesehen werden. Denn das Vorgeben, 
teils da£ ihre Bedeutung allgemein bekannt ist, teils auch daft man selbst 
ihren Begriff hat, scheint eher nur die Hauptsache ersparen zu sollen, 
námlich diesen Begriff zu geben. Mit mehr Recht dagegen konnte die 
Mühe gespart werden, von solchen Vorstellungen und Redensarten, 
wodurch die Wissenschaft selbst abgewehrt werden solí, überhaupt Notiz 
zu nehmen, denn sie machen nur eine leere Erscheinung des Wissens 
aus, welche vor der auftretenden Wissenschaft unmittelbar verschwindet. 
Aber die Wissenschaft darin, daft sie auftritt, ist sie selbst eine Erschei¬ 
nung; ihr Auftreten ist noch nicht sie in ihrer Wahrheit ausgeführt und 
ausgebreitet. Es ist hierbei gleichgültig, sich vorzustellen, da£ sie die 
Erscheinung ist, weil sie neben anderem auftritt, oder jenes andere unwahre 
\s\ Wissen ihr Erscheinen zu nennen. Die Wissenschaft mui?. I sich aber von 
diesem Scheine befreien, und sie kann dies nur dadurch, daft sie sich 
gegen ihn wendet. Denn sie kann ein Wissen, welches nicht wahrhaft ist, 
weder ais eine gemeine Ansicht der Dinge nur verwerfen und versichern, 
daft sie eine ganz andere Erkenntnis und jenes Wissen für sie gar nichts 
ist, noch sich auf die Ahnung eines besseren in ihm selbst berufen. 
Durch jene Versicherung erklarte sie ihr Sein für ihre Kraft; aber das unwahre 
Wissen beruft sich ebenso darauf, da£ es ist , und versichert , da£ ihm die 
Wissenschaft nichts ist; ein trockenes Versichern gilt aber gerade soviel ais 
ein anderes. Noch weniger kann sie sich auf die bessere Ahnung berufen, 
welche in dem nicht wahrhaften Erkennen vorhanden und in ihm selbst 
die Hinweisung auf sie sei; denn einesteils beriefe sie sich ebenso wieder 
auf ein Sein, andernteils aber auf sich ials auf die Weise, wie sie im nicht 
wahrhaften Erkennen ist, d.h. auf eine schlechte Weise ihres Seins und 
auf ihre Erscheinung vielmehr ais darauf, wie sie an und für sich ist. Aus 
diesem Grunde solí hier die Darstellung des erscheinenden Wissens vor- 
genommen werden. 
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penoso trabajo de la ciencia, a la vez y al mismo tiempo, que se da la apariencia 
de un I esfuerzo serio y celoso, y también, en lugar de andar torturándose con \m\ 
respuestas a todo esto, las representaciones podrían desecharse sin más, por 
contingentes y arbitrarias; y el uso que, ligado a ellas, se hace de palabras como 
lo absoluto, el conocer, lo objetivo y lo subjetivo, y muchísimas otras, cuyo sig ¬ 
nificado se da por consabido, podría considerarse incluso como un fraude. 
Pues el que pretende, de un lado, que tal significado es ya consabido, y de otro, 
que es él mismo quien tiene su concepto, parece que más bien lo hace para evi ¬ 
tarse lo principal, a saber, dar este concepto. Con más razón, en cambio, podría 
ahorrarse el penoso trabajo de tomar ni siquiera en consideración tales repre - 
sentacionesy modos de hablar con los que evitar la ciencia misma, pues sólo 
constituyen una aparición vacia del saber, la cual desaparece inmediatemente 
cuando la ciencia entra en escena. Pero la ciencia, por el hecho de entrar en 
escena, es ella misma una aparición; su entrada en escena no es todavía ella, 
llevada a ejecución y desplegada en su verdad. A estos efectos, es indiferente 
representarse que ella sea la aparición porque entre en escena junto a otra cosa , 
o llamar aparecer de ella a ese otro saber no verdadero. La ciencia, sin 
embargo, tiene que liberarse de esta apariencia; y sólo puede hacerlo volvién¬ 
dose contra ella. Pues un saber que no tenga la cualidad de lo verdadero, ella no 
puede, ni limitarse a repudiarlo como una visión común y ordinaria de las 
cosas, aseverando que ella es un conocimiento de otro género, completamente 
distinto, y que ese saber no es nada para ella; ni tampoco puede invocar el pre¬ 
sentimiento de un saber mejor que hubiera dentro de él. Con aquella asevera¬ 
ción ., declaraba que su ser es su fuerza; pero el saber no verdadero invoca igual¬ 
mente que él es, y asevera que la ciencia no es nada a sus ojos; mas un escueto 
aseverar vale exactamente tanto como otro. Menos aún puede la ciencia invocar 
el presentimiento de algo mejor que habría dentro del conocer que no tiene la 
cualidad de lo verdadero, y que, aun dentro de él, apuntara hacia ella; pues, por 
un lado, ella estaría invocando igualmente a un ser; por otro lado, empero. He 
estaría invocando a sí misma como modo de ser dentro del conocer que no 
tiene la cualidad de lo verdadero, es decir, invocando a un modo malo de hu 
ser, y más bien a su aparición que al modo en que ella es eny para sí. lista es la 
razón por la que debe emprenderse aquí la exposición del saber que aparece. 

Ahora bien, como esta exposición no tiene por objeto nada más que el 
saber que aparece, parece que ella misma no sea la ciencia libre moviéndose en 
su figura peculiar, sino que, desde este punto de vista, puede ser tomada corno 
el camino de la conciencia natural acuciada por llegar al saber verdadero; o 
bien, como el itinerario del alma que camina por toda la serie de sus configu 
raciones como estaciones que su propia naturaleza le ha puesto delante, para 
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Weil nun diese Darstellung nur das erscheinende Wissen zum 
Gegenstande hat, so scheint sie selbst nicht die freie, in ihrer eigentüm- 
lichen Gestalt sich bewegende Wissenschaft zu sein, sondern sie kann von 
diesem Standpunkte aus ais der Weg des natürlichen Bewufttseins, das 

[9) zum wahren Wislsen dringt, genommen werden, oder ais der Weg der 
Seele, welche die Reihe ihrer Gestaltungen, ais durch ihre Natur ihr vor- 
gesteckter Stationen, durchwandert, daft sie sich zum Geiste láutere, 
indem sie durch die vollstandige Erfahrung ihrer selbst zur Kenntnis 
desjenigen gelangt, was sie an sich selbst ist. 

Das natürliche Bewufttsein wird sich erweisen, nur Begriff des Wis- 
sens oder nicht reales Wissen zu sein* Indem es aber unmittelbar sich 
vielmehr für das reale Wissen hált, so hat dieser Weg für es negative 
Bedeutung, und ihm gilt das vielmehr für Verlust seiner selbst, was die 
Realisierung des Begriffs ist; denn es verliert auf diesem Wege seine 
Wahrheit. Er kann deswegen ais der Weg des Zjveifeh angesehen werden 
oder eigentlicher ais der Weg der Verzweiflung; auf ihm geschieht nám- 
lich nicht das, was unter Zweifeln verstanden zu werden pflegt, ein Rüt- 
teln an dieser oder jener vermeinten Wahrheit, auf welches ein gehóriges 
Wiederverschwinden des Zweifels und eine Rückkehr zu jener Wahrheit 
erfolgt, so da£ am Ende die Sache genommen wird wie vorher. Sondern 
er ist die bewufete Einsicht in die Unwahrheit des erscheinenden Wis- 
sens, dem dasjenige das Reellste ist, was in Wahrheit vielmehr nur der 
nicht realisierte Begriff ist. Dieser sich vollbringende Skeptizismus ist 
darum auch nicht dasjenige, womit wohl der ernsthafte Eifer um Wahr- 

[10] heit und Wissenschaft sich für diese fertig gemacht i und ausgerüstet zu 
haben wáhnt; namlich mit dem Vorsatte , in der Wissenschaft auf die Auto- 
ritát sich den Gedanken anderer nicht zu ergeben, sondern alies selbst zu 
prüfen und nur der eigenen Uberzeugung zu folgen oder, besser noch, 
alies selbst zu produzieren und nur die eigene Tat für das Wahre zu hal- 
ten. Die Reihe seiner Gestaltungen, welche das Bewufttsein auf diesem 
Wege durchláuft, ist vielmehr die ausführliche Geschichte der Bildung des 
Bewu£tseins selbst zur Wissenschaft. Jener Vorsatz stellt die Bildung in 
der einfachen Weise des Vorsatzes ais unmittelbar abgetan und geschehen 
vor; dieser Weg aber ist gegen diese Unwahrheit die wirkliche Aus- 
führung. Der eigenen Uberzeugung folgen ist allerdings mehr, ais sich 
der Autoritát ergeben; aber durch die Verkehrung des Dafürhaltens aus 
Autoritát in Dafürhalten aus eigener Uberzeugung ist nicht notwendig 
der Inhalt desselben geándert und an die Stelle des Irrtums Wahrheit 
getreten. Auf die Autoritát anderer oder aus eigener Uberzeugung im 
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que se purifique hasta ser espíritu al llegar, a través de la experiencia completa 
de sí misma, al conocimiento de lo que ella es en sí. 

I La conciencia natural resultará ser sólo concepto de saber, o saber no 
real. Pero, en tanto que, de modo inmediato, ella se tiene a sí misma más bien 
por el saber real, este camino tiene para ella un significado negativo, y ella con 
sidera una pérdida de sí misma lo que, más bien, es la realización de su con 
cepto; pues, en este camino, ella pierde su verdad. Puede ser visto, por eso, 
como un camino de duda* o, dicho más propiamente, camino de desespera¬ 
ción'^; pues lo que en él ocurre no es lo que se suele entender por duda, la sacu¬ 
dida de esta o aquella verdad presunta, a lo que sigue el debido volver a desva 
necerse de la duda y el retorno a dicha verdad, de modo que, al cabo, la Cosa sea 
tomada igual que antes. Sino que el camino es la intelección consciente de. la 
no-verdad del saber que aparece, a cuyos ojos lo más real es más bien lo que, 
en verdad, no es más que el concepto no realizado. Por eso, este escepticismo 
que se va dando cumplimiento no es tampoco aquello con lo que el severo celo 
por la verdad y por la ciencia se figura estar bien preparado y equipado para 
éstas; a saber, con la firme resolución de, en la ciencia, no someterse a la autori 
dad de los pensamientos de otros*, sino examinarlo todo por uno mismo y 
seguir solamente las propias convicciones, o mejor aún, producirlo todo uno 
mismo, y no tener por verdaderas más que las propias acciones. Antes bien, la 
serie de sus configuraciones, que la conciencia va recorriendo por este camino, 
es la historia exhaustiva de la cultura como formación de la conciencia misma, 
hasta llegar a la ciencia. Esa firme resolución representa tal formación al sim 
pie modo de una resolución, como algo inmediatamente despachado y ya ocu¬ 
rrido; mas, frente a esta no verdad, este camino es el llevarla efectivamente a 
cabo. Ciertamente, seguir las propias convicciones es más que someterse a una 
autoridad; pero por que se pase de sostener un dictamen basándose en la auto 
ridad a sostenerlo basándose en las propias convicciones, no necesariamente 
se altera todavía el contenido del dictamen, ni entra la verdad en el lugar del 
error. Cuando se está clavado en el sistema de la opinión y del prejuicio, la 
única diferencia entre estarlo por la autoridad de otros o por convicción propia 
es la vanidad inherente a esta última. Sólo el escepticismo que se orienta hacia 
toda la extensión de la conciencia que aparece, en cambio, capacita por pri 


57 Mu alemán, «iluda» es ZwviftsL mientras que «desesperación» corresponde a Vvnwijhm#* 
ron la misma raí/, y donde el prefijo «ver *> denota, precisamente, una intensificación 
radical de algo, en este caso, de la duda. I >r modo que el paso de la duda escéptica, o la car 
tesiami, a la desesperación, romo duda radicalizada, de la emieteneia hrgrliana viene dado 
por el lenguaje mismo, con el que llegel juega. 
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Systeme des Meinens und des Vorurteils zu stecken, unterscheidet sich 
voneinander allein durch die Eitelkeit, welche der letzteren Weise bei- 
wohnt. Der sich auf den ganzen Umfang des erscheinenden Bewufit- 
seins richtende Skeptizismus macht dagegen den Geist erst geschickt zu 
prüfen, was Wahrheit ist, indem er eine Verzweiflung an den sogenann- 
ten natürlichen Vorstellungen, Gedanken und Meinungen zustande 
luí bringt, I welche es gleichgültig ist, eigene oder fremde zu nennen, und 
mit welchen das Bewufetsein, das geradezu ans Prüfen geht, noch erfüllt 
und behaftet, dadurch aber in der Tat dessen unfáhig ist, was es unter- 
nehmen will. 

Die Vollstandigkeit der Formen des nicht realen Bewu£tseins wird sich 
durch die Notwendigkeit des Fortganges und Zusammenhanges selbst 
ergeben. Um dies begreiílich zu machen, kann im allgemeinen zum vor- 
aus bemerkt werden, date die Darstellung des nicht wahrhaften Bewuftt- 
seins in seiner Unwahrheit nicht eine bloft negative Bewegung ist. Eine 
solche einseitige Ansicht hat das natürliche Bewufitsein überhaupt von 
ihr; und ein Wissen, welches diese Einseitigkeit zu seinem Wesen macht, 
ist eine der Gestalten des unvollendeten Bewufitseins, welche in den Ver- 
lauf des Weges selbst fállt und darin sich darbieten wird. Sie ist námlich 
der Skeptizismus, der in dem Resultate nur immer das reine Nichts sieht 
und davon abstrahiert, dafi dies Nichts bestimmt das Nichts dessen ist, wor- 
aus es resultiert. Das Nichts ist aber nur, genommen ais das Nichts dessen, 
woraus es herkommt, in der Tat das wahrhafte Resultat; es ist hiermit 
selbst ein bestimmtes und hat einen Inhalt . Der Skeptizismus, der mit der 
Abstraktion des Nichts oder der Leerheit endigt, kann von dieser nicht 
weiter fortgehen, sondern mufi es erwarten, ob und was ihm etwa Neues 
fia] sich darbietet, um es in denselben leeren Abgrund zu I werfen. Indem 
dagegen das Resultat, wie es in Wahrheit ist, aufgefaftt wird, ais bestimmte 
Negation, so ist damit unmittelbar eine neue Form entsprungen und in 
der Negation der Ubergang gemacht, wodurch sich der Fortgang durch 
die vollstándige Reihe der Gestalten von selbst ergibt. 

Das /(¡el aber ist dem Wissen ebenso notwendig ais die Reihe des Fort¬ 
ganges gesteckt; es ist da, wo es nicht mehr über sich selbst hinauszugehen 
ndtig hat, wo es sich selbst findet und der Begriff dem Gegenstande, der 
Gegenstand dem Begriffe entspricht. Der Fortgang zu diesem Ziele ist 
daher auch unaufhaltsam, und auf keiner früheren Station ist Befriedigung 
zu finden. Was auf ein natürliches Leben beschrankt ist, vermag durch sich 
selbst nicht über sein unmittclbarcs Dascin hinauszugehen; aber es wird 
durch ein Anderos darübcr hinausgetrieben, und dirs Hinausgerissrnwer 
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mera vez al espíritu para examinar lo que es verdad, en cuanto que instala una 
duda que desespera de los llamados pensamientos, representaciones, y opi¬ 
niones naturales, a los cuales es indiferente denominar propios o ajenos, y de 
los cuales está todavía colmada y cargada la conciencia que se pone a examinar 
directamente, sin más , pero que, por eso, es de hecho incapaz para aquello que 
quiere emprender. 

El conjunto completo de las formas de conciencia no real resultará él 
mismo por la necesidad del proceso y de la conexión del conjunto. I Para que 
esto se haga concebible, puede hacerse notar previamente, de manera general, 
que la presentación en su no-verdad de la conciencia que no es de veras no es 
un movimiento meramente negativo. Semejante visión unilateral es la que la 
conciencia natural tiene de ese movimiento; y el saber que hace de esta unila - 
teralidad su esencia es una de las figuras de esta conciencia inacabada, figura 
que acaece ella misma en el curso del camino, y en él se ofrecerá*. Se trata del 
escepticismo, que nunca ve en el resultado más que lapura nada , y hace abs 
tracción de que esta nada es, de modo determinado, la nada de aquello de lo cual 
ella resulta. Pero la nada, tomada como la nada de aquello de lo cual ella pro 
viene, no es, de hecho, más que el resultado de veras; ella misma es, por ende, 
una nada determinada , y tiene un contenido. El escepticismo que finaliza con la 
abstracción de la nada o de la vaciedad no puede seguir avanzando desde esta 
última, sino que tiene que quedarse a la expectativa de que se le ofrezca algo 
nuevo, y de qué se le ofrezca, para precipitarlo al mismo abismo vacío. Por el 
contrario, al aprehenderse el resultado tal como es en verdad, como negación 
determinada , ha brotado con ello, de modo inmediato, una nueva forma, y en la 
negación queda hecho el tránsito por el que el proceso se va dando por ní 
mismo a través de la serie completa de las figuras. 

Pero la meta le está fijada al saber tan necesariamente como la serie de! 
proceso; está allí donde el saber ya no tenga necesidad de ir más allá dr si 
mismo, donde se encuentre a sí mismo, y el concepto corresponda al objeto, y 
el objeto al concepto. Por eso, el proceso hasta esta meta es también imparable, 
y no puede encontrar satisfacción en ninguna estación anterior. Lo que está 
limitado a una vida natural no puede ir por sí mismo más allá de su existencia 
inmediata*, mas hay algo otro que lo empuja más allá, y este ser-arrancado es su 
muerte. La conciencia, en cambio, es para sí misma su concepto; por eso, ella 
es, inmediatamente, el salir más allá de lo limitadoy, como eso limitado forma 
parte de ella, es el salir más allá de sí misma; con lo singular le viene puesto, a 
la vez, el más allá, aunque sólo sea junto a lo limitado, como ocurre en la intuí 
eión espacial. I )e modo que la conciencia se hace sufrirá sí misma esta violen 
cía de estropearse su satisfacción limitada. Al sentir esta violencia, bien puede 
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den ist sein Tod. Das Bewuíitsein aber ist für sich selbst sein Begriff ’ dadurch 
unmittelbar das Hinausgehen über das Beschránkte und, da ihm dies 
Beschránkte angehort, über sich selbst; mit dem Einzelnen ist ihm zugleich 
das Jenseits gesetzt, wáre es auch nur, wie im raumlichen Anschauen, neben 
dem Beschránkten, Das Bewufctsein leidet also diese Gewalt, sich die 
beschránkte Befriedigung zu verderben, von ihm selbst. Bei dem Gefühle 
dieser Gewalt mag die Angst vor der Wahrheit wohl zurücktreten und sich 
dasjenige, dessen Verlust droht, zu erhalten strelben. Sie kann aber keine 
Ruhe finden, es sei, date sie in gedankenloser Trágheit stehen bleiben will — 
der Gedanke verkümmert die Gedankenlosigkeit, und seine Unruhe stórt 
die Trágheit — oder dafi sie ais Empfindsamkeit sich befestigt, welche alies 
in seinerArtgut zu finden versichert; diese Versicherung leidet ebenso Gewalt 
von der Vernunft, welche gerade darum etwas nicht gut findet, insofern es 
eine Art ist, Oder die Furcht der Wahrheit mag sich vor sich und anderen 
hinter dem Scheine verbergen, ais ob gerade der heifte Eifer für die Wahr¬ 
heit selbst es ihr so schwer, ja unmoglich mache, eine andere Wahrheit zu 
finden ais die einzige der Eitelkeit, immer noch gescheiter zu sein ais jede 
Gedanken, welche man aus sich selbst oder von anderen hat; diese Eitelkeit, 
welche sich jede Wahrheit zu vereiteln, daraus in sich zurückzukehren ver- 
steht und an diesem eigenen Verstande sich weidet, der alie Gedanken 
immer aufzulósen und.statt alies Inhalts nur das trockene Ich zu finden 
wei£, ist eine Befriedigung, welche sich selbst überlassen werden muft; 
denn sie flieht das Allgemeine und sucht nur das Fürsichsein. 

Wie dieses vorláufig und im allgemeinen über die Weise und Not- 
wendigkeit des Fortgangs gesagt worden ist, so kann noch über die Methode 
der Ausführung etwas zu erinnern dienlich sein. Diese Darstellung, ais ein 
Verhalten der Wissenschafi zu dem erscheinenden Wissen und ais Untersuchung I und 
Prüfung der ReaÜtat des Erkennens vorgestellt, scheint nicht ohne irgendeine 
Voraussetzung, die ais Mafistab zugrunde gelegt wird, stattfinden zu kon- 
nen. Denn die Prüfung besteht in dem Anlegen eines angenommenen 
Maftstabes, und in der sich ergebenden Gleichheit oder Ungleichheit 
dessen, was geprüft wird, mit ihm die Entscheidung, ob es richtig oder 
unrichtig ist; und der Maftstab überhaupt und ebenso die Wissenschaft, 
wenn sie der Maftstab wáre, ist dabei ais das Wesen oder ais das Ansich ange- 
nommen. Aber hier, wo die Wissenschaft erst auftritt, hat weder sie selbst 
noch was es sei sich ais das Wesen oder ais das Ansich gerechtfertigt; und 
ohne ein solches scheint keine Prüfung stattfinden zu konnen. 

Dieser Widerspruch und seine Wegráumung wird sich bestimmter 
ergeben, wenn zuerst an die abstrakten Bestimmungcn des Wissens und 
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ser que la angustia retroceda ante la verdad y se afane por conservar aquello 
cuya pérdida ve amenazada. Mas no puede encontrar reposo alguno: si quiere 
quedarse detenida en la indolencia carente de pensamiento, el pensamiento 
marchita la falta de pensamiento, y su inquietud perturba la indolencia-, o, si se 
ancla firmemente en la receptividad sentimental*, que asevera encontrarlo 
todo bien en su especie 0 *, esta aseveración sufre igualmente violencia por parte 
de la razón, la cual encuentra que algo no es bueno precisamente porque es una 
especie, y en la medida en que es. O bien, el temor a la verdad i puede ocultarse 1 
de si y de los otros detrás de la apariencia de que es justamente el ardoroso celo 
por la verdad lo que le hace tan difícil, incluso imposible, encontrar otra ver¬ 
dad que la verdad única de la vanidad de ser siempre rnás listo que cualquier 
pensamiento que pueda tenerse, ya venga de uno mismo o de otros; esta vani -• 
dad que sabe cómo frustrar toda verdad para retirarse dentro de sí misma, y 
que se solaza en el entendimiento propio, el cual siempre sabe cómo disolver 
todos los pensamientos para encontrar, en lugar de cualquier contenido, sólo 
el escueto yo, esa vanidad es una satisfacción a la que hay que dejar abandonada 
a sí misma, pues huye de lo universal y sólo busca el ser-para-sí. 

Dicho esto, aunque sea de modo provisional y muy en general, sobre el 
modo y la necesidad del proceso, puede ser aún de provecho recordar algunas 
cosas sobre el método de ejecución. Esta exposición, representada como compor¬ 
tamiento de la ciencia respecto al saber que aparece , y como investigación y exa 
men de la realidad del conocer, no parece que pueda tener lugar sin que se presu¬ 
ponga en su base un patrón de medida. Pues el examen consiste en aplicar un 
patrón aceptado, y según la igualdad o desigualdad que resulten de lo que se 
examina respecto al patrón, decidir si es correcto o incorrecto; y el pat rún de 
medida como tal, así como la ciencia, si ella fuera tal patrón, quedarían uní 
supuestos como la esencia o lo en sí. Pero en este punto en que la ciencia acaba 
de entrar en escena, ni ella ni nada se han justificado como la esencia o como lo 
en sí; y sin esto no parece que ningún examen pueda tener lugar. 

Esta contradicción y su eliminación se darán de modo más determinado 
si recordamos primero las determinaciones abstractas del sabery de la verdad, 
tal como advienen en la conciencia. Y es que ésta distingue de sí algo a lo que, a 
la vez, se refiere; o como se suele expresar, hay algo que es para ella ; y el latió 


rjH i7i iSrffMT Af'l. huiría traducirse también: «a su modo», o <• a su manera *>. La palabra Arl sig 
nifirn la especie a que una rima pertenece, como su modo o manera de ser. Hrgrl juega aquí 
y lo haríi varias veres en el libro ron ente doble significado. 
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der Wahrheit erinnert wird, wie sie an dem Bewufttsein vorkommen, 
Dieses unterscheidet námlich etwas von sich, worauf es sich zugleich bezieht ; 
oder wie dies ausgedrückt wird: es ist etwas fürdasselbe; und die bestimmte 
Seiíe dieses Beziehens oder des Seins von etwas für ein Bewujltsein ist das Wissen . 
Von diesem Sein für ein anderes unterscheiden wir aber das an sich sein ; 
das auf das Wissen Bezogene wird ebenso von ihm unterschieden und 
gesetzt ais seiend auch aufter dieser Beziehung; die Seite dieses Ansich 
heiftt Wahrheit, Was eigentlich an diesen Belstimmungen sei T geht uns 
weiter hier nichts an; denn indem das erscheinende Wissen unser 
Gegenstand ist, so werden auch zunáchst seine Bestimmungen aufge- 
nommen, wie sie sich unmittelbar darbieten; und so, wie sie gefaftt wor- 
den sind, ist es wohl, dafi sie sich darbieten. 

Untersuchen wir nun die Wahrheit des Wissens, so scheint es, wir 
untersuchen, was es ansich ist. Allein in dieser Untersuchung ist es unser 
Gegenstand, es ist für uns; und das Ansich desselben, welches sich ergábe, 
wáre so vielmehr sein Sein furuns; was wir ais sein Wesen behaupten wür- 
den, wáre vielmehr nicht seine Wahrheit, sondern nur unser Wissen von 
ihm. Das Wesen oder der Maftstab fíele in uns, und dasjenige, was mit 
ihm verglichen und über welches durch diese Vergleichung entschieden 
werden sollte, hátte ihn nicht notwendig anzuerkennen. 

Aber die Natur des Gegenstandes, den wir untersuchen, überhebt 
dieser Trennung oder dieses Scheins von Trennung und Voraussetzung. 
Das Bewufttsein gibt seinen Maftstab an ihm selbst, und die Untersuchung 
wird dadurch eine Vergleichung seiner mit sich selbst sein; denn die 
Unterscheidung, welche soeben gemacht worden ist, fállt in es. Es ist in 
ihm eines fur ein Anderes, oder es hat überhaupt die Bestimmtheit des 
Moments des Wissens an ihm; zugleich ist ihm dies Andere nicht nur jures, 
sondern auch aufter dieser Beziehung oder ansich ; I das Moment der Wahr¬ 
heit. An dem also, was das Bewufttsein innerhalb seiner für das Ansich oder 
das Wahre erklárt, haben wir den Mafistab, den es selbst aufstellt, sein Wissen 
daran zu messen. Nennen wir das Wissen den Begriff ‘ das Wesen oder das Wahre 
aber das Seiende oder den Gegenstand , so besteht die Prüfung darin, zuzuse- 
hen, ob der Begriff dem Gegenstande entspricht. Nennen wir aber das Wesen 
oder das Ansich des Gegenstandes den Begriff und verstehen dagegen unter dem 
Gegenstande ihn ais Gegenstand , námlich wie er für ein Anderes ist, so besteht die 
Prüfung darin, daft wir zusehen, ob der Gegenstand seinem Begriffe ent¬ 
spricht. Man sieht wohl, daft beides dasselbe ist; das Wesentliche aber ist, 
dies für die ganze Untersuchung fcstzuhalten, dalA diese beiden Momente, 
Begriff und Gegenstand, Für ein Anderes und An sich selbst Sein, in das Wissen, das wir 
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determinado de este re/érir, o del ser de algo para una conciencia , es el saber. Sin 
embargo, de este ser para otro distinguimos el ser en sU lo que se halla referido 
al saber se diferencia asimismo de él, y está puesto como ente también fuera de 
esa referencia; el lado de este en si se llama verdad. Lo que propiamente haya 
en estas determinaciones no nos concierne más por ahora, pues, siendo nues¬ 
tro objeto el saber que aparece, sus determinaciones quedan registradas en un 
primer momento tal como se ofrecen inmediatamente; y tal como han sido 
aprehendidas es, sin duda, como ellas se presentan. 

Si ahora investigamos la verdad del saber, parece que estamos investi¬ 
gando lo que es en sí. Sólo que, en esta investigación, él es nuestro objeto, es 
para nosotros ; y el en sí suyo que resultara sería entonces, más bien, un ser para 
nosotros ,* lo que afirmáramos que fuera su esencia sería, más bien, no su I ver¬ 
dad, sino sólo nuestro saber acerca de él. La esencia o el patrón de medida 
estarían en nosotros, y aquello que se compara con este patrón, y acerca de lo 
cual hay que decidir por medio de esta comparación, no tendría por qué reco¬ 
nocerlo necesariamente. 

Pero la naturaleza del objeto que estamos investigando dispensa de esta 
separación, o de esta apariencia de separación y de esta presuposición. La con¬ 
ciencia aplica en ella misma su patrón de medida, con lo que la investigación 
será una comparación de ella consigo misma, pues la distinción que se acaba de 
hacer tiene lugar dentro de ella. Dentro de ella, hay una cosa que es para otra , o 
bien, a la conciencia como tal le es inherente la determinidad del momento del 
saber; a la vez, a sus ojos, esta otra cosa no es sólo para ella , sino que está tam¬ 
bién fuera de esta relación, o es en sí; el momento de la verdad. Así, pues, en 
eso que la conciencia, en su interior, declara como lo en sí o lo verdadero , es 
donde tenemos el patrón de medida que ella misma establece para medir hu 
saber según él. Si a este saber lo denominamos el concepto , y a ia esencia o lo 
verdadero lo denominamos lo ente o el objeto , el examen consistirá, entóneos, 
en mirar atentamente si el concepto corresponde al objeto. Mientras que si a la 
esencia o a lo en sí del objeto lo denominamos el concepto , y, en cambio, cuíco 
demos por objeto a este concepto en cuanto objeto , a saber, tal como él es para 
otro , entonces el examen consistirá en mirar atentamente si el objeto corres 
ponde a su concepto. Bien se ve que ambas cosas son la misma; pero lo esencial 
es retener para toda la investigación que estos dos momentos, el concepto y el 
objeto , ser para otro y ser en si mismo , caen ambos dentro del saber que estamos 
investigando, y no tenemos, por ello, necesidad de aportar patrones de 
medida, ni de andar aplicando en la investigación nuestros pensamientos y 
ocurrencias; eliminando estos, conseguimos considerar la cosa tal como ella es 
en y para si misma. 
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untersuchen, selbst fallen und hiermit wir nicht notig haben, Maftstábe 
mitzubringen und unsere Einfálle und Gedanken bei der Untersuchung zu 
applizieren; dadurch, da£ wir diese weglassen, erreichen wir es, die Sache, 
wie sie an und jur sich selbst ist, zu betrachten. 

Aber nicht nur nach dieser Seite, daft Begriff und Gegenstand, der 
MaKstab und das zu Prüfende, in dem Bewuíitsein selbst vorhanden sind, 
wird eine Zutat von uns überflüssig, sondern wir werden auch der Mühe 
der Vergleichung beider und der eigentlichen Prüfung üherhohen , so daft, 
indem das I Bewufetsein sich selbst prüft, uns auch von dieser Seite nur das 
reine Zusehen bleibt. Denn das Bewufttsein ist einerseits Bewufttsein des 
Gegenstandes, andererseits Bewufttsein seiner selbst; Bewufttsein dessen, 
was ihm das Wahre ist, und Bewufitsein seines Wissens davon. Indem beide 
für dasselbe sind, ist es selbst ihre Vergleichung; es wird Jur dasselbe, ob sein Wis- 
sen von dem Gegenstande diesem entspricht oder nicht. Der Gegenstand 
scheint zwar für dasselbe nur so zu sein, wie es ihn wei£; es scheint gleich- 
sam nicht dahinterkommen zu kónnen, wie er nicht fur dasselbe, sondern wie 
er ansich ist, und also auch sein Wissen nicht an ihm prüfen zu kónnen. 
Allein gerade darin, da£ es überhaupt von einem Gegenstande wei£, ist 
schon der Unterschied vorhanden, da£ ihm etwas das Ansich , ein anderes 
Moment aber das Wissen oder das Sein des Gegenstandes fur das Bewu£tsein 
ist. Auf dieser Unterscheidung, welche vorhanden ist, beruht die Prüfung. 
Entspricht sich in dieser Vergleichung beides nicht, so scheint das Bewuftt- 
sein sein Wissen andern zu müssen, um es dem Gegenstande gemáft zu 
machen; aber in der Veránderung des Wissens ándert sich ihm in der Tat 
auch der Gegenstand selbst, denn das vorhandene Wissen war wesentlich 
ein Wissen von dem Gegenstande; mit dem Wissen wird auch er ein ande- 
rer, denn er gehórte wesentlich diesem Wissen an. Es wird hiermit dem 
Bewufttsein, daft dasjenige, was I ihm vorher das Ansich war, nicht an sich ist 
oder daft es nur Jures an sich war. Indem es also an seinem Gegenstande sein 
Wissen diesem nicht entsprechend findet, hált auch der Gegenstand selbst 
nicht aus; oder der Maftstab der Prüfung ándert sich, wenn dasjenige, des¬ 
sen Ma£stab er sein sollte, in der Prüfung nicht besteht; und die Prüfung 
ist nicht nur eine Prüfung des Wissens, sondern auch ihres Ma£stabes. 

Diese dialektische Bewegung, welche das Bewu£tsein an ihm selbst, 
sowohl an seinem Wissen ais an seinem Gegenstande ausübt, insofern ihm der 
neue wahre Gegenstand daraus entspringt , ist eigentlich dasjenige, was Erfahrung 
genannt wird. Es ist in dieser Beziehung an dem soeben erwáhnten Ver- 
laufe ein Moment noch náher herauszuhebcn, wodurch sich über die wis- 
senschaftliche Seite der folgenden Darstellung ein neues Licht verbreiten 
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Pero no sólo por ese lado en que concepto y objeto, el patrón de medida y 
lo que hay que examinar, se hallan presentes en la conciencia misma, resulta 
superñuo que añadamos nosotros nada; sino que, también, quedamos dispen 
sados del trabajo de la comparación de ambosy del examen propiamente dicho, 
de manera que, en tanto que la conciencia se examina a sí misma, a nosotros, 
de este lado, no nos queda más que el puro mirar atentamente. Pues la con 
ciencia es, poruña parte, conciencia del objeto, por otra, conciencia de si 
misma? conciencia de lo que a ella le es lo verdadero, y conciencia de su saber 
acerca de ello. Siendo ambas cosas para ella misma , ella misma es la compara¬ 
ción de ambas.* si su saber acerca del objeto corresponde a éste o no, eso es algo 
que llega a ser para ella misma . Ciertamente, parece que el objeto es para la 
conciencia misma sólo tal como ella lo sabe a él; parecería, por así decirlo, que 
ella no puede ir detrás de él a donde él es, no para ella , sino en sí , y que tampoco 
puede, por tanto, examinar en él su saber. Pero justo en el simple hecho de que 
ella sepa acerca de un objeto viene ya dada la diferencia I de que algo sea lo en s¿ 
a sus ojos , mientras que el saber, o el ser del objeto para la conciencia, es otro 
momento. El examen se basa en esta diferenciación que viene ya dada. Si, al 
hacer esta comparación, ambas cosas no se corresponden, parece que la con •• 
ciencia tiene que alterar su saber para hacerlo adecuado al objeto, pero, de 
hecho, al alterar el saber, se le altera a la conciencia también el objeto mismo; 
pues el saber que hay es, esencialmente, un saber acerca del objeto; con el 
saber, también el objeto deviene otro, pues él pertenecía esencialmente al 
saber. Y así le resulta a la conciencia que aquello que antes era lo en si, no es lo 
en sí, o que sólo era en sí PARA ELLA. Al encontrar, entonces, la conciencia en su 
objeto que su saber no corresponde a éste, el objeto mismo tampoco se son 
tiene; o bien, el patrón de medida del examen se altera si aquello de lo cual él 
debía ser patrón no resiste el examen; y el examen no sólo es un examen del 
saber, sino también de su patrón de medida. 

Este movimiento dialéctico que la conciencia ejerce en ella misma, tardo 
en su saber como en su objeto, en la medida en que , a partir de él, le surge a ella 
el nuevo objeto verdadero , es lo que propiamente se llama experiencia, En role 
rericia a esto, habrá que resaltar con más detalle, en el recorrido que acabamos 
de mencionar, un momento en virtud del cual se difundirá una nueva Uva sobre 
el lado científico de la exposición que sigue. La conciencia sabe algo : osle 
objeto es la esencia o lo en sí , pero también es lo en sí para la conciencia; y así 
hace entrada la ambigüedad de esto verdadero. Vemos que la conciencia tiene 
ahora dos objetos: uno, el primer en si. y luego, el ser para ella de este en si. Este 
último parece que, en primera instancia, es sólo la reflexión de la conciencia 
dentro de si misma, un representar, no de un objeto, sino únicamente de su 
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wird. Das Bewulksein weift eiwas , dieser Gegenstand ist das Wesen oder das 
Ansich; er ist aber auch für das Bewufitsein das Ansich ; damit tritt die Zwei- 
deutigkeit dieses Wahren ein. Wir sehen, dafe das Bewufttsein jetzt zwei 
Gegenstánde hat, den einen das erste Ansich , den zweiten das Für-es-Sein die¬ 
ses Ansich, Der letztere scheint zunáchst nur die Reflexión des Bewufttseins 
in sich selbst zu sein, ein Vorstellen nicht eines Gegenstandes, sondern 
nur seines Wissens von jenem ersten. Allein wie vorhin gezeigt worden, 
i 19j ándert sich ihm dabei der erste I Gegenstand; er hdrt auf, das Ansich zu 
sein, und wird ihm zu einem solchen, der nur für es das Ansich ist; somit 
aber ist dann dies: das Für-es-Sein dieses Ansich , das Wahre, das heiftt aber, dies 
ist das Wesen oder sein Gegenstand . Dieser neue Gegenstand enthált die Nich- 
tigkeit des ersten, er ist die über ihn gemachte Erfahrung. 

An dieser Darstellung des Verlaufs der Erfahrung ist ein Moment, 
wodurch sie mit demjenigen nicht übereinzustimmen scheint, was unter 
der Erfahrung verstanden zu werden pflegt. Der Ubergang námlich vom 
ersten Gegenstánde und dem Wissen desselben zu dem anderen Gegen- 
stande, an dem man sagt, date die Erfahrung gemacht worden sei, wurde so 
angegeben, da£ das Wissen vom ersten Gegenstánde, oder das Für das 
Bewufttsein des ersten Ansich, der zweite Gegenstand selbst werden solL 
Dagegen es sonst scheint, da£ wir die Erfahrung von der Unwahrheit 
unseres ersten Begriffs an einem anderen Gegenstánde machen, den wir zufál- 
ligerweise und áufierlich etwa finden, so da£ überhaupt nur das reine Auf - 
fassen dessen, was an und für sich ist, in uns falle. In jener Ansicht aber 
zeigt sich der neue Gegenstand ais geworden, durch eine Umkehrung des 
Bewuftseins selbst. Diese Betrachtung der Sache ist unsere Zutat, wodurch 
sich die Reihe der Erfahrungen des Bewufttseins zum wissenschaftlichen 
Gange erhebt und welche nicht für das Bewufitsein ist, das wir betrachten. 
Í20) Es ist aber I dies in der Tat auch derselbe Umstand, von welchem oben 
schon in Ansehung des Verháltnisses dieser Darstellung zum Skeptizismus 
die Rede war, daft námlich das jedesmalige Resultat, welches sich an einem 
nicht wahrhaften Wissen ergibt, nicht in ein leeres Nichts zusammenlau- 
fen dürfe, sondern notwendig ais Nichts desjenigen , dessen Resultat es ist, aufge- 
fa£t werden müsse; ein Resultat, welches das enthált, was das vorherge- 
hende Wissen Wahres an ihm hat. Dies bietet sich hier so dar, daft, indem 
das, was zuerst ais der Gegenstand erschien, dem Bewu&tsein zu einem 
Wissen von ihm herabsinkt und das Ansich zu einem Für-das-Bewufítsein-Sein 
desAnsichwird, dies der neue Gegenstand ist, womit auch eine neue Gestalt 
des Bewufitseins auftritt, welcher etwas anderes das Wesen ist ais der vor- 
hergehenden. Dieser Umstand ist es, welcher die ganze Folgo der Costal- 
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saber de aquel primer en sí. Sólo que, como ya hemos mostrado previamente, 
en todo el proceso, a la conciencia se le altera el primer objeto; éste deja de ser 
lo en sí, y deviene a sus ojos un objeto tal que sólo para ella es lo en sí; pero, 
entonces, lo verdadero es esto; el ser para ella de este en sí; es decir, que esto es la 
esencia, o su objeto. Este nuevo objeto contiene la nulidad del primero, es la 
experiencia hecha sobre él. 

En esta exposición del recorrido de la experiencia hay un momento en,vir¬ 
tud del cual ella parece no coincidir con lo que se suele entender por experien¬ 
cia. A saber, el paso del primer objeto y del saber de él al otro objeto en el que se 
dice que se ha hecho la experiencia se indicó de tal manera que el saber del pri¬ 
mer objeto, o el para la conciencia del primer en sí, debe él mismo convertirse 
en el segundo objeto. Mientras que, de ordinario, parece que la experiencia de 
la 1 no-verdad de nuestro primer concepto la hacemos en otro objeto que acaso |m 
encontramos externamente, de modo contingente, de tal manera que a nosotros 
lo único que nos toca es el puro aprehender lo que es en y para sí. En aquel pri¬ 
mer enfoque, sin embargo, el nuevo objeto se muestra como llegado a ser por 
una inversión de la conciencia misma. Esta consideración de la cosa es nuestro 
añadido, por medio del cual la serie de las experiencias de la conciencia se eleva 
hasta la marcha científica, pero no es para la conciencia que consideramos. Pero 
de hecho, se da aquí también la misma circunstancia de la que ya hablábamos 
más arriba, respecto a la relación de esta exposición con el escepticismo, a 
saber, que el resultado respectivo de cada vez, el cual se da en un saber que no es 
conforme a verdad, no debe desembocar en una nada vacía, sino que, necesaria 
mente, tiene que ser aprehendido como la nada de aquello cuyo resultado es; un 
resultado que contiene lo que el saber precedente tuviera en él de verdadero, 
Esto se presenta aquí de tal manera que, en tanto que lo que primero aparecía 
como el objeto se degrada, a ojos de la conciencia, a un saber acerca de él, y en 
tanto que lo en sí se convierte en un ser de lo en sí para la conciencia , osle ser cn el 
nuevo objeto, con el cual también entra en escena una nueva figura de la con 
ciencia, para la cual la esencia es algo distinto de lo que lo era para la figura pre 
cedente. Es esta circunstancia la que guía toda la serie de figuras de la coneirn 
eia en su necesidad. Sólo esta necesidad misma, o la emergencia del nuevo objeto 
que se presenta a la conciencia sin que ésta sepa lo que le acontece, es lo que 
sucede para nosotros, por así decirlo, como a sus espaldas. Entra así en su movi 
miento un momento del ser en si, o dei ser para nosotros, que no se expone para 
la conciencia, la cual está prendida en la experiencia misma; pero el contenido de 
lo que emerge ante nosotros es para ella, y nosotros sólo concebimos la parte 
formal del mismo, o su puro originarse; para ella ,, esto que se lia originado es 
sólo como objeto, para /msoíms es, a la vez, como movimiento y devenir. 
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ten des Bewufttseins in ihrer Notwendigkeit leitet. Nur diese Notwendig- 
keit selbst oder die Entstehung des neuen Gegenstandes, der dem Bewuftt- 
sein, ohne zu wissen, wie ihm geschieht, sich darbietet, ist es, was für uns 
gleichsam hinter seinem Rücken vorgeht. Es kommt dadurch in seine 
Bewegung ein Moment des Ansich- oder Fürunsseins , welches nicht für das 
Bewufttsein, das in der Erfahrung selbst begriffen ist, sich darstellt; der 
Inhali aber dessen, was uns entsteht, is t für es, und wir begreifen nur das 
Formelle desselben oder sein reines Entstehen;^ii res 1 ist dies Entstandene 
nur ais Gegenstand, für uns zugleich ais Bewegung und Werden. 

Durch diese Notwendigkeit ist dieser Weg zur Wissenschaft selbst 
schon Wissenschaft und nach ihrem Inhalte hiermit Wissenschaft der Erfah¬ 
rung des Bewuftseins, 

Die Erfahrung, welche das Bewufttsein über sich machí, kann ihrem 
Begriffe nach nichts weniger in sich begreifen ais das ganze System des¬ 
selben oder das ganze Reich der Wahrheit des Geistes, so dafi die 
Momente derselben in dieser eigentümlichen Bestimmtheit sich darstel- 
len, nicht abstrakte, reine Momente zu sein, sondern so, wie sie für das 
Bewufttsein sind oder wie dieses selbst in seiner Beziehung auf sie auf- 
tritt, wodurch die Momente des Ganzen Gestalten des Bewuftseins sind. 
Indem es zu seiner wahren Existenz sich forttreibt, wird es einen Punkt 
erreichen, auf welchem es seinen Schein ablegt, mit Fremdartigem, das 
nur für es und ais ein Anderes ist, behaftet zu sein, oder wo die Erschei- 
nung dem Wesen gleich wird, seine Darstellung hiermit mit eben diesem 
Punkte der eigentlichen Wissenschaft des Geistes zusammenfállt; und 
endlich, indem es selbst dies sein Wesen erfafét, wird es die Natur des 
absoluten Wissens selbst bezeichnen. 
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En virtud de esta necesidad, este camino hasta la ciencia es él mismo ya 
ciencia , y, por tanto, conforme a su contenido, la ciencia es la experiencia de la 
conciencia. 

La experiencia que la conciencia hace acerca de sí misma no puede, con¬ 
forme a su concepto, comprender en sí menos que todo el sistema de la con¬ 
ciencia, o todo el reino de la verdad del espíritu, de tal manera que los momen¬ 
tos de esta verdad se exponen en esta determinidad peculiar de no ser 
momentos abstractos, puros, sino tal como son para la conciencia, o tal como 
esta misma, en su referencia a ellos, entra en escena, con lo que los momentos 
del todo sonfiguras de la conciencia. Impulsándose hacia delante, hasta su exis¬ 
tencia verdadera, I la conciencia alcanzará un punto en el que se desprenda de 
su apariencia de arrastrar consigo algo extraño, que sólo es para ella y lo es en 
cuanto otro, o un punto donde la aparición, el fenómeno, se haga igual a la 
esencia, donde su exposición, por ende, coincida con este punto justo de la 
ciencia propiamente dicha del espíritu y, finalmente, al atrapar ella misma esta 
su esencia, designará la naturaleza del saber absoluto mismo. 
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DIE S 1 NNLICHE GEWI6HEIT 
oder das Diese und das Mein en 


Das Wissen, welches zuerst oder unmittelbar unser Gegenstand ist, kann 
kein anderes sein ais dasjenige, welches selbst unmittelbares Wissen, Wis¬ 
sen des Unmittelbaren oder Seienden ist. Wir haben uns ebenso unmittelbar oder 
aufnehmend zu verhalten, also nichts an ihm, wie es sich darbietet, zu ver- 
ándern und von dem Auffassen das Begreifen abzuhalten. 

Der konkrete Inhalt der sinnlicken Gewijiheit láfet sie unmittelbar ais die 
reichste Erkenntnis, ja ais eine Erkenntnis von unendlichem Reichtum 
erscheinen, für welchen ebensowohl, wenn wir im Raume und in der 
Zeit, ais worin er sich ausbreitet, hinaus-, ais wenn wir uns ein Stück aus 
dieser Fülle nehmen und durch Teilung in dasselbe hineingehen t keine 
Grenze zu finden ist. Sie erscheint aufterdem ais die wahrhajteste; denn sie 
hat von dem Gegenstande noch nichts weggelassen, sondern ihn in sei- 
ner ganzen Vollstándigkeit vor sich. Diese Gewifheit aber gibt in der Tat 
[23j sich selbst für die Í abstrakíeste und ármste Wahrheit aus. Sie sagt von dem, 
was sie weift, nur dies aus: es ist; und ihre Wahrheit enthált allein das Sein 
der Sache; das Bewu&tsein seinerseits ist in dieser Gewifeheit nur ais rei¬ 
nes Ick; oder Ich bin darin nur ais reiner Dieser und der Gegenstand 
ebenso nur ais reines Dieses ♦ Ich, dieser , bin dieser Sache nicht darum gewiji, 
weil ¡ch ais Bewuí&tsein hierbei mich entwickelte und mannigfaltig den 
Gedanken bewegte. Auch nicht darum, weil die Sache t deren ich gewife bin, 
nach einer Menge unterschiedener Beschaffenheiten eine reiche Bezie- 
hung an ihr selbst oder ein vielfaches Verhalten zu anderen wáre. Beides 
geht die Wahrheit der sinnlichen GewiEheit nichts an; weder Ich noch 
die Sache hat darin die Bedeutung einer mannigfaltigen Vermittlung, 
Ich nicht die Bedeutung eines mannigfaltigen Vorstellens oder Denkens, 
noch die Sache die Bedeutung mannigfaltiger Beschaffenheiten, sondern 
die Sache ist; und sie ist, nur weil sie ist; sie ist , dies ist dem sinnlichen 
Wissen das Wesentliche, und dieses reine Sein oder diese einfache Unmit- 
telbarkeit macht ihre Wahrheit aus. Ebenso ist die Gewiftheit ais Beiiehung 
unmittelbare reine Beziehung; das BewuJksein ist Ich, weiter nichts, ein rei¬ 
ner Dieser; der Einzelne weife reines Dieses oder dasEinzelne . 

An dem reinen Sein aber, welches das Wesen dieser Gewifeheit ausmacht 
I24I und welches sie ais ihre Wahrheit aussagt, spielt, wenn wir zusehen, I noch 
vieles andere beiher. Eine wirkliche sinnliche Gewiftheit ist nicht nur 
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LA CERTEZA SENSORIAL 

O EL ESTO Y MI OPINIÓN QUE QUIERO ÍNTIMAMENTE DECIR 


El saber que de primeras, o de modo inmediato, es objeto nuestro no puede ser 
otro que aquél que es él mismo saber inmediato, saber de lo inmediato o de lo 
que está siendo . Nosotros hemos de comportamos de modo igualmente inme 
diato o receptivo , esto es, no alterar en él nada de cómo se presente, y mantener 
los conceptos alejados del acto de aprehender. 

El contenido concreto de la certeza sensorial hace que esta aparezca inme¬ 
diatamente como el conocimiento más rico , más aún, como un conocimiento 
de riqueza infinita, para la que no puede encontrarse ningún límite*, ni cuando 
salimos al espacio y al tiempo, en tanto que es en ellos donde esa riqueza se 
expande, ni cuando, tomando para nosotros un pedazo de esta plenitud, pene¬ 
tramos en su interior dividiéndolo. Dicho conocimiento aparece, además, 
como el conocimiento más de verdad ; pues aún no ha eliminado nada del 
objeto, sino que lo tiene delante de sí, en toda su integridad, Pero, de hecho, 
esta certeza se revela a sí misma como la verdad más abstracta y más pobre. Lo 
único que dice de lo que sabe es esto: es ; y su verdad no contiene nada más que 
el ser de la cosa; la conciencia, por su parte, sólo está en esta certeza como puro 
jo; o bien, jo estoy ahí como puro éste, y el objeto, igualmente, sólo está como 
puro esto . Yo, éste, no estoy cierto de esta cosa porquejo me desarrolle cori ello 
en cuanto conciencia y mueva de múltiples maneras el pensamiento. Tampoco 
porque la cosa de la que estoy cierto fuera, conforme a una gran cantidad de 
disposiciones y hechuras diversas, un rico conjunto de referencias en ella 
misma, o un conjunto plural de relaciones con otras cosas. Ninguna de esta* 
dos razones atañe en nada a la verdad de la certeza sensorial; ni el yo ni la nona 
tienen en ellos el significado de una mediación múltiple y diversa; ««yo» no 
tiene el significado de un representar o un pensar múltiple y diverso, ni la eosa 
tiene el significado de múltiples y diversas disposiciones; sino que la eosa esi y 
es sólo porque es; ella es, esto es lo esencial a ojos del saber sensorial, y osle ser 
puro o esta simple inmediatez es lo que constituye su verdad. Asimismo, la eer 
leza, en cuanto referencia , es referencia pura inmediata; la conciencia es jo, y 
nada más, un puro éste; el individuo singular sabe un esto puro, o bien, sabe lo 
singular. 

I Pero en el puro ser , que constituye la esencia de esta certeza y del que ella 
declara que es su verdad, están jugando a la vez, si miramos detenidamente, 
muchas otras cosas más. Una certeza sensorial efectiva no es solamente esta 
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diese reine Unmittelbarkeit, sondern ein Beispiel derselben. Unter den 
unzáhligen dabei vorkommenden Unterschieden finden wir allenthalben 
die Hauptverschiedenheit, dafi námlich in ihr sogleich aus dem reinen 
Sein die beiden schon genannten Diesen , ein Dieser ais ich und ein Dieses ais 
Gegenstand , herausfallen. Reflektieren wir über diesen Unterschied, so 
ergibt sich, dafi weder das eine noch das andere nur unmittelbor, in der 
sinnlichen Gewifiheit ist, sondern zugleich ais vermittelt; Ich habe die 
Gewifiheit durch ein Anderes, námlich die Sache; und diese ist ebenso in 
der Gewifiheit durch ein Anderes, námlich durch Ich. 

Diesen Unterschied des Wesens und des Beispiels, der Unmittelbar¬ 
keit und der Vermittlung, machen nicht nur wir, sondern wir finden ihn 
an der sinnlichen Gewifiheit selbst, und in der Form, wie er an ihr ist, 
nicht wie wir ihn soeben bestimmten, ist er aufzunehmen. Es ist in ihr 
eines ais das einfache unmittelbar Seiende o der ais das Wesen gesetzt, der 
Gegenstand , das andere aber ais das Unwesentliche und Vermittelte, welches 
darin nicht ansich , sondern durch ein Anderes ist, Ich, ein Wissen, das den 
Gegenstand nur darum weifi, weil erist, und das sein oder auch nicht sein 
kann. Der Gegenstand aber ist , das Wahre und das Wesen; er ist, gleichgül- 
tig dagegen, ob er gewufit wird oder nicht; er bleibt, wenn er auch nicht 
gewufit wird; das Wislsen aber ist nicht, wenn nicht der Gegenstand ist. 

Der Gegenstand ist also zu betrachten, ob er in der Tat, in der 
sinnlichen Gewifiheit selbst, ais solches Wesen ist, für welches er von ihr 
ausgegeben wird; ob dieser sein Begriff, Wesen zu sein, dem entspricht, 
wie er in ihr vorhanden ist. Wir haben zu dem Ende nicht über ihn zu 
reflektieren und nachzudenken, was er in Wahrheit sein móchte, son¬ 
dern ihn nur zu betrachten, wie ihn die sinnliche Gewifiheit an ihr hat. 

Sie ist also selbst zu fragen: Was ist das Diese ? Nehmen wir es in der gedop- 
pelten Gestalt seines Seins, ais das Jetd und ais das Hier , so wird die Dialek- 
tik, die es an ihm hat, eine so verstándliche Form erhalten, ais es selbst ist. 
Auf die Frage: was ist dasJetzi? antworten wir also zum Beispiel: das Jeb$ ist die 
Nacht . Um die Wahrheit dieser sinnlichen Gewifiheit zu prüfen, ist ein ein¬ 
fache r Versuch hinreichend. Wir schreiben diese Wahrheit auf; eine Wahr¬ 
heit kann durch Aufschreiben nicht verberen; ebensowenig dadurch, dafi 
wir sie aufbewahren. Sehen wir jetzt, diesen Mittag, die aufgeschriebene Wahr¬ 
heit wieder an, so werden wir sagen müssen, dafi sie schal geworden ist. 

Das Jetzt, welches Nacht ist, wird aufbewahrt , d.h. es wird behandelt ais 
das, für was es ausgegeben wird, ais ein Seiendes ; es erweist sich aber viel- 
mehr ais ein Nichtseiendes. Das Jet I selbst erhált sich wohl, aber ais ein 
solches, das nicht Nacht ist; ebenso erhált es sich gegen den Tag, der es 
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pura inmediatez, sino que es un ejemplo de la misma. Entre las innumerables 
diferencias que concurren por aquí encontramos por doquier la diversidad 
principal de que en ella, enseguida, caen del puro ser y se separan los dos ésion 
que hemos mencionado, un éste en cuanto yo, y un esto en cuanto objeto. Si 
reflexionamos sobre esta diferencia, resulta que ni el uno ni el otro están sólo 
de modo inmediato en la certeza sensorial, sino que ambos lo están, a la vez, 
como mediados ; yo tengo esta certeza por otro, a saber, la cosa; y ésta, igual 
mente, está en la certeza por otro, a saber, yo. 

Esta diferencia de la esencia y del ejemplo, de la inmediatez y de la 
mediación, no la hacemos sólo nosotros, sino que la encontramos en la certeza 
sensorial misma; y es en la forma en que esté en la certeza, no según nosotros 
la acabamos de determinar, como se habrá de registrar tal diferencia. En la 
certeza hay algo en cuanto lo simple que es de modo inmediato, o bien, puesto 
como la esencia: el objeto; pero también hay lo otro, en cuanto lo inesencial y 
mediado, que está en ella, no en sí, sino en virtud de otro, hay yo, un saber que 
sabe al objeto sólo porque éste es, y un saber que puede ser o no ser. Mientras 
que el objeto es lo verdadero, y la esencia; él es, y es indiferente a si es sabido o 
no; permanece aunque no sea sabido; mientras que el saber no es si no hay 
objeto. 

Es el objeto, entonces, lo que hay que examinar: si está, de hecho, en la 
certeza sensorial misma como esa esencia por la que la certeza sensorial lo hace 
pasar; si este concepto suyo de ser esencia corresponde al modo en que él está 
presente en ella. A este fin, no tenemos que reflexionar sobre él y meditar 
sobre lo que él quisiera ser en verdad, sino tan sólo examinarlo tai como la eer • 
teza sensorial lo tiene en ella. 

A ella misma, pues, hay que preguntarle: ¿ qué es el esto ? Si lo tomamos en 
la figura doble de su ser, como el ahora y como el aquí , la dialéctica que el cato 
conlleva adquiere una forma que será tan comprensible como el rslo mismo 
sea. Ala pregunta de ¿qué es el ahora? Respondemos, por ejemplo: el ahornen la 
noche. Para examinar la verdad de esta certeza sensorial, bastará con un simple 
experimento. Apuntamos por escrito esta verdad; una verdad no puede perder 
nada porque se la apunte por escrito; tanto menos porque la conservemos. Y si 
ahora , a mediodía , volvemos a mirar la verdad apuntada, tendremos que decir 
que se ha quedado insulsa. 

! El ahora que es noche es conservado , es decir, se lo trata como aquello 
por lo que se lo hace pasar, como algo que. es; pero se revela, más bien, como 
algo que no es. Por supuesto, tú ahora se mantiene, pero como algo que no es 
noche; de igual modo, frente al día que ahora es, se mantiene corno algo que 
tampoco es din; o bien, como algo negativa en general. Por eso, este ahora que 
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jetzt ist, ais ein solches, das auch nicht Tag ist, oder ais ein Negatives über- 
haupt. Dieses sich erhaltende Jetzt ist daher nicht ein unmittelbares, son- 
dern ein vermitteltes; denn es ist ais ein bleibendes und sich erhaltendes 
Jadurch bestimmt, date anderes, námlich der Tag und die Nacht, nicht ist. 
Dabei ist es eben noch so einfach ais zuvor, Jet# , und in dieser Einfachheit 
gleichgültig gegen das, was noch bei ihm herspielt; sowenig die Nacht und 
der Tag sein Sein ist, ebensowohl ist es auch Tag und Nacht; es ist durch 
dies sein Anderssein gar nicht affiziert. Ein solches Einfaches, das durch 
Negation ist, weder Dieses noch Jenes, ein Nichtdieses , und ebenso gleich¬ 
gültig, auch Dieses wie Jenes zu sein, nennen wir ein Allgemeines ; das Allge- 
meine ist also in der Tat das Wahre der sinnlichen Gewifiheit. 

Ais ein Allgemeines sprechen wir auch das Sinnliche au$; was wir sagen, 
ist: Dieses , d.h. das allgemeine Diese , oder: es ist; d.h. das Sein überhaupt, Wir stellen 
uns dabei freilich nicht das allgemeine Diese oder das Sein überhaupt vor , 
aber wir sprechen das Allgemeine aus; oder wir sprechen schlechthin nicht, 
wie wir es in dieser sinnlichen Gewiftheit meinen . Die Sprache aber ist, wie 
wir sehen, das Wahrhaftere; in ihr widerlegen wir selbst unmittelbar unsere 
Meinung; und da das Allgemeine das Wahre der sinnlichen Gewiftheit ist und 
[27] die I Sprache nur dieses Wahre ausdrückt, so ist es gar nicht móglich, dafi 
wir ein sinnliches Sein, das wir meinen , je sagen konnen. 

Es wird derselbe Fall sein mit der anderen Form des Dieses, mit 
dem Hier . Das Hier ist z.B. der Baum . Ich wende mich um, so ist diese 
Wahrheit verschwunden und hat sich in die entgegengesetzte verkehrt: 
Das Hier ist nicht ein Baum , sondern vielmehr ein Haus. Das Hier selbst ver- 
schwindet nicht; sondern es ist bleibend im Verschwinden des Hauses, 
Baumes usf. und gleichgültig, Haus, Baum zu sein. Das Dieses zeigt sich 
also wieder ais vermittelte Einfachheit oder ais Allgemeinheit. 

Dieser sinnlichen Gewiftheit, indem sie an ihr selbst das Allgemeine 
ais die Wahrheit ihres Gegenstandes erweist, bleibt also das reine Sein ais ihr 
Wesen, aber nicht ais Unmittelbares, sondern ein solches, dem die Nega¬ 
tion und Vermittlung wesentlich ist, hiermit nicht ais das, was wir unter 
dem Sein meinen , sondern das Sein mit der Bestimmung , dafe es die Abstraktion 
oder das rein Allgemeine ist; und unsere Meinung, für welche das Wahre der 
sinnlichen Gewiftheit nicht das Allgemeine ist, bleibt allein diesem leeren 
oder gleichgültigen Jetzt und Hier gegenüber noch übrig. 

Vergleichen wir das Verháltnis, in welchem das Wissen und der Gegen - 
stand zuerst auftrat, mit dem Verháltnisse derselben, wie sie in diesem 
I28I Relsultate zu stehen kommen, so hat es sich umgekehrt. Der Gegenstand, 
der das Wesentliche sein sollte, ist nun das Unwescntliche der sinnlichen 
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se mantiene no es algo inmediato; sino algo mediado, pues, en cuanto que es 
algo que permanece y se mantiene, está determinado por esto: que otra cosa, a 
saber, el día y la noche, no sean. Sin embargo, sigue siendo tan simple como 
antes: ahora 09 , y dentro de esta simplicidad, es indiferente a los ejemplos en los 
que se juegue con él; el día o la noche son su ser en tan poca medida como sea 
de día o de noche? a él no le afecta para nada este ser otro suyo. Aúna cosa así 
de simple, que es por la negación, que no es ni esto ni aquello, que es un no 
esto , e igualmente indiferente a ser aquello o esto, la denominamos un univer¬ 
sal; o sea, lo universal es, de hecho, lo verdadero de la certeza sensorial. 

Y como un universal pronunciamos también lo sensible? lo que decimos es: 
esto, es decir, el esto universal ? o bien: es? es decir, el ser en general. Al hacer esto, 
no nos representamos , desde luego, el esto universal, o el ser en general, pero 
pronunciamos lo universal? o bien, no hablamos sin más tal como queremos inti¬ 
mamente decir , tal como opinamos en esta certeza sensorial. Pero, como vemos, 
el lenguaje es más de verdad? en él, nosotros mismos refutamos inmediata ¬ 
mente nuestra opinión , lo que queremos íntimamente decir, y como lo univer 
sal es lo verdadero de la certeza sensorial, y el lenguaje expresa sólo eso verda 
dero, resulta del todo imposible que nunca podamos decir un ser sensible que 
queremos íntimamente decir. 

Lo mismo ocurrirá en el caso de la otra forma del esto, la del aquí. El aquí 
es, por ejemplo, el árbol. Me doy la vuelta, y ya ha desaparecido esta verdad, se 
ha invertido en lo opuesto: el aquí no es un árbol , sino una casa . El propio ahora 
no desaparece? sino que es permanentemente en el desaparecer de la casa, del 
árbol, etcétera, y le es indiferente ser casa, o árbol. El éste se vuelve a mostrar, 
entonces, como simplicidad mediada, o como universalidad. 

Así pues, a esta certeza sensorial, en tanto que muestra en ella misma lo 
universal como la verdad de su objeto, le queda el puro ser corno su esencia, 
pero no como algo inmediato, sino como algo a lo que le es esencial la negación 
y la mediación; esto es, no como aquello que queremos intimamente decir con el 
ser , sino el ser con la determinación de serla abstracción o lo universal puro, y 
nuestra opinión , para la que lo verdadero de la certeza sensorial no es lo univer 
sal, queda así de más, sola y superfina frente a este ahora y aquí vacío e indi fe 
rente. 

I Si comparamos la relación en la que entraron primero en escena el saber 
y el objeto con la relación que estos mismos vienen a tener en este resultado, 


<* ahora®, y *• ím|u¿ . <*hivr», mu» mmumilalmH <■» alemán. Poroso la ahiMÍón <|r 

Hi'grl a nu NimplicKlmi. 



i68 


I. LA CERTEZA SENSORIAL 


GewiRheit; denn das Allgemeine, zu dem er geworden ist, ist nicht mehr 
ein solches, wie er für sie wesentlich sein sollte, sondern sie ist jetzt in dem 
Entgegengesetzten, námlich in dem Wissen, das vorher das Unwesentliche 
war, vorhanden. Ihre Wahrheit ist in dem Gegenstande ais meinem Gegen- 
stande oder im Meinen ; er ist, weil Ich von ihm weift. Die sinnliche 
Gewiftheit ist also zwar aus dem Gegenstande vertrieben, aber dadurch 
noch nicht aufgehoben, sondern nur in das Ich zurückgedrángt; es ist zu 
sehen, was uns die Erfahrung über diese ihre Realitát zeigt. 

Die Kraft ihrer Wahrheit liegt also nun im Ich, in der Unmittelbarkeit 
meines Sehens, Hórens usf.; das Verschwinden des einzelnen Jetzt und Hier, 
das wir meinen, wird dadurch abgehalten, daft Ich sie festhalte. Das Jetzt ist Tag , 
weil Ich ihn sehe; das Hier ein Baum, eben darum. Die sinnliche Gewiftheit 
erfáhrt aber in diesem Verháltnisse dieselbe Dialektik an ihr ais in dem 
vorigen. Ich, dieser, sehe den Baum und behaupte den Baum ais das Hier ; ein anderer 
Ich sieht aber das Haus und behauptet, das Hier sei nicht ein Baum, son¬ 
dern vielmehr ein Haus. Beide Wahrheiten haben dieselbe Beglaubigung, 
námlich die Unmittelbarkeit des Sehens und die Sicherheit und Versiche- 
[29] rung I beider über ihr Wissen; die eine verschwindet aber in der anderen. 

Was darin nicht verschwindet, ist Ich, ais Allgemeines, dessen Sehen 
weder ein Sehen des Baums noch dieses Hauses, sondern ein einfaches 
Sehen ist, das, durch die Negation dieses Hauses usf. vermittelt, darin 
ebenso einfach und gleichlgültig gegen das, was noch beiherspielt, gegen 
das Haus, den Baum ist. Ich ist nur allgemeines, wie Jetzt ; Hier oder Dieses 
überhaupt; ich meine wohl einen einzelnen Ich, aber sowenig ich das, was 
ich bei Jetzt, Hier meine, sagen kann, sowenig bei Ich. Indem ich sage: 
dieses Hier, Jetzt oder ein Einzelnes, sage ich: alie Diese , alie Hier, Jetzt, Einzelne ; 
ebenso, indem ich sage: Ich, dieser einzelne Ich, sage ich überhaupt: alie Ich; 
jeder ist das, was ich sage: Ich, dieser einzelne Ich. Wenn der Wissenschaft diese 
Forderung ais ihr Probierstein, auf dem sie schlechthin nicht aushalten 
kónnte, vorgelegt wird, ein sogenanntes dieses Ding oder einen diesen Menschen 
zu deduzieren, konstruieren, a priori zu finden, oder wie man dies aus- 
drücken will, so ist billig, daft die Forderung sage, welches dieses Ding oder 
welchen diesen Ich sie meine; aber dies zu sagen ist unmóglich. 

Die sinnliche Gewifiheit erfáhrt also, daft ihr Wesen weder in dem 
Gegenstande noch in dem Ich und die Unmittelbarkeit weder eine 
Unmittelbarkeit des einen noch des anderen ist; denn an beiden ist das, 
Í3<>) was Ich meine, vielmehr ein Unwesentlliches, und der Gegenstand und 
Ich sind Allgemeine, in welchen dasjenige Jetzt urul Hier und Ich, das 
ich meine, nicht bestehen bleibt oder ist . Wir kommcn hierdurch dahin, 
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resulta que se ha invertido. El objeto, que debía ser lo esencial, es ahora lo más 
inesencial de la certeza sensorial, pues lo universal que él ha llegado a ser no es 
ya tal como el objeto debiera ser esencialmente para la certeza sensorial, sino 
que ésta se halla ahora presente en lo opuesto, en el saber, que antes era lo ine 
sencial. La verdad de la certeza sensorial está en el objeto en tanto que es mi- 
objeto, o bien, en mi querer decir , el objeto es porque yo sé de él. Con lo que la 
certeza sensorial ha sido, ciertamente, expulsada del objeto, pero no por ello ha 
quedado cancelada, sino que tan sólo se la ha hecho retroceder hasta el yo; está 
por ver lo que la experiencia nos muestra acerca de esta realidad suya. 

La fuerza de su verdad reside ahora, entonces, en el yo, en la inmediatez de 
mieer, oír, etcétera; la desaparición del ahoray del aquí singulares que quere ¬ 
mos íntimamente decir se evita porqueyo los retengo. El ahora es día , porque yo 
veo este último; el aquí es un árbol por lo mismo. Pero la certeza sensorial expe 
rimenta en esta relación la misma dialéctica en ella que en la relación anterior. 
Yo , éste yo, veo el árbol y afirmo al árbol como estando aquí ; otro yo, empero, ve la 
casay afirma que el aquí no es un árbol, sino, más bien, una casa. Ambas verda- 
des tienen la misma acreditación, a saber, la inmediatez del ver, y la seguridad y 
ia aseveración de ambas acerca de su saber; pero una desaparece en la otra. 

Lo que no desaparece es el yo en cuanto universal , cuyo ver no es un ver el 
árbol ni un ver la casa, sino un simple ver que media a través de la negación de 
esta casa y demás, y al hacerlo es igualmente simple e indiferente frente a cual 
quier otro ejemplo, frente a la casa o el árbol. El yo es sólo algo universal, como 
el ahora , aquí o esto en general; sin duda, yo quiero decir íntimamente un yo 
singular , pero igual que no puedo decir lo que quiero íntimamente decir con 
ahora, o aquí, lo mismo pasa con «yo». Al decir: este aquí , ahora o un singular, 
digo TODOS estos , todos los aquís, ahoras, singulares ; asimismo, al decir yo, esteyo 
singular , estoy diciendo, en general, TODOS losyos; cada uno de ellos es lo que yo 
digo;yo, éste, singular, yo. Cuando a la ciencia se le presenta, como piedra do 
toque enla que no podría sino fracasar, esta exigencia* de deducir, o construir, 
o encontrar apriori , o como se lo quiera llamar, algo que se llame esta rosa , o 
este hombre , es legítimo pedir que esta exigencia diga cuál esta cosa o cuál este yo 
quiere ella íntimamente decir; pero decir eso es imposible. 

La certeza sensorial experimenta, pues, que su esencia no está ni en el 
objeto ni en el yo, y que la inmediatez no es una inmediatez ni de lo uno ni de lo 
otro, pues, en ambos, lo que yo quiero íntimamente decir es, más bien, algo 
incsencial, I y el objeto y el yo son universales en los que aquel ahora, o aquí, o 
aquel yo que quiero íntimamente decir no persisten, ni son . Todo esto nos lleva 
a poner el todo de* la certeza sensorial misma comoe.smn'a de ésta, y no sólo un 
momento de ella, tal como ocurría en los dos casos, en los que primero el 
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das Ganze der sinnlichen Gewifiheit selbst ais ihr Wesen zu setzen, nicht 
mehr nur ein Moment derselben, wie in den beiden Fallen geschehen 
ist, worin zuerst der dem Ich entgegengesetzte Gegenstand, dann Ich 
ihre Realitát sein sollte. Es ist also nur die ganze sinnliche Gewiftheit 
selbst, welche an ihr ais Unmittelbarkeit festhált und hierdurch alie Entge- 
gensetzung, die im vorherigen stattfand, aus sich ausschlieftt. 

Diese reine Unmittelbarkeit geht also das Anderssein des Hier ais 
Baums, welches in ein Hier, das Nichtbaum ist, das Anderssein desjetzt 
ais Tages, das in ein Jetzt, das Nacht ist, übergeht, oder ein anderes Ich, 
dem etwas anderes Gegenstand ist, nichts mehr an. Ihre Wahrheit erhált 
sich ais sich selbst gleichbleibende Beziehung, die zwischen dem ich und 
dem Gegenstande keinen Unterschied der Wesentlichkeit und Unwesent- 
lichkeit macht und in die daher auch überhaupt kein Unterschied ein- 
dringen kann. Ich, dieser, behaupte also das Hier ais Baum und wende 
mich nicht um, so dafi mir das Hier zu einem Nichtbaum würde; ich 
nehme auch keine Notiz davon, dafi ein anderer Ich das Hier ais Nicht¬ 
baum sieht oder date Ich selbst ein anderes Mal das Hier ais Nichtbaum, 
das Jetzt ais Nichttag nehme, sondern Ich bin reines Anlschauen; Ich für 
mich bleibe dabei: das Jetzt ist Tag, oder auch dabei: das Hier ist Baum, 
vergleiche auch nicht das Hier und Jetzt selbst miteinander, sondern Ich 
halte an einer unmittelbaren Beziehung fest: das Jetzt ist Tag. 

Da hiermit diese Gewiftheit nicht mehr herzutreten will, wenn wir sie 
auf ein Jetzt, das Nacht ist, oder auf einen Ich, dem es Nacht ist, aufmerk- 
sam machen, so treten wir zu ihr hinzu und lassen uns das Jetzt zeigen, das 
behauptet wird. 7 $.igen müssen wir es uns lassen, denn die Wahrheit dieser 
unmittelbaren Beziehung ist die Wahrheit dieses Ich, der sich auf ein Jetzt 
oder ein Hiere inschránkt. Würden wir nachher diese Wahrheit vornehmen 
oder entfemt davon stehen, so hátte sie gar keine Bedeutung; denn wir hoben 
die Unmittelbarkeit auf, die ihr wesentlich ist. Wir müssen daher in den- 
selben Punkt der Zeit oder des Raums eintreten, sie uns zeigen, d.h. uns zu 
demselben diesen Ich, welches das gewift Wissende ist, machen lassen. 
Sehen wir also, wie das Unmittelbare beschaffen ist, das uns aufgezeigt wird. 

Es wird das Jet# gezeigt, dieses Jetzt Jetzt; es hat schon aufgehórt zu sein, 
indem es gezeigt wird; das Jetzt y das ist, ist ein anderes ais das gezeigte, 
und wir sehen, da£ das Jetzt eben dieses ist, indem es ist, schon nicht 
mehr zu sein. Das Jetzt, wie es uns gezeigt wird, ist es ein ge wesen es, und 
dies ist seine Wahrheit; es hat nicht die Wahrheit des Seins. Es ist also 
doch dies wahr, daft es gewesen I ist. Aber was gewesen ist, ist in der Tal kein 
Wesen; es ist nicht, und um das Sein war es zu tun. 



I. LA CERTEZA SENSORIAL 


171 

objeto contrapuesto al yo, y luego el yo, eran supuestamente su realidad. Es, 
pues, toda la certeza sensorial misma la que se mantiene firme en ella como 
inmediatez , y de este modo excluye de sí toda contraposición que tuviera lugar 
en lo anterior. 

Esta inmediatez pura, pues, no atañe ya en nada al ser-otro del aquí como 
árbol, que pasa a un aquí que es no-árbol, ni al ser-otro del ahora como día, 
que pasa a un ahora que es noche, ni a otro yo para el que su objeto es otra cosa. 
Su verdad se mantiene como referencia que permanece igual a sí misma, que 
no hace, entre el yo y el objeto, ninguna diferencia por la condición de esencial 
o inesencial, y en la que, por ello, no puede tampoco penetrar diferencia 
alguna. Yo, este yo, afirmo, pues, el aquí como árbol, y no me doy la vuelta para 
que el aquí no se me torne en un no-árbol; no me doy por advertido, tampoco, 
de que otro yo ve el aquí como no árbol, o de que yo mismo, en otra ocasión, he 
tomado al aquí por un no-árbol, al ahora por no-día, sino que yo soy un puro 
intuir-, yo, para mí, me mantengo en que el ahora es día, o también en que el 
aquí es árbol; tampoco comparo el aquí con el ahora, sino que me aferró a una 
única referencia inmediata: el ahora es día. 

Como, en consecuencia, esta certeza ya no quiere acercarse a nosotros 
cuando llamamos su atención sobre un ahora que es noche, o sobre un yo para 
el que es de noche, vayamos nosotros hacia ella y hagamos que nos muestre el 
ahora que se afirma. Tenemos que hacérnoslo mostrar , pues la verdad de esta 
referencia inmediata es la verdad de este yo que se restringe a un ahora o un 
aquí . Si tomáramos esta verdad después , o si nos mantuviéramos alejados de 
ella, ella no tendría entonces ningún significado, pues habríamos cancelado la 
inmediatez que le es esencial. Tenemos, por tanto, que entrar en el rniNmo 
punto del tiempo o del espacio y hacérnoslos mostrar, esto es, hacer de rumo 
tros el mismo este yo que es el que sabe con certeza. Veamos, pues, de qué 
hechura es eso inmediato que se nos señala. 

Se muestra el ahora , este ahora. Ahora ; ya ha dejado de ser en cuanto se lo 
muestra; el ahora que es es otro que lo mostrado, y vemos que el ahora es preei 
sámente esto: en tanto que es, ya ha dejado de ser. El ahora, según nos es mus 
irado, es algo sido; y ésta es su verdad; no tiene la verdad del ser. Eo verdadero 
es, pues, que ha sido. Pero lo que ha sido no es, de hecho, esencia alguna ; no i:s, 
y de lo que se trataba era del ser. 

I En este señalar vemos, pues, sólo un movimiento, que tiene el siguiente 
recorrido: 1) yo señalo el ahora, el cual está afirmado como lo verdadero; pero 
lo muestro (romo sido, o bien, como algo cancelado, dejo cancelada la primera 
verdad y 1) ahora afirmo, como segunda verdad, que ha sido, que está canee 
lado. 3 ) Pero lo nido tincas paso a cancelar el haber nido o estar cancelado, la 
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Wir sehen also in diesem Aufzeigen nur eine Bewegung und folgen- 
den Verlauf derselben: I. Ich zeige das Jetzt auf, es ist ais das Wahre 
behauptet; ich zeige es aber ais Gewesenes oder ais ein Aufgehobenes, hebe 
die erste Wahrheit auf, und 2 . Jetzt behaupte ich ais die zweite Wahrheit, 
dafi es gewesen, aufgehoben ist. 3 * Aber das Gewesene ist nicht; ich hebe das 
Gewesen- oder Aufgehobensein, die zweite Wahrheit auf, negiere damit 
die Negation des Jetzt und kehre so zur ersten Behauptung zurück, date 
Jetzt ist. Das Jetzt und das Aufzeigen des Jetzt ist also so beschaffen, dafi 
weder das Jetzt noch das Aufzeigen des Jetzt ein unmittelbares Einfaches 
ist, sondern eine Bewegung, welche verschiedene Momente an ihr hat; es 
wird Dieses gesetzt, es wird aber vielmehr ein Anderes ge se tzt, oder das Diese 
wird aufgehoben: und dieses Anderssein oder Aufheben des ersten wird selbst 
wieder aufgehoben und so zu dem ersten zurückgekehrt. Aber dieses in sich 
reflektierte erste ist nicht ganz genau dasselbe, was es zuerst, námlich ein 
Unmittelbares , war; sondern es ist eben ein insich Rejíektiertes oder Einfaches , wel- 
ches im Anderssein bleibt, was es ist: ein Jetzt, welches absolut viele Jetzt 
ist; und dies ist das wahrhafte Jetzt, das Jetzt ais einfacher Tag, das viele 
Jetzt in sich hat, Stunden; ein solches Jetzt, eine Stunde, ist ebenso viele 
Minuten und diese Jetzt I gleichfalls viele Jetzt usf. — Das Aufzeigen ist also 
selbst die Bewegung, welche es ausspricht, was das Jetzt in Wahrheit ist, 
námlich ein Resultat oder eine Vielheit von Jetzt zusammengefafit; und 
das Aufzeigen ist das Erfahren, da&Jetzt Allgemeines ist. 

* Das aufgezeigte Hier, das ich festhalte, ist ebenso ein dieses Hier, das in 
der Tat nicht dieses Hier, sondern ein Vorn und Hinten, ein Oben und 
Unten, ein Rechts und Links ist. Das Oben ist selbst ebenso dieses viel- 
fache Anderssein in oben, unten usf. Das Hier, welches aufgezeigt wer- 
den sollte, verschwindet in anderen Hier, aber diese verschwinden 
ebenso; das Aufgezeigte, Festgehaltene und Bleibende ist ein negativesDie¬ 
ses, das nur so ist , indem die Hier, wie sie sollen, genommen werden, aber 
darin sich aufheben; es ist eine einfache Komplexion vieler Hier. Das 
Hier, das gemeint wird, wáre der Punkt; er ist aber nicht; sondern indem 
er ais seiend aufgezeigt wird, zeigt sich das Aufzeigen, nicht unmittelba- 
res Wissen, sondern eine Bewegung von dem gemeinten Hier aus durch 
viele Hier in das allgemeine Hier zu sein, welches, wie der Tag eine ein¬ 
fache Vielheit der Jetzt, so eine einfache Vielheit der Hier ist. 

Es erhellt, dafi die Dialektik der sinnlichen Gewiftheit nichts anderes 
ais die einfache Geschichte ihrer Bewegung oder ihrer Erfahrung und die 
sinnliche Gewi&heit selbst nichts anderes ais nur diese Geschichte ist. Das 
natürliche BewuRtsein geht I deswegen auch zu diesem Resultate, was an 
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segunda verdad, con ello niego la negación del ahora, y regreso así a la primera 
afirmación: que ahora es. El ahora y el señalar el ahora están hechos, pues, de 
tal manera que ni el ahora, ni el señalar el ahora son algo simple e inmediato, 
sino que son un movimiento que tiene en él diversos momentos; se pone esto\ 
pero lo que es puesto es más bien otro, o sea, el esto es cancelado; y este ser-otro , 
el cancelar el primero, queda ello mismo, a su vez, cancelado, y retornado asi a 
lo primero. Pero esto primero reflexionado dentro de si no es exactamente lo 
mismo que era al comienzo, a saber, algo inmediato; sino que, precisamente, 
es algo reflexionado dentro de sí, o algo simple que en el ser otro sigue siendo lo 
que es ; un ahora que es, absolutamente, muchos ahoras; y éste es el ahora de 
verdad; el ahora como día simple que tiene dentro de sí muchos ahoras, horas; 
semejante ahora, una hora, es, justamente, tantos minutos, y este ahora, asi 
mismo, muchos ahoras, y así sucesivamente.- El señalar es por sí mismo, pues, 
el movimiento que enuncia lo que el ahora es en verdad; a saber, un resultado, 
o el compendio de una pluralidad de ahoras; y señalar es hacer la experiencia 
de que el ahora es universal. 

El aquí señalado que yo retengo firmemente es igualmente un esto aquí 
que, de hecho, no es esto aquí, sino un delante y un detrás, un arriba y un abajo, 
un a la derecha y un a la izquierda. El arriba es ello mismo, también, este múl 
tiple ser-otro en arriba, abajo, y así sucesivamente. El aquí al que supuesta 
mente se señalaba desaparece en otros aquís, pero estos desaparecen igual 
mente; lo señalado, lo retenido firmemente, lo permanente es u nesto negativo, 
que sólo es así en cuanto los aquís son tomados tal como deben ser tomados, 
pero se cancelan con ello; es una complexión simple de muchos aquís. El aquí 
que se quiere íntimamente decir sería el punto; pero el punto no es, sino que, 
al ser el punto señalado como siendo, el señalar muestra ser, no un sabor 
inmediato, sino un movimiento que parte del aquí que íntimamente se quería 
decir, atraviesa muchos aquís y llega al aquí universal, el cual, igual que el día es 
una multiplicidad simple de ahoras, es, por su parte, una multiplicidad simple 
de aquís. 

Se hace patente que la dialéctica de la certeza sensorial no es otra cosa que 
la simple historia de su movimiento o de su experiencia, y la certeza sensorial 
misma no es otra cosa que esta historia y nada más. Por eso, también, la ron 
ciencia natural siempre avanza ella misma hasta este resultado - el de lo que es 
verdadero en la certeza sensorial- I y tiene la experiencia de ello; pero también u 
vuelve siempre a olvidarlo, y empieza el movimiento desde el principio. Es 
para asombrarse, por tanto, cuando, habida cuenta de esta experiencia, se 
plantea como experiencia universal, incluso como afirmación filosófica, y 
hasta como resultado del escepticismo, que la realidad o el ser de las cosas 
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ihr das Wahre ist, immer selbst fort und macht die Erfahrung darüber, 
aber vergiftt es nur ebenso immer wieder und fángt die Bewegung von 
vorne an. Es ist daher zu verwundern, wenn gegen diese Erfahrung ais all- 
gemeine Erfahrung, auch ais philosophische Behauptung und gar ais 
Resultat des Skeptizismus aufgestellt wird, die Realitát oder das Sein von 
áuféeren Dingen ais diesen oder sinnlichen habe absolute Wahrheit für das 
Bewufttsein; eine solche Behauptung weift zugleich nicht, was sie spricht, 
weift nicht, daft sie das Gegenteil von dem sagt, was sie sagen wiil. Die 
Wahrheit des sinnlichen Diesen für das Bewufttsein solí allgemeine Erfah¬ 
rung sein; vielmehr ist das Gegenteil allgemeine Erfahrung; jedes 
Bewufttsein hebt eine solche Wahrheit, wie z.B. das Hier ist ein Baum oder das 
Jetzjt ist Mittag, selbst wieder auf und spricht das Gegenteil aus: das Hier ist 
nicht ein Baum, sondern ein Haus; und was in dieser die erste aufhebenden 
Behauptung wieder eine ebensolche Behauptung eines sinnlichen Diesen 
ist, hebt es sofort ebenso auf; und wird in aller sinnlichen Gewiftheit in 
Wahrheit nur dies erfahren, was wir gesehen haben, das Dieses námlich ais 
ein Allgemeines , das Gegenteil dessen, was jene Behauptung allgemeine 
Erfahrung zu sein versichert. — Bei dieser Berufung auf die allgemeine 
Erfahrung kann es erlaubt sein, die Rücksicht auf das Praktische zu anltizi- 
pieren. In dieser Rücksicht kann denjenigen, welche jene Wahrheit und 
Gewiftheit der Realitát der sinnlichen Gegenstánde behaupten, gesagt 
werden, da& sie in die unterste Schule der Weisheit, námlich in die alten 
Eleusinischen Mysterien der Ceres und des Bacchus zurückzuweisen sind 
und das Geheimnis des Essens des Brotes und des Trinkens des Weines 
erst zu lernen haben; denn der in diese Geheimnisse Eingeweihte gelangt 
nicht nur zum Zweifel an dem Sein der sinnlichen Dinge, sondern zur 
Verzweiflung an ihm und vollbringt in ihnen teils selbst ihre Nichtigkeit, 
teils sieht er sie vollbringen. Auch die Tiere sind nicht von dieser Weisheit 
ausgeschlossen, sondern erweisen sich vielmehr, am tiefsten in sie einge- 
weiht zu sein; denn sie bleiben nicht vor den sinnlichen Dingen ais an sich 
seienden stehen, sondern verzweifelnd an dieser Realitát und in der vólli- 
gen Gewifiheit ihrer Nichtigkeit langen sie ohne weiteres zu und zehren sie 
auf; und die ganze Natur feiert wie sie diese offenbaren Mysterien, welche 
es lehren, was die Wahrheit der sinnlichen Dinge ist. 

Die, welche solche Behauptung aufstellen, sagen aber, gemáft vor- 
hergehenden Bemerkungen, auch selbst unmittelbar das Gegenteil des¬ 
sen, was sie meinen, — eine Erscheinung, die vielleicht am fáhigsten ist, 
zum Nachdenken über die Natur der sinnlichen Gewiftheit zu bringen. 
Sie sprechen von dem Dasein üufierer Gegenstánde, welche, noch genauer, 
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exteriores en cnanto que son éstas, o son cosas sensibles, tiene verdad absoluta 
para la conciencia*; semejante afirmación, al mismo tiempo, no sabe lo que 
habla y no sabe que dice lo contrario de lo que quiere decir. La verdad del ésto 
sensible para la conciencia, dice, es una experiencia universal; pero la expe¬ 
riencia universal es más bien lo contrario; cada conciencia vuelve a cancelar 
ella misma una verdad semejante, como, por ejemplo: el aquí es un árbol , o el 
ahora es mediodía , y pronuncia lo contrario: el aquí no es un árbol sino una 
casa; y lo que en esta afirmación, que cancela la primera, vuelve a ser una afir¬ 
mación semejante acerca de un esto sensible, asimismo lo cancela enseguida; y 
en toda certeza sensorial experimentará, en verdad, únicamente lo que hemos 
visto, a saber, el esto como un universal, lo contrario de lo que aquella afirma¬ 
ción asevera que es la experiencia universal. -En el caso de esta apelación a la 
experiencia universal puede ser lícito anticipar la consideración debida a lo 
práctico. Dentro de esta consideración, puede decírsele a quienes afirman esa 
verdad y certeza de la realidad de los objetos sensibles que harían bien en 
remitirse a la escuela más elemental de sabiduría, la de los antiguos misterios 
eleusinos de Ceresy Baco, y en haber aprendido primero el secreto del comer 
pan y el beber vino*; pues quien está iniciado en estos misterios no sólo llega a 
dudar del ser de las cosas sensibles, sino hasta a desesperar de él; y en parte 
consuma él la nulidad de las cosas sensibles en ellas mismas, en parte las ve a 
ellas consumarse. Tampoco las bestias están excluidas de esta sabiduría, sino 
que, más bien, prueban estar profundísimamente iniciadas en ella, pues no se 
quedan paradas delante de las cosas sensibles en cuanto que son en sí, sino 
que, desesperando de esta realidad, y en la plena certeza de su nulidad, se lan 
zan sin más sobre ellasy las devoran; y al igual que ellas, la naturaleza entero 
celebra estos misterios revelados que enseñan cuál es la verdad de las cosas 
sensibles. 

Sin embargo, quienes plantean semejante afirmación dicen también, 
según hemos hecho notar antes, inmediatamente, lo contrario do lo que quic 
ren íntimamente decir; fenómeno éste que, quizá, puede hacer meditar mejor 
que cualquier otro sobre la naturaleza de la certeza sensorial. Kilos hablan de la 
existencia de objetos externos , los cuales pueden determinarse, más precusa 
mente, como cosas efectivamente reales , absolutamente singulares . enteramente 
personales , individuales , ninguna de las I cuales tiene nada ya que sea absoluta 
mente igual a ella; esta existencia, dicen, tiene absoluta certeza y verdad. Kilos 
quieren decir íntimamente, este pedazo de papel sobre el que escribo esto, o 
mejor, sobre el que he escrito; pero lo que quieren íntimamente decir no lo 
dicen. Si realmente quisieran decir esto pedazo de papel que quieren íntima 
mentí! decir, y ellos querían decir , seria imposible, porque el esto sensible 
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(36) ais wirkliche , absolut einzelne, ganzpersónliche, I individuóle Dinge, derenjedes 
se ines absolut gleichen nicht mehr hat, bestimmt werden kónnen; dies 
Dasein habe absolute Gewi£heit und Wahrheit. Sie meinen dieses Stück 
Papier, worauf ich dies schreibe odervielmehr geschrieben habe; aber was 
sie meinen, sagen sie nicht. Wenn sie wirklich dieses Stück Papier, das sie 
meinen, sagen wollten, und sie wollten sagen, so ist dies unmoglich, weil das 
sinnliche Diese, das gemeint wird, der Sprache, die dem Bewufttsein, 
dem an sich Allgemeinen angehort, unerreichbar ist. Unler dem wirklichen 
Versuche, es zu sagen, würde es daher vermodern; die seine Beschrei- 
bung angefangen, konnten sie nicht vollenden, sondern müftten sie 
anderen überlassen, welche von einem Dinge zu sprechen, das nicht ist , 
zuletzt selbst eingestehen würden. Sie meinen also wohl dieses Stück 
Papier, das hier ein ganz anderes ais das obige ist; aber sie sprechen wirk¬ 
liche Dinge , aufíere oder sinnliche Gegenstánde , absolut empeine Wesen usf., d.h. sie 
sagen von ihnen nur das Allgemeine ; daher, was das Unaussprechliche 
genannt wird, nichts anderes ist ais das Unwahre, Unvernünftige, blofi 
Gemeinte. — Wird von etwas weiter nichts gesagt, ais daft es ein wirkliches 
Ding , ein áufíerer Gegenstand ist, so ist es nur ais das Allerallgemeinste und 
damit vielmehr seine Gleichheit mit allem ais die Unterschiedenheit ausge- 
sprochen. Sage ich: ein empeines Ding, so sage ich es vielmehr ebenso ais 
(37J ganz Allgemeines, denn alie I sind ein einzelnes Ding; und gleichfalls dieses 
Ding ist alies, was man will. Genauer bezeichnet, ais dieses Stück Papier, so ist 
alies und jedes Papier ein dieses Stück Papier, und ich habe nur immer das 
Allgemeine gesagt. Will ich aber dem Sprechen, welches die gottliche 
Natur hat, die Meinung unmittelbar zu verkehren, zu etwas anderem zu 
machen und so sie gar nicht ium Worte kommen zu lassen, dadurch nachhel- 
fen, daft ich dies Stück Papier aufieige , so mache ich die Erfahrung, was 
die Wahrheit der sinnlichen Gewifiheit in der Tat ist: ich zeige es auf ais 
ein Hier , das ein Hier anderer Hier oder an ihm selbst ein einfaches 2 ¿isam- 
men vieler Hier , d.h. ein Allgemeines ist; ich nehme so es auf, wie es in 
Wahrheit ist, und statt ein Unmittelbares zu wissen, nehme ich wahr. 
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que se quiere íntimamente decir es inalcanzable para el lenguaje, el cual pe rio * 
nece a la conciencia, a lo universal en sí. Por eso, acabaría pudriéndose entre 
los intentos efectivos por decirlo; los que hubieran empezado su descripción, 
no podrían terminarla, sino que tendrían que dejársela a otros que termina 
rían por reconocer que hablan de una cosa que no es. Por supuesto que quieren 
decir íntimamente, entonces, este pedazo de papel, que es aquí completamente 
distinto del de arriba; pero lo que hablan son cosas efectivamente reales, obje 
tos externos o sensibles , esencias absolutamente singulares , etcétera, es decir, 
dicen de ellas solamente lo universal; por eso, lo que se llama lo inefable no es 
más que lo no-verdadero, lo irracional, lo meramente opinado: lo que se ha 
querido íntimamente decir. - Si lo único que se dice de algo es que es una cosa 
efectivamente real , un objeto externo , sólo lo es como lo más universal, y con ello 
se enuncia su igualdad con todo, más que su cualidad de ser diferente. Si yo 
digo una cosa singular , la digo asimismo, más bien, como enteramente univer ¬ 
sal, pues todas las cosas son una cosa singular; e igualmente, esta cosa es todo lo 
que se quiera. Si lo designamos más precisamente como este pedazo de papel, 
entonces, todos y cada uno de los papeles son un este pedazo de papel, y no d igo 
nunca más que lo universal. Pero si yo intento ayudar al acto de hablar -el cual 
posee la divina naturaleza de invertir inmediatamente la opinión, el íntimo 
querer decir, convertirlo en otra cosa, y así no dejarle nunca tomar la palabra- 
señalando este pedazo de papel, hago entonces la experiencia de lo que de 
hecho es la verdad de la certeza sensorial; lo señalo como un aquí que es un 
aquí de otros aquí, o bien, que es en él mismo un conjunto simple de muchos 
aquís, es decir, que es un universal, lo tomo, lo registro tal como es en verdad, 
y en lugar de saber algo inmediato, lo tomo por verdadero, lo percibo 


fio lie.gel explota aquí todo un juego de palabras para pasara la percepción. E n alemán, • per 
ribir» wtvuhmrhmen, literalmente: tomar lo verdadero (im/ir). I«t raiz/i.Wtmen 

está también en el verbo aufnehmvn, «acoger», «recibir», «tomar» o, como traduzco 
aquí, * registrar», en el sentido técnico de grabar un sonido o una imagen que tiene preei 
sámente (mjht'hmen en el alemán moderno. 
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DIE WAHRNEHMUNG 

ODER DAS DlNG UND DIE TÁUSCHUNG 


Die unmittelbare Gewi&heit nimmt sich nicht das Wahre, denn ihre Wahr- 
heit ist davS Allgemeine; sie aber will das Diese nehmen, Die Wahrnehmung 
nimmt hingegen das, was ihr das Seiende ist, ais Allgemeines. Wie die All- 
gemeinheit ihr Prinzip überhaupt, so sind auch ihre in ihr unmittelbar sich 
unterscheidenden Momente, Ich ein allgemeines und der Gegenstand ein 
allgemeiner. Jenes Prinzip ist uns entstanden und unser Aufnehmen der 
Wahrnehmung daher nicht mehr ein erscheinendes Aufnehmen, wie der 
sinnlichen Gewiftheit, sondern ein notwendiges. In dem Entstehen des 
Prinzips sind zugleich die beiden Momente, die an ihrer Erscheinung nur 
herausfallen , geworden; das eine námlich die Bewegung des Aufzeigens, das 
andere dieselbe Bewegung, aber ais Einfaches; jenes das Wahmehmen , dies der 
Gegenstand . Der Gegenstand ist dem Wesen nach dasselbe, was die Bewegung 
ist, sie die Entfaltung und Unterscheidung der Momente, er das Zusam- 
mengefafttsein derselben. Für uns oder t an sich ist das Allgemeine ais 
Prinzip das Wesen der Wahrnehmung, und gegen diese Abstraktion, die bei¬ 
den unterschiedenen, das Wahrnehmende und das Wahrgenommene, das 
Unwesentliche. Aber in der Tat, weil beide selbst das Allgemeine oder das 
Wesen sind, sind sie beide wesentlich; indem sie aber sich ais entgegenge- 
setzte aufeinander beziehen, so kann in der Beziehung nur das eine das 
Wesentliche sein, und der Unterschied des Wesentlichen und Unwesentli- 
chen muft sich an sie verteilen. Das eine ais das Einfache bestimmt, der 
Gegenstand, ist das Wesen, gleichgültig dagegen, ob er wahrgenommen 
wird oder nicht; das Wahrnehmen aber ais die Bewegung ist das Unbestán- 
dige, das sein kann oder auch nicht, und das Unwesentliche. 

Dieser Gegenstand ist nun náher zu bestimmen und diese Bestim- 
itutng aus dem Resultate, das sich ergeben, kurz zu entwickeln; die aus- 
geführtere Entwicklung gehórt nicht hierher. Da sein Prinzip, das Allge¬ 
meine, in seiner Einfachheit ein vermitteltes ist, so mu& er dies ais seine 
Natur an ihm ausdrücken; er zeigt sich dadurch ais das Dingvon vielen Eigen - 
schaflen. Der Reichtum des sinnlichen Wissens gehórt der Wahrnehmung, 
nicht der unmittelbaren Gewiftheit an, an der er nur das Beiherspie- 
lende war; denn nur jene hat die Negation , den Unterschied oder die 
Mannigfaltigkeit an ihrem Wesen. 
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LA PERCEPCIÓN 

O LA COSA Y LA ILUSIÓN 


La certeza inmediata no se lleva lo verdadero, pues su verdad es lo universal, y 
lo que ella quiere es el esto . La percepción, en cambio, lo que a sus ojos es lo 
ente lo toma como universal Del mismo modo que la universalidad es su prin¬ 
cipio en general también sus momentos, que se diferencian inmediatamente 
en ella, el yo y el objeto, son cada uno universales. Ese principio se nos ha ori¬ 
ginado a nosotros, y por eso, nuestro registrar de la percepción no es ya un 
registrar que aparezca fenoménicamente, como el de la certeza sensorial sino 
que es necesario. Al originarse el principio, al mismo tiempo, llegaban a ser los 
dos momentos que tan sólo se desprenden según aparecen; uno es el movi¬ 
miento del señalar, el otro, el mismo movimiento, pero en cuanto simple; 
aquél es el percibir , éste, el objeto. El objeto es, conforme a la esencia, lo mismo 
que el movimiento sea: éste es el despliegue y la diferenciación de los momen¬ 
tos, aquél es el estar éstos tomados conjuntamente. Para nosotros, o en sí, lo 
universal, en cuanto principio, es en cuanto la esencia de la percepción; y frente 
a esta abstracción, los dos momentos diferenciados, lo percipientey lo perci¬ 
bido, son lo inesenciaL Pero, de hecho, puesto que ambos son ellos mismos lo 
universal o la esencia, son esenciales ambos; mas, en tanto que se refieren uno 
a otro, mutuamente, como contrapuestos, dentro de esa referencia sólo uno 
puede ser lo esencial; y la diferencia de lo esencial y lo inesencial tiene que 
repartirse entre ellos. Lo uno, determinado como lo simple, el objeto, es la 
esencia, indiferente a si es percibido o no; mientras que el percibir, en cuanto 
que es movimiento, es lo inconstante, que puede ser o no, y es lo inesencial 

Se trata, ahora, de determinar más de cerca ese objeto, y de desarrollar 
brevemente esta determinación a partir del resultado que se ha producido; d 
desarrollo más detallado no tiene su lugar aquí. Gomo el principio del objeto es 
lo universal y es, en su simplicidad, algo mediado, el objeto tiene que expresar 
esto como su naturaleza en él; se muestra así como la cosa con muchaspropieda 
des . La riqueza del saber sensible pertenece a la percepción, no a la certeza 
inmediata, en la que ésta riqueza sólo era lo que jugaba en muchos ejemplos, 
pues sólo la percepción tiene en su esencia la negación , la diferencia o la multi¬ 
plicidad. 

I Kl éste, entonces, está puesto como no éste, o como cancelado; y, por \tj) 
tanto, tío es lu nada, sino una nada determinada, o bien, una nada de un coate 
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Das Dieses ist also gesetzt oh nicht dieses oder ais aufgehoben, und damit 
[40] nicht Nichts, sondern I ein bestimmtes Nichts oder einNichtsvon einem ¡nhalte, 
námlich dem Diesen. Das Sinnliche ist hierdurch selbst noch vorhanden, 
aber nicht, wie es in der unmittelbaren Gewi&heit sein sollte, ais das 
gemeinte Einzelne, sondern ais Allgemeines oder ais das, was sich ais Eigen- 
schaft bestimmen wird. Das Aufheben stellt seine wahrhafte gedoppelte 
Bedeutung dar, welche wir an dem Negativen gesehen haben; es ist ein 
Negieren und ein Aufbewahren zugleich; das Nichts, ais Nichts des Diesen, bewahrt 
die Unmittelbarkeit auf und ist selbst sinnlich, aber eine allgemeine 
Unmittelbarkeit. — Das Sein aber ist ein Allgemeines dadurch, dafe es die 
Vermittlung oder das Negative an ihm hat; indem es dies an seiner 
Unmittelbarkeit ausdrückt , ist es eine unterschiedene, bestimmte Eigenschaft. 
Damit sind zugleich vieie solche Eigenschaften, eine die negative der 
andern, gesetzt. Indem sie in der Einfochheit des Allgemeinen ausgedrückt 
sind, beziehen sich diese Bestimmtheiten , die eigentlich erst durch eine ferner 
hinzukommende Bestimmung Eigenschaften sind, auf sich selbst , sindgleich- 
gültiggegene inander, jede für sich, frei von der anderen. Die einfache sich 
selbst gleiche Allgemeinheit selbst aber ist wieder von diesen ihren 
Bestimmtheiten unterschieden und frei; sie ist das reine Sichaufsichbezie- 
hen oder das Médium , worin diese Bestimmtheiten alie sind, sich also in ihr 
ais in einer einfachen Einheit durchdringen , ohne sich aber zm berühren ; denn 
[41 1 eben I durch die Teilnahme an dieser Allgemeinheit sind sie gleiehgültig 
für sich. — Dies abstrakte allgemeine Médium, das die Dingheit überhaupt 
oder das reine Wesen genannt werden kann, ist nichts anderes ais das Hier und 
Jetzty wie es sich erwiesen hat, namlich ais ein einfachesQisammen von vielen; 
aber die vielen sind in ihrer Bestimmtheit selbst einfach Allgemeine. Dies Salz ist 
einfaches Hier und zugleich vielfach; es ist weifi und auch scharf, auch 
kubisch gestaltet, auch von bestimmter Schwere usw. Alie diese vielen 
Eigenschaften sind in einem einfachen Hier , worin sie sich also durchdrin¬ 
gen; keine hat ein anderes Hier ais die andere, sondern jede ist allenthal- 
ten in demselben, worin die andere ist; und zugleich, ohne durch ver- 
schiedene Hier geschieden zu sein, affizieren sie sich in dieser 
Durchdringung nicht; das Weifie affiziert oder verándert das Kubische 
nicht, beide nicht das Scharfe usw., sondern da jede selbst einfaches Sich- 
aufsichbeziehen ist, laftt sie die anderen ruhig und bezieht sich nur durch das 
gleichgültige Auch auf sie. Dieses Auch ist also das reine Allgemeine selbst 
oder das Médium, die sie so zusammenfassende Dingheit. 

In diesem Verháltnisse, das sich ergeben hat, ist nur erst der Gharak- 
ter der positiven Allgemeinheit beobachtet und entwickelt; es biotet sich 
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nido , a saber, de el esto . Con lo cual, lo sensible mismo sigue estando presente, 
pero no como lo singular que se quiere íntimamente decir, según debía de ser 
en la certeza inmediata, sino como universal, o como eso que se deja determi¬ 
nar como propiedad*' 1 . El cancelar presenta lo que de verdad es su doble signifi¬ 
cado, que hemos visto en lo negativo; es, al mismo tiempo, un negar y un con¬ 
servar ; la nada, en cuanto nada del ésto , conserva la inmediatez, y es ella misma 
sensible, pero es una inmediatez universal. — Mientras que el ser es un univer¬ 
sal por tener en él la mediación o lo negativo; en tanto que expresa esto en su 
inmediatez, es él una propiedad diferente , determinada. Con lo cual están pues¬ 
tas, a la vez, muchas propiedades, siendo una la propiedad negativa de la otra. 
En tanto que están expresadas en la simplicidad de lo universal, estas determmi- 
dades -las cuales, propiamente, sólo llegan a ser propiedades en virtud de una 
determinación que habrá de añadirse más adelante- se refieren a sí mismas , 
son mutuamente indiferentes, cada una es para sí, libre de la otra. Pero la pro¬ 
pia universalidad simple igual a sí misma es, a su vez, diferente de estas deter 
minidades suyas, y es libre; es el puro referirse a sí misma, o el medio en el que 
están todas estas determinidades, se compenetran en ella en cuanto unidad sim 
pie , pero sin tocarse ; pues justamente por la participación en esta universalidad 
son indiferentes para sí. Este medio abstracto universal, que puede denomi¬ 
narse la cosidad sin más o la pura esencia , no es otra cosa que el aquí y el ahora 
tal como ellos han probado ser, a saber, como la simple coincidencia de estar 
juntos muchos, pero los muchos, en su determinidad, son ellos mismos, simple 
mente , universales . Esta sal* es un simple aquí y es, a la vez, múltiple; es blanca, y 
también picante, y también conforma cúbica, con un determinado peso, eleé 
tera. Todas estas propiedades están en un único aquí simple, en el que. por 
tanto, se compenetran; ninguna tiene un aquí distinto de la otra, sino que cada 
una está por doquier, en lo mismo donde esté la otra; y a la vez, sin estar sepa 
radas por aquís diferentes, no se afectan en esta compenetración; lo blanco no 
afecta ni cambia lo cúbico, ni ambos a lo picante, etcétera, sino que, como cada 
propiedad es, ella misma, un simple referirse a sí, deja tranquilamente a las 
otras y se refiere únicamente a ellas a través del indiferente también. Este tam 
hién es, pues, lo universal puro mismo, o el medio, la cosidad que las reúne y 
conjunta. 

En esta relación que ha resultado, sólo se ha observado y desarrollado, de 
primeras, el carácter de I la universalidad positiva; pero se ofrece, además, un 


fu lítgnutvlmjí, f’HltM’H, (‘mili lina de Iiih prnpiedadeM o eualidadeadct una turna. 
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aber noch eine Seite dar, welche auch hereingenommen werden mufi. 
Námlich wenn die vielen bestimmten Eigenschaften schlechterdings 
gleichgültig wáren I und sich durchaus nur auf sich selbst bezógen, so 
wáren sie keine bestimmten ; denn sie sind dies nur, insofern sie sich unter- 
scheiden und sich aufandere ais entgegengesetzte beiiehen. Nach dieser Entge- 
gensetzung aber kónnen sie nicht in der einfachen Einheit ihres Médiums 
zusammen sein, die ihnen ebenso wesentlich ist ais die Negation; die 
Unterscheidung derselben, insofern sie nicht eine gleichgültige, sondern 
ausschlieftende, Anderes negierende ist, fállt also aufter diesem einfachen 
Médium; und dieses ist daher nicht nur ein Auch , gleichgültige Einheit, 
sondern auch Eins, ausschlieftende Einheit. — Das Eins ist das Moment der Negation, 
wie es selbst auf eine einfache Weise sich auf sich bezieht und Anderes aus- 
schlieEt und wodurch die Dingheit ais Dmgbestimmt ist. An der Eigenschaft 
ist die Negation ais Bestimmtheit, die unmittelbar eins ist mit der Unmittel- 
barkeit des Seins, welche durch diese Einheit mit der Negation Allgemein- 
heit ist; ais Eins aber ist sie, wie sie von dieser Einheit mit dem Gegenteil 
befreit und an und für sich selbst ist. 

ln diesen Momenten zusammen ist das Ding ais das Wahre der 
Wahrnehmung vollendet, soweit es notig ist, es hier zu entwickeln. Es ist 
«) die gleichgültige passive Allgemeinheit, das Auch der vielen Eigenschaf¬ 
ten oder vielmehr Materien , (3) die Negation ebenso ais einfach, oder das 
Eins , das Ausschlieften entgegengesetzter Eigenschaften, und y) die vielen 
Eigenschaften selbst, die Bezielhung der zwei ersten Momente, die Nega¬ 
tion, wie sie sich auf das gleichgültige Element bezieht und sich darin ais 
eine Menge von Unterschieden ausbreitet; der Punkt der Einzelheit in 
dem Médium des Bestehens in die Vielheit ausstrahlend. Nach der Seite, 
daft diese Unterschiede dem gleichgültigen Médium angehóren, sind sie 
selbst allgemein, beziehen sich nur auf sich und affizieren sich nicht; 
nach der Seite aber, daft sie der negativen Einheit angehóren, sind sie 
zugleich ausschlieftend, haben aber diese entgegengesetzte Beziehung 
notwendig an Eigenschaften, die aus IHREM Auch entfernt sind. Die sinn- 
liche Allgemeinheit oder die unmittelbare Einheit des Seins und des Nega¬ 
tiven ist erst so Eigenschaft , insofern das Eins und die reine Allgemeinheit 
aus ihr entwickelt und voneinander unterschieden sind und sie diese 
miteinander zusammenschlieftt; diese Beziehung derselben auf die rei¬ 
nen wesentlichen Momente vollendet erst das Ding. 

So ist nun das Ding der Wahrnehmung beschaffen; und das Bewuftt- 
sein ist ais Wahrnehmendes bestimmt, insofern dies Ding sein Gegenstand 
ist; es hat ihn nur^u nehmen und sich ais reines Auffassen zu verhahen; was 
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segundo lado que también debe ser traído a colación. Y es que si las muchas 
propiedades determinadas fueran indiferentes sin más, y sólo se refirieran 
exclusivamente a sí mismas, no serían, entonces, propiedades determinadas; 
pues sólo lo son en la medida en que se diferencian y se refieren a otras como 
contrapuestas. Según esta contraposición, sin embargo, no pueden estar juntas 
en la unidad simple de su medio, la cual les es tan esencial como la negación; la 
diferenciación de esta última, en la medida en que no es una negación indife¬ 
rente, sino que es exduyente, que niega a otro, cae también fuera de este medio 
simple; y, por eso, este no sólo es un También , unidad indiferente, sino que 
también es uno, unidad excluyente . - Lo Uno es el momento de la negación tal 
como él se refiere a sí mismo de una manera simple, excluyendo a otro; y por 
medio de lo cual la cosidad queda determinada como cosa. En la propiedad, la 
negación es como determinidad que es inmediatamente una con la inmediatez 
del ser, la cual es universalidad por esta unidad con la negación; pero, en 
cuanto que es una, la negación, según se libera de esta unidad con el contrario, 
es en y para sí misma. 

En la conjunción de estos momentos, la cosa queda acabada como lo ver¬ 
dadero de la percepción, hasta donde es necesario desarrollarla aquí. Ella es a) 
la universalidad pasiva e indiferente, el también de muchas propiedades o, más 
bien, materias , ( 3 ) la negación igualmente como simple, o lo Uno , el excluir de 
propiedades contrapuestas, y y) las muchas propiedades ellas mismas, referen¬ 
cia de los dos primeros momentos; la negación, tal como se refiere al elemento 
indiferente, difundiéndose en él como una cantidad de diferencias; el punto de 
la singularidad en el medio de la persistencia, irradiando en la multiplicidad. 

Por el lado en que estas diferencias pertenecen al medio indiferente, ella» mis 
mas son universales, se refieren sólo a sí, y no se afectan unas a otras; pero por 
el lado en que pertenecen a la unidad negativa, son, a la par, excluyentes* mu» 
esta referencia de oposición la tienen necesariamente en propiedades que 
están alejadas de SU también . La universalidad sensible, o la unidad inmei/tafa 
del sery de lo negativo, sólo llega a ser propiedad, por vez primera, en la medida 
en que lo Uno y la universalidad pura se hayan desarrollado a part i r de (día y 
sean diferentes entre sí, y ella los entrelace conjuntamente a los dos; sólo esta 
referencia de la universalidad sensible a los momentos esenciales puros es lo 
que acaba y completa la cosa . 

Así es como está hecha, pues, la cosa de la percepción; y la conciencia está 
determinada como percipiente en tanto que esta cosa sea su objeto; tiene sólo 
que tornarla, y comportarse (tomo un puro aprehender*, lo que así le resulte a ella 
es lo verdadero. Si, en ese tomar, ella hiciera por sí misma alguna cosa, aña 
diendo o quitando, cambiaría la verdad. Kn tanto I que el objeto es lo verdadero 1/4 
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sich ihm dadurch ergibt, ist das Wahre. Wenn es selbst bei diesem Nehmen 
etwas táte, würde es durch solches Hinzusetzen oder Weglassen die Wahr- 
heit verándern. Indem der Gegenstand das Wahre und Allgemeine, sich 
l ni selbst Gleiche, das Bewuíksein sich aber das Verlánderliche und Unwe- 
sentliche ist, kann es ihm geschehen, daft es den Gegenstand unrichtig 
auffa&t und sich táuscht. Das Wahrnehmende hat das Bewu&tsein der 
Mdglichkeit der Tauschung; denn in der Allgemeinheit, welche das Prin- 
zip ist, ist das Anderssein selbst unmitteibar für es, aber ais das Nichtige , Aufge- 
hobene. Sein Kriterium der Wahrheit ist daher die Sichselbstgleichheit , und 
sein Verhalten ais sich selbst gleiches aufzufassen. Indem zugleich das Ver- 
schiedene für es ist, ist es ein Beziehen der verschiedenen Momente seines 
Auffassens aufeinander; wenn sich aber in dieser Vergleichung eine 
Ungleichheit hervortut, so ist dies nicht eine Unwahrheit des Gegenstan- 
des, denn er ist das sich selbst Gleiche, sondern des Wahrnehmens. 

Sehen wir nun zu, welche Erfahrung das Bewufitsein in seinem wirk- 
lichen Wahrnehmen macht. Sie ist füruns in der soeben gegebenen Ent- 
wicklung des Gegenstandes und des Verhaltens des Bewufetseins zu ihm 
schon enthalten und wird nur die Entwicklung der darin vorhandenen 
Widersprüche sein. — Der Gegenstand, den ich aufnehme, bietet sich ais 
rein Einer dar; auch werde ich die Eigenschaft an ihm gewahr, die aügemein ist, 
dadurch aber über die Einzelheit hinausgeht. Das erste Sein des gegen- 
stándlichen Wesens ais eines Einen war also nicht sein wahres Sein; da er 
das Wahre ist, fállt die Unwahrheit in mich, und das Auffassen war nicht 
Í45] richtig. Ich muft um der Allgemeinheit I der Eigenschaft willen das gegen- 
standliche Wesen vielmehr ais eine Gemeinschaji überhaupt nehmen. Ich 
nehme nun ferner die Eigenschaft wahr ais bestimmte, Anderem entgegengesetzte 
und es ausschlieíiende. Ich fafite das gegenstándliche Wesen also in der Tat 
nicht richtig auf, ais ich es ais eine Gemeinschafi mit anderen oder ais die 
Kontinuitát bestimmte, und muft vielmehr um der Bestimmtheit der Eigen¬ 
schaft willen die Kontinuitát trennen und es ais ausschliefeendes Eins set- 
zen. An dem getrennten Eins finde ich viele solche Eigenschaften, die ein- 
ander nicht affizieren, sondern gleichgültig gegeneinander sind; ich nahm 
den Gegenstand also nicht richtig wahr, ais ich ihn ais ein Ausschliefiendes auf- 
faftte, sondern er ist, wie vorhin nur Kontinuitát überhaupt, so jetzt ein 
allgemeines gemeinschajiliches Médium, worin viele Eigenschaften ais sinnliche 
Allgemeinheiten t jede für sich ist und ais bestimmte die anderen ausschliefet. Das 
Einfache und Wahre, das ich wahrnehme, ist aber hiermit auch nicht ein 
allgemeines Médium, sondern die einzelne Eigenschaji für sich, die aber so 
weder Eigenschaft noch ein bestimmtes Sein ist; denn sie ist nun weder an 
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y universal, lo igual a sí mismo, mientras que la conciencia es lo variable y lo 
inesencial, puede ocurrirle a ésta que capte incorrectamente al objeto, se 
engañey caiga cnuna ilusión. Lo percipiente tiene la conciencia de la posibili 
dad de la ilusión; pues, en la universalidad que es el principio, el ser-olw 
mismo es inmediatamente para la conciencia, pero como lo nulo , lo dejado en 
suspenso, cancelado. Por eso, su criterio de verdad es la seipseigualdad , y su 
comportamiento, el de aprehender como se-ipse-igual, como igual a sí mismo. 
Al mismo tiempo, en tanto que lo diverso es para ella, la conciencia perci¬ 
piente, ella es un referir recíproco de los diversos momentos de su aprehen¬ 
der; mas, cuando en esta comparación se revela una desigualdad, ello no cons 
tituye una no-verdad del objeto, pues éste es lo igual a sí mismo, sino del 
percibir. 

Observemos ahora atentamente la experiencia que hace la conciencia en 
su acto efectivo de percibir. Para nosotros , esta experiencia está ya contenida en 
el desarrollo, recién indicado, del objeto y del comportarse hacia él de la con 
ciencia; y no será más que el desarrollo de las contradicciones presentes en 
dicho desarrollo. — El objeto que yo registro se ofrece como puro Uno; también 
advierto la propiedad que hay en él y que es universal , trascendiendo por ello la 
individualidad. El primer ser de la esencia objetual, en cuanto que de un Uno, 
no era, pues, su verdadero ser-, puesto que el objeto es lo verdadero, la no-ver - 
dad me cae a mí, que no lo aprehendía correctamente. Como la propiedad es 
universal, tengo que tomar la esencia objetual, más bien, simplemente como 
una comunidad sin más. Ahora bien, además, percibo la propiedad como deter ■ 
minada , contrapuesta a otro, y excluyéndolo. Esto es, no aprehendía correcta 
mente, de hecho, la esencia objetual cuando la determinaba como una ermmm 
dad con otros o como la continuidad; más bien, como la propiedad está 
determinada , tengo que separar la continuidad, y poner esa esencia objetual 
como Uno excluyente. En lo Uno separado encuentro muchas propiedades 
semejantes que no se afectan unas a otras, sino que son mutuamente indi le 
rentes; esto es, no percibía correctamente el objeto cuando lo aprehendía 
como algo excluyeme , sino que él, así como antes era sólo continuidad sin más, 
ahora es un medio comunitario universal donde muchas propiedades son cada 
una para sí como universalidades sensibles y, en cuanto determinadas, excluyen 
a las otras. Pero, de este modo, lo simple y verdadero que yo percibo no es larri 
poco un medio universal, sino la propiedad singular para sí, la cual, no obstante, 
no es ni propiedad ni un ser determinado; pues no está ahora ni en un Uno ni 
en referencia a otros. Propiedad, sin embargo, sólo lo es en lo Uno, y delerrni 
nada sólo lo es en referencia a otros. I En cuanto este puro referirse a sí misma, 
ella sigue siendo nada más (pie ser sensible, pues ha dejado de tener en ella el 
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einem Eins noch in Beziehung auf andere. Eigenschaft ist sie aber nur am 
Eins und bestimmt nur in Beziehung auf andere. Sie bleibt ais dies reine 
Sichaufsichselbstbeziehen nur sinnlichesSein überhaupt, da sie den Charakter 
der Negativitát nicht mehr an ihr hat; und das Bewufttsein, I für welches 
jetzt ein sinnliches Sein ist, ist nur ein Meinen , d.h. es ist aus dem Wahrneh- 
men ganz heraus und in sich zurückgegangen. Allein das sinnliche Sein 
und Meinen geht selbst in das Wahrnehmen über; ich bin zu dem Anfang 
zurückgeworfen und wieder in denselben, sich in jedem Momente und ais 
Ganzes aufhebenden Kreislauf hineingerissen. 

Das Bewufttsein durchláuft ihn also notwendig wieder, aber zugleich 
nicht auf dieselbe Weise wie das erstemal. Es hat námlich die Erfahrung 
über das Wahrnehmen gemacht, daíi das Resultat und das Wahre desselben 
seine Aufldsung oder die Reflexión in sich selbst aus dem Wahren ist. Es 
hat sich hiermit für das Bewufttsein bestimmt, wie sein Wahrnehmen 
wesentlich beschaffen ist, námlich nicht ein einfaches reines Auffassen, 
sondern in seinem Auffassen zugleich aus dem Wahren heraus in sich reflektiert zu 
sein. Diese Rückkehr des Bewufkseins in sich selbst, die sich in das reine 
Auffassen unmittelbar — denn sie hat sich ais dem Wahrnehmen wesentlich 
gezeigt — einmischt, verándert das Wahre. Das Bewufttsein erkennt diese Seite 
zugleich ais die seinige und nimmt sie auf sich, wodurch es also den wah¬ 
ren Gegenstand rein erhalten wird. — Es ist hiermit jetzt, wie es bei der 
sinnlichen Gewiftheit geschah, an dem Wahrnehmen die Seite vorhanden, 
daft das Bewuf&tsein in sich zurückgedrángt wird, aber zunáchst nicht in 
I dem Sinne, in welchem dies bei jener der Fall war, ais ob in es die Wahrheit 
des Wahrnehmens fíele; sondern vielmehr erkennt es, daft die Unwahrheit , 
die darin vorkommt, in es fállt. Durch diese Erkenntnis aber ist es 
zugleich fáhig, sie aufzuheben; es unterscheidet sein Auffassen des Wahren 
von der Unwahrheit seines Wahrnehmens, korrigiert diese, und insofern 
es diese Berichtigung selbst vornimmt, fállt allerdings die Wahrheit, ais 
Wahrheit des Wahrnehmens , indasselbe. Das Verhalten des Bewufttseins, das 
nunmehr zu betrachten ist, ist also so beschaffen, daft es nicht mehr bloft 
wahrnimmt, sondern auch seiner Reflexión-in-sich bewuf&t ist und diese 
von der einfachen Auffassung selbst abtrennt. 

Ich werde also zuerst des Dings ais Eines gewahr und habe es in dieser 
wahren Bestimmung festzuhalten; wenn in der Bewegung des Wahrneh¬ 
mens etwas dem Widersprechendes vorkommt, so ist dies ais meine Refle¬ 
xión zu erkennen. Es kommen nun in der Wahrnehmung auch verschie- 
dene Eigenschaften vor, welche Eigenschaften des Dings zu sein scheinen; 
allein das Ding ist Eins, und von dieser Verschiedenheit, wodurch es auf- 
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carácter de la negatividad; y la conciencia para la que ahora hay un ser sensible 
es sólo un querer íntimamente decir, esto es, se ha salido completamente del 
percibir y ha regresado dentro de si. Pero el ser sensible y el querer íntima* 
mente decir pasan ellos mismos al percibir; me veo arrojado de vuelta al 
comienzo, arrastrado de nuevo dentro del mismo círculo que se cancela en 
cada uno de sus momentos, y se cancela como un todo. 

La conciencia, entonces, lo vuelve a recorrer necesariamente, pero, a la 
par, no lo hace del mismo modo que la primera vez. Y es que, al pasar por el 
percibir, ha hecho la experiencia de que el resultado y lo verdadero del mismo 
son su disolución, o la reflexión dentro de sí misma a partir de lo verdadero. 
Con lo cual queda determinado para la conciencia cómo está hecha, esencial ¬ 
mente, su percepción: a saber, no es un simple y puro aprehender, sino que, en 
su aprehender , ha salido al mismo tiempo de lo verdadero y está reflexionada 
hacia dentro sí. Este retorno a sí misma de la conciencia -retorno que, dado que 
se ha mostrado como esencial para el percibir, se inmiscuye inmediatamente 
en el puro aprehender- altera lo verdadero. La conciencia, a la par, reconoce 
este lado como suyo, y lo toma sobre sí, por lo que el objeto verdadero, enton ¬ 
ces, se conserva puro. - Así, al igual que ocurría con la certeza sensorial, ahora 
se da en el percibir el lado de que la conciencia es hecha retroceder hasta den¬ 
tro de sí, pero, en principio, no en el mismo sentido en que ocurría en el caso 
de aquélla, como si cayera en ella la verdad del percibir, sino que, más bien, ella 
conoce que la no-verdad que aquí adviene cae dentro ella. Por este conoci¬ 
miento, sin embargo, es capaz, a la vez, de cancelar esa no verdad; distingue hu 
aprehender lo verdadero de la no-verdad de su percepción, corrige ésta y, en la 
medida en que es ella misma quien emprende esta rectificación, la verdad, en 
cuando verdad del percibir, cae, desde luego, dentro de la conciencia. El eom 
portarse de la conciencia que ha de considerarse en adelante tiene, pues, tal 
hechura que ella ya no se limita meramente a percibir, sino que también es 
consciente de su reflexión dentro de sí, y separa por sí misma esta reflexión de 
la simple aprehensión. 

Primero, pues, percibo la cosa como un Uno , y he de mantenerla firme 
mente en esta determinación verdadera; si en el movimiento del percibir 
adviene algo que le contradiga, eso ha de reconocerse como mi reflexión. 
Ahora bien, en la percepción advienen también diversas propiedades que 
parecen ser propiedades de la cosa; sólo que la cosa es Una, y somos consejen 
tes de que esa diversidad, por la que la cosa deja de ser Una, cae dentro de 
nosotros*. Entonces, esta cosa, de hecho, os puesta corno sólo blanca (leíante de 
nuestros ojos, y también como picante en nuestra lengua, también cúbica al 
laclo, etcétera. Toda la diversidad de estos aspectos no la tomamos de la cosa. 
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hórte, Eins zu sein, sind wir uns bewuftt, da£ sie in uns fállt. Dies Ding ist 
also in der Tat nur weifi, an unser Auge gebracht, scharf auch , an unsere 
Zunge, auch kubisch, an unser Gefühl usf. Die gánzliche Verschiedenheit 
dieser Seiten nehmen wir nicht aus I dem Dinge, sondern aus uns; sie fal¬ 
len uns an unserem von der Zunge ganz unterschiedenen Auge usf. so 
auseinander, Wir sind somit das allgemeine Médium, worin solche Momente 
sich absondern und für sich sind. Hierdurch also, date wir die Bestimmt- 
heit, allgemeines Médium zu sein, ais unsere Reflexión betrachten, erhal- 
ten wir die Sichselbstgleichheit und Wahrheit des Dinges, Eins zu sein. 

Diese verschiedenen Seiten , welche das Bewufttsein auf sich nimmt, sind 
abcr, jede so für sich, ais in dem allgemeinen Médium sich befindend 
betrachtet, bestimmt ; das Weifie ist nur in Entgegensetzung gegen das 
Schwarze usf., und das Ding Eins gerade dadurch, daft es anderen sich 
entgegensetzt. Es schlie£t aber andere nicht, insofern es Eins ist, von sich 
aus — denn Eins zu sein ist das allgemeine Aufsichselbstbeziehen, und 
dadurch, daft es Eins ist, ist es vielmehr alien gleich —, sondern durch die 
Bestimmtheit. Die Dinge selbst also sind an und für sich bestimmte; sie haben 
Eigenschaften, wodurch sie sich von anderen unterscheiden. Indem die 
Eigenschaft die eigene Eigenschaft des Dinges oder eine Bestimmtheit an ihm 
selbst ist, hat es mehrere Eigenschaften. Denn fürs erste ist das Ding das 
wahre, es ist an sich selbst; und was an ihm ist, ist an ihm ais sein eigenes 
Wesen, nicht um anderer willen; also sind zweitens die bestimmten 
Eigenschaften nicht nur um anderer I Dinge willen und für andere 
Dinge, sondern an ihm selbst; sie sind aber bestimmte Eigenschaften an 
ihm nur, indem sie mehrere sich voneinander unterscheidende sind; und 
drittens, indem sie so in der Dingheit sind, sind sie an und für sich und 
gleichgültig gegeneinander. Es ist also in Wahrheit das Ding selbst, wel- 
ches weift und auch kubisch, auch scharf usf. ist, oder das Ding ist das Auch 
oder das allgemeine Médium , worin die vielen Eigenschaften aufiereinander 
bestehen, ohne sich zu berühren und aufzuheben; und so genommen 
wird es ais das Wahre genommen. 

Bei diesem Wahrnehmen nun ist das Bewufttsein zugleich sich 
bewu&t, daft es sich auch in sich selbst reflektiert und in dem Wahrnehmen 
das dem Auch entgegengesetzte Moment vorkommt. Dies Moment aber ist 
Einheit des Dings mit sich selbst, welche den Unterschied aus sich aussch- 
liefit. Sie ist es demnach, welche das Bewufttsein auf sich zu nehmen hat; 
denn das Ding selbst ist das Bestehen der nielen verschiedenen und unabhangigen Eigen - 
schafien. Es wird also von dem Dinge gesagt : es ist weift, auch kubisch und auch 
scharf usf. Aber insofern es weift ist, ist es nicht kubisch, und insofern es 



II. LA PERCEPCIÓN 


l8g 

sino de nosotros; se nos separan y caen así ante nuestros ojos, que son total ¬ 
mente diferentes de la lengua, etcétera. Nosotros somos, por tanto, el medio 
universal I donde tales momentos se separan particularizándose y son para sí. 
Por el hecho, pues, de que contemplamos la detcrminidad de ser medio uni¬ 
versal como nuestra reflexión, somos nosotros los que conservamos la seipsei- 
gualdad y la verdad de la cosa: ser U na. 

Sin embargo, estos lados diversos que la conciencia toma sobre sí, consi¬ 
derado cada uno para sí tal como se encuentra en el medio universal, están 
determinados ; lo blanco sólo es en contraposición a lo negro, etcétera, y la cosa 
es Una precisamente porque se contrapone a otras cosas. Pero no excluye de sí 
a otras cosas en la medida que sea Una —pues ser Uno es el universal referirse a 
sí mismo; y por el hecho de ser Una resulta, más bien, igual a todas-; sino que 
las excluye por la determinidad. Las cosas mismas, pues, son cosas determinadas 
en y para sí; tienen propiedades por las que se diferencian de otras cosas. En 
tanto que la propiedad es la propiedadpropia de la cosa, o una determinidad en 
la cosa misma, la cosa tiene varias propiedades. Pues, en primer lugar, la cosa 
es lo verdadero, es en si misma; y lo que esté en ella, está en ella como su esen¬ 
cia propia, no en virtud de otra cosa; con lo que, en segundo lugar, las propie¬ 
dades determinadas no lo son solamente en virtud de otras cosas, o para otras 
cosas, sino que lo son en la cosa misma*, pero son propiedades determinadas en 
ella sólo en tanto que son varias y diferentes unas de otras; y, en tercer lugar, al 
estar ellas en la eosidad, son mutuamente indiferentes en y para sí° ¿ . Es, pues, 
en verdad, la cosa misma la que es blanca, y también cúbica, y también picante, 
etcétera, o bien, la cosa es el también , o el medio universal donde las muchas 
propiedades subsisten unas fuera de otras sin tocarse ni cancelarse; tomada 
así, la cosa es tomada como lo verdadero, es percibida. 

Ahora bien, en este percibir, la conciencia es conscicnic, al mismo 
tiempo, de que también reflexiona en sí misma y de que dentro drl percibir 
adviene el momento opuesto al también. Pero este momento os la unulatl de la 
cosa consigo misma, la cual excluye de sí la diferencia. Según esto, es la unidad 
lo que la conciencia ha de tomar sobre sí; pues la cosa misma es el subsistir de las 
muchas propiedades diversas e independientes . Se dice de la cosa, entonces, (pie es 
blanca, y también cúbica, y también picante, etc. Pero, en la medida en que es 
blanca, no es cúbica, y en la medida en que es cúbica y también blanca, no es 
picante, etc. Poner en una cosa estas propiedades es algo que le incumbe sólo a la 


í>yt An untl fursirh acompaña aquí, ni sentido técnico. el sentido coloquial (pie tiene la expresión 
en el sunbo aleniAn de llegeL ** de suyo, en realidad, de por si *>. 
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kubisch und auch weift ist, ist es nicht scharf usf. Das Ineinsset&n dieser 
Eigenschaften kommt nur dem Bewufttsein zu, welches sie daher an dem 
Ding nicht in Eins fallen zu lassen hat. Zu dem Ende bringt es das Insofern 
I50J herbei» wodurch es sie ausleinander und das Ding ais das Auch erhalt. 
Recht eigentlich wird das Einssein von dem Bewufitsein erst so auf sich 
genommen, da£ dasjenige, was Eigenschaft genannt wurde, ais Jreie Mate ríe 
vorgestellt wird. Das Ding ist auf diese Weise zum wahrhaften Auch erho- 
ben, indem es eine Sammlung von Materien und, statt Eins zu sein, zu 
einer bloft umschlieftenden Oberfláche wird. 

Sehen wir zurück auf dasjenige, was das Bewufttsein vorhin auf sich 
genommen und jetzt auf sich nimmt, was es vorhin dem Dinge zuschrieb 
und jetzt ihm zuschreibt, so ergibt sich, da£ es abwechslungsweise eben- 
sowohl sich selbst ais auch das Ding zu beidem macht, zum reinen, viel- 
heitslosen Eins wie zu einem in selbstándige Materien aufgelósten Auch. 
Das Bewufitsein findet also durch diese Vergleichung, dafe nicht nur sein 
Nehmen des Wahren die Verschiedenheit des Auffassens und des in sich /¡jirückgehens 
an ihm hat, sondern da£ vielmehr das Wahre selbst, das Ding, sich auf 
diese gedoppelte Weise zeigt. Es ist hiermit die Erfahrung vorhanden, 
dafc das Ding sich für das auffassende Bewuftsein auf eine bestimmte Weise 
darstelh , aber zugleich aus der Weise, in der es sich darbietet, heraus und in sich 
rejlektiert ist oder an ihm selbst eine entgegengesetzte Wahrheit hat. 

Das Bewufttsein ist also auch aus dieser zweiten Art, sich im Wahr- 
nehmen zu verhalten, námlich das Ding ais das wahre Sichselbstgleiche, 
Í51] I sich aber für das Ungleiche, für das aus der Gleichheit heraus in sich 
Zurückgehende zu nehmen, selbst heraus, und der Gegenstand ist ihm 
jetzt diese ganze Bewegung, welche vorher an den Gegenstand und an das 
Bewufttsein verteilt war. Das Ding ist Eins , in sich reflektiert; es ist Jur sich, 
aber es ist auch für ein Anderes; und zwar ist es ein anderes für sich, ais es für 
anderes ist. Das Ding ist hiernach für sich und auch für ein Anderes, ein 
gedoppeltes verschiedenes Sein, aber es ist auch Eins ; das Einssein aber wider- 
spricht dieser seiner Verschiedenheit; das Bewufitsein hátte hiernach dies 
Ineinssetzen wieder auf sich zu nehmen und von dem Dinge abzuhalten. 
Es müfite also sagen, date das Ding, insofern es für sich ist, nicht für Ande- 
res ist. Allein dem Dinge selbst kommt auch das Einssein zu, wie das 
Bewufttsein erfahren hat; das Ding ist wesentlich in sich reflektiert. Das 
Auch oder der gleichgültige Unterschied fállt also wohl ebenso in das Ding 
ais das Einssein , aber, da beides verschieden, nicht in dasselbe, sondern in 
verschiedene Dinge; der Widerspruch, der an dem gegenstándlichen Wesen 
überhaupt ist, verteilt sich an zwei Gegenstande. Das Ding ist also wohl 
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conciencia, la cual, por eso, no tiene que dejar que se confundan dentro de la 
cosa. A este fin, la conciencia aporta el en la-medida-que, con lo que las man 
tiene separadas, y mantiene la cosa como el también. Dicho del modo más pro 
pió, el ser-uno sólo lo toma la conciencia sobre sí de tal manera que aquello que 
se denominaba propiedad sea representado como materia libre. De este modo, la 
cosa queda elevada hasta un también de verdad al convertirse en una colección 
de materias y, en lugar de ser Una, deviene una mera superficie envolvente. 

I Si miramos ahora retrospectivamente hacia lo que la conciencia tomaba 
antes, y hacia lo que ahora toma sobre sí, a lo que antes le atribuía a la cosa, y lo 
que ahora le atribuye, resulta que la conciencia, alternativamente, tanto a ni 
misma como a la cosa las convierte en el Uno puro carente de pluralidad yen un 
también disuelto en materias autónomas. La conciencia, entonces, encuentra 
por esta comparación que no sólo su tomar lo verdadero conlleva la diversidad del 
aprehender y del retomar a sí, sino que, más bien, lo verdadero mismo, la ama, 
se muestra de esta doble guisa. Lo que hay, por tanto, es la experiencia de que 
la cosa se expone de un modo determinado para la conciencia que aprehende, 
pero, a la par, queda fuera del modo en que se ofrece, y está reflexionada hacia 
dentro de sí, o bien, tiene en ella misma una verdad opuesta. 

La conciencia misma, pues, también está ya ella misma fuera de esta 
segunda especie de comportarse en el percibir, a saber, la que consistí’ en 
tomar la cosa como lo verdadero igual a sí mismo, y tomarse a sí por lo no igual, 
por lo que saliendo de la igualdad retorna a sí; ahora, a sus ojos, el objeto ch 
este movimiento como un todo, que previamente estaba repartido en el objeto 
y en la conciencia. La cosa es una, está reflexionada dentro de sí; es para si; pero 
también es para otro; y es, por cierto, otra para sí en cuanto que es para otro. 
Según esto, la cosa es para sí, y también para otro, es un ser doble diverso* peni 
es también una; mas el ser-una contradice esta diversidad suya; según esto, la 
conciencia tendría que tomar de nuevo sobre sí este poner en una unidad, y 
mantenerlo alejado de la cosa. Tendría que decir, entonces, que la cosa, m la 
medida en que es para sí, no es para otro. Sólo que a la cosa misma también le 
incumbe el ser-una, tal como ha experimentado la conciencia; la ama está 
esencialmente reflexionada dentro de sí. El también, o la diferencia indiferente 
cae, pues, en la cosa tanto como el ser-uno; pero, puesto que ambos, el también 
y el ser-uno, son diversos, no caen en la misma cosa, sino en cosas diversas; la 
contradicción que hay en general en la esencia objetual se distribuye en dos 
objetos. La cosa, pues, en y para sí, es igual a sí misma; pero esta unidad con 
sigo misma resulta perturbada por otras cosas; de este modo, se conserva la 
unidad de la cima al mismo tiempo que el ser otro fuera de ella, asi como lucra 
de la conciencia. 
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an und für sich, sich selbst gleich, aber diese Einheit mit sich selbst wird 
durch andere Dinge gestórt; so ist die Einheit des Dings erhalten und 
zugleich das Anderssein aufter ihm sowie aufter dem Bewu&tsein. 

(r>yI I Ob nun zwar so der Widerspruch des gegenstándliehen Wesens an 

verschiedene Dinge verteilt ist, so wird darum doch an das abgesonderte 
einzelne Ding selbst der Unterschied kommen, Die verschiedenen Diriges ind 
ülsojursich gesetzt; und der Widerstreit fállt in sie so gegenseitig, daft jedes 
nicht von sich selbst, sondern nur von dem anderen verschieden ist. 
Jedes ist aber hiermit selbst ais ein Unterschiedenes bestimmt und hat den 
wesentlichen Unterschied von den anderen an ihm , aber zugleich nicht so, 
dafi dies eine Entgegensetzung an ihm selbst wáre, sondern es für sich ist 
einfoche Bestimmtheit, welche seinen wesentlichen , es von anderen unterschei- 
denden Charakter ausmacht. In der Tat ist zwar, da die Verschiedenheit 
an ihm ist, dieselbe notwendig ais wirkíicher Unterschied mannigfaltiger 
Beschaffenheit an ihm. Allein weil die Bestimmtheit das Wesen des Dings 
ausmacht, wodurch es von anderen sich unterscheidet und für sich ist, so 
ist diese sonstige mannigfaltige Beschaffenheit das Unwesentliche. Das Ding 
hat hiermit zwar in seiner Einheit das gedoppelte Insofern an ihm, aber mit 
ungleichem Werte, wodurch dies Entgegengesetztsein also nicht zur wirkli- 
chen Entgegensetzung des Dings selbst wird; sondern insofern dies 
durch seinen ABSOLUTEN Unterschied in Entgegensetzung kommt, hat es sie 
gegen ein anderes Ding au&er ihm. Die sonstige Mannigfaltigkeit ist zwar 
Isa) auch notwendig an dem Dinge, so da£ sie nicht von I ihm wegbleiben 
kann, aber sie ist ihm unwesentlich. 

Diese Bestimmtheit, welche den wesentlichen Charakter des Dings 
ausmacht und es von alien anderen unterscheidet, ist nun so bestimmt, 
da£ das Ding dadurch im Gegensatze mit anderen ist, aber sich darin für 
sich erhalten solí. Ding aber oder für sich seiendes Eins ist es nur, inso¬ 
fern es nicht in dieser Beziehung auf andere steht; denn in dieser Bezie- 
hung ist vielmehr der Zusammenhang mit Anderem gesetzt; und Zusam- 
menhang mit Anderem ist das Aufhoren des Fürsichseins. Durch den 
absoluten Charakter gerade und seine Entgegensetzung verhált es sich zu ande¬ 
ren und ist wesentlich nur dies Verhalten; das Verháltnis aber ist die 
Negation seiner Selbstándigkeit, und das Ding geht vielmehr durch seine 
wesentliche Eigenschaft zugrunde. 

Die Notwendigkeit der Erfahrung für das Bewufttsein, dafi das Ding 
eben durch die Bestimmtheit, welche sein Wesen und sein Fürsichsein 
ausmacht, zugrunde geht, kann kurz dem einfachen Begriffe nach so 
betrachtet werden. Das Ding ist gesetzt ais Fürsichsein oder ais absoluto 
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Ahora bien, aunque, ciertamente, la contradicción de la esencia objetual 
está así distribuida entre cosas diversas, ello no obsta, sin embargo para que, 
por eso mismo, la diferencia llegue a la cosa singular particularizada misma. 
Las cosas diversas están, entonces, puestas para sí; y el enfrentamiento cae en 
ellas de modo tan reciproco que cada una es diversa no de sí misma, sino sólo 
de la otra. Pero, con esto, cada una está determinada ella misma como una cosa 
diferente , y tiene en ella la diferencia esencial respecto a las otras; mas, a la par, 
no de tal manera que esto fuera una contraposición en ella misma, I sino que es 
para sí una determinidad simple que constituye su carácter esencial , que la dife ¬ 
rencia de las otras. De hecho, ciertamente, la diversidad, puesto que está en la 
cosa, es necesaria como diferencia efectivamente real de la hechura múltiple que 
hay en ésta. Sólo que, como la determinidad constituye la esencia de la cosa, por 
medio de la cual se diferencia de las otras cosas y es para sí, toda esta demás 
hechura múltiple que hay por otros lados es lo inesenciaL Con esto, cierta 
mente, la cosa, dentro de su unidad, tiene en ella el en~la-medida-que por par ¬ 
tida doble , pero con valores desiguales; por lo cual, entonces, este estar-contra¬ 
puestos no llega a ser la contraposición efectiva de la cosa, sino que, en la 
medida en que se llega a la contraposición por la diferencia ABSOLUTA de la cosa, 
ésta tiene la contraposición a otra cosa fuera de ella. Pero aunque toda esa 
demás multiplicidad es también necesaria en la cosa, de modo que no puede 
faltarle, le es, sin embargo, inesencial. 

Ahora bien, esta determinidad que constituye el carácter esencial de la 
cosa y la distingue de todas las otras está determinada de tal manera que. en 
virtud de ella, la cosa se halla en oposición a otras cosas, mientras que debe 
mantenerse para sí. Pero cosa, o Uno que es para sí, sólo lo es en la medida que 
no esté en esta referencia a las otras cosas; pues lo puesto en esta referencia es, 
más bien, la conexión con otra cosa; y la conexión con otra cosa es dejar de iirir 
para sí. Precisamente por medio del carácter absoluto y de su contraposición n* 
relaciona y comporta con otras cosas, y no es, esencialmente, masque ese reía 
cionarse y comportarse; pero la relación es la negación de su lenerae por si 
misma, de su autonomía, y la cosa más bien viene a sucumbir por su propiedad 
esencial. 

La necesidad para la conciencia de pasar por esta experiencia de que la 
cosa sucumba justamente por la determinidad que constituye su esencia y su 
ser para sí puede, conforme al concepto simple, considerarse de esta manera. 
La cosa está puesta como ser para si, o como negación absoluta de todo ser 
otro; de ahi que la negación sea absoluta, referida sólo a si misma; pero la 
negación que se refiere a sí misma es cancelarse a si misma , o tener su esencia 
en otra cosa. 
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Negation alies Andersseins, daher absolute, nur sich auf sich beziehende 
Negation; aber die sich auf sich beziehende Negation ist Aufheben seiner 
selbst, oder sein Wesen in einem Anderen zu haben. 

In der Tat enthált die Bestimmung des Gegenstandes, wie er sich 
ergeben hat, nichts anderes; er I solí eine wesentliche Eigenschaft, welche 
sein einfaches Fürsichsein ausmacht, bei dieser Einfachheit aber auch die 
Verschiedenheit an ihm selbst haben, welche zwar notwendig sein, aber 
nicht die wesentliche Bestimmtheit ausmachen solí. Aber dies ist eine 
Unterscheidung, welche nur noch in den Worten liegt; das Unwesentliche , 
welches doch zugleich notwendig sein solí, hebt sich selbst auf oder ist das- 
jenige, was soeben die Negation seiner selbst genannt wurde. 

Es fállt hiermit das letzte Insofern hinweg, welches das Fürsichsein und 
das Sein-für-Anderes trennte; der Gegenstand ist vielmehr in einerund 
derselben Rücksicht das Gegenteil seiner selbst: für sich, insofern erfür Anderes, und für 
Anderes , insofern erfür sich ist . Er ist für sich, in sich reflektiert, Eins; aber dies 
für sich, in sich reflektiert, Eins-Sein ist mit seinem Gegenteile, dem Sein für 
ein Anderes, in einer Einheit und darum nur ais Aufgehobenes gesetzt; 
oder dies Fürsichsein ist ebenso unwesentlich ais dasjenige, was allein das 
Unwesentliche sein sollte, námlich das Verháltnis zu Anderem. 

Der Gegenstand ist hierdurch in seinen reinen Bestimmtheiten oder 
in den Bestimmtheiten, welche seine Wesenheit ausmachen sollten, 
ebenso aufgehoben, ais er in seinem sinnlichen Sein zu einem Aufgeho- 
benen wurde. Aus dem sinnlichen Sein wird er ein Allgemeines; aber dies 
Allgemeine ist, da es aus dem Sinnlichen herkommt, wesentlich durch I dasselbe 
bedingt und daher überhaupt nicht wahrhaft sichselbstgleiche, sondern mit 
einem Gegensatze affhjerte Allgemeinheit, welche sich darum in die Extreme der 
Einzelheit und Allgemeinheit, des Eins der Eigenschaften und des Auchs der 
freien Materien trennt. Diese reinen Bestimmtheiten scheinen die Wesen¬ 
heit selbst auszudrücken, aber sie sind nur ein Fürsichsein, welches mit dem 
Seinjvr ein Anderes behaftet ist; indem aber beide wesentlich in einer Einheit sind, 
so ist jetzt die unbedingte absolute Allgemeinheit vorhanden, und das 
Bewufttsein tritt hier erst wahrhaft in das Reich des Verstandes ein. 

Die sinnliche Einzelheit also verschwindet zwar in der dialektischen 
Bewegung der unmittelbaren GewiEheit und wird Allgemeinheit, aber 
nur sinnliche Allgemeinheit. Das Meinen ist verschwunden, und das Wahrneh- 
men nimmt den Gegenstand, wie er ansich ist, oder ais Allgemeines über¬ 
haupt; die Einzelheit tritt daher an ihm ais wahre Einzelheit, ais Ansichsein 
des Eins hervor oder ais Reflektiertsein in sich selbst . Es ist aber noch ein bedingtes 
Fürsichsein, neben welchem ein anderes Fürsichsein, die der Einzelheit ent 
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De hecho, la determinación del objeto, tai como ha resultado, no contiene 
nada diferente; el objeto debe tener una propiedad esencial que constituya su 
simple ser para sí, pero con esta simplicidad debe tener también la diversidad 
en él mismo, la cual, por cierto, debe ser necesaria , pero no constituir la deter 
minidad esencial. Es esto, sin embargo, una diferenciación que ya sólo reside 
en las palabras; lo inesencial , que, sin embargo, debe ser a la par necesario. I se 
cancela a sí mismo, o es aquello que acabamos de llamar la negación de sí 
mismo. 

Con esto cae ya el último en-la-medida-que que separaba el ser para sí y el 
ser para otro; el objeto es, más bien, en un uno y mismo respecto , lo contrario de si 
mismo , es para sí en la medida en que es para otro , y para otro en la medida en que es 
para sí. Es para sí , reflexionado dentro de sí, Uno; pero este ser Uno para sí , 
reflexionado dentro de sí, está en una unidad con su contrario, el ser para otro, 
y por ello, está puesto, pero sólo como cancelado; o bien, ese ser para sí es jus 
tamente tan inesencial como aquello que debía ser lo único inesencial, a saber, 
la relación con otro. 

De este modo, el objeto queda tan cancelado en sus determinidades 
puras, o en las determinidades que debían constituir su esencialidad, como, en 
su ser sensible, quedó en un objeto cancelado. Partiendo del ser sensible, lle¬ 
gaba a ser algo universal; pero esto universal, dado que procede de lo sensible , 
está esencialmente condicionado por ello, y por eso no es, ni mucho menos, 
universalidad verdaderamente igual a sí misma, sino afectada con una oposi 
don, universalidad, por tanto, que se separa en los extremos de la singularidad 
y de la universalidad, del Uno de las propiedades y del también de las materias 
libres. Estas determinidades puras parecen expresar la esencialidad misma, 
pero no son más que un ser para sí que arrastra consigo el ser para otro; man, al 
estar ambas esencialmente en una unidad , lo que hay ahora presente es la uni¬ 
versalidad incondicionada y absoluta, y sólo aquí la conciencia hace entrada de 
verdad, por primera vez, en el reino del entendimiento. 

La singularidad sensible se desvanece, entonces, ciertamente, en el moví 
miento dialéctico de la certeza inmediata, deviniendo universalidad; per» sólo 
universalidad sensible. El íntimo querer decir se ha desvanecido, y el percibir 
toma el objeto tal como es en sí; o bien, lo toma como universal sin más; por eso, 
la singularidad brota en él como singularidad verdadera, como ser en si de. lo //no, 
o bien, (tomo ser reflexionado dentro de sí mismo. Pero sigue siendo todavía un ser 
para si condicionado, al lado del cual adviene otro ser para sí, la universalidad 
contrapuesta a la singularidad y condicionada por ella; pero estos dos extremos 
que se contradicen no nólo estím yuxtapuestos, sino que están en una unidad, o lo 
que es lo mismo, lo «pie es común a ambos, el ser para si t se halla lastrado con la 
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gcgengesetzte und durch sie bedingte Allgemeinheit vorkommt; aber 
diese beiden widersprechenden Extreme sind nicht nur nebeneinander , 
.sondern in einer Einheit; oder, was dasselbe ist, das Gemeinschaftliche 
beider, das Fürsichsein ist mit dem Gegensatze überhaupt behaftet, d.h. es 
ist zugleich nicht ein Fürsichsein. Diese I Momente sucht die Sophisterei 
des Wahrnehmens von ihrem Widerspruche zu retten und durch die 
Unterscheidung der Rücksichten, durch das Auch und Insofern festzuhalten 
sowie endlich durch die Unterscheidung des Unwesentlichen und eines ihm 
entgegengesetzten Wesens das Wahre zu ergreifen. Allein diese Auskunfts- 
mittel, statt die Táuschung in dem Auffassen abzuhalten, erweisen sich 
vielmehr selbst ais nichtig, und das Wahre, das durch diese Logik des 
Wahrnehmens gewonnen werden solí, erweist sich in einer und dersel- 
ben Rücksicht das Gegenteil zu sein und hiermit zu seinem Wesen die 
unterscheidungs- und bestimmungslose Allgemeinheit zu haben. 

Diese leeren Abstraktionen der Einzelheit und der ihr entgegengesetz¬ 
ten Allgemeinheit sowie des Wesens , das mit einem Unwesentlichen verknüpft, 
eines Unwesentlichen , das doch zugleich notwendig ist, sind die Máchte, 
deren Spiel der wahrnehmende, oft so genannte gesunde Menschenver- 
stand ist; er, der sich für das gediegene reale Bewufttsein nimmt, ist im 
Wahrnehmen nur das Spiel dieser Abstraktionen; er ist überhaupt immer da 
am ármsten, wo er am reichsten zu sein meint. Indem er von diesen 
nichtigen Wesen herumgetrieben, von dem einen dem anderen in die 
Arme geworfen wird und, durch seine Sophisterei abwechslungsweise 
jetzt das eine, dann das gerade Entgegengesetzte festzuhalten und zu 
behaupten bemüht, sich der Wahrheit wildersetzt, meint er von der Phi- 
losophie, sie habe es nur mit Gedankendingen zu tun. Sie hat in der Tat auch 
damit zu tun und erkennt sie für die reinen Wesen, für die absoluten 
Elemente und Máchte; aber damit erkennt sie dieselben zugleich in ihrer 
Bestimmtheit und ist darum Meister über sie, wáhrend jener wahrnehmende 
Verstand sie für das Wahre nimmt und von ihnen aus einer Irre in die 
andere geschickt wird. Er selbst kommt nicht zu dem Bewufitsein, daft es 
solche einfache Wesenheiten sind, die in ihm walten, sondern er meint 
es immer mit ganz gediegenem Stoffe und Inhalte zu tun zu haben, so 
wie die sinnliche Gewifiheit nicht weiji, dafi die leere Abstraktion des rei¬ 
nen Seins ihr Wesen ist; aber in der Tat sind sie es, an welchen er durch 
alien Stoff und Inhalt hindurch und hin und her láuft; sie sind der 
Zusammenhalt und die Herrschaft desselben und allein dasjenige, was 
das Sinnliche ais Wesen für das Bewufttsein ist, was seine Verháltnisse zu 
ihm bestimmt und woran die Bewegung des Wahrnehmens und seines 
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oposición en general, es decir, que, al mismo tiempo, no es u n ser para sí. Estos 
momentos, la sofistería del percibir intenta salvarlos de su contradicción y rete¬ 
nerlos firmemente estableciendo diferencias entre perspectivas , por medio del 
también y del en-la-medida-que , igual que, en definitiva, intenta atrapar lo ver 
dadero diferenciando lo inesencial y una esencia contrapuesta a ello. Sólo que 
estos expedientes, en lugar de mantener la ilusión I a distancia en el acto de 
aprehender, se revelan más bien como nulos ellos mismos, y lo verdadero, que 
supuestamente había de alcanzarse por medio de esta lógica del percibir, revela 
ser, en uno y el mismo respecto, lo contrario, y tener como su esencia, por tanto, 
la universalidad sin diferencia ni determinación. 

Estas abstracciones vacías de la singularidad y de la universalidad que se lo 
contrapone, así como de la esencia que se halla enlazada con algo inesencial, y 
de algo inesencial que, sin embargo, es, al mismo tiempo, necesario, son los 
poderes en cuyo juego consiste el entendimiento que percibe, lo que a menudo 
se llama sano sentido comúnéste, que se tiene a sí mismo por la conciencia 
real sólida y genuina, no es, en el acto de percibir, más que el juego de estas 
abstracciones ; y es siempre de lo más pobre allí donde cree ser más rico. Siendo 
impulsado de acá para allá por estas esencias nulas, arrojado por una en los 
brazos de la otra, y esforzándose con su sofistería en afirmar y retener ora lo 
uno, ora justamente lo contrario, resistiéndose a la verdad, opina que la filoso * 
fía sólo trata de entelequias y entes de razón' 4 . También trata de ellos, en efecto, 
y los reconoce como las esencias puras, los elementos y poderes absolutos; 
pero, con eso, los reconoce al mismo tiempo en su determinidad , y es por eso 
dueña y señora de ellos, mientras que aquel entendimiento perceptivo los 
loma por lo verdadero, y se ve remitido por ellos de un error a otro. El mismo 
no llega a tener conciencia de que son tales esencialidades simples las que 
mandan y disponen dentro de él, sino que opina estar tratando siempre con 
materias y contenidos concretísimos y genuinos, igual que la certeza sensorial 
no sabe que su esencia es la abstracción vacía del ser puro; pero, de hecho, es itl 


ít.’í «Sano sentido común» corresponde en alemán a «gesunder MenschcnvcrHlatid *>, literal 
mente, el sano entendimiento { Verstand'■) humano, de ahí la asociación que hace I legel. I’.l 
espectro semántico de Verstand es más amplio en alemán que el de «entendimiento** en 
castellano, con el que se lo traduce, sobre todo en el contexto de Kaní. Verstand corresponde 
laminen a la inteligencia de alguien, su discernimiento y su juicio; de ahí el sentido común 
como jucio compartido por las mentes sanas, y del que Hegel se mota, aquí corno en oíros 
pasajes tlei libro. 

f>/|, (¡tuiaiikendinge: literalmente, «rosas pensadas». 1.a Cedankendüig era el ens ratunus de 
I,cibui/. Utilizo aquí, también, el sentido peyorativo que tiene la palabra enleLufuin en cas 
lellano. como cosa irreal, por más que traicione el sentido original aristotélico. Pero algo 
parecido hace Hegel en cale pasaje. 
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Wahren abláuft. Dieser Verlauf, ein bestándig abwechselndes Bestimmen 
des Wahren und Aufheben dieses Bestimmens, macht eigentlich das tág- 
liche und bestándige Leben und Treiben des Wahrnehmenden und in 
der Wahrheit sich zu bewegen meinenden Bewu&tseins aus. Es geht darin 
unaufhaltsam zu dem Resultate des gleichen Aufhebens aller dieser 
wesentlichen Wesenheiten oder Bestimmungen fort, I ist aber in jedem 
einzelnen Momente nur dieser einen Bestimmtheit ais des Wahren sich 
bewufet und dann wieder der entgegengesetzten. Es wittert wohl ihre 
Unwesenheit; sie gegen die drohende Gefahr zu retten, geht es zur 
Sophisterei über, das, was es selbst soeben ais das Nichtwahre behauptete, 
jetzt ais das Wahre zu behaupten. Wozu diesen Verstand eigentlich die 
Natur dieser unwahren Wesen treiben will, die Gedanken von jener Allge- 
meinheit und Einzelheit , vom Auch und £ms, von jener Wesentlichkeit , die mit 
einer Unwesentlichkeit notwendig verknüpft ist, und von einem Unwesentlichen , 
das doch notwendig ist, — die Gedanken von diesen Unwesen zusammenzubringen 
und sie dadurch aufzuheben, dagegen stráubt er sich durch die Stützen 
des Insofern und der verschiedenen Rücksichten oder dadurch, den einen 
Gedanken auf sich zu nehmen, um den anderen getrennt und ais den 
wahren zu erhalten. Aber die Natur dieser Abstraktionen bringt sie an 
und für sich zusammen; der gesunde Verstand ist der Raub derselben, 
die ihn in ihrem wirbelnden Kreise umhertreiben. Indem er ihnen die 
Wahrheit dadurch geben will, date er bald die Unwahrheit derselben auf 
sich nimmt, bald aber auch die Táuschung einen Schein der unzuverlás- 
sigen Dinge nennt und das Wesentliche von einem ihnen Notwendigen 
und doch Unwesentlichseinsollenden abtrennt und jenes ais ihre Wahr- 
heit gegen dieses festhált, erhált er ihnen nicht ihre Wahrheit, sich aber 
gibt er die Unwahrheit. 
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hilo de estas esencial idades simples que puede recorrer y atravesar en todas las 
direcciones cualquier materia y contenido, ellas son lo que cohesiona y domina 
a éstos últimos, y son lo único que lo sensible en cuanto esencia es para la con¬ 
ciencia, lo que determina las relaciones de lo sensible con ésta, y la guia por la 
que discurre el movimiento del percibiry de lo verdadero suyo. Este discurrir, 
un determinar en permanente alternancia de lo verdadero y de cancelar esa 
determinación, constituye, propiamente hablando, la vida y el trabajo perma¬ 
nente del que percibe y de la conciencia que opina estar moviéndose en la ver¬ 
dad. Esa conciencia prosigue sin parar hasta el resultado de cancelar igual¬ 
mente todas estas esencialidades esenciales o determinaciones, pero, en cada 
momento singular, sólo es consciente de esa única determinidad como lo ver¬ 
dadero, y luego de la contraria. Barrunta, seguramente, su inesencialidad; para 
salvarla del peligro que la amenaza, pasa a la sofistería, y lo que recién afirmaba 
como lo no verdadero, lo afirma ahora como verdadero. A lo que la naturaleza 
de estas esencias no-verdaderas quiere empujar propiamente al entendi¬ 
miento es a agrupar los pensamientos I de aquella universalidad y singularidad, 
del también y del uno , de aquella condición de esencial que se halla enlazada nece¬ 
sariamente con una condición de inesencial , y de algo inesencial que, sin 
embargo, es necesario; juntar los pensamientos de ese engendro sin esencia 6 '* 5 y, 
de esta manera, cancelarlos: contra esto, el entendimiento se revuelve apoyán¬ 
dose en el en-la-medida-que y en las diversas perspectivas , o bien, cargando 
sobre sí un pensamiento para mantener al otro, separado, como el verdadero. 
Pero la naturaleza de estas abstracciones las agrupa ya a ellas de por sí, el sano 
entendimiento del sentido común es su botín, al que arrastran dándole vueltas 
en su torbellino. Y él, queriendo darles la verdad por la vía, ora de cargar sobre 
sí la no verdad, ora de llamar a la ilusión, no obstante, apariencia de las cosan 
engañosas y de separar lo esencial de algo que les es necesario y que, híu 
embargo, les debe ser inesencial, reteniendo lo primero como la verdad de 
ellas frente a lo último, haciendo todo esto no les conserva a ellas su verdad, 
mientras que a sí mismo, empero, se da la no-verdad. 


[81! 


Or¡ //meesm. I Irgrl liare un juego ile palabras: Unwesen alude lanío a la no esencia, a la inesen 
ria (de ahí lo incscncial: univrsrntlirh) corno designa, en alemán coloquial, algo rnons 
tmoHo, un engendro deformado, mal desarrollado, lanío romo para, literalmente, no temer 
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KRAFT UND VERSTAND 

ERSCHEINUNG UND ÜBERSiNNLICHE WELT 


Dem Bewufttsein ist in der Dialektik der sinnlichen Gewiteheit das 
Hóren und Sehen usw, vergangen, und ais Wahrnehmen ist es zu Gedan- 
ken gekommen, welche es aber erst im Unbedingt-Allgemeinen zusam- 
menbringt. Dies Unbedingte wáre nun selbst wieder nichts anderes ais 
das auf eine Seite tretende Extrem des Fürsichseins , wenn es ais ruhiges einfa- 
ches Wesen genommen würde, denn so tráte ihm das Unwesen gegenü- 
ber; aber auf dieses bezogen wáre es selbst unwesentlich und das Bewu&t- 
sein nicht aus der Táuschung des Wahrnehmens herausgekommen; allein 
es hat sich ais ein solches ergeben, welches aus einem solchen bedingten 
Fürsichsein in sich zurückgeganlgen ist. — Dies unbedingté Allgemeine, 
das nunmehr der wahre Gegenstand des Bewufttseins ist, ist noch ais 
Gegenstand desselben; es hat seinen Begriff ais Begriff noch nicht erfaftt. Bei- 
des ist wesentlich zu unterscheiden; dem Bewufitsein ist der Gegenstand 
aus dem Verháltnisse zu einem anderen in sich zurückgegangen und 
hiermit ansich Begriff geworden; aber das Bewufttsein ist noch nicht für 
sich selbst der Begriff, und deswegen erkennt es in jenem reflektierten 
Gegenstande nicht sich. Füruns ist dieser Gegenstand durch die Bewegung 
des Bewufttseins so geworden, daft dieses in das Werden desselben ver- 
flochten und die Reflexión auf beiden Seiten dieselbe oder nur eine ist. 
Weil aber das Bewufksein in dieser Bewegung nur das gegenstándliche 
Wesen, nicht das Bewufttsein ais solches zu seinem Inhalte hatte, so ist für 
es das Resultat in gegenstándlicher Bedeutung zu setzen und das Bewu&t- 
sein noch von dem Gewordenen zurücktretend, so daft ihm dasselbe ais 
(¿egenstándliches das Wesen ist. 

Der Verstand hat damit zwar seine eigene Unwahrheit und die 
Unwahrheit des Gegenstandes aufgehoben; und was ihm dadurch gewor¬ 
den, ist der Begriff des Wahren, ais an sich seiendes Wahres, das noch nicht 
Begriff ist oder das des Fürsichseins des Bewufitseins entbehrt und das der 
Verstand, ohne sich darin zu wissen, gewáhren láftt. Dieses treibt sein 
Wesen für sich selbst, so daft das Bewufitsein keinen Anteil an seiner 
freien Realisierung hat, sondern ihr nur zusieht und sie rein auffaftt. 
Wir haben hiermit noch fürs erste an seine Stelle zu treten und der 
Begriff zu sein, welcher das ausbildet, was in drm Resultate enthalten ist; 
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FUERZA Y ENTENDIMIENTO 

FENÓMENO Y MUNDO SUPRASENSIBLE 


En la dialéctica de la certeza sensorial, la conciencia perdia hasta aturdirse la 
vista y el oído, etc. yen cuanto percibir, ha llegado a pensamientos que, de pri¬ 
meras, ella sólo alcanza a agrupar en lo universal incondicionado. Ahora bien, 
esto incondicionado, si se lo tomara como una esencia simple y en reposo, no 
sería ello mismo, a su vez, otra cosa que el extremo , que viene a ponerse en un 
lado, del ser para sí, pues, de ese modo, se le pondría enfrente la inesencia*’ 6 ; 
pero, en referencia a ésta última, sería ello mismo inesencial, y la conciencia 
no habría salido de la ilusión del percibir-, mas esto incondicionado se ha dado 
como algo tal que ha retornado dentro de sí a partir de tal ser para sí condicio ¬ 
nado. Este universal incondicionado, que es en adelante el objeto verdadero de 
la conciencia, lo es todavía como objeto de ésta-, la cual 67 aún no ha captado su 
concepto como concepto . Hay que diferenciar esencialmente ambas cosas-, a los 
ojos de la conciencia, el objeto ha retornado a sí desde la relación con otro, y, 
por tanto, ha llegado en sí a ser concepto; pero la conciencia no es todavía para 
sí misma el concepto, y esa es la razón por la que no se reconoce a sí en ese 
objeto reflexionado. Para nosotros , este objeto, por el movimiento de la con¬ 
ciencia, ha devenido de tal manera que ésta queda entretejida en el devenir del 
objeto, y en ambos lados la reflexión es la misma, o es una única reflexión. Pero 
como, en este movimiento, la conciencia sólo tiene por contenido la ese no i a 
objetual, y no a la conciencia como tal, entonces, para ella, se ha de poner el 
resultado en el significado objetual, y a la conciencia hay que ponerla todavía 
retirándose ante lo que ha devenido, de suerte que, a sus ojos, esto devenido e* 
la esencia en cuanto que es algo objetual. 

Con esto, el entendimiento ha asumido, por cierto, su propia no verdad y 
la no verdad del objeto; y lo que a sus ojos ha devenido por esta vía es el con 
eepto de lo verdadero: en cuanto verdadero que es en sí, que todavía no es con 
cepto, o que carece del ser para sí de la conciencia, y a lo que el entendimiento 


(*(> Unwvmi: lo negativo dr esencia, poro también algo moiiKimoHo. Más arriba lo he traducido 
romo «engendro híij esencia » (véase nota anterior). Poro Hrgrl jurga aquí ron la negación 
dr untmiin0 % «incondicional * y de Vnwemi. 

(>7 IntrrprettMfuerl «es* se rrlirrc a larourirneiu, no a «tu universal*. 
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an diesem ausgebildeten Gegenstande, der dem Beíwufttsein ais ein Sei- 
endes sich darbietet, wird es sich erst zum begreifenden Bewufttsein. 

Das Resultat war das Unbedingt-Allgemeine, zunáchst in dem nega- 
tiven und abstrakten Sinne, da& das Bewufetsein seine einseitigen 
Begriffe negierte und sie abstrahierte, námlich sie aufgab. Das Resultat 
Hat aber an sich die positiva Bedeutung, date darin die Einheit des Für- 
sichseins und des Für-ein-Anderes-Seins oder der absolute Gegensatz unmittel- 
bar ais dasselbe Wesen gesetzt ist. Es scheint zunáchst nur die Form der 
Momente zueinander zu betreffen; aber das Fürsichsein und das Für- 
Anderes-Sein ist ebensowohl der Inhalt selbst, weil der Gegensatz in sei- 
ner Wahrheit keine andere Natur haben kann, ais die sich im Resultate 
ergeben hat, daft námlich der in der Wahrnehmung für wahr gehaltene 
Inhalt in der Tat nur der Form angehort und in ihre Einheit sich auflost. 
Dieser Inhalt ist zugleich allgemein; es kann keinen anderen Inhalt 
geben, der durch seine besondere Beschaffenheit sich dem entzoge, in 
diese unbedingte Allgemeinheit zurückzugehen. Ein solcher Inhalt wáre 
irgendeine bestimmte Weise, für sich zu sein und zu Anderem sich zu 
verhalten. Allein für sich zu sein und zu Anderem sich zu verhalten überhaupt , macht 
seine Natur und Wesen aus, deren Wahrheit ist, Unbedingt-Allgemeines zu 
sein; und das Resultat ist schlechthin allgemein* 

I Weil aber dies Unbedingt-Allgemeine Gegenstand für das Bewufet- 
sein ist, so tritt an ihm der Unterschied der Form und des Inhalts hervor, 
und in der Gestalt des Inhalts haben die Momente das Aussehen, in wel- 
chem sie sich zuerst darboten, einerseits allgemeines Médium vieler beste- 
hender Materien und andererseits in sich reflektiertes Eins, worin ihre 
Selbstándigkeit vertilgt ist, zu sein. Jenes ist die Auflosung der Selbstán- 
digkeit des Dinges oder die Passivitát, die ein Sein für ein Anderes ist, dies 
aber das Fürsichsein. Es ist zu sehen, wie diese Momente in der unbeding- 
tcn Allgemeinheit, die ihr Wesen ist, sich darstellen. Es erhellt zunáchst, 
dnR sie dadurch, daft sie nur in dieser sind, überhaupt nicht mehr ausein- 
anderliegen, sondern wesentlich an ihnen selbst sich aufhebende Seiten 
sind und nur das Übergehen derselben ineinander gesetzt ist. 

Das eine Moment erscheint also ais das auf die Seite getretene 
Wesen, ais allgemeines Médium oder ais das Bestehen selbstándiger Mate- 
rien. Die Selbstándigkeit dieser Materien aber ist nichts anderes ais dies 
Médium; oder dies AUgemeine ist durchaus die Vielheit solcher verschiedenen 
Allgcmeinen. Das AUgemeine ist an ihm selbst in ungetrennter Einheit 
mit dieser Vielheit, heiftt aber: diese Materien sind, jede wo die andere 
ist; sie durchdringen sich gegenseitig, — ohne aber sich zu berühren, weil 
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deja hacer a sus anchas, sin saber que él está ahí dentro. Esto verdadero anda 
ocupado para sí con su propia esencia 68 ; de manera que la conciencia no parti¬ 
cipa para nada en su realización libre, sino que se limita a observarla de cerca, 
y a puramente aprehenderla. Somos nosotros , por tanto, quienes todavía tene¬ 
mos, primero, que ocupar el lugar de la conciencia I y ser el concepto que 
forma y desarrolla lo que se halla contenido en el resultado; sólo en este objeto 
formado y desarrollado que se ofrece a la conciencia como algo ente llegará la 
conciencia, por primera vez, a ser conciencia concipiente. 

El resultado era lo universal incondicionado, primero en el sentido nega ¬ 
tivo y abstracto de que la conciencia negaba sus conceptos unilaterales, los abs¬ 
traía y renunciaba a ellos. Pero el resultado tiene, en sí, el significado positivo 
de que la unidad del ser para si y del ser para otro , o la oposición absoluta, está 
puesta ahí inmediatamente como la misma esencia. De primeras, parece que 
sólo atañe a la forma de los momentos uno respecto a otro; pero el ser para sí y 
el ser para otro es también, igualmente, el contenido mismo, porque la oposi - 
ción no puede tener en su verdad ninguna otra naturaleza que la que se ha dado 
en el resultado, a saber: que el contenido tenido por verdadero en la percep 
ción >9 sólo pertenece, de hecho, a la forma, y se disuelve en su unidad. Este 
contenido es, a la vez, universal; no puede haber ningún otro contenido que, 
por su particular hechura, se sustrajera a regresar a esta universalidad incon¬ 
dicionada. Semejante contenido sería algún modo determinado de ser para sí y 
de comportarse respecto a otro. Sólo que, en general, ser para sí y comportarse 
respecto a otro en general es lo que constituye su naturaleza y su esencia, cuya 
verdad es ser universal incondicionado; y el resultado es universal sin más. 

Pero como esto universal incondicionado es objeto para la conciencia, 
surge en él la diferencia de forma y contenido, y en la figura del contenido Ion 
momentos tienen el aspecto con el que primeramente* se ofrecían; por un 
lado, ser medio universal de muchas materias subsistentes, y por ot ro, ser algo 
uno reflexionado dentro de sí, con lo que se anula su autonomía. Lo primero en 
la disolución de la autonomía de la cosa, o la pasividad que es un sor para ot ro; 
mientras que lo segundo es el ser para sí. Lo que hay que ver os corno estos 
momentos se exponen en la universalidad incondicionada que es su esencia. 


OH Hegel siguí* jugando ron la palabra Wesen. esencia. <Sem Wesen trnhcn , <|ue 1 radu/co romo 
* ocuparse para si con su propia esencia», ex, en realidad, un giro idiuniáliro alemán, que 
viene a significar <• cslar a sus anchas, esparcirse, eslar ocupado consigo misino »>. 

( m ) Kcru^rdrsr que • percepción » ch uwhmWimwi. * lomar lo verdadero*: llcgclcstá haciendo 
explícito el contenido mismo de la palabra. 


l«:il 
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umgekehrt das viele Unterschiedene ebenso selbstándig ist. Damit ist 
zugleich auch ihre reine Polrositát oder ihr Aufgehobensein gesetzt. Dies 
Aufgehobensein wieder oder die Reduktion dieser Verschiedenheit zum 
reinen Fürsichsein ist nichts anderes ais das Médium selbst und dies die Selbst- 
ándigkeit der Unterscbiede. Oder die selbstándig gesetzten gehen unmittel- 
bar in ihre Einheit und ihre Einheit unmittelbar in die Entfaltung über 
und diese wieder zurück in die Reduktion. Diese Bewegung ist aber das- 
jenige, was Krafi genannt wird: das eine Moment derselben, námlich sie 
ais Ausbreitung der selbstándigen Materien in ihrem Sein, ist ihre Aufie- 
rung; sie aber ais das Verschwundensein derselben ist die in sich aus ihrer 
Aufterung zurückgedrángte oder die eigentliche Krafi. Aber erstens die in sich 
zurückgedrángte Kraft mufi sich áuftern; und zweitens in der Áufterung ist 
sie ebenso in sich selbst seiende Kraft, ais sie in diesem Insichselbstsein 
Aufterung ist. — Indem wir so beide Momente in ihrer unmittelbaren 
Einheit erhalten, so ist eigentlich der Verstand, dem der Begriff der 
Kraft angehórt, der Begriff, welcher die unterschiedenen Momente ais 
unterschiedene trágt; denn an ihr selbst sollen sie nicht unterschieden sein; 
der Unterschied ist hiermit nur im Gedanken. — Oder es ist im Obigen 
nur erst der Begriff der Kraft, nicht ihre Realitat gesetzt worden. In der 
Tat aber ist die Kraft das Unbedingt-Ailgemeine, welches, was es fürein 
Anderes , ebenso an sich selbst ist; oder welches den Unterschied — denn er 
ist nichts anderes ais das I Für-ein-Anderes-Sein — an ihm selbst hat. Dafi also 
die Kraft in ihrer Wahrheit sei, mufi sie ganz vom Gedanken frei gelassen 
und ais die Substanz dieser Unterschiede gesetzt werden, d.h. einmal: sie ais 
diese ganze Kraft wesentlich an undfürsich bleibend, und dann : ihre Unter¬ 
schiede ais substantiell oder ais für sich bestehende Momente. Die Kraft ais 
solche oder ais in sich zurückgedrángte ist hiermit für sich ais ein aussch- 
liejtendes Eins, welchem die Entfaltung der Materien ein anderes bestehendes Wesen 
ist, und es sind so zwei unterschiedene selbstándige Seiten gesetzt. Aber 
die Kraft ist auch das Ganze, oder sie bleibt, was sie ihrem Begriffe nach 
ist, námlich diese Unterschiede bleiben reine Formen, oberfláchliche ver - 
schwindende Momente. Die Unterschiede der in sich zurückgedrángten eigentlichen 
Kraft und der Entfaltung der selbstándigen Materien wáren zugleich gar 
nicht, wenn sie nicht ein Bestehen hátten, oder die Kraft wáre nicht, wenn 
sie nicht auf diese entgegengesetzte Weise existierte; aber, sie existiert auf 
diese entgegengesetzte Weise, heiftt nichts anderes ais: beide Momente 
sind selbst zugleich selbstándig. — Diese Bewegung des sich bestándig Ver- 
selbstándigens der beiden Momente und ihres sich wieder Aufhebens ist 
es also, was zu betrachlen ist. — Es erhellt im allgemeinen, daíi diese 
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De primeras, es evidente que por ser ellos sólo en esta universalidad, no están 
ya, en modo alguno, separados, sino que son lados que se van cancelando en 
ellos mismos, y lo único que está puesto es el transitar de uno a otro. 

Uno de los momentos aparece, entonces, como la esencia que se ha 
puesto a un lado, como medio universal o como el subsistir de materias autó¬ 
nomas, que se sostienen por sí mismas. Pero el sostenerse por sí mismas de estas 
materias no es sino este medio*, o bien, esto universal es, enteramente, lapiura- 
lidad de tales universales diversos. Lo universal, en él mismo, está en unidad 
no separada con esa pluralidad, pero eso quiere decir que cada una de estas 
materias* está donde la otra, que se compenetran mutuamente*, -pero sin 
tocarse, porque, a la inversa, lo plural y diferente se sostiene por sí mismo en 
igual medida. I Con lo cual está puesta también, al mismo tiempo, su porosidad 
pura o su quedar-canceladas. A su vez, este quedar-canceladas, o la reducción 
de esta diversidad a puro ser para sí no es sino el medio mismo, y éste, el soste¬ 
nerse por sí mismas las diferencias, su autonomía. O bien, las que se han puesto 
sosteniéndose por sí mismas pasan inmediatamente a su unidad, y su unidad 
pasa inmediatamente al despliegue, y éste, a su vez, vuelve a la reducción. Pero 
este movimiento es lo que se llama fuerza: uno de sus momentos, a saber, el 
movimiento en cuanto expansión en su ser de las materias que se sostienen por 
sí mismas, es su manifestación exteñon pero, en cuanto que es el haber-desapa¬ 
recido éstas, es la fuerza hecha retroceder hacia dentro de sí desde su manifesta¬ 
ción hacia el exterior, o \& fuerza propiamente dicha. Mas, primero, la fuerza 
hecha retroceder hacia dentro de sí tiene que manifestarse exteriormente, y 
luego, en segundo lugar, en la manifestación exterior, es fuerza dentro de si 
misma tanto como es manifestación exterior en este ser-dentro-de-sí misma. 
— Manteniendo así nosotros ambos momentos en su inmediata unidad, el 
entendimiento, al que pertenece el concepto de fuerza*, es propiamente* el con 
cepto que soporta los momentos diferentes en tanto que diferente»; pues en ella 
misma no deben ser diferentes*, la diferencia, por tanto, está sólo cu el petmn 
miento. - En otros términos, con lo anterior tan sólo se ha venido a poner, por 
primera vez, el concepto de fuerza, no su realidad. Pero, de hecho, la fuerza es 
lo universal incondicionado que es en sí mismo exactamente lo que es para 
otro; o bien, que tiene en ello mismo la diferencia -pues ésta no es sino el ser 
para otro-. Para que la fuerza sea en su verdad, tiene, entonces, que ser dejada 
completamente libre del pensamiento y ser puesta como la substancia do estas 
diferencias, es decir, primero , ella permaneciendo esencialmente en y pam st ¡, 
(torno toda esa fuerza, y luego sus diferencias como substanciales , o como momen 
tos (pie subsisten para si. Por lo tanto, la fuerza como tal, o corno hecha retro 
ceder hacia dentro de si, es para si en cuanto algo uno cxcluycnlc a cuyos ojos el 
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Bewegung nichts anderes ist ais die Bewegung des Wahrnehmens, worin 
die beiden Seiten, das Wahrnehmende und das Wahrgenommene I zu- 
gleich, einmal ais das Auffassen des Wahren eins und ununterschieden, 
dabei aber ebensowohl jede Seite in sich reftektiert oder für sich ist. Hier 
sind diese beiden Seiten Momente der Kraft; sie sind ebensowohl in 
einer Einheit, ais diese Einheit, welche gegen die für sich seienden 
Extreme ais die Mitte erscheint, sich immer in eben diese Extreme zer- 
setzt, die erst dadurch sind. — Die Bewegung, welche sich vorhin ais das 
Sichselbstvernichten widersprechender Begriffe darstellte, hat also hier 
di e gegenstándliche Form und ist Bewegung der Kraft, ais deren Resultat das 
Unbedingt-Allgemeine ais Ungegenstándliches oder ais Inneres der Dinge her- 
vorgeht. 

Die Kraft ist, wie sie bestimmt worden, indem sie ais solche oder ais in 
sich reftektiert vorgestellt wird, die eine Seite ihres Begriffs; aber ais ein sub- 
stantiiertes Extrem, und zwar das unter der Bestimmtheit des Eins 
gesetzte. Hiermit ist das Bestehen der entfalteten Materien aus ihr ausge- 
schlossen und ein Anderes ais sie. Indem es notwendig ist, dali sie selbst dieses 
Bestehen sei oder dafi sie sich auftere, so stellt sich ihre Aufierung so vor, daft 
jenesAndere zu ihr hiniutritt und sie sollizitiert. Aber in der Tat, indem sie 
notwendig sich áuSert, hat sie dies, was ais ein anderes Wesen gesetzt war, an 
ihr selbst. Es mu£ zurückgenommen werden, da£ sie ais ein Eins und ihr 
Wesen, sich zu áu&ern, ais ein Anderes, zu ihr von aufeen Hinzutretendes 
gesetzt wurde; sie ist vielmehr selbst dies allgemeine I Médium des Beste- 
hens der Momente ais Materien; oder sie hat sich geáujlert, und was das 
andere Sollizitierende sein sollte, ist sie vielmehr. Sie existiert also jetzt 
ais das Médium der entfalteten Materien. Aber sie hat gleich wesentlich 
die Form des Aufgehobenseins der bestehenden Materien oder ist 
wesentlich Eins ; dies Einssein ist hiermit jetzt, da sie gesetzt ist ais das 
Médium von Materien, ein Anderes als sie , und sie hat dies ihr Wesen aufter 
ihr. Indem sie aber notwendig dies sein muft, als was sie noch nicht gesetzt 
isl, so iritt dies Andere hiniu und sollizitiert sie zur Reflexión in sich selbst 
odor hebt ihre Áullerung auf. In der Tat aber ist sie selbst dieses Insichre- 
lloktiertsein oder dies Aufgehobensein der Áu&erung; das Einssein ver- 
schwindet, idees erschien, námlich als ein Anderes; sie istesseíbst , sie ist in sich 
zurückgedrángte Kraft. 

Das, was als Anderes auftritt und sie sowohl zur Áufierung als zur 
Rückkehr in sich selbst sollizitiert, ist, wie sich unmittelbar ergibt, selbst 
Kraft; denn das Andere zeigt sich ebensowohl ais allgemeines Médium wie 
ais Eins und so, daR jede dieser Gestalten zugleieh nur ais verschwindcn - 
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despliegue de las materias es otra esencia subsistente , y así están puestos dos 
lados diferentes y autónomos. Pero la fuerza es también el todo, o bien, sigue 
siendo lo que es según su concepto, ya que estas diferencias siguen siendo for¬ 
mas puras, momentos superficiales evanescentes. A la par, las diferencias de la 
fuerza propiamente dicha, hecha retroceder hacia dentro de sí, y del despliegue 
de las materias autónomas, no serían de ningún modo si no tuvieran una sub¬ 
sistencia, o bien, la fuerza no sería si no existiera en este modo contrapuesto; 
pero existe de este modo contrapuesto, y ello no significa sino que ambos 
momentos mismos son, a la vez, autónomos , se sostienen por sí mismos . - Este 
movimiento de hacerse autónomos constantemente los dos momentos y de 
volverse a cancelar es, pues, lo que hay que considerar. - Resulta evidente, en 
general, que este movimiento no es otra cosa que el movimiento del percibir 
en el que ambos lados, el de lo percipiente y el de lo percibido, por una parte, 
en tanto que aprehender lo verdadero, son a la vez uno e indiferenciados, I pero 
también, igualmente, cada lado está reflexionado hacia dentro de sí o es para sí. 
Aquí, estos dos lados son momentos de la fuerza; tanto son dentro de una uni¬ 
dad como son esa unidad que aparece como el término medio frente a esos dos 
extremos que son para sí, y se descompone siempre, precisamente en tales 
extremos, los cuales llegan a ser solamente por ello. - El movimiento que ante¬ 
riormente* se presentaba como el aniquilarse a sí mismos estos conceptos 
contradictorios tiene aquí, entonces, forma objetual, y es movimiento de la 
fuerza, cuyo resultado surge como lo universal incondicionado en tanto que 
inobjetual , o en tanto que interior de la cosa. 

La fuerza, tal como ha sido determinada, en tanto que representada raimo 
tal, o como reflexionada dentro de sí, es uno de los lados de su concepto; pero 
como un extremo substanciado, y por cierto, el que está puesto bajo la determi 
nidad de lo Uno. Por tanto, el subsistir de las materias desplegada» queda 
excluido de ella, y es otra cosa distinta de ella. Al ser necesario que día misma 
sea este subsistir , o que se manifieste exteriormente , su manifestación exlerior se 
representa de tal manera que aquello otro la aborda y la solicita. Pero, de. lincho, 
en tanto que es necesario que se manifieste exteriormente, tiene en ella misma 
lo que estaba puesto como otra esencia. Hay que retirar la afirmación de que 
(día fue puesta como algo Uno y que su esencia, que consiste en manifestarse 
exteriormente, lo fue como algo otro que la aborda desde fuera; ella es, más 
bien, este medio universal del subsistir los momentos como materias; o dicho 
de otro modo: se ha manifestado exteriormente , y lo que debía ser lo otro que la 
solicitaba, es más bien ella misma. Existe ahora, pues, como el medio de las 
materias desplegadas. Pero, de modo igualmente esencial, tiene la forma de 
estar canceladas las materias subsistentes, o bien: es esencialmente algo uno ; 
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des Moment auftritt. Die Kraft ist hiermit dadurch, da£ ein Anderes für 
sie und sie für ein Anderes ist, überhaupt noch nicht aus ihrem Begriffe 
herausgetreten. Es sind aber zugleich zwei Kráfte vorhanden, der Begriff 
beider zwar derselbe, aber aus seiner Einheit in die Zweiheit herausge- 
07l gangen. Statt dafi der Gelgensatz durchaus wesentlich nur Moment 
bliebe, scheint er sich durch die Entzweiung in ganz selbstándige Kráfte der 
Herrschaft der Einheit entzogen zu haben. Was es mit dieser Selbstán- 
digkeit für eine Bewandtnis hat, ist náher zu sehen. Zunáchst tritt die 
zweite Kraft ais das Solllizitierende, und zwar ais allgemeines Médium 
seinem Inhalte nach gegen die auf, welche ais sollizitierte bestimmt ist; 
indem aber jene wesentlich Abwechslung dieser beiden Momente und 
selbst Kraft ist, so ist sie in der Tat gleichfalls nur erst allgemeines Médium, 
indem sie dazu sollizitiert wird, und ebenso auch nur negative Einheit, oder 
zum Zurückgehen der Kraft Sollizitierendes, dadurch, dafí sie sollizitiert wird. 
Es verwandelt sich hiermit auch dieser Unterschied, der zwischen beiden 
stattfand, daft das eine das Sollizitierende , das andere das Sollizitierte sein 
sollte, in dieselbe Austauschung der Bestimmtheiten gegeneinander. 

Das Spiel der beiden Kráfte besteht hiermit in diesem entgegenge- 
setzten Bestimmtsein beider, ihrem Füreinandersein in dieser Bestim- 
mung und der absoluten unmittelbaren Verwechslung der Bestimmun- 
gen, — einem Ubergange, wodurch allein diese Bestimmungen sind, in 
denen die Kráfte selbstándig aufzutreten scheinen. Das Sollizitierende ist 
z.B. ais allgemeines Médium und dagegen das Sollizitierte ais zurückge- 
drángte Kraft gesetzt; aber jenes ist allgemeines Médium selbst nur 
(>«] dadurch, dafi das andere zurückgedrángte Kraft ist; I oder diese ist viel- 
mehr das Sollizitierende für jenes und macht dasselbe erst zum Médium. 
Jenes hat nur durch das andere seine Bestimmtheit und ist sollizitierend 
nur, insofern es vom anderen dazu sollizitiert wird, sollizitierend zu sein; 
und es verliert ebenso unmittelbar diese ihm gegebene Bestimmtheit; 
denn diese geht an das andere über oder vielmehr ist schon an dasselbe 
übergegangen; das fremde die Kraft Sollizitierende tritt ais allgemeines 
Médium auf, aber nur dadurch, dafc es von ihr dazu sollizitiert worden 
ist; d.h. aber, sie setzt es so und ist vielmehr selbst wesentlich allgemeines 
Médium; sie setzt das Sollizitierende so, darum weil diese andere Bestim- 
mung ihr wesentlich, d.h. weil sie vielmehr sie selbst ist. 

Zur Vervollstándigung der Einsicht in den Begriff dieser Bewegung 
kann noch darauf aufmerksam gcmacht wcrden, daíi sich die Unter- 
schiede selbst in einem gedoppcltcn Untersohiede zeigen, einmal ais 
Unterschiede des Inhalts, indem dan eine Ext re m in sich reflektierte Kraft, 
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este ser-Una , por tanto, ahora que está puesto como el medio de las materias, es 
otro distinto de ella , y ella tiene esta esencia suya fuera de ella. Mas, en tanto que 
ella tiene que ser necesariamente esto como lo que no está puesto todavía , eso 
otro la aborda y la solicita a la reflexión dentro de sí misma, o cancela su mani ¬ 
festación exterior. Pero, de hecho, ella misma es este estar-reflexionada dentro 
de sí, o este quedar cancelada la manifestación exterior; el ser-algo-Uno desa¬ 
parece tal como apareció, a saber, como algo otro ; lo es ella misma, ella es fuerza 
hecha retroceder hacia dentro de sí. 

Lo que entra en escena como otro y la solicita tanto para que se manifieste 
exteriormente como para que retorne dentro de sí es, como resulta de modo 
inmediato, fuerza ello mismo ; pues lo otro se muestra tanto como medio univer¬ 
sal cuanto como Uno; y ello de manera que cada una de estas figuras sólo entra 
en escena como momento evanescente. La fuerza, entonces, por ser otro para 
ella y ella para otro, no ha salido todavía en modo alguno de su concepto. Pero 
hay dos fuerzas presentes al mismo tiempo; el concepto de ambas es cierta¬ 
mente el mismo, pero ellas han salido de su unidad hacia la dualidad. En lugar 
de que la oposición permanezca total y esencialmente como sólo momento, 
parece que, al desdoblarse en fuerzas totalmente autónomas , I se ha sustraído al 
dominio de la unidad. Se trata ahora de ver más de cerca qué pasa con esa auto¬ 
nomía. Primero entra en escena la segunda fuerza en cuanto solicitante, y lo 
hace como medio universal, según su contenido, frente a la que está determi¬ 
nada como solicitada; pero al ser aquélla esencialmente alternancia de estos 
dos momentos y fuerza ella misma, sólo ahora es, por primera vez, de hecho, 
igualmente, medio universal, en tanto que es solicitada a ello , y también, ch sólo 
unidad negativa, o algo que solicita al retorno de la fuerza por ser solicitada. Con 
lo que también esta diferencia que tiene lugar entre ambas, y que consiste en 
que una es la solicitante, y otra la solicitada, se transforma en el mismo ínter 
cambio mutuo de determinidades. 

El juego de ambas fuerzas consiste, por tanto, en este estar ambas deler 
minadas como contrapuestas, en su mutuo ser-una-para-otra dentro de esta 
determinación, y en la confusión sin mediación de las determinaciones: en un 
tránsito por el cual, y sólo por él, hay estas determinaciones en las que la fuer 
zas parecen entrar autónomas en escena. Lo que solicita, por ejemplo, está 
puesto como medio universal y lo solicitado, en cambio, como fuerza hecha 
retroceder; pero lo primero sólo es ello mismo medio universal porque lo otro 
es fuerza hecha retroceder; o mejor, ésta es lo que solicita para aquello, y es lo 
único que lo convierte en medio. Lo primero tiene su determinidad sólo por lo 
otro, y es lo que solicita sólo en la medida en que es solicitado por lo otro para 
que sea solicitante! e igualmente, pierde de modo inmediato esta determinidad 
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das andere aber Médium der Materien ist; das andere Mal ais Unterschiede 
der Form, indem das eine Sollizitierendes, das andere Sollizitiertes, jenes 
tátig, dies passiv ist. Nach dem Unterschiede des Inhalts sindsie überhaupt 
oder für uns unterschieden; nach dem Unterschiede der Form aber sind 
sie selbstándig, in ihrer Beziehung sich voneinander selbst abscheidend 
und entgegengesetzt. Daft so die Extreme nach I diesen beiden Seiten 
nichts an sich , sondern diese Seiten, worin ihr unterschiedenes Wesen 
bestehen sollte, nur verschwindende Momente, ein unmittelbares Über- 
gehen jeder in die entgegengesetzte sind, dies wird für das Bewufttsein in 
der Wahrnehmung der Bewegung der Kraft. Für uns aber war, wie oben 
erinnert, auch noch dies, da£ an sich die Unterschiede ais Unterschiede des 
Inhalts und der Form verschwanden und auf der Seite der Form dem Wesen 
nach das Tátige, Sollizjtierende oder Fürsichseiende dasseIbe, was auf der Seite des 
Inhalts ais in sich zurückgedrángte Kraft; das Passive, Sollizitierte oder für 
ein Anderes Seiende auf der Seite der Form dasselbe, was auf der Seite 
des Inhalts ais allgemeines Médium der vielen Materien sich darstellte. 

Es ergibt sich hieraus, dafi der Begriff der Kraft durch die Verdopp- 
lung in zwei Kráfte wirklich wird und wie er dies wird. Diese zwei Kráfte 
existieren ais für sich seiende Wesen; aber ihre Existenz ist eine solche 
Bewegung gegeneinander, dafe ihr Sein vielmehr ein reines Gesetztsein durch 
ein Anderes ist, d.h. daft ihr Sein vielmehr die reine Bedeutung des Ver- 
sehwindens hat. Sie sind nicht ais Extreme, die etwas Festes für sich behiel- 
ten und nur eine áuftere Eigenschaft gegeneinander in die Mitte und in 
ihre Berührung schickten; sondern was sie sind, sind sie nur in dieser 
Mitte und Berührung. Es ist darin unmittelbar ebensowohl das in sich 
Zurückgedrángt- oder das Fürsichsein der Kraft wie I die Aufterung, das Sol- 
lizitieren wie das Sollizitiertsein; diese Momente hiermit nicht an zwei 
selbstándige Extreme verteilt, welche sich nur eine entgegengesetzte 
Spilze boten, sondern ihr Wesen ist dies schlechthin, jedes nur durchs 
andere und, was jede so durchs andere ist, unmittelbar nicht mehr zu 
sein, indem sie es ist. Sie haben hiermit in der Tat keine eigenen Sub- 
stnnzcn, welche sie trügen und erhielten. Der Begriff der Kraft erhált sich 
vielmehr ais das Wesen in seiner Wirkiichkeit selbst; die Kraft ais wirkliche ist 
schlechthin nur in der Áuflerung , welche zugleich nichts anderes ais ein 
Sichselbstaufheben ist. Diese wirkliche Kraft, vorgestellt ais frei von ihrer 
Áulierung und für sich seiend, ist sie die in sich zurückgedrángte Kraft; 
aber diese Bestimmtheit ist in der Tat, wie sich ergeben hat, selbst nur ein 
Moment der Auflerung . Die Wahrheit der Kraft bleibt also nur der Gedanke 
dcrselben; und haltungslos stürzen die Momente ihrer Wirkiichkeit, ihre 
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que le es dada; pues ella pasa a lo otro o, más bien, ya ha pasado a lo otro; lo 
extraño que solicita a la fuerza entra en escena como medio universal, pero 
sólo porque ha sido solicitado por ella para hacerlo*, mas esto significa que ella 
lo pone así y es, más bien, ella misma, esencialmente, medio universal; pone lo 
solicitante de esta manera precisamente porque esta otra determinación le es 
esencial, es decir, porque ella es más bien ella misma. 

Para que se pueda discernir de modo completo el concepto de este movi¬ 
miento, puede aún llamarse la atención sobre el hecho de que las diferencias 
mismas se muestran en una diferencia duplicada: por un lado, como diferencia 
del contenido , en tanto que un extremo es fuerza reflexionada hacia dentro de 
sí, mientras que lo otro es medio de las materias; por otro lado, como diferencia 
de la forma, en tanto que uno es solicitante y el otro solicitado, aquél es activo y 
éste, pasivo. Según la diferencia del contenido, los extremos son diferentes en 
general, o para nosotros; pero según la diferencia de la forma son autónomos, 
se disocian ellos mismos dentro de su referencia, y están contrapuestos en ella. 
Que los extremos, según estos dos lados, no son nada en sí, sino que estos 
lados, en los que debería consistir su esencia diferenciada, son sólo momentos 
evanescentes, un transitar inmediato I de cada lado al opuesto, es algo que 
adviene para la conciencia en la percepción del movimiento de la fuerza. Pero 
para nosotros, como ya se ha recordado más arriba*, había, además, que, las 
diferencias, en cuanto diferencias del contenido y de la forma, desaparecían en sí, 
y del lado de la forma, lo activo según su esencia, lo solicitante o lo que es para si 
era lo mismo que lo que, del lado del contenido, se presentaba como fuerza 
hecha retroceder; lo pasivo, lo solicitado o lo que es para otro es, del lado de iu 
forma, lo mismo que lo que del lado del contenido se presentaba como medio 
universal de muchas materias. 

Resulta de ello que, por el desdoblamiento en dos fuerzas, el concepto de 
fuerza llega a ser efectivo, y cómo llega a serlo. Estas dos fuerzas existen como 
esencias que son para sí; pero su existencia es un movimiento contra la otra tal 
que su ser es, más bien, u.n puro estar puesto por otro, es decir, que su ser tiene, 
más bien, el puro significado de desaparecer. No son como extremos que reto 
vieran para sí algo sólido y firme, y se limitaran a enviarse mutuamente una 
propiedad externa hacia el centro, a su lugar de contacto-, sino que sólo son lo 
que son en este centro y en este contacto. En él están, de modo inmediato, 
tanto lo hecho ret roceder o el ser para sí de la fuerza como la manifestación 
exterior, tanto el solicitar como el ser solicitado; estos momentos, por tanto, no 
se distribuyen en dos extremos autónomos que se desafiasen mutuamente, 
sino que su esencia es, simplemente, que eada uno es sólo por el otro, y que lo 
que cutía uno es por el otro deja inmediatamente de serlo al serlo. No tienen, 
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Substanzen und ihre Bewegung in eine ununterschiedene Einheit zusam- 
men, welche nicht die in sich zurückgedrángte Kraft ist (denn diese ist 
selbst nur ein solches Moment), sondern diese Einheit ist ihr Begriff a¡s 
Begriff, Die Realisierung der Kraft ist also zugleich Verlust der Realitát; sie 
ist darin vielmehr ein ganz Anderes geworden, námlich diese AHgemeinheit , 
welche der Verstand zuerst oder unmittelbar ais ihr Wesen erkennt und 
welche sich auch ais ihr Wesen an I ihrer seinsollenden Realitát an den 
wirklichen Substanzen erweist. 

Insofern wir das erste Allgemeine ais den Begriff des Verstandes 
betrachten, worin die Kraft noch nicht für sich ist, so ist das zweite jetzt 
ihr Wesen , wie es sich an und fursich darstellt. Oder umgekehrt, betrachten 
wir das erste Allgemeine ais das Unmittelbare , das ein wirklicher Gegenstand 
für das Bewutetsein sein sollte, so ist dies zweite ais das Negative der sinn- 
lich gegenstándlichen Kraft bestimmt; es ist sie, wie sie in ihrem wahren 
Wesen nur ais Gegenstand des Verstandes ist; jenes erste wáre die in sich 
zurückgedrángte Kraft oder sie ais Substanz; dies zweite aber ist das ¡nnere 
der Dinge, ais ¡nneres y welches mit dem Begriffe ais Begriff dasselbe ist. 

Dieses wahrhafte Wesen der Dinge hat sich jetzt so bestimmt, daft es 
nicht unmittelbar für das Bewufitsein ist, sondern daft dieses ein mittel- 
bares Verháltnis zu dem Innern hat und ais Verstand durch diese Mitte des Spiels 
derKráfte in den wahren Hintergrund der Dinge blickt . Die Mitte, welche die beiden 
Extreme, den Verstand und das Innere, zusammenschlieftt, ist das ent- 
wickelte Sein der Kraft, das für den Verstand selbst nunmehr ein Verschwin- 
den ist. Es heifit darum Erscheinung ; denn Schein nennen wir das Sein , das 
unmittelbar an ihm selbst ein Nichtsein ist. Es ist aber nicht nur ein Schein, 
sondern Erscheinung, ein Ganges des Scheins. Dies Ganseáis Ganzes oder 
Allgemeines ist es, was das I Innere ausmacht, das Spiel derKráfie , ais Reflexión des- 
selben in sich selbst. In ihm sind für das Bewu£tsein auf gegenstándliche 
Weise die Wesen der Wahrnehmung so geset#, wie sie an sich sind, námlich 
ais unmittelbar in das Gegenteil ohne Ruhe und Sein sich verwandelnde 
Momente, das Eins unmittelbar in das Allgemeine, das Wesentliche 
unmittelbar in das Unwesentliche und umgekehrt. Dies Spiel der Kráfte 
ist dahcr das entwickelte Negative; aber die Wahrheit desselben ist das 
Positive, námlich das Allgemeine, der ansichseiende Gegenstand. — Das Sein des- 
selben für das Bewufttsein ist vermittelt durch die Bewegung der Erscheinung , 
worin das Sein der Wahrnehmung und das Sinnlichgegenstándliche überhaupt 
nur negative Bedeutung hat, das Bewuíitsein also daraus sich in sich ais in 
das Wahre reflektiert, aber ais Bewuíitsein wieder dies Wahre zum gegen¬ 
stándlichen Innern machí und diese Reflexión der Dinge von sciner Refle- 
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por tanto, de hecho, ninguna sustancia propia que soporten y conserven. El 
concepto de la fuerza se mantiene más bien como la esencia en su realidad efec¬ 
tiva misma; la fuerza, en tanto que efectivamente real , no es más que en la mani¬ 
festación exterior , la cual, a la vez, no es sino un cancelarse a sí misma. Ella es 
esta fuerza efectivamente real , representada como libre de su manifestación 
exterior y siendo para sí, la fuerza hecha retroceder hacia dentro de sí, pero 
esta determinidad es ella misma, de hecho, tal como ha resultado, sólo un 
momento de la manifestación exterior. La verdad de la fuerza sigue siendo úni ¬ 
camente, entonces, el pensamiento de ella; los momentos de su realidad efec¬ 
tiva, sus substancias y su movimiento se derrumban inconteniblemente en una 
unidad indiferenciada que no es la fuerza hecha retroceder hacia dentro de sí 
-pues ésta es sólo uno de tales momentos-, sino que esta unidad es su concepto 
en cuanto concepto. La realización de la fuerza es, pues, a la par, pérdida de la 
realidad; en esto, ella ha devenido más bien algo completamente distinto, a 
saber, esa universalidad que el entendimiento reconoce de primeras, o inme¬ 
diatamente, como esencia de la fuerza, y que también prueba ser su esencia en 
la realidad que tales fuerzas habrían supuestamente de tener en las substancias 
efectivamente reales. 

I En la medida en que consideremos el primer universal como el concepto 
del entendimiento donde la fuerza no es todavía para sí, el segundo será ahora 
la esencia de la fuerza tal como se presenta en y para sí. O bien, a la inversa, si 
consideramos el primer universal como lo inmediato que supuestamente era un 
objeto efectivamente real para la conciencia, este segundo quedará determinado 
como lo negativo de la fuerza objetual sensible; es ella tal como ella es en su ver 
dadera esencia, sólo como objeto del entendimiento ; aquel primer universal sería 
la fuerza hecha retroceder hacia sí, o la fuerza como substancia; mientras que 
este segundo es lo interior de las cosas en cuanto interior que es lo mismo que el 
concepto como concepto. 

Esta verdadera esencia de las cosas se ha determinado ahora de tal 
manera que no es inmediatamente para la conciencia, sino que ésta última 
tiene una relación mediata con lo interiory, en cuanto entendimiento, tnim a 
través de este término medio del juego de las fuerzas hacia el verdadero Iras fondo de 
las cosas. El término medio que enlaza los dos extremos, el entendimiento y lo 
interior, es el ser desplegado de la fuerza, el cual será, en adelante, para el 
entendimiento mismo, un desaparecer. Por eso se llama fenómeno, o aparición; 
pues apariencia es lo que llamamos al ser que inmediatamente y en si mismo es 
un no ser. Pero no es sólo una apariencia, sino aparición, una apariencia en su 
totalidad. Esta totalidad en cuanto todo o universal oh lo que constituye lo ¿ote 
riot\ el juego de las faenas en cuanto n;/í<u;ú>n do este juego hacia si mismo. En él. 


|HH| 
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xión in sich selbst unterscheidet; wie ihm die vermittelnde Bewegung 
ebenso noch eine gegenstándliche ist. Dies Innere ist ihm daher ein 
Extrem ge gen es; aber es ist ihm darum das Wahre, weil es darin ais in 
dem Ansich zugleich die Gewifiheit seiner selbst oder das Moment seines 
Fürsichseins hat; aber dieses Grundes ist es sich noch nicht bewuftt, denn 
das Fürsichsein , welches das Innere an ihm selbst haben sollte, wáre nichts 
anderes ais die negative Bewegung; aber diese ist dem Bewuíksein noch 
die gegemtandlHche verschwindende Erscheinung, noch nicht sein eigenes 
Fürsichsein; das Innere ist ihm daher wohl Begriff, aber es kennt die 
Natur des Begriffes noch nicht. 

in diesem inneren Wahren , ais dem Absolut-AHgemeinen , welches vom 
Gegensatze des Allgemeinen und Einzelnen gereinigt und fürden Verstand 
geworden ist, schlieftt sich erst über der sinnlichen ais der erscheinenden Welt 
nunmehr eine übersinnliche ais die wahre Welt auf, über dem verschwinden- 
den Diesseits das bleibende Jenseíts ; ein Ansich, welches die erste und darum 
selbst unvollkommene Erscheinung der Vernunft oder nur das reine 
Element ist, worin die Wahrheit ihr Wesenhat. 

Unser Gegenstand ist hiermit nunmehr der Schluft, welcher zu seinen 
Extremen das Innere der Dinge und den Verstand und zu seiner Mitte 
die Erscheinung hat; die Bewegung dieses Schlusses aber gibt die weitere 
Bestimmung dessen, was der Verstand durch die Mitte hindurch im 
Innern erblickt, und die Erfahrung, welche er über dieses Verháltnis des 
Zusammengeschlossenseins macht. 

Noch ist das Innere reinesJenseits für das Bewufttsein, denn es findet 
sich selbst in ihm noch nicht; es ist leer , denn es ist nur das Nichts der 
Erscheinung und positiv das einfache Allgemeine. Diese Weise des 
Innern, zu sein, stimmt unmittelbar denjenigen bei, welche sagen, daft 
das Innere der Dinge nicht zu erkennen sei; aber der Grund würde anders 
gefaftt werden müssen. Von diesem Innern, I wie es hier unmittelbar ist, 
ist allerdings keine Kenntnis vorhanden, aber nicht deswegen, weil die 
Vernunft zu kurzsichtig oder beschrankt, oder wie man es sonst nennen 
will, ware (worüber hier noch nichts bekannt ist, denn so tief sind wir 
noch nicht eingedrungen), sondern um der einfachen Natur der Sache 
selbst willen, weil námlich im Leeren nichts erkannt wird oder, von der 
andern Seite ausgesprochen, weil es eben ais das Jenseits des Bewufttseins 
bestimmt ist. — Das Resultat ist freilich dasselbe, wenn ein Blinder in den 
Reichtum der übersinnlichen Welt — wenn sic einen hat, er sei nun 
eigentümlicher Inhalt dersetben, oder das BewuRtsein selbst sei dieser 
Jnhalt und wenn ein Sohender in die reine Finsternis oder, wenn man 
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las esencias de la percepción están puestas de modo objetuai para la conciencia 
tal como ellas son en sí, a saber, como momentos que, sin reposo ni ser, se 
transforman inmediatamente en lo contrario, lo Uno inmediatamente en lo 
universal, lo esencial inmediatamente en lo inesencial, y a la inversa. Por eso, 
este juego de las fuerzas es lo negativo desarrollado, mientras que su verdad es 
lo positivo, esto es, lo universal , el objeto que es en sí.-* El ser de este último 
para la conciencia está mediado por el movimiento de la aparición fenoménica, 
donde el ser de la percepción y lo objetuai sensible como tal sólo tienen signifi¬ 
cado negativo, a partir de lo cual, entonces, la conciencia se refleja hacia den¬ 
tro de sí como hacia lo verdadero, pero, en cuanto conciencia, vuelve a hacer de 
esto verdadero un interior objetuai y diferencia esta reflexión de las cosas de su 
reflexión hacia dentro de sí misma; del mismo modo que el movimiento que 
media sigue siendo, a sus ojos, un movimiento objetuai. Por eso, lo interior es, 
a sus ojos, un extremo frente a ella; pero es lo verdadero a sus ojos porque, 
dentro de ello, en cuanto que es lo en si , ella tiene, al mismo tiempo, la certeza 
de sí misma, o el momento de su ser-para-$U pero todavía no es consciente de 
este fundamento, pues el ser-para sí, que debía tener lo interior en él mismo, 
no sería sino el movimiento negativo, mas éste sigue siendo, a ojos de la con 
ciencia, I la aparición fenoménica objetuai que se desvanece, todavía no es su ih«h 
propio ser-para-sí; por eso, lo interior es concepto a sus ojos, desde luego, pero 
la naturaleza del concepto, ella no la conoce todavía. 

En esto verdadero interior como universal absoluto que, purificado de la opo¬ 
sición de lo universal y lo singular, ha llegado a ser para el entendimiento . sola 
mente ahí, se abre en adelante, por encima del mundo sensible como mundo que 
aparece fenoménicamente, un mundo suprasensible como mundo verdadero , un 
más allá que permanece por encima de este más acá que desaparece; un en h< 
que es la primera —y por eso mismo, imperfecta— aparición de la razón, o bien, 
que no es más que el elemento puro en el que la verdad tiene su <»*mriu. 

Nuestro objeto será, pues, a partir de ahora, el silogismo que iiene enniu 
extremos lo interior de las cosas y el entendimiento, y como término medio el 
fenómeno; mas el movimiento de este silogismo proporciona la determinación 
ulterior de lo que el entendimiento avista, a través del término medio, en lo 
interior, así como la experiencia que el entendimiento hace de esta relación de 
estar conectados por un silogismo 70 . 


-7o Mrfifit.SK. srfiffVsxeri signifiea lauto <•} cierre que róncela dos rosas romo, en términos loríeos, 
el silogismo y el itrio de dedueir. Ilegel utiliza siempre el verbo y <*l substantivo en los dos 
sentidos. 



216 


III. FUERZA Y ENTENDIMIENTO 


will, in das reine Licht, wenn sie nur dieses ist, gestellt wird; der Sehende 
sieht in seinem reinen Lichte sowenig ais in seiner reinen Finsternis und 
gerade soviel ais der Blinde in der Fülle des Reichtums, der vor ihm láge. 
Wenn es mit dem Innern und dem Zusammengeschlossensein mit ihm 
durch die Erscheinung weiter nichts wáre, so bliebe nichts übrig, ais sich 
an die Erscheinung zu halten, d.h. etwas ais wahr zu nehmen, von dem wir 
wissen, daft es nicht wahr ist, oder, damit doch in dem Leeren, welches 
zwar erst ais Leerheit von gegenstándlichen Dingen geworden, aber, ais 
Leerheitan sich , auch für die Leerheit aller geistigen Verháltnisse und der 

5] Unterschiede des Bewufitseins ais I Bewufttseins genommen werden mu£, 
— damit also in diesem so gane Leeren, welches auch das Heilige genannt wird, 
doch etwas sei, es mit Tráumereien, Erscheinungen , die das Bewufttsein sich 
selbst erzeugt, zu erfüllen; es müfite sich gefallen lassen, dafi so schlecht 
mit ihm umgegangen wird, denn es wáre keines besseren würdig, indera 
Tráumereien selbst noch besser sind ais seine Leerheit. 

Das Innere oder das übersinnliche Jenseits ist aber entstanden , eskommt 
aus der Erscheinung her, und sie ist seine Vermittlung; oder die Erscheinung 
istsein Wesen und in der Tat seine Erfüllung. Das Übersinnliche ist das 
Sinnliche und Wahrgenommene, gesetzt, wie es in Wahrheit ist; die Wahrheit 
des Sinnlichen und Wahrgenommenen aber ist, Erscheinung zu sein. Das 
Übersinnliche ist also die Erscheinung ais Erscheinung . — Wenn dabei gedacht 
wird, das Übersinnliche sei also die sinnliche Welt oder die Welt, wie sie 
für die unmittelbare sinnliche Gewifiheit und Wahrnehmung ist , so ist dies ein verkehr- 
tes Verstehen; denn die Erscheinung ist vielmehr nicht die Welt des sinnli¬ 
chen Wissens und Wahrnehmens ais seiende, sondern sie ais aufgehobene 
oder in Wahrheit ais innere gesetzt. Es pflegt gesagt zu werden, das Über¬ 
sinnliche sei nicht die Erscheinung; dabei wird aber unter der Erschei¬ 
nung nicht die Erscheinung verstanden, sondern vielmehr die sinnliche 
Welt ais selbst reelle Wirklichkeit. 

*1 I Der Verstand, welcher unser Gegenstand ist, befindet sich auf eben 

dieser Stelle, daft ihm das Innere nur erst ais das allgemeine, noch uner- 
I lili te Ansich geworden; das Spiel der Kráfte hat nur eben diese negative 
Bedeutung, nicht an sich, und nur diese positive, das Vermittelnde , aber aufeer 
ihm zu sein. Seine Beziehung auf das Innere durch die Vermittlung aber ist 
seine Bewegung, durch welche es sich ihm erfüllen wird. — Unmittelbar für 
ihn ist das Spiel der Kráfte; das Wahre aber ist ihm das einfache Innere; die 
Bewegung der Kraft ist daher ebenso nur ais Einfaches überhaupt das Wahre. 
Von diesem Spiele der Kráfte haben wir aber gesehen, daft es diese 
Beschaffenheit hat, daft die Kraft, welche solltytiert wird von einer anderen 
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Para la conciencia, lo interior todavia sigue siendo un puro más allá , pues 
todavía no se encuentra a sí misma dentro de él; está vacío, pues no es más que 
la nada del fenómeno y, positivamente, es lo universal simple. Este modo de 
ser de lo interior concuerda inmediatamente con aquellos que dicen que lo 
interior de las cosas no se puede conocer*; y que el fundamento tiene que ser 
captado de otro modo. De esto interior, tal como es inmediatamente aquí, no 
hay, ciertamente, conocimiento ni noticia disponible, pero no porque la razón 
sea demasiado corta de vista, o demasiado limitada, o como se lo quiera llamar* 
-acerca de todo eso no se sabe nada todavía, pues tan hondo aún no hemos 
penetrado-; sino por la naturaleza misma de la cosa, pues que en lo vacío no se 
conoce nada, o bien, dicho desde el otro lado, porque está determinado justa 
mente como el más allá de la conciencia. - El resultado, desde luego, es el 
mismo cuando se pone a un ciego en la riqueza del mundo suprasensible - si es 
que éste tiene tal riqueza, ya sea ésta el contenido peculiar de tal mundo, o sea 
la conciencia misma ese contenido-, o cuando se pone a alguien que ve en la 
más pura tiniebla o, si se prefiere, en la más pura luz, si la tiniebla no es más 
que esto: el que ve verá en su pura luz tan poco como en su pura tiniebla, y verá 
exactamente tanto como el ciego en la plenitud de la riqueza que tenga delante. 
Si en lo interior y en el estar enlazado con ello por un silogismo a través del 
fenómeno no hubiera nada más, no quedaría más que atenerse al fenómeno, es 
decir, percibir, tomar por verdadero algo de lo que sabemos que no es verda¬ 
dero; o bien, para que en lo vacío --que, ciertamente, sólo ha llegado a ser en 
cuanto vaciedad de las cosas objetuales, pero que, en cuanto vaciedad I en si 
debe ser tomado también por la vaciedad de todas las relaciones espirituales y 
de las diferencias de la conciencia en cuanto conciencia-, para que, pues, en 
esto totalmente vacío , que también se llama lo sagrado *, haya algo, no quedarla 
más que rellenarlo con ensoñaciones, apariciones que la conciencia se engen 
dra para sí misma; y esto vacío tendría que dejarse tratar así de mal. pues no 
sería digno de nada mejor, toda vez que las ensoñaciones mismas son mejoren 
que su vaciedad. 

Pero lo interior, o el más allá suprasensible, es algo que se ha originado, 
procede del fenómeno, y éste es su mediación: o bien, el fenómeno es su esencia y, 
de hecho, su cumplimiento, lo que lo colma. Lo suprasensible es lo sensible y 
percibido puesto tal como es en verdad; mas la verdad de lo sensible y percibido 
es ser fenómeno, aparecer. Lo suprasensible es, pues, eil fenómeno en cuanto 
fenómeno. - Si en todo esto se piensa que lo suprasensible es, entonces, el 
mundo sensible, o el mundo tal corno él es para la certeza inmediata sensorial/ 
la percepción, se trata, entonces, de un comprender invertido; pues, más bien, 
el fenómeno no es el mundo del saber sensorial y de! percibir en cuanto que es, 
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Kraft, ebenso das Sollizitierende für diese andere ist, welche selbst erst hier- 
durch sollizitierende wird. Es ist hierin ebenso nur der unmittelbare 
Wechsel oder das absolute Austauschen der Bestimmtheit vorhanden, welche 
den einzigen Inhalt des Auftretenden ausmacht, entweder allgemeines 
Médium oder negative Einheit zu sein. Es hort in seinem bestimmten Auf- 
treten selbst unmittelbar auf, das zu sein, ais was es auftritt; es sollizitiert 
durch sein bestimmtes Auftreten die andere Seite, die sich hierdurch auflert; 
d.h. diese ist unmittelbar jetzt das, was die erste sein solite. Diese beiden 
Seiten, das Verháltnis des Sollizitierens und das Verháltnis des bestimmten ent- 
gegengesetzten Inhalts ist jedes für sich die absolute Verlkehrung und Ver- 
wechslung. Aber diese beiden Verháltnisse sind selbst wieder dasselbe; und 
der Unterschied der Form, das Sollizitierte und das Sollizitierende zu sein, 
ist dasselbe, was der Unterschied des Inhaits ist, das Sollizitierte ais solches, 
námlich das passive Médium; das Sollizitierende hingegen das tátige, die 
negative Einheit oder das Eins. Hierdurch verschwindet aller Unterschied 
besondererKráfie, die in dieser Bewegung vorhanden sein sollten, gegeneinan- 
der überhaupt, denn sie beruhten allein auf jenen Unterschieden; und der 
Unterschied der Kráfte fállt ebenso mit jenen beiden nur in einen zusam- 
men. Es ist also weder die Kraft noch das Sollizitieren und Sollizitiertwer- 
den, noch die Bestimmtheit, bestehendes Médium und in sich reflektierte 
Einheit zu sein, weder einzeln für sich etwas, noch sind es verschiedene 
Gegensátze, sondern was in diesem absoluten Wechsel ist, ist nur der Linter - 
schied ais aügemeiner oder ais ein solcher, in welchen sich die vielen Gegensátze 
reduziert haben. Dieser Unterschied ais allgemeiner ist daher das Einfache an dem Spiele 
der Kraft selbst und das Wahre desselben; er ist das Gesetzder Kraft. 

Zu dem einfachen Unterschiede wird die absolut wechselnde Erscheinung 
durch ihre Beziehung auf die Einfachheit des Innern oder des Verstan- 
dcs. Das Innere ist zunáchst nur das an sich Allgemeine; dies an sich ein- 
iaehc Allgemeine ist aber wesentlich ebenso absolut der allgemeine Unterschied , 
(trun es ist I das Resultat des Wechsels selbst, oder der Wechsel ist sein 
Wrsen, aber der Wechsel ais im Innern gesetzt, wie er in Wahrheit ist, in 
dasselbe hiermit ais ebenso absolut allgemeiner, beruhigter, sich gleich- 
bleibender Unterschied aufgenommen. Oder die Negation ist wesentli- 
ehes Moment des Allgemeinen, und sie oder die Vermittlung also im 
Aligemeinen ist allgemeiner Unterschied. Er ist im Gesetze ausgedrückt ais dem 
hestandigen Bilde der unsteten Erscheinung. Die übersinnliche Welt ist hiermit 
ein ruhiges Reich von Gesetzen , zwar jenseits der wahrgenommenen Welt, denn 
diese stellt das Gesetz nur durch besüindige Venindorung dar, aber in ihr 
ebenso gegemvartig und ihr unmitíelbure* Ntíllrs Abbild. 



III. FUERZA Y ENTENDIMIENTO 


219 


sino que es ese mundo en tanto que cancelado o, en verdad. puesto como interior . 
Suele decirse que lo suprasensible no es el fenómeno*; pero se dice enten¬ 
diendo por fenómeno no el fenómeno, sino, más bien, el mundo sensible en 
cuanto realidad efectiva real ' 1 ella misma. 

El entendimiento, que es nuestro objeto, se encuentra precisamente en 
ese punto de que, a sus ojos, lo interior, de momento, sólo ha llegado a ser 
como lo en-sí universal todavía no cumplido, no colmado; el juego de fuerzas 
tiene precisamente sólo este significado negativo de no ser en sí, y sólo este 
significado positivo de ser lo que media , pero estar fuera del entendimiento. 
Mas su referencia a lo interior a través de la mediación es movimiento suyo, 
por el cual lo interior se le colmará. - Inmediato es para él el juego de las fuer¬ 
zas; pero lo verdadero , a sus ojos, es lo interior simple; por eso, el movimiento de 
la fuerza, igualmente, sólo como simple sin más es lo verdadero. Pero de este 
juego de fuerzas hemos visto que tiene tal hechura que la fuerza que es solici¬ 
tada por otra fuerza también es lo que solicita a esta otra, que sólo por eso llega 
a ser solicitante. En la misma medida, lo único presente aquí es el cambio 
inmediato o el trueque absoluto de la determinidad , la cual constituye el único 
contenido de lo que entra en escena; siendo, o bien medio universal, o bien 
unidad negativa. Con su misma entrada determinada en escena, deja inmedia¬ 
tamente de ser aquello como lo que entra en escena; por su entrada determi¬ 
nada en escena solicita al otro lado, el cual, por ello, se manifiesta exteriormente\ 
es decir, este lado es ahora, inmediatamente, lo que el primero supuestamente 
era. Estos dos lados, la relación de solicitar y la relación del contenido determi ¬ 
nado contrapuesto, I son, cada uno para sí , la inversión y la confusión absolu 
tas. Pero estas dos relaciones son ellas mismas, a su vez, una y la misma eo«a, y 
la diferencia de la forma, ser lo solicitante y lo solicitado, es lo mismo que lo 
que es la diferencia del contenido , lo solicitado como tal, a saber, el medio 
pasivo; lo solicitante, en cambio, es lo activo, la unidad negativa o lo Uno. Con 
todo esto se desvanece cualquier diferencia de fuerzas particulares que supurs 
tamente hubiera en este movimiento, unas contra otras; pues sólo se basaban 
en aquellas diferencias; y la diferencia de las fuerzas coincide en la misma 
medida con aquellas dos en una sola y única diferencia. No es, pues, ni la 
fuerza, ni el solicitar ni el ser solicitado, ni la determinidad de ser medio sub¬ 
sistente y unidad reflejada dentro de sí, ni es tampoco algo singular para sí, ni 
son oposiciones diversas; sino que lo que hay en este intercambio absoluto es. 


71 fUrile WiMirhkrit. Aipii jurga ya Hegrl ron rl pa rtrd Un mrramrtilr real) y wirkhrh (mili 
dad rfrrtivn). l*o priturm rnrrrHpondr, prrriHamrnlr, al tuundu Hrimiblr. 
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Dies Reich der Gesetze ist zwar die Wahrheit des Verstandes, welche 
an dem Unterschiede, der in dem Gesetze ist, den Inhalthat; es ist aber 
zugleich nur seine erste Wahrheit und füllt die Erscheinung nicht aus. Das 
Gesetz ist in ihr gegenwártig, aber es ist nicht ihre ganze Gegenwart; es hat 
unter immer anderen Umstánden eine immer andere Wirklichkeit. Es 
bleibt dadurch der Erscheinun gfirsich eine Seite, welche nicht im Innern 
ist; oder sie ist in Wahrheit noch nicht ais Erscheinung , ais aufgehobenesFür- 
sichsein gesetzt. Dieser Mangel des Gesetzes muí sich an ihm selbst ebenso 
hervortun. Was ihm zu mangeln scheint, ist, daft es zwar den Unterschied 
selbst an ihm hat, aber ais allgemeinen, unbestimmten. I Insofern es aber 
nicht das Gesetz überhaupt, sondern ein Gesetz ist, hat es die Bestimmtheit 
an ihm; und es sind damit unbestimmt viele Gesetze vorhanden. Allein 
diese Vielheit ist vielmehr selbst ein Mangel; sie widerspricht námlich dem 
Prinzip des Verstandes, welchem ais Bewufetsein des einfachen Innern die 
an sich allgemeine Einheit das Wahre ist. Die vielen Gesetze muí er darum 
vielmehr in ein Gesetz zusammenfallen lassen, wie z.B. das Gesetz, nach 
welchem der Stein fállt, und das Gesetz, nach welchem die himmlischen 
Spharen sich bewegen, ais ein Gesetz begriffen worden ist. Mit diesem 
Ineinanderfallen aber verberen die Gesetze ihre Bestimmtheit; das Gesetz 
wird immer oberfláchlicher, und es ist damit in der Tat nicht die Einheit 
dieserbestimmten Gesetze, sondern ein ihre Bestimmtheit weglassendes Gesetz 
gefunden; wie das eine Gesetz, welches die Gesetze des Falles der Kórper 
an der Erde und der himmlischen Bewegung in sich vereint, sie beide in 
der Tat nicht ausdrückt. Die Vereinigung aller Gesetze in der allgemeinen 
Attraktion drückt keinen Inhalt weiter aus ais eben den blofíen Begrijfdes Gesetzes 
selbst , der darin ais seiend gesetzt ist. Die allgemeine Attraktion sagt nur dies, 
daft alies einen bestándigen Unterschied zu Anderem hat. Der Verstand meint dabei 
ein allgemeines Gesetz gefunden zu haben, welches die allgemeine Wirk¬ 
lichkeit alssolche ausdrücke; aber hat in der Tat nur den I Begriffdes Gesetzes selbst 
gefunden, jedoch so, dafi er zugleich dies damit aussagt: alie Wirklichkeit ist 
an ihr selbst gesetzmá£ig. Der Ausdruck der allgemeinen Attraktion hat darum inso¬ 
fern grofte Wichtigkeit, ais er gegen das gedankenlose Vorstellen gerichtet ist, 
welchem alies in der Gestalt der Zufálligkeit sich darbietet und welchem 
die Bestimmtheit die Form der sinnlichen Selbstándigkeit hat. 

Es steht somit den bestimmten Gesetzen die allgemeine Attraktion 
oder der reine Begriff des Gesetzes gegenüber. Insofern dieser reine 
Begriff ais das Wesen oder ais das wahre Innere betrachtet wird, gehórt 
die Besiimmtheit des bestimmten Gesetzes selbst noch der Erscheinung oder 
vielmehr dem sinnlichen Sein an. Allein der reine Begriff des Gesetzes geht 
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solamente, la diferencia en cuanto universal o diferencia tal que en ella se han 
reducido la pluralidad de oposiciones. Por eso, esta diferencia en cuanto univer¬ 
sal es lo simple en el juego mismo de las fuerzas, y lo verdadero del mismo; es la ley 
de la fuerza. 

En esta diferencia simple es en lo que se convierte el fenómeno absoluta¬ 
mente cambiante por su referencia a la simplicidad de lo interior o del enten¬ 
dimiento. Lo interior es, primeramente, sólo lo universal en sí; pero esto uni¬ 
versal simple en sí es esencialmente, y de modo igualmente absoluto, la 
diferencia universal ; pues es el resultado del cambio mismo, o bien, el cambio es 
su esencia; pero el cambio en cuanto puesto en lo interior, tal como es en ver¬ 
dad, registrado en lo interior, por ende, como diferencia universal, en igual 
medida absoluta, calmada, que permanece igual a sí misma. O bien, la nega¬ 
ción es momento esencial de lo universal, y ella, o la mediación en lo universal, 
entonces, es diferencia universal. Esta diferencia está expresada en la ley como 
imagen constante y estable de la aparición inestable. Por eso, el mundo supra - 
sensible es un reino tranquilo de leyes*, que está, ciertamente, más allá del mundo 
percibido —pues éste presenta la ley sólo por el cambio constante-, pero en la 
misma medida tiene presencia en él, y es su imagen y copia inmediata y silen¬ 
ciosa. 

Este reino de leyes es, por cierto, la verdad del entendimiento, la cual 
tiene el contenido en la diferencia que está dentro de la ley; pero, a la vez, es 
sólo su primera verdad, y no cumple ni colma el fenómeno. La ley está presente 
en éste, pero no es toda su presencia; tiene una realidad efectiva distinta cada 
vez en circunstancias distintas cada vez. Esto hace que al fenómeno le quede 
para sí un lado que no está en lo interior; o bien, que no está puesto todavía, en 
verdad, como fenómeno, como ser para sí cancelado. Esta carencia de I la ley ha 
de resaltarse, en la misma medida, en la ley misma. Lo que parece fallarle a 
ésta es que, ciertamente, tiene la diferencia misma en ella, pero en cuanto 
diferencia universal e indeterminada. Mas en la medida en que no es la ley en 
general, sino una ley, tiene en ella la determinidad; por lo que hay una plurali 
dad indeterminada de leyes. Sólo que esta pluralidad es, ella misma, más bien, 
una carencia; pues contradice el principio del entendimiento, para el cual, en 
cuanto conciencia de lo interior simple, lo verdadero es la unidad universal en 
sí. Por eso, antes bien, él tiene que hacer coincidir la pluralidad de leyes en una 
única ley. Por ejemplo, la ley por la que cae una piedra y la ley por la que se 
mueven las esferas celestes se hallan ambas concebidas como una única ley*. 
Pero al coincidir así una con otra, las leyes pierden su determinidad; la ley so 
hace cada vez más superficial, y, de hecho, lo que encont ramos, entonces, rio es 
la unidad de estas leyes determinadas . sino una ley que elimina la determinidad 
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nicht nur über das Gesetz, welches, selbst ein bestimmtes , anderén bestimmten 
Gesetzen gegenübersteht, sondern er geht auch über das Gesetz ais solches 
hinaus. Die Bestimmtheit, von welcher die Rede war, ist eigentlich selbst 
nur verschwindendes Moment, welches hier nicht mehr ais Wesenheit 
vorkommen kann; denn es ist nur das Gesetz ais das Wahre vorhanden; 
aber der Begriff des Gesetzes ist gegen das Gesetz selbst gekehrt. An dem 
Gesetze námlich ist der Unterschied selbst unmittelbar aufgefafit und in das 
Allgemeine aufgenommen, damit aber ein Bestehen der Momente, deren 
Beziehung es ausdrückt, ais gleichgültiger und ansichseiender Wesenhei- 
(8ij ten. Diese Teile des Unterlschieds am Gesetze sind aber zugleich selbst 
bestimmte Seiten; der reine Begriff des Gesetzes, ais allgemeine Attrak- 
tion, mu£ in seiner wahren Bedeutung so aufgefaftt werden, dafi in ihm 
ais Absolut-£ín/ac/iem die Unterschiede , die an dem Gesetze ais solchem vor¬ 
handen sind, selbst wieder in das Innere ais einfache Einheitzurückgehen; sie ist die 
innere Notwendigkeit des Gesetzes. 

Das Gesetz ist dadurch auf eine gedoppelte Weise vorhanden, das 
eine Mal ais Gesetz, an dem die Unterschiede ais selbstándige Momente 
ausgedrückt sind, das ande re Mal in der Form des einfachen Insichzurück- 
gegangenseins, welche wieder Kraft genannt werden kann, aber so, daft sie 
nicht die zurückgedrángte, sondern die Kraft überhaupt oder ais der 
Begriff der Kraft ist, eine Abstraktion, welche die Unterschiede dessen, 
was attrahiert und attrahiert wird, selbst in sich zieht. So ist z.B. die einfa¬ 
che Elektrizitát die Kraft ; der Ausdruck des Unterschieds aber fállt in das 
Gesetz; dieser Unterschied ist positive und negative Elektrizitát. Bei der 
Bewegung des Falles ist die Kraft das Einfache, die Schwere, welche das Gesetz 
hat, dafe die Gróféen der unterschiedenen Momente der Bewegung, der 
verflossenen &itund des durchlaufenen Raumes y sich wie Wurzel und Qua- 
drat zueinander verhalten. Die Elektrizitát selbst ist nicht der Unter¬ 
schied an sich oder in ihrem Wesen das Doppelwesen von positiver und 
182) negativer Elektriziltát; daher man zu sagen pflegt, sie habe das Gesetz, auf 
diese Weise zu seín, auch wohl, sie habe die Eigenschaft , so sich zu áufiern. 
Diese Eigenschaft ist zwar wesentliche und einzige Eigenschaft dieser 
Kraft, oder sie ist ihr notwendig . Aber die Notwendigkeit ist hier ein leeres 
Wort; die Kraft muft eben, weil sie muft y so sich verdoppeln. Wenn freilich 
positive Elektrizitát gesetzt ist, ist auch negative an sich notwendig; denn das 
Positive ist nur ais Beziehung auf ein Negative$ y oder das Positive ist en ihm 
selbst der Unterschied von sich selbst, wie ebenso das Negative. Aber dafi 
die Elektrizitát ais solche sich so teile, dies ist nicht an sich das Notwen- 
dige; sie ais einfache Kraft ist gleichgültig gegen ihr Gesetz, ais positive und 
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de esas leyes; igual que la ley única que unifica en sí las leyes de la caída de Ioh 
graves en la tierra y la de los movimientos celestes no expresa, de hecho, nin¬ 
guna de los dos. La unificación de todas las leyes en la atracción universal no 
expresa, de hecho, más contenido que el mero concepto de la ley misma, el cual 
está puesto en ella como siendo . La atracción universal sólo dice que todo tiene 
una diferencia constante con lo otro . Con ello, el entendimiento se cree haber 
encontrado una ley universal que expresaría la efectiva realidad universal en 
cuanto tal; pero, de hecho, lo único que ha encontrado ha sido el concepto de la 
ley mismo; lo ha hecho, sin embargo, de tal manera que, al mismo tiempo, 
declara con ello que toda realidad efectiva es legaliforme en ella misma. Por eso, 
la expresión de la atracción universal tiene gran importancia en la medida en 
que está dirigida contra el representar desprovisto de pensamiento, al que todo 
se le ofrece en la figura de la casualidad, y a cuyos ojos la determinidad tiene la 
forma de lo que se sostiene como sensible por sí mismo. 

Por lo tanto, frente a las leyes determinadas se yergue la atracción univer ¬ 
sal o el concepto puro de ley. En la medida en que se contempla este concepto 
puro como la esencia, o como lo interior verdadero, la determinidad de la ley 
determinada pertenece todavía al fenómeno, o más bien, al ser sensible. Sólo 
que el concepto puro de ley no sólo va más allá de la ley, la cual, siendo ella 
misma determinada , se halla enfrentada a otras leyes determinadas, sino que 
también va más allá de la ley como tal. La determinidad de la se hablaba es ella 
misma, propiamente, sólo un momento evanescente, que ya no puede ocurrir 
aquí otra vez como esencialidad; pues lo único presente y disponible es la ley 
en cuanto lo verdadero; pero el concepto de ley se ha vuelto contra la ley misma. 

Y es que, en la ley, la diferencia misma está aprehendida de modo inmedmto , y 
registrada en lo universal, con lo que es, sin embargo, un subsistir de los 
momentos cuya referencia ella, la ley, expresa como referencia de eseneialida 
des indiferentes I y que son en sí. Pero estas partes de la diferencia en la ley son |u.i) 
ellas mismas, a la par, lados determinados; el concepto puro de ley en cuanto 
atracción universal tiene que ser aprehendido en su verdadero significado de 
tal manera que, en él, en cuanto absolutamente simple, las diferencias primer» 
les en la ley como tal regresen ellas mismas a lo interioren cuanto unidad simple, 
ésta es la necesidad interior de la ley. 

Así es que la ley está presente de una doble guisa: por un lado, corno ley en 
la que están expresadas las diferencias como momentos autónomos; por otro, 
en la forma del simple haber regresado dentro de sí, forma que, a su vez, puede 
denominarse/umu, fiero de tal manera que no es la fuerza hecha retroceder, 
sino la fuerza cr» general o en tanto que concepto de fuerza, una abstracción que 
absorbe dentro de sí incluso la diferencia de lo que atrae y lo que es atraído. 
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negative zuseiru und wenn wir jenes ihren Begriff, dies aber ihr Sein nen¬ 
ríen, so ist ihr Begriff gleichgültig gegen ihr Sein; sie hat nur diese Eigen- 
schaft; das heiftt eben, es ist ihr nicht ansich notwendig. — Diese Gleich- 
gültigkeit erhált eine andere Gestalt, wenn gesagt wird, dafi es zur Deffnition 
der Elektrizitát gehórt, ais positivo und negative zu sein, oder daft dies 
schlechthin ihr Begriff und Wesen ist. Alsdann hiefte ihr Sein ih re Existenz über- 
haupt; in jener Definition liegt aber nicht die Notwendigkeit ihrerExistenz; sie 
ist entweder, weil man sie findet , d.h. sie ist gar nicht notwendig; oder ihre 
Existenz ist durch andere Kráfte, d.h. ihre Notwendigkeit ist eine áuftere. 
Damit aber, daft die I Notwendigkeit in die Bestimmtheit des Se i ns durch 
Anderes gelegt wird, fallen wir wieder in die Vielheit der bestimmten Gesetze 
zurück, die wir soeben verliefien, um das Gesetzais Gesetz zu betrachten; 
nur mit diesem ist sein Begriff ais Begriff oder seine Notwendigkeit zu ver- 
gleichen, die sich aber in alien diesen Formen nur noch ais ein leeres 
Wort gezeigt hat. 

Noch auf andere ais die angezeigte Weise ist die Gleichgültigkeit des 
Gesetzes und der Kraft oder des Begriffs und des Seins vorhanden. In 
dem Gesetze der Bewegung z.B. ist es notwendig, date die Bewegung in 
Zeit und Raum sich teile, oder dann auch in Entfernung und Geschwin- 
digkeit. Indem die Bewegung nur das Verháltnis jener Momente ist, so ist 
sie, das Allgemeine, hier wohl ansich selbst geteilt; aber nun drücken diese 
Teile, Zeit und Raum oder Entfernung und Geschwindigkeit, nicht an 
ihnen diesen Ursprung aus einem aus; sie sind gleichgültig gegeneinander; 
der Raum wird vorgestellt ohne die Zeit, die Zeit ohne den Raum und die 
Entfernung wenigstens ohne die Geschwindigkeit sein zu kónnen, — so wie 
ihre GróRen gleichgültig gegeneinander sind, indem sie sich nicht wiePosi- 
tioes und Negatives verhalten, hiermit nicht durch ihr Wesen aufeinander bezie- 
hcn. Die Notwendigkeit der Teilungist also hier wohl vorhanden, aber nicht 
der Teile ais solcher füreinander. Darum ist aber auch jene erste selbst nur 
cine vorgespiegelte, falsche Notlwendigkeit; die Bewegung ist námlich 
nicht selbst ais Einfüches oder ais reines Wesen vorgestellt, sondern schon ais 
geteilt; Zeit und Raum sind ihre selbstándigen Teile oder Wesen an ihnen selbst , 
oder Entfernung und Geschwindigkeit Weisen des Seins oder Vorstellens, 
deron eine wohl ohne die andere sein kann, und die Bewegung daher nur 
ihre oberfláchliche Beziehung, nicht ihr Wesen. Ais einfaches Wesen oder ais 
Kraft vorgestellt, ist sie wohl die Schwere , welche aber diese Unterschiede 
überhaupt nicht in ihr enthált. 

Der Untersehied also ist in bcidcn hallen kein Unterschiedan sich selbst; 
entweder ist das Allgemeine, die Kraft, gleichgültig gegen clic Teilung, 
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Así, por ejemplo, la electricidad simple es la fuerza; pero la expresión de la dife¬ 
rencia cae en la ley; esta diferencia es electricidad positiva y negativa. En el 
movimiento de caída, la fuerza es lo simple, la gravedad, la cual tiene la ley de 
que las magnitudes de los diferentes momentos del movimiento, del tiempo 
transcurrido y del espacio recorrido, se relacionan mutuamente como el cua¬ 
drado y la raíz. La electricidad misma* no es la diferencia en sí, o no es, en su 
esencia, la esencia doble de electricidad positiva y negativa; por eso se suele 
decir que tiene la ley de ser de esta manera, y también, que seguramente tiene la 
propiedad de manifestarse así exteriormente. Esta propiedad es, ciertamente, 
una propiedad esencial y única de esta fuerza, o bien, dicho en otros términos, 
le es necesaria . Pero necesidad es aquí una palabra vacía; la fuerza tiene justa¬ 
mente que desdoblarse as íporque tiene que hacerlo . Desde luego, cuando hay 
puesta electricidad positiva, también es necesaria en sí la negativa ; pues lo posi¬ 
tivo sólo lo es en referencia a algo negativo , o lo positivo es en ello mismo la dife¬ 
rencia de sí mismo, como también lo es lo negativo. Pero que la electricidad 
como tal se divida de esta manera no es en sí lo necesario; en cuanto fuerza sim¬ 
ple , ella es indiferente a su ley de ser positiva y negativa; y si a la ley la denomi¬ 
namos su concepto, y a esto, en cambio, su ser, su concepto es indiferente a su 
ser; ella tan sólo tiene esta propiedad; es decir, justamente, tal ser no le es 
necesario en sí. - Esta indiferencia adquiere otra figura cuando se dice que 
pertenece a la definición de electricidad el ser como positiva y negativa, o que 
esto es, ni más ni menos, su concepto y esencia. Según esto, su ser significaría su 
existencia en general; pero en esa definición no se halla la necesidad de su exis¬ 
tencia; una de dos; o bien ella es porque se la encuentra -es decir, no es neeesa 
ria para nada—; o su existencia es en virtud de otras fuerzas, es decir, su neeesi 
dad es una necesidad externa. Pero para que la necesidad sea depositada en la 
determinidad del ser en virtud de otro, nosotros recaemos de nuevo I en fo piara 
lidad de las leyes determinadas, que acabábamos de abandonar a fin de eoimi 
derar la ley como ley; sólo con ésta puede compararse su concepto en cuanto 
concepto, o su necesidad, la cual, sin embargo, en todas estas formas, se mus 
traba ya sólo como una palabra vacía. 

Hay todavía otro modo, distinto del indicado, en que están presentes la 
i ndiferencia de la leyy de la fuerza, o del conceptoy del ser. En la ley del movi 
miento, por ejemplo, es necesario que el movimiento se divida en tiempo y 
espacio, o también, luego, en distancia y velocidad. El movimiento, en tanto 
que no es más que la relación de esos momentos, es lo universal, que aquí se 
halla, desde luego, dividido en mismo. Ahora bien, estas partes, tiempo y 
espacio, o distancia y velocidad, no expresan en ellas este origen suyo a partir 
de una única cosa; son mutuamente indiferentes, el espacio se representa sin 
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welche im Gesetze ist, oder die Unterschiede, Teile des Gesetzes, sind es 
gegeneinander. Der Verstand hat aber den Begriff dieses Unterschiedes an sich, 
eben darin, daft das Gesetz einesteils das Innere, Ansichseiende, aber in íhm 
zugleich Unterschiedene ist; dafi dieser Unterschied hiermit innerer Unter- 
schied sei, ist darin vorhanden, date das Gesetz einfache Kraft oder ais Begriff 
desselben ist, also ein Unterschied des Begriffes. Aber dieser innere Unter¬ 
schied fállt nur erst noch in den Verstand und ist noch nicht an der Sache selbst 
gesetzt- Es ist also nur die eigene Notwendigkeit, was der Verstand ausspricht; 
einen Unterschied, den er also nur so macht, dafi er es zugleich aus- 
drückt, dafe der Unterschied kein Unterschied der Sache selbst sei. Diese Not- 
I85] wendigkeit, I die nur im Worte liegt, ist hiermit die Hererzáhlung der 
Momente, die den Kreis derselben ausmachen; sie werden zwar unter- 
schieden, ihr Unterschied aber zugleich, kein Unterschied der Sache 
selbst zu sein, ausgedrückt und daher selbst sogleich wieder aufgehoben; 
diese Bewegung heiftt Erkláren. Es wird also ein Gesetz ausgesprochen, von 
diesem wird sein an sich Allgemeines, oder der Grund, ais die Kraft 
unterschieden; aber von diesem Unterschiede wird gesagt, daft er keiner, 
sondern vielmehr der Grund ganz so beschaffen sei wie das Gesetz. Die 
einzelne Begebenheit des Blitzes z.B. wird ais Allgemeines aufgefaftt und 
dies Allgemeine ais das Gesetz der Elektrizitát ausgesprochen: die 
Erklárung fa£t alsdann das Gesetz in die Kraft zusammen, ais das Wesen des 
Gesetzes. Diese Kraft ist dann so beschaffen , da£, wenn sie sich áu£ert, ent- 
gegengesetzte Elektrizitáten hervortreten, die wieder ineinander ver- 
schwinden, d.h. die Kraft istgerade so beschaffen wie das Gesetz; es wird gesagt, dafi 
beide gar nicht unterschieden seien. Die Unterschiede sind die reine all¬ 
gemeine Aufterung oder das Gesetz und die reine Kraft; beide haben 
aber denselben Inhalt, dieselbe Beschaffenheit; der Unterschied ais Unter¬ 
schied des Inhalts, d.h. der Sache, wird also auch wieder zurückgenom- 
men. 

in dieser tautologischen Bewegung beharrt, wie sich ergibt, der Ver- 
sland bei der ruhigen Einheit seines Gegenstandes, und die Bewegung 
|hí,| fallí nur I in ihn selbst, nicht in den Gegenstand; sie ist ein Erkláren, das 
nicht nur nichts erklárt, sondern so klar ist, da£ es, indem es Anstalten 
macht, etwas Unterschiedenes von dem schon Gesagten zu sagen, viel¬ 
mehr nichts sagt, sondern nur dasselbe wiederholt. An der Sache selbst 
entsteht durch diese Bewegung nichts Neues, sondern sie kommt ais 
Bewegung des Verstandes in Betracht. In ihr aber erkennen wir nun eben 
dasjenige, was an dem Gesetze vermifit wurde, námlich den absoluten 
Wechsel selbst; dcnn diese Beivegung t wrnn wir sie náher betrachten, ist 
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tiempo, el tiempo sin el espacio, y la distancia, al menos, se representa como 
pudiendo ser sin la velocidad; igual que sus magnitudes son mutuamente indi - 
ferentes: al no comportarse como positivo y negativo no se refieren mutuamente 
a través de su esencia . La necesidad de la división, de la partición, entonces, 
está aqui presente, sin duda; pero no de las partes como tales, una para la otra. 
Pero, por eso, aquella primera era sólo una necesidad falsa y simulada; pues el 
movimiento no estaba representado él mismo como esencia simple o pura, sino 
como/a dividido; tiempo y espacio son sus partes autónomas o esencias en ellas 
mismas , o bien, la distancia y la velocidad son modos de ser o de representar, 
cada uno de los cuales puede, desde luego, ser sin el otro, y por eso, el movi ¬ 
miento no es nada más que una referencia superficial, no su esencia. Represen 
tado como esencia, o como fuerza, es, sin duda, la gravedad , la cual, sin 
embargo, no contiene para nada en ella estas diferencias. 

La diferencia, pues, en ninguno de ios dos casos es una diferencia en sí 
misma; o bien, de un lado, lo universal, la fuerza, es indiferente a la división que 
hay en la ley, o bien, de otro, las diferencias, partes de la ley, lo son unas frente a 
otras. Pero el entendimiento tiene el concepto de esta diferencia en sí precisa 
mente en que la ley, por un lado, es lo interior que es en si pero al mismo tiempo 
es lo diferente en eso interior ; el que esta diferencia, por tanto, sea diferencia inte¬ 
rior está presente en que la ley es fuerza simple o es en cuanto concepto de tal dife¬ 
rencia; esto es, es una diferencia del concepto. Pero esta diferencia interior sólo cae 
todavía, por ahora, en el entendimiento ; y no está puesta todavía enZa Cosa misma. 
Lo que el entendimiento enuncia, entonces, es sólo la necesidad propia ; una dife - 
rencia, pues, que él establece sólo de tal manera que a la vez expresa que la dife¬ 
rencia no es una diferencia de la Cosa misma. Esta necesidad I que sólo reside en I» 
palabra es, por tanto, el relato que enumera los momentos que constituyen el etr - 
culo de la misma; es cierto que a éstos se los diferencia, pero, a la vez, se expresa 
su diferencia como no siendo una diferencia de la cosa misma, con lo que erme 
guida queda de nuevo cancelada; este movimiento se llama explicar. Se enuncia, 
entonces, una ley , a partir de la cual se diferencia su universal en sí, o el funda 
mentó, en cuanto la fuerza; pero de esa diferencia se dice que no es tal, sino que, 
más bien, el fundamento es de la mismísima hechura que la ley. El suceso singo 
lar del relámpago, por ejemplo, se aprehende como algo universal, y esto univer 
sal se enuncia como la ley de la electricidad: la explicación, por consiguenle, 
compendia la ley en la fuerza como la esencia de la ley. Esta fuer/a, entonces, está 
hecha de tal manera que cuando se manifiesta exteriormente surgen electrieida 
des opuestas que luego vuelven a desaparecer unas en otras, es decir, la faena está 
hecha exactamente igual que la ley; se dice que las dos no son para nada diferentes, 
bis diferencias son la pura manifestación exterior universal, o la ley, y la fuerza 


m 



22,8 


III. FUERZA Y ENTENDIMIENTO 


unmittelbar das Gegenteil ihrer selbst. Sie setzt námlich einen Unterschied , 
welcher nicht nur für uns kein Unterschied ist, sondern welchen sie selbst ais 
Unterschied aufhebt. Es ist dies derselbe Wechsel, der sich ais das Spiel 
der Kráfte darstellte; es war in ihm der Unterschied des Sollizitierenden 
und Sollizitierten, der sich áuféernden und der in sich zurückgedrángten 
Kraft; aber es waren Unterschiede, die in Wahrheít keine waren und sich 
darum auch unmittelbar wieder aufhoben. Es ist nicht nur die blofie 
Einheit vorhanden, so da£ kein Unterschied gesetztw'áre, sondern es ist diese 
BEWEGUNG, da£ alJerdings ein Unterschied gemachi aber , weil er keiner ist, wieder 
aufgehoben wird . — Mit dem Erkláren also ist der Wandel und Wechsel, der 
vorhin auféer dem Innern nur an der Erscheinung war, in das Ubersinn- 
liche selbst eingedrungen; unser Bewufttsein ist aber aus dem Innern ais 
1871 Gegenstande auf I die andere Seite in den Verstand herübergegangen und 
hat in ihm den Wechsel. 

Dieser Wechsel ist so noch nicht ein Wechsel der Sache selbst, son¬ 
dern stellt sich vielmehr eben dadurch ais reiner Wechsel dar, dafi der Inhalt 
der Momente des Wechsels derselbe bleibt. Indem aber der Begriff ais 
Begriff des Verstandes dasselbe ist, was das Innere der Dinge, so wird dieser 
Wechsel ah GeseUdes Innern für ihn. Er erfahrt also, da£ es Geset^ der Erscheinung 
selbst ist, dafi Unterschiede werden, die keine Unterschiede sind, oder dafi 
das Gleichnamige sich von sich selbst abstójit ; und ebenso, dafi die Unter¬ 
schiede nur solche sind, die in Wahrheit keine sind und sich aufheben; 
oder date das Ungleichnamige sich anzieht. — Ein zweites Gesefe, dessen Inhalt 
demjenigen, was vorher Gesetz genannt wurde, námlich dem sich bestán- 
digen gleichbleibenden Unterschiede entgegengesetzt ist; denn dies neue 
drückt vielmehr das Ungleichwerden des Gleichen und das Gleichwerden des Unglei- 
chen aus. Der Begriff mutet der Gedankenlosigkeit zu, beide Gesetze 
zusammenzubringen und ihrer Entgegensetzung bewufet zu werden. — 
Gesetz ist das zweite freilich auch oder ein inneres sichselbstgleiches Sein, 
aber eine Sichselbstgleichheit vielmehr der Ungleichheit, eine Bestándig- 
keit der Unbestándigkeit. — An dem Spiele der Kráfte ergab sich dieses 
Gesetz ais eben dieses absolute Ubergehen und ais reiner Wechsel; das 
IHKj Gleichnamige , die Kraft, I zersetzt sich in einen Gegensatz, der zunáchst ais 
ein selbstándiger Unterschied erscheint, aber welcher sich in der Tat kei¬ 
ner zu sein erweist; denn es ist das Gleichnamige , was sich von sich selbst 
abstófct, und dies Abgestofiene zieht sich daher wesentlich an, denn es ist 
dasselbe; der gemachte Unterschied, da er keiner ist, hebt sich also wieder 
auf. Er stellt sich hiermit ais Unterschied der Sache selbst oder ais absoluter 
Unterschied dar, und dieser Unterschied der Sache ist also nichts ande res 
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pura; pero ambas tienen el mismo contenido, la misma hechura; así, entonces, la 
diferencia vuelve también a quedar recogida como diferencia del contenido, esto 
es, de la Cosa. 

En este movimiento tautológico resulta, entonces, que el entendimiento 
permanece fijamente obstinado en la unidad tranquila de su objeto y que el 
movimiento cae sólo en él mismo, no en el objeto; este movimiento es un 
explicar que no sólo no explica ni aclara nada, sino que es tan claro 7 ' 5 que, 
armando mucho aparato para decir algo distinto de lo ya dicho, más bien no 
dice nada, sino que vuelve a repetir lo mismo. En la cosa misma no emerge 
nada nuevo por este movimiento, sino que éste entra en consideración como 
movimiento del entendimiento. Pero en él reconocemos ahora precisamente 
aquello que se echaba en falta en la ley, a saber, el cambio absoluto mismo, 
pues este movimiento , si lo miramos más de cerca, es, inmediatamente, lo con 
trario de él mismo. Y es que pone una diferencia que no sólo no es ninguna dije 
renda para nosotros, sino que él mismo la cancela como diferencia. Es el 
mismo cambio que se presentaba como juego de las fuerzas; en éste, era la 
diferencia de lo que solicita y lo solicitado, de la fuerza que se manifestaba 
exteriormente y de la fuerza hecha retroceder dentro de sí misma; pero se tra¬ 
taba de diferencias que, en verdad, no lo eran, y que por eso, también, se vol 
vían a cancelar inmediatamente a sí mismas. Lo que hay presente no es sólo la 
mera unidad, de manera que no hubiera puesta ninguna diferencia , sino que hay 
este MOVIMIENTO de que , ciertamente , se haga una diferencia , pero que ella, como no 
es tal diferencia , vuelva a quedar cancelada . - Con la explicación, entonces, el 
cambio y la alternancia, que previamente estaban fuera de lo interior, sólo en 
el fenómeno, han penetrado en lo suprasensible mismo; pero nuestra con 
ciencia ha salido de lo interior en cuanto objeto para pasar al otro lado, al 
entendimiento , y es en él donde tiene el cambio. 

I Este cambio, entonces, no es todavía un cambio de la cosa misma, sitio 
que, antes bien, se expone como cambio puro precisamente por tú hecho de que 
el contenido de los momentos del cambio sigue siendo el mismo. Pero al ser el 
concepto , en cuanto concepto del entendimiento, lo mismo que lo interior de las 
cosas, este cambio, en cuanto ley de lo interior , llega a ser para él. Experimenta, 
pues, que es ley del fenómeno mismo que llegue a haber diferencias que no son 
diferencias; o bien, que lo homónimo se repela de sí mismo; y en igual medida, 
que las diferencias sean no sólo de tal manera que, en verdad, no lo sean, y se 


7*J5 Lt palabra para explicar, rrklitrm . eonliriir cu hu raí /.kinr, rían» (tlr hecho, literalmente, 
nkUirm Hvnn «aclarar», «hacer claro®); de «tn la ironía de llegel. 
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ais das Gleichnamige, das sich von sich abgestoften hat und daher nur 
einen Gegensatz setzt, der keiner ist. 

Durch dies Prinzip wird das erste Ubersinnliche, das ruhige Reich 
der Gesetze, das unmittelbare Abbild der wahrgenommenen Welt in sein 
Gegenteil umgekehrt; das Gesetz war überhaupt das sich Gleichbleibende , wie 
seine Unterschiede; jetzt aber ist gesetzt, dafi beides vielmehr das Gegen¬ 
teil seiner selbst ist; das sich Gleiche stófit sich vielmehr von sich ab, und 
das sich Ungleiche setzt sich vielmehr ais das sich Gleiche. In der Tat ist 
nur mit dieser Bestimmung der Unterschied der innere oder Unterschied 
an sich selbst, indem das Gleiche sich ungleich, das Ungleiche sich gleich ist. 
— Diese zweite Ubersinnliche Welt ist auf diese Weise die verkehrte Welt, und zwar, 
indem eine Seite schon an der ersten übersinnlichen Welt vorhanden ist, 
die verkehrte dieser ersten. Das Innere ist damit ais Erscheinung vollendet. 
Denn die erste Ubersinnliche Welt war nur die unmittelbare Erhelbung der 
wahrgenommenen Welt in das allgemeine Element; sie hatte ihr notwen- 
diges Gegenbild an dieser, welche noch/ür sich das Prinzip des Wechsels und der 
Veranderunghehielt ; das erste Reich der Gesetze entbehrte dessen, erhált es 
aber ais verkehrte Welt. 

Nach dem Gesetze dieser verkehrten Welt ist also das Gleichnamige der 
ersten das Ungleiche seiner selbst, und das Ungleiche derselben ist ebenso 
ihm selbst ungleich , oder es wird sich gleich, An bestimmten Momenten wird 
dies sich so ergeben, da£, was im Gesetze der ersten süfi, in diesem ver¬ 
kehrten Ansich sauer, was in jenem schwarz, in diesem weift ist. Was im 
Gesetze der ersteren am Magnete Nordpol, ist in seinem anderen über¬ 
sinnlichen Ansich (in der Erde námlich) Südpol; was aber dort Südpol, 
ist hier Nordpol. Ebenso was im ersten Gesetze der Elektrizitát Sauer- 
stoffpol ist, wird in seinem anderen übersinnlichen Wesen Wasserstoff- 
pol; und umgekehrt, was dort der Wasserstoffpol ist, wird hier der Sauer- 
stoffpol. In einer anderen Spháre ist nach dem unmittelbaren Gesetze Rache 
an dem Feinde die hóchste Befriedigung der verletzten Individualitát. 
Dieses Gesetz aber, dem, der mich nicht ais Selbstwesen behandelt, mich ais 
Wesen gegen ihn zu zeigen und ihn vielmehr ais Wesen aufzuheben, ver- 
kehrt sich durch das Prinzip der anderen Welt in das entgegengesetzte> die Wie- 
derherstellung meiner ais des Wesens durch das Aufheben des fremden 
Wesens I in Selbstzerstorung. Wenn nun diese Verkehrung, welche in der 
Strafe des Verbrechens dargestellt wird, zum Gesetze gemacht ist, so ist auch 
sie wieder nur das Gesetz der einen Welt, welche eine verkehrte übersinnli- 
che Welt sich gegenüberstehen hat, in welcher das, was in jener verachtet ist, 
zu Khren, was in jenor in Ehrcn stcht, in Verachtung kommt. Die nach 
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cancelen; o que lo heterónimo se atraiga. - Hay una segunda ley cuyo contenido 
se halla contrapuesto a lo que antes* se ha denominado ley, o sea, a la difereri 
cía que permanece constantemente igual a sí; pues esta nueva ley expresa, más 
bien, el hacerse desigual lo igual y el hacerse igual lo desigual. El concepto exige de 
la ausencia de pensamiento que reúna ambas leyes y se haga consciente de su 
contraposición. - La segunda es también ley, desde luego, o un ser interior 
seipseigual, pero, más bien, una seipseigualdad de la desigualdad, una cons 
tancia de lo inconstante. - En el juego de las fuerzas, resultó esta ley corno, 
precisamente, este pasaje absoluto y como cambio puro; lo homónimo , la 
fuerza, se descompone en una oposición que, al principio, aparece como una 
diferencia autónoma, pero que, de hecho, revela no ser diferencia alguna; pues 
es lo homónimo lo que se repele de sí mismo, y de ahí que esto repelido kc 
atraiga esencialmente, pues es lo mismo ; la diferencia hecha, entonces, puesto 
que no es tal, se cancela otra vez. Se expone así como diferencia de la cosa 
misma , o como diferencia absoluta, y esta diferencia de la cosa no es, pues, otra 
cosa que lo homónimo que se ha repelido de sí mismo, y que, por eso, pono 
sólo una oposición que no es tal. 

En virtud de este principio, lo primero suprasensible, el reino tranquilo 
de las leyes, copia e imagen inmediata del mundo percibido, se invierte en su 
contrario; la ley era, en general, lo que permanece igual a sí, como su diferencia; 
ahora, sin embargo, lo que está puesto es que ambos sean, más bien, lo cont ra 
rio de sí mismos; lo que es igual a sí se repele más bien de sí, y lo que es desi 
gual de sí se pone, más bien, como lo igual a sí. De hecho, sólo con esta doler 
minación la diferencia es diferencia interior , o diferencia en sí misma , en tanto 
que lo igual es desigual de sí, y lo desigual es igual a si. - Este segundo mundo 
suprasensible es, de este modo, el mundo invertido *; y por cierto, estando un 
lado ya presente en el primer mundo suprasensible, es el invertido dr este prl 
mero. Lo interior queda así acabado como fenómeno. Pues el primer mundo 
suprasensible I era tan sólo la elevación inmediata del mundo percibido al ele 
mentó universal; tenía su contraimagen J en este mundo, el cual todavía ron 
servaba para sí el principio delcambioyde la alteración; el primer reino de las 
leyes carecía de él, pero lo obtiene en cuanto mundo invertido. 

Conforme a la ley de este mundo invertido, entonces, lo homónima del pri 
mor mundo es lo desigual de sí mismo, y lo desigual de ese mundo es, en la 
misma medida, desigual de ello mismo, o deviene igual a sí mismo. En determi 

y.'l (¡cgcnlultL Kwla eontraimagen es ta imagen invertida. HÍmélriea de algo (la tnenra reapretó a 
la razón); pero, también, el mili typoH, aquella imagen realizada a partir dr un un modelo 
previo. 



III. FUERZA Y ENTENDIMIENTO 


23^ 

dem Gesetie der ersten den Menschen schándende und vertilgende Strafe ver- 
wandelt sich in ihrer verkehrten Welt in die sein Wesen erhaltende und ihn zu 
Ehren bringende Begnadigung. 

Oberfláchlich angesehen ist diese verkehrte Welt so das Gegenteil der 
ersten, date sie dieselbe au£er ihr hat und jene erste ais eine verkehrte 
Wirklichkeit von sich abstd£t, da£ die eine die Erscheinung, die andere aber das 
Ansich , die eine sie ist, wie sie JureinAnderes, die andere dagegen, wie sie Jur sich 
ist; so da£, um die vorigen Beispiele zu gebrauchen, was sü£ schmeckt, 
eigentlich oder innerlich am Dinge sauer, oder was am wirklichen Magnete der 
Erscheinung Nordpol ist, am inneren oder wesentlichen Sein Südpol wáre; was an 
der erscheinenden Elektrizitát ais Sauerstoffpol sich darstellt, an der 
nichterscheinenden Wasserstoffpol wáre. Oder eine Handlung, die inder 
ErscheinungVerbrechen ist, sollte im Innern eigentlich gut sein (eine schlechte 
Handlung eine gute Absicht haben) konnen, die Strafe nur in der Erscheinung 
Strafe, ansich oder in einer I anderen Welt aber Wohltat für den Verbrecher 
sein. Allein solche Gegensátze von Innerem und Áu£erem, von Erschei¬ 
nung und Übersinnlichem, ais von zweierlei Wirklichkeiten, sind hier 
nicht mehr vorhanden. Die abgesto£enen Unterschiede verteilen sich 
nicht von neuem an zwei solche Substanzen, welche sie trügen und ihnen 
ein getrenntes Bestehen verliehen, wodurch der Verstand aus dem Innern 
heraus wieder auf seine vorige Stelle zurückfiele. Die eine Seite oder Sub- 
stanz wáre wieder die Welt der Wahrnehmung, worin das eine der beiden 
Gesetze sein Wesen triebe, und ihr gegenüber eine innere Welt, gerade eine 
solche sinnliche Welt wie die erste, aber in der Vorstellung ; sie kónnte nicht ais 
sinnliche Welt aufgezeigt, nicht gesehen, gehort, geschmeckt werden, und 
doch würde sie vorgestellt ais eine solche sinnliche Welt. Aber in der Tat, 
wenn das eine Gesetite ein Wahrgenommenes ist und sein Ansich ais das Ver¬ 
kehrte desselben, ebenso ein sinnlich Vorgestelltes , so ist das Saure, was das 
Ansich des sü£en Dinges wáre, ein so wirkliches Ding wie es, ein sauresDing ; 
das Schwarze, welches das Ansich des Wei£en wáre, ist das wirkliche 
Schwarze; der Nordpol, welcher das Ansich des Südpols ist, ist der an dem - 
selhen Magnete vorhandene Nordpol; der Sauerstoffpol, der das Ansich des Was- 
serstoffpols ist, der vorhandene Sauerstoffpol derselben Sáule. Das wirkliche 
Verbrechen aber hat seine Verkehrung und sein Ansich ais Móglichkeit in der Absicht 
ais sollcher, aber nicht in einer guten; denn die Wahrheit der Absicht ist 
nur die Tat selbst. Das Verbrechen seinem Inhalte nach aber hat seine 
Reflexion-in-sich oder seine Verkehrung an der wirklichen Strafe; diese ist 
die Aussóhnung des Gesetzes mit der ihm im Verbrechen entgegengosetz 
ten Wirklichkeit. Die wirkliche Straíe endlich hat so ihre verkehrte Wirklichkeit 
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nados momentos, esto se dará de tal manera que lo que en la ley del primero es 
dulce, en este invertido en-sí es agrio; lo que en aquél es blanco, en éste oh 
negro. Lo que en la ley del primero es el polo norte del imán, en su otro en • sí 
suprasensible (a saber, en la tierra) es el polo sur; lo que allí es polo sur, aquí es 
polo norte. En la misma medida, lo que en la primera ley de la electricidad es el 
polo del oxígeno, se convierte en su otra esencia suprasensible en el polo del 
hidrógeno; y a la inversa, lo que allí era el polo del hidrógeno, es aquí el polo del 
oxígeno. En otra esfera, conforme a la ley inmediata , la venganza del enemigo es 
la suprema satisfacción de la individualidad lesionada. Pero esa ley de que, ante 
aquel que no me trata como alguien que es un ser autónomo, yo deba mostrarme 
como esencia contra él, y suprimirlo como esencia, se invierte, por el principio 
del otro mundo, en lo contrapuesto, el restablecimiento -de mí como esencia por 
la supresión de la esencia extraña- se invierte en autodestrucción. Ahora bien, 
si esta inversión, que es presentada en el castigo del crimen, se convierte en ley , 
vuelve a ser, también, solamente, la ley de un mundo que tiene un mundo 
suprasensible invertido enfrente de sí, en el cual se honra lo que en este se des 
precia, y cae en el desprecio lo que en éste es objeto de honra. El castigo, que 
según la ley del primer mundo oprobia y aniquila al ser humano, se transforma, 
en su mundo invertido , en el indulto que le conserva su ser, y le da honra. 

Visto superficialmente, este mundo invertido es lo contrario del primero, de 
tal manera que lo tiene fuera de él, y lo repele de sí como una realidad efectiva 
invertida, uno es el fenómeno, mientras que otro es lo en-sí , uno es tal como es para 
otro , el otro , en cambio, tal como es para sí ; de suerte que, por usar los ejemplos 
anteriores, lo que sabe dulce es propiamente, o interiormente en la cosa, agrio, o lo 
que en el imán del fenómeno es efectivamente polo norte, en el ser interiora esen 
vial sería polo sur; lo que se presenta como polo del oxígeno en la electricidad que 
aparece, sería el polo del hidrógeno en la electricidad que no aparece. () bien, una 
acción que en el fenómeno es un delito, en lo interior debería poder ser, propia 
mente hablando, buena (una mala acción podría tener una buena inteneión)i la 
pena sólo sería pena en el fenómeno, mas enst, o en otro mundo, sería un benríi 
ció para el criminal. Sólo que tales oposiciones de interiory exterior, de fenómeno 
I y suprasensible, en cuanto oposiciones de dos realidades efectivas de distinto 
tipo,ya no están presentes. Las diferencias repelidas no vuelven a repartirse de 
nuevo ent re. dos substancias tales que las soportaran y les confiriesen una subáis 
tenoia separada por la que el entendimiento volviera a caer fuera de lo interior a su 
posición previa. Un lado o substancia volvería a ser el mundo de la percepción, en 
el que una de las dos leyes diera libre curso a su esencia y, frente a él, un mundo 
interior, pmisanwnle un mundo sensible como el primero, pero en la tvprvsmUmrini 
no podría ser señalado romo mundo sensible, ni visto, ni oído, ni saboreado, 
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an ihr, daft sie eine solche Verwirklichung des Gesetzes ist, wodurch die 
Tátigkeit, die es ais Strafe hat, sich selbst aufhebt, es aus tátigem wieder ruhiges 
und geltendes Gesetz wird und die Bewegung der Individualitát gegen es 
und seiner gegen sie erloschen ist. 

Aus der Vorstellung also der Verkehrung, die das Wesen der einen 
Seite der übersinnlichen Welt ausmacht, ist die sinnliche Vorstellung von 
der Befestigung der Unterschiede in einem verschiedenen Elemente des 
Bestehens zu entfernen, und dieser absolute Begriff des Unterschiedes ais 
innerer Unterschied, Abstoften des Gleichnamigen ais Gleichnamigen 
von sicb selbst und Gleichsein des Ungleichen ais Ungleichen rein darzu- 
stellen und aufzufassen. Es ist der reine Wechsel oder die Entgegensetzung in 
sich selbst, der Widerspruch ZM denken. Denn in dem Unterschiede, der ein inne¬ 
rer ist, ist das Entgegengesetzte nicht nur Eines von /jveien — sonst wáre es ein 
Seiendes und nicht ein Entgegengesetztes —, sondern es ist das Entgegenge¬ 
setzte eines Entgegengelsetzten, oder das Ande re ist in ihm unmittelbar 
selbst vorhanden. Ich stelle wohl das Gegenteil hierber und dorthin das 
Andere, wovon es das Gegenteil ist; also das Gegenteil auf eine Seite, an und 
für sich ohne das Andere. Eben darum aber, indem ich hier das Gegenteil an 
und für sich habe, ist es das Gegenteil seiner selbst, oder es hat in der Tat das 
Andere unmittelbar an ihm selbst. — So hat die übersinnliche Welt, wel- 
che die verkehrte ist, über die andere zugleich übergegriffen und sie an 
sich selbst; sie ist für sich die verkehrte, d.h. die verkehrte ihrer selbst; sie 
ist sie selbst und ihre entgegengesetzte in einer Einheit. Nur so ist sie der 
Unterschied ais innerer oder Unterschied an sich selbst oder ist ais Unendlichkeit. 

Durch die Unendlichkeit sehen wir das Gesetz zur Notwendigkeit an 
ihm selbst vollendet und alie Momente der Erscheinung in das Innere 
aufgenommen. Das Einfache des Gesetzes ist die Unendlichkeit, heifit 
nach dem, was sich ergeben hat, a) es ist ein Sichselbstgleiches , welches aber 
der Unterschied an sich ist; oder es ist Gleichnamiges, welches sich von sich 
selbst abstófit oder sich entzweit. Dasjenige, was die einfache Kraft genannt 
wurde, verdoppelt sich selbst und ist durch ihre Unendlichkeit das Gesetz. 
|3) Das Entzweite, welches die in dem Gesetze vorgestellten Teile ausmacht, 
stellt sich ais Bestehendes dar; und sie ohne den Begriff des inneren 
Unterschiedes betrachtet, ist der Raum und die I Zeit oder die Entfer- 
nung und die Geschwindigkeit, welche ais Momente der Schwere auftre- 
ten, sowohl gleichgültig und ohne Notwendigkeit füreinander ais für die 
Schwere selbst, so wie diese einfache Schwere gegen sie oder die einfache 
Elektrizitát gegen das Positive und Negative ist. y) Durch den Begriff des 
inneren Unterschiedes aber ist dies Ungleiche und Gleichgültige, Raum 
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pero, sin embargo, sí que sería representado como tal mundo sensible. Pero, de 
hecho, si lo uno puesto es algo percibido, y su en-sí , en cuanto lo inverso de ello, es 
también algo sensible representado , entonces lo ácido es lo que sería lo en-sí de la 
cosa dulce, una cosa tan efectivamente real como lo sea una cosa ácida; lo negro, 
que sería lo en-sí de lo blanco, es lo efectivamente negro; el polo norte, que es lo 
en-sí del polo sur, es el polo norte presente en el mismo imán; el polo del oxígeno, 
que es lo en-sí del polo del hidrógeno, es el polo del oxígeno que hay presente en 
la misma columna. Mas el crimen efectivo tiene su inversión y su en-sí como posibi 
lidad en la intención como tal, pero no en una buena intención; pues la verdad de la 
intención es sólo el hecho mismo. Conforme a su contenido, sin embargo, el cri - 
men tiene su reflexión dentro de sí, o su inversión en la pena efectivamente real\ 
ésta es la reconciliación de la ley con la realidad efectiva que se le contrapone en el 
crimen. La pena efectivamente real , finalmente, tiene en ella su realidad eieot iva 
invertida , de tal manera que ella es una realización efectiva de la ley tal que, por 
ella, la actividad que tiene en cuanto pena se cancela a sí misma, la ley pasa de ser 
activa a ser ley tranquila y vigente, y se apaga el movimiento de la individualidad 
contra ella, y de ella contra la individualidad. 

Así, pues, de la representación de la inversión que constituye la esencia 
de un lado del mundo suprasensible, hay que alejar la representación sensorial 
de la consolidación de las diferencias en un elemento diverso del subsistir, y 
este concepto absoluto de la diferencia se ha de exponer y aprehender pura ¬ 
mente como diferencia interior, repelerse de sí mismo lo homónimo en 
cuanto homónimo y ser-igual de lo desigual en cuanto desigual. Lo que hay que 
pensar es el cambio puro, o la contraposición en sí misma , la contradicción. Pues, 
dentro de la diferencia, que es una diferencia interna, lo contrapuesto no es 
solamente uno de los dos: sería entonces un ente, y no algo contrapuesto! sitio 
que es lo contrapuesto de algo contrapuesto, o bien: lo otro está ello mismo 
inmediatamente presente dentro de él. Sin duda, traigo acá lo eonl rario, y llevo 
allá lo otro de lo que es lo contrario-, pongo, pues, I lo contrarío en un lado, en y mi 
para sí, sin lo otro. Pero justamente por eso, en tanto que yo tengo aquí lo con 
trario en y para sí, es lo contrario de sí mismo, o tiene, de hecho, lo otro inme 
diatamente en él mismo. - Con lo que el mundo suprasensible, que es el 
mundo invertido, ha invadido, al mismo tiempo, el otro mundo, y lo tiene en si 
mismo; es para sí el mundo invertido, esto es, invertido de sí mismo; es, en 
una única unidad, él mismo y su contrapuesto. Sólo así es la diferencia en 
cuanto diferencia interior, o diferencia en sí misma, o es en cuanto infinitud. 

Por la infinitud, vemos a la ley plenamente acabada en una necesidad inhe 
rente a ella misma, y todos los momentos del fe rióme no registrados en lo inte 
rior. Lo simple de la ley es la necesidad, y eso, tras lo que ha resultado, significa 
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und Zeit usf. ein Unterschied , welcher kein Unterschied ist oder nur ein 
Unterschied des Gleichnamigen y und sein Wesen die Einheit; sie sind ais 
Positives und Negatives gegeneinander begeistet, und ihr Sein ist dieses 
vielmehr, sich ais Nichtsein zu setzen und in der Einheit aufzuheben. Es 
bestehen beide Unterschiedene, sie sind ansich , sie sind ansich ais Entgegenge- 
setzte , d.h. das Entgegengesetzte ihrer selbst, sie haben ihr Anderes an 
ihnen und sind nur eine Einheit. 

Diese einfache Unendlichkeit oder der absolute Begriff ist das ein- 
fache Wesen des Lebens, die Seele der Welt, das allgemeine Blut zu nen- 
nen, welches allgegenwártig durch keinen Unterschied getrübt noch 
unterbrochen wird, das vielmehr selbst alie Unterschíede ist, so wie ihr 
Aufgehobensein, also in sich pulsiert, ohne sich zu bewegen, in sich 
erzittert, ohne unruhig zu sein. Sie ist sichselbstgleich , denn die Unter- 
schiede sind tautologisch; es sind Unterschiede, die keine sind. Dieses 
sichselbstgleiche Wesen bezieht sich daher nur auf sich selbst; auf sich selbst: 
>5] so ist dies ein Anderes, worauf die Beziehung geht, und das Beziehen I auf 
sich selbst ist vielmehr das Entzweien, oder eben jene Sichselbstgleichheit ist 
innerer Unterschied. Diese Entzweiten sind somit an undfür sich selbst , jedes 
ein Gegenteil — eines Anderen; so ist darin schon das Andere mit ihm zugleich 
ausgesprochen. Oder es ist nicht das Gegenteil eines Anderen , sondern 
nur das reine Gegenteil ; so ist es also an ihm selbst das Gegenteil seiner. 
Oder es ist überhaupt nicht ein Gegenteil, sondern rein für sich, ein 
reines sichselbstgleiches Wesen, das keinen Unterschied an ihm hat: so 
brauchen wir nicht zu fragen, noch weniger das Gequále mit solcher 
Frage für die Philosophie anzusehen oder gar sie ihr für unbeantwortlich 
zu halten, — wie aus diesem reinen Wesen, wie aus ihm heraus der Unter¬ 
schied oder das Anderssein komme; denn es ist schon die Entzweiung 
geschehen, der Unterschied ist aus dem Sichselbstgleichen ausgeschlos- 
sen und ihm zur Seite gestellt worden; was das Sichselbstgleiche sein sollte, ist 
also schon eins der Entzweiten viel mehr, ais dafi es das absolute Wesen 
wáre. Das Sichselbstgleiche entzweit sich, heifit darum ebensosehr: es hebt sich 
ais schon Entzweites, es hebt sich ais Anderssein auf. Die Einheit , von wel¬ 
cher gesagt zu werden pflegt, da& der Unterschied nicht aus ihr heraus- 
kommen kónne, ist in der Tat selbst nur das eine Moment der Entzwei¬ 
ung; sie ist die Abstraktion der Einfachheit, welche dem Unterschiede 
<>] gegenüber ist. Aber indem sie die Ablstraktion, nur das eine der Entge- 
gengesetzten ist, so ist es schon gesagt, daft sie das Entzweien ist; denn ist 
die Einheit ein Negatives , ein Entgegengeset^tes , so ist sie eben gesetzt ais das, 
welches die Entgegensetzungan ihm lint. Die Unterschiede von Entzweiung 



MI. FUERZA Y ENTENDIMIENTO 


237 


que u) la ley en algo igual a si , pero algo que es la diferencia en sí; o es lo humó 
nimo que se repele de si mismo, o se escinde en dos. Aquello que se llamaba la 
Tuerza simple se desdobla a sí mismo y es la ley en virtud de su infinitud. (3) Lo 
escindido en dos, que constituye las partes representadas en la ley , se expone 
como subsistente; y estas partes, consideradas sin el concepto de la diferencia 
interior, son el espacio y el tiempo, o la distancia y la velocidad, los cuales entran 
en escena como momentos de la gravedad, indiferentes y sin necesidad, tanto 
mutuamente, uno para otro, como para la gravedad misma, igual que esta grave 
dad simple lo es frente a ellos, o la electricidad simple frente a lo positivo y lo 
negativo, y) Pero, por el concepto de la diferencia interior, esto desigual e indi 
ferente, el espacio y el tiempo, etc., es una diferencia que no es diferencia alguna, 
o bien, es sólo una diferencia de lo homónimo , y su esencia es la unidad; en cuanto 
positivo y negativo, cada uno está animado contra otro, y su ser es este ponerse 
más bien como no sery cancelarse dentro la unidad. Ambas cosas diferenciadas 
subsisten, son en si, son en sí en cuanto contrapuestas , es decir, son lo contra 
puesto de ellas mismas, tienen a su otro en ellas y son una única unidad. 

Esta infinitud simple, o concepto absoluto, se puede denominar esencia 
simple de la vida, alma del mundo, sangre universal que, omnipresente, no se 
ve enturbiada ni interrumpida por ninguna diferencia, sino que, más bien, es 
ella misma todas las diferencias, así como el haber quedado asumidas éstas*, 
con lo cual, palpita dentro de sí sin moverse, se estremece dentro de sí sin estar 
intranquila. Es igual-a -sí-misma, pues las diferencias son tautológicas, son 
diferencias que no lo son. Por eso, esta esencia igual-a-sí-misma se refiere 
sólo a sí misma; a sí misma , con lo que es ya otra cosa hacia donde apunta la 
referencia, y el referirse a sí mismo es, más bien, el escindirse en dos , o bien, jus • 
lamente aquella igualdad a sí misma es diferencia interior. Estos escindidos 
son, por ende, en y para sí I mismos , cada uno un contrario... de otro: con loque 
lo otro ya está, al mismo tiempo, enunciado con él; o sea, no es lo con! rario de 
algo otro , sino, solamente, lo contrario puro , con lo que entonces es, en él 
mismo, lo contrario de sí; o sea, no es en absoluto un contrario, sino que es 
puramente para sí, una pura esencia igual a sí misma que no tiene ninguna 
diferencia en ella, con lo que no necesitamos preguntar, ni menos aún eonsí 
dorar como filosofía el tormento de semejante pregunta, o incluso tener a ésta 
por imposible de responder para aquélla: cómo sale la diferencia o el ser otro 
de esa esencia, cómo viene de ella; pues la escisión ya ha acontecido, la dile 
rencia está excluida de lo igual a sí mismo, y ha sido puesta a su lado; lo que 
debía ser lo igual así mismo ya es, entonces, uno de los escindidos más bien que 
la esencia absoluta. (,)tic lo igual a, si mismo se escinda significa, por eso, precisa 
monte tanto como que so cancela corno ya escindido, se cancela como ser otro. 
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und Sichselbstgleichwerden sind darum ebenso nur diese Bewegungdes Sich-Aufhe- 
bens; denn indem das Sichselbstgleiche, welches sich erst entzweien oder 
zu seinem Gegenteile werden solí, eine Abstraktion oder schon selbst ein 
Entzweites ist, so ist sein Entzweien hiermit ein Aufheben dessen, was es 
ist, und also das Aufheben seines Entzweitseins. Das Sichselbstgleichwerden ist 
ebenso ein Entzweien; was sich selbstgleich wird, tritt damit der Entzweiung 
gegenüber; d.h. es stellt selbst sich damit aufdieSeite , oder es wird vielmehr 
ein Entzweites. 

Die Unendlichkeit oder diese absolute Unruhe des reinen Sich- 
selbstbewegens, daft, was auf irgendeine Weise, z.B. ais Sein, bestimmt 
ist, vielmehr das Gegenteil dieser Bestimmtheit ist, ist zwar schon die 
Seele alies Bisherigen gewesen, aber im Innern erst ist sie selbst frei her- 
vorgetreten. Die Erscheinung oder das Spiel der Kráfte stellt sie selbst 
schon dar, aber ais Erkláren tritt sie zunáchst frei hervor; und indem sie 
endlich für das Bewufitsein Gegenstand ist, ais das, was sie ist , so ist das 
Bewu£tsein Selbstbewufisein . Das Erkláren des Verstandes macht zunáchst nur 
die Beschreibung dessen, I was das Selbstbewufttsein ist» Er hebt die im 
Gesetze vorhandenen, schon rein gewordenen, aber noch gleichgültigen 
Unterschiede auf und setzt sie in einer Einheit, der Kraft. Dies Gleich- 
werden ist aber ebenso unmittelbar ein Entzweien, denn er hebt die 
Unterschiede nur dadurch auf und setzt dadurch das Eins der Kraft, dafi 
er einen neuen Unterschied macht, von Gesetz und Kraft, der aber 
zugleich kein Unterschied ist; und hierzu, date dieser Unterschied 
ebenso kein Unterschied ist, geht er selbst darin fort, dafi er diesen 
Unterschied wieder aufhebt, indem er die Kraft ebenso beschaffen sein 
láftt ais das Gesetz. — Diese Bewegung oder Notwendigkeit ist aber so 
noch Notwendigkeit und Bewegung des Verstandes, oder sie ais solche ist 
nichtsein Gegenstand , sondern er hat in ihr positive und negative Elektrizitát, 
Entfernung, Geschwindigkeit, Anziehungskraft und tausend andere 
Dinge zu Gegenstánden, welche den Inhalt der Momente der Bewegung 
ausmachen. In dem Erkláren ist eben darum so viele Selbstbefriedigung, 
weil das Bewufttsein dabei, es so auszudrücken, in unmittelbarem Selbst - 
gespráche mit sich, nur sich selbst geniefit, dabei zwar etwas anderes zu 
treiben scheint, aber in der Tat sich nur mit sich selbst herumtreibt. 

In dem entgegengesetzten Gesetze ais der Verkehrung des ersten 
Gesetzes oder in dem inneren Unterschiede wird zwar die Unendlichkeit 
selbst Gegenstand des Verstandes, aber er verfehlt sie ais solí che wieder, 
indem er den Unterschied an sich, das Sichselbstabstoften des Gleichna- 
migen und die Ungleichen, die sich anziehen, wieder an zwei Welten 
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La unidad , de la que suele decirse que de ella no puede salir la diferencia, es, de 
hecho, ella misma, sólo uno de los momentos de la escisión en dos; es la abs¬ 
tracción de la simplicidad que está enfrente de la diferencia. Pero en tanto que 
es la abstracción, en tanto que es sólo uno de los contrapuestos, está ya dicho 
que es el escindir en dos; pues si la unidad es algo negativo , algo contrapuesto , 
está puesta justamente entonces como lo que tiene en ello la contraposición. 
Las diferencias de escisión y de hacerse igual a sí mismo son por eso, tan sólo, 
precisamente este movimiento de cancelarse y asumirse; pues, en tanto que lo 
igual a sí mismo, lo seipseigual que debe primero escindirse o convertirse en 
su contrario, es una abstracción, o algo ya ello mismo escindido, su escindir es, 
entonces, un cancelar y asumir lo que él es, y, por lo tanto, el asumir su estar 
escindido. El llegar a ser igual a sí mismo , hacerse seipseigual es, tanto más, un 
escindir en dos; lo que se hace seipseigual se enfrenta con ello a la escisión; es 
decir, se coloca a sí mismo a un lado , o dicho en otros términos, se convierte , 
más bien, en algo escindido. 

La infinitud, o esta inquietud absoluta del puro moverse a sí mismo, que 
lo que está determinado de alguna manera, por ejemplo, como ser, sea más 
bien lo contrario de esta determinidad ha sido ya, ciertamente, el alma de todo 
lo que hemos visto hasta ahora, pero sólo ahora en lo interior ha surgido ella 
misma libre por primera vez. El fenómeno, o juego de las fuerzas, la expone ya 
por sí mismo, pero ella surge libremente primero como explicación ; y en tanto 
que, finalmente, la infinitud es para la conciencia objeto como aquello que ella 
es, la conciencia es autoconciencia. El explicar del entendimiento hace primera ¬ 
mente sólo la descripción de lo que I es la autoconciencia. El entendimiento 
cancela las diferencias que estaban presentes en la leyy ya habían llegado a ser 
puras, pero siguen siendo aún indiferentes, y las pone en una única unidad, la 
fuerza. Mas este llegar-a-ser- igual es asimismo, inmediatamente, un escindir, 
pues sólo cancela la diferencia, y pone lo uno de la fuerza, haciendo una nueva 
diferencia de ley y fuerza, pero una diferencia que, a la par, no es una d iteren 
cia;y a más de que esta diferencia tampoco es ninguna diferencia, el entendí 
miento mismo prosigue cancelando de nuevo esta diferencia al hacer que la 
fuerza tenga justamente la misma hechura que la ley. - Pero este movimiento o 
necesidad sigue siendo todavía necesidad y movimiento del entendimiento, o 
bien, el movimiento, como tal no es objeto del entendimiento . sino que éste t iene 
por objetos en aquél la electricidad negativa y positiva, la distancia, la veloei 
dad, la fuerza de atracción, y otras miles de cosas, las cuales eonst ituyen el con 
tenido de los momentos del movimiento. Precisa mente por eso hay tanta auto 
satisfacción «tu el explicar: porque la conciencia, cuando explica, está, por así 
decirlo, en inmediata conversación consigo, disfruta sólo de sí misma, y pare 
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oder an zwei substantielle Elemente verteilt; die Bewegung , wie sie in der 
Erfahrung ist, ist ihm hier ein Geschehen, und das Gleichnamige und 
das Ungleiche Prádikate , deren Wesen ein seiendes Substrat ist. Dasselbe, 
was ihm in sinnlicher Hülle Gegenstand ist, ist es uns in seiner wesentli- 
chen Gestalt, ais reiner Begriff. Dies Auffassen des Unterschiedes, wie er 
in Wahrheitist , oder das Auffassen der Unendlichkeit ais solcher ist furuns oder 
un sich. Die Exposition ihres Begriffs gehort der Wissenschaft an; das 
Bewufttsein aber, wie es ihn unmittelbar hat, tritt wieder ais eigene Form 
oder neue Gestalt des Bewufttseins auf, welche in dem Vorhergehenden 
ihr Wesen nicht erkennt, sondern es für etwas ganz anderes ansieht. — 
Indem ihm dieser Begriff der Unendlichkeit Gegenstand ist, ist es also 
Bewufitsein des Unterschiedes ais eines unmittelbar ebensosehr Aufgehobe- 
nen; es ist für sich seíbst , es ist Unterscheiden des Ununterschiedenen oder Selbstbe- 
wuftsein. Ich unterscheide mich von mir seíbst, und esistdarin unmittelbar für mich, dafi 
dies Unterschiedene nicht unterschieden ist. Ich, das Gleichnamige, stofie mich von 
mir seíbst ab; aber dies Unterschiedene, Ungleich-Gesetzte ist unmittel¬ 
bar, indem es unterschieden ist, kein Unterschied für mich. Das 
Bewufttsein eines Anderen, eines Gegenstandes I überhaupt, ist zwar 
seíbst notwendig Selbstbewujitsein , Reflektiertsein in sich, Bewufttsein seiner 
seíbst in seinem Anderssein. Der notwendige Fortgangv on den bisherigen 
Gestalten des Bewufttseins, welchen ihr Wahres ein Ding, ein Anderes 
war ais sie seíbst, drückt eben dies aus, dafi nicht allein das Bewufttsein 
vom Dinge nur für ein Selbstbewufttsein móglich ist, sondern date dies 
allein die Wahrheit jener Gestalten ist. Aber für uns nur ist diese Wahr- 
heit vorhanden, noch nicht für das Bewufttsein. Das Selbstbewufttsein ist 
erst für sich geworden, noch nicht ais Einheit mit dem Bewulitsein über¬ 
haupt. 

Wir sehen, dafi im Innern der Erscheinung der Verstand in Wahr¬ 
heit nicht etwas anderes ais die Erscheinung seíbst, aber nicht wie sie ais 
Spiel der Kráfte ist, sondern dasselbe in seinen absolut-allgemeinen 
Momenten und deren Bewegung, und in der Tat nur sich seíbst erfáhrt. 
Erhoben über die Wahrnehmung stellt sich das Bewufttsein mit dem 
Ubersinnlichen durch die Mitte der Erscheinung zusammengeschlossen 
dar, durch welche es in diesen Hintergrund schaut. Die beiden Extreme, 
das eine des reinen Innern, das andere des in dies reine Innere schauen- 
den Innern, sind nun zusammengefallen, und wie sie ais Extreme, so ist 
auch die Mitte, ais etwas anderes ais sie, verschwunden. Dieser Vorhang 
ist also vor dem Innern weggezogen und das Schauen des Innern in das 
Innere vorhanden; das Schauen des ununterschiedenen Gleichmtmigen, 
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ciendo que se ocupa de otra cosa, de hecho, sin embargo, sólo se está ocupando 
de sí misma. 

En la ley contrapuesta como inversión de la primera ley, o en la diferencia 
interior, la infinitud misma se convierte, ciertamente, en objeto del entendi¬ 
miento, pero éste vuelve a no acertar con ella como tal, en tanto que a la diferen¬ 
cia en sí, al repelerse a sí mismo de lo homónimo, y a los desiguales que se 
atraen, los vuelve a repartir en dos mundos, o en dos elementos substanciales? el 
movimiento , tal como es en la experiencia, es aquí, para el entendimiento, un 
acontecer, y lo homónimo y lo desigual sonpredicados cuya esencia es un subs¬ 
trato que es. Lo mismo que, a ojos del entendimiento, es objeto dentro de un 
envoltorio sensible, a los nuestros lo es en su figura esencial, como concepto 
puro. Este aprehender la diferencia tal como ella es en verdad , o el aprehender la 
injlnitud como tal, es para nosotros , o en sí. La exposición de su concepto perte¬ 
nece a la ciencia? pero la conciencia, tal como ella lo tiene de modo inmediato , 
vuelve a entrar en escena como forma propia o nueva figura de la conciencia, 
figura que no reconoce su esencia en lo que precede, sino que la considera como 
algo completamente distinto. — En tanto que, a sus ojos, este concepto de infini¬ 
tud es objeto, ella es conciencia de la diferencia en cuanto diferencia que está 
inmediatamente cancelada en la misma medida? ella , la conciencia , es para sí 
misma , es diferenciarlo no-diferenciado, o autoconciencia . Yo me diferencio de mí 
mismo , y en esto está de modo inmediato para mí que esto diferenciado no sea dife¬ 
rente . Yo, lo homónimo, me repelo de mí mismo? pero esto diferente, puesto no- 
igual, no es, inmediatamente, en tanto que sea diferente, ninguna diferencia 
para mí. Ciertamente, la conciencia de algo otro, de un objeto en general, es ella 
misma, necesariamente, autoconciencia , está reflexionada dentro de sí, es con¬ 
ciencia de sí I misma en su ser otro. El proceso necesaño de las figuras de la con¬ 
ciencia aparecidas hasta ahora, a las que su verdad les resultaba ser una cosa dis¬ 
tinta de ellas mismas, expresa, precisamente, no sólo que la conciencia de la cosa 
sólo es posible para la autoconciencia, sino que ésta es lo único que constituye la 
verdad de esas figuras. Pero sólo para nosotros está presente esta verdad, todavía 
no para la conciencia. Mas la autoconciencia acaba de llegar, por primera vez, a 
ser para si, todavía no lo es como unidad con la conciencia como tal. 

Vemos que, en el interior del fenómeno, el entendimiento no hace en 
verdad otra experiencia que la del fenómeno mismo, mas no tal como éste es 
en cuanto juego de las fuerzas, sino este mismo juego en sus momentos abso- 
lulamente universalesy el movimiento de éstos? de hecho, el entendimiento 
sólo hace la experiencia de sí mismo. Elevada por encima de la percepción, la 
conciencia se presenta enlazada en un silogismo con lo suprasensible por el 
termino medio del fenómeno, a través del cual mira en ese trasfondo. Ahora, 
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wellches sich selbst abstofit, ais unterschiedenes Inneres setzt, aber/ür welches 
ebenso unmittelbar die Ununterschiedenheii beider ist, das Selbstbewujltsein . Es 
zeigt sich, dafi hinter dem sogenannten Vorhange, welcher das Innere 
verdecken solí, nichts zu sehen ist, wenn wírnicht selbst dahintergehen, 
ebensosehr damit gesehen werde, ais dafi etwas dahinter sei, das gesehen 
werden kann. Aber es ergibt sich zugleich, daft nicht ohne alie Umstánde 
geradezu dahintergegangen werden konne; denn dies Wissen, was die 
Wahrheit der Vorstellung der Erscheinung und ihres Innern ist, ist selbst nur 
Resultat einer umstándlichen Bewegung, wodurch die Weisen des 
Bewufitseins, Meinen, Wahrnehmen und der Verstand verschwinden; 
und es wird sich ebenso ergeben, daft das Erkennen dessen, was das 
Bewufítsein weifl, indem es sich selbst weifi, noch weiterer Umstánde bedarf, deren 
Auseinanderlegung das Folgende ist. 



III. FUERZA Y ENTENDIMIENTO 243 

los dos extremos, uno, el de lo interior puro, y otro, el de lo interior que mira 
dentro de esto interior puro, se han derrumbado, e igual que ellos en cuanto 
extremos, también ha desaparecido el término medio como algo distinto de 
ellos. Se ha levantado, pues, este telón que había delante de lo interior, y lo que 
tenemos es el mirar de lo interior hacia dentro de lo interior puro; el mirar de 
lo homónimo indiferenciado que se repele a sí mismo, puesto como interior 
indiferenciado , para el cual , sin embargo, es igualmente inmediata la no-diferen- 
cialidad de ambos, la autoconciencia . Se muestra que detrás de eso llamado 
telón, que debía tapar lo interior, no hay nada que ver, si no es que nosotros 
mismos pasamos ahí detrás, tanto para que haya visión como para que ahí 
detrás haya algo que pueda ser visto. Al mismo tiempo, sin embargo, resulta 
que no se puede pasar ahí detrás directamente y sin mayores ceremonias ni 
atender a las circunstancias; pues este saber que es la verdad de la representa¬ 
ción del fenómeno y de su interior es, él mismo, sólo el resultado de un cir¬ 
cunstanciado movimiento por el que desaparecen los modos de conciencia, el 
querer íntimamente decir, el percibir y el entendimiento; y también resultará, 
igualmente, que conocer lo que la conciencia sabe al saberse a sí misma requiere 
todavía de otras circunstancias, cuyo análisis viene a continuación. 
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IV 

DIE WAHRHEIT DER GEWI6HEIT SEINER SELBST 


In den bisherigen Weisen der Gewifiheit ist dem Bewufitsein das Wahre 
etwas anderes ais es selbst. Der Begriff dieses Wahren verschwindet aber in 
der Erfahrung von ihm; wie der Gegenstand unmittelbar an sich war, das 
Seiende der sinnlichen Gewifiheit, das konkrete Ding der Wahrnehmung, 
die Kraft des Verstandes, so erweist er sich vielmehr, nicht in Wahrheit zu 
sein, sondern dies Ansich ergibt sich ais eine Weise, wie er nur für ein Ande- 
res ist; der Begriff von ihm hebt sich an dem wirklichen Gegenstande auf 
oder die erste unmittelbare Vorstellung in der Erfahrung, und die 
Gewifeheit ging in der Wahrheit verloren. Nunmehr aber ist dies entstan- 
den, was in diesen früheren Verháltnissen nicht zustande kam, námlich 
eine Gewifiheit, welche ihrer Wahrheit gleich ist; denn die Gewi£heit ist 
sich selbst ihr Gegenstand, und das Bewufitsein ist sich selbst das Wahre. Es 
ist darin zwar auch ein Anderssein; das Bewufitsein unterscheidet námlich, 
toa] aber ein solches, das für es zulgleich ein nicht Unterschiedenes ist. Nennen 
wir Begriff die Bewegung des Wissens, den Gegenstand aber das Wissen ais 
ruhige Einheit oder ais Ich, so sehen wir, dafi nicht nur für uns, sondern 
für das Wissen selbst der Gegenstand dem Begriffe entspricht. — Oder auf 
die andere Weise, den Begriff das genannt, was der Gegenstand ansich ist, den 
Gegenstand aber das, was er ais Gegenstand oder fur ein Anderes ist, so erhellt, 
dafe das Ansichsein und das Für-ein-Anderes-Sein dasselbe ist; denn das 
Ansich ist das Bewufitsein; es ist aber ebenso dasjenige, fur welches ein Anderes 
(das Ansich) ist; und es ist für es, da£ das Ansich des Gegenstandes und das 
Sein desselben für ein Anderes dasselbe ist; Ich ist der Inhalt der Beziehung 
und das Beziehen selbst; es ist es selbst gegen ein Anderes, und greift 
zugleich über dies Andere über, das für es ebenso nur es selbst ist. 

Mit dem Selbstbewufitsein sind wir also nun in das einheimische 
Reich der Wahrheit eingetreten. Es ist zu sehen, wie die Gestalt des Selbst- 
bewufitseins zunáchst auftritt. Betrachten wir diese neue Gestalt des Wis¬ 
sens, das Wissen von sich selbst, im Verháltnisse zu dem Vorhergehenden, 
dem Wissen von einem Anderen, so ist dies zwar verschwunden; aber seine 
Momente haben sich zugleich ebenso aufbewahrt, und der Verlust besteht 
darin, daft sie hier vorhanden sind, wie sie ansich sind. Das Sein der Mei- 
»:t] nung, die Ein^elheii und die ihr enígegengelseí/U* Allgemeinhcii der Walirneh 
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En los modos de certeza expuestos hasta aquí, lo verdadero le es a la conciencia 
algo otro de ella misma. Pero el concepto de esto verdadero desaparece en la 
experiencia de ello; el objeto, tal como era inmediatamente en sí -lo ente de la 
certeza sensorial, la cosa concreta de la percepción, la fuerza del entendí 
miento-, muestra, más bien, que no es en verdad, sino que eso en-sí resulta ser 
un modo en el que él, el objeto, es para otro; el concepto de lo que es en si se 
cancela y asume ante el objeto efectivamente real, o bien, la primera represen 
tación inmediata se cancela y asume dentro de Ja experiencia, y la certeza se 
pierde dentro de la verdad. A partir de ahora, sin embargo, se ha originado algo 
que no se producía en las anteriores relaciones, a saber, una certeza que es igual 
a su verdad, pues la certeza se es a sí misma su propio objeto, y la conciencia se 
es a sí misma lo verdadero. Cierto es que aquí también hay un ser-otro; pues la 
conciencia diferencia, pero diferencia algo que, para ella, a la vez, es algo no 
diferenciado. Si denominamos concepto al movimiento del saber, y objeto, en 
cambio, al saber como unidad quieta, o como yo, vemos que no sólo para noso ¬ 
tros, sino para el saber mismo, el objeto corresponde al concepto. - O, dicho de 
otro modo, una vez que se ha denominado el concepto a lo que el objeto es en si, 
y objeto, en cambio, a lo que el objeto es en cuanto objeto , o para otro, se hace 
evidente que el ser-en-sí y el ser para otro son lo mismo; pues lo en-sí es la con 
ciencia; pero es igualmente aquello para lo cual es otro (lo en-sí); y es para ella 
que lo en-sí del objeto y el ser de éste para otro sean lo mismo; yo es el entile 
nido de la referenciay el referir mismo, es él mismo frente a otro, y se solapa al 
mismo tiempo con este otro, el cual, a su vez, para él, es sólo él mismo. 

Con la autoconciencia, entonces, hemos puesto pie en el reino natal de la 
verdad. Se ha de ver cómo entra al principio en escena la figura de la autoeon 
ciencia. Si consideramos esta nueva figura del saber, el saber de sí mismo, en 
relación con lo precedente, el saber de otro, vemos que este último, cierta 
mente, ha desaparecido, pero que, a la vez, en la misma medida, sus momentos 
se han preservado; y la pérdida consiste en que tales momentos están aquí pie 
sontes I tal como son en sí. Elserdel querer decir íntimamente, la singularidad, 
y la universalidad de la percepción, contrapuesta a aquél, así como lo interior 
vacio del entendimiento, no son ya como esencias, sino como momentos de la 
autoconciencia, es decir, corno abstracciones o diferencias que, a la vez. son 
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mung sowie das leere Innere des Verstandes sind nicht mehr ais Wesen, son- 
dern ais Momente des Selbstbewu£tseins, d.h. ais Abstraktionen oder 
Unterschiede, welche^urdas Bewufitsein selbst zugleich nichtig oder keine 
Unterschiede und rein verschwindende Wesen sind. Es scheint also nur 
das Hauptmoment selbst verlorengegangen zu sein, námlich das einfache 
selbstándige Bestehen für das Bewufttsein. Aber in der Tat ist das Selbstbewuftt- 
sein die Reflexión aus dem Sein der sinnlichen und wahrgenommenen 
Welt und wesentlich die Rückkehr aus dem Anderssein . Es ist ais Selbstbe- 
wufttsein Bewegung; aber indem es nur sich selbst ais sich selbst von sich 
unterscheidet, so ist ihm der Unterschied unmittelbar ais ein Anderssein auf- 
gehoben ; der Unterschied ist nicht, und es nur die bewegungslose Tautologie 
des: Ich bín Ich; indem ihm der Unterschied nicht auch die Gestalt des 
Seins hat, ist es nicht Selbstbewufitsein. Es ist hiermit für es das Anderssein 
ais ein Sein oder ais unterschiedenes Moment; aber es ist für es auch die Einheit 
seiner selbst mit diesem Unterschiede ais iweites unterschiedenes Moment. Mit 
jenem ersten Momente ist das Selbstbewufttsein ais Bewujltsein und für es die 
ganze Ausbreitung der sinnlichen Welt erhalten, aber zugleich nur ais auf 
das zweite Moment, die Einheit des Selbstbewufitseins mit sich selbst, 
bezogen; und sie ist hiermit für es ein Bestehen, welches aber nur Erschei - 
nungoder Unterschied I ist, der ansich kein Sein hat. Dieser Gegensatz sei¬ 
ner Erscheinung und seiner Wahrheit hat aber nur die Wahrheit, námlich 
die Einheit des Selbstbewufitseins mit sich selbst, zu seinem Wesen; diese 
muÉ ihm wesentlich werden, d.h. es ist Begierde überhaupt. Das Bewufitsein 
hat ais Selbstbewufitsein nunmehr einen gedoppelten Gegenstand, den 
einen, den unmittelbaren, den Gegenstand der sinnlichen Gewifiheit und 
des Wahrnehmens, der aber Jures mit dem Charakter des Negativen bezeichnet 
ist, und den zweiten, námlich sich selbst , welcher das wahre Wesen und 
zunáchst nur erst im Gegensatze des ersten vorhanden ist. Das Selbstbe- 
wufttsein stellt sich hierin ais die Bewegung dar, worin dieser Gegensatz 
aufgehoben und ihm die Gleichheit seiner selbst mit sich wird. 

Der Gegenstand, welcher für das Selbstbewufitsein das Negative ist, 
ist aber seinerseits Jur uns oder an sich ebenso in sich zurückgegangen ais das 
Bewufttsein andererseits. Er ist durch diese Reflexion-in-sich Leben 
geworden. Was das Selbstbewufitsein aisseiendvon sich unterscheidet, hat 
auch insofern, ais es seiend gesetzt ist, nicht blofi die Weise der sinnli¬ 
chen Gewifiheit und der Wahrnehmung an ihm, sondern es ist in sich 
reflektiertes Sein, und der Gegenstand der unmittelbaren Begierde ist 
ein Lebendiges. Denn das Ansich oder das allgemeine Resultat des Verháltnisses 
des Verstandes zu dem I Innern der Dinge ist das Unterscheiden des 
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nulas para la conciencia misma, o sea, no son ninguna diferencia, sino esen * 
cias puramente evanescentes. Parece, entonces, que sólo se ha perdido el 
momento principal mismo, a saber, el subsistir simple que se sostiene por si 
mismo , autónomo para la conciencia. Pero, de hecho, la autoconciencia es la 
reflexión que parte del ser del mundo sensible y percibido, ella es, esencial¬ 
mente, el retorno desde el ser-otro. Es movimiento en cuanto que es autocon¬ 
ciencia; pero, en tanto que ella, de sí, sólo a sí misma en cuanto sí misma, la 
diferencia, a sus ojos, queda inmediatamente cancelada en cuanto un ser-otro; 
la diferencia no es, y ella, la autoconciencia, no es más que la tautología sin 
movimiento del «yo soy yo»*; en tanto que, a sus ojos, la diferencia no tiene 
tampoco la figura del ser, ella no es autoconciencia. Con lo que, para ella, hay el 
ser-otro en cuanto un ser , o en cuanto momento diferenciado ; pero también hay 
para ella la unidad de ella misma con esta diferencia, en cuanto segundo 
momento diferenciado. Con el primer momento, la autoconciencia queda con¬ 
servada como conciencia , y se conserva para ella toda la extensión del mundo 
sensible; pero, a la vez, sólo en cuanto está referida a su segundo momento, la 
unidad de la autoconciencia consigo misma; con lo que esta unidad es para la 
autoconciencia un subsistir que, sin embargo, sólo es fenómeno, aparición , o 
diferencia que no tiene ser en sí. Mas esta oposición entre su aparición y su 
verdad no tiene más esencia suya que esta verdad, a saber: la unidad de la auto- 
conciencia consigo misma; esta unidad tiene que llegar a serle esencial a ella; 
es decir, la autoconciencia es deseo sin más. A partir de ahora, la conciencia 
tiene, en cuanto autoconciencia, un objeto doble: uno, el inmediato, el objeto 
de la certeza sensorial y del percibir, el cual, sin embargo, está marcado para 
ella con el carácter de lo negativo , y el segundo, a saber, sí misma , que es la esm 
cia verdadera y, de primeras, sólo está presente, por ahora, en la oposición del 
primer objeto. La autoconciencia se expone aquí como el movimiento en el que 
esta oposición quede cancelada y asumida, convirtiéndosele en la igualdad de 
sí misma consigo misma. 

Pero el objeto, que es lo negativo para la autoconciencia, por su parte, 
para nosotros o en sí , ha retornado hacia dentro de sí, en la misma medida en 
que la conciencia también lo ha hecho por la suya. A través de esta reflexión 
hacia dentro de sí, el objeto ha llegado a ser vida. Lo que la autoconciencia dile 
rencia de sí en cuanto ente , en la medida en que es ente puesto, no tiene tam 
poco en él meramente el modo de la certeza sensorial y de la percepción, sino 
que es ser reflexionado dentro de sí, y el objeto del deseo inmediato es algo 
vivo. Pues lo m si', o el resultado universal de la relación del entendimiento con 
el inter ior de las cosas, I es el diferenciar lo que no se puede diferenciar, o la 
unidad de lo diferente. Mas esta unidad es igualmente, como hemos visto, su 
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nicht zu Unterscheidenden oder die Einheit des Unterschiedenen. Diese 
Einheit aber ist ebensosehr, wie wir gesehen, ihr Abstofien von sich 
selbst, und dieser Begriff entzweit sich in den Gegensatz des Selbstbewuftt- 
seins und des Lebens: jenes die Einheit, ^tír welche die unendliche Einheit 
der Unterschiede ist; dieses aber ist nur diese Einheit selbst, so dafi sie 
nicht zugleich fiir sich selbst ist. So selbstándig also das Bewufttsein, ebenso 
selbstándig ist an sich sein Gegenstand. Das Selbstbewufttsein, welches 
schlechthin fürsich ist und einen Gegenstand unmittelbar mit dem Cha- 
rakter des Negativen bezeichnet oder zunáchst Begierde ist, wird daher viel- 
mehr die Erfahrung der Selbstandigkeit desselben machen. 

Die Bestimmung des Lebens, wie sie sich aus dem Begriffe oder dem 
allgemeinen Resultate ergibt, mit welchem wir in diese Spháre eintreten, 
ist hinreichend, es zu bezeichnen, ohne dafi seine Natur weiter daraus zu 
entwickeln wáre; ihr Kreis beschliefit sich in folgenden Momenten. Das 
Wesen ist die Unendlichkeit ais das Aufgehobensein aller Unterschiede, die reine 
achsendrehende Bewegung, die Ruhe íhrer selbst ais absolut unruhiger 
Unendlichkeit; die Selbstandigkeit selbst, in welcher die Unterschiede der 
Bewegung aufgelost sind; das einfache Wesen der Zeit, das in dieser Sich- 
selbstgleichheit die gediegene Gestalt des Raumes hat. Die I Unterschiede sind 
aber an diesem einfachen allgemeinen Médium ebensosehr ais Unterschiede ; denn 
diese allgemeine Flüssigkeit hat ihre negative Natur nur, indem sie ein 
Aujheben derselben ist; aber sie kann die Unterschiedenen nicht aufheben, 
wenn sie nicht ein Bestehen haben. Eben diese Flüssigkeit ist ais die sich- 
selbstgleiche Selbstandigkeit selbst das Bestehen oder die Substanz derselben, 
worin sie also ais unterschiedene Glieder und Jursichseiende Teile sind. Das 
Sein hat nicht mehr die Bedeutung der Abstraktion des Seins noch ihre reine 
Wesenheit der Abstraktion der Allgemeinheit; sondern ihr Sein ist ebenjene ein¬ 
fache flüssige Substanz der reinen Bewegung in sich selbst. Der Unterschied 
dieser Glieder gegeneinander aber ais Unterschied besteht überhaupt in kei- 
ner anderen Bestimmtheit ais der Bestimmtheit der Momente der Unend¬ 
lichkeit oder der reinen Bewegung selbst. 

Die selbstándigen Glieder sind für sich; dieses Fürsichsein ist aber viel- 
mehr ebenso unmittelbar ihre Reflexión in die Einheit, ais diese Einheit die 
Entzweiung in die selbstándigen Gestalten ist. Die Einheit ist entzweit, 
weil sie absolut negative oder unendliche Einheit ist; und weil sie das 
Bestehen ist, so hat auch der Unterschied Selbstandigkeit nur an ihr . Diese 
Selbstandigkeit der Gestalt erscheint ais ein Bestimmtes, fur Anderes, denn sie 
ist ein Entzweit es; und das Aujheben der Entzweiung geschieht insofern 
dureh ein Andrres. I Aberes ist ebensosehr an ihr selbst; denn ebenjene 
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repelerse de sí misma, y este concepto se escinde en la oposición de la autocon 
ciencia y de la vida; aquélla, la unidad para la cual es la unidad infinita de las 
diferencias; mientras que ésta es sólo esa unidad misma, de manera que la uni¬ 
dad no es a la ve/para sí misma. Tanto, pues, como se sostiene en sí misma y es 
autónoma la conciencia, se sostiene en sí mismo y es autónomo, en sí, su 
objeto. Por eso, la autoconciencia, que es para sí sin más, y marca a su objeto 
inmediatamente con el carácter de lo negativo, o que es primeramente deseo , 
hará, más bien, la experiencia de la autonomía del objeto, descubrirá que éste 
se sostiene por sí mismo. 

La definición de vida tal como resulta del concepto o del resultado gene¬ 
ral con el que entramos en esta esfera alcanza lo suficiente como para desig¬ 
narla sin que sea preciso desarrollar más su naturaleza; su ciclo se cierra en los 
momentos siguientes. La esencia es la infinitud en cuanto el estar canceladas 
todas las diferencias, el movimiento puro alrededor de un eje, la quietud de sí 
misma en cuanto infinitud absolutamente inquieta-, la propia autonomía de sos¬ 
tenerse por sí misma , donde están disueltas las diferencias del movimiento; la 
esencia simple del tiempo, que tiene en esta seipseigualdad la figura sólida y 
consistente del espacio. Pero, en la misma medida, las diferencias están en este 
medio simple universal en cuanto diferencias ; pues esta fluidez universal tiene 
su naturaleza negativa sólo en tanto que es un cancelar las mismas*, pero no 
puede cancelar a los diferentes si estos no tienen una subsistencia. Precisa¬ 
mente esta fluidez, en cuanto autonomía igual a sí misma, es ella misma el sub¬ 
sistir, o la substancia de esos diferentes, donde ellos, por tanto, están como 
miembros diferenciados y partes que son para sí. El ser no tiene ya el significado 
de la abstracción del ser , ni su esencialidad pura tiene el significado do la abs 
tracción de la universalidad; sino que su ser es justo aquella substancia «implo 
fluida del movimiento puro dentro de sí mismo. Mas la diferencia reciproca do 
estos miembros en cuanto diferencia no consiste, en general, en otra determini. 
dad que la determinidad de los momentos de la infinitud o dol mismo moví 
miento puro. 

Los miembros autónomos son para sí-, pero este ser para si, más bien, 
tanto es inmediatamente su reflexión dentro de la unidad como, en la misma 
medida, esta unidad es la escisión en las figuras autónomas. La unidad está 
escindida en dos porque es unidad absolutamente negativa o infinita;y porque 
que la unidad es el persistir, la diferencia tiene también automomía sólo cu, ella. 
Esta autonomía de la figura aparece como algo determinado . para otro , pues os 
algo escindido; y en esta medida, el cancelar la escisión sucede por medio de 
otro. Pero, justo en la misma medida, este cancelar está en la figura misma; 
pues justo aquella fluidez os la substancia de las figuras autónomas; mas esta 
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Flüssigkeit ist die Substanz der selbstándigen Gestalten; diese Substanz 
aber ist unendlich; die Gestalt ist darum in ihrem Bestehen selbst die 
Entzweiung oder das Aufheben ihres Fürsichseins. 

Unterscheiden wir die hierin enthaltenen Momente náher, so sehen 
wir, daft wir zum ersten Momente das Bestehen der selbstándigen Gestalten oder die 
Unterdrückung dessen haben, was das Unterscheiden an sich ist, námlich 
nicht an sich zu sein und kein Bestehen zu haben. Das zyoeite Moment aber 
ist die Unterwerfungjenes Bestehens unter die Unendlichkeit des Unterschie- 
des. Im ersten Momente ist die bestehende Gestalt; ais fürsichseiend oder in 
ihrer Bestimmtheit unendliche Substanz tritt sie gegen die allgemeine Sub¬ 
stanz auf, verleugnet diese Flüssigkeit und Kontinuitát mit ihr und 
behauptet sich ais nicht in diesem Allgemeinen aufgelóst, sondern vielmehr 
ais durch die Absonderung von dieser ihrer unorganischen Natur und 
durch das Aufzehren derselben sich erhaltend. Das Leben in dem allgemei¬ 
nen flüssigen Médium, ein ruhiges Auseinanderlegen der Gestalten wird 
eben dadurch zur Bewegung derselben oder zum Leben ais Prozefi. Die ein- 
fache allgemeine Flüssigkeit ist das Ansich und der Unterschied der Gestalten 
das Andete. Aber diese Flüssigkeit wird selbst durch diesen Unterschied das 
Andere ; denn sie ist jet7Xflirden Unterschied , welcher an und für sich selbst und 
daher 1 die unendliche Bewegung ist, von welcher jenes ruhige Médium 
aufgezehrt wird, das Leben ais Lebendiges . — Diese Verkehrung aber ist darum 
wieder die Verkehrtheit an sich selbst; was aufgezehrt wird, ist das Wesen; die auf 
Kosten des Allgemeinen sich erhaltende und das Gefühl ihrer Einheit mit 
sich selbst sich gebende Individualitát hebt gerade damit ihren Gegensatzdes 
Anderen, durch welchensiefiirsich ist , auf; die Einheit mit sich selbst, welche sie sich 
gibt, ist gerade die Flüssigkeit der Unterschiede oder die allgemeine Auflósung. 
Aber umgekehrt ist das Aufheben des individuellen Bestehens ebenso das 
Erzeugen desselben. Denn da das Wesen der individuellen Gestalt, das allge¬ 
meine Leben, und das Fürsichseiende an sich einfache Substanz ist, so hebt 
es, indem es das Andere in sich setzt, diese seine Einfachheit oder sein Wesen 
auf, d.h. es entzweit sie, und dies Entzweien der unterschiedslosen Flüssig- 
keít ist eben das Setzen der Individualitát. Die einfache Substanz des 
1 .ehcns also ist die Entzweiung ihrer selbst in Gestalten und zugleich die 
Auílosung dieser bestehenden Unterschiede; und die Auflósung der Ent- 
zweiung ist ebensosehr Entzweien oder ein Gliedern. Es fallen damit die 
beiden Seiten der ganzen Bewegung, welche unterschieden wurden, nám¬ 
lich die in dem allgemeinen Médium der Solbstándigkeit ruhig auseinan- 
dcrgelegte Gestaltung und der Prozeft des Lebens ineinander; der Ictztere 
ist ebensosehr Gestaltung, ais cr das Aulheben der Gestalt I ist; und das 
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substancia es infinita; por ello, la I figura, en su persistir mismo, es la escisión, 
o cancelar su ser-para-sí. 

Si diferenciamos más de cerca los momentos contenidos aquí, vemos que 
elprimer momento que tenemos es que las figuras autónomas subsisteno que 
se reprime lo que es el diferenciar en sí, a saber, el no ser en sí ni tener nin¬ 
guna subsistencia. El segundo momento, sin embargo, es que ese subsistir se 
somete a la infinitud del diferenciar. En el primer momento está la figura sub¬ 
sistente; en cuanto que-es-para-sí, o en cuanto que en su determinidad es 
substancia infinita, entra en escena frente a la substancia universal , niega esta 
fluidez y continuidad con ella y afirma de sí que no está disuelta en esto univer¬ 
sal, sino que, más bien, se mantiene por particularizarse y separarse de esta 
naturaleza inorgánica suya, y consumirla. Precisamente por eso, la vida en el 
medio fluido universal, tranquilo descomponer la figuras, se convierte en el 
movimiento de las mismas, o envida como proceso. La fluidez simple universal 
es lo en-sí, y la diferencia de las figuras, lo otro. Pero esta fluidez llega ella 
misma a ser lo otro a través de esta diferencia; pues, ahora, ella es para la dife¬ 
rencia , la cual es en y para sí misma, y por eso, es el movimiento infinito por el 
que viene siendo consumido aquel medio tranquilo, la vida como algo viviente.- 
Pero, por eso, esta inversión es, a su vez, el estado de estar invertido en si mismo ; lo 
consumido es la esencia; precisamente con ello, la individualidad, que se man¬ 
tiene al precio de lo universal y se otorga el sentimiento de su unidad consigo 
misma, cancela su oposición a lo otro , por medio de la cual ella es para sí; la unidad 
consigo misma que ella se otorga es precisamente la fluidez de las diferencias, 
o la disolución universal. Pero, a la inversa, cancelar la subsistencia individual 
es, en la misma medida, generar dicha subsistencia. Pues, dado que la esencia 
de la figura individual, la vida universal y lo que es para sí son, en sí, substancia 
simple, al poner lo otro dentro sí cancelan esta simplicidad suya, o su esencia, 
esto es, la escinden en dos, y este escindir la fluidez sin diferencias es, justa 
mente, poner la individualidad. La substancia simple de la vida, entonces, es la 
escisión de ella misma en figuras y, a la vez, la disolución de estas diferencias 
subsistentes; y la disolución de la escisión es, en la misma medida, un escindir, 
o un articular en miembros diversos. De este modo, los dos lados que habían 
sido diferenciados en todo el movimiento, a saber, la configuración descom¬ 
puesta tranquilamente en el medio universal de la autonomía y el proceso de la 
vida, coinciden cayendo uno sobre otro; el último, el proceso, es tanto contigo 
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erste, die Gestaltung, ist ebensosehr ein Aufheben, ais sie die Gliederung 
ist . Das flüssige Element ist selbst nur die Abstraktion des Wesens, oder es ist 
nur ais Gestalt wirklich ; und daft es sich gliedert, ist wieder ein Entzweien des 
Gegliederten oder ein Auflosen desselben. Dieser ganze Kreislauf macht 
das Leben aus, — weder das, was zuerst ausgesprochen wird, die unmittel- 
bare Kontinuitát und Gediegenheit seines Wesens, noch die bestehende 
Gestalt und das für sich seiende Diskrete, noch der reine Prozefi derselben, 
noch auch das einfache Zusammenfassen dieser Momente, sondern das 
sich entwickelnde und seine Entwicklung auflósende und in dieser Bewe- 
gung sich einfach erhaltende Ganze. 

Indem von der ersten unmittelbaren Einheit ausgegangen und 
durch die Momente der Gestaltung und des Prozesses hindurch zur Ein¬ 
heit dieser beiden Momente und damit wieder zur ersten einfachen Sub- 
stanz zurückgekehrt wird, so ist diese reflektierte Einheit eine andere ais die 
erste. Gegen jene unmittelbare oder ais ein Sein ausgesprochene ist diese 
zweite die allgemeine , welche alie diese Momente ais aufgehobene in ihr 
hat. Sie ist die einfache Gattung, welche in der Bewegung des Lebens selbst 
nicht für sich ah dies Einfache existiert; sondern in diesem Resultóte verweist das 
Leben auf ein Anderes, ais es ist, námlich auf das Bewufttsein, für wel- 
ches es ais diese Einheit oder ais Gattung ist. 

I Dies andere Leben aber, für welches die Gattung ais solche und wel- 
ches für sich selbst Gattung ist, das Selbstbewuftsein , ist sich zunáchst nur ais 
dieses einfache Wesen und hat sich ais reines Ich zum Gegenstande; in sei- 
ner Erfahrung, die nun zu betrachten ist, wird sich ihm dieser abstrakte 
Gegenstand bereichern und die Entfaltung erhalten, welche wir an dem 
Leben gesehen haben. 

Das einfache Ich ist diese Gattung oder das einfache Allgemeine, für 
welches die Unterschiede keine sind, nur, indem es negatives Wesen der gestal- 
teten selbstándigen Momente ist; und das Selbstbewufttsein hiermit seiner 
selbst nur gewift durch das Aufheben dieses Anderen, das sich ihm ais 
selbst ándiges Leben darstellt; es ist Begierde . Der Nichtigkeit dieses Anderen 
gcwilA, setzt esjiírsich dieselbe ais seine Wahrheit, vernichtet den selbstándi- 
gen Gegenstand und gibt sich dadurch die Gewiftheit seiner selbst ais wahre 
(JewiRheit, ais solche, welche ihm selbst auf gegenstándliche Weisege worden ist. 

in dieser Befriedigung aber macht es die Erfahrung von der Selbst- 
iindigkeit seines Gegenstandes. Die Begierde und die in ihrer Befriedi¬ 
gung erreichte Gewi&heit seiner selbst ist bedingt durch ihn, denn sie ist 
durch Aufheben dieses Anderen; dafi dies Aufheben sei, muE dies Andere 
sein. Das SolbstbewuRtsein vermag «Iso durch seine negative Bezichung 
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ración como es un cancelar la figura*, y el primero, la configuración, es tanto 
I un cancelar como un articular en miembros. El elemento fluido mismo no es 
más que la abstracción de la esencia, o sólo es efectivamente real como figura; y el 
hecho de que se articule en miembros diversos, a su vez, es sólo un escindir lo 
articulado, o un disolverlo. Todo este recorrido cíclico es lo que constituye la 
vida, y no lo que se enunció primero, la continuidad y maciza consistencia 
inmediata de su esencia, ni la figura subsistente y lo discreto que es para sí, ni 
el puro proceso de éstos últimos, ni tampoco algo que simplemente compendie 
estos momentos, sino el conjunto de todo que se desarrolla, disuelve su desa¬ 
rrollo y se mantiene simplemente en este movimiento. 

En tanto que se parte de esta primera unidad inmediata y, atravesando los 
momentos de la configuracióny del proceso, se retorna a la unidad de estos dos 
momentos, y con ello, de nuevo, a la primera sustancia simple, esta unidad 
reflexionada es distinta de la primera. Frente a aquella unidad inmediata , o 
enunciada como un ser, ésta segunda, la universal , es la que tiene dentro de ella 
todos estos momentos en tanto que asumidos. Ella es elgénero simple que, en el 
movimiento de la vida misma, no existe para sí EN TANTO QUE esto simple; sino 
que, en este resultado, la vida remite hacia algo distinto de lo que ella es, a 
saber, a la conciencia para la cual es como esta unidad, o como género. 

Pero esta otra vida para la que es el genero como tal, y que es ella género 
para sí misma, la autoconciencia, sólo se es a sí, primeramente, como esta 
esencia simple, y, en cuanto puro yo, se tiene a sí por objeto; en su experiencia, 
que hay que examinar a continuación, se le enriquecerá este objeto abstracto, 
manteniéndose el despliegue que hemos visto en la vida. 

El yo simple es este género, o lo universal simple para el que las diferen¬ 
cias no son tales, sólo en tanto que es esencia negativa de los momentos autóno¬ 
mos que se han configurado; y así, la autoconciencia sólo está cierta de sí 
misma cancelando y asumiendo a esto otro que se le presenta como vida autó¬ 
noma; es deseo. Cierta como está de la nulidad de esto otro, lo pone para sí 
como su verdad, aniquila al objeto autónomo y se otorga así la certeza de sí 
misma como certeza verdadera , como una certeza tal que ha llegado a ser de 
modo objetual a los ojos de ella misma. 

Pero, en esta satisfacción, hace la experiencia de que su objeto es autó¬ 
nomo, se sostiene por sí mismo. El deseo y la certeza de sí misma que ha alcan¬ 
zado en su satisfacción están condicionados por el objeto, pues ella, esa cer¬ 
teza, es cancelando a eso otro; para que tal cancelación tenga lugar, tiene que 
haber esto otro. La autoconciencia no puede cancelarlo, entonces, por una 
referencia negativa por parte de ella; por eso, antes bien, vuelve a engendrarlo 
de nuevo, corno al deseo. De hecho, la esencia del deseo es algo distinto que la 
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ihn nicht aufzuheben; es erzeugt ihn darum vielmehr wieder, so wie die 
Begierde. Es ist in der I Tat ein Anderas ais das Selbstbewufitsein, das 
Wesen der Begierde; und durch diese Erfahrung ist ihm selbst diese Wahr- 
heit geworden. Zugleich aber ist es ebenso absolut für sich und ist dies nur 
durch Aufheben des Gegenstandes, und es mufi ihm seine Befriedigung 
werden, denn es ist die Wahrheit. Um der Selbstándigkeit des Gegenstan¬ 
des willen kann es daher zur Befriedigung nur gelangen, indem dieser 
selbst die Negation an ihm vollzieht; und er mufi diese Negation seiner 
selbst an sich vollziehen, denn er ist ansich das Negative, und muli für das 
Andere sein, was er ist. Indem er die Negation an sich selbst ist und darin 
zugleich selbstándig ist, ist er Bewufitsein. An dem Leben, welches der 
Gegenstand der Begierde ist, ist die Negation entweder an einemAnderen , nám- 
lich an der Begierde, oder ais Bestimmtheit gegen eine andere gleichgültige 
Gestalt oder ais seine unorganische allgemeine Natur. Diese allgemeine selbstán- 
dige Natur aber, an der die Negation ais absolute ist, ist die Gattung ais 
solche oder ais Selbstbewufitsein, Das Selbstbewufitsein erreicht seine Befriedigung nur in 
einem anderen Selbstbewufitsein. 

In diesen drei Momenten ist erst der Begriff des Selbstbewufitseins 
vollendet: a) reines ununterschiedenes Ich ist sein erster unmittelbarer 
Gegenstand. b) Diese Unmittelbarkeit ist aber selbst absolute Vermitt- 
lung, sie ist nur ais Aufheben des selbstándigen Gegenstandes, oder sie ist 
Begierde. Die Belfriedigung der Begierde ist zwar die Reflexión des 
Selbstbewufitseins in sich selbst oder die zur Wahrheit gewordene 
Gewifiheit. c) Aber die Wahrheit derselben ist vielmehr die gedoppelte 
Reflexión, die Verdopplung des Selbstbewufitseins. Es ist ein Gegenstand 
für das Bewufitsein, welcher an sich selbst sein Anderssein oder den 
Unterschied ais einen nichtígen setzt und darin selbstándig ist. Die 
unterschiedene, nur lebendige Gestalt hebt wohl im Prozesse des Lebens 
selbst auch ihre Selbstándigkeit auf, aber sie hort mit ihrem Unterschiede 
auf, zu sein, was sie ist; der Gegenstand des Selbstbewufitseins ist aber 
ebenso selbstándig in dieser Negativitát seiner selbst; und damit ist er für 
sich selbst Gattung, allgemeine Flüssigkeit in der Eigenheit seiner Abson- 
derung; er ist lebendiges Selbstbewufitsein. 

Es ist ein Selbstbewufitsein für ein Selbstbewufitsein . Erst hierdurch ist es in 
der Tat; denn erst hierin wird für es die Einheit seiner selbst in seinem 
Anderssein; Ich , das der Gegenstand seines Begriffs ist, ist in der Tat nicht 
Gegenstand; der Gegenstand der Begierde aber ist nur selbstándig , denn er ist 
die allgemeine unvertilgbare Substanz, das flüssige sichselbstgleiche 
Wesen. Indem ein Selbstbewufitsein der Gegenstand ist, ist er ebensowohl 
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autoeonciencia; y es por medio de esta experiencia I corno le ha venido a ella 
esta verdad. Pero, al mismo tiempo, ella, la autoeonciencia, es igualmente 
absoluta para si, y sólo lo es cancelando el objeto, y su satisfacción tiene que 
llegarle, pues ella es la verdad. De ahí que, en virtud de la autonomía del objeto, 
sólo pueda llegar a la satisfacción en tanto que éste lleve a cabo él mismo la 
negación en él; y tal negación de sí mismo tiene que llevarla a cabo en sí, pues 
él es en sí lo negativo, y lo que él sea tiene que serlo para lo otro. En tanto que es 
en sí mismo la negación, y que, en ello, es autónomo al mismo tiempo, es con¬ 
ciencia. En la vida que es objeto del deseo, la negación , o bien lo es en otro , a 
saber, en el deseo, o bien lo es como determinidad frente a otra figura indife¬ 
rente, o bien lo es en cuanto su naturaleza universal inorgánica. Pero esta natu¬ 
raleza autónoma universal en la que la negación lo es como absoluta es el 
género como tal, o como autoeonciencia. La autoeonciencia alcanza sus satisfac ¬ 
ción sólo en otra autoeonciencia. 

Sólo en estos tres momentos queda acabado, por primera vez, el concepto 
de autoeonciencia; a) el yo puro no-diferenciado es su primer objeto inme¬ 
diato. b) Pero esta inmediatez es, ella misma, mediación absoluta, es sólo en 
cuanto cancelación del objeto autónomo, o es deseo. La satisfacción del deseo 
es, ciertamente, la reflexión de la autoeonciencia dentro de sí misma, o certeza 
que ha devenido verdad. Pero, c) la verdad de esta certeza es, más bien, la 
reflexión duplicada, la duplicación de la autoeonciencia. Hay un objeto para la 
autoeonciencia que, en sí mismo, pone su ser otro, o la diferencia, como un 
objeto nulo y es autónomo al hacerlo. Sin duda, la figura diferenciada sólo 
viviente cancela también su autonomía en el proceso de la vida misma, pero con 
su diferencia deja de ser lo que ella es; mientras que el objeto de la autocon 
ciencia es igual de autónomo en esta negatividad de sí mismo; con lo cual es 
género para sí mismo, fluidez universal en la propiedad de su partículari/ación 
separada; es autoeonciencia viviente. 

Es una autoeonciencia para una autoeonciencia. De hecho, sólo asi lo es; 
pues sólo aquí deviene para ella, por primera vez, la unidad de sí misma en su 
ser-otro; jo, que es el objeto de su concepto, no es, de hecho, objeto ; mas el 
objeto del deseo es solamente autónomo, pues es la substancia universal que 
no se puede aniquilar, la esencia fluida igual a sí misma. En tanto que una 
autoeonciencia es el objeto, éste es también, en la misma medida, tanto jo 
como objeto. - Con lo cual ya está presente para nosotros el concepto de espi 
rila. Lo que a cont inuación llegará para la conciencia es la experiencia de lo que 
el espíritu es, esa substancia absoluta que, en la libertady autonomía perfectas 
de la oposición de «días, a saber, de autoconeieneias diversas que son para sí, es 
la unidad de las mismas; yo que oh nosotros, y nosotros que es yo. Sólo en la auto 
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Ich wie Gegenstand. — Hiermit ist schon der Begriff des Geistes für uns vor- 
handen. Was für das Bewufitsein weiter wird, ist die Erfahrung, was der 
I Geist ist, diese absolute Substanz, welche in der vollkommenen Freiheit 
und Selbstándigkeit ihres Gegensatzes, námlich verschiedener für sick 
seiender Selbstbewufitsein, die Einheit derselben ist; Ich , das Wir , und Wír, 
das Ich ist. Das Bewufitsein hat erst in dem Selbstbewufitsein, ais dem 
Begriffe des Geistes, seinen Wendungspunkt, auf dem es aus dem farbi- 
gen Scheine des sinnlichen Diesseits und aus der leeren Nacht des über- 
sinnlichen Jenseits in den geistigen Tag der Gegenwart einschreitet. 


I A. Selbstándigkeit und unselbstándigkeít 

DES SELBSTBEWUSSTSEINS; 

Herrschaft und Knechtschaft 

Das Selbstbewufitsein ist an und für sich, indem und dadurch, dafi es 
für ein anderes an und für sich ist; d.h. es ist nur ais ein Anerkanntes. 
Der Begriff dieser seiner Einheit in seiner Verdopplung, der sich im 
Selbstbewufitsein realisierenden Unendlichkeit, ist eine vieiseitige und 
vieldeutige Verschránkung, so dafi die Momente derselben teils genau 
auseinandergehalten, teils in dieser Unterscheidung zugleich auch ais 
nícht unterschieden oder immer in ihrer entgegengesetzten Bedeutung 
genommen und erkannt werden müssen. Die Doppelsinnigkeit des 
Unterschiedenen liegt in dem Wesen des Selbstbewufetseins, unendlich 
oder unmittelbar das Gegenteil der Bestimmtheit, in der es gesetzt ist, zu 
sein. Die Auseinanderlegung des Begriffs dieser geistigen Einheit in 
ihrer Verdopplung stellt uns die Bewegung des Anerkennens dar. 

Es ist für das Selbstbewufitsein ein anderes Selbstbewufitsein; es ist 
aufiersich gekommen. I Dies hat die gedoppelte Bedeutung: erstlich , es hat 
sich selbst verloren, denn es findet sich ais ein anderesWesen ; zweitens, es hat 
damit das Andere aufgehoben, denn es sieht auch nicht das andere ais 
Wesen, sondern sich selbst im anderen . 

Es mufi dies sein anderssein aufheben; dies ist das Aufheben des ersten 
Doppelsinnes und darum selbst ein zweiter Doppeisinn; erstlich , es mufi 
daraul gehen, das andere selbstándige Wesen aufzuheben, um dadurch seiner 
ais des Wesens gewifi zu werden; iweitensge ht es hiermit darauf, sich selbst 
aufzuheben, denn dies andere ist es selbst. 

Dies doppelsinnige Aufheben seines doppeisinnigen Andersseins ist 
ebenso eine doppelsinnige Rückkehr in sich selbst; denn erstlich erhalt es durch 
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conciencia, I en cuanto concepto del espíritu, alcanza la conciencia el punto de 
inflexión en el que, saliendo de la coloreada apariencia del más acá sensibley de la 
noche vacía del más allá suprasensible, pone pie en el día espiritual del presente. 


A. Autonomía y no autonomía 

DE LA AUTOCONCIENCIA; 

DOMINACIÓN Y SERVIDUMBRE 

La autoconciencia es en y para sí en tanto que, y por el hecho de que sea en 
y para sí para otro 75 ; es decir, sólo es en cuanto que algo reconocido. El con¬ 
cepto de esta unidad suya en su duplicación, de esta infinitud que se realiza en 
la autoconciencia, es una intrincación de muchas facetas y significaciones, de 
suerte que sus momentos, por una parte, se han de mantener separados con 
toda precisión, y por otra, dentro de este diferenciarse, al mismo tiempo, han 
de tomarse y conocerse también como no diferentes, o siempre en la contra¬ 
posición de los significados. La duplicidad de sentido de lo diferente reside en 
la esencia de la autoconciencia, la esencia de ser infinita o ser inmediatamente 
lo contrario de la determinidad en la que ella esté puesta. La explicitacióny 
análisis del concepto de esta unidad espiritual en su duplicación nos presenta 
el movimiento del reconocer. 

Para la autoconciencia hay otra autoconciencia; ella ha salido/uera de si 1 *'. 
Esto tiene el doble significado de que, primero, se ha perdido a sí misma, pues 
se encuentra a sí como una esencia otra , distinta ; con lo que, segundo , ha cance¬ 
lado lo otro ? \ pues tampoco ve a la otra autoconciencia como a una esencia, 
sino que se ve a sí misma en la otra. 

Tiene que cancelar este su ser-otra ; esto es cancelar el primer doble sen 
(ido, de lo que resulta el segundo doble sentido; primero, tiene que enderezarse 


75 Ambigüedad del texto: podría ser igualmente «para otra autoconciencia*. Probablemente 
es lo que Hegel quiere decir, pero el lenguaje no llega a ello, y se queda en un impreciso 
«ein ande res»; otro. 

yO /'n isi ausser sich gekommen. Podría traducirse, igualmente, «está fuera de sí». En español, 
como en alemán, «fuera de sí» tiene, además del sentido literal topológieo, el figurado de 
csiar desquiciado, fuera de su sitio. 

77 En la edición original, Hegel eambia aquí de la minúscula a la mayúscula para el adjetivo 
sustantivado «das Aiulere ». Otras ediciones posteriores útil izan siempre la mayúscula. 
Aunque Hegel no es siempre del lodo coherente en el uso de mayúsculas y minúsculas, 
interpreto aquí das Atufan*: <• lo otro», corno adjetivo sustantivado, mientras quedo #atufatv 
tiene valor pronominal, y se refiere a «la otra auloeoneieneia». 
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das Aufheben sich selbst zurück, denn es wird sich wieder gleich durch das 
Aufheben seines Andersseins; zuoeitens aber gibt es das andere Selbstbewufit- 
sein ihm wieder ebenso zurück, denn es war sich im Anderen, es hebt dies 
sein Sein im Anderen auf, entlaftt also das Andere wieder frei. 

Diese Bewegung des Selbstbewu£tseins in der Beziehung auf ein ande- 
res Selbstbewufitsein ist aber auf diese Weise vorgestellt worden ais das Tun des 
Finen; aber dieses Tun des Einen hat selbst die gedoppelte Bedeutung, 
cbensowohl sein Tun ais das Tun des Anderen zu sein; denn das Andere ist ebenso 
selbstándig, in sich beschlossen, und es ist nichts in ihm, was nicht durch es 
■<>l selbst ist. Das erste I hat den Gegenstand nicht vor sich, wie er nur für die 
Begierde zunáchst ist, sondern einen für sich seienden selbstándigen, über 
welchen es darum nichts für sich vermag, wenn er nicht an sich selbst dies 
tut, was es an ihm tut. Die Bewegung ist also schlechthin die gedoppelte 
beider Selbstbewufttsein. Jedes sieht das Andere dasselbe tun, was es tut; jedes 
tut selbst, was es an das Andere fordert, und tut darum, was es tut, auch nur 
insofern, ais das Andere dasselbe tut; das einseitige Tun wáre unnütz; weil, 
was geschehen solí, nur durch beide zustande kommen kann. 

Das Tun ist also nicht nur insofern doppelsinnig, ais es ein Tun 
ebensowohl gegen sich ais gegen das Andere, sondern auch insofern, ais es 
ungetrennt ebensowohl das Tun des Einen ais des Anderen ist. 

In dieser Bewegung sehen wir sich den Prozefi wiederhoíen, der 
sich ais Spiel der Kráfte darstellte, aber im Bewufitseín. Was in jenem 
für uns war, ist hier für die Extreme selbst. Die Mitte ist das Selbstbe- 
wufetsein, welches sich in die Extreme zersetzt; und jedes Extrem ist diese 
Austauschung seiner Bestimmtheit und absoluter Ubergang in das ent- 
gegengese tzte. Ais Bewufitsein aber kommt es wohl auf er sich; jedoch ist es 
in seinem Aufiersichsein zugleich in sich zurückgehalten, für sich, und 
sein Au£ersich ist für es. Es ist für es, daft es unmittelbar anderes Bewu&t- 
/| sein ist und I nicht ist; und ebenso, dafi dies Andere nur für sich ist, indem 
es sich ais Fürsichseíendes aufhebt und nur im Fürsichsein des Anderen 
für sich ist. Jedes ist dem Anderen die Mitte, durch welche jedes sich mit 
sich selbst vermittelt und zusammenschlieftt, und jedes sich und dem 
Anderen unmittelbares für sich seiendes Wesen, welches zugleich nur 
durch diese Vermittlung so für sich ist. Sie anerkennen sich ah gegenseitigsich 
anerkennend. 

Dieser reine Begriff des Anerkennens, der Verdopplung des Selbst- 
bewufctseins in seiner Einheit, ist nun zu betrachten, wie sein Prozeft für 
das Selbstbewufttsein erscheint. Er wird zuerst die Seite der Ungleichheit 
beider darstellen oder das Heraustreten der Mide in die Extreme, welche 
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a cancelar a la otra esencia autónoma, para así llegar a estar cierta de sí corno 
esencia; con lo que, segundo, a lo que se endereza es a cancelarse a sí misma, 
pues esto otro es ella misma. 

Este cancelar en doble sentido de su ser-otra en doble sentido es, en la 
misma medida, un retorno en doble sentido hacia sí misma ; pues, primero , se 
recupera a sí misma por el acto de cancelarla que al cancelar su ser otra 
vuelve a ser igual a sí; pero, segundo , en la misma medida, le restituye la otra 
autoconciencia a ésta, pues ella se era a sí en la otra, cancela este ser suyo en la 
otra, deja a la otra, entonces, de nuevo libre. 

I Sin embargo, de este modo, este movimiento de la autoconciencia den 
tro de la referencia a otra autoconciencia se ha representado como la actividad 
de una de ellas; pero esta misma actividad de una tiene el doble significado de 
ser tanto su actividad como la actividad de la otra; pues la otra es igualmente 
autónoma, está igualmente cerrada y resuelta en sí, y no hay nada en ella que no 
sea por ella misma. La primera no tiene un objeto delante de sí tal como éste 
sería de primeras sólo para el deseo, sino que tiene a un objeto autónomo que 
es para sí, sobre el que, por tanto, ella no puede disponer nada para si si el 
objeto no hace en sí mismo lo que ella hace en él. El movimiento es, pues, sirn • 
plemente, el doble movimiento de ambas autoconciencias. Cada una ve a la otra 
hacer lo mismo que ella hace; cada una hace ella misma lo que exige a la otra; y 
por eso hace lo que hace también y únicamente en la medida en que la otra haga 
lo mismo; una actividad unilateral sería inútil, porque lo que deba ocurrir sólo 
puede llegar a ocurrir por medio de las dos. 

Esta actividad, por tanto, no sólo tiene doble sentido en la medida en que* 
es una actividad tanto frente a sí como frente a la otra , sino también en la med ida 
en que, inseparablemente, es tanto la actividad de una como de la otra. 

Vemos repetirse en este movimiento el proceso que se presentaba como rl 
juego de la fuerzas, pero en la conciencia. Lo que en aquél era para nosotros, es 
aquí para los extremos mismos. El término medio es la autoconciencia, qur hc 
descompone en los extremos, y cada extremo es este intercambio de su defrr 
minidad y pasaje absoluto al extremo contrapuesto. En cuanto conciencia, sin 
embargo, ella sale, sin duda, fuera de sí, aunque, a la vez, en su estar lucra de 
si, se halla retenida dentro de sí, para sí, y su fuera-de-sí es para ella. Es para ella 
el que inmediatamente otra conciencia sea, y que no sea; y, en la misma medida, 
que esto otro sólo sea para sí al cancelarse como siendo para si, y que sólo sea 
para si en el ser para sí de la otra. Cada una le es a la otra el término medio por el 
que cada una se media y se silogiza,y cada una se esy le es la otra esencia innic 
diata que es para sí, la cual, entonces, a la par, únicamente a través de esta 
mediación vh para mí. Se reconocen como reconociendo reciprocamente. 
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ais Extreme sich entgegengesetzt und das eine nur Anerkanntes, das 
andere nur Anerkennendes ist. 

Das Selbstbewufttsein ist zunáchst einfaches Fürsichsein, sichselbst- 
gleich durch das Ausschlieften alies anderen aussich ; sein Wesen und absolu- 
ter Gegenstand ist ihm Ich; und es ist in dieser Unmittelbarkeit o der in die- 
sem Sein seines Fürsichseins Einzelnes . Was Anderes für es ist, ist ais 
unwesentlicher, mit dem Charakter des Negativen bezeichneter Gegen¬ 
stand . Aber das Andere ist auch ein Selbstbewufttsein; es tritt ein Indivi- 
duum einem Individuum gegenüber auf. So unmittelbar auftretend, sind 
sie füreinander in der Weise gemeiner Gegenstánde; selbstándige Gestalten, 
[n8] in das Sein I des Lebens — denn ais Leben hat sich hier der seiende Gegen¬ 
stand bestimmt — versenkte Bewu£tsein, welche/ürcinander die Bewegung 
der absoluten Abstraktion, alies unmittelbare Sein zu vertilgen und nur 
das rein negative Sein des sichselbstgleichen Bewufttseins zu sein, noch 
nicht vollbracht oder sich einander noch nicht ais reines Fürsichsein , d.h. 
ais Selbstbewufttsein dargestellt haben. Jedes ist wohl seiner selbst gewift, 
aber nicht des anderen, und darum hat seine eigene Gewifiheit von sich 
noch keine Wahrheit; denn seine Wahrheit wáre nur, dafi sein eigenes 
Fürsichsein sich ihm ais selbstándiger Gegenstand oder, was dasselbe ist, 
der Gegenstand sich ais diese reine Gewiftheit seiner selbst dargestellt 
hátte. Dies aber ist nach dem Begriffe des Anerkennens nicht móglich, 
ais daft wie der andere für ihn, so er für den anderen, jeder an sich selbst 
durch sein eigenes Tun und wieder durch das Tun des anderen diese 
reine Abstraktion des Fürsichseins vollbringt. 

Die Darstellung seiner aber ais der reinen Abstraktion des Selbstbe- 
wufttseins besteht darin, sich ais reine Negation seiner gegenstándlichen 
Weise zu zeigen, oder es zu zeigen, an kein bestimmtes Dasein geknüpft, an 
die allgemeine Einzelheit des Daseins überhaupt nicht, nicht an das 
Leben geknüpft zu sein* Diese Darstellung ist das gedoppelte Tun: Tun des 
Anderen und Tun durch sich selbst. Insofern es Tun des Anderen ist, geht 
no! also jeder auf I den Tod des Anderen. Darin aber ist auch das zweite, das 
Tun durch sich selbst, vorhanden; denn jenes schlieftt das Daransetzen des 
eigenen Lebens in sich. Das Verhaltnis beider Selbstbewufitsein ist also 
so bestimmt, dafi sie sich selbst und einander durch den Kampf auf 
Leben und Tod bewáhren. — Sie müssen in diesen Kampf gehen, denn sie 
müssen die Gewiftheit ihrer selbst, für sich zu sein, zur Wahrheit an dem 
Anderen und an ihnen selbst erheben. Und es ist allein das Daransetzen 
des Lebens, wodurch die Freiheit, wodurch es bewáhrt wird, daft dem 
SelbstbewuRtsein nicht das Sein, nicht die unmittelbare Weise, wie es auftritt, 



A. AUTONOMÍA Y NO AUTONOMÍA DE LA AUTOCONCIENCIA 


2b I 


Esíe concepto puro de reconocer, de la duplicación de la autoconciencia 
dentro de su unidad, se ha de examinar ahora tal como su proceso aparece para 
la autoconciencia. Expondrá primero el lado de la desigualdad de ambos, o el 
salir del término medio hacia los extremos que se contraponen como extre¬ 
mos, siendo uno sólo el reconocido y el otro sólo el que reconoce. 

De primeras, la autoconciencia es simple ser-para-sí, igual a sí misma por 
excluir a todo lo otro fuera de sU a sus ojos, su esencia y objeto absoluto esyo; y en 
esta inmediatez , o en este ser de su 1 ser-para-sí, es singular , Lo que otro sea para 
ella, lo es como objeto inesencial, marcado con el carácter de lo negativo. Pero e! 
otro es también una autoconciencia. Un individuo entra en escena frente a otro 
individuo. Entrando así, inmediatamente , en escena, son uno para otro en el 
modo de objetos comunes; figuras autónomas, conciencias sumergidas en el ser 
de la vida -pues como vida se ha determinado aquí el objeto que es-, concien 
cías que no han completado todavía, una para otra , el movimiento de la absoluta 
abstracción, que consiste en aniquilar todo ser inmediato y ser sólo el ser pura 
mente negativo de la conciencia igual a sí misma, o bien, que aún no se barí 
expuesto una a otra como puro ser-para-sí , es decir, no se han expuesto como 
auíoconciencias. Desde luego, cada una está cierta de sí misma, pero no de la 
otra, y por eso su propia certeza de sí no tiene todavía ninguna verdad; pues su 
verdad sería tan sólo que su propio ser-para-sí se le hubiera presentado como 
objeto autónomo, o bien, lo que es lo mismo, que el objeto se hubiera presen¬ 
tado como esta pura certeza de sí mismo. Sin embargo, de acuerdo con el con 
cepto de reconocer, esto no es posible más que si cada una, la otra para olla, 
igual que ella para la otra, por su propia actividad y, de nuevo, por la actividad de 
la otra, lleva a cabo en sí misma esta abstracción pura del ser para sí. 

Pero la exposición de sí como la abstracción pura de la autoconciencia con 
siste en mostrarse como negación pura de su modo objetual, o en rnost rar que 
no se está atado a ninguna existencia determinada, que no se está alado en 
absoluto a la singularidad universal de la existencia, que no se está alado a la 
vida. Esta exposición es la actividad doble ; actividad del otro y ael ividad a I ravés 
de sí mismo. En la medida en que es una actividad del otro, cada uno va, enlon 
ces, a por la muerte del otro. Pero también está presente eri esto la segunda 
actividad, la actividad por sí mismo ; pues la primera actividad conlleva el poner 
la propia vida en ello. La relación de estas dos auíoconciencias está, pues, 
determinada de tal manera que ellas se ponen aprueba a sí mismas y a la otra 
por medio de la lucha a vida o muerte. - Tienen que entrar en esta lucha, pues 
la certeza de sí mismas, de ser para si, tienen que elevarla a verdad en la oirá y 
en (días mismas. Y es húIo poniendo la vida en ello como se pone a prueba y 
acredita la libertad, como se prueba y acredita que, a la autoconciencia, el ser no 
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nicht sein Versenktsein in die Ausbreitung des Lebens das Wesen, — son- 
dern daft an ihm nichts vorhanden, was für es nicht verschwindendes 
Moment wáre, daft es nur reines Fürsichsein ist. Das Individuum, welches 
das Leben nicht gewagt hat, kann wohl ais Person anerkannt werden; aber 
es hat die Wahrheit dieses Anerkanntseins ais eines selbstándigen Selbst- 
bewufttseins nicht erreicht. Ebenso muS jedes auf den Tod des Anderen 
gehen, wie es sein Leben daransetzt; denn das Andere gilt ihm nicht 
mehr ais es selbst; sein Wesen stellt sich ihm ais ein Anderes dar, es ist 
aufter sich, es muft sein Au&ersichsein aufheben; das Andere ist mannig- 
faltig befangenes und seiendes Bewufttsein; es mufi sein Anderssein ais 
reines Fürsichsein oder ais absolute Negation anschauen. 

I Diese Bewáhrung aber durch den Tod hebt ebenso die Wahrheit, 
welche daraus hervorgehen sollte, ais damit auch die Gewiféheit seiner 
selbst überhaupt auf; denn wie das Leben die natürliche Position des 
Bewufttseins, die Selbstándigkeit ohne die absolute Negativitát ist, so ist 
er die natürliche Negation desselben, die Negation ohne die Selbstándig- 
keit, welche also ohne die geforderte Bedeutung des Anerkennens bleibt. 
Durch den Tod ist zwar die Gewifeheit geworden, da£ beide ihr Leben 
wagten und es an ihnen und an dem Anderen verachteten; aber nicht für 
die, welche diesen Kampf bestanden. Sie heben ihr in dieser fremden 
Wesenheit, welches das natürliche Dasein ist, gesetztes Bewufttsein oder 
sie heben sich und werden ais die für sich sein wollenden Extreme aufgeho- 
ben. Es verschwindet aber damit aus dem Spiele des Wechsels das wesent- 
liche Moment, sich in Extreme entgegengesetzter Bestimmtheiten zu 
zersetzen; und die Mitte fállt in eine tote Einheit zusammen, welche in 
lote, bloft seiende, nicht entgegengesetzte Extreme zersetzt ist; und die 
beiden geben und empfangen sich nicht gegenseitig voneinander durch 
das Bewufttsein zurück, sondern lassen einander nur gleichgültig, ais 
Dinge, frei. ihre Tat ist die abstrakte Negation, nicht die Negation des 
BewuRtseins, welches so aujhebt , dafi es das Aufgehobene aufbewahrt und 
crluill und hiermit sein Aufgehobenwerden überlebt. 

I In dieser Erfahrung wird es dem Selbstbewufttsein, daft ihm das 
I .ob<*n so wesentlich ais das reine Selbstbewulksein ist. Im unmittelbaren 
Selbst bewufttsein ist das einfache Ich der absolute Gegenstand, welcher 
aber für uns oder an sich die absolute Vermittlung ist und die bestehende 
Selbstándigkeit zum wesentlichen Momente hat. Die Auflosung jener ein- 
lachen Einheit ist das Resultat der ersten Erfahrung; es ist durch sie ein 
reines Solbsthewufttsein und ein BewuíAtsoin gesetzt, welches nicht rcin für 
sich, sondern für ein anderes, d.h. hIn .vWm/r.v Bewufótsein oder BewuRtsein 
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le es esencia no se lo es el modo inmediato en que ella entra en escena, no se lo 
es su estar inmersa en la extensión de la vida-, sino que no hay nada en la auto- 
conciencia que no fuera para ella un momento evanescente: que ella es sola- 
mente puro ser-para-sí. El individuo que no ha arriesgado la vida puede muy 
bien ser reconocido como persona ; pero no ha alcanzado la verdad de este ser- 
reconocido como una autoconciencia autónoma, que se sostiene por sí misma. 
Asimismo, según pone su vida en ello, cada autoconciencia debe ir hacia la 
muerte de la otra; pues lo otro no vale a sus ojos más que ella misma; su esencia 
se le expone como otro, está fuera de sí; tiene que cancelar su estar-fuera-de-sí; 
lo otro es una conciencia I que es, trabada de múltiples maneras-, tiene que mirar 
de frente a su ser otro como puro ser-*para-sí o como negación absoluta. 

Pero este ponerse a prueba por la muerte cancela tanto la verdad que 
debiera brotar de ello como también, por tanto, la certeza de sí mismo en 
general; pues, así como la vida es la posición natural de la conciencia, la auto¬ 
nomía sin la negatividad absoluta, la muerte es la negación natural de la vida, la 
negación sin la autonomía, la cual, por tanto, se queda sin el significado de 
reconocimiento que estaba exigiendo. Cierto es que, por la muerte, ha adve¬ 
nido la certeza de que ambas arriesgaban su vida y la despreciaban en ellas yen 
la otra, pero no para las que han superado la prueba de esta lucha. Cancelan su 
conciencia puesta en esa esencialidad extraña que es la existencia natural, o se 
cancelan a sí, quedando así canceladas como extremos que quieren ser para sí. 
Pero con ello desaparece del juego de cambio el momento esencial, descompo¬ 
nerse en extremos de determinidades contrapuestas; y el término medio se 
desploma en una unidad muerta que se descompone en extremos muertos, que 
meramente son, y no están contrapuestos; y ambos ni se dan ni se reciben ni 
devuelven mutuamente por medio de la conciencia, sino que se dejan mutua 
mente libres, sólo indiferentes, como cosas. Su acto es la negación abstracta, 
no la negación de la conciencia, la cual cancela de tal manera que asume, y lo 
asumido se preserva y se mantiene, sobreviviendo, por ello, a su haber sido 
cancelada 

En esta experiencia le adviene a la autoconciencia que la vida le es tan 
esencial como la pura autoconciencia. En la autoconciencia inmediata, el yo 
simple es el objeto absoluto, el cual, sin embargo, para nosotros o en sí, es 
mediación absoluta y tiene como momento esencial la persistencia autónoma, 
por sí mismo. La disolución de aquella unidad simple es el resultado de la pri 
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in der Gestalt der Dingheit ist. Beide Momente sind wesentlich; — da sie 
zunáchst ungleich und entgegengesetzt sind und ihre Reflexión in die 
Einheit sich noch nicht ergeben hat, so sind sie ais zwei entgegengesetzte 
Gestalten des Bewufttseins; die eine das selbstándige, welchem das Für- 
sichsein, die andere das unselbstándige, dem das Leben oder das Sein für 
ein Anderes das Wesen ist; jenes ist der Herr , dies der Knecht. 

Der Herr ist das jvr sich seiende Bewulksein, aber nicht mehr nur der 
Begriff desselben, sondern für sich seiendes Bewufttsein, welches durch 
ein anderes Bewufttsein mit sich vermittelt ist, námlich durch ein solches, zu 
dessen Wesen es gehort, da£ es mit selbstándigem Sein oder der Dingheit 
überhaupt synthesiert ist. Der Herr bezieht sich auf diese beiden 
Momente, auf ein Dingals solches, I den Gegenstand der Begierde, und auf 
das Bewufitsein, dem die Dingheit das Wesentliche ist; und indem er a) ais 
Begriff des Selbstbewufttseins unmittelbare Beziehung des Fürsichseins ist, 
aber b) nunmehr zugleich ais Vermittlung oder ais ein Fürsichsein, wel¬ 
ches nur durch ein Anderes für sich ist, so bezieht er sich a) unmittelbar 
auf beide und b) mittelbar auf jedes durch das andere. Der Herr bezieht 
sich auf den Knecht mittelbar durch das selbstándige Sein; denn eben hieran ist der 
Knecht gehalten; es ist seine Kette, von der er im Kampfe nicht abstrahie- 
ren konnte und darum sich ais unselbstándig, seine Selbstándigkeit in der 
Dingheit zu haben erwies. Der Herr aber ist die Macht über dies Sein, 
denn er erwies im Kampfe, daft es ihm nur ais ein Negatives gilt; indem er 
die Macht darüber, dies Sein aber die Macht über den Anderen ist, so hat 
er in diesem Schlusse diesen Anderen unter sich. Ebenso bezieht sich der 
Herr mittelbar durch den Knecht auf das Ding; der Knecht bezieht sich ais Selbst- 
bewufttsein überhaupt auf das Ding auch negativ und hebt es auf; aber es 
ist zugleich selbstándig für ihn, und er kann darum durch sein Negieren 
nicht bis zur Vernichtung mit ihm fertig werden, oder er bearbeitete s nur. 
Dem Herrn dagegen wird durch diese Vermittlung die unmittelbare Beziehung 
ais die reine Negation desselben oder der Genufi; was der Begierde nicht 
gelang, gelingt ihm, damit fertig zu werden und im Genusse sich zu 
belfriedigen. Der Begierde gelang dies nicht wegen der Selbstándigkeit des 
Dinges; der Herr aber, der den Knecht zwischen es und sich eingescho- 
ben, schliefit sich dadurch nur mit der Unselbstándigkeit des Dinges 
zusammen und geniefet es rein; die Seite der Selbstándigkeit aber überláftt 
er dem Knechte, der es bearbeitet. 

In diesen beiden Momenten wird für den Herrn sein Anerkanntsein 
durch ein anderes Bewufttsein; denn dieses setzt sich in ihnen ais Unwe- 
sentliches, einmal in der Bearbeilung des Dinges, das andere Mal in der 
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mera experiencia; a través de ella han sido puestas una autoconciencia pura y 
una conciencia que no es puramente para sí, sino para otro, es decir, que es en 
cuanto conciencia ente o conciencia en la figura de la cosidad. Ambos momen¬ 
tos son esenciales; - como primero están puestos de modo desigual y contra¬ 
puesto, y su reflexión todavía no ha resultado en la unidad, son en cuanto dos 
figuras contrapuestas de la conciencia; una, la autónoma, a la que la esencia le 
es el ser-para-sí; otra, la no autónoma, a la que la esencia le es la vida o el ser 
para otro; aquélla es el señor, ésta es el siervo*. 

El señor es la conciencia que es para si, pero ya no sólo el concepto de la 
misma, sino la conciencia que es para sí y que está mediada consigo misma a 
través de otra conciencia, a saber, a través de una conciencia tal que a su esen¬ 
cia le pertenezca el estar sintetizada con el ser autónomo o con la cosidad en 
general, i El señor se refiere a estos dos momentos, a una cosa en cuanto tal, 
objeto del deseo, y a la conciencia a la que la cosidad le es lo esencial; y, en 
tanto que a) como concepto de autoconciencia, es referencia inmediata del ser- 
para-sí , pero b) al mismo tiempo, en adelante, como mediación o como un ser- 
para-otro que sólo a través de otro es para sí, se refiere a) inmediatamente a 
ambos, y b) mediatamente a cada uno a través del otro. El señor se refiere al 
siervo mediatamente , a través del ser autónomo, pues es justo aquí donde está 
retenido el siervo; es su cadena, de la que no fue capaz de abstraerse en el com¬ 
bate, y se mostró por ello no autónomo, mostró tener su autonomía en la eosi- 
dad. El señor, en cambio, es el poder sobre este ser, pues él demostró en la 
lucha que este ser sólo lo consideraba como algo negativo*, al ser él el poder 
sobre este ser, y este ser el poder sobre el otro, el señor tiene en este silogismo 
a este otro bajo sí. Asimismo, el señor se refiere mediatamente, a través del 
siervo , a la cosa-, el siervo, en cuanto autoconciencia sin más, también se refiere 
negativamente a la cosa, y la cancela*, pero ésta es, a la vez, autónoma para él, y 
por eso, no puede acabar con ella hasta aniquilarla por medio de la negación*, o 
dicho en otros términos, el sólo la trabaja. Al señor, en cambio, por esta 
mediación le adviene la referencia inmediata en cuanto negación pura de la 
cosa, o dicho en otros términos, el disfrute. Lo que el deseo no lograra, lo logra 
él: acabar con la cosa y satisfacerse en el goce. El deseo no lo lograba a causa de 
la autonomía de la cosa; pero el señor, que ha intercalado al siervo entre la cosa 
y él, se concatena, gracias a esto, con la no autonomía de la cosa, y puramente la 
disfruta; el lado de la autonomía se lo deja al siervo, que la trabaja. 

En estos dos momentos llega para el señor su ser-reconocido por otra 
conciencia; pues ésta se pone en ambos momentos como inesencial, primero en 
el trabajo sobre la cosa, luego en la dependencia de un ser determinado; en nin¬ 
guno de los dos puede llegara ser dueña sobre el ser y alcanzarla negación abso¬ 
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Abhángigkeit von einem bestimmten Dasein; in beiden kann es nicht über 
das Sein Meister werden und zur absoluten Negation gelangen. Es ist also 
hierin dies Moment des Anerkennens vorhanden, date das andere 
Bewufetsein sich ais Fürsichsein aufhebt und hiermit selbst das tut, was das 
erste gegen es tut. Ebenso das andere Moment, dafi dies Tun des zweiten 
das eigene Tun des ersten ist; denn was der Knecht tut, ist eigentlich Tun 
des Herrn; diesem ist nur das Fürsichsein, das Wesen; er ist die reine 
negative Macht, der das Ding nichts ist, und also das reine wesentliche Tun 
in diesem Verháltnisse; der Knecht aber ein nicht reines, sondern unwe- 
sentliches Tun. Aber zum eigentlichen Anerkennen fehlt das Moment, 
daft, was der Herr gegen den Anderen tut, er auch gegen sich selbst, und 
was der Knecht gegen sich, er auch gegen den Anderen tue. Es ist 
daldurch ein einseitiges und ungleiches Anerkennen entstanden. 

Das unwesentliche Bewufitsein ist hierin für den Herrn der Gegen- 
stand, welcher die Wahrheit der Gewiftheit seiner selbst ausmacht. Aber es 
erhellt, dafi dieser Gegenstand seinem Begriffe nicht entspricht, son¬ 
dern dafi darin, worin der Herr sich vollbracht hat, ihm vielmehr ganz 
etwas anderes geworden ais ein selbstándiges Bewufitsein. Nicht ein sol- 
ches ist für ihn, sondern vielmehr ein unselbstándige's; er ist also nicht 
des Fürsichseins ais der Wahrheit gewift, sondern seine Wahrheit ist vielmehr 
das unwesentliche Bewufttseín und das unwesentliche Tun desselben. 

Die Wahrheit des selbstándigen Bewufitseins ist demnach das knechtische 
Bewufitsein . Dieses erscheint zwar zunachst aufier sich und nicht ais die 
Wahrheit des Selbstbewufttseins. Aber wie die Herrschaft zeigte, dafi ihr 
Wesen das Verkehrte dessen ist, was sie sein will, so wird auch wohl die 
Knechtschaft vielmehr in ihrer Vollbringung zum Gegenteile dessen 
werden, was sie unmittelbar ist; sie wird ais in sich lurückgedrángtes Bewuftt- 
sein in sich gehen und zur wahren Selbstandigkeit sich umkehren. 

Wir sahen nur, was die Knechtschaft im Verháltnisse der Herrschaft 
isl. Aber sie ist Selbstbewufttsein, und was sie hiernach an und für sich 
selbst ist, ist nun zu betrachten. Zunachst ist für die I Knechtschaft der 
I le it das Wesen; also das selbstándige für sich seiende Bewufitsein ist ihr die Wahrheit , 
die jedoch FÜR SIE noch nicht an ihr ist. Allein sie hat diese Wahrheit der 
reinen Negativitát und des Fürsichseins in der Tat an ihr selbst; denn sie hat dieses 
Wesen an ihr erfahren. Dies Bewufttsein hat námlich nicht um dieses oder 
jenes, noch für diesen oder jenen Augenblick Angst gehabt, sondern um 
sein ganzes Wesen; denn es hat die Furcht des Todes, des absoluten Herrn, 
empfunden. Es ist darin innerlich aufgelóst worden, hat durchaus in sich 
selbst erzittert, und alies Fixe hat in ihm gebebt. Diese reine allgemeine 
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luta. Se da aquí, entonces, el momento del reconocer, por el que la otra concien¬ 
cia se pone en suspenso como ser-para-sí, y hace así ella misma lo que la pri¬ 
mera hace frente a ella. Se da asimismo el otro momento, que esta actividad de 
la segunda conciencia sea la actividad propia de la primera; pues lo que hace el 
siervo es, propiamente, un hacer del señor; a éste sólo le es esencia el ser-para- 
sí; él es el puro poder negativo para el que la cosa es Nada, y, por tanto, la activi¬ 
dad esencial pura dentro de esta relación; mientras que el siervo es una activi¬ 
dad no pura, sino inesencial. Mas, para el reconocer propiamente dicho falta el 
momento de que eso que el señor hace frente al otro lo haga también frente a sí 
mismo, y lo que el siervo hace frente a sí, lo haga también frente al otro. Lo que 
se ha originado por esta vía es un reconocer unilateral y desigual. 

I Esa conciencia inesencial es para el señor aquí el objeto que constituye 
la verdad de la certeza de sí mismo, Pero es evidente que este objeto no corres 
ponde a su concepto, sino que allí donde el señor se ha completado a sí, lo que 
le ha advenido es más bien algo completamente distinto y otro que una con 
ciencia autónoma. No hay tal para él, sino, más bien, una conciencia no autó • 
noma; él no está, pues, cierto del ser-para-sí como verdad, sino que su verdad 
es, más bien, la conciencia inesencial, y la actividad inesencial de ésta. 

De acuerdo con esto, la verdad de la conciencia autónoma es la conciencia 
servil . Cierto que ésta aparece al comienzo fuera de sí, y no como la verdad de la 
autoconciencia. Pero, así como el dominio del señor mostraba que su esencia 
es lo inverso de lo que quiere ser, también la servidumbre llegará, sin duda, a 
completarse y cumplirse más bien en lo contrario de lo que es inmediata ¬ 
mente; en cuanto conciencia hecha retroceder dentro de sí, irá hacia dentro de sí 
y se volverá hacia la verdadera autonomía. 

Hemos visto solamente lo que la servidumbre es en relación con el domi 
nio del señor. Pero es autoconciencia, y lo que, en virtud de eso, ella sea en y 
para sí misma es lo que se habrá de examinar ahora. Al comienzo, para la Herví 
dumbre, el señor es la esencia; así, pues, a sus ojos, la conciencia autónoma, que es 
para sí es la verdad , verdad que, sin embargo, PARA HIJA, no es todavía en ella . Sólo 
que, de hecho , ella, la servidumbre, tiene en ella misma esta verdad de la nogal i 
vidad pura del ser-para-sí, ya que ha experimentado en ella esta esencia. Y en que 
esta conciencia no ha tenido miedo de esto o de aquello, en este instante o en 
otro, sino que ha tenido miedo por su esencia toda; pues ha sentido el temor de 
la muerte, del señor absoluto. Al sentirlo, se ha disuelto interiormente, se ha 
estremecido en sí misma de medio a medio, y ha sacudido todo lo que de fijo y 
firme hubiera en ella. Mas este puro movimiento universal, el absoluto lluidifi 
earse de toda subsistencia es la esencia simple de la autoconciencia, la negativi 
dad absoluta, el puro ser para si que está, por lo tanto, en esta conciencia, liste 
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Bewegung, das absolute Flüssigwerden alies Bestehens, ist aber das einfa- 
che Wesen des Selbstbewufitseins, die absolute Negativitát, das reine Für- 
sichsein , das hiermit an diesem Bewufitsein ist. Dies Moment des reinen 
Fürsichseins ist auch Jures , denn im Herrn ist es ihm sein Gegenstand . Es ist 
ferner nicht nur diese allgemeine Auflosung überhaupt , sondern im Dienen 
vollbringt es sie wirklich ; es hebt darin in alien einzelnen Momenten seine 
Anhánglichkeit an natürliches Dasein auf und arbeitet dasselbe hinweg. 

Das Gefühl der absoluten Macht aber überhaupt und im einzelnen 
des Dienstes ist nur die Auflosung ansich , und obzwar die Furcht des Herrn 
der Anfang der Weisheit ist, so ist das Bewufitsein dari n Jures selbst, nicht das 
Fürsichsein. Durch die Arbeit kommt es aber zu sich selbst. In dem 
Momente, I welches der Begierde im Bewufitsein des Herrn entspricht, 
schien dem dienenden Bewufitsein zwar die Seite der unwesentlichen 
Beziehung auf das Ding zugefallen zu sein, indem das Ding darin seine 
Selbstándigkeit behált. Die Begierde hat sich das reine Negieren des 
Gegenstandes und dadurch das unvermischte Selbstgefühl vorbehalten. 
Diese Befriedigung ist aber deswegen selbst nur ein Verschwinden, denn 
es fehlt ihr die gegenstándliche Seite oder das Bestehen . Die Arbeit hingegen ist 
gehemmte Begierde, aufgehaltenes Verschwinden, oder síe bildet. Die negative 
Beziehung auf den Gegenstand wird zur Form desselben und zu einem Blei- 
benden , weil eben dem Arbeitenden der Gegenstand Selbstándigkeit hat. 
Diese negative Mitte oder das formierende Tun ist zugleich die Einzelheit oder 
das reine Fürsichsein des Bewufitseins, welches nun in der Arbeit aufier es 
ín das Element des Bleibens tritt; das arbeitende Bewufitsein kommt also 
hierdurch zur Anschauung des selbstándigen Seins ais seiner selbst. 

Das Formieren hat aber nicht nur diese positive Bedeutung, dafi das 
dienende Bewufttsein sich darin ais reines Fürsichsein zum Seienden wird, 
sondern auch die negative gegen sein erstes Moment, die Furcht. Denn 
ín dem Bilden des Dinges wird ihm die eigene Negativitát, sein Für¬ 
sichsein, nur dadurch zum Gegenstande, daft es die entgegengesetzte sei- 
ende Form aufhebt. Aber dies gegenstándliche Negative ist gerade das 
fremde Wesen, vor welchem es gelzittert hat. Nun aber zerstórt es dies 
fremde Negative, setzt sich ais ein solches in das Element des Bleibens und 
wird hierdurch für sich selbst ein Fürsichseiendes . Im Herrn ist ihm das Für- 
sichseín ein anderes oder nur für es; in der Furcht ist das Fürsichsein an ihm 
selbst; in dem Bilden wird das Fürsichsein ais sein eigenes für es, und es 
kommt zum Bewufttsein, daft es selbst an und für sich ist. Die Form wird 
dadurch, daft sie hinausgesetzt wird, ihm nicht ein Anderes ais es; denn 
eben sie ist sein reines Fürsichsein, das ihm darin zur Wahrheit wird. Es 
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momento del puro ser--para-sí es también para ella, pues, en el señor, ella le es 
su objeto. Además, no sólo es esta disolución universal como tal , sino que, al ser¬ 
vir, la consuma efectivamente ; y al consumarla, cancela en todos los momentos 
singulares su apegamiento a la existencia natural, y la elimina trabajando. 

Pero el sentimiento del poder absoluto en general, y del servicio en parti¬ 
cular, es sólo la disolución en sí , y si bien el temor al señor es el comienzo de la 
sabiduría*, en ese temor, la conciencia es para ella misma , no es el ser-para-s¿. 
Pero por medio del trabajo llega a sí misma. En el momento que corresponde al 
deseo en la conciencia del señor, parecía, ciertamente, que a la conciencia que 
sirve le toca en suerte el lado de la referencia inesencial hacia la cosa, en tanto 
que la cosa contiene allí su autonomía. El deseo se ha I reservado el puro negar 
del objeto, y así, el sentimiento de sí mismo sin mezcla. Pero esta satisfacción 
es, por eso mismo, sólo un desaparecer, pues le falta el lado objetual o la persis 
tencia. El trabajo, en cambio, es deseo inhibido, retiene ese desaparecer, o 
dicho en otros términos, el trabajo forma y cultiva. La referencia negativa ni 
objeto se convierte en la forma de éste, y en algo que permanece-, porque preci¬ 
samente es a ojos del que trabaja que el objeto tiene autonomía. Este término 
medio negativo , o la actividad que da forma, es, a la vez, la singularidad o el puro 
ser-para-sí de la conciencia, la cual ahora, en el trabajo, sale fuera de ella hacia 
el elemento del permanecer; la conciencia que trabaja llega así, entonces, a la 
intuición del ser autónomo en cuanto intuición de sí misma. 

Pero esta actividad de dar forma no tiene sólo este significado positivo de 
que, por ella, la conciencia que sirve, en cuanto puro ser-para~sí, llegue a serse 
algo que es-, sino también el significado negativo frente a su primer momento, (‘I 
temor. Pues en el formar y cultivar la cosa, la propia negatividad, su ser para 
sí, sólo se le convierte en objeto por que ella cancela la forma contrapuesta que 
es. Pero esto negativo objetual es precisamente la esencia extraña ante* la se 
había estremecido. Mas, ahora, destruye esto negativo extraño, se pone como 
tal en el elemento del permanecer, y llega así a ser para sí misnm una concien 
cia que es para sí. En el señor, el ser-para-sí le es algo otro , o es sólo para ella; en 
el temor, el ser-para-sí es en ella misma ; en el formar y cultivar, el ser para sí 
deviene para ella como suyo propio, y ella llega a tener conciencia de que ella 
misma es en y para sí. La forma, por ser expuesta fuera, no llega a serle algo dis 
tinto y otro que ella; pues, precisamente, la forma es su puro ser- para sí, que 
en esto se le hace verdad. Así, entonces, por este reencontrarse a si a través de 
sí misma, la conciencia llega a ser sentidopropio T> , justamente en el trabajo, en 

que traduzco por "sentido», tiene aquí muchas connotaciones y resonancias, que 
I ícgel explota. Tiene el significado de « capacidad para querer y (intermitíante conforme a las 
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wird also durch dies Wiederfinden seiner durch sich selbst eigener Sinn, 
gerade in der Arbeit, worin es nur fremderSmn zu sein schien. — Es sind zu 
dieser Reflexión die beiden Momente der Furcht und des Dienstes über- 
haupt sowie des Bildens notwendig, und zugleich beide auf eine allge- 
meine Weise. Ohne die Zucht des Dienstes und Gehorsams bleibt die 
Furcht beim Formellen stehen und verbreitet sich nicht über die 
bewufite Wirklichkeit des Daseins. Ohne das Bilden bleibt die Furcht 
innerlich und stumm, und das Bewufitsein wird nicht für es selbst, For- 
miert das Bewufitsein ohne die erste absolute Furcht, so ist es nur ein 
eitler eigener Sinn; denn seine Form oder Negativitát ist nicht die Nega- 
tivitát ansich; und sein Formieren kann ihm daher nicht das Bewufitsein 
seiner ais des Wesens geben. Hat es nicht die absolute Furcht, sondern 
28| nur einige Angst ausgestanden, so ist das negative Wesen ihm ein Aulfier- 
liches geblieben, seine Substanz ist von ihm nicht durch und durch 
angesteckt. Indem nicht alie Erfüllungen seines natürlichen Bewufitseins 
wankend geworden, gehort es an sich noch bestimmtem Sein an-, der 
eigene Sinn ist Eigensinn , eine Freiheit, welche noch innerhalb der 
Knechtschaft stehenbleibt. Sowenig ihm die reine Form zum Wesen wer- 
den kann, sowenig ist sie, ais Ausbreitung über das Einzelne betrachtet, 
allgemeines Bilden, absoluter Begriff, sondern eine Geschicklichkeit, 
welche nur über einiges, nicht über die allgemeine Macht und das ganze 
gegenstándliche Wesen máchtig ist. 


>i I B. Freiheit des Selbstbewusstseins; 

Stoizismus, Skeptizismus 

UND DAS UNGLÜCKLICHE BEWUSSTSEIN 

Dem selbstándigen Selbstbewufitsein ist einesteils nur die reine 
Abstraktion des Ich sein Wesen, und andernteils, indem sie sich ausbildet 
muí sich Unterschiede gibt, wird dies Unterscheiden ihm nicht zum 
gcgcnslandlichen ansichseienden Wesen; dies Selbstbewufitsein wird also 
niclu ein in seiner Einfachheit sich wahrhaft unterscheidendes oder in 
dieser absoluten Unterscheidung sich gleichbleibendes Ich. Das in sich 
zurückgedrángte Bewufitsein hingegen wird sich im Formieren ais Form 
der gebildeten Dinge zum Gegenstande, und an dem Herrn schaut es 
das Fürsichsein zugleich ais Bewufitsein an. Aber dem dienenden 
Bewufitsein ais solchem fallen diese beiden Momente — seiner selbst ais 
selbstándigen Gegenstandes und dieses Gegenstandes ais eines Bewufit 
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donde sólo parecía ser sentido extraño.- Para esta reflexión son necesarios los 
dos momentos, el temor y el servicio en general, así como el formar y cultivar, 
y, a la par, ambos lo son de un modo universal. Sin la disciplina del servicio y la 
obediencia, el temor se queda estancado en lo formal, y no se difunde por la 
efectiva realidad consciente de la existencia. Sin el cultivar y formar, el temor 
permanece como interior y mudo, y la conciencia no llega a ser para ella 
misma. Si la conciencia da forma sin el primer temor absoluto, se trata tan sólo 
de vanidad del sentido propio; pues su forma o negatividad no es la negatividad 
en sí; y por ello, su actividad de dar forma no puede darle la conciencia de sí 
como esencia. Si la conciencia no ha resistido al temor absoluto, sino tan sólo a 
algunos miedos, la esencia negativa no deja de serle algo exterior, su substan 
cia no está contaminada por ella de cabo a rabo. En tanto que no han temblado 
todos los rellenos de su conciencia natural, ella sigue perteneciendo en sí al ser 
determinado; el sentido propio es obstinación 8o , una libertad que aun I perma 
nece estancada dentro de la servidumbre. La forma pura, igual que no puede 
convertírsele en esencia, tampoco es, considerada como una extensión sobre 
lo singular, un formar y cultivar universal, concepto absoluto, sino una destreza 
que sólo puede unas pocas cosas, pero no domina el poder universal y toda la 
esencia objetual. 


B. Libertad de laautogonciengia; 

EL ESTOICISMO, EL ESCEPTICISMO 
Y LA CONCIENCIA DESDICHADA 

A ojos de la autoconciencia autónoma, por una parte, sólo la pura absl rae 
eión del yo es su esencia, y por otra, en tanto que esa abstracción se forma y 
cultiva y se dota de diferencias, este diferenciar no se le convierte en una esen 
cia objetual que sea-en-sí; con lo que, entonces, esta autoconciencia no llega 
a ser algo que se diferencie verdaderamente en su simplicidad, o un yo que 
permanezca igual a sí en esta diferenciación absoluta. En cambio, la conciencia 
a la que se ha hecho retroceder dentro de sí, en el acto de dar forma, en cuanto 
que forma de cosas elaboradas, deviene ante sí misma un objeto, y al mismo 


propias representaciones» (Adehmtf), también la «inteligencia», la «mentalidad». el 
modo de ver y percibir. 

Ito í.igcnsitm . Hay aquí un juego de palabras de llcgcl: Irruir al ntfnirSuitu sentido propio romo 
intrnrióii propia, y rn rsr sentido, autonomía y libertad, significa *obslmarión •», 

«terquedad «, * toxudex». 


hu*l 
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seins und hiermit seines eigenen Wesens — auseinander. Indem aber für 
uns oder an sich die Form und das Fürsichsein dasselbe ist und im I Begriffe des 
selbstándigen Bewufitseins das Ansichsein das Bewufttsein ist, so ist die Seite 
des Ansichseins oder der Dingheit , welche die Form in der Arbeit erhielt, 
keine andere Substanz ais das Bewufitsein, und es ist uns eine neue 
Gestalt des Selbstbewufttseins geworden; ein BewuEtsein, welches sich ais 
die Unendlichkeit oder reine Bewegung des Bewufttseins das Wesen ist; 
welches denkt oder freies Selbstbewufitsein ist. Denn nicht ais abstraktes Ich, 
sondern ais Ich, welches zugleich die Bedeutung des Ansichseins hat, sich 
Gegenstand sein oder zum gegenstándlichen Wesen sich so verhalten, 
da£ es die Bedeutung des Fürsichseins des Bewufitseins hat, für welches es 
ist, heiftt denken . — Dem Denken bewegt sich der Gegenstand nicht in Vor- 
stellungen oder Gestalten, sondern in Begrijfen , d.h. in einem unter- 
schiedenen Ansichsein, welches unmittelbar für das Bewufttsein kein 
unterschiedenes von ihm ist. Das Vorgestellte, Gestaltete, Seiende ais solches hat 
die Form, etwas anderes zu sein ais das Bewu£tsein; ein Begriff aber ist 
zugleich ein Seiendes , und dieser Unterschied, insofern er an ihm selbst 
ist, ist sein bestimmter Inhalt, — aber darin, da£ dieser Inhalt ein 
begriffener zugleich ist, bleibt es sich seiner Einheit mit diesem 
bestimmten und unterschiedenen Seienden unmittelbar bewu£t, nicht wie 
bei der Vorstellung, worin es erst noch besonders sich zu erinnern hat, 
dafi dies seine Vorstellung sei, sondern der Begriff ist mir unmittelbar 
mein I Begriff. Im Denken bin Ich/reí, weil ich nicht in einem Anderen 
bin, sondern schlechthin bei mir selbst bleibe und der Gegenstand, der 
mir das Wesen ist, in ungetrennter Einheit mein Fürmichsein ist; und 
meine Bewegung in Begriffen ist eine Bewegung in mir selbst. — Es ist 
aber in dieser Bestimmung dieser Gestalt des Selbstbewufttseins wesent- 
lich dies festzuhalten, da£ sie denkendes Bewutetsein überhaupt oder ihr 
Gegenstand unmittelbare Einheit des i4nsíc/iseíns und des Fürsichseins ist. Das 
sich gleichnamige Bewu£tsein, das sich von sich selbst abstoftt, wird sich 
ansichseiendes Element; aber es ist sich dies Element nur erst ais allgemeines 
Wesen überhaupt, nicht ais dies gegenstándliche Wesen in der Entwick- 
lung und Bewegung seines mannigfaltigen Seins. 

Diese Freiheit des SelbstbewuÉtseins hat bekanntlich, indem sie ais 
ihrer bewuftte Erscheinung in der Geschichte des Geistes aufgetreten ist, 
Stoizismus gehei£en. Sein Prinzip ist, dafi das Bewu£tsein denkendes Wesen 
ist und etwas nur Wesenheit für dasselbe hat oder wahr und gut für es ist, 
ais das Bewufttsein sich darin ais denkendes Wesen verhált. 
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tiempo, en cuanto conciencia, contempla en el seniora! ser-para sí. Pero ante 
la conciencia servidora como tal, estos dos momentos, -el de sí misma como 
objeto autónomo, y el de este objeto como una conciencia, y por ende, como su 
propia esencia- caeny se disocian. En tanto, sin embargo, quepara nosotros o 
en sí la forma y el ser-para-sí son lo mismo, y que en el concepto de la concien¬ 
cia autónoma el ser-en sí es la conciencia, el lado del ser-en-sí o de la cosidad , 
que es el que adquiere forma en el trabajo, no es, entonces, otra substancia que 
la conciencia, y nos ha advenido una nueva figura de la autoconciencia; una 
conciencia que, en cuanto infinitud, o movimiento puro de la conciencia, se es 
a sí esencia ; una conciencia que piensa , o que es autoconciencia libre. Pues, 
serse objeto, no como yo abstracto , sino como un yo que tiene al mismo tiempo 
el significado del ser-en-sí , o comportarse respecto a la esencia objetual de 
manera tal que ésta tenga el significado del ser-para-sí de la conciencia para la 
que es: eso es lo que se llamapensar. -Para el pensar, el objeto no se mueve en 
representaciones, ni en figuras, sino en conceptos , es decir, en un ser-en-sí 
diferente que, de modo inmediato, no es para la conciencia I algo diferente de 
(‘lia. Lo representado , lo que ha recibido figura, lo ente, tiene, en cuanto tal, la 
forma de ser algo otro y distinto que la conciencia; mientras que un concepto 
es, a la vez, un ente —y esta diferencia, en la medida en que está en él mismo, es 
su contenido determinado -, pero, siendo este contenido, a la vez, un conte¬ 
nido concebido, la conciencia permanece inmediatamente consciente de su 
unidad con este ente determinado y diferenciado; no como en el caso de la 
representación, donde primero tiene que acordarse especialmente de que esa 
es ,su representación; sino que el concepto me es inmediatamente mi concepto. 
A! pensar, jo soylibre , porque no soy en otro, sino que, simplemente, perma 
ne/.eo en mí mismo, cabe mí, y el objeto que me es esencia es, en una unidad 
inseparable, mi ser-para-mí; y mi movimiento en los conceptos es un moví 
miento dentro de mí mismo.— Pero en esta determinación de esta figura de la 
nuloeonciencia se ha de retener esencialmente que tal figura es conciencia pen 
sanie en general, o que su objeto es unidad inmediata del ser-en-sí y del ser para 
si. I ,a conciencia homónima a sí que se repele de sí misma deviene, a sus pro 
p i os ojos, elemento que-es-en-sí ; pero, de primeras, sólo ella se es este elemento 
corno esencia universal en general, no como esta esencia objetual dentro del 
desarrollo y movimiento de su ser múltiple. 

Corno es bien sabido, a esta libertad de la autoconciencia, en tanto que 
mira en escena como su aparición consciente en la historia del espíritu, se le 
ha llamado Estoicismo. Su principio es que la conciencia es esencia pensante, y 
que algo sólo tiene escorial idad para ella, o es verdadero y bueno para ella, en 
cuanto la conciencia se comporte hacia ello como esencia pensante. 
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Die vielfache sich in sich unterscheidende Ausbreitung, Vereinze- 
lung und Verwicklung des Lebens ist der Gegenstand, gegen welchen die 
Begierde und die Arbeit tátig ist. Dies vielfache Tun hat sich nun in die 
einfache Unterscheidung zusamlmengezogen, welche in der reinen 
Bewegung des Denkens ist. Nicht der Unterschied, welcher sich ais 
bestimmtes Ding oder ais Bewuftsein eines bestimmten natürlichen Daseins , ais ein 
Gefühl oder ais Begierde und ¿jveckfür dieselbe, ob er durch das eigene oder 
durch einfremdesBewuftseinge setzt sei, hat mehr Wesenheit, sondern aliein 
der Unterschied, der ein gedachter oder unmittelbar nicht von mir unter- 
schieden ist. Dies Bewufttsein ist somit negativ gegen das Verháltnis der 
Herrschaft und Knechtschaft; sein Tun ist, in der Herrschaft nicht seine 
Wahrheit an dem Knechte zu haben, noch ais Knecht seine Wahrheit an 
dem Willen des Herrn und an seinem Dienen, sondern wie auf dem 
Throne so in den Fesseln, in aller Abhangigkeit seines einzelnen Daseins 
frei zu sein und die Leblosigkeit sich zu erhalten, welche sich bestándig 
aus der Bewegung des Daseins, aus dem Wirken wie aus dem Leiden, in 
die einfache Wesenheit des Gedankens zurückzieht. Der Eigensinn ist die Freiheit, 
die an eine Einzelheit sich befestigt und innerhalb der Knechtschaft steht, 
der Stoizismus aber die Freiheit, welche unmittelbar immer aus ihr her 
und in die reine AHgemeinheit des Gedankens zurückkommt; ais allgemeine 
Form des Weltgeistes nur in der Zeit einer allgemeinen Furcht und 
Knechtschaft, aber auch einer allgemeinen Bildung auftreten konnte, 
welche das Bilden bis zum Denken gesteigert hatte. 

i Ob nun zwar diesem Selbstbewu&tsein weder ein anderes ais es 
noch die reine Abstraktion des Ich das Wesen ist, sondern Ich, welches 
das Anderssein, aber ais gedachten Unterschied an ihm hat, so date es in 
seinem Anderssein unmittelbar in sich zurückgekehrt ist, so ist dies sein 
Wesen zugleich nur ein abstraktes Wesen. Die Freiheit des Selbstbewufit- 
soins ist gleichgültig gegen das natürliche Dasein, hat darum dieses ebensofrei 
entlasscn * und die Ref exion ist eine gedoppehe. Die Freiheit im Gedanken hat 
nur den remen Gedanken zu ihrer Wahrheit, die ohne die Erfüllung des 
Febens ist, und ist also auch nur der Begriff der Freiheit, nicht die 
lebendige Freiheit selbst; denn ihr ist nur erst das Denken überhaupt das 
Wesen, dio Form ais solche, welche von der Selbstándigkeit der Dinge 
weg in sich zurückgegangen ist. Indem aber die Individualitát ais han- 
delnd sich lebendig darstellen oder ais denkend die lebendige Welt ais 
<*in System des Gedankens fassen sollte, so müfite in dem Gedanken selbst für 
jene Ausbreitung ein ¡nhali dessen, was gut, für diese, was wahr ist, liegen; 
damit durchausin demjenigen, was für das Bewufítsein ist, kein anderes Ingredi - 
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La expansión de la vida, plural y diferenciándose dentro de si, su singula 
rización y en! revenimiento, son el objeto contra el que actúan el deseo y el tra¬ 
bajo. Ahora, esta actividad plural se ha contraído en la diferenciación simple 
que hay en el movimiento puro del pensar. No es ya la diferencia que se es a sí 
como cosa determinada, o como conciencia de una existencia natural determi¬ 
nada, como un sentimiento, o como deseo y finalidad para éste , ya venga puesta 
ésta por la conciencia propia o por una conciencia extraña , lo que tiene esencia - 
lidad; sino que únicamente la tiene la diferencia que sea una diferencia pen¬ 
sada , o que no sea inmediatamente diferente de mí. Esta conciencia es, por 
ende, negativa frente a la relación del señorío y la servidumbre; su actividad es 
tal que, si ocupa el señorío, no tiene su verdad en el siervo, y si es siervo, tam 
poco tiene su verdad en la voluntad del señor y en el servicio de éste, sino que, 
lo mismo sentada en el trono que atada con cadenas*, cualquiera que sea la 
dependencia de su existencia singular, es libre, y conserva para sí la apatía que 
se retira continuamente del movimiento de la existencia, tanto del obrar como 
del padecer, y se recoge en la esencialidad simple del pensamiento . La obstina 
ción i es la libertad que se aferra a una singularidad y se queda detenida dentro 
de la servidumbre, mientras que el estoicismo es la libertad que, a partir inme¬ 
diatamente de ella, retorna a la universalidad pura del pensamiento; en cuanto 
forma universal del espíritu del mundo, sólo podía entrar en escena en la época 
en que el temor y la servidumbre eran universales, pero también en la época de 
una cultura universal que había elevado la práctica de formar y cultivar hasta el 
pensamiento. 

Ahora bien, aunque para esta autoconciencia la esencia no sea ni otro dis 
tinto de ella ni la abstracción pura del yo, sino el yo que tiene al ser-otro en él 
-pero como diferencia pensada, de tal manera que, en su ser otro, ha rotor 
nado inmediatamente dentro de sí- aún así, al mismo tiempo, esta esencia 
suya sólo es una esencia abstracta. La libertad de la autoconciencia es indiferente 
frente a la existencia natural, por lo que ha dejado igualmente libre a ésta , y la 
reflexión es una reflexión doble . La libertad en el pensamiento no tiene por ver 
dad suya más que al pensamiento puro, una verdad que no se ha llenado de vida; 
también es, entonces, solamente el concepto de la libertad, no la libertad viva 
misma; pues, para ella, la esencia, de primeras, es sólo el pensar sin más, la 
forma como tal que, alejada de la autonomía de las cosas, ha retornado dentro 
de sí. Pero, en tanto que la individualidad, en cuanto que es agente, debería 
presentarse viva, o, en cuanto que es pensante, debería captar el mundo vivo 
corno un sistema de. pensamiento, en el pensamiento mismo tendría que residir 
para cada expansión un contenido de lo que es bueno para ésta, de lo que es ver 
(ladero; ello, con H fin de que en aquello que es para la conciencia, no baya abso 
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ons wáre ais der Begriff, der das Wesen ist. Allein so wie er hier ais 
Abstraktion von der Mannigfaltigkeit der Dinge sich abtrennt, hat er keinen 
Inhalt an ihm selbst, sondern einen gegebenen. Das Bewufttsein vertilgt den 
Inhalt wohl ais ein fremdes Sein , indem es ihn denkt; aber der Belgriff ist 
bestimmter Begriff, und diese Bestimmtheít desselben ist das Fremde, das er an 
ihm hat. Der Stoizismus ist darum in Verlegenheit gekommen, ais er, wie 
der Ausdruck war, nach dem Kriterium der Wahrheit überhaupt gefragt 
wurde, d.h. eigentlich nach einem Inhalte des Gedankensselbst. Auf die Frage 
an ihn, ¿msgut und wahr ist, hat er wieder das inhaltlose Denken selbst zur 
Antwort gegeben: in der Vernünftigkeit solí das Wahre und Gute beste- 
hen. Aber diese Sichselbstgleichheit des Denkens ist nur wieder die reine 
Form, in welcher sich nichts bestimmt; die allgemeinen Worte von dem 
Wahren und Guten, der Weisheit und der Tugend, bei welchen er ste- 
henbleiben muf?>, sind daher wohl im allgemeinen erhebend, aber weil 
sie in der Tat zu keiner Ausbreitung des Inhalts kommen konnen, fangen 
sie bald an, Langeweile zu machen. 

Dieses denkende Bewulksein so, wie es sich bestimmt hat, ais die 
abstrakte Freiheit, ist also nur die unvollendete Negation des Andersseins; 
aus dem Dasein nur in sich zurückgezogen , hat es sich nicht ais absolute Nega¬ 
tion desselben an ihm vollbracht. Der Inhalt gilt ihm zwar nur ais Gedanke, 
aber dabei auch ais bestimmter, und die Bestimmtheit ais solche zugleich. 

Der Skeptizismus ist die Realisierung desjenigen, wovon der Stoizismus 
nur der Begriff, — und die wirkliche Erfahrung, was die Freiheit des 
Gedankens I ist; sie ist ansich das Negative und muli sich so darstellen. Mit 
der Reflexión des Selbstbewufttseins in den einfachen Gedanken seiner 
selbst ist ihr gegenüber in der Tat aus der Unendlichkeit das selbstándige 
Dasein oder die bleibende Bestimmtheit herausgefallen; im Skeptizismus 
wird nun furdas Bewufltsein die gánzliche Unwesentlichkeit und Unselbstan- 
digkeit dieses Anderen; der Gedanke wird zu dem vollstándigen, das Sein 
der uielfach bestimmten Welt vernichtenden Denken, und die Negativitát des 
f'reien Selbstbewufttseins wird sich an dieser mannigfaltigen Gestaltung 
des Lebens zur realen Negativitát. — Es erhellt, date, wie der Stoizismus 
dem Begriffe des selbstandigen Bewufttseins, das ais Verháltnis der Herrschaft 
und Knechtschaft erschien, entspricht, so entspricht der Skeptizismus 
der Realisierung desselben ais der negativen Richtung auf das Anderssein, 
der Begierde und der Arbeit. Aber wenn die Begierde und die Arbeit die 
Negation nicht für das SelbstbewuRtsein ausführen konnten, so wird 
dagegen diese polemische Richtung gegen die vielfache Selbstándigkeit 
der Dinge von Erfolg sein, weil sir ais in sich vorher vollendetes freies 
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hitamente ningún otro ingrediente distinto del concepto, que es la esencia. Sólo 
que el concepto, igual que, en cuanto abstracción , se separa aquí de la multiplici¬ 
dad de las cosas, tampoco tiene ningún contenido en él mismo , sino un contenido 
dado . No cabe duda de que, al pensario, la conciencia aniquila el contenido en 
cuanto ser extraño; pero el concepto es concepto determinado, y esta determini- 
dad del concepto es lo extraño que éste tiene en él. Por eso, el estoicismo se 
quedaba perplejo cuando se le preguntaba, como dice la expresión, por el crite¬ 
rio de verdad en general, es decir, por un contenido de pensamiento mismo pro¬ 
piamente dicho, A la pregunta que se le hacía de lo que es bueno y verdadero, 
volvía a dar por respuesta el pensar carente de contenido ; lo verdadero y lo bueno 
debían consistir en la racionalidad, en la adecuación a la razón*. Pero esta seip- 
seigualdad del pensar vuelve a ser tan sólo la forma pura, en la cual no se deter¬ 
mina nada; de ahí que las palabras universales de lo verdadero y lo bueno, de la 
sabiduría y la virtud, en las que él quería detenerse, produjeran, en términos 
generales, cierta elevación; pero como, de hecho, no podían de ningún modo 
expandir el contenido, muy pronto empezaron a resultar aburridas. 

Esta conciencia pensante, tal como ella se ha determinado, como libertad 
abstracta, es, entonces, sólo la negación inacabada del ser-otro; habiéndose 
retirado de la existencia para recogerse dentro de sí, no se ha completado en 
ella como negación absoluta de ese ser-otro. I Cierto es que, a sus ojos, el con- [119] 
tenido vale sólo como pensamiento, pero justamente también como pensa¬ 
miento determinado , y al mismo tiempo, la determinidad vale como tal. 

El escepticismo es la realización de aquello de lo que el estoicismo es sólo et 
concepto... y la experiencia efectiva de lo que es la libertad del pensamiento; 
ésta es en-sí lo negativo, y asi es como tiene que presentarse. Con la reflexión 
de la autoconciencia en el pensamiento simple de ella misma, ha venido a caer 
frente a ella, en efecto, desprendiéndose de la infinitud, la existencia autó¬ 
noma o la determinidad que permanece; ahora, en el escepticismo, adviene 
para la conciencia toda la índole inesencial y falta de autonomía de eso otro-, el 
pensamiento se convierte en el pensar entero que aniquila el ser del mundo 
pluralmente determinado , y la negatividad de la autoconciencia libre se con¬ 
vierte en negatividad real en esta configuración múltiple de la vida. - Es evi¬ 
dente que, así como el estoicismo corresponde al concepto de conciencia autó¬ 
noma que aparecía como relación de señorío y servidumbre, el escepticismo 
corresponde a la realización de dicha relación en cuanto orientación negativa 
hacia el ser-otro, en cuanto deseo y trabajo. Pero si el deseo y el trabajo no 
podían ejecutarla negación para la autoconciencia, en cambio, esta orientación 
polémica hacia la autonomía plural de las cosas sí tendrá éxito, porque se 
vuelve contra ellas en cuanto autoconciencia líbre previamente acabada dentro 
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Selbstbewuíitsein sich gegen sie kehrt; bestimmter, weil sie das Denken oder 
(lie Unendlichkeit an ihr selbst hat und hierin die Selbstándigkeiten nach 
ihrem Unterschiede ihr nur ais verschwindende Grófeen sind. Die 
Unterschiede, welche im reinen Denken seiner selbst nur die Ablstrak- 
tion der Unterschiede sind, werden hier zu alien Unterschieden und alies 
unterschiedene Sein zu einem Unterschiede des Selbstbewufttseins. 

I fierdurch hat sich das Tun des Skepti^ismus überhaupt und die Weise 
desselben bestimmt. Er zeigt die dialektische Bewegung auf, welche die sinnli- 
che Gewiíiheit, die Wahrnehmung und der Verstand ist, sowie auch die 
Unwesenheit desjenigen, was in dem Verháltnisse des Herrschens und 
des Dienens und was für das abstrakte Denken selbst ais Bestimmtes gilt. 
Jenes Verháltnis fa£t eine bestimmte Weise zugleich in sich, in welcher auch 
sittliche Gesetze ais Gebote der Herrschaft vorhanden sind; die Bestim- 
mungen im abstrakten Denken aber sind Begriffe der Wissenschaft, in 
welche sich das inhaltslose Denken ausbreitet und den Begriff auf eine in 
der Tat nur áufterliche Weise an das ihm selbstándige Sein, das seinen 
Inhalt ausmacht, hángt und nur bestimmíe Begriffe ais geltende hat, es sei, 
daR sie auch reine Abstraktionen sind. 

Das Dialektische ais negative Bewegung, wie sie unmittelbar ist, erscheint 
dom Bewufttsein zunáchst ais etwas, dem es preisgegeben und das nicht 
durch es selbst ist. Ais Skeptújsmus hingegen ist sie Moment des Selbstbewuftt- 
seins, welchem es nicht geschieht, da£ ihm, ohne zu wissen wie, sein Wahres 
und Reelles verschwindet, sondern welches in der Gewiftheit seiner Freiheit 
dies andere für reell sich I Gebende selbst verschwinden láftt; nicht nur das 
Gegenstándliche ais solches, sondern sein eigenes Verhalten zu ihm, worin 
es ais gegenstándlich gilt und geltend gemacht wird, also auch sein Whhrneh- 
men sowie sein Befestigen dessen, was es in Gefahr ist zu verberen, die Sophisterei 
und sein aussich bestimmtes und festgesettfes Wahres ; durch welche selbstbewuftte 
Negation es die Gewifiheit seiner Freiheit sichfur sich selbst verschafft, die Erfahrung 
derselben hervorbringt und sie dadurch zur Wahrheit erhebt. Was verschwin- 
drt, ist das Bestimmte oder der Unterschied, der, auf welche Weise und 
wnher es sei, ais fester und unwandelbarer sich aufstellt. Er hat nichts B 1 ei- 
hcndes an ihm und mu/?dem Denken verschwinden, weil das Unterschie- 
dcne ehen dies ist, nicht an ihmselbstzu sein, sondern seine Wesenheit nur in 
einem Anderen zu haben; das Denken aber ist die Einsicht in diese Natur 
des Unterschiedenen, es ist das negative Wesen ais einfaches. 

Das skeptische Selbstbewufitsein erfáhrt also in dem Wandel alies des¬ 
sen, was sich für es befestigen will, seine eigene Freiheit ais durch es selbst 
sich gegeben und erhalten; es ist sich diese Ataraxie des sich selbst Denkens, 
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d<* hí; dicho de modo más determinado, porque tiene en ella misma id pensar o 
la infinitud, y do ese modo, a sus ojos, osas cosas autónomas conforme a sus 
diferencias, sólo son en cuanto magnitudes evanescentes. Las diferencias, que, 
dentro del pensar puro de ella misma, sólo son la abstracción de las diferen¬ 
cias, se convierten aquí en todas las diferencias, y todo ser diferente se con¬ 
vierte en una diferencia de la autoconciencia. 

Con esto hemos determinado la actividad del escepticismo en general, y el 
modo del mismo. Él señala el movimiento dialéctico que es la certeza sensorial, 
la percepción y el entendimiento; así como también la falta de esencialidad de 
lo que, en la relación de dominar y servir, y para el pensar abstracto mismo, 
vale como algo determinado. Esa relación comprehende dentro sí, al mismo 
tiempo, un modo determinado en el que también están presentes las leyes éti¬ 
cas como mandatos de dominio; pero las determinaciones que hay dentro del 
pensar abstracto son conceptos de la ciencia en los que el pensar carente de 
contenido se expande, cuelga el concepto, de un modo que de hecho sólo es 
externo, del ser que a sus ojos es autónomo, el ser que constituye su contenido, 
y tiene por válidos solamente conceptos determinados, a no ser que sean tam¬ 
bién absracciones puras. 

El movimiento dialéctico en cuanto negativo, tal como es inmediatamente, 
le aparece a la conciencia primero como algo a lo que ella ha sido entregada, y 
que no es gracias a ella. En cuanto escepticismo , en cambio, ese movimiento es 
un momento de la autoconciencia, I a la cual no le acontece que, sin que ella (1201 
sepa cómo, le desaparezcan lo que ella tiene por verdadero y real suyos, sino 
que ella, en la certeza de su libertad, hace desaparecer esto que se ofrece como 
real; no sólo lo objetual como tal, sino su propio comportamiento hacia ello, en 
el que vale como objetual, y es hecho valer-, esto es, también hace desaparecer 
su percibir , así como su fijarfirmemente lo que ella, la conciencia, está en peligro 
de perder, la sofistería* y lo que la conciencia tiene por verdadero , determinado y 
firmemente sentado a partir de sí; a través de esta negación autoconsciente se 
procura para sí misma la certeza de su libertad , produce la experiencia de ésta y la 
eleva por esta vía hasta la verdad. Lo que desaparece es lo determinado, o la 
diferencia que, sea de la manera que sea y venga de donde venga, se plantea 
como diferencia firme e inalterable. No tiene en ella nada permanente, y 
puesta ante los ojos del pensar, tiene que desaparecer, porque lo diferente es 
precisamente esto: no ser en ello mismo , sino tener su esencialidad solamente 
en otro; pero el pensar es la intelección dentro de esta naturaleza de lo dife¬ 
rente, es la esencia negativa en cuanto simple. 

La conciencia escéptica, entonces, en la mutación de todo lo que quiere 
fijarse sólidamente fiara ella, hace la experiencia de su propia libertad como 
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die unwandelbare und wahrhafie Gewifíheit seiner selbst, Sie geht nicht aus einem 
Fremden, das seine vielfache Entwicklung in sich zusammenstürzte, ais ein 
Resultat hervor, welches sein Werden hinter sich hátte; sondern das 
*8] Bewufttsein selbst ist die absolute dialektische Unruhe, I dieses Gemisch von sinn- 
lichen und gedachten Vorstellungen, deren Unterschiede zusammenfallen 
und deren Gleichheit sich ebenso — denn sie ist selbst die Bestimmtheit gegen das 
Ungleiche — wieder auflóst. Dies Bewufttsein ist aber eben hierin in der Tat, 
statt sichselbstgleiches Bewufetsein zu sein, nur eine schlechthin zufállige 
Verwirrung, der Schwindel einer sich immer erzeugenden Unordnung. Es 
ist diesfur sich selbst; denn es selbst erhált und bringt diese sich bewegende Ver¬ 
wirrung hervor. Es bekennt sich darum auch dazu, es bekennt, ein ganz 
zu falliges, einzelnes Bewufttsein zu sein — ein Bewufttsein, das empirisch ist, sich 
nach dem richtet, was keine Realitát für es hat, dem gehorcht, was ihm kein 
Wesen ist, das tut und zur Wirklichkeit bringt, was ihm keine Wahrheit hat. 
Aber ebenso, wie es sich auf diese Weise ais einzelnes , zufalliges und in der Tat 
tierisches Leben und verlorenes SelbstbewuJksein gilt, macht es sich im 
Gegenteile auch wieder zum alígemeinen sichselbstgleichen; denn es ist die Negati- 
vitát aller Einzelheit und alies Unterschiedes. Von dieser Sichselbstgleich- 
heit oder in ihr selbst vielmehr fállt es wieder in jene Zufálligkeit und Ver¬ 
wirrung zurück, denn eben diese sich bewegende Negativitát hat es nur mit 
Einzelnem zu tun und treibt sich mit Zufálligem herum. Dies Bewufitsein 
ist also diese bewufttlose Faselei, von dem einen Extreme des sichselbstglei- 
:wl chen Selbstbewufttseins zum andern des I zufálligen, verworrenen und ver- 
wirrenden Bewufttseins hinüber- und herüberzugehen. Es selbst bringt 
diese beiden Gedanken seiner selbst nicht zusammen; es erkennt seine 
Freiheit einmal ais Erhebung über alie Verwirrung und alie Zufálligkeit des 
Daseins und bekennt sich ebenso das andereMal wieder ais ein Zurückfallen in 
die JJnwesentlichkeit und ais ein Herumtreiben in ihr. Es láftt den unwesentli- 
chen Inhalt in seinem Denken verschwinden, aber eben darin ist es das 
Bewu&tsein eines Unwesentlichen; es spricht das absolute Verschwinden aus, 
aber das Aussprechen IST, und dies Bewufttsein ist das ausgesprochene Ver¬ 
schwinden; es spricht die Nichtigkeit des Sehens, Hórens usf. aus, und es 
sieht, hort usf. selbst ; es spricht die Nichtigkeit der sittlichen Wesenheiten aus 
und macht sie selbst zu den Máchten seines Handelns. Sein Tun und seine 
Worte widersprechen sich immer, und ebenso hat es selbst das gedoppelte 
widersprechende Bewufitsein der Unwandelbarkeit und Gleichheit und der 
vólligen Zufálligkeit und Ungleichheit mit sich. Aber es hált diesen Wider- 
spruch seiner selbst auseinander und vcrhált sich darüber wie in seiner rein 
negativen Bewegung überhaupt. Wird ihm die Ghichheit aufgczeigt, so zeigt es 
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otorgada y conservada por ella misma? es esta ataraxia del pensarse a sí misma, 
la certeza de sí misma , inmutable y de verdad. Tal certeza no se desprende de algo 
extraño que derrumbara dentro de sí su múltiple desarrollo como un resultado 
que tuviera un devenir detrás? sino que la propia conciencia es la inquietud dia¬ 
léctica absoluta , esa mezcla de representaciones sensoriales y pensadas cuyas 
diferencias coinciden y cuya igualdad -por ser ella misma la determinidad 
frente a lo desigual— vuelve, en la misma medida, a disolverse. Pero aquí, de 
hecho, esta conciencia, en lugar de conciencia igual a sí misma, no es ni más ni 
menos que una confusión azarosa, el vértigo de un desorden que está siempre 
engendrándose. Lo es para sí misma ? pues ella misma conserva y produce esta 
confusión en movimiento. Por eso, también confiesa serlo, confiesa ser una 
conciencia totalmente contingente , singular : una conciencia que es empírica , que 
se rige por lo que no tiene ninguna realidad para ella, que obedece a lo que a 
sus ojos no es esencia, que hace y lleva hasta la realidad efectiva lo que a sus 
ojos no tiene verdad. Pero, en la misma medida, igual que a sí misma se consi¬ 
dera una vida singular , contingente y, de hecho, animal*, una autoconciencia per¬ 
dida, también, al contrario, hace a su vez de sí una conciencia universal e igual a 
sí misma ? pues ella es la negatividad de toda singularidad y de toda diferencia. 
Desde esta seipseigualdad, o más bien dentro de ella misma, vuelve a caer en 
esa contingencia y confusión, pues justo esta negatividad semoviente trata sólo 
con lo singular, y anda ocupada con lo contingente. Esta conciencia es, enton¬ 
ces, ese desatino sin conciencia, I consistente en andar yendo y viniendo desde 
el extremo de la autoconciencia seipseigual hasta el otro de la conciencia con¬ 
tingente, confundida y confundente. Ella misma no llega a juntar estos dos 
pensamientos de sí misma? por un lado reconoce su libertad como elevación 
por encima de toda confusión y toda contingencia de existir, y por otro lado 
vuelve a confesarse como un recaer en la condición inesencial y un estar ocupada 
con ella. Hace desaparecer el contenido inesencial dentro de su pensar, pero 
justamente al hacer eso es la conciencia de algo inesencial? enuncia el desapa 
recer absoluto, pero el enunciar ES, y esta conciencia es el desaparecer enun¬ 
ciado? enuncia la nulidad del ver, del oír, etcétera, y ella misma ve, oye , etcétera? 
enuncia la nulidad de las esencialidades éticas, y se constituye en los poderes 
de su obrar. Siempre se contradicen su hacer y sus palabras, y ella misma tiene 
igualmente consigo la doble conciencia contradictoria de la inmutabilidad y la 
igualdad, de la completa contingencia y la desigualdad. Pero mantiene sepa¬ 
rada esta contradicción que es de ella misma? y se comporta respecto a ella 
como lo hace en general en su movimiento puramente negativo. Si se le señala 
la igualdad, ella señala la desigualdad ? y cuando se le pone delante esta última, 
que ella acaba de enunciar, pasa ella a señalar la igualdad ? de hecho, su pala 
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die Ungleichheit a\xf; und indem ihm diese, die es eben ausgesprochen hat, 
jetzt vorgehalten wird, so geht es zum Aufzeigen der Gleichheit über; sein 
ímoI Gerede ist in der Tat ein Gezánke eigensinniger Junlgen, deren einer A 
sagt, wenn der andere B, und wieder B, wenn der andere A, und die sich 
durch den Widerspruch mit sich selbst die Freude erkaufen, miteinander im 
Widerspruche zu bleiben. 

Im Skeptizismus erfahrt das Bewufttsein in Wahrheit sich ais ein in 
sich selbst widersprechendes Bewufttsein; es geht aus dieser Erfahrung eine 
neue Gestalt hervor, welche die zwei Gedanken zusammenbringt, die der 
Skeptizismus auseinanderhált. Die Gedankenlosigkeit des Skeptizismus 
über sich selbst mu£ verschwinden, weil es in der Tat ein Bewufitsein ist, 
welches diese beiden Weisen an ihm hat. Diese neue Gestalt ist hierdurch 
ein solches, welches fürsich das gedoppelte Bewufitsein seiner ais des sich 
befreienden, unwandelbaren und sichselbstgleichen und seiner ais des 
absolut sich verwirrenden und verkehrenden und das Bewu&tsein dieses 
seines Widerspruchs ist. — Im Stoizismus ist das Selbstbewufitsein die ein- 
fache Freiheit seiner selbst; im Skeptizismus realisiert sie sich, vernichtet 
die andere Seite des bestimmten Daseins, aber verdoppelt sich vielmehr 
und ist sich nun ein Zweifaches. Hierdurch ist die Verdopplung, welche 
früher an zwei Einzelne, an den Herrn und den Knecht, sich verteilte, in 
Eines eingekehrt; die Verdopplung des Selbstbewufttseins in sich selbst, 
welche im Begriffe des Geistes wesentlich ist, ist hiermit vorhanden, aber 
noch nicht ihre Einheit, und das unglückliche Bewufitsein ist das Bewul&tsein 
[141] seiner I ais des gedoppelten, nur widersprechenden Wesens. 

Dieses unglückliche, in sich entzweite Bewufetsein muft also, weil dieser 
Widerspruch seines Wesens sich ein Bewufttsein ist, in dem einen Bewuftt- 
sein immer auch das andere haben und so aus jedem unmittelbar, indem 
es zum Siege und zur Ruhe der Einheit gekommen zu sein meint, wieder 
daraus getrieben werden. Seine wahre Rückkehr aber in sich selbst oder 
seine Versohnung mit sich wird den Begriff des lebendig gewordenen 
und in die Existenz getretenen Geistes darstellen, weil an ihm schon dies 
ist, dafi es ais ein ungeteiltes Bewufttsein ein gedoppeltes ist: es selbst ist das 
Schauen eines Selbstbewufitseins in ein anderes, und es selbst fsíbeide, 
und die Einheit beider ist ihm auch das Wesen; aber es fürsich ist sich 
noch nicht dieses Wesen selbst, noch nicht die Einheit beider. 

Indem es zunáchst nur die unmittelbare Einheit beider ist, aber für es 
nicht beide dasselbe, sondern entgegengesetzte sind, so ist ihm das eine, 
námlich das einfaehe unwandelbare, ais das Wesen; das andero aber, das 
viclfache wandelbare, ais das Ihuvesentlichc. Bride sind jures e¡ na nder frcmde 
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brería es una riña de jóvenes obstinados, en la que uno dice A cuando el otro 
dice B, y luego B, cuando el otro A, y con esta contradicción consigo mismos se 
pagan el placer de seguir contradiciéndose entre ellos . 

En el escepticismo, la conciencia se experimenta, en verdad, como una 
conciencia que se contradice dentro de sí misma; de esta experiencia emerge 
una figura nuem que junta los dos pensamientos que el escepticismo mantenía 
separados. La falta de pensamiento del escepticismo sobre sí mismo tiene que 
desaparecer, pues se trata, de hecho, de una única conciencia que tiene en ella 
esos dos modos. Así, esta nueva figura es tal que es para sí la conciencia doble 
de sí: en cuanto conciencia liberada, inmutable e igual a sí misma, y en cuanto 
conciencia que se confunde y se invierte absolutamente: es la conciencia de 
esta contradicción suya. - En el estoicismo, la autoconciencia es la libertad 
simple de ella misma; en el escepticismo, esa libertad se realiza, anula el otro 
lado de la existencia determinada, pero ella más bien se desdobla, con lo que se 
es a sí una conciencia doble. Por lo cual, este desdoblamiento, que antes* se 
repartía en dos singulares, el señor y el siervo, se vuelve uno-, está aquí pre¬ 
sente, por tanto, el desdoblamiento de la autoconciencia en sí misma, desdo 
blamiento que es esencial en el concepto de espíritu, pero todavía no está pre¬ 
sente su unidad, y la conciencia desdichada es la conciencia de sí en cuanto 
esencia doble que no hace más que contradecirse. 

I Esta conciencia desdichada , escindida dentro de sí, entonces, dado que 
esta contradicción de su esencia se es a sí una única conciencia, ha de tener 
siempre la una conciencia también en la otra, de modo que, en cuanto cree 
haber llegado al triunfo y al reposo de la unidad, tiene inmediatamente que 
verse de nuevo expulsada de ella. Pero su retorno verdadero hacia sí misma, o 
su reconciliación consigo, expondrá el concepto del espíritu que ha llegado a 
ser vivo y ha entrado en la existencia, porque en él ya es esto: que, en cuanto 
que una única conciencia indivisa, es una conciencia doble; ella misma es el 
mirar de una autoconciencia dentro de la otra, y ella misma es ambas, y la un i 
dad de ambas es también a sus ojos la esencia; pero, para sí, ella no se es toda 
vía esta esencia misma, no es todavía la unidad de ambas. 

De primeras, ella es tan sólo la unidad inmediata de ambas , pero ambas no 
son para ella lo mismo, sino contrapuestas, y siendo así, una, a saber, la simple 
e inmutable, le es como la esencia, mientras que la otra, la que es múltiple y 
mudable, le es como lo inesencial. Ambas son un ser extraño para ella ; ella 
misma, por ser la conciencia de esta contradicción, se pone del lado de la con 
ciencia mudable, y es lo inesencial; pero, en cuanto conciencia de la inmutabi 
lidad, o de la esencia simple, a la vez tiene que busearliberar.se de lo ineseneial, 
esto es, de si misma. Pues, aunque ella para si sólo sea, ciertamente, lo muía 
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Wesen; es selbst, weil es das Bewufttsein dieses Widerspruchs ist, stellt sich 
auf die Seite des wandelbaren Bewufitseins und ist sich das Unwesentliche; 
aber ais Bewufitsein der Unwandelbarkeit oder des einfachen Wesens muE 
[142] es zugleich darauf gehen, I sich von dem Unwesentlichen, d.h. sich von 
sich selbst zu befreien. Denn ob es jursich wohl nur das wandelbare und das 
unwandelbare ihm ein Fremdes ist, so ist es selbst e infaches und hiermit 
unwandelbares Bewufttsein, dessen hiermit ais seines Wesens sich bewuftt, 
jedoch so, dafi es selbst für sich wieder nicht dies Wesen ist. Die Stellung, 
welche es beiden gibt, kann daher nicht eine Gleichgültigkeit derselben 
gegeneinander, d.i. nicht eine Gleichgültigkeit seiner selbst gegen das 
Unwandelbare sein; sondern es ist unmittelbar selbst beide, und es ist für 
es die Beziehung beider ais eine Beziehung des Wesens auf das Unwesen, so daíi 
dies letztere aufzuheben ist; aber indem ihm beide gleich wesentlich und 
widersprechend sind, ist es nur die widersprechende Bewegung, in welcher 
das Gegenteil nicht in seinem Gegenteile zur Ruhe kommt, sondern in 
ihm nur ais Gegenteil sich neu erzeugt. 

Es ist damit ein Kampf gegen einen Feind vorhanden, gegen welchen 
der Sieg vielmehr ein Unterliegen, das eine erreicht zu haben vielmehr 
der Verlust desselben in seinem Gegenteile ist. Das Bewufitsein des 
Lebens, seines Daseins und Tuns ist nur der Schmerz über dieses Dasein 
und Tun, denn es hat darin nur das Bewufttsein seines Gegenteils, ais des 
Wesens, und der eigenen Nichtigkeit. Es geht in die Erhebung hieraus 
zum Unwandelbaren über. Aber diese Erhebung ist selbst dies Bewuílt- 
1143I sein; sie ist also unmittelbar das Belwufttsein des Gegenteils, námlich sei¬ 
ner selbst ais der Einzelheit. Das Unwandelbare, das in das BewuRtsein 
tritt, ist ebendadurch zugleich von der Einzelheit berührt und nur mit 
dieser gegenwártig; statt diese im Bewufitsein des Unwandelbaren vertilgt 
zu haben, geht sie darin immer nur hervor. 

In dieser Bewegung aber erfahrt es eben dieses Hervortreten der Einzelheit 
AM Unwandelbaren und des Unwandelbaren an der Einzelheit. Es wird jures die Einzel¬ 
heit überhaupt AM unwandelbaren Wesen und zugleich die seinige an ihm. 
Denn die Wahrheit dieser Bewegung ist eben das Einssein dieses gedoppelten 
Bewufitseins. Diese Einheit wird ihm aber zunáchst selbst eine solche, in welcher noch 
die Verschiedenheit beider das Herrschende ist. Es ist dadurch die dreifache 
Weise für dasselbe vorhanden, wie die Einzelheit mit dem Unwandelbaren 
verknüpft ist. Einmal geht es selbst sich wieder hervor ais entgegengesetzt dem 
unwandelbaren Wesen, und es ist in den Anfang des Kampfes zurückge- 
worfen, welcher das Element des ganzen Vcrhaltnisses bleibt. Das andere Mal 
aber hat das Unwandelbare selbst an ihm dio Einzylheit für es, so da& sie Gestalt des 
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ble, y lo inmutable le sea algo extraño, ella misma es algo simple, y por ende, 
conciencia inmutable, consciente, por ende, de sí como de su esencia, pero de 
tal manera que ella misma , a su vez, no es para sí esta esencia. Por eso, la posi 
ción que la conciencia le da a ambas no es la de una indiferencia recíproca de 
ellas, es decir, no es una indiferencia de sí misma frente a lo inmutable; sino 
que ella misma es inmediatamente ambas, y es para ella la referencia de ambas 
en cuanto una referencia de la esencia a la inesencia, de manera que esta 
última tiene que ser asumida, pero, al ser las dos igual de esenciales y contra 
dictorias, ella, la conciencia, es sólo el movimiento contradictorio en el que lo 
contrario no llega a reposar en su contrario, sino que vuelve a generarse de 
nuevo en él como contrario. 

Se trata, entonces, de una lucha contra un enemigo tal que, frente a él, la 
victoria es más bien un sucumbir, haber alcanzado lo uno es más bien perderlo 
en su contrario. La conciencia de la vida, de su existir ahi externamente y de su 
actividad no son más que el dolor por ese existir y ese hacer, pues ella sólo 
tiene en esto la conciencia de su contrario como esencia, y de la propia nulidad. 
De ahí pasa a la elevación hasta lo inmutable. Pero esta elevación es ella misma 
esta conciencia; es, pues, inmediatamente, la conciencia de lo contrario, I a 
saber, de sí misma como singularidad. Lo inmutable que entra en la concien 
eia, precisamente por eso mismo, está, al mismo tiempo, tocado por la singu 
laridad, y sólo con ésta se hace presente; en lugar de haberla aniquilado en la 
conciencia de lo inmutable, ella, la singularidad, no hace sino seguir brotando 
aquí continuamente. 

Pero en la experiencia de este movimiento descubre la conciencia justa 
mente este brotar de la singularidad EN lo inmutable , y de lo inmutable EN la singu 
laridad . La singularidad en general llega a ser para ella en la esencia inmutable, 
y la mismo tiempo, la suya llega a ser en esa esencia. Pues la verdad do esfr 
movimiento es justamente el que esta conciencia doble sea una. Pero, esta uní 
dad llega a ser alos ojos de ella, de primeras, una unidad en la cual todavía domina 
el carácter diverso de ambas. En virtud de esto, lo que hay para ella es el modo 
triple en que la singularidad se enlaza con lo inmutable; primero , ella misma 
brota a sus propios ojos como contrapuesta a la esencia inmutable-, y es arro 
jada de vuelta al comienzo de la lucha, que sigue siendo el elemento de la reía 
ción entera. Pero, segundo, para la conciencia , lo inmutable tiene por sí mismo 
en ello la singularidad , de suerte que ésta es figura de lo inmutable a la que 
accede, por tanto, el modo entero de la existencia. Tercero , ella se encuentra a si 
misma como esto singular en lo inmutable. Lo primero inmutable le es sólo la 
esencia extraña que condena la singularidad; al ser lo segundo inmutable una 
figura de la singularidad tal como ella misma es, llega (día, tercero a ser espíritu. 
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Unwandelbaren ist, an welches hiermit die ganze Weise der Existenz hinü- 
bertritt. Das dritte Mal findet es sich selbst ais dieses Einzelne im Unwandelba¬ 
ren. Das erste Unwandelbare ist ihm nur das fiemde t die Einzelheit verurtei- 
lende Wesen; I indem das andere eine Gestalt der Einzelheit wie es selbst ist, so 
wird es drittens zum Geiste, hat sich selbst darin zu finden die Freude und 
wird sich, seine Einzelheit mit dem Allgemeinen versóhnt zu sein, bewufit. 

Was sich hier ais Weise und Verháltnis des Unwandelbaren darstellt, 
ergab sich ais die Eifahrung , welche das entzweite Selbstbewufitsein in seinem 
Unglücke macht. Diese Erfahrung ist nun zwar nicht seine einseitige Bewe- 
gung, denn es ist selbst unwandelbares Bewufttsein, dieses hiermit zugleich 
auch einzelnes Bewufttsein, und die Bewegung ebensowohl Bewegung des 
unwandelbaren Bewufetseins, das in ihr so sehr wie das andere auftritt; 
denn sie verláuft sich durch diese Momente, einmal unwandelbares dem 
einzelnen überhaupt, dann selbst einzelnes dem anderen einzelnen entge- 
gengesetzt und endlich mit ihm eins zu sein. Aber diese Betrachtung, 
insofern sie uns angehórt, ist hier unzeitig, denn bis jetzt ist uns nur die 
Unwandelbarkeit ais Unwandelbarkeit des Bewufttseins, welche deswegen 
nicht die wahre, sondern noch mit einem Gegensatze behaftete ist, nicht 
das Unwandelbare an undjür sich selbst entstanden; wir wissen daher nicht, wie 
dieses sich verhalten wird. Was hier sich ergeben hat, ist nur dies, date dem 
Bewufttsein, das hier unser Gegenstand ist, diese angezeigten Bestimmun- 
gen an dem Unwandelbaren erscheinen. 

I Aus diesem Grunde behált also auch das unwandelbare Bewufitsein in 
seiner Gestaltung selbst den Gharakter und die Grundlage des Entzweit- 
und des Fürsichseins gegen das einzelne Bewufitsein. Es ist hiermit für 
dieses überhaupt ein Geschehen , dafi das Unwandelbare die Gestalt der Ein¬ 
zelheit erhált; so wie es sich auch ihm entgegengesetzt nur findet und also 
durch die Natur dies Verháltnis hat; dafi es sich endlich in ihm findet, erscheint 
ihm zum Teil zwar durch es selbst hervorgebracht oder darum stattzuha- 
ben, weil es selbst einzeln ist, aber ein Teil dieser Einheit, ais dem Unwan¬ 
delbaren zugehórend, sowohl nach ihrer Entstehung, ais insofern sie ist; 
und der Gegensatz bleibt in dieser Einheit selbst. In der Tat ist durch die 
Gestaltung des Unwandelbaren das Moment desjenseits nicht nur geblieben, 
sondern vielmehr noch befestigt; denn wenn es durch die Gestalt der ein¬ 
zelnen Wirklichkeit ihm einerseits zwar náhergebracht zu sein scheint, so 
ist es ihm andererseits nunmehr ais ein undurchsichtiges sinnliches Eins 
mit der ganzen Spródigkeit eines Wirklichen gegenüber; die Hoffnung, mit 
ihm eins zu werden, mufi Hoffnung, d.h. ohne Erfüllung und Gegenwart 
bleiben; denn zwischen ihr und der Erfüllung steht geradc die absoluto 
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tiene la alegría de encontrarse a sí misma ahí, y se hace consciente de ser su 
singularidad reconciliada con lo universal. 

Lo que aquí se expone como modo y relación de lo inmutable es lo que 
resultaba como la experiencia que hace en su desdicha la autoconciencia escin 
dida. Ahora bien, esta experiencia no es, ciertamente, un movimiento unilate 
ral suyo, pues ella misma es conciencia inmutable, y ésta es también, por ende, 
a la vez, conciencia singular, y el movimiento es, en la misma medida, moví 
miento de la conciencia inmutable, la cual entra a escena en este movimienío 
tanto como la otra; pues éste hace su recorrido por estos momentos: primero es 
una cosa inmutable contrapuesta a lo singular en general, luego, es ello mismo 
singular contrapuesto a otra cosa singular, y finalmente es uno con ella. Pero 
esta consideración, en la medida en que nos pertenece a nosotros, está aquí 
fuera de tiempo, pues hasta ahora, a nuestros ojos sólo se ha originado la 
inmutabilidad como inmutabilidad de la conciencia, la cual, por lo tanto, no es 
la inmutabilidad verdadera, sino que arrastra todavía algo opuesto, y no se ha 
originado lo inmutable en y para sí mismo ; del cual, por tanto, no sabemos cómo 
se va a comportar. Lo que aquí ha resultado es únicamente esto: que a ojos de la 
conciencia, que es aquí nuestro objeto, han aparecido en lo inmutable estas 
determinaciones que hemos señalado. 

Por esta razón, entonces, también la conciencia inmutable guarda dentro 
de su configuración misma el carácter y el fundamento del ser-escindido y del 
ser-para-sí I frente a la conciencia singular. Así, para ésta, el que lo inmutable 
adquiera la figura de la singularidad es algo que acontece , sin más,- igual que el 
que ella tan sólo se encuentre también contrapuesta a ello, y que tenga, enton 
ces, esta relación por medio de la naturaleza; finalmente, el que la conciencia se 
encuentre en lo inmutable se le aparece a ella, en parte, como algo producido 
por ella misma, o que tiene lugar porque ella misma es singular; pero una partí* 
de esta unidad se le aparece como perteneciente a lo inmutable, tanto según su 
génesis como en la medida en que ella es; y la oposición permanece dent ro de 
esta unidad misma. De hecho, en virtud de la configuración de lo inmutable, el 
momento del más allá no sólo ha permanecido, sino que incluso se ha consol i 
dado; pues si la conciencia, por un lado, parece haber sido llevada más cerca de 
ese momento por la figura de la efectiva realidad singular, a partir de ahora, 
por otro lado, tal momento está frente a ella en el modo de un Uno sensible y 
opaco, con toda la fragilidad de lo efectivamente real ; la esperanza de llegar a ser 
una con él tiene que seguir siendo esperanza, es decir, quedar sin cumplí 
miento y sin presencia, pues entre ella y su cumplimiento se yergue justa 
mentí; la contingencia absoluta o la indiferencia inmóvil que reside en la con 
figuración misma, en lo que funda la esperanza. Por la naturaleza de lo uno que 
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Zufálligkeit oder unbewegliche Gleichgültigkeit, welche in der Gestaltung 
selbst, dem Begründenden der Hoffnung, liegt. Durch die Natur des sei- 
enden Eins , durch die Wirklichkeit, die es I angezogen, geschieht es notwen- 
dig, da£ es in der Zeit verschwunden und im Raume und ferne gewesen ist 
und schlechthin ferne bleibt. 

Wenn zuerst der blofie Begriff des entzweiten Bewutetseins sich so 
bestimmte, date es auf das Aufheben seiner ais einzelnen und auf das 
Werden zum unwandelbaren Bewutetsein gehe, so hat sein Streben nun- 
mehr diese Bestimmung, date es vielmehr sein Verháltnis zu dem reinen 
ungestalteten Unwandelbaren aufhebe und sich nur die Beziehung auf den 
gestalteten Unwandelbaren gebe. Denn das Einssein des Einzelnen mit dem 
Unwandelbaren ist ihm nunmehr Wesen und Gegenstand , wie im Begriffe 
nur das gestaltlose, abstrakte Unwandelbare der wesentliche Gegenstand 
war; und das Verháltnis dieses absoluten Entzweitseins des Begriffs ist 
nun dasjenige, von welchem es sich wegzuwenden hat. Die zunáchst 
áuteere Beziehung aber zu dem gestalteten Unwandelbaren ais einem 
fremden Wirklichen hat es zum absoluten Einswerden zu erheben. 

Die Bewegung, worin das unwesentliche Bewutetsein dies Einssein 
zu erreichen strebt, ist selbst die dreifache , nach dem dreifachen Verhált- 
nisse, welches es zu seinem gestaltetenJenseits habenwird: einmal ais rei¬ 
nes Bewufítsein, das andere Mal ais einzelnes Wesen , welches sich ais Begierde 
und Arbeit gegen die Wirklichkeit verhált, und zum dritten ais Bewujitsein sei- 
nes Fürsichseins. — Wie diese drei Weisen seines Seins in jenem allgemeinen 
1*171 Verlhaltnisse vorhanden und bestimmt sind, ist nun zu sehen. 

Zuerst also es ais reines Bewufttsein betrachtet, so scheint der gestaltete 
Unwandelbare, indem er für das reine Bewutetsein ist, gesetzt zu werden, 
wie er an und für sich selbst ist. Allein wie er an und für sich selbst ist, 
dies ist, wie schon erinnert, noch nicht entstanden. Date er im Bewufit- 
sein wáre, wie er an und für sich selbst ist, dies mütete wohl von ihm viel¬ 
mehr ausgehen ais von dem Bewutetsein; so aber ist diese seine Gegen- 
wart hier nur erst einseitig durch das Bewufitsein vorhanden und eben 
dttrum nicht vollkommen und wahrhaftig, sondern bleibt mit Unvoll- 
kommenheit oder einem Gegensatze beschwert. 

Obgleich aber das unglückliche Bewufitsein also diese Gegenwart 
nicht besitzt, so ist es zugleich über das reine Denken, insofern dieses das 
abstrakte von der Einzelheit überhaupt wegsehende Denken des Stoizismus und 
das nur unruhige Denken des Skeptizismus - in der Tat nur die Einzelheit 
ais der hewuRtlose Widerspruch und dessen rastlose Bewegung — ist; es ist 
über diese beide hinaus, es bringt und hftlt das reine Denken und die 
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es, por la realidad efectiva de que se ha revestido, acontece necesariamente que 
haya desaparecido en el tiempo, y en el espacio, y que haya sido lejos, y que siga 
estando, simple y llanamente, lejos. 

Si, al principio*, el mero concepto de la conciencia escindida se determi¬ 
naba de tal manera que ella perseguía cancelarse en cuanto singular y llegar a 
ser conciencia inmutable, a partir de ahora, su afán tiene la determinación de 
que, más bien, cancela su relación con lo inmutable puro no configurado , y se da 
a sí únicamente la referencia a lo inmutable configurado. Pues el que lo singular 
y lo inmutable sean Uno es a sus ojos, a partir de ahora, esencia y objeto , igual 
que, en el concepto, sólo lo inmutable abstracto y sin figura era el objeto esen¬ 
cial; y es a la relación de este absoluto estar-escindido del concepto a lo que 
ahora ella tiene que darle la espalda. Pero la referencia, al principio externa, 
hacia lo inmutable configurado, en cuanto que algo efectivamente real y 
extraño, tiene que elevarla hasta el absoluto llegar-a-ser-uno. 

El movimiento en el que la conciencia inesencial se afana por alcanzar 
este ser-uno es, a su vez, un movimiento triple , conforme a la triple relación 
que habrá de tener con su más allá configurado-, primero, como conciencia pura , 
luego, como esencia individual que se comporta frente a la realidad efectiva 
como deseo y trabajo; y tercero como conciencia de su ser-para-sí . Cómo estos 
tres modos de su ser estén presentes y determinados en esa relación universal, 
habrá de verse a continuación. 

En primer lugar, pues, considerado como conciencia pura , el inmutable 
configurado 81 , en tanto que es para la conciencia pura, parece venir puesto tal 
como I él es en y para sí mismo. Sólo que cómo sea él en y para sí mismo, es 
algo que, según ya hemos recordado, todavía no se ha originado. Que él estu¬ 
viera dentro de la conciencia tal y como él es en y para sí mismo, es algo que 
tendría que partir de él, más bien que de la conciencia; así, sin embargo, esta 
presencia suya aquí, de momento, sólo se da unilateralmente, a través de la 
conciencia, y precisamente por eso no es perfecta ni es de veras, sino que sigue 
estando lastrada de imperfección, o de una oposición. 

Sin embargo, la conciencia desdichada, aunque no posea esta presencia, 
al mismo tiempo, está por encima del pensar puro, en la medida en que éste es 
el pensar abstracto del estoicismo -un pensar abstracto que aparta la mirada de 
la singularidad sin más-y el pensar inquieto del escepticismo -que, de hecho, 
no es más que la singularidad como contradicción sin conciencia y su movi- 


81 PerunvenmnMbuiv., llegel pana así al masculino, y abandona el neutro: se trata ahora int* 
quivocamente dr la persona de Cristo. 
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Einzelheit zusammen, ist aber noch nicht zu demjenigen Denken erho- 
ben, für welches die Einzelheit des Bewufitseins mit dem reinen Denken 
selbst ausgesóhnt ist. Es steht vielmehr in dieser Mitte, worin das 
1*48) abstrakte Denken die Einzelheit des Bewufttseins I ais Einzelheit berührt. 
Es selbst ist diese Berührung; es ist die Einheit des reinen Denkens und 
der Einzelheit; es ist auch für es diese denkende Einzelheit oder das reine 
Denken, und das Unwandelbare wesentlich selbst ais Einzelheit. Aber es 
ist nicht für es, daft dieser sein Gegenstand, das Unwandelbare, welches 
ihm wesentlich die Gestait der Einzelheit hat, es selbst ist y es selbst, das 
Einzelheit des Bewufttseins ist. 

Es verhált sich daher in dieser ersten Weise, worin wir es ais reines 
Bewufitseinbetrachten, zuseinem Gegenstande nicht denkend, sondern indem es 
selbst zwar an sich reine denkende Einzelheit und sein Gegenstand eben 
dieses, aber nicht die Beziehungaufeinander selbst reines Denken ist, geht es sozusa- 
gen nur an das Denken hin und ist Andacht. Sein Denken ais solches bleibt 
das gestaltlose Sausen des Glockengeláutes oder eine warme Nebelerfül- 
lung, ein musikalisches Denken, das nicht zum Begriffe, der die einzige 
immanente gegenstándliche Weise wáre, kommt. Es wird diesem unendli- 
chen reinen inneren Fühlen wohl sein Gegenstand, aber so eintretend, 
daíi er nicht ais begriffener und darum ais ein Fremdes eintritt. Es ist 
hierdurch die innerliche Bewegung des reinen Gemüts vorhanden, welches 
sich selbst, aber ais die Entzweiung schmerzhaftyiiWí; die Bewegung einer 
unendlichen Sehnsucht , welche die Gewiteheit hat, daíl ihr Wesen ein solches 
Í14vi reines Gemüt ist, reines Denken , wellches sich ais Einzelheit denkt; dafi sie von 
diesem Gegenstande eben darum, weil er sich ais Einzelheit denkt, 
erkannt und anerkannt wird. Zugleich aber ist dies Wesen das unerreich- 
bare Jenseits , welches im Ergreifen entflieht oder vielmehr schon entflohen 
ist. Es ist schon entflohen; denn es ist einesteils das sich ais Einzelheit 
denkende Unwandelbare, und das Bewulksein erreicht sich selbst daher 
unmittelbar in ihm, sich selbst , aber ais das dem Unwandelbaren Entgegengesetzte ; 
statt das Wesen zu ergreifen, fuklt es nur und ist in sich zurückgefallen*, 
indem es im Erreichen sich ais dies Entgegengesetzte nicht abhalten kann, 
hat es, statt das Wesen ergriffen zu haben, nur die Unwesentlichkeit ergrif- 
fen. Wie es so auf einer Seite, indem es sich im Wesen zu erreichen strebt, nur 
die eigene getrennte Wirklichkeit ergreift, so kann es auf der andern Seite 
das Andere nicht als Einzelnes oder ais Wirkliches ergreifen. Wo es gesucht 
werde, kann es nicht gefunden werden; denn es solí eben ein Jenseits, ein 
solches sein, welches nicht gefunden werden kann. Es als Einzelnes 
gesucht, ist nicht eine allgemeine, grdachle Einzelheit, nicht Begrij], sondern 
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miento sin pausa-; ella está más allá de ambos, congrega y mantiene juntos el 
pensar puro y la singularidad, pero no se ha elevado todavía hasta ese pensar 
para el cual la singularidad de la conciencia está reconciliada con el pensar 
puro mismo. Antes bien, se halla en este término medio en el que el pensa 
miento abstracto toca la singularidad de la conciencia como singularidad. Ella 
misma es este contacto; es la unidad del puro pensar y de la singularidad; y 
también es para ella esta singularidad pensante, o el pensar puro, y lo inmuta ¬ 
ble mismo, esencialmente, en cuanto singularidad. Pero no es para ella que 
este objeto suyo, lo inmutable, que a sus ojos tiene esencialmente la figura de la 
singularidad, sea ella misma , ella, que es la singularidad de la conciencia. 

Por eso, en este primer modo, en el que la consideramos como concien¬ 
cia pura, no se comporta respecto a su objeto de manera pensante, sino que, en 
tanto que ella misma, ciertamente, es en sí pura singularidad pensante, y en 
tanto que su objeto es precisamente el puro pensar, sin que, sin embargo, la 
referencia recíproca misma sea. pensar puro, ahora, ella, por así decirlo, tan sólo se 
dirige hacia elpensar, y es devoción 1 *. Su pensar como tal no deja de ser el zum 
bido informe del toque de campanas, o una tibia neblina de incienso, un pen 
sar musical que no llega al concepto, el cual sería el único modo objetual inma 
nente. Sin duda, a este sentir infinito, puro e interior, su objeto le adviene, 
pero entrando de tal manera que no entra como comprendido conceptual 
mente, y por eso entra como un extraño. Con lo cual, lo que hay aquí es el 
movimiento interior de un ánimo puro que se siente a sí mismo, pero dolorosa 
mente, como escisión en dos; el movimiento de una nostalgia infinita que tiene 
la certeza de que su esencia como tal es ese ánimo puro, pensar puro que so 
piensa como singularidad ; la certeza de que precisamente por pensarse como 
singularidad es conocida y reconocida por este objeto. Pero, al mismo t iempo, 
esta esencia es el más allá inalcanzable que al atraparlo huye, o mejor dicho, ya 
1 ha huido. Ya ha huido; pues, por un lado, es lo inmutable que se piensa como 
singularidad, y por eso, la conciencia se alcanza inmediatamente a sí misma en 
ello, a sí misma , pero como lo contrapuesto a lo inmutable ; en lugar de atrapar la 
esencia, sólo la siente , y ha vuelto a caer dentro de sí; en tanto que, en el acto de 
alcanzar, no es capaz de retenerse como esto contrapuesto, en lugar de atrapar 
la esencia, sólo ha atrapado la índole inesencial. Del mismo modo que, por un 
lado, en su afán por alcanzarse en la esencia , sólo atrapa la propia realidad efec 
tiva separada, del otro lado no puede atrapar a lo otro como singular , o corno 


Hv¡ Andaclu os un términoconvencional del registro religioso para la devoción, el fervor. Mu su 
raíz contiene el participio del verbo dmken, «pensar». llego! juega oon la etimología: dmhvn 
an , «• pensar en **, y eott el significado tic movimiento de la preposición an, «baria», « a ». 
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Empeines ais Gegenstand oder ein Wirkliches ; Gegenstand der unmittelbaren 
sinnlichen Gewiftheit und eben darum nur ein solches, welches ver- 
schwunden ist. Dem Bewu£tsein kann daher nur das Grab seines Lebens 
zur Gegenwart kommen. Aber weil dies selbst eine Wirklichkeit und es gegen 
I die Natur dieser ist, einen dauernden Besitz zu gewáhren, so ist auch 
diese Gegenwart des Grabes nur der Kampf eines Bemühens, der verloren 
werden muli, Allein indem es diese Erfahrung gemacht, dafi das Grab seines 
wirklichen unwandelbaren Wesens keine Wirklichkeit hat , daft die verschwundene Ein- 
&lheit ais verschwundene nicht die wahre Einzelheit ist, wird es die unwan- 
delbare Einzelheit ais wirkliche aufzusuchen oder ais verschwundene festzu- 
halten aufgeben, und erst hierdurch ist es fahig, die Einzelheit ais 
wahrhafte oder ais allgemeine zu finden. 

Zunáchst aber ist die Rückkehrdes Gemüts in sich selbst so zu nehmen, dafi es 
sich ais Einzelnes Wirklichkeit hat. Es ist das reine Gemüt , welches/iir uns oder ansich 
sich gefunden und in sich ersáttigt ist, denn ob ftir es in seinem Gefühle sich 
wohl das Wesen von ihm trennt, so ist an sich dies Gefühl Selbstgefühl , es hat 
den Gegenstand seines reinen Fühlens gefühlt, und dieser ist es selbst; es 
tritt also hieraus ais Selbstgefühl oder für sich seiendes Wirkliches auf. In 
dieser Rückkehr in sich ist für uns sein iweites Verháltnis geworden, das der 
Begierde und Arbeit, welche dem Bewu&tsein die innerliche Gewiftheit sei- 
ner selbst, die es für uns erlangt hat, durch Aufheben und Genieften des 
fremden Wesens, námlich desselben in der Form der selbstándigen Dinge 
bewáhrt. Das unglückliche Bewufksein aber findet sich nur ais belgehrend und 
arbeitend; es ist für es nicht vorhanden, daft, sich so zu finden, die innere 
Gewifiheit seiner selbst zum Grunde liegt und sein Gefühl des Wesens dies 
Selbstgefühl ist. Indem es sie fur sich selbst nicht hat, bleibt sein Inneres viel- 
mehr noch die gebrochene Gewiftheit seiner selbst; die Bewáhrung, welche 
es durch Arbeit und Genufi erhalten würde, ist darum eine ebensolche 
gebrochene; oder es mu& sich vielmehr selbst diese Bewáhrung vernichten, so 
dafi es in ihr wohl die Bewáhrung, aber nur die Bewáhrung desjenigen, was 
es für sich ist, námlich seiner Entzweiung findet. 

Die Wirklichkeit, gegen welche sich die Begierde und die Arbeit 
wendet, ist diesem Bewufttsein nicht mehr ein an sich Nichtiges , von ihm nur 
Aufzuhebendes und zu Verzehrendes, sondern ein solches, wie es selbst 
ist, eine entzweigebrochene Wirklichkeit, welche nur einerseits an sich nichtig, 
andererseits aber auch eine geheiligte Welt ist; sie ist Gestalt des Unwan¬ 
delbaren, denn dieses hat die Einzelheit an sich erhalten, und weil es ais 
das Unwandelbare Allgemeines ist, hat «cine Einzelheit überhaupt die 
Bedeutung aller Wirklichkeit. 
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efectivamente real. Allí donde se lo busque, no se lo podrá encontrar, pues se 
supone que es justamente un más allá , un ser tal que no puede ser encontrado. 
Buscado como singular, no es una singularidad universal , pensada, no es con¬ 
cepto, sino algo singular en cuanto objeto, o en cuanto algo efectivamente real; 
objeto de la certeza sensorial inmediata-, y precisamente por eso, sólo algo que 
ha desaparecido. Por eso, a esta conciencia, lo único que puede hacérsele pre¬ 
sente es el sepulcro de su vida. Pero como éste mismo es una realidad efectiva y 
va contra la naturaleza de ésta el consentir una posesión duradera, esta presen¬ 
cia del sepulcro no es más que la lucha de un esforzarse, de la que se ha de salir 
perdiendo. Sólo que, al haber hecho esta experiencia de que el sepulcro de su 
esencia efectiva e inmutable no tiene ninguna realidad efectiva , de que la singu¬ 
laridad desaparecida , en cuanto desaparecida, no es la verdadera singularidad, 
dejará entonces de buscarla singularidad inmutable como efectivamente real , o 
de retenerla como desaparecida, y sólo así se hace capaz de encontrar la singu¬ 
laridad como singularidad de veras, o como universal. 

Al principio, sin embargo, el retomo del ánimo hacia dentro de sí mismo ha 
de tomarse de tal manera que éste se tenga a sí como única realidad efectiva . Es 
el ánimo puro el que, para nosotros o en sí, se ha encontrado a sí y está saciado 
dentro de sí, pues, aunque para él, en su sentimiento, no hay duda de que la 
esencia se separa de él, este sentimiento es, en sí, sentimiento de sí , el ánimo 
ha sentido el objeto de su puro sentir, y este objeto es él mismo; de ahí, enton¬ 
ces, que salga a escena como sentimiento de sí o como algo efectivamente real 
que es para sí. En este retorno hacia dentro de sí, ha devenido para nosotros su 
segunda relación , la del deseo y el trabajo, los cuales le verifican a la conciencia 
la certeza interior de sí misma, que ella había alcanzado para nosotros supri- 
mendo la esencia extraña y disfrutándola, es decir, esa esencia en la forma de 
cosas autónomas. La conciencia desdichada, empero, sólo se encuentra como 
deseante y como trabajando ,* lo que no hay para ella es que el encontrarse así, la 
certeza interna de sí misma, esté subyaciente en el fondo, y que su sentimiento 
de la esencia sea este sentimiento de sí. Al no tener esa certeza para sí misma , 
su interior sigue siendo, más bien, la certeza rota I de sí misma; la verificación 
que ha obtenido por medio del trabajo y del deseo está, por ende, igualmente 
rota; o bien, esta verificación tiene que aniquilarse ella misma para que la con¬ 
ciencia, sin duda, encuentre dentro de ella la verificación, pero sólo la verifica¬ 
ción de aquello que ella es para sí, a saber, de su escisión en dos. 

La realidad efectiva hacia la que se vuelven el deseo y el trabajo no le es ya 
a esta conciencia algo en sí nulo que ella haya de suprimiry consumir, sino algo 
tal como la conciencia misma es, una realidad efectiva rota y escindida en dos , 
que sólo por un lado es nula en si, por el oiro, sin embargo, es también un 


[127] 
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Wenn das Bewufttsein für sich selbstándiges Bewufttsein und ihm die 
Wirklichkeit an und für sich nichtig wáre, würde es in der Arbeit und in 
dem Genusse zum Gefühle seiner Selbstándigkeit gelangen, dadurch daft 
I152I es selbst es wáre, welches die Wirklichkeit I aufhóbe. Allein indem diese 
ihm Gestalt des Unwandelbaren ist, vermag es nicht, sie durch sich auf- 
zuheben. Sondern indem es zwar zur Vernichtung der Wirklichkeit und 
zum Genusse gelangt, so geschieht für es dies wesentlich dadurch, daft 
das Unwandelbare selbst seine Gestalt preisgibt und ihm zum Genusse über- 
lafít. — Das Bewufttsein tritt hierin seinerseits gleichfaüs ais Wirkliches auf, 
aber ebenso ais innerlich gebrochen, und diese Entzweiung stellt sich in 
seinem Arbeiten und Genieften dar, in ein Verhaltnis zjur Wirklichkeit oder das 
Fürsichsein und in ein Ansichsein sich zu brechen. Jenes Verhaltnis zur Wirk¬ 
lichkeit ist das Verándern oder das Tun, das Fürsichsein, das dem ein^elnen 
Bewufttsein ais solchem angehdrt. Aber es ist darin auch an sich : diese 
Seite gehort dem unwandelbaren Jenseits an; sie sind die Fáhigkeiten 
und Kráfte, eine fremde Gabe, welche das Unwandelbare ebenso dem 
Bewufttsein überlafk, um sie zu gebrauchen. 

In seinem Tun ist demnach das Bewufttsein zunáchst in dem Ver- 
háltnisse zweier Extreme; es steht ais das tátige Diesseits auf einer Seite 
und ihm gegenüber die passive Wirklichkeit; beide in Beziehung aufein- 
ander, aber auch beide in das Unwandelbare zurückgegangen und an sich 
festhaltend. Von beiden Seiten lost sich daher nur eine Oberfláche 
gegeneinander ab, welche in das Spiel der Bewegung gegen die andere 
tritt. — Das Extrem der Wirklichkeit wird durch das tátige Extrem aufge- 
I153I hoben; sie I von ihrer Seite kann aber nur darum aufgehoben werden, 
weil ihr unwandelbares Wesen sie selbst aufhebt, sich von sich abstóftt 
und das Abgestoftene der Tátigkeit preisgibt. Die tátige Kraft erscheint 
ais die Macht, worin die Wirklichkeit sich aufldst; darum aber ist für dieses 
Bewufttsein, welchem das Ansich oder das Wesen ein ihm Anderes ist, diese 
Macht, ais welche es in der Tátigkeit auftritt, das Jenseits seiner selbst. 
Statt also aus seinem Tun in sich zurückzukehren und sich für sich selbst 
bewáhrt zu haben, reflektiert es vielmehr diese Bewegung des Tuns in das 
andere Extrem zurück, welches hierdurch ais rein Allgemeines, ais die 
absolute Macht dargestellt ist, von der die Bewegung nach alien Seiten 
ausgegangen und die das Wesen sowohl der sich zersetzenden Extreme, 
wie sie zuerst auftraten, ais des Wechsels selbst sei. 

Daft das unwandelbare BewuRtsein auf seine Gestalt Veriicht tut und 
sie preisgibt, dagegen das einzelne BewuRtNcin dankt t d.h. die Befriedigung 
des BewulAtseins seiner Svlhstandigkrit sich oersagt und das Wesen des Tuns 
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mundo sacralizado; es una figura de lo inmutable, ya que éste último ha oble 
nido en sí la singularidad, y como, en tanto que lo inmutable, es universal, su 
singularidad tiene, en general, el significado de toda realidad efectiva. 

Si la conciencia fuera para sí conciencia autónoma y la realidad efectiva Ic 
fuera a ella nula eny para sí, llegaría en el trabajo y en el disfrute al sentimiento 
de su autonomía por ser ella misma la que cancela la realidad efectiva. Sin 
embargo, al ser ésta, a sus ojos, figura de lo inmutable, no tiene capacidad de 
cancelarla y asumirla por sí misma. Sino que, al llegar, como llega, a la aniqui 
lación de la realidad efectiva y al disfrute, esto ocurre para la conciencia esen ¬ 
cialmente por el hecho de que lo inmutable mismo abandona su figura, y se la 
cede a la conciencia para que la disfrute, —Por su parte, la conciencia entra aquí 
en escena, igualmente , como algo efectivamente real, pero, en la misma 
medida, como algo interiormente fracturado, y esta escisión se presenta en su 
trabajar y en su disfrutar, rompiéndose en una relación hacia la realidad efectiva 
o el ser-para-sí, y en un ser-en-sL Esa relación hacia la realidad efectiva es el 
alterar o la actividad , el ser-para-sí que pertenece a la conciencia singular como 
tal. Pero, dentro de eso, ella es también en sU este lado pertenece a lo inmuta 
ble más allá; son las capacidades y las fuerzas 83 , un don ajeno que, en la misma 
medida, cede lo inmutable a la conciencia, para que ella lo use. 

En su actividad, por consiguiente, la conciencia está, al principio, en la 
relación de dos extremos; por un lado, está como el más acá activo, y frente a ella 
está la realidad efectiva pasiva, ambos referidos uno a otra pero, también, 
ambos de regreso a lo inmutable, y amarrándose firmemente a sí. Por eso, de 
ambos lados se desprende mutuamente sólo una superficie, que entra en el 
juego del movimiento frente a otra. — El extremo de la realidad efectiva es can 
celado por el extremo activo; pero ella, por su parte, sólo puede ser cancelada 
porque su esencia inmutable la cancela a ella misma, se repele de sí, y lo repe 
lido se lo abandona a la actividad. La fuerza activa aparece como el poder en el 
que se disuelve la realidad efectiva; pero, por eso, para esta conciencia,! a la que 1 
lo en-sí o la esencia le son otro que ella, este poder, en cuya figura entra ella en 
escena dentro de la actividad, es lo más allá de ella misma. En lugar, pues, de 
retornar hacia dentro de sí desde su actividad, y de haberse verificado a sí para 
sí misma, más bien refleja retrospectivamente este movimiento de la actividad 
hacia el otro extremo, el cual, en virtud de ello, queda presentado como pura 
mente universal, como el poder absoluto del que partía el movimiento hacia 


itt <*Fuerzas» tradttee Krftftf. Fnticridase que Kn’tftr aúna el significado de * fuerzas» y el de 
<*fiteiil tildes». 
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von sich ab dem Jenseits zuweist, durch diese beiden Momente des gegen- 
seitigen Sich-Aufgebens beider Teile entsteht hiermit allerdings dem Bewutet- 
sein seine Einheit mit dem Unwandelbaren. Allein zugleich ist diese Ein- 
heit mit der Trennung affiziert, in sicb wieder gebrochen, und es tritt 
ñus ihr der Gegensatz des Allgemeinen und Einzelnen wieder hervor. 
L)enn das Bewufttlsein entsagt zwar ium Scheine der Befriedigung seines 
Selbstgefühls, erlangt aber die wirkliche Befriedigung desselben; denn es ist 
Begierde, Arbeit und Genufi gewesen; es hat ais Bewufitsein gewollt, getan 
und genossen. Sein Danken ebenso, worin es das andere Extrem ais das 
Wesen anerkennt und sich aufhebt, ist selbst sein eigenes Tun, welches das 
Tun des andern Extrems aufwiegt und der sich preisgebenden Wohltat 
ein gleichesTun entgegenstellt; wenn jenes ihm seine 0 berfláche überláftt, so 
dankt es aberauch und tut darin, indem es sein Tun, d.h. sein Wesen selbst 
aufgibt, eigentlich mehr ais das andere, das nur eine Oberfláche von sich 
abstoftt. Die ganze Bewegung reflektiert sich also nicht nur im wirklichen 
Begehren, Arbeiten und Geniefien, sondern sogar selbst im Danken, 
worin das Gegenteil zu geschehen scheint, in das Exirem der Einzelheit. Das 
Bewufitsein fühlt sich darin ais dieses Einzelne und láfit sich durch den 
Schein seines Verzichtleistens nicht táuschen, denn die Wahrheit dessel¬ 
ben ist, da£ es sich nicht aufgegeben hat; was zustande gekommen, ist 
nur die gedoppelte Reflexión in die beiden Extreme, und das Resultat 
die wiederholte Spaltung in das entgegengesetzte Bewufttsein des Unwan¬ 
delbaren und in das Bewufttsein des gegenüberstehenden Wollens, Vollbringens, 
Genieftens und des auf sich Verzichtleistens selbst oder der jursichseienden 
Ein&lheit überhaupt. 

I Es ist damit das dritie Verháltnis der Bewegung dieses Bewufttseins ein- 
getreten, welches aus dem zweiten ais ein solches hervortritt, das in 
Wahrheit durch sein Wollen und Vollbringen sich ais selbstándiges 
erprobt hat. Im ersten Verháltnisse war es nur Begriff des wirklichen 
Brwufitseins oder das innere Gemüí, welches im Tun und Genusse noch 
nicht wirklich ist; das zweite ist diese Verwirklichung, ais áufteres Tun und 
Gcnicfien; hieraus aber zurückgekehrt ist es ein solches, welches sich ais 
wirkliches und wirkendes Bewufttsein erfahren oder dem es wahr ist, an und 
fbrsich zu sein. Darin ist aber nun der Feind in seiner eigensten Gestalt 
liufgefunden. Im Kampfe des Gemüts ist das einzelne Bewufttsein nur ais 
musikalisches, abstraktes Moment; in der Arbeit und dem Genusse, ais 
der Realisierung dieses wesenlosen Scins, knnn es unmittelbar sich verges- 
sen, und die bewuRte Eigenheii in dioscr Wirkliehkeit wird durch das dan- 
kende Ancrkennen niedergeschlagrn, Dimri Niederschlagen ist aber in 



B. LIBERTAD DE LA AUTOCONCIENCIA 


297 


todos los lados y que es la esencia, tanto de los extremos que se descomponen 
según entraban primero en escena cuanto del cambio mismo. 

Que la conciencia inmutable haga renuncia de su figura y la abandone , 
mientras que, en cambio, la conciencia individual agradezca , esto es, se deniegue 
la satisfacción de la conciencia de su autonomía, y separándose de la esencia de 
la actividad, se la atribuya al más allá: por medio de estos dos momentos de 
entregarse mutuamente por ambas partes es como se le origina a la conciencia, 
entonces, su unidad con lo inmutable. Sólo que, al mismo tiempo, esta unidad 
se halla afectada por la separación, está, a su vez, fracturada dentro de sí, y 
vuelve a salir de ella la oposición de lo universal y lo singular. Pues, por cierto, la 
autoconciencia renuncia en apariencia a la satisfacción de su sentimiento de sí, 
pero alcanza la satisfacción efectiva del mismo: pues que ella ha sido deseo, tra¬ 
bajo y disfrute; ha querido , ha actuado y ha gozado como conciencia. Asimismo, 
su agradecer , en el que reconoce al otro extremo como la esencia y se cancela a sí 
misma, es él mismo su actividad propia , que equilibra la actividad del otro 
extremo y que frente a la buena acción de abandonarse coloca una actividad 
igual;pero cuando aquél le cede su superficie , lo agradece también , y con ello, al 
abandonar su actividad, es decir, su esencia , hace propiamente más que el otro 
extremo, que se limita a repeler de sí una superficie. Así pues, todo el movi¬ 
miento se refleja, no sólo en el desear, el trabajar y el gozar efectivos, sino 
incluso en el agradecer mismo, donde parece suceder lo contrario: en el extremo 
de la singularidad. La conciencia se siente ahí como esto singular, y no se deja 
engañar por la apariencia de su acto de renuncia, pues la verdad de tal acto es 
que ella no se ha entregado*, lo que se ha producido no es más que la reflexión 
desdoblada hacia ambos extremos, y el resultado es la reiterada fisión entre la 
conciencia contrapuesta de lo inmutable y la conciencia del querer, el ejecutar y 
el gozar que se le oponen enfrente , de un lado, y la conciencia del mismo acto de 
renuncia a sí, o de la singularidad que-es-para-sí como tal, de otro. 

Con esto ha hecho entrada la tercera relación del movimiento de esta con¬ 
ciencia, relación que brota, como tal, de la segunda, la cual, en verdad, por su 
querer y su llevar a cabo ha dado prueba de ser autónoma. En la primera rela¬ 
ción, la conciencia era únicamente concepto de la conciencia realmente efec¬ 
tiva, o sea, el ánimo interno que todavía no es efectivamente real en la actividad 
y en el disfrute; la segunda I es esa realización efectiva en cuanto actividad y 
disfrute externos; pero, regresada de allí, es una conciencia tal que se ha hecho 
la experiencia de sí como conciencia efectiva y eficiente, o a la cual le es verda¬ 
dero que es en y para sí. Con (dio, sin embargo, se ha encontrado al enemigo en 
su figura más propia. En la lucha del ánimo, la conciencia singular es sólo como 
momento musical y abstracto; en el trabajo y en el disfrute, en cuanto realiza 
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Wahrheit eine Rückkehr des Bewuíkseins in sich selbst, und zwar in sich 
ais die ihm wahrhafte Wirklichkeit. 

Dies dritte Verháltnis, worin diese wahrhafte Wirklichkeit das eine 
Extrem ist, ist die Beiiehung derselben auf das allgemeine Wesen ais der 
Nichtigkeit; und die Bewegung dieser Beziehung ist noch zu betrachten. 

156] I Was zuerst die entgegengesetzte Beziehung des Bewuíkseins betrifft, 

worin ihm seine Realitát unmittelbar das Níchtige ist, so wird also sein wirkliches 
Tun zu einem Tun von Nichts, sein Genu£ Gefühl seines Unglücks. 
Hiermit verlieren Tun und Genuft alien allgemeinen ¡nhalt und Bedeutung , 
denn dadurch hátten sie ein Anundfürsichsein, und beide ziehen sich in 
die Einzelheit zurück, auf welche das Bewulksein, sie aufzuheben, 
gerichtet ist. Seiner ais dieses wirklichen Einielnen ist das Bewulksein sich in 
den tierischen Funktionen bewulk. Diese, statt unbefangen ais etwas, das 
an und für sich nichtig ist und keine Wichtigkeit und Wesenheit für den 
Geist erlangen kann, getan zu werden, da sie es sind, in welchen sich der 
Feind in seiner eigentümlichen Gestalt zeigt, sind sie vieimehr Gegen- 
stand des ernstliehen Bemühens und werden gerade zum Wichtigsten. 
Indem aber dieser Feind in seiner Niederlage sich erzeugt, das Bewulk- 
sein, da es sich ihn fixiert, vieimehr, statt frei davon zu werden, immer 
dabei verweilt und sich immer verunreinigt erbiickt, zugleich dieser 
Inhalt seines Bestrebens statt eines Wesentlichen das Niedrigste, statt 
eines Allgemeinen das Einzelnste ist, so sehen wir nur eine auf sich und 
ihr kleines Tun beschránkte und sich bebrütende, ebenso unglückliche 
ais armliche Personlichkeit. 

Aber an beides, das Gefühl seines Unglücks und die Ármlichkeit 

Ir,7) seines Tuns, knüpft sich I ebenso das Bewulksein seiner Einheit mit dem 
Unwandelbaren. Denn die versuchte unmittelbare Vernichtung seines 
wirklichen Seins ist vermittelt durch den Gedanken des Unwandelbaren 
und geschieht in dieser Beiiehung. Die mittelbare Beziehung macht das Wesen 
der negativen Bewegung aus, in welcher es sich gegen seine Einzelheit 
richtet, welche aber ebenso ais Beiiehung an sich positiv ist und für es selbst 
diese seine Einheit hervorbringen wird. 

Diese mittelbare Beziehung ist hiermit ein Schluft, in welchem die 
sich zuerst ais gegen das Ansich entgegengesetzt fixierende Einzelheit mit 
diesem andern Extreme nur durch ein drittes zusammengeschlossen ist. 
Durch diese Mitte ist das Extrem des unwandelbaren Bewuíkseins für das 
unwesentliche Bewuíksein, in welchem zugleich auch dies ist, daft es 
ebenso für jenes nur durch diese Mitte sei und diese Mitte hiermit eine 
sol che, die beide Extreme einander vorstellt und der gegen.sei tige Diener 
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ción de este ser sin esencia, puede olvidarse de sí inmediatamente, y el cons¬ 
ciente carácter propio que hay en esta realidad efectiva resulta derrotado por el 
reconocer que agradece. Pero esta derrota es, en verdad, un retorno de la con¬ 
ciencia hacia dentro de sí, y por cierto, hacia dentro de sí en cuanto la realidad 
efectiva que es de verdad a sus ojos. 

Esta tercera relación, en la que esta verdadera realidad efectiva es uno de 
los extremos, es la referencia de dicha realidad a la esencia universal en cuanto 
nulidad; y queda ahora examinar el movimiento de esta referencia. 

Primero, en lo que concierne a la referencia contrapuesta de la conciencia, 
en la que su realidad le es a ella inmediatamente lo nulo , su actividad efectiva se 
convierte en una actividad de nada, su disfrute, en un sentimiento de desdicha. 

Con ello, actividad y disfrute pierden todo contenido y todo significado universa¬ 
les, pues con ellos tendrían un ser en y para sí, y se retiran ambos a la singulari¬ 
dad hacia la que la conciencia se enderezaba para cancelarlos. En las funciones 
animales, la conciencia es consciente de sí en cuanto esto singular efectivamente 
real. Esas funciones, en lugar de ser realizadas sin apuros, como algo que es nulo 
en y para sí, y no puede llegar a tener importancia ni esencialidad alguna para el 
espíritu, dado que es en ellas donde el enemigo se muestra en su figura más 
propia, son más bien objeto del más serio esfuerzo, y se convierten justamente 
en lo más importante. Pero, toda vez que este enemigo se engendra en su 
derrota, y que la conciencia, como está fijada a él, en lugar de liberarse, se queda 
siempre en esto, siempre descubriéndose impura, y que, al mismo tiempo, este 
contenido de sus afanes, en lugar de ser algo esencial, es lo más abyecto, en 
lugar de ser algo universal es lo más singular, lo único que vemos, entonces, es 
una personalidad constreñida a sí y a su actividad mezquina, una personalidad 
que se incuba a sí misma, y es tan desdichada como miserable. 

Pero con ambas cosas, con el sentimiento de su desdicha y la miseria de 
su actividad, se enlaza, en la misma medida, la conciencia de su unidad con lo 
inmutable. Pues el intento de aniquilar inmediatamente su ser efectivamente 
real está mediado por el pensamiento de lo inmutable, y acontece dentro de 
esta referencia . La referencia mediata constituye la esencia del movimiento 
negativo, dentro del cual la conciencia se dirige contra su singularidad, la cual, 
sin embargo, en la misma medida, en cuanto referencia en sí, es positiva, y pro¬ 
ducirá para ella misma esta unidad suya. 

Esta referencia mediata es, entonces, un silogismo en el que la singulari¬ 
dad, que primero se fijaba como contrapuesta a lo en-sí , está enlazada con este 
otro I extremo sólo a través de un tercero. A través de este término medio, el 11301 
extremo de la conciencia inmutable es para la conciencia inesencial, en la cual, 
al mismo tiempo, también ocurre que ella, asimismo, es para aquél sólo a tra- 
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eines jeden bei dem anderen ist. Diese Mitte ist selbst ein bewu&tes 
Wesen, denn sie ist ein das Bewufitsein ais solches vermittelndes Tun; der 
Inhalt dieses Tuns ist die Vertilgung, welche das Bewufttsein mit seiner 
Einzelheit vornimmt. 

In ihr also befreit dieses sich von dem Tun und Genusse ais demseinen ; 
es stofct von sich ais fttrsichseiendem Extreme das Wesen seines Willens ab und 
E158) wirft auf die Mitte oder den Diener die Eilgenheit und Freiheit des Ent- 
schlusses und damit die Sckuld seines Tuns. Dieser Vermittler, ais mit dem 
unwandelbaren Wesen in unmittelbarer Beziehung, dient mit seinem Rote 
über das.Rechte. Die Handlung, indem sie Befolgung eines fremden 
Beschlusses ist, hórt nach der Seite des Tuns oder des Willens auf, die eigene 
zu sein. Es bleibt aber noch ihre gegenstándlicke Seite dem unwesentlichen 
Bewu&tsein, námlich die Frucht seiner Arbeit und der Genufí. Diesen stofit es 
also ebenso von sich ab und leistet wie auf seinen Willen so auf seine in der 
Arbeit und Genusse erhaltene Wirklichkeü Verzicht; auf sie teils ais auf die 
erreichte Wahrheit seiner selbstbewufiten Selbstándigkeit —indem es etwas 
ganz Fremdes, ihm Sinnloses vorstellend und sprechend sich bewegt; teils 
auf sie ais áufierliches Eigentum, — indem es von dem Besitze, den es durch die 
Arbeit erworben, etwas abláfit; teils auf den gehabten Genujl , — indem es 
ihn im Fasten und Kasteien auch wieder ganz sich versagt. 

Durch diese Momente des Aufgebens des eigenen Entschlusses, dann 
des Eigentumes und Genusses und endlich das positive Moment des Trei- 
bens eines unverstandenen Gescháftes nimmt es sich in Wahrheit und 
vollstándig das Bewufitsein der inneren und áufieren Freiheit, der Wirk- 
lichkeit ais seines Fürsichseins ; es hat die Gewiftheit, in Wahrheit seines Ichs 
Í359] sich entáu&ert und sein unmittelbares Selbstbewufttsein zu einem Din\ge, 
zu einem gegenstándlichen Sein gemacht zu haben. — Die Verzichtleistung 
auf sich konnte es allein durch diese wirkliche Aufopferung bewáhren; denn 
nur in ihr verschwindet der Betrug , welcher in dem inneren Anerkennen des 
Dankens durch Herz, Gesinnung und Mund liegt, einem Anerkennen, 
welches zwar alie Macht des Fürsichseins von sich abwálzt und sie einem 
Geben von oben zuschreibt, aber in diesem Abwálzen selbst sich die áufiere 
Eigenheit in dem Besitze, den es nicht aufgibt, die innere aber in dem 
Bewufitsein des Entschlusses, den es selbst gefafit, und in dem Bewufitsein 
seines durch es bestimmten Inhalts, den es nicht gegen einen fremden, es 
sinnlos erfüllenden umgetauscht hat, behált. 

Aber in der wirklich vollbrachten Aufopferung hat an sich , wie das 
Bewufitsein das Tun ais das seinige aufgehoben, auch sein Unglück von ihm 
abgelasxen. Daf¿ dies Ablassen an sich geschehen ist, ist jedoch ein Tun des 
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vés de este término medio, y este término, por tanto, es tal que a cada uno de 
los extremos le da una representación del otro, y que es el recíproco servidor 
de cada uno en el otro. Este término medio es, él mismo, un ser consciente, 
pues es una actividad que media a la conciencia como tal; el contenido de esta 
actividad es la aniquilación que la conciencia emprende con su singularidad. 

En ese término medio, pues, ésta, la conciencia, se libera de la actividad y 
del disfrute en tanto que suyos; en cuanto extremo para sí, repele de sí la esen¬ 
cia de su voluntad, y arroja sobre el término medio, o sobre el sirviente, el 
carácter propio y la libertad de la resolución, y con ellos, la culpa de su activi¬ 
dad. Este intermediador, en tanto que está en referencia inmediata con la 
esencia inmutable, sirve dando consejos acerca de lo que es justo. La acción, en 
cuanto consiste en seguir una resolución ajena, deja de ser propia por el lado 
de la actividad o de la voluntad. Ala conciencia inesencial, sin embargo, le 
queda todavía su lado objetual, a saber, el fruto de su trabajo y el disfrute . A este 
último, entonces, también lo repele de sí, e igual que hace renuncia de su 
voluntad, también lo hace de su realidad efectiva obtenida en el trabajo y en el 
disfrute; renuncia a ella, en parte, como a la verdad alcanzada de su autonomía 
autoconsciente: en tanto que ella se mueve representando y hablando algo 
totalmente ajeno, sin sentido para ella; en parte, como a un patrimonio externo: 
en tanto que cede algo de la posesión que ha adquirido por medio del trabajo; 
en parte, renuncia al disfrute que ha tenido: en tanto que vuelve a prohibírselo 
enteramente con el ayuno y la mortificación. 

A través de estos momentos de abandonar la decisión propia, luego la 
propiedad y el placer, y finalmente, por el momento positivo de afanarse en un 
asunto que no entiende, se quita, en verdad, y completamente, la conciencia de 
la libertad interior y exterior, de la realidad efectiva en cuanto su ser-para sí; 
tiene la certeza de haberse despojado, en verdad, de su yo, y de haber hecho de 
su autoconciencia inmediata una cosa, un ser objetual.— El acto de renuncia a sí 
sólo podía confirmarse por medio de esta inmolación efectiva; pues sólo en ella 
se desvanece el engaño que hay en el reconocer interior del agradecer por el 
corazón, por la convicción interior y los labios, un reconocer que, ciertamente, 
se desprende de todo poder del ser-para-sí, y lo atribuye a un don ofrecido 
desde lo alto, pero que en el mismo acto de desprenderse se guarda el ser-pro 
pió externo en la posesión que no entrega, mientras que el interno lo guarda en 
la conciencia de la resolución que ella misma ha tomado, y en la conciencia de 
su contenido, que ella determina y que no ha trocado por otro contenido 
extraño, que la colmara sin sentido. 

I Pero en la inmolación efectivamente consumada, igual que la conciencia 
cancelaba la actividad en cuanto suya, también su desdicha se lia desasido casi 
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andern Extrems des Schlusses, welches das ansichseiende Wesen ist. Jene Auf- 
opferung des unwesentlichen Extrems war aber zugleich nicht ein einseiti- 
gcs Tun, sondern enthielt das Tun des Anderen in sich. Denn das Aufge- 
hen des eigenen Willens ist nur einerseits negativ, seinem Begriffe nach oder an 
sich , zugleich aber positiv, námlich das Setzen des Willens ais eines Anderen 
und bestimmt des Willens ais eines nicht einzelnen, sondern allgemeinen. 
Für dies Belwufttsein ist diese positive Bedeutung des negativ gesetzten 
einzelnen Willens der Willen des andern Extrems, der ihm, weil er eben 
ein Anderes für es ist, nicht durch sich, sondern durch das Dritte, den 
Vermittler, ais Rat wird. Es wird daher Jures sein Willen wohl zum allge¬ 
meinen und an sich seienden Willen, aber esselbst ist sich nicht dies Ansich; das 
Aufgeben des seinigen ais einzelnen ist ihm nicht dem Begriffe nach das 
Positive des allgemeinen Willens. Ebenso sein Aufgeben des Besitzes und 
Genusses hat nur dieselbe negative Bedeutung, und das Allgemeine, das 
für es dadurch wird, ist ihm nicht sein eigenes Tun . Diese Einheit des Gegen- 
stándlichen und des Fürsichseins, welche im Begriffe des Tuns ist und wel- 
che darum dem Bewufttsein ais das Wesen und Gegenstand wird, — wie sie 
ihm nicht der Begriff seines Tuns ist, so ist ihm auch dies nicht, date sie ais 
Gegenstand/ür es wird, unmittelbar und durch es selbst, sondern es láfet 
fttich von dem vermittelnden Diener diese selbst noch gebrochene 
Gewifiheit aussprechen, dafi nur ansich sein Unglück das verkehrte, nám- 
iich sich in seinem Tun selbstbefriedigendes Tun oder seliger Genuft, sein 
ármliches Tun ebenso ansich das verkehrte, námlich absolutes Tun, dem 
Begriffe nach das Tun nur ais Tun des Einzelnen überhaupt Tun ist. Aber 
Jures selbst bleibt das Tun und sein wirkliches Tun ein ármliches und sein 
Genuft der Schmerz und das Aufgehobensein derlselben in der positiven 
Bedeutung ein Jenseits . Aber in diesem Gegenstande, worin ihm sein Tun 
und Sein, ais dieses einzelnen Bewufitseins, Sein und Tun ansich ist, ist ihm 
die Vorstellung der Vemunflge worden, der Gewiftheit des Bewufitseins, in 
seiner Einzelheit absolut an sich oder alie Realitát zu sein. 



B. LIBERTAD DE LA AUTOCONCIENCIA 


303 


de ella. Que este desasimiento haya acaecido en sí es, sin embargo, una activi¬ 
dad del otro extremo del silogismo, que es la esencia que es en sí. Pero esa 
inmolación del extremo inesencial, a la vez, no era una actividad unilateral, 
sino que contenía dentro de sí la actividad del otro. Pues la entrega de la propia 
voluntad es negativa sólo por un lado, según su concepto o en sí; a la vez, sin 
embargo, es positiva, a saber, el poner la voluntad como de otro , y, de modo 
determinado, la voluntad como de algo no singular, sino universal. Para esta 
conciencia, este significado positivo de la voluntad singular puesta negativa¬ 
mente es la voluntad del otro extremo, la cual, precisamente porque es otro 
para la conciencia, le adviene a ésta no por sí misma, sino a través de un ter¬ 
cero, el mediador en cuanto consejero. De suerte que para ella , su voluntad 
llega a hacerse universal, y voluntad que es en sí , pero ella misma , la conciencia, 
no se es esto en sí; la entrega de lo suyo como singular no es, a sus ojos, lo positivo 
de la voluntad universal según el concepto. Asimismo, su entrega de la pose¬ 
sión y del disfrute tiene sólo el mismo significado negativo, y no encuentra lo 
universal como una actividad suya propia. Igual que esta unidad de lo objetual y 
del ser-para-sí, que está en el concepto de actividad, y que por eso llega a serle a 
la conciencia como la esencia y objeto, no es, a ojos de la conciencia, el concepto 
de su actividad, tampoco el hecho de que la unidad llegue a ser en cuanto objeto 
para la concencia es inmediatamente y por ella misma a ojos de ésta, sino que al 
servidor que intermedia le hace pronunciar esta certeza, todavía entrecortada, 
de que su desdicha es lo invertido sólo en sí , esto es, que es una actividad que se 
autosatisface en su actvidad, o que es un disfrute beatífico; y que su actividad 
miserable es en sí, en la misma medida, lo invertido en sí, a saber, una actividad 
absoluta; que, según el concepto, la actividad sólo es actividad en cuanto tal 
como actividad de lo singular. Pero, para la conciencia misma, la actividad, y su 
actividad efectivamente real, siguen siendo una actividad miserable, y su dis¬ 
frute sigue siendo el dolor , y el haber sido cancelados estos, en el significado 
positivo, sigue siendo un más allá . Mas en este objeto en el que su actividad y su 
ser. en cuanto que de esta conciencia singular, le son a ella ser y actividad en sí, 
le ha advenido a la conciencia la representación de la razón, de la certeza que la 
conciencia tiene de que, dentro de su singularidad, es absolutamente en sí, o es 
toda realidad. 
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Das Bewufitsein geht in dem Gedanken, welchen es erfaftt hat, daft das 
ein&lne Bewufitsein an sich absolutes Wesen ist, in sich selbst zurück. Für das 
unglückliche Bewufttsein ist das Ansichsein das Jenseits seiner selbst. Aber 
seine Bewegung hat dies an ihm vollbracht, die Einzelheit in ihrer voll- 
stándigen Entwicklung oder die Einzelheit, die wirkliches Bewujitsein ist, ais 
das Negative seiner selbst, námlich ais das gegenstándliche Extrem gesetzt oder 
sein Fürsichsein aus sich hinausgerungen und es zum Sein gemacht zu 
haben; darin ist für es auch seine Einheit mit diesem Allgemeinen gewor- 
den, welche für uns, da das aufgehobene Einzelne das Allgemeine ist, 
nicht mehr aufter ihm fállt und, da das Bewufitsein in dieser seiner Nega- 
tivitát sich selbst erhált, an ihm ais solchem sein Wesen ist. Seine Wahr- 
heit ist dasjenige, welches in dem Schlusse, worin die Extreme absolut 
auseinandergehalten auftraten, ais die Mitte erscheint, welche es dem 
jift.il unwandelbaren Bewufttsein ausspricht, dafi das Einlzelne auf sich Ver- 
zicht getan, und dem Einzelnen, dafi das Unwandelbare kein Extrem 
mehr für es, sondern mit ihm versóhnt ist. Diese Mitte ist die beide 
unmittelbar wissende und sie beziehende Einheit, und das BewuÉtsein 
ihrer Einheit, welche sie dem Bewufttsein und damit sich selbst ausspricht, 
die Gewiftheit, alie Wahrheit zu sein. 

Damit, dafi das Selbstbewufttsein Vernunft ist, schlagt sein bisher 
negatives Verháltnis zu dem Anderssein in ein positives um. Bisher ist es 
ihm nur um seine Selbstándigkeit und Freiheit zu tun gewesen, um sich 
für sich selbst auf Kosten der Welt oder seiner eigenen Wirklichkeit, welche 
ihm beide ais das Negative seines Wesens erschienen, zu retten und zu 
erhalten. Aber ais Vernunft, seiner selbst versichert, hat es die Ruhe gegen 
sie empfangen und kann sie ertragen; denn es ist seiner selbst ais der Rea- 
litHt gewifi, oder daft alie Wirklichkeit nichts anderes ist ais es; sein Denken 
ist unmittelbar selbst die Wirklichkeit; es verhált sich also ais Idealismus zu 
ihr. Es ist ihm, indem es sich so erfaftt, ais ob die Welt erst jetzt ihm 
würde; vorher versteht es sie nicht; es begehrt und bearbeitet sie, zieht sich 
aus ihr in sich zurück und vertilgt sie für sich und sich selbst ais Bewuftt- 
sein — ais Bewufttsein derselben ais des Wesens sowie ais Bewufitsein ihrer 
Nichtigkeit. Hierin erst, nachdem das Grab seiner Wahrheit verloren, das 
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Dentro de este pensamiento que ella ha captado -que la conciencia singular es 
en sí esencia absoluta-, la conciencia regresa hacia dentro de sí misma. Para la 
conciencia desdichada, el ser-en-sí es el más allá de sí misma. Pero su movi¬ 
miento ha llevado a cabo en ella esto: ha puesto la singularidad en su desarrollo 
completo, o ha puesto la singularidad que es conciencia efectiva como lo negativo 
de sí misma, a saber, como el extremo objetual, o bien, ha arrancado de sí su 
ser-para-sí, y lo ha convertido en el ser; al hacer esto, también ha advenido 
para la conciencia su unidad con esto universal, unidad que, para nosotros, 
puesto que la conciencia singular asumida es lo universal, ya no cae fuera de 
ella; y que, puesto que la conciencia se conserva a sí misma en esta negatividad 
suya, es en ella su esencia como tal. Su verdad es aquello que, en el silogismo 
en que los extremos hacían entrada manteniéndose absolutamente disociados, 
aparece como el término medio que le enuncia a la conciencia inmutable que la 
singular ha hecho renuncia de sí misma, y a la conciencia singular, que la 
inmutable no es ya un extremo para ella, sino que se ha reconciliado con ella. 
Este término medio es la unidad que sabe inmediatamente a ambos y los 
refiere, y es la conciencia de su unidad, que él le enuncia a la conciencia, y con 
ello se enuncia a sí mismo la certeza de ser toda verdad. 

Para que la autoconciencia sea razón, su relación hacia el ser-otro, hasta 
ahora negativa, se torna en positiva. Hasta ahora, lo que importaba, a sus ojos, 
era únicamente su autonomía y su libertad, a fin de salvarse y conservarse a sí 
misma al precio del mundo o de su propia realidad efectiva, los cuales le apare¬ 
cían, ambos, como lo negativo de su esencia. Pero, en cuanto razón que se ha 
asegurado de sí misma, ha recibido la calma frente a ellos, y puede soportarlos; 
pues está cierta de sí misma en cuanto realidad; o de que toda realidad efectiva 
no es distinta de ella; su pensar mismo es, de manera inmediata, la realidad 
efectiva; frente a ésta, pues, ella se comporta como idealismo. A sus ojos, al 
captarse a sí de este modo, es como si sólo ahora, por primera vez, el mundo le 
adviniera a ella; antes, no lo entendía; lo deseaba, lo trabajaba; se retiraba de él 
hacia dentro de sí, y lo aniquilaba para sí, y también se aniquilaba a sí misma 
en cuanto conciencia, en cuanto conciencia del mundo como esencia, así como 
en cuanto conciencia de la nulidad del mundo. Sólo aquí, después de que se ha 
perdido el sepulcro de su verdad, después de que se ha aniquilado el aniquilar 
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i»f.,tl Vertilgen seiner Wirklichkeit selbst verltilgt und die Einzelheit des 
Bewufttseins ihm an sich absolutes Wesen ist, entdeckt es sie ais seine neue 
wirkliche Welt, die in ihrem Bleiben Interesse für es hat wie vorhin nur in 
ihrem Verschwinden; denn ihr Bestehen wird ihm seine eigene Wahrheit und 
(¡cgcnwart: es ist gewift, nur sich darin zu erfahren. 

Die Vernunft ist die Gewiftheit des Bewufitseins, alie Realitát zu 
sein; so spricht der Idealismus ihren Begriff aus. Wie das Bewufttsein, das 
ais Vernunft aufiritt, unmittelbar jene Gewifiheit an sich hat, so spricht auch 
der Idealismus sie unmittelbar aus: Ich bin Ich, in dem Sinne, daft Ich, wel- 
ches mir Gegenstand ist, nicht wie im Selbstbewufttsein überhaupt, noch 
auch wie im freien Selbstbewufitsein, dort nur leerer Gegenstand über¬ 
haupt, hier nur Gegenstand, der sich von den anderen zurückzieht, wel- 
che neben ihm noch gelten, sondern Gegenstand mit dem Bewufttsein des 
Nichtseins irgendeines anderen, einziger Gegenstand, alie Realitát und 
Gegenwart ist. Das Selbstbewufttsein ist aber nicht nur für sich, sondern 
auch ansich alie Realitát erst dadurch, da£ es diese Realitát wird oder viel- 
mehr sich ais solche erweist . Es erweist sich so in dem Wege , worin zuerst in 
der dialektischen Bewegung des Meinens, Wahrnehmens und des Ver- 
standes das Anderssein ais an sich und dann in der Bewegung durch die 
Selbstándigkeit des Bewufttseins in Herrschaft und Knechtschaft, durch 
{tonl den Gedanken der Freiheit, die skeptische Belfreiung und den Kampf 
der absoluten Befreiung des in sich entzweiten Bewufttseins das Anders¬ 
sein, insofern es nur fur es ist, für es selbst verschwindet. Es traten zwei Sei- 
ten nacheinander auf, die eine, worin das Wesen oder das Wahre für das 
Bewufttsein die Bestimmtheit des Seins , die andere die hatte, nur für es zu 
sein. Aber beide reduzierten sich in eine Wahrheit, daft, was ist, oder das 
Ansich nur ist, insofern es für das Bewufttsein, und was für es ist, auch anstc/i 
ist. Das Bewufttsein, welches diese Wahrheit ist, hat diesen Weg im Rücken 
und vergessen, indem es unmittelbar ais Vernunft auftritt, oder diese unmit- 
telbar auftretende Vernunft tritt nur ais die Gewifheit jener Wahrheit auf. 
Sie iwrsichert so nur, alie Realitát zu sein, begreift dies aber selbst nicht; 
denn jener vergessene Weg ist das Begreifen dieser unmittelbar ausge- 
drückten Behauptung. Und ebenso ist dem, der ihn nicht gemacht hat, 
diese Behauptung, wenn er sie in dieser reinen Form hórt — denn in einer 
konkreten Gestalt macht er sie wohl selbst — unbegreiflich. 

Der Idealismus, der jenen Weg nicht darstellt, sondern mit dieser 
Behauptung anfángt, ist daher auch reine Versicherung , welche sich selbst 
nicht begreift, noch sich anderen begreillich machen kann. Er spricht 
eine unmitíelbare Gvivifíheit aus, welcher andere uninittelbare GewiRheiten 
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I de su realidad efectiva, y después de que la singularidad de la conciencia le es 
a ella, en sí, esencia absoluta, descubre ella al mundo como su nuevo mundo 
efectivo que, al perdurar, tiene interés para ella; igual que antes sólo lo tenía al 
desaparecer; pues la persistencia del mundo llega a serle a ella su propia verdad 
y su propia presencia ; y ella, la conciencia, está cierta de que sólo en él hace la 
experiencia de sí. 

La razón es la certeza que la conciencia tiene de ser toda realidad; así 
enuncia el idealismo el concepto de razón. Igual que la conciencia que entra en 
escena como razón tiene en sí inmediatamente esa certeza, también el idealismo 
la enuncia inmediatamente : yo soy yo, en el sentido de que el yo que me es 
objeto a mí no es como dentro de la autoconciencia, ni tampoco como dentro 
de la autoconciencia libre -en aquélla tan sólo objeto vacío , en esta tan sólo 
objeto que se retira de los otros que aún tenían validez a su lado-, sino que es 
objeto con la conciencia de no ser de ningún otro, es objeto único, es toda rea¬ 
lidad y presencia. Pero la autoconciencia no es toda realidad sólo para sí, sino 
también en sí , y sólo llega a serlo deviniendo primero esta realidad, o más bien, 
probándose como tal. Se prueba como tal en ese camino en que desaparecen para 
ella misma , primero, en el movimiento dialéctico del íntimo querer decir, del 
percibir y del entendimiento, el ser-otro en cuanto en sí, y luego, en el movi¬ 
miento a través de la autonomía de la conciencia en el señorío y la servidumbre, 
a través del pensamiento de la libertad, de la liberación escéptica y de la lucha de 
liberación absoluta que libra la conciencia escindida dentro de sí, el ser-otro, en 
la medida en que es sólo para ella. Son dos los aspectos que habían hecho entrada 
sucesivamente; uno, en el que la esencia, o lo verdadero para la conciencia, tenía 
la determinidad del ser ? otro, que tenía la de ser sólo para ella. Pero ambos se 
reducían en una única verdad: que lo que es, o lo en-sí, sólo es en la medida en 
que sea para la conciencia, y lo que es para ella, en la medida en que sea también 
en sí. La conciencia, que es esta verdad, ha dejado a su espalda este camino y lo ha 
olvidado al entrar en escena inmediatamente como razón, o bien, esta razón que 
entra en escena inmediatamente sólo entra en escena en cuanto la certeza de 
aquella verdad. Lo único que hace es aseverar que ella es toda realidad, pero no lo 
comprende conceptualmente por sí misma; pues aquel camino olvidado es la 
comprensión conceptual de esta afirmación expresada inmediatamente. Y, en la 
misma medida, a quien no haya hecho este camino, esta afirmación, cuando la 
oye en esta forma pura, —pues en una figura concreta es él mismo, desde luego, 
quien la hace - le resulta incomprensible, inconcebible. 

El idealismo que no expone ese camino, sino que comienza con esta afir¬ 
mación, es también, por tanto, una pura aseveración que no se comprende con- 
eeplualrnente a si misma, ni puede hacerse comprensible a otros. Enuncia una 
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gegenüberstehen, die allein auf jenem Wege verlorengegangen sind. Mit 
|iw»| gleichem Rechte stellen daher neben der Versilcherung jener Gewifeheit sich 
auch die Versicherungen dieser anderen Gewifiheiten. Die Vernunft beruft 
sich auf das Selbstbewufitsein eines jeden Bewufitseins: Ich bin ¡ch , mein 
Gegenstand und Wesen ist Ich; und keines wird ihr diese Wahrheit ableug- 
nen. Aber indem sie sie auf diese Berufung gründet, sanktioniert sie die 
Wahrheit der anderen Gewifiheit, námlich der: es ist ANDERES/ür mich; 
Anderes ais Ich ist mir Gegenstand und Wesen, oder indem Ich mir Gegen¬ 
stand und Wesen bin, bin ich es nur, indem Ich mich von dem Anderen 
überhaupt zurückziehe und ais eine Wirklichkeit neben es trete. — Erst wenn 
die Vernunft ais Reflexión aus dieser entgegengesetzten Gewifiheit auftritt, 
tritt ihre Behauptung von sich nicht nur ais Gewifiheit und Versicherung, 
sondern ais Wahrheit auf; und nicht neben anderen, sondern ais die einzige . 
Das unmittelbare Aujtreten ist die Abstraktion ihres Vorhandenseins , dessen Wesen 
und Ansichsein absoluter Begriff, d.h. die Bewegungseines Gewordenseins ist. — Das 
Bewufitsein wird sein Verháltnis zum Anderssein oder seinem Gegen- 
stande auf verschiedene Weise bestimmen, je nachdem es gerade auf einer 
Stufe des sich bewufitwerdenden Weltgeistes steht. Wie er sich und seinen 
Gegenstand jedesmal unmitíelbar findet und bestimmt oder wie er fursich ist, 
hángt davon ab, was er schon geworden oder was er schon an sich ist. 

I if>7l i Die Vernunft ist die Gewifiheit, alie Realitát zu sein. Dieses Ansich oder 

diese Realitát ist aber noch ein durchaus Allgemeines, die reine Abstraktion der 
Realitát. Es ist die erste Positivitát , welche das Selbstbewufitsein an sich selbst t jur 
sich ist, und Ich daher nur die reine Wesenheit des Seienden oder die einfache 
Kategorie . Die Kategorie , welche sonst die Bedeutunghatte, Wesenheit des Sei¬ 
enden zu sein, unbestimmt des Seienden überhaupt oder des Seienden gegen 
das Bewufitsein, ist jetzt Wesenheit oder einfache Einheit des Seienden nur ais 
denkende Wirklichkeit; oder sie ist dies, dafi Selbstbewufitsein und Sein 
dasselbeWesen ist; dasselbe nicht in der Vergleichung, sondern an und für sich. 
Nur der einseitige schlechte Idealismus láfit diese Einheit wieder ais 
Bewufitsein auf die eine Seite und ihr gegenüber ein Ansich treten. — Diese 
Kategorie nun oder einfache Einheit des Selbstbewufitseins und des Seins hat 
aber an sich den Unierschied ; denn ihr Wesen ist eben dieses, im Anderssein oder 
im absoluten Unterschiede unmittelbar sich selbst gleich zu sein. Der 
Unterschied ist daher, aber vollkommen durchsichtig und ais ein Unter¬ 
schied, der zugleich keiner ist. Er erscheint ais eine Vielheitv on Kategorien. 
Indem der Idealismus die einfache Einheit des Selbstbewufitseins ais alie Rea- 
litat ausspricht und sie unmittelbar , ohne sie aU ubsolut negatives Wesen — nur 
dieses hat die Negation, die Beslimmtheit oder den Unterschied an ihm 
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certeza inmediata frente a ia cual están otras certezas inmediatas, sólo que éstas 
I se han perdido por ese camino. Por eso, con el mismo derecho, al lado de la n*ii 
aseveración de aquella certeza se colocan también las aseveraciones de estas otras 
certezas. La razón invoca la autoconciencia de cada conciencia: yo soy yo \ mi 
objeto y esencia esyo,- y nadie podrá negarle esta verdad. Pero al basarla en esta 
invocación, sanciona la verdad de las otras certezas, a saber, la de: es OTRO para 
mí; otro que yo, distinto de mí, me es objeto y esencia, o bien, al serme yo 
objeto y esencia, lo soy sólo en cuanto que yo me retiro del otro como tal, y me 
vengo a poner al lado de él como una realidad efectiva. -Sólo cuando la razón, 
en cuanto reflexión , sale a escena fuera de esta contraposición de certezas, hace 
entrada su afirmación de sí no sólo como certeza y aseveración, sino como ver¬ 
dad; y no una verdad al lado de las otras, sino en cuanto sola y única. La entrada 
inmediata en escena es la abstracción de su estar presente, dada , cuya esencia y 
ser-en-sí es concepto absoluto, esto es, el movimiento de su haber llegado a ser . - 
La conciencia determinará su relación con el ser-otro o con su objeto de 
maneras diversas, según el nivel preciso en que se encuentre del espíritu del 
mundo que se va haciendo consciente de sí. Cómo se encuentre y determine a 
sí y su objeto inmediatamente cada vez, o cómo sea para sí, depende de lo que el 
objeto haya ya llegado a ser , o de lo que ya sea en sí. 

La razón es la certeza de ser toda realidad. Pero eso en-sí o esa realidad 
sigue siendo todavía algo enteramente universal, la pura abstracción de la reali¬ 
dad. Es la primera positividad , la que la autoconciencia es en sí misma , para sí, y 
el yo no es, por tanto, más que la pura esencialidad de lo ente, o la categoría sim¬ 
ple. La categoría *, que, comúnmente, tenía el significado de ser esencialidad de 
lo ente, indeterminadamente de lo ente en general, o de lo ente frente a la con ¬ 
ciencia, es ahora esencialidad o unidad simple de lo ente sólo como realidad 
efectiva pensante; en otros términos, es esto: que autoconciencia y ser son la 
misma esencia; la misma , no como una comparación, sino en y para sí. Sólo un 
mal idealismo unilateral hace que esta unidad vuelva a ponerse en un lado 
como conciencia, y le pone enfrente unen-sí*. Ahora bien, esta categoría o uni¬ 
dad simple de la autoconciencia y del ser, empero, tiene en sí la diferencia ; pues 
su esencia es justamente la de ser inmediatamente igual a sí misma en el ser- 
otro o en la diferencia absoluta. Por eso, la diferencia es; pero de un modo per¬ 
fectamente transparente, y como una diferencia que, al mismo tiempo, no lo 
es. Aparece como una pluralidad de categorías. Cuando el idealismo enuncia 
que la unidad simple de la autoconciencia es toda realidad, y la convierte inme¬ 
diatamente en esencia, sin haberla comprendido conceptualmente como esen¬ 
cia absolutamente negativa, -sólo I ésta ultima tiene la negación, la dctermini- twst 
dad o la diferencia en ella misma , más incomprensible e inconcebible que lo 
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if»«i I selbst — begriffen zu haben, zum Wesen macht, so ist noch unbegreiflieher 
ais das erste dies zweite, date in der Kategorie Unterschiede oder Arten seien. 
Diese Versicherung überhaupt sowie die Versicherung von irgendeiner 
bestimmten Aru&hl der Arten derselben ist eine neue Versicherung, welche es 
aber an ihr selbst enthált, da£ man sie sich nicht mehr ais Versicherung 
gefallen lassen müsse. Denn indem im reinen Ich, im reinen Verstande 
selbst der Unterschied anfángt, so ist damit gesetzt, dafe hier die Unmittelbarkeit , 
das Versichem und Finden aufgegeben werde und das Begreifen anfange. Die Viel- 
heit der Kategorien aber auf irgendeine Weise wieder ais einen Fund, z.B. 
aus den Urteilen, aufnehmen und sich dieselben so gefallen lassen, ist in 
der Tat ais eine Schmach der Wissenschaft anzusehen; wo sollte noch der 
Verstand eine Notwendigkeit aufzuzeigen vermdgen, wenn er dies an ihm 
selbst, der reinen Notwendigkeit, nicht vermag? 

Weil nun so der Vernunft die reine Wesenheit der Dinge, wie ihr 
Unterschied, angehórt, so konnte eigentlich überhaupt nicht mehr von 
Dirigen die Rede sein, d.h. einem solchen, welches für das Bewufttsein nur 
das Negative seiner selbst wáre. Denn die vielen Kategorien sind Arten der 
reinen Kategorie, heifit: sie ist noch ihre Gaftungoder Wesen y nicht ihnen ent- 
gegengesetzt. Aber sie sind schon das Zweideutige, welches zugleich das 
Anderssein I gegen die reine Kategorie in seiner Vielheit an sich hat. Sie wider- 
sprechen ihr durch diese Vielheit in der Tat, und die reine Einheit mulí sie 
an sich aufheben, wodurch sie sich ais negative Einheit der Unterschiede kon- 
stituiert. Ais negative Einheit aber schlie&t sie ebensowohl die Unterschiede ais 
solche sowie jene erste unmittelbare reine Einheit ais solche von sich aus und 
ist Ein&lheit ; eine neue Kategorie, welche ausschiieftendes Bewufitsein, d.h. 
dies ist, daft ein Anderes für es ist. Die Einzelheit ist ihr Ubergang aus ihrem 
Begriffe zu einer áufíeren Realitát, das reine Schema y welches ebensowohl 
Bewufttsein wie damit, daft es Einzelheit und ausschlieftendes Eins ist, das 
Hindeuten auf ein Anderes ist. Aber dies Andere dieser Kategorie sind nur 
die anderen ersten Kategorien , námlich reine Wesenheit und der reine Unterschied; und 
in ihr, d.h. eben in dem Gesetztsein des Anderen, oder in diesem Anderen 
selbst das Bewufitsein ebenso es selbst. Jedes dieser verschiedenen Momente 
verweist auf ein anderes; es kommt aber in ihnen zugleich zu keinem 
Anderssein. Die reine Kategorie verweist auf die Arten , welche in die nega¬ 
tive Kategorie oder die Einzelheit übergehen; die letztere weist aber auf 
jene zurück: sie ist selbst reines Bewuíitsein, welches in jeder sich diese klare 
Einheit mil sich bleibt, eine Einheit aber, die ebenso auf ein Anderes hin- 
gewiesen wird, das, indem es ist, versehwunden und, indem es verschwun- 
den, auch wieder crzeugt ist. 
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primero es esto segundo: que haya diferencias o especies en la categoría. Esta 
aseveración en general, así como la aseveración de que haya cualquier número 
determinado de especies de la misma, es una nueva aseveración que, sin 
embargo, contiene en ella el que ya no haya que aceptarla como aseveración. 
Pues, en tanto que la diferencia empieza en el yo puro, en el entendimiento 
puro mismo, está puesto con ello que aquí se abandone la inmediatez , el aseve- 
rar y encontrar , y se empiece a comprender conceptualmente . Pero, a su vez, regis¬ 
trar la pluralidad de las categorías de cualquier manera, como algo que se ha 
hallado*, verbigracia, a partir de los juicios, y admitirlas así, es algo que debe 
considerarse, de hecho, como un desprecio hacia la ciencia: ¿en dónde va a 
mostrar el entendimiento una necesidad si no es capaz de hacerlo en él mismo, 
que es necesidad pura? 

Ahora bien, como a la razón le pertenecen la pura esenciaiidad de las 
cosas, así como su diferencia, de ningún modo podría hablarse ya, propia¬ 
mente, de cosas , esto es, de algo tal que fuera para la conciencia sólo lo negativo 
de ella misma. Pues las categorías, en su pluralidad, son especies de la catego¬ 
ría pura, es decir, ésta sigue siendo su género o su esencia, no está contrapuesta a 
ellas. Pero ellas son ya lo ambiguo que, a la vez, dentro de su pluralidad , tiene 
en sí el ser-otro frente a la categoría pura. De hecho, la contradicen por esa plu¬ 
ralidad, y la unidad pura tiene que cancelarlas en sí, con lo que se constituye 
como unidad negativa de las diferencias. Como unidad negativa , empero, 
excluye de sí tanto las diferencias en cuanto tales como aquella primera unidad 
pura inmediata en cuanto tal; y es singularidad; una nueva categoría que es con¬ 
ciencia excluyente, es decir, que consiste en esto: que otro sea para ella. La sin¬ 
gularidad es el tránsito que ella hace desde su concepto hacia una realidad 
externa ; el esquema puro que es tanto conciencia como -para que haya singula¬ 
ridad y un Uno excluyente- el indicar hacia otro. Pero este otro de esta catego¬ 
ría son sólo las otras primeras categorías , a saber, la esenciaiidad pura y la diferen¬ 
cia pura ; y dentro de ella, esto es, justamente en el estar-puesto lo otro, o en 
este otro mismo, la conciencia es, en la misma medida, ella misma. Cada uno 
de estos diversos momentos remite a algo otro; pero, a la vez, no se llega en 
ellos a ningún ser-otro. La categoría pura remite a las especies , las cuales pasan 
a la categoría negativa, o a la singularidad; pero esta última remite de vuelta a 
aquélla; ella misma es conciencia pura, que, en cada una, sigue siendo ante sí 
esta clara unidad consigo; mas una unidad que se ve, en la misma medida, 
remitida a otro que, en tanto que es, ha desaparecido, y en tanto que ha desapa ¬ 
recido, vuelve a ser engendrado. 

I Vemos aquí a la conciencia pura puesta de una doble guisa, una vez, 
corno el inquieto irywnir que recomí todos sus momentos, y tiene en ellos. 
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Í170} I Wir sehen hier das reine Bewufttsein auf eine gedoppelte Weise 

gesetzt, einmal ais das unruhige Hin - und Hergehen , welches alie seine 
Momente durchláuft, in ihnen das Anderssein vorschweben hat, das im 
Erfassen sich aufhebt; das andere Mal vielmehr ais die ruhige , ihrer Wahr- 
heit gewisse Einheit . Für diese Einheit ist jene Bewegung das Andere , für 
diese Bewegung aber jene ruhige Einheit; und Bewufetsein und Gegen- 
stand wechseln in diesen gegenseitigen Bestimmungen ab. Das Bewuftt- 
sein ist sich also einmal das hin- und hergehende Suchen und sein 
Gegenstand das reine Ansich und Wesen; das andere Mal ist sich jenes die 
einfache Kategorie und der Gegenstand die Bewegung der Unterschiede. 
Das Bewulksein aber ais Wesen ist dieser ganze Verlauf selbst, aus sich ais 
einfacher Kategorie in die Einzelheit und den Gegenstand überzugehen 
und an diesem diesen Verlauf anzuschauen, ihn ais einen unterschiede- 
nen aufzuheben, sich zuzueignen , und sich ais diese Gewiftheit, alie Rea- 
litát, sowohl es selbst ais sein Gegenstand zu sein, auszusprechen. 

Sein erstes Aussprechen ist nur dieses abstrakte leere Wort, daft alies 
sein ist. Denn die Gewiftheit, alie Realitát zu sein, ist erst die reine Kate¬ 
gorie. Diese erste im Gegenstande sich erkennende Vernunft drückt der 
leere Idealismus aus, welcher die Vernunft nur so auffaftt, wie sie sich 
I171I zunáchst ist, und i darin, dafi er in allem Sein dieses reine Mein des 
Bewufitseins aufzeigt und die Dinge ais Empfindungen oder Vorstellun- 
gen ausspricht, es ais vollendete Realitát aufgezeigt zu haben wáhnt. Er 
muft darum zugleich absoluter Empirismus sein, denn für die EifüUung 
des leeren Meins , d.h. für den Unterschied und alie Entwicklung und 
Gestaltung desselben, bedarf seine Vernunft eines fremden Anstoftes, in 
welchem erst die Mannigfaltigkeit des Empfindens oder Vorstellens liege. 
Dieser Idealismus wird daher eine ebensolche sich widersprechende 
Doppelsinnigkeit ais der Skeptizismus, nur dafi, wie dieser sich negativ, 
jener sich positiv ausdrückt, aber ebensowenig seine widersprechenden 
Gedanken des reinen Bewufttseins ais aller Realitát und ebenso des frem¬ 
den Anstoftes oder des sinnlichen Empfindens und Vorstellens ais einer 
gleichen Realitát zusammenbringt, sondern von dem einen zu dem 
nndern sich herüber- und hinüberwirft und in die schlechte, námlich in 
die sinnliche Unendlichkeit geraten ist. Indem die Vernunft alie Realitát 
in der Bedeutung des abstrakten Meins und das Andere ihm ein gleichgültiges 
Fremdes ist, so ist darin gerade dasjenige Wissen der Vernunft von einem 
Anderen gesetzt, welches ais Meinen f Wahrnehmen und der das Gemeinte und 
Wahrgenommene auffassende Verstand vorkam. Ein solches Wissen wird 
|r/ai zugleich, nicht wahres Wissen zu sein, duivh den Begriff I dieses Idealis- 



V. CERTEZA Y VERDAD DE LA RAZÓN 


313 


suspendido delante de sus ojos, al ser-otro que se cancela cuando se lo atrapa; 
otra vez, más bien como la unidad tranquila cierta de su verdad. Para esta uni¬ 
dad, ese movimiento es lo otro; para este movimiento, empero, lo es esa unidad 
tranquila; y la conciencia y el objeto se alternan en estas determinaciones recí¬ 
procas. Por un lado, entonces, la conciencia se es ese andar buscando de acá 
para allá, y su objeto es lo en-sípuro y la esencia; por otro, la conciencia se es la 
categoría simple, y el objeto es el movimiento de las diferencias. Pero la con¬ 
ciencia, en cuanto esencia, es todo este recorrido mismo, pasar desde sí, en 
cuanto categoría simple, a la singularidad y al objeto, e intuir en éste el reco¬ 
rrido, cancelarlo como un recorrido diferente y asumirlo, apropiárselo y enun¬ 
ciarse a sí como esta certeza de ser toda realidad, ser tanto ella misma como su 
objeto. 

La primera vez que lo enuncia es sólo esta palabra abstracta y vacía de que 
todo es suyo . Pues la certeza de ser toda realidad no es, de primeras, más que la 
categoría pura. Esta primera razón que se reconoce en el objeto es lo que 
expresa el idealismo vacío, el cual tan sólo capta a la razón tal como ella se es al 
comienzo y, mostrando en todo ser este puro mío de la conciencia, y enun¬ 
ciando que las cosas son sensaciones o representaciones, se figura errónea¬ 
mente que las ha mostrado como realidad completa y acabada. Por eso, tiene 
que ser, a la vez, empirismo absoluto, pues para colmar ese Mío vacío, esto es, 
para la diferencia y para todo desarrollo y configuración de ésta, su razón pre¬ 
cisa de un choque* de parte extraña, en el cual, y sola y primeramente en el 
cual, reside la multiplicidad de la sensación o del representar. Con lo que este 
idealismo acaba por tener un doble sentido tan contradictorio como el del 
escepticismo, sólo que éste se expresa negativa, y aquél positivamente, pero no 
junta sus contradictorios pensamientos de la conciencia pura como la realidad 
toda, ni menos aún los del choque de lo extraño o de la sensación y el represen ¬ 
tar sensorial como una realidad igual, sino que anda arrojándose de lo uno a lo 
otro y acaba cayendo en la infinitud mala, esto es, en la sensible. En tanto que 
la razón es toda realidad en el significado del mío abstracto, y que lo otro , a los 
ojos de éste Mío, es algo extraño e indiferente , justo ese saber de la razón estará 
puesto por otro que advenía como mi íntimo querer decir , percibir ; y entendimento 
que capta lo querido íntimamente decir y lo percibido. De un saber semejante, 
a la vez, el concepto de este idealismo afirma él mismo que no es un saber ver¬ 
dadero, pues sólo la unidad de la apercepción es la verdad del saber. La razón 
pura de este idealismo, entonces, se ve reenviada de vuelta por sí misma, para 
ira parar a este otro que le es esencial , es decir, lo en-st, que ella, empero, no 
tiene dentro de ella misma, se ve reenviada a aquel saber que no es un saber de 
lo verdadero; I de este modo, se condena, a sabiendas y queriéndolo, a un saber 1 
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mus selbst behauptet; denn nur die Einheit der Apperzeption ist die 
Wahrheit des Wissens. Die reine Vernunft dieses Idealismus wird also 
durch sich selbst, um zu diesem Anderen, das ihr wesentlich , d.h. also das 
Ansich ist, das sie aber nicht in ihr selbst hat, zu gelangen, an dasjenige 
Wissen zurückgeschickt, das nicht ein Wissen des Wahren ist; sie verur- 
teilt sich so mit Wissen und Willen zu einem unwahren Wissen und kann 
vora Meinen und Wahrnehmen, das für sie selbst keine Wahrheit hat, 
nicht ablassen. Sie befindet sich in unmittelbarem Widerspruche, ein 
Gedoppeltes, schlechthin Entgegengesetztes ais das Wesen zu behaupten, 
die Einheit der Apperzeption und ebenso das Ding , welches, wenn es auch^rem- 
derAnstofí oder empirisches Wesen oder Sinnlichkeit oder das Ding an sich genannt 
wird, in seinem Begriffe dasselbe jener Einheit Fremde bleibt. 

Dieser Idealismus ist in diesem Widerspruche, weil er den abstrakten 
Begrijf der Vernunft ais das Wahre behauptet; daher ihm unmittelbar 
ebensosehr die Realitát ais eine solche entsteht, welche vielmehr nicht 
die Realitát der Vernunft ist, wáhrend die Vernunft zugleich alie Realitát 
sein sollte; diese bleibt ein unruhiges Suchen, welches in dem Suchen 
selbst die Befriedigung des Findens für schlechthin unmóglich erklárt. — 
So inlkonsequent aber ist die wirkliche Vernunft nicht; sondern nur erst 
die Gewijiheit , alie Realitát zu sein, ist sie in diesem Begriffe sich bewuftt, ais 
Gewijiheit , ais Ich noch nicht die Realitát in Wahrheit zu sein, und ist 
getrieben, ihre Gewifiheit zur Wahrheit zu erheben und das leere Mein zu 
erfüllen. 


I A. Beochtende Vernunft 

Dieses Bewufttsein, welchem das Sein die Bedeutung des Seinen hat, 
sehen wir nun zwar wieder in das Meinen und Wahrnehmen hineingehen, 
aber nicht ais in die Gewifiheit eines nur Anderen ? sondern mit der 
Gewifeheit, dies Andere selbst zu sein. Früher ist es ihm nur geschehen, 
manches an dem Dinge wahrzunehmen und zu erfahren ; hier stellt es die 
Beobachtungen und die Erfahrung selbst an. Meinen und Wahrnehmen, 
da» für uns früher sich aufgehoben, wird nun von dem Bewufttsein für es 
iielbst aufgehoben; die Vernunft geht darauf, die Wahrheit zu wissen ; was für 
da» Meinen und Wahrnehmen ein Ding ist, ais Begriff zu finden, d.h. in 
der Dingheit nur das Bewufitsein ihrer selbst zu haben. Die Vernunft hat 
daher jetzt ein allgemeines ¡nteresse an der Welt, weil sie die Gewiftheit ist, 
Gegenwart in ihr zu haben, oder da(¿ die Gegenwart vernünftig ist. Sie 
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no-verdadero, y no puede dejar de practicar una opinión que dice lo que ella 
quiere intimamente decir, y una percepción que, para ella misma, carecen de 
toda verdad. Se halla en la contradicción inmediata de afirmar de algo doble y 
constituido de opuestos por antonomasia que es la esencia, la unidad de la aper¬ 
cepción* y, en la misma medida, la cosa que, aunque se la llame choque departe 
extraña , o esencia empírica , o sensibilidad , o la cosa en sí , en su concepto sigue 
siendo la misma cosa extraña a aquella unidad. 

Este idealismo está en esta contradicción, porque afirma el concepto abs¬ 
tracto de la razón como lo verdadero; de ahi que inmediatamente y en la misma 
medida, la realidad se origine ante él como una realidad tal que, más bien, no 
es la realidad de la razón, mientras que la razón, al mismo tiempo, debía 
supuestamente ser toda realidad; ésta, la razón, sigue siendo un inquieto bus¬ 
car que, en el acto mismo de buscar, declara que la satisfacción de encontrar es 
simplemente imposible. - Pero la razón efectivamente real no es así de incon¬ 
secuente; sino que no siendo, por ahora, nada más la certeza de ser toda reali¬ 
dad, en este concepto, ella es consciente de sí como certeza de no ser, todavía, 
en cuantoyo. la realidad en verdad, y se ve empujada a elevar su certeza a ver¬ 
dad, y rellenar el Mió vacío. 


A. La razón que observa 

A esta conciencia, para la que el ser tiene el significado de ser suyo, la 
vemos, ciertamente, adentrarse de nuevo en el íntimo querer decir y en el per¬ 
cibir, pero no como se entra en la certeza de algo que sólo esotro, sino con la 
certeza de ser ella misma esto otro. Anteriormente, tan sólo le acontecía que 
percibía y experimentaba algo en la cosa; ahora, es ella misma la que plantea las 
observaciones y la experiencia. El íntimo querer decir y el percibir, que antes* 
se cancelaban para nosotros, ahora son cancelados y asumidos por la concien ¬ 
cia para ella misma; la razón se propone saberla verdad; encontrar como con¬ 
cepto lo que para el íntimo querer decir y el percibir es una cosa, es decir, tener 
en la coseidad solamente la conciencia de sí misma. De ahí que la razón tenga 
ahora un interés universal por el mundo, pues ella es la certeza de tener presen¬ 
cia en él, o de que lo presente es racional. Busca su otro en tanto que sabe que 
no posee en ello otra cosa que a sí misma; no busca nada más que su propia 
infinitud. 

Al principio tan sólo barruntándose a sí en la realidad efectiva, o sabién 
dota tan sólo como suya en general, la razón procede, en este sentido, a tomar 
posesión umversalmente del patrimonio que so le ha asegurado, y planta en 
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sucht ihr Anderes, indem sie weifc, daran nichts anderes ais sich selbst zu 
besitzen; sie sucht nur ihre eigene Unendlichkeit. 

I Zuerst sich in der Wirklichkeit nur ahnend oder sie nur ais das Ihrige 
überhaupt wissend, schreitet sie in diesem Sinne zur allgemeinen Besitz- 
nehmung des ihr versicherten Eigentums und pflanzt auf alie Hohen und 
in alie Tiefen das Zeichen ihrer Souveránitat. Aber dieses oberfláchliche 
Mein ist nicht ihr letztes Interesse; die Freude dieser allgemeinen Besitz- 
nehmung findet an ihrem Eigentume noch das fremde Andere, das die 
abstrakte Vernunft nicht an ihr selbst hat. Die Vernunft ahnt sich ais ein 
tieferes Wesen, denn das reine Ich ist und mufi fordern, dafi der Unter- 
schied, das mannigfaltige Sein, ihm ais das Seinige selbst werde, daft es sich ais 
die Wirklichkeit anschaue und sich ais Gestalt und Ding gegenwártig finde. 
Aber wenn die Vernunft alie Eingeweide der Dinge durchwühlt und ihnen 
alie Adern offnet, date sie sich daraus entgegenspringen móge, so wird sie 
nicht zu diesem Glücke gelangen, sondern muí?» an ihr selbst vorher sich 
vollendet haben, um dann ihre Vollendung erfahren zu konnen. 

Das Bewufitsein beobachtet ; d.h. die Vernunft will sich ais seienden 
Gegenstand, ais wirkliche, sinnlich-gegenwártigeWeise finden und haben. Das 
Bewufttsein dieses Beobachtens meint und sagt wohl, daft es nicht sich selbst, 
sondern im Gegenteil das Wesen der Dinge ais der Dinge erfahren wolle. Daft dies 
Bewufttsein dies meint und sagt, liegt darin, da£ es Vernunft ist , aber ihm 
die Vernunft I noch nicht ais solche Gegenstand ist. Wenn es die Vernunft ais 
gleiches Wesen der Dinge und seiner selbst wüftte, und daft sie nur in dem 
Bewufitsein in ihrer eigentümlichen Gestalt gegenwártig sein kann, so 
würde es vielmehr in seine eigene Tiefe steigen und sie darin suchen ais in 
den Dingen. Wenn es sie in dieser gefunden hátte, würde sie von da wieder 
heraus an die Wirklichkeit gewiesen werden, um in dieser ihren sinnlichen 
Ausdruck anzuschauen, würde aber ihn sogleich wesentlich ais Begriff neh.- 
men. Die Vernunft, wie sie unmittelbar ais die GewiUheit des Bewuíltseins, alie 
Realitát zu sein, auftritt, nimmt ihre Realitát in dem Sinne der Unmittelbar - 
keit des Seins und ebenso die Einheit des Ich mit diesem gegenstándlichen 
Wesen in dem Sinne einer unmittelbaren Einheit, an der sie die Momente des 
Seins und des Ich noch nicht getrennt und wieder vereinigt oder die sie 
noch nicht erkannt hat. Sie geht daher ais beobachtendes Bewutetsein an 
die Dinge, in der Meinung, daft sie diese ais sinnliche, dem Ich entgegen- 
gesetzte Dinge in Wahrheit nehme; allein ihr wirkliches Tun widerspricht 
dieser Meinung, denn sie erkennt die Dinge, sie verwandelt ihre Sinnlichkeit 
in Begriffe, d.h. eben in ein Sein, welchcs zugleich Ich ist, das Denken somit 
in ein seiendes Denken oder das Sein in ein gedachtes Sein, und behauptet 
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todas las cumbres y valles I el signo de su soberanía. Mas este «mío» superfi¬ 
cial no es su interés último; la alegría de esa toma universal de posesión 
encuentra en su patrimonio, además, a lo otro extraño que la razón abstracta no 
tiene en ella misma. La razón barrunta de sí que ella es una esencia más pro¬ 
funda, pues el yo puro es, y tiene que exigir que la diferencia, el ser múltiple , le 
advenga a él como lo suyo, que se intuya como la realidad efectiva , y se encuen¬ 
tre presente como figura y como cosa. Pero si la razón se dedica a hozar en 
todas las entrañas de las cosas, y les abre todas las venas, para brotar de ellas 
frente a sí, no alcanzará esta dicha, sino que antes tiene que haberse comple¬ 
tado en ella misma, para luego poder hacer la experiencia de su compleción. 

La conciencia observa ; es decir, la razón quiere encontrarse y tenerse 
como objeto que es, como modo efectivamente real sensible y presente. La con¬ 
ciencia de este observar se cree, y así lo dice, desde luego, que no es de sí misma 
de quien quiere hacer la experiencia, sino, al contrario, de la esencia de las cosas 
en cuanto cosas . El que esta conciencia se crea esto y lo diga va implícito en que 
ella sea razón, pero que la razón como tal no sea todavía objeto a sus ojos. Si 
ella, la conciencia, supiera a la razón como esencia igual de las cosas y de sí 
misma, y supiera que la razón sólo puede estar presente dentro de ella con su 
figura peculiar, descendería, entonces, hasta sus propias profundidades y bus¬ 
caría a la razón en ellas, antes que en las cosas. Y cuando la hubiera encontrado 
en tales profundidades, la razón sería devuelta afuera, a la realidad efectiva, 
para intuir en ésta su propia expresión sensible pero, a la vez, tomar tal expre¬ 
sión esencialmente como concepto . La razón, según entra inmediatamente en 
escena como la certeza que la conciencia tiene de ser toda realidad, toma su 
realidad en el sentido de la inmediatez del ser , y toma asimismo la unidad del yo 
con esta esencia objetual en el sentido de una unidad inmediata en la que toda - 
vía no ha separado, y reunificado, el yo y los momentos del ser, o bien, dicho de 
otro modo, de una unidad que ella todavía no ha conocido. Por eso, como con ¬ 
ciencia que observa, se acerca a las cosas en la opinión de que las toma en ver ¬ 
dad en cuanto cosas sensibles, contrapuestas alyo; sólo que su hacer efectivo 
contradice esta opinión; pues ella conoce las cosas, transforma su condición 
sensible en conceptos , esto es, justamente en un ser que es, al mismo tiempo, 
yo, y por ende, transforma el pensar en un pensar que es, o el ser en un ser 
pensado, y afirma, de hecho, que las cosas sólo tienen verdad en cuanto con¬ 
ceptos. En todo esto, lo único que llega a ser para esta conciencia que observa 
es lo que las cosas son; pero para nosotros, lo que ella misma es; mas el resul¬ 
tado de su movimiento será éste: llegar a ser para sí misma lo que ella es en sí. 

La actividadl de la razón que observa se ha de examinar en ios momentos 
de su movimiento, tal como ella registra la naturaleza, el espíritu y, finalmente. 


(138 i 
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in der Tat, date die Dinge nur ais Begriffe Wahrheit haben. Für dies beob- 
1 177 1 achtende Bewutetsein wird darin nur dies, was die Dinge I sind, für uns aber, 
was esselbst ist; das Resultat seiner Bewegung aber wird dies sein, für sich 
selbst dies zu werden, was es an sich ist. 

Dqs Tun der beobachtenden Vernunft ist in den Momenten seiner 
Bewegung zu betrachten, wie sie die Natur, den Geist und endlich die 
Beziehung beider ais sinnliches Sein aufnimmt und sich ais seiende 
Wirklichkeit sucht. 


a. Beobachtung der Natur 

Wenn das gedankenlose Bewufttsein das Beobachten und Erfahren 
ais die Quelle der Wahrheit ausspricht, so mogen wohl ihre Worte so lau- 
ten T ais ob es allein um ein Schmecken, Riechen, Fühlen, Horen und 
Sehen zu tun sei; es vergiftt in dem Eifer, womit es das Schmecken, Rie¬ 
chen usf. empfiehlt, zu sagen, daft es in der Tat auch ebenso wesentlich 
den Gegenstand dieses Empfindens sich schon bestimmt hat und diese 
Bestimmung ihm wenigstens soviel gilt ais jenes Empfinden. Es wird auch 
sogleich eingestehen, date es ihm nicht so überhaupt nur ums Wahrneh- 
men zu tun sei, und z.B. die Wahrnehmung, daft dies Federmesser neben 
dieser Tabaksdose liegt, nicht für eine Beobachtung gelten lassen. Das 
Wahrgenommene solí wenigstens die Bedeutung eines Allgemeinen, nicht 
eines sinnlichen Diesen haben. 

I17HI I Dies Allgemeine ist so nur erst das Sichgleichbleibende ; seine Bewegung 

nur das gleichfdrmige Wiederkehren desselben Tuns. Das Bewufttsein, wel- 
ches insofern im Gegenstande nur die Alígemeinheit oder das abstrakte Mein fin- 
det, muft die eigentliche Bewegung desselben auf sich selbst nehmen; 
indem es noch nicht der Verstand desselben ist, wenigstens sein Gedáchtnis 
sein, welches das, was in der Wirklichkeit nur auf einzelne Weise vorhanden 
ist, auf allgemeine Weise ausdrückt. Dies oberfláchliche Herausheben aus 
deu* Einzelheit und die ebenso oberfláchliche Form der Alígemeinheit, 
worein das Sinnliehe nur aufgenommen wird, ohne an sich selbst Allge- 
meinrs geworden zu sein, das Beschreiben der Dinge hat noch in dem Gegen¬ 
stande selbst die Bewegung nicht; sie ist vielmehr nur in dem Beschreiben. 
Der Gegenstand, wie er beschrieben ist, hat daher das Interesse verloren; 
ist der eine beschrieben, so muft ein anderer vorgenommen und immer 
gesucht werden, damit das Beschreiben nicht ausgehe. Ist es nicht so leicht 
mehr, neue gante Dinge zu linden, so ntuli zu den schon gefundenen 
zurückgegangen werden, sie weiler zu teilen, auseinanderzulegen und neue 
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la referencia de ambos como ser sensible, buscándose a sí como realidad efec¬ 
tiva que es. 


I a. Observación de ia naturaleza 

U39I 

Cuando la conciencia carente de pensamiento enuncia que observar y 
experimentar son las fuentes de la verdad, sus palabras pueden muy bien sonar 
como si sólo se tratase del sabor, el oler, tocar, oíry ver; olvida decir, en su celo 
por recomendar que se pruebe el sabor, se huela, etc., que, de hecho, ella tam¬ 
bién ha determinado para ella, esencialmente, en la misma medida, cuál es el 
objeto de esta sensación, y esta determinación tiene para ella tanto valor, 
cuando menos, como esas sensaciones. También concederá enseguida que a 
ella en modo alguno le importa sólo el percibir, y, por ejemplo, no pretenderá 
que la percepción de que este cortaplumas está al lado de esta lata de tabaco 
pase por ser una observación. Lo percibido debe tener al menos el significado 
de algo universal , no de un esto sensible . 

De primeras, esto universal no es más que lo que permanece igual a sí; su 
movimiento no es más que el uniforme retornar de la misma actividad. La 
conciencia, que, en esta medida, sólo encuentra en el objeto la universalidad 
o el mío abstracto , tiene que tomar sobre sí el movimiento propiamente dicho 
de éste; no siendo todavía el entendimiento del mismo, tiene que ser al 
menos su memoria, la cual expresa de manera universal lo que en la realidad 
efectiva sólo se da de manera singular. Este superficial destacarse a partir de 
la singularidad, y la forma igualmente superficial de la universalidad, en la 
que lo sensible sólo queda registrado sin haber llegado en sí mismo a ser algo 
universal, el describir las cosas, no tiene su movimiento todavía en el objeto 
mismo; el movimiento está más bien, únicamente, en el describir. Por eso, d 
objeto, según queda descrito, ha perdido interés; una vez que se ha descrito 
uno, es preciso tomar otro, y hay que estar siempre buscando para que el des¬ 
cribir no cese. Cuando ya no es tan fácil encontrar cosas nuevas completas , hay 
que retornar a las ya encontradas, seguir dividiéndolas, descomponiéndolas, 
y rastrear nuevos aspectos de la cosidad en ellas. A este instinto inquieto y sin 
pausa nunca le puede faltar material; encontrar y distinguir una nueva espe ¬ 
cie, o incluso un nuevo planeta —al cual, aunque sea un individuo, bien que le 
corresponde la naturaleza de algo universal- es algo que sólo le está destinado 
a los afortunados. Pero los límites de lo que I se ha señalado y distinguido 
como el elefante, el roble, el oro, lo que es el género y la especie , atraviesan 11401 
muchos niveles hasta la infinita clasificación partimlarizadora del caos de los 
animales y de las plantas, de las clases de montaña o de los metales y minera - 
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Seiten der Dingheit an ihnen noch aufzuspüren. Diesem rastlosen, unru- 
higen Instinkte kann es nie an Material gebrechen; eine neue ausgezeich- 
nete Gattung zu finden oder gar einen neuen Planeten, dem, ob er zwar 
1 17*)I ein Individuum ist, doch die Natur eines Allgemeilnen zukommt, kann 
nur Glücklichen zuteil werden. Aber die Grenze dessen, was wie der Elep- 
hant, die Eiche, das Gold ausge&ichnet , was Gattungund Art ist, geht durch viele 
Stufen in die unendliche Besonderung der chaotischen Tiere und Pflanzen, 
der Gebirgsarten oder der durch Gewalt und Kunst erst darzustellenden 
Metalle, Erden usf. über. In diesem Reiche der Unbestimmtheit des Allge- 
meinen, worin die Besonderung wieder der Vereinzelungs ich náhert und in 
sie hie und da auch wieder ganz herabsteigt, ist ein unerschópflicher Vorrat 
fürs Beobachten und Beschreiben aufgetan. Hier aber, wo ihm ein unü- 
bersehbares Feld sich eroffnet, an der Grenze des Allgemeinen kann es 
vielmehr statt eines unermefelichen Reichtums nur die Schranke der Natur 
und seines eigenen Tuns gefunden haben; es kann nicht mehr wissen, ob 
das an sich zu sein Scheinende nicht eine Zufálligkeit ist; was das Gepráge 
eines verwirrten oder unreifen, schwachen und der elementarischen 
Unbestimmtheit kaum sich entwickelnden Gebildes an sich trágt, kann 
nicht darauf Anspruch machen, auch nur beschrieben zu werden. 

Wenn es diesem Suchen und Beschreiben nur um die Dinge zu tun zu 
sein scheint, so sehen wir es in der Tat nicht an dem sinnlichen Wahrnehmen 
fortlaufen; sondern das, woran die Dinge erkannt werden, ist ihm wichtiger 
I tHo| ais der übrige Umfang der sinnlichen Eigenschaften, welche das I Ding 
selbst wohl nicht entbehren kann, aber deren das Bewufttsein sich entü- 
brigt. Durch diese Unterscheidung in das Wesentliche und Unwesentliche erhebt 
sich der Begriff aus der sinnlichen Zerstreuung empor, und das Erkennen 
erklárt darin, dafi es ihm wenigstens ebenso wesentlich um sich selbst ais um die 
Dinge zu tun ist. Es gerát bei dieser gedoppelten Wesentlichkeit in ein 
Schwanken, ob das, was für das Erkennen das Wesentliche und Notwendige ist, 
es auch an den Dingen sei. Einesteils sollen die Merkmale nur dem Erkennen 
dienen, wodurch es die Dinge voneinander unterscheide; aber andernteils 
nicht das Unwesentliche der Dinge erkannt werden, sondern das, wodurch 
mi e selbst aus der allgemeinen Kontinuitát des Seins überhaupt sich Iosreifien , 
sich von dem Anderen abscheiden und jur sich sind. Die Merkmale sollen nicht 
nur wesentliche Beziehung auf das Erkennen haben, sondern auch die 
wesentlichen Bestimmtheiten der Dinge, und das künstliche System sol! 
dem Systeme der Natur selbst gemáfi sein und nur dieses ausdrücken. Aus 
dem Begriff der Vernunft ist dies notwendig, und der Instinkt derselben — 
denn sie verhált sich nur ais solchor íti diesen! Beobachten - hat auch in 
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les, que sólo por mediación de la violencia y la técnica pueden exponerse. En 
este reino de la indeterminidad de lo universal, en el que la clasificación par- 
ticularizadora se acerca de nuevo a la singularización, y vuelve luego también 
a descender dentro de ella aquí y allá, se ha abierto una reserva inagotable 
para observar y describir. Pero aquí, donde se le abre un campo inabarcable a 
la vista, en el límite de lo universal, la conciencia puede que más bien haya 
encontrado, en lugar de una inmensa riqueza, tan sólo las barreras de la natu¬ 
raleza y de su propia actividad; la conciencia ya no puede saber si lo que 
parece ser en sí no será una casualidad; lo que lleva en sí la impronta de una 
conformación confusa o inmadura, débil y que apenas se desarrolla más allá 
de una indeterminidad elemental, no puede ni siquiera plantear la preten¬ 
sión de ser sólo descrito. 

Si para este buscar y describir parece tratarse sólo de las cosas, no vemos, 
de hecho, que discurra al hilo del percibir sensorial. sino que aquello por lo que 
las cosas se reconocen le resulta más importante que todo el resto de las pro¬ 
piedades sensibles de las que la cosa misma, desde luego, no puede prescindir, 
pero que la conciencia se permite ignorar. Por esta diferenciación entre lo 
esencial y lo inesencial. el concepto se eleva por encima de la dispersión sensi¬ 
ble y, con ello, el conocer declara que para él, cuando menos, se trata esencial¬ 
mente tanto de sí mismo como de las cosas. Con esta condición de esencial 
duplicada, acaba por vacilar sobre si aquello que es lo esencial y necesario para 
él, el conocer , estará también en las cosas. Por un lado, al conocer le sirven, 
supuestamente, sólo las características por medio de las cuales distingue unas 
cosas de otras; pero, por otro lado, lo conocido no es lo inesencial de las cosas, 
sino aquello por lo que éstas se arrancan ellas mismas de la continuidad uni¬ 
versal del ser en general, se desgajan de lo otro y sonpara sí. Las características 
no deben tener sólo una referencia esencial al conocer, sino también la deter 
minidad esencial de las cosas, y el sistema artificial debe ser conforme al sis 
tema de la naturaleza misma, y expresar únicamente a éste. Esto es necesaria 
mente así a partir del concepto de razón, y el instinto de ésta -pues que sólo 
como tal se comporta ella en este observar- también ha alcanzado en su sis 
tema esta unidad en la que, por cierto, sus objetos mismos son de tal hechura 
que tienen en ellos una índole esencial o un ser-para-sí, y no son sólo el azar 
de este instante o de este aquí. Los caracteres que diferencian a los animales, 
por ejemplo, se toman de las garras y de los dientes*; pues, de hecho, no es sólo 
que por ellos el conocer diferencie a un animal de los otros; sino que por ellas el 
animal se separa y distingue él mismo; por medio de estas armas se conserva 
para sí. separado y particularizado de lo universal. I La planta, en cambio, no 
llega al ser para sí, sino que sólo loca el limite de la individualidad; por eso 
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seinen Systemen diese Einheit erreicht, wo namlich ihre Gegenstande 
selbst so beschaffen sind, dafe sie eine Wesentlichkeit oder ein Fürsichsein an 
ihnen haben und nicht nur Zufall dieses Augenblicks oder dieses Hier sind. Die 
liH»l Unterscheidungsmerkmale I der Tiere z.B. sind von den Klauen und Záh- 
nen genommen; denn in der Tat unterscheidet nicht nur das Erkennen 
dadurch ein Tier von dem anderen, sondern das Tier scheidetsich dadurch 
selbst ab; durch diese Waffen erhált es sich Jursich und gesondert von dem 
Allgemeinen. Die Pflanze dagegen kommt nicht zum Fürsichsein , sondern 
berührt nur die Grenze der Individualitát; an dieser Grenze, wo sie den 
Schein der Entzweiung in Geschlechter aufzeigt, ist sie deswegen aufgenom- 
men und unterschieden worden. Was aber weiter hinuntersteht, kann sich 
nicht mehr selbst von anderem unterscheiden, sondern geht verloren, 
indem es in den Gegensatz kommt. Das ruhende Sein und das Sein im Verháitnisse 
kommt in Streit miteinander, das Ding ist in diesem etwas anderes ais nach 
jenem, da hingegen das Individuum dies ist, im Verháitnisse zu anderem 
sich zu erhalten. Was aber dies nicht vermag und chemischerweise ein anderes 
wird, ais es empirischerweise ist, verwirrt das Erkennen und bringt es in dense!- 
ben Streit, ob es sich an die eine und andere Seite halten solí, da das Ding 
selbst nichts Gleichbleibendes ist und sie an ihm auseinanderfallen. 

In solchen Systemen des allgemeinen Sichgleichbleibenden hat also 
dieses die Bedeutung, ebensowohl das Sichgleichbleibende des Erkennens 
wie der Dinge selbst zu sein. Allein diese Ausbreitung dergleichbieibenden 
liHai Besiimmtheiten , deren I jede ruhig die Reihe ihres Fortgangs beschreibt und 
Raum erhált, um für sich zu gewáhren, geht wesentlich ebensosehr in ihr 
Gegenteil über, in die Verwirrung dieser Bestimmtheiten; denn das Merk- 
mal, die allgemeine Bestimmtheit, ist die Einheit des Entgegengesetzten, 
des Bestimmten und des an sich Allgemeinen; sie muí also in diesen 
Gegensatz auseinandertreten. Wenn nun die Bestimmtheit nach einer Seite 
das Allgemeine, worin sie ihr Wesen hat, besiegt, so erhált dieses dagegen 
auf der andern Seite ebenso sich seine Herrschaft über sie, treibt die 
Bestimmtheit an ihre Grenze, vermischt da ihre Unterschiede und Wesent- 
lichkeiten. Das Beobachten, welches sie ordentlich auseinanderhielt und an 
ihnen etwas Festes zu haben glaubte, sieht über ein Prinzip die anderen 
herübergreifen, Übergánge und Verwirrungen sich bilden, und in diesem 
das verbunden, was es zuerst für schlechthin getrennt nahm, und getrennt, 
was es zusammenrechnete; so dafi dies Festhalten an dem ruhigen sich 
gleichbieibenden Sein sich hier gerade in seinen allgemeinsten Bestim- 
mungen, z.B. was das Tier, die Pflanze für wesentliche Merkmale habe, mit 
Instanzcn geneckt sehen mui¿, die ihm jede Bentimmung rauben, die All- 
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mismo, es en este límite, en el que muestra la apariencia de la división en sexos, 
donde ha sido registrada y diferenciada*. Pero lo que quede por debajo de ella, 
no puede distinguirse ya por sí mismo de lo otro, sino que se pierde al entrar 
en la oposición. El ser en reposo y el ser en relación entran en disputa uno con 
otro, la cosa es en este último algo distinto de lo que es según aquél, mientras 
que, por el contrario, el individuo consiste en mantenerse en la relación con 
otro. Pero lo que no es capaz de mantenerse, y se convierte químicamente en 
otro distinto de lo que es empíricamente , confunde al conocer y lo lleva a la 
misma disputa de si debe atenerse a un lado o al otro, puesto que la cosa misma 
no es nada que permanezca igual, y ambos lados se disocian en ella. 

En tales sistemas de algo universal que permanece igual a sí tiene éste, 
pues, el significado de ser lo que permanece igual a sí, tanto del conocer como 
de las cosas mismas. Sólo que esta expansión de determinidades que permanecen 
iguales , cada una de las cuales describe tranquilamente la serie de su proceso, y 
conserva un espacio donde ocuparse en ser para sí, pasa esencialmente tam¬ 
bién a su contrario, a la confusión de estas determinidades; pues esta caracte¬ 
rística, la determinidad universal, es la unidad de lo contrapuesto, de lo deter¬ 
minado y de lo universal en sí; tiene, pues, que disociarse en esta oposición. 
Abora bien, si la determinidad vence por un lado a lo universal, en lo que tiene 
su esencia, éste, en cambio, por otro lado, conserva en la misma medida su 
señorío sobre ella, empuja la determinidad hasta sus límites, mezclando en 
ellos sus diferencias y sus cualidades esenciales. El observar, que las mantenía 
ordenadadamente separadas y creía tener algo fijo en ellas, ve cómo un princi¬ 
pio se solapa con los otros, se forman transiciones y confusiones, y ve que en 
esto está enlazado lo que él antes tomaba simplemente por separado, y sepa 
rado lo que él contaba como junto; de modo que ese agarrarse fijamente 4 al sen- 
tranquilo que permanece igual a sí, justamente aquí, en sus determinaciones 
más universales, por ejemplo, en lo que sean los caracteres esenciales del a ni 
mal o de la planta, ha de verse plagado de instancias que le roban toda determi 
nación, hacen enmudecer la universalidad a la que se había elevado, y lo 
devuelven al observar y describir carente de pensamiento. 

Este observar que se restringe a lo simple, o que por medio de lo univer¬ 
sal pone barreras a la dispersión sensible, encuentra en su objeto, entonces, la 
confusión de su principio , porque lo determinado tiene, por su propia natura¬ 
leza, que perderse dentro de su contrario; por eso, la razón tiene más bien que 
continuar avanzando desde la determinidad inerte , que tenía la apariencia de 
permanecer, hasta la observación de esa determinidad tal como es en verdad, a 
saber, referirse a su contrario. I Lo que se denominan caracteres esenciales son 
delcrminidadcs quietas, las cuales, así, ial como se expresan y son captadas en 
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gemeinheit, zu der es sich erhob, zum Verstummen bringen und es aufs 
gedankenlose Beobachten und Beschreiben zurücksetzen. 

Dieses sicb auf das Einfache einschránkende oder die sinnliche Zer- 
í 1H3J streuung durch das Allgemeine beischránkende Beobachten findet also 
an seinem Gegenstande die Verwirrung seines Prinzips, weil das Bestimmte 
durch seine Natur sich in seinem Gegenteile verlieren muft; die Ver- 
nunft muft darum vielmehr von der trágen Bestimmtheit, die den Schein 
des Bleibens hatte, zur Beobachtung derselben, wie sie in Wahrheit ist, 
námlich sich aufihr Gegenteilzu beziehen , fortgehen. Was wesentliche Merkmale 
genannt werden, sind ruhende Bestimmtheiten, welche so, wie sie ais einfa¬ 
che sich ausdrücken und aufgefatet werden, nicht das, was ihre Natur aus- 
macht, verschwindende Momente der sich in sich zurücknehmenden Bewe- 
gung zu sein, darstellen. Indem jetzt der Vernunftinstinkt dazu kommt, 
die Bestimmtheit ihrer Natur gemáft, wesentlich nicht für sich zu sein, 
sondern in das Entgegengesetzte überzugehen, aufzusuchen, sucht er 
nach dem Gesetzje und dem Begrijfe desselben; zwar nach ihnen ebenso ais 
seiender Wirklichkeit, aber diese wird ihm in der Tat verschwinden, und 
die Seiten des Gesetzes zu reinen Momenten oder Abstraktionen wer¬ 
den, so date das Gesetz in der Natur des Begriffes hervortritt, welcher das 
gleichgültige Bestehen der sinnlichen Wirklichkeit an sich vertilgt hat. 

Dem beobachtenden Bewu&tsein ist die Wahrheit des Geset&s in der Erfah - 
rucáis in der Weise, daft sinnliches Sein jures ist; nicht an und für sich selbst. 
Wenn aber das Gesetz nicht in dem Begriffe seine Wahrheit hat, so ist es 
|i*MI etwas Zufálliges, I nicht eine Notwendigkeit, oder in der Tat nicht ein 
Gesetz. Aber daft es wesentlich ais Begriff ist, widerstreitet nicht nur dem 
nicht, date es für die Beobachtung vorhanden ist, sondern hat darum viel¬ 
mehr notwendiges Dasein und ist für die Beobachtung. Das Allgemeine im 
Sinne der VernunjiaUgemeinheit ist auch allgemein in dem Sinne, den jener an 
ihm hat, dafe es fur das Bewufitsein sich ais das Gegenwártige und Wirkliche 
oder date der Begriff sich in der Weise der Dingheit und des sinnlichen 
Seins darstellt, — aber ohne darum seine Natur zu verlieren und in das 
Irltge Bestehen oder die gleichgültige Aufeinanderfolge hinabgefallen zu 
»ein. Was allgemein gültig ist, ist auch allgemein geltend; was sein solí , ist in 
der Tat auch, und was nur sein so//, ohne zu sein , hat keine Wahrheit. 
Hieran bleibt der Instinkt der Vernunft mit Recht seinerseits fest hángen 
und la&t sich nicht durch die Gedankendinge, die nur sein sollen und ais 
Sollen Wahrheit haben sollen, ob sie schon in keiner Erfahrung angetroffen 
werden, — durch die Hypothesen sowenig al h durch alie anderen Unsicht- 
barkeiten eines perennierenden Sollen# irremachen; denn die Vernunft 
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cuanto simples , no presentan lo que constituye su naturaleza: ser momentos 
evanescentes del movimiento que se repliega hacia dentro de sí. En tanto que, 
ahora, este instinto de razón se pone a indagar la determinidad conforme con 
su naturaleza -que consiste esencialmente en no ser para sí, sino pasar a lo 
contrapuesto-, busca él la le/y el concepto de ésta; ciertamente que también los 
busca en cuanto realidad efectiva que es, pero esta realidad efectiva le desapa¬ 
recerá de hecho, y los lados de la ley se convertirán en momentos puros o abs 
tracciones, de modo que la ley emerge en la naturaleza del concepto que ha 
aniquilado en sí el subsistir indiferente de la realidad efectiva sensible. 

A ojos de la conciencia que observa, la verdad de la ley está en la experien¬ 
cia en cuanto modo en que el ser sensible es para ella, y no en y para sí mismo. 
Pero si la ley no tiene su verdad en el concepto, entonces, es algo contingente, 
no una necesidad, o no es, de hecho, una ley. Sin emgargo, el que la ley sea 
esencialmente como concepto no sólo no impugna el que ella esté presente y 
disponible para la observación, sino que, más bien, es por eso por lo que tiene 
existencia necesaria, y es para la observación. Lo universal, en el sentido de la 
universalidad de la razón , es también universal en el sentido que aquél, el con¬ 
cepto, tiene en él de exponerse para la conciencia como lo presente y efectiva¬ 
mente real, o de que el concepto se expone en el modo de la cosidad y del ser 
sensible; - pero sin perder por ello su naturaleza, ni haber caído en el subsistir 
inerte, en una serie sucesiva indiferente. Lo que es universalmente válido, 
tiene también vigencia umversalmente; lo que debe ser, de hecho también es, y 
lo que sólo debe ser sin ser no tiene ninguna verdad. En este punto, el instinto 
de razón, por su parte y con todo derecho, se queda enganchado firmemente, y 
no se deja llevar a error por entelequias^ 4 que sólo deben ser, y que corno tal 
deber se supone que deben de tener verdad, aunque no se las encuentre en 
experiencia alguna; ni tampoco se deja llevar por las hipótesis ni todas las oí ras 
invisibilidades de un deber-ser peremne: pues la razón es precisamente esta 
certeza de tener realidad, y lo que no es como una esencia por sí mismo para la 
conciencia, es decir, lo que no aparece fenoménicamente, no es absolutamente! 
nada para ella. 

Ciertamente, a ojos de esta conciencia que se queda en la observación, el 
que la verdad de la ley sea esencialmente realidad se vuelve a convertir en una 
oposición frente al concepto y frente a lo universal en sí, o sea, una cosa tal como 
lo que es su ley no es, a ojos de esa conciencia, una esencia de la razón; ella se 


tty, OV tltmhvnthn Vrnm* nota 45. 
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ist eben diese Gewiftheit, Realitát zu haben, und was nicht ais ein Selbst - 
wesen für das Bewufttsein ist, d.h. was nicht erscheint, ist für es gar nichts. 

Daft die Wahrheit des Gesetzes wesentlich Realitát ist, wird zwar diesem 
bei dem Beobachten bleilbenden Bewufttsein wieder zu einem Gegensatze 
gegen den Begriff und gegen das an sich Allgemeine; oder ein solches, wie 
sein Gesetz ist, ist ihm nicht ein Wesen der Vernunft; es meint darin etwas 
Fremdes zu erhalten. Allein es widerlegt diese seine Meinung durch die Tat, 
in welcher es selbst seine Allgemeinheit nicht in dem Sinne nimmt, da£ 
alie einzelnen sinnlichen Dinge ihm die Erscheinung des Gesetzes gezeigt 
haben müftten, um die Wahrheit desselben behaupten zu kónnen. Da£ die 
Steine, von der Erde aufgehoben und freigelassen, fallen, dazu fordert es 
gar nicht, da£ mit alien Steinen dieser Versuch gemacht werde; es sagt 
vielleicht wohl, daft dies wenigstens mit sehr vielen müsse versucht worden 
sein, woraus dann auf die übrigen mit grdftter Wahrscheinlichkeit oder 
mit vollem Rechte nach der Anologie geschl os sen werden kónne. Allein die 
Analogie gibt nicht nur kein volles Recht, sondern sie widerlegt, um ihrer 
Natur willen, sich so oft, da£, nach der Analogie selbst zu schlieften, die 
Analogie vielmehr keinen SchluE zu machen erlaubt. Die Wahrscheinlichkeit , 
auf welche sich das Resultat derselben reduzieren würde, verliert ge gen die 
Wahrheit alien Unterschied von geringerer und gró£erer Wahrscheinlich¬ 
keit; sie sei so groft, ais sie will, ist sie nichts gegen die Wahrheit. Der 
Instinkt der Vernunft nimmt aber in der Tat solche Gesetze für Wahrheit an, 
und erst in Beziehung auf ihre Notwendigkeit, die er nicht erkennt, gerát 
er in diese I Unterscheidung und setzt die Wahrheit der Sache selbst zur 
Wahrscheinlichkeit herab, um die unvollkommene Weise, in welcher die 
Wahrheit für das Bewufttsein, das die Einsicht in den reinen Begriff noch 
nicht erreicht hat, vorhanden ist, zu bezeichnen; denn die Allgemeinheit 
ist nur ais einfache unmittelbare Allgemeinheit vorhanden. Aber zugleich um 
ihrer willen hat das Gesetz für das Bewu£tsein Wahrheit; daft der Stein 
fállt, ist ihm darum wahr, weil ihm der Stein schwer ist, d.h. weil er in der 
Schwere an undfür sich selbst die wesentliche Beziehung auf die Erde hat, die sich 
ais Fall ausdrückt. Es hat also in der Erfahrung das Sein des Gesetzes, aber 
ebenso dasselbe ais Begriff,\ und nur um beider Umstánde willen zusammen ist es 
ihm wahr; es gilt darum ais Gesetz, weil es in der Erscheinung sich dar- 
stellt und zugleich an sich selbst Begriff ist. 

Der Vernunftinstinkt dieses Bewu£tseins geht, weil das Gesetz 
zugleich ansich Begriff ist, notwendig, aber ohne zu wissen, daft er dies will, 
selbst darauf, das Gesetz und seine Móntente /um Begriffczu rcinigen. Er stellt 
Versuche über das Gesetz an. Wie das Gesetz zuerst erscheint, stellt es sich 
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cree que aquí obtiene algo extraño o ajeno. Pero refuta esta opinión suya por el 
acto en el que I ella misma no toma su universalidad en el sentido de que todas 
las cosas sensibles singulares tendrían que haberle mostrado la aparición de la 
ley a fin de poder afirmar la verdad de ésta. Que las piedras, levantadas del 
suelo, al soltarlas caen: para afirmar eso, no exige, ni mucho menos, que se 
haga tal experimento con todas las piedras; dice más bien, quizá, que esto se ha 
ensayado cuando menos con muchísimas piedras, de lo que, por analogía, se 
puede deducir con la máxima probabilidad, o con toda justificación, el com¬ 
portamiento de las demás. Sólo que la analogía no sólo no otorga ninguna jus 
tificación plena, sino que, en virtud de su propia naturaleza, se refuta con tanta 
frecuencia que, de deducir por la analogía misma, la analogía, más bien, no 
permite hacer deducción alguna. La probabilidad > a la que quedaría reducido el 
resultado, pierde frente a la verdad toda diferencia de ser mayor o menor pro 
habilidad; ya puede ser lodo lo alta que quiera: frente a la verdad, no es nada. 
Pero, de hecho, el instinto de razón acepta tales leyes como verdad , y sólo res¬ 
pecto a su necesidad, que él no conoce, acaba por hacer esta diferenciación, y la 
verdad de la cosa misma la rebaja a probabilidad, con el fin de designar el 
modo imperfecto en que está presente la verdad para la conciencia que todavía 
no ha alcanzado la intelección del concepto puro; pues la universalidad única ¬ 
mente está presente como universalidad simple inmediata. Pero, al mismo 
tiempo, es en virtud de ella por lo que la ley tiene verdad para la conciencia; 
que la piedra cae es verdadero porque la piedra es pesada para la conciencia, es 
decir, porque tiene en la gravedad en y para si misma la referencia esencial a la 
tierra , referencia que se expresa como caída. La conciencia, pues, tiene en la 
experiencia el ser de la ley, pero lo tiene, en la misma medida, como concepto, 
y sólo en virtud de ambas circunstancias es la ley verdadera a sus ojos; si vale 
como ley, es porque se expone en la aparición fenoménica y es, a la vez, en si 
misma, concepto. 

El instinto de razón de esta conciencia, por ser la ley en sí. al mismo 
tiempo, concepto , se orienta necesariamente, pero sin saber que es eso lo que 
quiere, a depurar la ley y sus momentos para dejarla en concepto . Plantea cosa 
yos sobre la ley. Tal como aparece primeramente, la ley se presenta impura, 
envuelta en ser singular sensible, y el concepto que constituye su naturaleza, 
hundido en la materia empírica. El instinto de razón orienta sus intentos a 
encontrar lo que sucede en estas o aquellas circunstancias. La ley parece estar 
así tanto más sumergida en el ser sensible, pero más bien se pierde en ello. Esa 
investigación tiene el significado interno de encontrar condiciones puras de la 
ley; lo que no quiere decir otra cosa -aunque la conciencia que así se expresa se 
creyera que ella dice otra cosa distinta que elevar completamente la ley a la 
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unrein, umhüllt von einzelnem sinnlichen Sein, der Begriff, der seine 
Natur ausmacht, im empirischen Stoff versenkt dar. Der Vernunftinstinkt 
geht in seinen Versuchen darauf, zu finden, was unter diesen und jenen 
h«7) Umstánden erfolge. Das Gesetz I scheint hierdurch nur um so mehr in 
sinnliches Sein getaucht zu werden; allein dies geht darin vielmehr verlo- 
ren. Diese Forschunghat die innere Bedeutung, reine Bedingungen des Geset- 
zes zu finden; was nichts anderes sagen will (wenn auch das Bewufttsein, 
das sich so ausdrückt, meinen sollte, es sage damit etwas anderes), ais das 
Gesetz ganz in die Gestalt des Begriffes zu erheben und alie Gebundenheit 
seiner Momente an bestimmtes Sein zu tilgen. Die negative Elektrizitát z.B., welche 
etwa zuerst ais Harzelektrizitát, so wie die positive ais Glaselektrizitát sich 
ankündigt, verliert durch die Versuche ganz diese Bedeutung und wird 
rein zur positiven und negativen Elektrizitát, deren jede nicht einer besonde- 
ren Art von Dingen mehr angehórt; und es hort auf, gesagt werden zu 
konnen, dafi es Korper gibt, die positiv elektrisch, andere, die negativ 
elektrisch sind. So macht auch das Verháltnis von Sáure und Base und 
deren Bewegung gegeneinander ein Gesetz aus, worin diese Gegensátze ais 
Korper erscheinen. Allein diese abgesonderten Dinge haben keine Wirk- 
lichkeit; die Gewalt, welche sie auseinanderreiftt, kann sie nicht hindern, 
sogleich in einen ProzeR wieder einzutreten; denn sie sind nur diese 
Beziehung. Sie konnen nicht wie ein Zahn oder eine Klaue für sich blei- 
ben und so aufgezeigt werden, Dafi dies ihr Wesen ist, unmittelbar in ein 
neutrales Produkt überzugehen, macht ihr Sein zu einem an sich aufgeho- 
|m«i benen oder zu einem allígemeinen, und Sáure und Base haben Wahrheit 
nur ais Allgemeine . Wie also Glas und Harz ebensowohl positiv ais negativ 
elektrisch sein kann, so ist Sáure und Base nicht ais Eigenschaft an diese 
oder jene Wirklichkeit ge hunden, sondern jedes Ding ist nur relativ sauer oder 
basisch; was dezidierte Base oder Sáure zu sein scheint, erhált in den soge- 
nannten Synsomatien die entgegengesetzte Bedeutung zu einem anderen. 
- Das Resultat der Versuche hebt auf diese Weise die Momente oder 
Begeistungen ais Eigenschaften der bestimmten Dinge auf und befreit die 
Prádikate von ihren Subjekten. Diese Prádikate werden, wie sie in Wahr¬ 
heit sind, nur ais allgemeine gefunden; um dieser Selbstándigkeit willen 
erhalten sie daher den Ñamen von Moterien , welche weder Korper noch 
Eigenschaften sind, und man hütet sich wohl, Sauerstoff usf., positive und 
negative Elektrizitát, Wárme usw. Korper zu nennen. 

Die Materie ist hingegen nicht ein ww/cs Ding , sondern das Sein ais allge- 
meines oder in der Weise des Begriffs. Die Vrrnunft, welche noch Instinkt, 
macht diesen rirhtigen Unterschird ohne da» BewuRtsein, daR sie, indem 
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figura del concepto a fin de borrar toda atadura de sus momentos a un ser determi¬ 
nado . La electricidad negativa, I por ejemplo, que primero se anuncia como [14 
electricidad de la resina , igual que la positiva lo hace como electricidad del 
vidrio , pierde del todo este significado en los experimentos, y se convierte 
puramente en electricidad positiva y negativa *, ninguna de las cuales pertenece 
ya a ninguna especie particular de cosas; y deja de poderse decir que hay cuer 
pos que son eléctricamente positivos y otros que son eléctricamente negativos. 
Así, también, la relación de los ácidos y las bases y su movimiento recíproco 
constituye una ley en la que estas oposiciones se manifiestan como cuerpos. 
Sólo que estas cosas separadas carecen de realidad efectiva; la violencia que 
arranca a la una de la otra no puede impedirles que vuelvan a entrar enseguida 
en un proceso; pues ellas sólo son esta referencia, son una respecto de la otra. 

No pueden permanecer para sí, como un diente o una uña, y ser mostrados de 
ese modo. Que su esencia sea pasar inmediatamente a un producto neutral 
hace de su ser un ser asumido en sí, o un ser universal, y los ácidos y las bases 
tienen verdad sólo como universales . Así, igual que el vidrio y la resina pueden 
ser eléctricamente tanto positivos como negativos, los ácidos y las bases, en 
cuando propiedad, no están atados a esta o aquella realidad efectiva , sino que 
cada cosa sólo relativamente es ácido o base; lo que parece ser decididamente 
base o ácido, adquiere en las llamadas sinsomatias* el significado contrapuesto 
a lo otro.- El resultado de los experimentos cancela y asume, de este modo, los 
momentos o espiritualizaciones en cuanto propiedades de las cosas determi¬ 
nadas, y libera los predicados de sus sujetos. Estos predicados, sólo se los 
encuentra, tal como son en verdad, como universales; por eso, en virtud de esta 
autonomía, conservan el nombre de materias*, las cuales no son ni cuerpos ni 
propiedades, y se evita, desde luego, llamar al oxígeno, etc., electricidad nega 
tiva o positiva, o llamar al calor, etc., cuerpo. 

La materia, en cambio, no es una cosa que sea , sino el ser en cuanto univcr 
sal o en el modo del concepto. La razón que todavía es instinto hace correcta 
mente esta diferencia sin tener conciencia de que ella, justamente al hacer el 
experimento de la ley en todo ser sensible, cancela el ser sólo sensible de la ley, 
y en tanto que capta sus momentos como materias , la esencialidad de estos se le 
ha convertido en universal, y queda enunciada en esta expresión como algo 
sensible insensible, como un ser sin cuerpo y, sin embargo, objetual. 

Se ha de ver ahora qué giro toma este resultado para el instinto de 
razón, y que nueva figura de su observar sale a escena en ese giro. Como ver¬ 
dad de esta conciencia que hace experimentos, vemos la ley pura que se 
libera del ser sensible, la vemos como concepto que se halla presente en el ser 
sensible?, per» se mueve en él autónomamente y sin ataduras, está sumergirlo 
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sie das Gesetz an allem sinnlichen Sein versucht, eben darin sein nur sinn- 
liches Sein aufhebt, und, indem sie seine Momente ais Materien auffafit, ihre 
Wesenheit ihm zum Allgemeinen geworden und in diesem Ausdrucke ais 
ein unsinnliches Sinnliches, ais ein korperloses und doch gegenstándliches 
Sein ausgesprochen ist. 

•mi I Es ist nun zu sehen, welche Wendung für ihn sein Resultat nimmt 

und welche neue Gestalt seines Beobachtens damit auftritt. Ais die Wahr- 
heit dieses versuchenden Bewu£tseins sehen wir das reine Gesetz, welches 
sich vom sinnlichen Sein befreit; wir sehen es ais Begrijf ‘ der im sinnli¬ 
chen Sein vorhanden, aber in ihm selbstándig und ungebunden sich 
bewegt, in es versenkt frei davon und einfacher Begriff ist* Dies, was in 
Wahrheit das Resultat und Wesen ist, tritt für dies Bewuíksein nun selbst, 
aber ais Gegenstand auf, und zwar, indem er eben für es nicht Resultat und 
ohne die Beziehung auf die vorhergehende Bewegung ist, ais eine beson- 
dereArtv on Gegenstand, und sein Verháltnis zu diesem ais ein anderes 
Beobachten. 

Solcher Gegenstand, welcher den Prozeft in der Einfachheit des 
Begriffes an ihm hat, ist das Organische. Es ist diese absolute Flüssigkeit, 
worin die Bestimmtheit, durch welche es nur jur Anderes w'áre, aufgelóst ist. 
Wenn das unorganische Ding die Bestimmtheit zu seinem Wesen hat und 
deswegen nur mit einem anderen Dinge zusammen die Vollstándigkeit 
der Momente des Begriffs ausmacht und daher in die Bewegung tretend 
verloren geht, so sind dagegen an dem organischen Wesen alie 
Bestimmtheiten, durch welche es für Anderes offen ist, unter die orga¬ 
nische einfache Einheit gebunden; es tritt keine ais wesentlich auf, wel- 

<)o| che sich frei auf I Anderes bezóge, und das Organische erhált sich daher 
in seiner Beziehung selbst. 

Die Seiten des Gesetzes , auf dessen Beobachtung hier der Vernunftinstinkt 
gcht, sind, wie aus dieser Bestimmung folgt, zunáchst die organische Natur 
und die unorganische in ihrer Beziehung aufeinander. Diese letztere ist für die 
organische eben die ihrem einfachen Begrijfe entgegengesetzte Freiheit der los- 
gtbundcnen Bestimmtheiten, in welchen die individuelle Natur zugleich aufgelóst, 
und aus deren Kontinuitát sie zugleich sich absondert und für sich ist. Luft, 
Wttsscr, Erde, Zonen und Klima sind solche allgemeine Elemente, die das 
unbestimmte einfache Wesen der Individualitaten ausmachen und worin 
diese zugleich in sich reflektiert sind. Weder dic lndividualitát ist schlecht- 
hin an und für sich, noch das Elemenliimche, sondern in der selbstandi- 
gen Freiheit, in welcher sie für die Beobachtung gegencinander aultreten, 
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en él, libre de él, y es concepto simple . Esto, que en verdad es resultado y esencia , 
entra ahora en escena por sí mismo para la conciencia, pero como objeto , y por 
cierto, en tanto que este objeto, justamente I para ella, no es resultado , ni tiene ímsJ 
referencia al movimiento precedente, entra como una especie particular de 
objeto, y la relación de la conciencia con este objeto entra como otro observar 
distinto. 

Ese objeto tal que tiene en él el proceso en la simplicidad del concepto es 
lo orgánico . Esto último es esa fluidez absoluta en la que queda disuelta la deter- 
minidad por la que sería sólo para otro. Si la cosa inorgánica tiene por esencia 
suya la determinidad, y por eso, sólo conjuntamente con otra cosa constituye la 
integridad de los momentos del concepto, por lo que se pierde cuando entra en 
movimiento, en la esencia orgánica, en cambio, todas las determinidades por 
las que esta esencia está abierta para otra cosa se hallan enlazadas bajo la uni 
dad orgánica simple? no entra como esencial en escena ninguna unidad que se 
refiriera libremente a otra cosa? y por eso, lo orgánico se conserva en su refe¬ 
rencia misma. 

Los lados de la ley que el instinto de razón se aplica a observar en este 
punto son de primeras, como se sigue de esta determinación, la naturaleza 
orgánica y la inorgánica en su referencia recíproca. Esta última es para la orgá¬ 
nica precisamente la libertad, contrapuesta a su concepto simple , de las deter¬ 
minidades sueltas, desatadas, en las que la naturaleza individual está al mismo 
tiempo disuelta , y de cuya continuidad ella, al mismo tiempo , se separa y particu¬ 
lariza, y es para sí. El aire, el agua, la tierra, las zonas y el clima son elementos 
universales tales que constituyen la esencia simple indeterminada de las indi¬ 
vidualidades, y en donde éstas, al mismo tiempo, están reflejadas dentro de sí. 

Ni la individualidad es en y para sí sin más, ni tampoco lo es lo elemental, sino 
que en la libertad autónoma con la que ellas entran en escena para la observa¬ 
ción recíproca, se comportan a la vez como referencias esenciales , pero de tal 
manera que lo que domina es la autonomía y la indiferencia recíproca de 
ambas, y sólo en parte pasan a la abstracción. La ley, pues, está aquí presente 
como la referencia de un elemento a la formación de lo orgánico, el cual, por 
un lado, tiene al ser elemental frente a sí, y por otro lo expone en su reflexión 
orgánica. Sólo que tales leyes , como que los animales que pertenecen al aire 
tengan la hechura de los pájaros, los que al agua, la hechura de los peces, que 
los animales del Norte tengan una gruesa piel, etcétera, muestran, enseguida, 
tina pobreza que no corresponde a la multiplicidad orgánica. Aparte de que la 
libertad orgánica* sabe volver a sustraer sus formas a estas determinaciones, y 
ofrece necesariamente todo género de excepciones a tales leyes I o reglas, o 1140! 
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verhalten sie sich zugleich ais wesentliche Bezjehungen, aber so, daft die Selbstán- 
digkeit und Gleichgültigkeit beider gegeneinander das Herrschende ist und 
nur zum Teil in die Abstraktion übergeht. Hier ist also das Gesetz ais die 
Beziehung eines Elements auf die Bildung des Organischen vorhanden, 
welches das elementarische Sein einmal gegen sich über hat und das andere 
Mal es an seiner organischen Reflexión darstellt. Allein solche Gesetze , dafi 
die Tiere, welche der Luft angehóren, von der Beschaffenheit der Vógel, 
mu! welche I dem Wasser, von der Beschaffenheit der Fische sind, nordische 
Tiere ein dickbehaartes Fell haben usf., zeigen sogleich eine Armut, welche 
der organischen Mannigfaltigkeit nicht entspricht. Aufierdem daft die 
organische Freiheit diesen Bestimmungen ihre Formen wieder zu entzie- 
hen weifi und notwendig allenthalben Ausnahmen solcher Gesetze oder 
Regeln, wie man sie nennen wollte, darbietet, so bleibt dies an denjenigen 
selbst, welche unter sie fallen, eine so oberfláchliche Bestimmung, dafi 
auch der Ausdruck ihrer Notwendigkeit nicht anders sein kann und es 
nicht über den grojien Einjlufi hinausbringt; wobei man nicht weift, was die- 
sem Einflusse eigentlich angehort und was nicht. Dergleichen Beziehungen 
des Organischen auf das Elementarische sind daher in der Tat nicht Gesetze 
zu nennen; denn teils erschópft, wie erinnert, eine solche Beziehung 
ihrem Inhalte nach gar nicht den Umfang des Organischen, teils bleiben 
aber auch die Momente der Beziehung selbst gleichgültig gegeneinander 
und drücken keine Notwendigkeit aus. Im Begriffe der Sáure liegt der Begrijf 
der Base, wie im Begriffe der positiven die negative Elektrizitát; aber so sehr 
auch das dickbehaarte Fell mit dem Norden oder der Bau der Fische mit 
dem Wasser, der Bau der Vógel mit der Luft zusammen angetroffen werden 
mag, so liegt im Begriffe des Nordens nicht der Begriff dicker Behaarung, 
i*yj\ des Meeres nicht der des Baues der Fische, I der Luft nicht der des Baues 
der Vógel. Um dieser Freiheit beider Seiten gegeneinander willen gibtes 
auch Landtiere, welche die wesentlichen Charaktere eines Vogels, des 
Kisches haben usf. Die Notwendigkeit, weil sie ais keine innere des Wesens 
begriffen werden kann, hórt auch auf, sinnliches Dasein zu haben, und 
kann nicht mehr an der Wirklichkeit beobachtet werden, sondern ist aus 
ihr herausgetreten. So an dem realen Wesen selbst sich nicht findend, ist sie 
da», was teleologische Beziehung genannt wird, eine Beziehung, die den 
Bezogenen áufierlich und daher vielmehr das Gegenteil eines Gesetzes ist. Sie 
ist der von der notwendigen Natur ganz belVeite Gedanke, welcher sie ver- 
Ittiit und über ihr sich für sich bewegt. 

Wenn die vorhin herührte Beziehung des Organischen auf die ele 
mentarische Natur das Wesen desselben nicht ausdrüekt, so ist es dagegen 
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como se las quiera llamar, éstas no dejan de ser, en aquellos casos donde sí se 
cumplen, una determinación tan superficial que la expresión de su necesidad 
tampoco puede ser menos superficial, y no consigue decir nada más allá de una 
gran influencia*; sin que se sepa qué es lo que pertenece propiamente a esa 
influencia, y lo que no. Por eso, semejantes referencias de lo orgánico a lo ele¬ 
mental no deben llamarse, leyes , en efecto, pues, por una parte, como se ha 
recordado, una referencia tal, conforme a su contenido, no agota, ni mucho 
menos, toda la extensión de lo orgánico, y por otra, sin embargo, los momen¬ 
tos de la referencia también siguen siendo mutuamente indiferentes, y no 
expresan necesidad alguna. En el concepto de ácido reside el concepto de base, 
igual que en el concepto de electricidad positiva reside el de la negativa; pero 
por mucho que puedan encontrarse juntos la piel gruesa y el Norte, o la morfo¬ 
logía de los peces y el agua, o la de los pájaros y el aire, en el concepto de Norte 
no reside el concepto de pellejo grueso, ni en el de mar el de la estructura de los 
peces, ni en el de aire el de la estructura de los pájaros. A causa de esta libertad 
mutua de ambos lados hay animales terrestres que tienen los caracteres esen¬ 
ciales de un pájaro, de un pez, etc. La necesidad, puesto que no puede ser con¬ 
cebida como necesidad interna de la esencia, cesa también de tener existencia 
sensible, y no puede ya ser observada en la realidad efectiva, sino que ha salido 
fuera de ella. De este modo, no encontrándose a sí en la esencia real misma, la 
necesidad es lo que se llama una referencia teleológica*, una referencia que es 
externa a los términos referidos, y que, por eso, es más bien lo contrario de una 
ley. Es el pensamiento totalmente liberado de la naturaleza necesaria, que la 
abandona y se mueve para sí por encima de ella. 

Si esta referencia, recién tratada, de lo orgánico a la naturaleza elemental 
no expresa la esencia de lo orgánico, éste último, por el contrario, sí está con 
tenido en el concepto ideológico . A los ojos de esta conciencia que observa, cier¬ 
tamente, tal concepto no es la esencia propia de lo orgánico, sino que cao fuera 
de ello, y no es, entonces, más que esa referencia externa, teleológica. Sólo que, 
tal como ha determinado previamente, lo orgánico* es, de hecho, el fin real 
mismo; pues al conservarse a sí mismo en la referencia a otro, ello, lo orgánico, 
es justamente ese ser natural dentro del cual la naturaleza se refleja en el con¬ 
cepto, y los momentos, desglosados en la necesidad, de una causa y un efecto, 
de algo activo y algo pasivo, están recogidos conjuntamente en una unidad; de 
suerte que aquí algo sale a escena no sólo como resultado de la necesidad, sino 
que, porque ha regresado hacia dentro de sí, lo último o el resultado es igual¬ 
mente lo primero , lo que inicia el movimiento, y se es a sí el fin que realiza efec¬ 
tivamente. Lo orgánico no produce algo, sino que sólo se conserva, o bien, aque 
lio que es producido está ya presente en la misma medida en que es producido. 
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in dem Zjveckbegrijfe enthalten. Diesem beobachtenden Bewufitsein zwar ist 
er nicht das eigene Wesen des Organischen, sondern fállt ihm auteer dem- 
selben und ist dann nur jene áufterliche, teleologische Beziehung. Allein wie 
vorhin das Organische bestimmt worden, ist es in der Tat der reale Zweck 
selbst; denn indem es sich in der Beziehung auf Anderes selbsterhált , ist es 
eben dasjenige natürliche Wesen, in welchem die Natur sich in den Begriff 
reflektiert, und die an der Notwendigkeit auseinandergelegten Momente 
\m\ einer Ursache I und einer Wirkung, eines Tátigen und eines Leidenden in 
eins zusammengenommen, so daft hier etwas nicht nur ais Resultat der Not¬ 
wendigkeit auftritt; sondern weil es in sich zurückgegangen ist, ist das 
Letzte oder das Resultat ebensowohl das Erste, welches die Bewegung 
anfángt, und sich der /jveck, den es verwirklicht. Das Organische bringt 
nicht etwas hervor, sondern erhált sich nur , oder das, was hervorgebracht 
wird, ist ebenso schon vorhanden, ais es hervorgebracht wird. 

Diese Bestimmung ist, wie sie an sich und wie sie für den Vernunf- 
tinstinkt ist, náher zu erórtern, um zu sehen, wie er sich darin findet, sich 
aber in seinem Funde nicht erkennt. Der Zweckbegriff also, zu dem die 
beobachtende Vernunft sich erhebt, wie es ihr bewujíter Begriff ist, ist ebenso - 
sehr ais ein Wirkliches vorhanden und ist nicht nur eine áufíere Beziehung des- 
selben, sondern sein Wesen . Dieses Wirkliche, welches selbst ein Zweck ist, 
bezieht sich zweekmáftig auf Anderes, heifit: seine Beziehung ist eine 
zufóllige, nach dem , was beide unmittelbar sind; unmittelbar sind beide selbstándig 
und gleichgültig gegeneinander. Das Wesen ihrer Beziehung aber ist ein 
anderes, ais sie so zu sein scheinen, und ihr Tun hat einen anderen Sinn, 
ais es unmittelbar für das sinnliche Wahrnehmen ist; die Notwendigkeit ist an 
dem, was geschieht, verborgen und zeigt sich erst am Ende , aber so, daft 
h«Ml eben dies Ende zeigt, da£ sie auch das Erste gewesen ist. I Das Ende aber 
zeigt diese Prioritát seiner selbst dadurch, daft durch die Veránderung, 
welche das Tun vorgenommen hat, nichts anderes herauskommt, ais was 
schon war. Oder wenn wir vom Ersten anfangen, so geht dieses an seinem 
Ende oder in dem Resultate seines Tuns nur zu sich selbst zurück; und 
eben hierdurch erweist es sich, ein solches zu sein, welches sich selbst zu sei¬ 
nem Ende hat, also ais Erstes schon zu sich zurückgekommen oder an und 
Jlirsich selbst ist. Was es also durch die Bewegung seines Tuns erreicht, ist es 
selhsh und daft es nur sich selbst erreicht, ist sein Selbstgejühl . Es ist hiermit 
zwar der Unterschied dessen, was es ist und ivas es sucht, vorhanden, aber dies 
ist nur der Schein eines Unterschieds, und hierdurch ist es Begriff an ihm selbst. 

Ebenso ist aber das Selbst he ivufitsvin bcachaffen, sich auf eine solche 
Weise von sich zu unterscheiden, worin zugleich kein Unterschied heraus- 
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Esta determinación se tiene que dilucidar más de cerca, tal como ella es 
en sí y tal como ella es para el instinto de razón, I con objeto de ver cómo dicho 
instinto se encuentra a sí en ella, pero no se reconoce en su hallazgo. El con¬ 
cepto ideológico, pues, hacia el que se eleva la razón que observa, en cuanto 
que es el concepto consciente que ella tiene, se da, en la misma medida, como 
algo efectivo ; y no es sólo una referencia externa de tal concepto consciente, sino 
su esencia . Esto efectivamente real, que es ello mismo un fin, se refiere finalís- 
ticamente a otra cosa, es decir, su referencia es una referencia contingente, 
conforme a lo que ambos son de manera inmediata ; de manera inmediata, 
ambos son autónomos y mutuamente indiferentes. Pero la esencia de su refe¬ 
rencia es otra que la que ellos parecen ser así, y su actividad tiene otro sentido 
distinto de lo que es inmediato para el percibir sensorial; la necesidad está 
oculta en lo que acontece, y no llega a mostrarse por primera vez hasta el final, 
mas de tal suerte que justamente este final muestra que la necesidad también 
era lo primero. Mas el final muestra esta prioridad de sí mismo por el hecho de 
que la alteración que la actividad ha emprendido no resulta en algo distinto que 
lo que ya era. O bien, si empezamos desde lo primero, éste, al llegar a su final, 
o en el resultado de su actividad, no hace sino retornar a sí mismo; y precisa¬ 
mente aquí prueba ser un final tal que se tiene a sí mismo como su final, que, 
por tanto, en tanto que primero, ya ha retornado a sí, o que es en y para sí 
mismo . Lo que alcanza, entonces, por el movimiento de su actividad es él 
mismo; y que sólo se alcance a sí es un sentimiento de sí. Lo que se da aquí, por 
ende, es, por cierto, la diferencia entre lo que él es y lo que busca ; pero eso es sólo 
la apariencia de una diferencia , y es por ello concepto en ello mismo. 

Pero, en la misma medida, la autoconciencia tiene la hechura de que se 
diferencia de sí de un modo tal que al hacerlo, a la vez, no sale ninguna di fe 
rencia. Por eso, en la observación de la naturaleza orgánica, no encuent ra otra 
cosa que esta esencia, se encuentra como una cosa, como una vida , pero ade¬ 
más establece, entre lo que ella misma es y lo que ha encontrado, una dife 
rencia que no es tal. Igual que el instinto del animal busca la comida y la 
devora, pero no saca de ello nada distinto de él mismo, también el instinto de 
razón, en su búsqueda, nada más que la encuentra a ella. El animal termina 
con el sentimiento de sí. El instinto de razón, en cambio, es, al mismo 
tiempo, autoconciencia; pero, como él sólo es instinto, está puesto del lado 
que se enfrenta a la conciencia, y tiene en ella a su contrario. Por eso, su satis¬ 
facción se halla escindida en dos por ese contrario, se encuentra, sin duda, a 
sí mismo, a saber, el fin, y en la misma medida, encuentra este fin como cosa. 
Pero el fin le cae a él primeramente fuera de la cosa , la cual se expone en 
cuanto fin. En segundo lugar, este fin en cuanto fin es, a la vez, ohjeluaL por 
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kommt. Es findet daher in der Beobachtung der organischen Natur nichts 
anderes ais dies Wesen, es findet sich ais ein Ding, ah ein Leben, macht aber 
noch einen Unterschied zwischen dem, was es selbst ist und was es gefun- 
den, der aber keiner ist. Wie der Instinkt des Tieres das Futter sucht und 
verzehrt, aber damit nichts anderes herausbringt ais sich, so findet auch 
der Instinkt der Vernunft in seinem Suchen nur sie selbst. Das Tier endigt 
»iM mit dem Selbstgefühle. Der Vernunftinstinkt hingegen ist I zugleich 
Selbstbewufttsein; aber weil er nur Instinkt ist, ist er gegen das BewuEtsein 
auf die Seite gestellt und hat an ihm seinen Gegensatz. Seine Befriedigung 
ist daher durch diesen entzweit, er findet wohl sich selbst, námlich den 
/¡jveck, und ebenso diesen Zweck ais Ding. Aber der Zweck fállt ihm erstiich 
aufíerdem Dirige, welches sich ais Zweck darstellt. Dieser Zweck ais Zweck ist 
zweitens zugleich gegenstándlich , er fállt ihm daher auch nicht in sich ais 
Bewufttsein, sondern in einen anderen Verstand. 

Náher betrachtet, so liegt diese Bestimmung ebensowohl in dem 
Begriffe des Dinges, daft es /jveck an ihm selbst ist. Es námlich erhált sich ; d.h. 
zugleich, es ist seine Natur, die Notwendigkeit zu verbergen und in der 
Form zufálliger Beziehung darzustellen; denn seine Freiheit oder Fürsichsein 
ist eben dieses, sich gegen sein Notwendiges ais ein Gleichgültiges zu ver- 
halten; es stellt sich also selbst ais ein solches dar, dessen Begriff aufter 
seinem Sein falle. Ebenso hat die Vernunft die Notwendigkeit, ihren 
eigenen Begriff ais auEer ihr fallend, hiermit ais Ding anzuschauen, ais 
ein solches, gegen das sie und das hiermit gegenseitig gegen sie und 
gegen seinen Begriff gleichgültig ist. Ais Instinkt bleibt sie auch innerhalb 
dieses Seins oder der Gleichgültigkeit stehen, und das Ding, welches den 
Begriff ausdrückt, bleibt ihm ein Anderes ais dieser Begriff, der Begriff 
míoI ein Anlderes ais das Ding. So ist das organische Ding für sie nur so /jveck 
an ihm selbst, dafi* die Notwendigkeit, welche in seinem Tun ais verbor- 
gen sich darstellt, indem das Tuende darin ais ein gleichgültiges Fürsich- 
seiondes sich verhált, aufter dem Organischen selbst fállt. — Da aber das 
Organische ais Zweck an ihm selbst sich nicht anders verhalten kann 
denn ais ein solches, so ist auch dies erscheinend und sinnlich gegenwár- 
tig, daft es Zweck an ihm selbst ist, und es wird so beobachtet. Das Orga- 
nische zeigt sich ais ein sich selbst Erhaltendes und in sich /jtrückkehrendes und 
¡tyrückgekehrtes. Aber in diesem Sein erkennt dies beobachtende Bewufit- 
ncin den Zweckbegriff nicht oder dies nicht, daíi der Zweckbegriff nicht 
sonst irgendwo in einem Verstande, sondern eben hier existiert und ais 
ein Ding ist. Es macht einen Unterschied zwischen dem Zweckbegriffe 
und dem Fürsichsein und Sichsolbstcrludten, welcher keiner ist. Daft er 
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eso, tampoco le cae a la conciencia dentro de sí como conciencia, sino en otro 
entendimiento. 

Considerada más de cerca, esta determinación reside, en la misma 
medida, dentro del concepto de la cosa, por el que ella es fin en ella misma . La 
cosa, en efecto, se conserva; es decir, que su naturaleza consiste, al mismo 
tiempo, en ocultar la necesidad y en presentarla en forma de referencia contin - 
gente; I pues su libertad o su ser-para-sí es precisamente esto: comportarse (1481 
frente a lo que es necesario suyo como frente a algo indiferente*, se presenta, 
pues, a sí misma como algo cuyo concepto cae fuera de su ser. Asimismo, la 
razón tiene la necesidad de intuir su propio concepto como cayendo fuera de 
ella, y por tanto, como cosa; una cosa tal que frente a ella y su concepto la razón 
es indiferente , y la cosa, consecuente y recíprocamente, frente a la razón. En 
cuanto instinto, la razón permanece también estancada dentro de este ser, o de 
la indiferencia , y la cosa que expresa el concepto sigue siendo, para el instinto, 
algo otro que este concepto, el concepto algo otro que la cosa. Así, la cosa orgá¬ 
nica es fin en ella misma para la razón sólo de tal manera que, en tanto que lo 
que actúa se comporta como algo indiferente que es para sí, la necesidad que se 
presenta como oculta en la actividad de la cosa cae fuera de lo orgánico mismo. 

— Mas, como lo orgánico, en cuanto fin en ello mismo, no puede comportarse 
de otro modo que como tal, también es algo que aparece y está sensiblemente 
presente el que lo orgánico sea fin en ello mismo, y así es observado. Lo orgá¬ 
nico se muestra como algo que se conserva a sí mismo, algo que retorna y ha 
retornado hacia dentro de sí. Pero, en este ser, esta conciencia que observa no 
reconoce el concepto teleológico, o no reconoce que el concepto teleológico no 
está en algún sitio dentro de un entendimiento, sino que existe precisamente 
aquí, y que es como una cosa. Hace una diferencia que no es tal entre el con 
cepto teleológico, de un lado, y el ser-para-sí y el conservarse a sí mismo, de 
otro. Que la diferencia no sea tal no es para la conciencia, sino que, para ésta, 
es una actividad que aparece como contingente e indiferente frente a lo que 
resulte de ella, y la unidad que enlaza conjuntamente a ambos aquella activi¬ 
dad y este fin- se separa y descompone para el instinto. 

Lo que en este punto de vista corresponde a lo orgánico mismo es la acti¬ 
vidad que ocupa el punto medio entre lo primero y lo último de esto orgánico, 
en la medida en que éste comporta en él el carácter de la singularidad. Pero la 
actividad en la medida en que tenga carácter de universalidad y lo que actúa sea 
equiparado a lo que es producido por él, la actividad conforme a fines como tal, 
no le correspondería. Esa actividad singular que sólo es medio se coloca, por su 
singularidad, bajo la determinación de una necesidad completamente singular 
o contingente. Por eso, conforme a este contenido inmediato, la actividad que 
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keiner ist, ist nicht für es, sondern ein Tun, das zufállig und gleichgültig 
gegen das, was durch dasselbe zustande kommt, erscheint; und die Ein- 
heit, welche doch beides zusammenknüpft, — jenes Tun und dieser Zweck 
fállt ihm auseinander. 

Was in dieser Ansicht dem Organischen selbst zukommt, ist das zwi- 
schen seinem Ersten und Letzten mitten inne liegende Tun, insofern es 
den Gharakter der Einzelheit an ihm hat. Das Tun aber, insofern es den 
iu /1 Gharakter der Allgemeinheit hat und I das Tuende demjenigen, was 
dadurch hervorgebracht wird, gleich gesetzt, das zweckmáfiige Tun ais sol- 
ches kame nicht ihm zu. Jenes einzelne Tun, das nur Mittel ist, tritt durch 
seine Einzelheit unter die Bestimmung einer durchaus einzelnen oder 
zufálligen Notwendigkeit. Was das Organische zur Erhaltung seiner selbst 
ais Individuums oder seiner ais Gattung tut, ist daher diesem unmittelba- 
ren Inhalte nach ganz gesetzlos, denn das Allgemeine und der Begriff fállt 
aufier ihm. Sein Tun wáre so nach die leere Wirksamkeit ohne Inhalt an ihr 
selbst; sie wáre nicht einmal die Wirksamkeit einer Maschine, denn diese 
hat einen Zweck und ihre Wirksamkeit hierdurch einen bestimmten Inhalt. 
So verlassen von dem Allgemeinen, würde sie Tátigkeit nur eines Seienden 
ais Seienden , d.h. eine nicht zugleich in sich reflektierte sein, wie die einer 
Sáure oder Base ist; eine Wirksamkeit, die von ihrem unmittelbaren Dasein 
sich nicht abtrennen noch dieses, das in der Beziehungauf sein Entgegen- 
gesetztes verlorengeht, aufgeben, sich aber erhalten konnte. Das Sein aber, 
dessen Wirksamkeit die hier betrachtete ist, ist gesetzt ais ein in seiner 
Beziehung auf sein Entgegengesetztes sich erholtendes Ding; die Tátigkeit ais solche 
ist nichts ais die reine wesenlose Form seines Fürsichseins, und ihre Sub- 
stanz, die nicht bloft bestimmtes Sein, sondern das Allgemeine ist, ihr 
¿jveck fállt nicht aufier ihr; sie ist an ihr selbst in sich zurückgehende, nicht 
wh| I durch irgendein Fremdes in sich zurückgelenkte Tátigkeit. 

Diese Einheit der Allgemeinheit und der Tátigkeit ist aber darum 
nicht für dies beobachtende Bewufitsein, weil jene Einheit wesentlich die 
i tiñere Bewegung des Organischen ist und nur ais Begriff aufgefa£t wer- 
den kann; das Beobachten aber sucht die Momente in der Form des Seíns 
und Bleibens ; und weil das organische Ganze wesentlich dies ist, so die 
Momente nicht an ihm zu haben und nicht an ihm finden zu lassen, ver- 
wandelt das Bewulksein in seiner Ansicht den Gegensatz in einen sol- 
chen, ais er ihr gemáE ist. 

Es entsteht ihm auf diese Weise das organische Wesen ais eine Bezie¬ 
hung zweier seiender und fester Momente, — eines Gegensatzes, dessen beide 
Seiten ihm also einesteils in der Bcohachtung gcgeben zu sein scheinen, 
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lo orgánico realiza para la conservación de sí mismo como individuo, o de sí 
como género, carece completamente de ley, pues lo universal y el concepto 
caen fuera de él. Conforme a esto, entonces, su actividad sería la vacía eficien - 
cía sin contenido en ella misma; no sería ni siquiera la eficiencia de una 
máquina, pues ésta obedece a un fin, y su eficiencia, por tanto, tiene un conte¬ 
nido determinado. Así abandonada de lo universal, sería la actividad tan sólo 
de un ente en cuanto que es, es decir, una actividad no reflexionada a la vez den - 
tro de sí, como lo está la de un ácido o una base; una eficiencia que no se podría 
separar de su existencia inmediata, I ni podría renunciar a ésta, que se pierde 
en la referencia a su contrario, pero que sí podría conservarse. Mas el ser cuya 
eficiencia se está considerando aquí está puesto como una cosa que se conserva 
en su referencia a su contrapuesto; la actividad como tal no es más que la pura 
forma sin esencia de su ser-para-sí, y su substancia, que no es ser meramente 
determinado, sino lo universal, su fin, no cae fuera de ella; en ella misma, es 
actividad que regresa dentro de sí, no llevada de vuelta hacia dentro de sí por 
cualquier cosa extraña. 

Pero esta unidad de la universalidad y de la actividad no es para esta con¬ 
ciencia que observa , porque esa unidad es esencialmente el movimiento interno 
de lo orgánico, y sólo puede ser captada como concepto; mientras que el obser¬ 
var busca los momentos en la forma del ser y del permanecer ; y como el todo 
orgánico es esencialmente no tener los momentos así en él y no dejar encon¬ 
trarlos en él, la conciencia, en su punto de vista, transforma la oposición en 
una oposición tal que sea adecuada a ese punto de vista. 

De esta manera, la esencia orgánica emerge a sus ojos como una referen¬ 
cia de dos momentos fijos que son : una oposición, entonces, cuyos dos lados, 
por una parte, parecen serle dados en la observación, mientras que, por otra 
parte, conforme a su contenido, expresan la oposición del concepto teleológico 
orgánico y de la realidad efectiva ; pero, como el concepto en cuanto tal queda 
borrado en ello, lo hacen de un modo oscuro y superficial, donde el pensa¬ 
miento ha descendido al nivel del representar. Vemos así al primero, el con¬ 
cepto teleológico, mentado aproximadamente bajo lo interno , y a la otra, la rea¬ 
lidad efectiva, bajo lo externo , y la referencia de ambos engendra la ley de que lo 
externo es la expresión de lo interno. 

Si se considera más de cerca esto interno con su contrapuesto, y su refe¬ 
rencia mutua, resulta, en primer lugar, que los dos lados de la ley no tienen ya 
el tenor de las leyes anteriores, donde aparecían como cosas autónomas, cada 
una como un cuerpo particular, ni tampoco tienen el tenor de que lo universal 
debería tener su existencia en algún sitio fuera de lo ente . Sino que la esencia 
orgánica subyaee sin más en el fundamento, inseparada, como contenido de lo 
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andernteils ihrem Inhalte nach den Gegensatz des organischen Zjveckbe- 
griffsund der Wirklkhkeit ausdrücken; weil aber der Begriff ais soleher daran 
getilgt ist, auf eine dunkle und oberfláchliche Weise, worin der Gedanke 
in das Vorstellen herabgesunken ist. So sehen wir den ersten ungefáhr 
unter dem Inneren , die andere unter dem Auf eren gemeint, und ihre Bezie- 
hung erzeugt das Gesetz, dofí das Áujlere der Ausdruck des Inneren ist . 

Dies Innere mit seinem Entgegengesetzten und ihre Beziehung auf- 
|mu| einander náher betrachtet, ergibt I sich, dafi fürs erste die beiden Seiten 
des Gesetzes nicht mehr wie bei früheren Gesetzen lauten, worin sie ais 
selbstándige Dinge jede ais ein besonderer Korper erschienen, noch auch 
fürs andere so, dafi das Allgemeine irgend sonst aujlerdem Seienden seine 
Existenz haben sollte. Sondern das organische Wesen ist ungetrennt 
überhaupt zugrunde gelegt, ais Inhalt des Inneren und Aufteren, und für 
beide dasselbe; der Gegensatz ist daldurch nur noch ein rein formeller, 
dessen reale Seiten dasselbe Ansich zu ihrem Wesen, zugleich aber, indem 
Inneres und Áufteres auch entgegengesetzte Realitat und ein für das 
Beobachten verschiedenes Sein sind, scheinen sie ihm jedes einen 
eigentümlichen Inhalt zu haben. Dieser eigentümliche Inhalt, da er die- 
selbe Substanz oder organische Einheit ist, kann aber in der Tat nur eine 
verschiedene Form derselben sein; und dies wird von dem beobachten- 
den Bewufitsein darin angedeutet, dafi das Áuféere nur Ausdruck des Inne¬ 
ren ist. — Dieselben Bestimmungen des Verháltnisses, námlich die 
gleichgültige Selbstándigkeit der Verschiedenen und in ihr ihre Einheit, 
worin sie verschwinden, haben wir an dem Zweckbegriffe gesehen. 

Es ist nun zu sehen, welche Gestalt das Innere und Áufiere in seinem 
Sein hat. Das Innere ais solches muE ebensosehr ein áufeeres Sein und 
!uon| eine Gestalt haben wie das Aufeere ais solches, denn es I ist Gegenstand 
oder selbst ais Seiendes und für die Beobachtung vorhanden gesetzt. 

Die organische Substanz ais innere , ist sie die einfache Seele, der reine 
/(¿veckbegriff oder das Allgemeine , welches in seiner Teilung ebenso allgemeine 
Hüssigkeit bleibt und daher in seinem Sein ais das Tun oder die Bewegung der 
verschwindenden Wirklichkeit erscheint; dahingegen dasAufiere, entgegenge- 
srtzt jenem seienden Inneren, in dem ruhenden Sein des Organischen 
besteht. Das Gesetz ais die Beziehung jenes Inneren auf dies Aufeere 
drückt hiermit seinen Inhalt einmal in der Darstellung allgemeiner 
Momente oder einfocher Wesenheiten und das andere Mal in der Darstellung der 
verwirklichten Wesenheit oder der Gesialt uus. Jcne ersten einfachen orga¬ 
nischen Eigenschoflvn , um sie so zu nrnnrn, aind Sensibilitdt , Irritabililát und 
fíeproduktion. Diese Kigcnschaften, wenigMtrnM dic beiden ersten, scheinen 
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interno y lo externo, y siendo lo mismo para ambos; por lo que la oposición es 
ya sólo una oposición puramente formal, cuyos lados reales tienen como esen¬ 
cia suya el mismo en-si, pero que, a la vez, en tanto que interno y externo son 
también realidades contrapuestas y seres diversos para el observar, le parece a 
éste que cada uno de ellos tiene un contenido peculiar propio. Este contenido 
peculiar propio, sin embargo, como es la misma substancia o unidad orgánica, 
sólo puede ser, de hecho, una forma diversa de esa unidad; y esto lo sugiere la 
conciencia que observa en que I lo externo es sólo expresión de lo interno. — Las 
mismas determinaciones de la relación, a saber, la autonomía indiferente de 
los que son diversos, y dentro de ella, su unidad en la que desaparecen, las 
hemos visto en el concepto teleológico. 

Se trata ahora de ver qu é figura tienen lo interno y lo externo en su ser. Lo 
interno como tal tiene que tener un ser externo y una figura tanto como lo 
externo como tal, pues es objeto, o sea, ello mismo en cuanto algo que es, y está 
puesto presente para la observación. 

La substancia orgánica en cuanto interna es ella 8 *, el alma simple , el puro 
concepto teleológico o lo universal que, dentro de su división, sigue siendo igual 
mente fluido universal, y por eso aparece en su ser como la actividad o el movi¬ 
miento de la realidad efectiva que desaparece; pues, por el contrario, lo externo, 
contrapuesto a eso interno que es, consiste en el ser tranquilo de lo orgánico. La 
ley, en cuanto referencia de aquello interno a esto externo, expresa, por ende, 
su contenido, por un lado, en la exposición de momentos universales o de esen 
cialidades simples , por otro lado, en la exposición de la esencialidad efectiva 
mente realizada o de largura. Esas primeras propiedades orgánicas simples, por 
así llamarlas, son la sensibilidad , la irritabilidad y la reproducción *. Estas propio 
dades, al menos las dos primeras, parecen referirse, ciertamente, no al orga 
nismo en general, sino sólo al organismo animal. El organismo vegetal, de 
hecho, también expresa únicamente el concepto simple de organismo que no 
desarrolla sus momentos; por lo cual, al mirarlos, en la medida en que deban 
ser para la observación, hemos de atenernos a aquél organismo que expone su 
existencia desarrollada. 

Por lo que se refiere a las propiedades mismas, resultan inmediatamente 
del concepto de fin-de-sí-mismo . Pues la sensibilidad expresa en general el 


815 Kl pronombre sie que aquí traduzco como «ella», con un carácter enfático, resulta grama ti 
cálmenle exIniño en alemán y, de hecho, aunque aparece en la edición original, lúe supri 
mido en todas las ediciones posteriores. Li edición de Bonsicpcri que estoy siguiendo jo 
recupera, y asi lo miinlengo aquí. 

Hí» ScUislzwt‘ck. Ks decir, lo que esy contiene su propio fin, no medio para un fin externo. 



342 


V. CERTEZA Y VERDAD DE LA RAZÓN 


sich zwar nicht auf den Organismus überhaupt, sondern nur auf den ani- 
malischen zu beziehen. Der vegetabilische drückt auch in der Tat nur den 
einfachen Begriff des Organismus aus, der seine Momente nicht entwickelt; 
daher wir uns in Ansehung ihrer, insofern sie für die Beobachtung sein 
sollen, an denjenigen hallen müssen, der ihr entwickeltes Dasein darstellt. 

Was nun sie seibst betrifft, so ergeben sie sich unmittelbar aus dem 
Begriffe des Selbstzwecks. Denn die Sensibilitdt drückt überhaupt den ein- 
(íkiiJ fachen Belgriff der organischen Reflexion-in~sich oder die aligemeine 
Flüssigkeit desselben aus, die IrritQbilitat aber die organische Elastizitát, 
sich in der Reflexión zugleich reagierend zu verhalten, und die dem ersten 
ruhigen Insichsein entgegengesetzte Verwirklichung, worin jenes abstrakte 
Fürsichsein ein Sein für Anderes ist. Die Reproduktion aber ist die Aktion die- 
sesgan^erc in sich reflektierten Organismus, seine Tátigkeit ais Zwecks an 
sich oder ais Gattung , worin also das Individuum sich von sich seibst 
abstóftt, entweder seine organischen Teile oder das ganze Individuum 
erzeugend wiederholt. In der Bedeutung der Selbsterhaltung überhaupt 
genommen, drückt die Reproduktion den formalen Begriff des Organi¬ 
schen oder die Sensibilitát aus; aber sie ist eigentlich der reale organische 
Begriff oder das Ganze, das ais Individuum entweder durch die Hervor- 
bringung der einzelnen Teile seiner seibst oder ais Gattung durch die 
Hervorbringung von Individúen in sich zurückkehrt. 

Die andere Bedeutung dieser organischen Elemente, námlich ais des Auf e- 
ren, ist ihre gestaltete Weise, nach welcher sie ais wirkliche , aber zugleich auch 
ais aligemeine Teile oder organische Systeme vorhanden sind; die Sensibilitát 
etwa ais Nervensystem, die Irritabilitát ais Muskelsystem, die Reproduktion 
ais Eingeweide der Erhaltung des Individuums und der Gattung. 

|im*| I Eigentümliche Gesetze des Organischen betreffen demnach ein 

Verhaltnis der organischen Momente in ihrer gedoppelten Bedeutung, 
ein mal ein Teil der organischen Gestaltung , das andere Mal aligemeine Jlüssige 
Bestimmtheit zu sein, welche durch alie jene Systeme hindurchgeht. ín 
dem Ausdrucke eines solchen Gesetzes hátte also z.B. eine bestimmte Sen - 
sihilildt ais Moment des gomen Organismus ihren Ausdruck an einem 
bestimmt gebildeten Nervensystem, oder sie wáre auch mit einer 
bestimmten Reproduktion der organischen Teile des Individuums oder Fort- 
pflanzung des Ganzen verknüpft usf. — Die beiden Seiten eines solchen 
Gesetzes kónnen beo 6 ac/?tetwerden. Das Auf ere ist seinem Begriffe nach das 
Sein Jur Anderes; die Sensibilitát hat z.B. in dem sensiblen Sisteme ihre unmit¬ 
telbar verwirklichte Weise; und ais aligemeine Figenschof ist sie in ihren Aujte - 
rungrn ehenso ein Gcgenstándliche#, i)Íc Selle, welche das ¡nnere heiíit, hat 



A. LA RAZÓN QUE OBSERVA 


343 


concepto simple de la reflexión orgánica dentro de sí, o la fluidez universal del 
mismo; mientras que la irritabilidad expresa la elasticidad orgánica de com¬ 
portarse dentro de la reflexión reaccionando al mismo tiempo, y la realización 
efectiva contrapuesta al primer y tranquilo ser dentro de sí , donde aquel abs¬ 
tracto ser para sí es un ser para otro . La reproducción , en cambio, es la acción de 
todo este organismo reflexionado dentro de sí, su actividad como de un fin en sí 
o como género, en la que el individuo se separa de sí mismo, y al engendrar, o 
bien repite sus partes orgánicas, o bien repite todo el individuo. Tomada en el 
significado de la autoconservación en general, la reproducción expresa el con¬ 
cepto formal de lo orgánico o la sensibilidad; pero ella es, propiamente, el con¬ 
cepto orgánico real, o el todo que retorna a sí, bien en cuanto individuo, por 
medio de la producción de las partes individuales de sí mismo, I bien en cuanto 
especie, por medio de la producción de individuos. 

El otro significado de estos elementos orgánicos, a saber, el de lo externo , es 
su modo configurado , según el cual ellos están presentes en cuanto partes efec¬ 
tivamente reales , pero, a la vez, también universales , o bien como sistemas orgá¬ 
nicos; la sensibilidad, por ejemplo, como sistema nervioso, la irritabilidad 
como sistema muscular, la reproducción como médula de la conservación del 
individuo y de la especie. 

Las leyes peculiares propias de lo orgánico conciernen, por consiguiente, 
a una relación de los momentos orgánicos en su doble significado de ser, por 
un lado, parte de la configuración orgánica, por otro, determinidad fluida uni¬ 
versal que pasa a través todos esos sistemas. En la expresión de una ley seme¬ 
jante, una determinada sensibilidad, por ejemplo, en cuanto momento de todo 
el organismo, tendría, entonces, su expresión en un sistema nervioso formado 
de una determinada manera, o bien, estaría también enlazada con una deter 
minada reproducción de las partes orgánicas del individuo, o la procreación del 
todo, y así sucesivamente.- Los dos lados de una ley semejante pueden obscr 
varse. Lo externo es, de acuerdo con su concepto, el ser para otro; la sensibili 
dad, por ejemplo, tiene en los sistemas sensibles su modo efectivamente real i 
zado de manera inmediata? y, en cuanto propiedad universal , es, en la misma 
medida, algo objetual en sus externalizaciones . El lado que se llama lo interno 
tiene su propio lado externo , que es diferente de lo que en conjunto se llama lo 
externo . 

Así, pues, no hay duda de que podrían observarse los dos lados de una ley 
orgánica; mas no las leyes de la referencia entre ellos; y si la observación 
resulta insuficiente no es porque, en cuanto observación, sea demasiado corta de 
vista y, en lugar de proceder empírieamente, haya partido de la idea pues tales 
leyes, si fueran algo real, tendrían, de hecho, que estar presentes de una 


[■si! 
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ihre eigene áufiere Seite, die unterschieden ist von dem, was im ganzen das 
Áufiere heifit. 

Die beiden Seiten eines organischen Gesetzes wáren also zwar wohl 
zu beobachten, allein nicht Gesetze der Beziehung derselben; und die 
Beobachtung reicht nicht darum nicht zu, weil sie, ais Beobachtung , zu 
kurzsichtig wáre und nicht empirisch verfahren, sondern von der Idee 
iiusgegangen werden sollte — denn solche Gesetze, wenn sie etwas Reelles 
;tl wáren, müftten in der Tat wirklich vorhanden und also zu beobachlten 
sein —, sondern weil der Gedanke von Gesetzen dieser Art keine Wahr- 
heit zu haben sich erweist. 

Es ergab sich für ein Gesetz das Verháltnis, dafe die allgemeine orga¬ 
nische Eigenschaft an einem organischen Systeme sich zum Dinge gemacht 
und an ihm seinen gestalteten Abdruck hátte, so dafe beide dasselbe 
Wesen wáren, das einmal ais allgemeines Moment, das andere Mal ais 
Ding vorhanden. Aber aufierdem ist auch die Seite des Innern für sich 
ein Verhaltnis mehrerer Seiten, und es bietet sich daher zuerst der 
Gedanke eines Gesetzes an ais einer Beziehung der allgemeinen organi¬ 
schen Tátigkeiten oder Eigenschaften aufeinander. Ob ein solches móg- 
lich ist, muE sich aus der Natur einer solchen Eigenschaft entscheiden. 
Sie ist aber, ais eine allgemeine Flüssigkeit, teils nicht etwas, das nach der 
Weise eines Dinges beschránkt und in dem Unterschiede eines Daseins 
sich hált, das seine Gestalt ausmachen sollte, sondern die Sensibilitát 
geht über das Nervensystem hinaus und durch alie anderen Systeme des 
Organismus hindurch, — teils ist sie allgemeines Moment , das wesentlich 
ungeschieden und unzertrennlich von Reaktion oder Irritabilitát und 
Reproduktion ist. Denn ais Reflexion-in-sich hat sie schlechthin die 
Reaktion an ihr. Nur Insichreflektiertsein ist Passivitát oder totes Sein, 
nicht eine Sensibilitát, — sowenig ais Aktion, was dasselbe ist ais Reaktion, 
ohne Insichreflektiertsein Irritabilitát ist. Die Reflexión in der Aktion 
A\ odor Reí aktion und die Aktion oder Reaktion in der Reflexión ist gerade 
dics, dessen Einheit das Organische ausmacht, eine Einheit, welche mit 
der organischen Reproduktion gleichbedeutend ist. Es folgt hieraus, dafe 
in jeder Weise der Wirklichkeit dieselbe Grófie der Sensibilitát — indem 
wír zuerst das Verhaltnis derselben und der Irritabilitát zueinander 
betrachten — vorhanden sein mufi ais der Irritabilitát, und dafe eine 
organische Erscheinung ebensosehr nach der einen ais nach der anderen 
aufgefaíit und bestimmt oder, wie man wi 11 , erklárt werden kann. Das¬ 
selbe, was der eine etwa für hohc Sensibilitát nimmt, kann ein anderer 
ebensogut für hohe Irritabilitát und Irritabilitát von derselben llóbe 
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manera efectivamente real, y ser, por tanto, observables—; sino porque el pen¬ 
samiento de las leyes de esta especie ha mostrado no tener ninguna verdad. 

Para una ley, ha resultado la relación de que la propiedad orgánica univer¬ 
sal, en un sistema orgánico, se habría convertido en cosa y tendría en esa cosa 
la figura de su huella impresa, de modo que ambos serían la misma esencia, 
presente por un lado como momento universal, por otro como cosa. Pero, ade¬ 
más, también el lado de lo interno es para sí una relación de varios lados, y por 
eso se ofrece primero el pensamiento de una ley como una referencia recíproca 
de la actividades o propiedades orgánicas universales. Si algo así es posible, 
tiene que decidirse a partir de la naturaleza de semejante propiedad. Pero ésta, 
en cuanto fluidez universal, poruña parte, no es algo que quede restringido del 
modo I de una cosa y se mantenga dentro de la diferencia de una existencia que 
debiera constituir su figura, sino que la sensibilidad va más allá del sistema 
nervioso y atraviesa todos los otros sistemas del organismo; y por otra parte, es 
un momento universal que es esencialmente indiviso y no puede ser arrancado 
de la reacción o de la irritabilidad y la reroducción. Pues, en cuanto reflexión 
dentro de sí, tiene, sin más, la reacción en ella. Sólo el ser-reflexionado dentro 
de sí es pasividad, o ser muerto, no una sensibilidad, como tampoco en cuanto 
acción es irritabilidad sin estar reflexionado dentro de sí. La reflexión dentro 
de la acción, o la reacción, y la acción o la reacción dentro de la reflexión, es 
precisamente eso cuya unidad constituye lo orgánico, una unidad que significa 
lo mismo que la reproducción orgánica. Se sigue de aquí que en cada modo de 
la realidad efectiva tiene que estar presente -al considerar nosotros primero la 
relación de ambas y de la irritabilidad entre sí—la misma cantidad de sensibi¬ 
lidad que de irritabilidad, y que un fenómeno orgánico puede ser aprehendido 
y determinado, o como se quiera decir, explicado, tanto de un lado como del 
otro. Lo mismo que uno toma, acaso, por alta sensibilidad, otro puede muy 
bien tomarlo por alta irritabilidad, y considerarlo irritabilidad del mismo grado . 
Si se los llama/actores*, y esta no ha de ser una palabra sin significado, se enun 
cia con ello justamente que son momentos del concepto, esto es, que el objeto 
real cuya esencia la constituye este concepto, los tiene de igual modo en él, y 
que si está determinado de un modo como muy sensible, puede declararse, del 
otro modo, como irritable en la misma medida. 

Si se los diferencia tal como es necesario, son entonces diferentes según 
el concepto, y su oposición es cualitativa . Pero si, fuera de esta diferencia ver¬ 
dadera, se los pone, además, también en cuanto entes, y se los pone de manera 
diversa para la representación, tal como podrían ser lados de la ley, entonces 
aparecen en diversidad cuantitativa . Su oposición cualitativa peculiary propia 
pasa con ello a la magnitud. y surgen leyes del tipo, por ejemplo, que la sensibi 
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betrachten. Wenn sie Faktoren genannt werden und dies nicht ein bedeu- 
tungsloses Wort sein solí, so ist eben damit ausgesprochen, dafi sie 
Momente des Begriffs sind, also der reale Gegenstand, dessen Wesen dieser 
Begriff ausmacht, sie auf gleiche Weise an ihm hat, und wenn er auf die 
riñe bestimmt wird ais sehr sensibel, er ebenso auf die andere ais eben- 
aosehr irritabel auszusagen ist. 

Werden sie unterschieden, wie notwendig ist, so sind sie es dem 
Begriffe nach, und ihr Gegensatz ist qualitativ . Aber aufter diesem wahren 
Unterschiede auch noch ais seiend und für die Vorstellung, wie sie Seiten 
des Gesetzes sein kónnten, verschieden gesetzt, so erscheinen sie in quanti- 
15i tativer Verschiedenheit. Ihr eigentümlicher qualitativer I Gegensatz tritt 
somit in die Grófie, und es entstehen Gesetze der Art, dafi z.B. Sensibilitát 
und Irritabilitát in umgekehrtem Verháltnisse ihrer Grófte stehen, so da£, 
wie die eine wáchst, die andere abnimmt; oder besser gleich die Grófte 
selbst zum Inhalte genommen, daft die Grofie von etwas zunimmt, wie 
seine Kleinheit abnimmt. — Wird diesem Gesetze aber ein bestimmter 
Inhalt gegeben, etwa so, dafi die Grófte eines Lochs zunimmt, je mehr das 
abnimmt , was seine Erfüllung ausmacht, so kann dies umgekehrte Verháltnis 
ebenso in ein gerades verwandelt und ausgedrückt werden, dafi die Grófte 
des Lochs in geradem Verháltnisse der Menge des Weggenommenen 
{ummmt, — ein tautologischer Satz, er mag ais direktes oder umgekehrtes Ver¬ 
háltnis ausgedrückt werden, der in seinem eigentümlichen Ausdrucke nur 
dieses heiftt, dafi eine Grdfte zunimmt, wie diese Grdfte zunimmt. Wie das 
Loch und das, was es erfüllt und weggenommen wird, qualitativ entgegen- 
gesetzt, aber wie das Reale derselben und dessen bestimmte Grofte in bei- 
den eins und dasselbe und ebenso Zunahme der Grofte und Abnahme der 
Kleinheit dasselbe ist und ihre bedeutungsleere Entgegensetzung in eine 
Tautologie hinausláuft, so sind die organischen Momente gleich unzer- 
trennlich in ihrem Realen und in ihrer Gro£e, die die Grófte desselben 
ist; eines nimmt nur mit dem anderen ab und nimmt nur mit ihm zu, 
denn eines hat schlechthin nur Bedeutung, insoweit das I andere vorhan- 
den ist; — oder vielmehr es ist gleichgültig, eine organische Erscheinung 
ais Irritabilitát oder ais Sensibilitát zu betrachten, schon überhaupt, und 
ebenso, wenn von ihrer Grdfie gesprochen wird, — so gleichgültig es ist, 
die Zunahme eines Lochs ais Vermehrung seiner ais der Leerheit oder ais 
Vermehrung der herausgenommenen Fülle auszusprechen. Oder eine 
Zahl, z.B. drei, bleibt gleich groR, ich mag sie positiv oder negativ nehmen; 
und wenn ich die drei zu vier vergrolicre, so ist das Positive wie das Nega- 
tive zu vier geworden, — wie der Südpol an einem Magneto gerade so stark 
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lidady la irritabilidad se hallan en proporción inversa a sus magnitudes, de 
manera que según crece la una, la otra disminuye; o mejor, considerando 
enseguida la magnitud como contenido, que la magnitud de algo aumenta 
según su exigüidad disminuye.* - Mas si se le da un contenido determinado a 
esta ley, como que el tamaño de un agujero aumenta cuanto más disminuye lo 
que lo llena, entonces, esta proporción inversa puede igualmente transfor¬ 
marse en directa, y expresarse diciendo que el tamaño del agujero aumenta en 
proporción directa a la cantidad de lo que se le quita: proposición tautológica , 
ya se la exprese como proporción directa o inversa, I que en su peculiar y pro¬ 
pia expresión significa únicamente que una magnitud aumenta según aumente 
esta magnitud. Igual que el agujero y lo que lo rellena o se quita se hallan cuali - 
tativamente contrapuestos, pero lo real de los mismos y su magnitud determi¬ 
nada es uno y lo mismo en ambos, e, igualmente, el aumento de la magnitud es 
lo mismo que lá disminución de la exigüidad, y la contraposición de ambas, 
vacía como está de significado, desemboca en una tautología, del mismo modo, 
los momentos orgánicos son igualmente inseparables en lo que tienen de real 
y en su magnitud, que es la magnitud de los mismos; el uno no hace sino dis¬ 
minuir con el otro y aumentar con él; pues sólo tiene significado en tanto que 
el otro esté presente; — o mejor, antes bien, es indiferente que se considere un 
fenómeno orgánico como irritabilidad o como sensibilidad, cuando es que se 
los considera, y también cuando se habla de su magnitud. Igual de indiferente 
es enunciar el aumento de un agujero como crecimiento de su vaciedad, o 
como crecimiento del contenido que se le ha quitado. O bien, un número, por 
ejemplo, tres, sigue siendo igual de grande, ya lo tome como negativo o como 
positivo; y si aumento el tres hasta cuatro, tanto lo negativo como lo positivo se 
hacen cuatro*, igual que el polo sur de un imán es exactamente igual de potente 
que su polo norte, o una electricidad positiva, o un ácido, exactamente igual de 
fuerte que la negativa o que la base sobre la que influye. -Tal magnitud, como el 
tres, o el imán, etc. es una existencia orgánica; es lo que es aumentado o dismi¬ 
nuido, y cuando es aumentado, son aumentados ambos factores del mismo, 
tanto como aumenten ambos polos del imán, o ambas electricidades cuando se 
hace más fuerte un imán, etc. —Que ambos difieran en intensión tan poco como 
en extensión , que el uno no pueda disminuir en extensión y sí pueda, en cam¬ 
bio, aumentar en intensión, mientras que el otro, a la inversa, deba disminuir 
su intensión y aumentar en cambio en extensión, todo ello cae bajo el mismo 
concepto de contraposición vacía; la intensión real es simplemente tan grande 
como la extensión, y a la inversa. 

Kk evidente que, en la ley que se establece aquí, las cosas transcurren pro¬ 
piamente de modo que, primero, la irritabilidad y la sensibilidad constituyen 
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ist ais sein Nordpol oder eine positive Elektrizitát oder eine Sáure gera- 
deso stark ais ihre negative oder ais die Base, worauf sie einwirkt. — Ein 
solches Grofies ais jene drei oder ein Magnet usf. ist ein organisches Dosein ; 
es ist dasjenige, das vermehrt und vermindert wird, und wenn es vermehrt 
wird, werden beide Faktoren desselben vermehrt, sosehr ais beide Pole des 
Magnets oder ais die beiden Elektrizitáten, wenn ein Magnet usf. verstárkt 
wird, zunehmen. — Dafi beide ebensowenig nach Intensión und Extensión ver- 
schieden sein, das eine nicht an Extensión ab-, dagegen an Intensión 
zunehmen kann, wáhrend das andere umgekehrt seine Intensión vermin- 
dern, dagegen an Extensión zunehmen sollte, fállt unter denselben 
/I Begriff leerer Entgegensetzung; die reale Intensión ist ebenso I schlecht- 
hin so grofi ais die Extensión und umgekehrt. 

Es geht, wie erhellt, bei diesem Gesetzgeben eigentlich so zu, dafi 
zuerst Irritabilitát und Sensibilitát den bestimmten organischen Gegen- 
satz ausmacht; dieser Inhalt verliert sich aber, und der Gegensatz verláuft 
sich in den formalen des Zu- und Abnehmens der Grófte oder der ver- 
schiedenen Intensión und Extensión — ein Gegensatz, der die Natur der 
Sensibilitát und der Irritabilitát weiter nichts mehr angeht und sie nicht 
mehr ausdrückt. Daher solches leeres Spiel des Gesetzgebens nicht an die 
organischen Momente gebunden ist, sondern es kann allenthalben mit 
allem getrieben werden und beruht überhaupt auf der Unbekanntschaft 
mit der logischen Natur dieser Gegensátze. 

Wird endlich statt der Sensibilitát und Irritabilitát die Reproduk- 
tion mit der einen oder der anderen in Beziehung gebracht, so fállt auch 
die Veranlassung zu diesem Gesetzgeben hinweg; denn Reproduktion 
steht mit jenen Momenten nicht in einem Gegensátze wie sie gegenein- 
ander; und da auf ihm dies Gesetzgeben beruht, so fállt hier auch der 
Schein seines Stattfindens hinweg. 

Das soeben betrachtete Gesetzgeben enthált die Unterschiede des 
Organismus in ihrer Bedeutung von Momenten seines Begrijfs und sollte 
»H| eigentlich ein apriorisches Gesetzgeben sein. Es liegt aber I in ihm selbst 
wesentlich dieser Gedanke, daft sie die Bedeutung von Vorhandenen haben, 
und das blofe beobachtende Bewufitsein hat sich ohnehin nur an ihr 
Dasein zu halten. Die organische Wirklichkeit hat notwendig einen sol- 
chen Gegensatz an ihr, ais ihr Begriff ausdrückt und der ais Irritabilitát 
und Sensibilitát bestimmt werden kann, so wie sie beide wieder von der 
Reproduktion verschieden erscheinen. — Die Aujierlichkeit , in der die 
Momente des organischen BegriHs hier bctrachtet werden, ist die eigene 
unmittelbare Auftcrliehkcit des Innern, nicht da hAujfctv, welches Auíieros im 
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la oposición orgánica determinada; pero ese contenido se pierde y la oposición 
se extravía en lo formal de aumentar y disminuir las cantidades, o de la inten¬ 
sión y extensión diversas: es una oposición que ya no atañe en nada a la natura¬ 
leza de la sensibilidad y de la irritabilidad, y que ya no la expresa. Por eso, 
semejante juego vacío de establecer leyes no está unido a los momentos orgá¬ 
nicos, sino que puede ser practicado en cualquier sitio y con cualquier cosa, y 
su base, en suma, es la falta de familiaridad con la naturaleza lógica de estas 
oposiciones. 

I Si, finalmente, en lugar de la sensibilidad o de la irritabilidad, se pone la 
reproducción en referencia con la una o con la otra, queda también eliminada 
la ocasión para establecer estas leyes; pues la reproducción no se halla, res¬ 
pecto a aquellos momentos, en una oposición como la que ellos tienen entre sí; 
y como estas leyes se establecen basándose en la oposición, también aquí 
queda eliminada la apariencia de que tal legislar tenga lugar. 

Ese legislar que acabamos de considerar contiene las diferencias del 
organismo en el significado que ellas tienen de ser momentos de su concepto, 
y debería ser, propiamente hablando, un legislar a priori . Pero en él mismo 
reside esencialmente este pensamiento.* que ellas, las diferencias, tienen el 
significado de estar presentes, y la conciencia que meramente observa, en todo 
caso, sólo tiene que atenerse a que ellas están ahí. La realidad efectiva orgánica 
tiene en ella necesariamente una oposición tal como su concepto la expresa, 
que puede ser determinada como irritabilidad y sensibilidad, igual que ambas 
aparecen, a su vez, diversas de la reproducción. — La exterioridad en la que se 
han considerado aquí los momentos del concepto orgánico es la exterioridad 
propia inmediata de lo interno, no lo externo que es externo en su conjunto, y 
que es figura, y en referencia con lo cual se habrá de considerar posterior¬ 
mente* lo interno. 

Pero cuando se aprehende la oposición de los momentos tal como ella es en 
la existencia, la sensibilidad, la irritabilidad y la reproducción descienden hasta 
ser propiedades comunes, generalidades tan mutuamente indiferentes como lo 
son el peso específico, el color, la dureza, etcétera. En este sentido, puede obser¬ 
varse muy bien que un ser orgánico es más sensible, o más irritable, o tiene más 
fuerza de reproducción que otro? -y también que la sensibilidad, etc. del uno es, 
por su especie , diversa de la del otro, que uno se comporta frente a un estímulo 
determinado de modo distinto que otro, como el caballo se comporta de modo 
distinto frente a la avena que frente al heno, y el perro frente a ambos, etc.; puede 
obervarse eso tanto corno puede observarse que un cuerpo es más duro que otro, 
y asi sucesivamente. Sólo que estas propiedades sensibles, la dureza, el colory 
demias, asi corno los fenómenos de la receptividad a los estímulos de la avena, de 
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ganzen und Gestah ist und mit welchem das Innere nachher in Beziehung 
zu betrachten ist. 

Aber den Gegensatz der Momente so aufgefafit, wie er an dem 
Dasein ist, so sinken Sensibilitát, Irritabilitát, Reproduktion zu gemei- 
nen Eigenschaften herunter, die gegeneinander ebenso gleichgültige Allge- 
meinheiten sind ais spezifische Schwere, Farbe, Hárte usf. In diesem 
Sinne kann wohl beobachtet werden, dafi ein Organisches sensibler oder 
irrítabler oder von grofierer Reproduktionskraft sei ais ein anderes, — 
sowie dafi die Sensibilitát usf. des einen der Artnach von der eines ande- 
ren verschieden sei, eins sich gegen bestimmte Reize anders verhalte ais 
ein anderes, wie das Pferd anders gegen Hafer ais gegen Heu und der 
Hund wieder anders gegen beide usf., sosehr ais beobachtet werden 
mi kann, dafi ein Kórper hárter ist ais I ein anderer usf. — Allein diese sinn- 
lichen Eigenschaften, Hárte, Farbe usf., sowie die Erscheinungen der 
Reizempfánglichkeit für Hafer, der Irritabilitát für Lasten oder der 
Anzahl und Art, Junge zu gebáren, aufeinander bezogen und miteinan- 
der verglichen, widerstreiten wesentlich einer Gesetzmáfiigkeit. Denn die 
Bestimmtheit ihres sinnlichen Seins besteht eben darin, vollkommen gleich- 
gültig gegeneinander zu existieren und die des Begriffs entbundene Frei- 
heit der Natur viel mehr darzustellen ais die Einheit einer Beziehung, 
viel mehr ihr unvernünftiges Hin- und Herspielen auf der Leiter der 
zufálligen GroRe zwischen den Momenten des Begriffs ais diese selbst. 

Die andere Seite, nach welcher die einfachen Momente des organischen 
Begriffs mit den Momenten der Gestaltung verglichen werden, würde erst das 
eigentliche Gesetz geben, welches das wahre AuRere ais Abdruck des Innern 
ausspráche. — Weil nun jene einfachen Momente durchdringende flüssige 
Eigenschaften sind, so haben sie an dem organischen Dinge nicht einen 
solchen ausgeschiedenen realen Ausdruck, wie das ist, was ein einzelnes 
System der Gestalt genannt wird. Oder wenn die abstrakte Idee des Orga- 
nismus in jenen drei Momenten nur darum wahrhaft ausgedrückt ist, weil 
sie nichts Stehendes, sondern nur Momente des Begriffs und der Bewe- 
gung sind, so ist er dagegen ais Gestaltung nicht in solchen drei bestimm- 
m»I ten Systemen befafet, I wie die Anatomie sie auseinanderlegt. Insofern sol- 
che Systeme in ihrer Wirklichkeit gefunden und durch dies Finden 
legitimiert werden sollen, mu& auch erinnert werden, daR die Anatomie 
nicht nur drei dergleichen Systeme, sondern viel mehrere aufweist. — Als- 
denn muR, abgesehen hiervon, überhaupt das sensible System etwas ganz 
anderes bedeuten ais das, was Nervensystem genannt wird, so das irritable System 
etwas anderes ais das Mushelsptem , das reproduktivc System etwas anderos ais die 
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la irritabilidad frente a las cargas, o la cantidad y tipo de crías que se pueden 
parir, cuando se las refiere unas a otras y se las compara entre sí, se resisten 
esencialmente a cualquier conformidad con una ley. Pues la determinidad de su 
ser sensible consiste precisamente en existir en perfecta indiferencia recíproca, y 
en presentar, más bien, la libertad de la naturaleza desligada del concepto como 
la unidad de una referencia, presentar más bien su jugar irracionalmente, 
subiendo y bajando por la escalera de las magnitudes contingentes que haya 
entre los momentos del concepto, que estos momentos mismos. 

Sola y primeramente el otro lado, conforme al cual se comparan los 
momentos simples del concepto orgánico con los momentos de la configura¬ 
ción , daría I la ley propiamente dicha que enunciara lo externo verdadero como 
copia impresa de lo interno. - Ahora bien, dado que aquellos momentos sim¬ 
ples son propiedades fluidas que impregnan toda la cosa orgánica, no tienen en 
ella una expresión real separada, como lo es eso que se llama un sistema singu¬ 
lar de la figura. O bien, si la idea abstracta de organismo se expresa de verdad 
en aquellos tres momentos solamente porque ellos no son nada permanente, 
sino sólo momentos del concepto y del movimiento, el organismo, en cambio, 
en cuanto configuración, no queda comprendido en tales tres sistemas deter¬ 
minados*, al modo en que la anatomía los separa y descompone. En la medida 
en que tales sistemas deben ser encontrados en su realidad efectiva, y deben 
ser legitimados por medio de este encontrarlos, hay que recordar, también, 
que la anatomía no sólo exhibe estos tres sistemas, sino muchos otros. - Por 
consiguiente, prescindiendo de esto, el sistema sensible tiene que significar 
como tal algo completamente distinto de lo que se llama sistema nervioso, y el 
sistema irritable algo distinto que el sistema muscular , el sistema reproductivo 
algo distinto que las visceras de la reproducción. En los sistemas de la figura 
como tal, el organismo está aprehendido según el lado abstracto de la existen¬ 
cia muerta; sus momentos, así registrados, pertenecen a la anatomía y al cadá¬ 
ver, no al conocimiento ni al organismo vivo. Antes bien, en cuanto que tales 
partes, han cesado de ser , puesto que dejan de ser procesos. Como el ser del 
organismo es esencialmente universalidad o reflexión dentro de sí mismo, el 
ser de todo su conjunto, entonces, igual que sus momentos, no puede consistir 
en un sistema anatómico, sino que la expresión efectiva, y su exterioridad, está 
presente más bien sólo como un movimiento que atraviesa las diversas partes 
de la configuración, y en donde lo que se arranca y se fija como sistema singu¬ 
lar se presenta esencialmente como momento fluyente, de manera que no es 
aquella realidad efectiva, tal como la encuentra la anatomía, la que puede valer 
como su realidad, sino sólo ella como proceso, únicamente en el cual también 
las partes anatómicas tienen un sentido. 
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Eingeweide der Reproduktion. In den Systemen der Gestalt ais solcher ist der 
Organismus nach der abstrakten Seite der toten Existenz aufgefaftt; seine 
Momente, so aufgenommen, gehóren der Anatomie und dem Kadaver, 
nicht der Erkenntnis und dem lebendigen Organismus an. Ais solche Teile 
haben sie vielmehr aufgehort zu sem, denn sie hóren auf, Prozesse zu sein. 
Da das Sein des Organismus wesentlich Allgemeinheit oder Reflexión in sich 
selbst ist, so kann das Sein seines Ganzen wie seine Momente nicht in einem 
anatomischen Systeme bestehen, sondern der wirkliche Ausdruck und ihre 
Aufterlichkeit ist vielmehr nur ais eine Bewegung vorhanden, die sich 
durch die verschiedenen Teile der Gestaltung verláuft und worin das, was 
ais einzelnes System herausgerissen und fixiert wird, sich wesentlich ais 
fliefiendes Moment darstellt, so dafi nicht j ene Wirklichkeit, wie die Anato- 
Imi] mié sie findet, ais ihre Realitát gelten darf, sondern nur sie I ais Prozeft, in 
welchem auch die anatomischen Teile allein einen Sinn haben. 

Es ergibt sich also, dafi weder die Momente des organischen /nnern, 
für sich genommen, Seiten eines Gesetzes des Seins abzugeben fáhig 
sind, indem sie in einem solchen Gesetze von einem Dasein ausgespro- 
chen, voneinander unterschieden und nicht jede auf gleiche Weise 
anstatt der anderen sollte genannt werden konnen; noch daft sie, auf die 
cine Seite gestellt, in der anderen an einem festen Systeme ihre Realisie- 
rung haben; denn dies letztere ist so wenig etwas, das überhaupt organi- 
sche Wahrheit hátte, ais es der Ausdruck jener Momente des Innern ist. 
Das Wesentliche des Organischen, da es an sich das Allgemeine ist, ist 
vielmehr überhaupt, seine Momente in der Wirklichkeit ebenso allge- 
mein, d.h. ais durchlaufende Prozesse zu haben, nicht aber an einem 
isolierten Dinge ein Bild des Allgemeinen zu geben. 

Auf diese Weise geht an dem Organischen die Vorstellung eines Gesetzes 
überhaupt verloren. Das Gesetz will den Gegensatz ais ruhende Seiten 
auffassen und ausdrücken und an ihnen die Bestimmtheit, welche ihre 
Beziehung aufeinander ist. Das Innere , welchem die erscheinende Allge¬ 
meinheit, und das Áufíere, welchem die Teile der ruhenden Gestalt 
angehüren, sollten die sich entsprechenden Seiten des Gesetzes ausma- 
ehcn, verberen aber, so auseinandergehalten, ihre organische Bedeu- 
|i*tu| tung; und der Vorstellung des Gesetzes liegt gerade dies zum Grunlde, 
dttft «cine beiden Seiten ein für sich seiendes gleichgültiges Bestehen hát- 
ten und an sie die Beziehung ais eine gedoppelte sich entsprechende 
Bestimmtheit verteilt wáre. Jede Seite des Organischen ist vielmehr dies 
an ihr selbst, einfache Allgemeinheit, in welcher alie Bestimmungen auf 
gelüst sind, und die Bewegung dieses Auflüsens zu sein. 
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Resulta, entonces, que ni los momentos de lo interno orgánico, tomados 
para sí, son capaces de entregar los lados de una ley del ser -en tanto que son 
enunciados de una existencia en una ley semejante, quedan diferenciados unos 
de otros, y no puede cada uno ser nombrado de igual manera en el lugar de 
otro-; ni tampoco, puestos a un lado, tienen su realización en el otro, en un 
sistema fijo; pues esto último, igual que no es algo que tuviera en general ver¬ 
dad orgánica, tampoco es la expresión de aquellos momentos de lo interno. Lo 
esencial de lo orgánico, dado que es en sí lo universal, es, más bien, simple¬ 
mente, tener sus momentos en la realidad efectiva de manera igualmente uni¬ 
versal, esto es, como procesos constantemente en curso, y no dar una imagen 
de lo universal a propósito de una cosa aislada. 

i De esta manera, lo que ocurre es que se pierde en lo orgánico la represen¬ 
tación de una ley como tal. La ley quiere aprehender y expresar la oposición 
como lados en reposo, aprehender y expresar en ellos la determinidad que es 
su referencia recíproca. Lo interno , a lo que le pertenece la universalidad que 
aparece, y lo externo , a lo que le pertenecen las partes de la figura quieta, debe¬ 
rían de constituir los lados mutuamente correspondientes de la ley, pero, al 
mantenerlos así separados, pierden su significado orgánico; y a la representa¬ 
ción de la ley le subyace precisamente este fundamento: que sus dos lados 
tuvieran un subsistir indiferente que sea para sí, y que en ellos la referencia 
estuviera repartida como una determinidad doble que se correspondiera. Cada 
lado de lo orgánico es más bien esto en él mismo: ser universalidad simple en 
la que se hallan disueltas todas las determinaciones, y ser el movimiento de 
este disolver. 

Penetrar la diferencia de este establecer leyes frente a las formas prece¬ 
dentes iluminará plenamente su naturaleza. - En efecto, si miramos retros¬ 
pectivamente hacia el movimiento del percibir y del entendimiento que en él 
se determinaba reflexionándose dentro de sí, determinando por esa vía su 
objeto, vemos que aquél, el entendimiento, al hacer eso, tenía en su objeto la 
referencia de estas determinaciones abstractas, de lo universal y lo singular, de 
lo esencial y lo exterior, no delante de sí, sino que él mismo era el pasar para el 
que este pasar no se hace objetual. Aquí, en cambio, la unidad orgánica, es 
decir, precisamente la referencia de aquellas oposiciones -y esta referencia es 
puro pasar- es ella misma el objeto. Este pasar, en su simplicidad, es universali¬ 
dad inmediata, y en tanto que ésta entra en la diferencia, cuya referencia debe 
expresar la ley, los momentos de ésta última lo son en cuanto objetos universa¬ 
les de esta conciencia, y la ley reza que lo externo sea expresión de lo interno. El 
entendimiento ha captado aquí el pensamiento de la ley misma, dado que él 
previamente* sólo buscaba leyes sin más, y los momentos de las mismas flota- 
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Die Einsicht ín den Unterschied dieses Gesetzgebens gegen frühere 
Formen wird seine Natur vollends aufhellen. — Sehen wir námlich 
zurück auf die Bewegung des Wahrnehmens und des darin sich in sich 
reflektierenden und seinen Gegenstand hierdurch bestimmenden Ver- 
standes, so hat dieser dabei an seinem Gegenstande die Beziehung dieser 
abstrakten Bestimmungen, des Allgemeinen und Einzelnen, des Wesent- 
lichen und des Au&erlichen, nicht vor sich, sondern ist selbst das Uber- 
gehen, dem dieses Übergehen nicht gegenstándlich wird. Hier hingegen 
ist die organische Einheit, d.h. eben die Beziehung jener Gegensátze, 
und diese Beziehung ist reines Übergehen, selbst der Gegenstand . Dies 
Übergehen in seiner Einfachheit ist unmittelbar Allgemeinheit; und indem 
sie in den Unterschied tritt, dessen Beziehung das Gesetz ausdrücken 
solí, so sind seine Momente alsallgemeine Gegenstande dieses Bewufttseins, 
und das Gesetz Iautet, daft das Aufíere Ausdruck des Inneren sei. Der Ver- 
I213] stand hat hier den Gedanken des Gesetzes selbst erfa&t, da er vorlher nur 
überhaupt Gesetze suchte und die Momente derselben ihm ais ein 
bestimmter ínhalt, nicht ais die Gedanken derselben vorschwebten. — In 
Ansehung des Inhalts sollen hiermit hier nicht solche Gesetze erhalten 
werden, welche nur ein ruhiges Aufnehmen rein seiender Unterschiede in 
die Form der Allgemeinheit sind, sondern Gesetze, die unmittelbar an 
diesen Unterschieden auch die Unruhe des Begriffes und damit zugleich 
die Notwendigkeit der Beziehung der Seiten haben. Allein weil eben der 
Gegenstand, die organische Einheit, das unendliche Aufheben oder die 
absolute Negation des Seins mít dem ruhigen Sein unmittelbar ver einigt 
und die Momente wesentlich reines Übergehen sind, so ergeben sich keine 
solchen seienden Seiten, ais für das Gesetz erfordert werden. 

Um solche zu erhalten, mu£ der Verstand sich an das andere 
Moment des organischen Verháltnisses halten, námlich an das Reflektiertsein 
des organischen Daseins in sich selbst. Aber dieses Sein ist so vollkommen 
in sich reflektiert, da£ ihm keine Bestimmtheit gegen Anderes übrigbleibt. 
Das unmittelbare sinnliche Sein ist unmittelbar mit der Bestimmtheit ais sol- 
cher eins und drückt daher einen qualitativen Unterschied an ihm aus, wie 
y..B. BIau gegen Rot, Saures gegen Alkalisches usf. Aber das in sich zurück- 
gekommene organische Sein ist vollkommen gleichgültig gegen Anderes, 
(./Mi sein Dasein ist die einfache Allgemeinheit und verweigert dem Beoblach- 
ten bleibende sinnliche Unterschiede oder, was dasselbe ist, zeigt seine 
wesentliche Bestimmtheit nur ais den Wechsel seiendcr Bestimmtheiten. Wie 
sich daher der Unterschied ais seicndrr ausdrückt, ist eben dies, daft er ein 
gíeichgüitiger ist, d.h. ais Grofle. Ilierin ist aber der BegrifTgeíilgt und die 
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ban ante él como un contenido determinado, no como los pensamientos de 
ellas, - En lo que se refiere al contenido, por ende, no deben conservarse aquí 
leyes tales que únicamente sean un tranquilo registrar en la forma de la univer¬ 
salidad diferencias que puramente sean , sino leyes que tengan inmediata¬ 
mente en estas diferencias también la inquietud del concepto, y con ella, a la 
par, la necesidad de la referencia de los lados. Sólo que, como precisamente el 
objeto, la unidad orgánica, aúna de modo inmediato el infinito cancelar, o la 
absoluta negación del ser, con el ser tranquilo, y los momentos son esencial - 
mente un puro pasar, no resulta ninguno de tales lados que sean , tal como son 
requeridos para la ley. 

I Para obtener tales lados, el entendimiento tiene que atenerse al otro 
momento de la relación orgánica; a saber, al ser reflexionado de la existencia 
orgánica hacia dentro de sí misma. Pero este ser se halla tan perfectamente 
reflexionado detro de sí que no le sobra ninguna determinidad frente a otro. El 
ser sensible inmediato es inmediatamente uno con la determinidad como tal, y 
por eso expresa en él una diferencia cualitativa; como, por ejemplo, el azul 
frente al rojo, lo ácido frente a lo alcalino, etc. Pero el ser orgánico que ha 
retornado dentro de sí es perfectamente indiferente frente a otro, su estar ahí 
es la universalidad simple, y le deniega al observar las diferencias sensibles 
permanentes, o lo que es lo mismo, muestra su determinidad esencial sólo 
como el cambio de determinidades que son. Por eso, cómo se exprese la dife¬ 
rencia en cuanto siendo es precisamente esto: que es una diferencia indife- 
rente ' 1 , es decir, en cuanto magnitud. En todo esto, empero, el concepto está 
borrrado, y la necesidad ha desaparecido. - Mas el contenido y el relleno de 
este ser indiferente, el cambio de las determinaciones sensibles, tomadas con 
juntamente en la simplicidad de una determinación orgánica, expresa, enton 
ces, al mismo tiempo, esto: que él, el contenido, carece precisamente de esa 
determinidad -la de la propiedad inmediata-, y lo cualitativo cae solamente 
dentro de la magnitud, como hemos visto más arriba*. 

Así, pues, aunque lo objetual que es aprehendido como determinidad 
orgánica tenga ya el concepto en él mismo, y se diferencie así de lo que es para 
el entendimiento, el cual, al aprehender el contenido de sus leyes, se comporta 
como puramente perceptivo, ese aprehender sí recae dentro del principio y las 
maneras del entendimiento perceptivo por la razón de que lo aprehendido es 
utilizado para los momentos de una ie/*, pues, a través de ello, obtiene el modo 


H7 Kn alemán un hay el juego cié palabras que aparentemente se da en español: «indiferente» 
traduee aquí gíete/tguíítg, eNto es, que tanto vale lo uno corito lo otro. 
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Notwendigkeit verschwunden. — Der Inhalt aber und Erfüllung dieses 
gleichgültígen Seins, der Wechsel der sinnlichen Bestimmungen, in die 
Kinfachheit einer organischen Bestimmungzusammengenommen, drückt 
dann zugleich dies aus, daR er eben jene — der unmittelbaren Eigenschaft 
- Bestimmtheit nicht hat, und das Qualitative fállt allein in die GróRe, wie 
wir oben gesehen. 

Ob also schon das Gegenstándliche, das ais organische Bestimmtheit 
aufgefaRt wird, den Begriff an ihm selbst hat und sich hierdurch von 
dem unterscheidet, das für den Verstand ist, der sich ais rein wahrneh- 
mend bei dem Auffassen des Inhalts seiner Gesetze verhált, so fállt jenes 
Auffassen doch ganz in das Prinzip und die Manier des bloR wahrneh- 
menden Verstandes darum zurück, weil das AufgefaRte zu Momenten 
eines Gesetzes gebraucht wird; denn hierdurch erhált es die Weise einer 
festen Bestimmtheit, die Form einer unmittelbaren Eigenschaft oder 
einer ruhenden Erscheinung, wird ferner in die Bestimmung der GroRe 
aufgenommen, und die Natur des Begriffs ist unterdrückt. — Die 
aiM Umtauschung eines bloR Wahrgenommenen gegen I ein Insichreflektier- 
tes, einer bloR sinnlichen Bestimmtheit ge gen eine organische verliert 
also wieder ihren Wert, und zwar dadurch, daR der Verstand das Gesetz- 
geben noch nicht aufgehoben hat, 

Um die Vergleichung in Ansehung dieses Umtauschens an einigen 
Beispielen anzustellen, so wird etwa etwas, das für die Wahrnehmung ein 
Tier von starken Muskeln ist, ais tierischer Organismus von hoher Irrita - 
bilitát oder, was für die Wahrnehmung ein Zustand groRer Schwáche ist, 
ais Zustand hoher Sensibilitát oder, wenn man lieber will, ais eine innor- 
male Affektion, und zwar eine Potenzierung derselben (Ausdrücke, welche 
das Sinnliche statt in den Begriff ins Lateinische — und zwar noch dazu in 
ein schlechtes — übersetzen) bestimmt. Dalí das Tier starke Muskeln habe, 
kann vom Verstande auch so ausgedrückt werden, das Tier besitze eine 
groRe Muskelkraft , — wie die groRe Schwáche ais eine geringe Kraft . Die 
Bestimmung durch Irritabilitát hat vor der Bestimmung ais Kraftvoraus , 
daR diese die unbestimmte Reflexión-in-sich, jene aber die bestimmte 
aimlrückt, denn die eigentümliche Kraft des Muskels ist eben Irritabilitát, — 
und vor der Bestimmung durch starke Muskeln , daR, wie schon in der Kraft, 
die Reflexion-in-sich zugleich darin enthalten ist. So wie die Schwáche 
oder die geringe Kraft, die organische Passwitat , bestimmt durch Sensibilitát aus¬ 
gedrückt wird. Aber diese Sensibilitát so für sich genommen und fixiert 
ttfiM und noch mit der 1 Bestimmung der Grójíe verbunden und ais gróRere 
oder geringere Sensibilitát einer grüReren oder geringeren Irritabilitát 
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de una determinidad fija y firme, la forma de una propiedad inmediata o de 
una aparición fenoménica en reposo queda además registrada en la determi¬ 
nación de la magnitud, y la naturaleza del concepto está reprimida. El inter¬ 
cambio de algo meramente percibido con algo reflexionado dentro de sí, de 
una determinidad meramente sensible con otra orgánica vuelve a perder, 
entonces, su valor, y ello por el hecho de que el entendimiento todavía no ha 
cancelado el establecimiento de leyes. 

Para plantear con unos ejemplos la comparación en lo que se refiere a 
este intercambio: algo que para la percepción es un animal de fuerte muscula¬ 
tura se determina como organismo animal de elevada irritabilidad, o lo que 
para la percepción es un estado de gran debilidad, se determina como estado 
de elevada sensibilidad o, si se prefiere, como una afección anormal, y por 
cierto, una potenciación de la misma (expresiones éstas que en lugar de tradu¬ 
cir lo sensible al concepto, lo traducen al latín, y encima a un mal latín*). Que el 
animal I tenga fuerte musculatura puede expresarlo el entendimiento diciendo 
que el animal posee una gra n fuerza muscular , y la debilidad grande diciendo 
que es una fuerza exigua. La determinación por la irritabilidad tiene, frente a la 
determinación como fuerza, la ventaja de que ésta expresa la reflexión indeter¬ 
minada dentro de sí, aquélla, empero, la determinada, puesto que la fuerza pro¬ 
pia y peculiar del músculo es precisamente la irritabilidad; y frente a la deter¬ 
minación como músculos fuertes, tiene la ventaja de que, igual que ya lo estaba 
en la fuerza, contiene en ella, al mismo tiempo, la reflexión dentro de sí. Del 
mismo modo que la debilidad o la fuerza exigua, la pasividad orgánica , son 
expresadas de manera determinada por medio de la. sensibilidad. Pero esta sen¬ 
sibilidad, tomada y fijada de este modo para sí, y vinculada todavía con la 
determinación de la magnitud, y contrapuesta, en cuanto sensibilidad mayor o 
menor, a una irritabilidad mayor o menor, se halla, cada una, rebajada total¬ 
mente hacia el elemento sensible, hasta la forma común de una propiedad, y su 
referencia no es el concepto, sino, por el contrario, la magnitud, en la cual cae 
ahora la oposición, y deviene una diferencia carente de pensamiento. Si en este 
proceso, ciertamente, se ha eliminado lo que de indeterminado hay en las 
expresiones d e fuerza, fortaleza y debilidad *, surge ahora, entonces, el andar 
afanándose -igualmente vacío e indeterminado- en las oposiciones de una 
sensibilidad e irritabilidad más elevadas o más bajas, en su aumentar y dismi¬ 
nuir mutuo respecto de la otra. No menos que la fuerza y la debilidad son 
determinaciones totalmente sensibles y carentes de pensamiento, la mayor o 
menor sensibilidad o irritabilidad son la aparición fenoménica sensible que se 
aprehende carente de pensamiento y, en la misma medida, sin enunciar. En el 
lugar de aquella expresión sin concepto no ha en! rado el concepto, sino que la 
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cnt g e g en g esetzt > istjede ganz in das sinnliche Element und zur gemeinen 
Korm einer Eigenschaft herabgesetzt und ihre Beziehung nicht der 
Begriff, sondern im Gegenteil die Grófte, inwelche nun der Gegensatz 
fttllt und ein gedankenloser Unterschied wird. Wenn hierbei zwar das 
Unbestimmte der Ausdrücke von Kraji und Stárke und Schwache entfernt 
wurde, so entsteht jetzt das ebenso leere und unbestimmte Herumtreiben 
in den Gegensátzen einer hóheren und niederen Sensibilitát, Irritabilitát, 
in ihrem Auf- und Absteigen an- und gegeneinander. Nicht weniger ais 
Stárke und Schwache ganz sinnliche gedankenlose Bestimmungen sind, ist 
die grofcere oder geringere Sensibilitát, Irritabilitát die gedankenlos auf-* 
gefafite und ebenso ausgesprochene sinnliche Erscheinung, An die Stelle 
jener begriffslosen Ausdrücke ist nicht der Begriff getreten, sondern' 
Stárke und Schwache durch eine Bestimmung erfüllt worden, die für sich 
allein genommen auf dem Begriffe beruht und ihn zum Inhalte hat, aber 
diesen Ursprung und Charakter gánzlich verliert. — Durch die Form der 
Einfachheit und Unmittelbarkeit also, in welcher dieser Inhalt zur Seite 
eines Gesetzes gemacht wird, und durch die Grófte, welche das Element 
des Unterschiedes solcher Bestimmungen ausmacht, behált das ursprüng- 
iich ais Begriff seiende und gesetzte Wesen die I Weise des sinnlichen 
Wahrnehmens und bleibt von dem Erkennen so entfernt ais in der 
Bestimmung durch Stárke und Schwáche der Kraft oder durch unmittel- 
bare sinnliche Eigenschaften. 

Es ist jetzt auch noch dasjenige für sich allein zu betrachten übrig, was 
das Áufíere des Organischen ist und wie an ihm der Gegensatz seines Inne- 
ren und Auféeren sich bestimmt, so wie zuerst das Innere des Ganzen in 
der Beziehung auf sein eigenes Aufeeres betrachtet wurde. 

Das Áu^ere, für sich betrachtet, ist die Gesía/tuo^überhaupt, das System 
des sich im Elemente des Seins gliedernden Lebens und wesentlich zugleich 
das Sein des organischen Wesens^ur ein Anderes, — gegenstándliches Wesen in 
seinem Fürsichsein . — Dies Andere erscheint zunáchst ais seine áufcere unorga- 
nlache Natur. Diese beiden in Beziehung auf ein Gesetz betrachtet, kann, 
wie wir oben sahen, die unorganische Natur nicht die Seite eines Gesetzes 
gegrn das organische Wesen ausmachen, weil dieses zugleich schlechthin 
für sich ist und eine allgemeine und freie Beziehung auf sie hat. 

Das Verháltnis dieser beiden Seiten aber an der organischen Gestalt 
•elbst náher bestimmt, so ist sie also naeh einer Seite gegen die unorgani- 
sche Natur gekehrt, auf der andern aber jursich und in sich reflektiert. Das 
wirktiche organische Wesen ist die Mittr, welche das Fürsichsein des Lebens mit 
dem Áufieren überhaupt oder dem Amichsein zusammenlsehlieíit. — Das 
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fortaleza y la debilidad se han rellenado con una determinación que, tomada 
sola para sí, descansa sobre el concepto y lo tiene por contenido, pero que 
pierde por completo este origen y carácter. - A través, entonces, de la forma de 
la simplicidad y de la inmediatez, en la que de este contenido se convierte en 
lado de la ley, y a través de la magnitud, que constituye el elemento de la dife¬ 
rencia de tales determinaciones, la esencia, que estaba puesta y era originaria¬ 
mente como concepto, conserva el modo del percibir sensorial, y permanece 
tan alejada del conocer como en la determinación por medio de la fortaleza y la 
debilidad de la fuerza, o por medio de propiedades sensibles inmediatas. 

Queda aún por examinar separadamente, también sólo para sí, I lo que es 
lo externo de lo orgánico, y cómo se determina en ello la oposición de lo interno 
y lo externo suyos; del mismo modo que se examinó primero* lo interno del 
todo respecto a lo externo suyo propio. 

Lo externo , considerado para sí, es la configuración como tal, el sistema de 
la vida que se articula en el elemento del ser , y es esencialmente, al mismo 
tiempo, el ser de la esencia orgánica para otro: esencia objetiva en su ser para sí. 
- Esto otro aparece, primeramente, como su naturaleza inorgánica externa. Si 
se considera a los dos respecto a una ley, la naturaleza inorgánica no puede, 
como veíamos más arriba*, constituir el lado de una ley frente a la esencia orgá¬ 
nica, ya que ésta, al mismo tiempo, es para sí sin más, y tiene una referencia 
universal y libre hacia esa naturaleza. 

Pero, cuando se determina con más detalle la relación de estos dos lados 
en la figura orgánica misma, esta última, según un lado, está vuelta hacia la 
naturaleza inorgánica, por el otro, empero, es para sí y está reflexionada hacia 
dentro de sí. La esencia orgánica efectivamente real es el término medio que 
enlaza el ser para sí de la vida con lo externo como tal, o el ser-en-sí. - Pero el 
extremo del ser-para-sí es lo interno en cuanto Uno infinito que recoge de 
nuevo dentro de sí los momentos de la figura misma a partir de su persistencia 
y de la conexión con lo externo, lo carente de contenido que se da su contenido 
en la figura, y aparece en ella como su proceso. En este extremo, como negati- 
vidad simple o singularidad pura , lo orgánico tiene su libertad absoluta, por la 
cual es indiferente frente al ser para otro y frente a la determinidad de los 
momentos de la figura, y está a seguro de ellos. Esta libertad es. a la vez, liber¬ 
tad de los momentos mismos, es su posibilidad de aparecery ser aprehendidos 
en cuanto están ahí , y al igual que frente a lo externo, también ahí están libera¬ 
dos uno de otro y son recíprocamente indiferentes, pues la simplicidad de esta 
libertad es el ser o su substancia simple. Este concepto o libertad pura es una y 
la misma vida, la figura, o el ser para otro, bien puede vagabundear por otros 
tantos y diversos juegos corno se quiera*, a esta corriente de la vida le es indife 
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Kxtrem des Fürsichseins ist aber das Innere ais unendliches Eins, welches 
die Momente der Gestalt selbst aus ihrem Bestehen und dem Zusammen- 
hange mit dem Áufieren in sich zurücknimmt, das Inhaltslose, das an der 
Gestalt sich seinen Inhalt gibt und an ihr ais ihr Prozefi erscheint. In die- 
Ncm Extreme ais einfacher Negativitát oder reiner Einzelheith&t das Organische 
seine absolute Freiheit, wodurch es gegen das Sein für Anderes und gegen 
die Bestimmtheit der Momente der Gestalt gleichgültig und gesichert ist. 
Diese Freiheit ist zugleich Freiheit der Momente selbst, sie ist ihre Móg- 
lichkeit, ais daseiende zu erscheinen und aufgefafct zu werden, und wie gegen 
Aufieres sind sie darin auch gegeneinander befreit und gleichgültig, denn 
die Einfachheit dieser Freiheit ist das Sein oder ihre einfache Substanz. Dieser 
Begriff oder reine Freiheit ist ein und dasselbe Leben, die Gestalt oder das 
Sein für Anderes mag in noch so mannigfaltigem Spiele umherschweifen; 
es ist diesem Strome des Lebens gleichgültig, welcher Art die Mühlen sind, 
die er treibt. — Fürs erste ist nun zu bemerken, daft dieser Begriff hier nicht 
wie vorhin bei der Betrachtung des eigentlichen Innern in seiner Form des 
Pro&sses oder der Entwicklung seiner Momente aufzufassen ist, sondern in 
seiner Form ais einfaches Inneres, welches die rein allgemeine Seite gegen das 
«jirWíc/ielebendige Wesen ausmacht, oder ais das Element des Bestehens der seien- 
juiol den Glieder der Gelstalt; denn diese betrachten wir hier, und an ihr ist das 
Wesen des Lebens ais die Einfachheit des Bestehens. Alsdann ist das Sein jur 
Anderes oder die Bestimmtheit der wirklichen Gestaltung in diese einfache 
Allgemeinheit aufgenommen, die ihr Wesen ist, eine ebenso einfache all¬ 
gemeine unsinnliche Bestimmtheit, und kann nur die sein, welche ais %ihl 
ausgedrückt ist. — Sie ist die Mitte der Gestalt, welche das unbestimmte 
Leben mit dem wirklichen verknüpft, einfach wie jenes und bestimmt wie 
dieses. Was an jenem, dem Innern , ais Zahl wáre, müfite das Áufiere nach 
seiner Weise ais die vielformige Wirklichkeit, Lebensart, Farbe usf. aus- 
drücken, überhaupt ais die ganze Menge der Unterschiede, welche in der 
Krscheinung sich entwickeln. 

Die beiden Seiten des organischen Ganzen — die eine das /nnere, die 
andere aber das Aujiere , so dafi jede wieder an ihr selbst ein Inneres und 
Aulicrcs hat — nach ihrem beiderseitigen Innern verglichen, so war das 
Innere der ersten der Begriff, ais die Unruhe der Abstraktion ; die zweite 
aber hat zu dem ihrigen die ruhende Allgemeinheit und darin auch die 
ruhende Bestimmtheit, die Zahl. Wenn daher jene, weil in ihr der 
Begriff seine Momente entwickelt, durch den Schein von Notwendigkeit 
der Beziehung táuschend Gesetze verhieíA, so tut diese sogleich Verzicht 
darauf, indem sich die Zahl ais die Bestimmung der cinen Seite ihrer 
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rente qué clase de molinos son los que ella mueve. -Ha de hacerse notar, 
entonces, en primer lugar, que este concepto no se ha de aprehender, como 
antes*, al examinar lo interno propiamente dicho, en su forma de proceso , o en 
el desarrollo de sus momentos, sino en su forma como lo interno simple que 
constituye el lado puramente universal frente a la esencia efectivamente viva, o 
como el elemento de lapersistencía de los miembros de la figura que son; pues 
es ésta la que estamos considerando aquí, y en ella, la esencia de la vida está 
como la simplicidad del persistir. Por consiguiente, el ser para otro o la deter- 
minidad de la configuración efectivamente real, registrado en esta universali¬ 
dad simple que es su esencia, es una determinidad no sensible, igualmente 
simple y universal, y sólo puede ser la determinidad que se expresa como 
número. - Éste es el I término medio de la figura que enlaza la vida indetermi¬ 
nada con la efectivamente real, es simple como aquélla, y determinada como 
ésta. Lo que hubiera en aquélla, en lo interno en cuanto número, tendría que 
expresarlo lo externo a su modo, como la multiforme realidad efectiva, el tipo 
de vida, el color, etcétera, en general, como toda la cantidad de diferencias que 
se desarrollan en la aparición fenoménica. 

Si se comparan ambos lados del todo orgánico -siendo uno lo interno y el 
otro lo externo , de tal modo que cada uno, a su vez, tiene en él mismo un inte¬ 
rior y un exterior- por lo interior de ambos, se verá que el interior del primero 
era el concepto en cuanto inquietud de la abstracción ; el segundo, en cambio, 
tiene para el suyo la universalidad quieta, y con ello, también, la determinidad 
quieta, el número. Por eso, si aquél lado primero, puesto que el concepto desa¬ 
rrolla sus momentos en él, prometía leyes ilusoriamente por medio de la apa¬ 
riencia de necesidad de la referencia, éste segundo renuncia inmediatamente 
a ello en tanto que el número se muestra como la determinación de uno de los 
lados de sus leyes. Pues el número es, precisamente, la determinidad total¬ 
mente quieta, muerta e indiferente, en la que todo movimiento y toda referen¬ 
cia está extinguido, y que ha roto el puente hacia lo vivo de las pulsiones, del 
tipo de vida y de cualquier otra existencia sensible. 

Sin embargo, esta consideración de la figura de lo orgánico como tal y de 
lo interno como algo interno meramente de la figura ya no es, de hecho, una 
consideración de lo orgánico. Pues los dos lados que tienen que ser puestos en 
referencia sólo están puestos de manera recíprocamente indiferente, con lo 
que queda cancelada la reflexión hacia dentro de sí que constituye la esencia de 
lo orgánico. Sino que, más bien, la comparación que se ha ensayado de lo 
interno y lo externo viene más bien transferida a la naturaleza inorgánica; el 
concepto infinito es aquí solamente la esencia, que está íntimamente oculta, o 
bien cían afuera, en la autoeoneienoia, y ya no tiene, como ocurría en lo orgá- 
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laaoi Gesetze zeigt. I Denn die Zahl ist eben die gánzlich ruhende, tote und 
gleichgültige Bestimmtheit, an welcher alie Bewegung und Beziehung 
erloschen ist und welche die Brücke zu dem Lebendigen der Triebe, der 
Lebensart und dem sonstigen sinnlichen Dasein abgebrochen hat. 

Diese Betrachtung der Gestalt des Organischen ais solcher und des 
Innern ais eines Innern blofi der Gestalt ist aber in der Tat nicht mehr 
eine Betrachtung des Organischen. Denn die beiden Seiten, die bezogen 
werden sollten, sind nur gleichgültig gegeneinander gesetzt, und dadurch 
die Reflexión-in-sich, welche das Wesen des Organischen ausmacht, auf- 
gehoben. Sondern es wird hier vielmehr auf die unorganische Natur die 
versuchte Vergleichung des Inneren und Áufieren übergetragen-, der 
unendliche Begriff ist hier nur das Wesen , das inwendíg verborgen, oder 
aúllen in das Selbstbewufttsein fállt und nicht mehr wie am Organischen 
seine gegenstándliche Gegenwart hat. Diese Beziehung des Inneren und 
Áufieren ist also noch in ihrer eigentlichen Sphare zu betrachten. 

Zuerst ist jenes Innere der Gestalt, ais die einfache Einzelheit eines 
unorganischen Dinges, die spezifische Schwere. Sie kann ais eínfaches Sein 
ebensowohl wie die Bestimmtheít der Zahl, deren sie allein fáhig ist, 
beobachtet oder eigentlich durch Vergleichung von Beobachtungen 
gefunden werden und scheint auf diese Weise die eine Seite des Gesetzes 
laaj] Izu geben. Gestalt, Farbe, Hárte, Záhigkeit und eine unzáhlige Menge 
anderer Eigenschaften würden zusammen die áufiere Seite ausmachen und 
die Bestimmtheit des Innern, die Zahl, auszudrücken haben, so dafi das 
eine am andern sein Gegenbild hátte. 

Weil nun die Negativitát hier nicht ais Bewegung des Prozesses, son¬ 
dern ais beruhigte Einheit oder eínfaches Fürsichsein aufgefafit ist, so erscheint sie 
vielmehr ais dasjenige, wodurch das Ding sich dem Prozesse widersetzt und 
sich in sich und ais gleichgültig gegen ihn erhált. Dadurch aber, dafi dies 
einfache Fürsichsein eine ruhige Gleichgültigkeit gegen Anderes ist, tritt 
die spezifische Schwere ais eine Eigenschafi neben andere; und damit hórt alie 
notwendige Beziehung ihrer auf diese Vielheit oder alie Gesetzmáfiigkeit 
auf. — Die spezifische Schwere ais dies einfache Innere hat nicht den 
Unterschied an ¡hrselbst , oder sie hat nur den unwesentlichen; denn eben 
ihre reine Einfachheit hebt alie wesentliche Unterscheidung auf. Dieser unwe- 
sentliche Unterschied, die GrdjSe , müfite also an der anderen Seite, welche 
die Vielheit der Eigenschaften ist, sein Gegenbild oder das Andere haben, 
indem er dadurch überhaupt erst Unterschied ist. Wenn diese Vielheit 
selbst in dio Einfachheit des Gegensatzrs zusammengefaRt und etwa ais 
Kohüsion bestimmt wird, so daft diese ilm flinich imAndemein wie die spezifische 
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nico, su presencia objetual. Se habrá de considerar aún, entonces, la referen¬ 
cia de lo interno y lo externo en su esfera propiamente dicha. 

Al principio, aquello interno de la figura, en cuanto singularidad simple 
de una cosa inorgánica, es el peso específico . Este puede observarse en la misma 
medida en cuanto ser simple, del mismo modo que la determinidad del 
número, que es la única de la que es suceptible, o bien, propiamente, puede ser 
encontrado comparando observaciones, y de este modo parece dar uno de los 
lados de la ley. La figura, el color, la dureza, la tenacidad y un sinnúmero de 
otras propieddes constituirían, ellas juntas, el lado externo , y tendrían que 
expresar la determinidad de lo interno, el número, de tal manera que uno 
tuviera en el otro su contraimagen . 

Ahora bien, como la negatividad no está aquí aprehendida en cuanto 
movimiento del proceso, sino en cuanto unidad calmada o ser para sí simple , 
aparece, más bien, I como aquello por medio de lo cual la cosa se opone al pro¬ 
ceso, y se conserva dentro de sí y como indiferente frente a él. Mas, por el 
hecho de que este ser-para-sí simple es una indiferencia tranquila frente a lo 
otro, el peso específico entra como una propiedad junto a otras? y con ello cesa 
toda referencia necesaria del peso hacia esta pluralidad, o bien, cesa toda ade¬ 
cuación a una ley.- El peso específico, en cuanto esto interno simple, no tiene 
la diferencia en él mismo, o bien, sólo tiene la diferencia inesencial? pues, pre ¬ 
cisamente, su simplicidad para pone en suspenso toda diferenciación esencial. 
Esta diferencia inesencial, la magnitud , tendría, entonces, que tener en el otro 
lado, que es la pluralidad de las propiedades, su contraimagen o lo otro , en 
tanto que sólo por él, y no antes, llega ella a ser diferencia en general. Si se 
resume esta pluralidad misma en la simplicidad de la oposición, y se determina 
como cohesión , por ejemplo, de manera que ésta sea el para sí en el ser otro, igual 
que el peso específico es el ser-para-sí puro, tal cohesión es entonces, primera 
mente, esta determinidad pura puesta en el concepto frente a aquella determi 
nidad, y la manera de atribuir leyes sería la que hemos considerado arriba con 
la referencia de la sensibilidad a la irritabilidad.* -Por consiguiente, además, 
en cuanto concepto del ser para sí en el ser-otro, es sólo la abstracción del lado 
que está frente al peso específico, y no tiene, como tal, existencia alguna. Pues 
el ser-para-sí en el ser-otro es el proceso en el que lo inorgánico tendría que 
expresar su ser-para-sí como una autoconsejvación que le guardara, en cambio, 
de salir del proceso como momento de un producto. Sólo que esto va justa¬ 
mente en contra de su naturaleza, la cual no tiene en ella misma el fin o la uni- 
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jtj\ Schwere das reine Fürsichsein ist, so ist diese I Kohásion zuerst diese reine im 
Begriffe gesetzte Bestimmtheit gegen jene Bestimmtheit, und die Manier 
des Gesetzgebens wáre die, welche oben bei der Beziehung der Sensibilitát 
auf die Irritabilitát betrachtet worden. — Alsdann ist sie ferner ais Begrijf des 
Fürsichseins im Anderssein nur di eAbstraktion der Seite, die der spezifischen 
Schwere gegenübersteht, und hat ais solche keine Existenz. Denn das Für- 
sichsein im Anderssein ist der Prozeft, worin das Unorganische sein Für¬ 
sichsein ais eine Selbsterhaltung auszudrücken hátte, welche es dagegen 
bewahrte, aus dem Prozesse ais Moment eines Produkts herauszutreten. 
Allein dies eben ist gegen seine Natur, welche nicht den Zweck oder Allge- 
meinheit an ihr selbst hat. Sein Prozefi ist vielmehr nur das bestimmte Ver- 
halten, wie sein Fürsichsein, seine spezifische Schwere sich aufhebt. Dies 
bestimmte Verhalten, worin seine Kohásion in ihrem wahren Begriffe 
bestehen würde, aber selbst und die bestimmte Gróíie seiner spezifischen 
Schwere sind ganz gleichgültige Begriffe gegeneinander. Wenn die Art des 
Verhaltens ganz aufier acht gelassen und auf die Vorstellung der Grdfte ein- 
geschránkt würde, so kdnnte etwa diese Bestimmung gedacht werden, daft 
das grófcere spezifische Gewicht, ais ein hoheres Insichsein, dem Eingehen 
in den Prozeft mehr widerstánde ais das geringere. Allein umgekehrt 
bewáhrt die Freiheit des Fürsichseins sich nur in der Leichtigkeit, mit allem 

uí»:iI sich einzulassen und sich in I dieser Mannigfaltigkeit zu erhalten. Jene 
Intensitát ohne Extensión der Beziehungen ist eine gehaltlose Abstraktion, 
denn die Extensión macht das Dasein der Intensitát aus. Die Selbsterhaltung 
aber des Unorganischen in seiner Beziehung fállt, wie erinnert, aufier der 
Natur derselben, da es das Prinzip der Bewegung nicht an ihm selbst hat 
oder da sein Sein nicht die absolute Negativitát und Begriff ist. 

Diese andere Seite des Unorganischen dagegen nicht ais Prozefi, son¬ 
deen ais ruhendes Sein betrachtet, so ist sie die gemeine Kohásion, eine 
einfache sinnliche Eigenschaft auf die Seite getreten gegen das freigelassene 
Moment des Andersseins , welches in vielen gleichgültigen Eigenschaften aus- 
cinanderliegt und unter diese selbst, wie die spezifische Schwere, tritt; die 
Mengc der Eigenschaften zusammen macht dann die andere Seite zu die- 
»er aus. An ihr aber, wie an den anderen, ist die/ghl die einzige Bestimmt¬ 
heit, welche eine Beziehung und Übergang dieser Eigenschaften zueinan- 
der nicht nur nicht ausdrückt, sondern eben wesentlich dies ist, keine 
notwendige Beziehung zu haben, sondern die Vertilgung aller Gesetz- 
máfiigkeit darzustellen, denn sie ist der Ausdruck der Bestimmtheit ais 
ciner unwesenilicben. So daíi also eine Rrihr von Kórpern, welche den 
Unterschied ais Zahlenunterschied ihrrr Npezifischen Schweren ausdrückt, 
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versalidad. Su proceso es, más bien, solamente el comportamiento determi¬ 
nado, igual que su ser-para-sí cancela y asume su peso específico. Pero este 
comportamiento determinado mismo, donde su cohesión consistiría en el 
concepto verdadero de ese peso específico, y la magnitud determinada de su 
peso específico son uno para otro, recíprocamente, conceptos completamente 
indiferentes. Si se deja de atender completamente al modo de comporta¬ 
miento, y nos restringimos a la representación de la magnitud, entonces, esta 
determinación podría pensarse, por ejemplo, como que el peso específico 
mayor, en cuanto que fuera en mayor medida un ser-dentro-de-sí, se resis¬ 
tiera a entrary fundirse en el proceso más que el peso específico menor. Pero, 
mirado a la inversa, la libertad del ser-para-sí sólo se acredita en la liviandad, 
la facilidad para dejarse arrastrar en todo y conservarse en medio de esa multi¬ 
plicidad. Aquella intensidad sin extensión de las referencias es una abstrac¬ 
ción sin enjundia, pues es la extensión lo que constituye el estar ahí de la 
intensidad. Pero la autoconservación de lo inorgánico en su referencia cae, 
como ya hemos recordado, fuera de la naturaleza de ésta, ya que no tiene en él 
mismo el principio del movimiento, o dicho en otros términos, ya que su ser 
no es la negatividad absoluta y ni es concepto. 

Cuando, por el contrario, se considera el otro lado de lo inorgánico no 
como proceso, sino como ser en reposo, tal lado es la cohesión común, una 
propiedad sensible simple I que se ha puesto de este lado frente al momento 
liberado del ser-otro, el cual se halla desmembrado en muchas propiedades 
indiferentes, y entre las cuales entra ella, igual que el peso específico; el con¬ 
junto de propiedades reunidas constituye, entonces, el otro lado de aquél. 
Pero, en este lado, como en el otro, el número es la única determinidad, la cual 
no sólo no expresa una referencia y tránsito de estas propiedades entre sí, sino 
que es precisa y esencialmente esto: no tener ninguna referencia necesaria, 
sino exponer la aniquilación de toda adecuación a una ley, pues él, el número, 
es la expresión de la determinidad en cuanto de algo inesencial . De tal modo, 
entonces, que una serie de cuerpos* que expresa la diferencia como diferencia 
numérica de su peso específico, en modo alguno va paralela a una serie esta¬ 
blecida según la diferencia en otra propiedad, incluso si, para facilitar las 
cosas, sólo se toman algunos cuerpos sueltos de entre ellos. Pues, de hecho, 
sólo el fajo completo de todas las propiedades podría ser lo que, en este para¬ 
lelo, constituyera el otro lado. Para ordenar este fajo dentro de sí y atarlo de 
modo que forme un todo, por un lado, están dadas para la observación las 
determinidades de magnitud de estas propiedades tan dispares; pero, por otro, 
sus diferencias entran como cualitativas. Ahora bien, lo que en este montón 
tendría que ser designado como positivo o negativo cancelándose mutuamente. 



366 


V. CERTEZA Y VERDAD DE LA RAZÓN 


durchaus nicht einer Reihe des Unterschieds der anderen Eigenschaflten 
parallel geht, wenn auch, um die Sache zu erleichtern, von ihnen nur eine 
einzelne oder etliche genommen werden. Denn in der Tat konnte es nur 
das ganze Konvolut derselben sein, was in dieser Parallele die andere Seite 
auszumachen hátte. Dieses in sich zu ordnen und zu einem Ganzen zu 
verbinden, sind die Groftenbestimmtheiten dieser vielerlei Eigenschaften 
für die Beobachtung einerseits vorhanden, andererseits aber treten ihre 
Unterschiede ais qualitativ ein. Was nun in diesem Haufen ais positiv oder 
negativ bezeichnet werden müftte und sich gegenseitig aufhobe, überhaupt 
die innere Figuration und Exposition der Formel, die sehr zusammenge- 
setzt sein würde, gehórte dem Begriffe an, welcher eben in der Weise, wie 
die Eigenschaften ais seiende daliegen und aufgenommen werden sollen; 
ausgeschlossen ist; in diesem Sein zeigt keine den Charakter eines Negati- 
ven gegen die andere, sondern die eine ist so gut ais die andere, noch deu- 
tet sie sonst ihre Stelle in der Anordnung des Ganzen an. — Bei einer 
Reihe, die in parallelen Unterschieden fortláuft — das Verháltnis mochte 
ais auf beiden Seiten zugleich steigend, oder nur auf der einen, und auf 
der anderen abnehmend gemeint werden —, ist es nur um den lettfen einfa- 
chen Ausdruck dieses zusammengefafiten Ganzen zu tun, welches die eine 
Seite des Gesetzes gegen die spezifische Schwere ausmachen sollte; aber 
diese eine Seite, ais seiendes Resultat, ist eben nichts anderes, ais was schon 
erwtíhnt i worden, námlich einzelne Eigenschaft, wie etwa auch die 
gcmeine Kohásion, neben welcher die anderen und darunter auch die 
spezifische Schwere gleichgültig vorhanden sind undjede andere mit dem 
gleichen Rechte, d.h. mit dem gleichen Unrechte zum Reprásentanten 
der ganzen anderen Seite gewáhlt werden kann; eine wie die andere würde 
das Wesen nur reprásentieren, auf deutsch: vorstellen , aber nicht die Sache 
selbst sein. So daft der Versuch, Korperreihen zu finden, welche an der 
ein lachen Parallele zweier Seiten fortliefen und die wesentliche Natur der 
Kttrper nach einem Gesetze dieser Seiten ausdrückten, für einen Gedan- 
ken genommen werden muft, welcher seine Aufgabe und die Mittel, 
wodurch sie ausgeführt werden sollte, nicht kennt. 

Es würde vorhin die Beziehung des Áufieren und Inneren an der 
Gestalt, welche der Beobachtung sich darstellen solí, sogleich zu der Spháre 
des Unorganischen herübergenorumen; die Bestimmung, welche sie hier- 
herzieht, kann jetzt náher angegeben werden, und es ergibt sich von da 
noch eine andere Form und Beziehung dieses Verháltnisses. Bei dem 
Organischen námlich fállt überhaupt das hinweg, was bei dem Unorgani- 
schen die Mógliehkeit einer solchen Vergleichung des Inneren und Auf&e- 
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en general, la figuración interna y la exposición de la fórmula, la cual habría de 
estar muy condensada, formaría parte del concepto, el cual, precisamente, ha 
quedado excluido en el modo en que las propiededes se encuentran ahí como 
siendo y en que deben ser registradas; en este ser, ninguna de ellas muestra el 
carácter de algo negativo frente a lo otro, sino que cada una es tan buena como 
la otra, ni tampoco indica de alguna manera su lugar en la ordenación del 
todo.- En el caso de una serie que transcurre en diferencias paralelas -la rela ¬ 
ción podría ser tenida como creciente a la par en los dos lados, o decreciente 
sólo en uno o en el otro—, se trata únicamente de la última expresión simple de 
este todo compendiado, el cual debía constituir uno de los lados de la ley frente 
al peso específico; pero este lado, en cuanto resultado que es, no es, precisa¬ 
mente, nada distinto de lo que ya se ha mencionado, a saber, una propiedad 
singular, como también lo es la cohesión común, al lado de la cual se dan las 
otras propiedades, entre ellas, también, el peso específico; y cada una de ellas 
con el mismo derecho, es decir, con el mismo no-derecho a ser elegida repre 
sentante de todo el otro lado; tanto una como otra se limitaría a representar la 
esencia; lo que en alemán se dice vorstellen: poner delante de la cosa, pero sin 
ser la cosa misma. De manera que el intento de encontrar series de cuerpos 
que discurrieran por el simple paralelo de dos lados y expresaran la naturaleza 
esencial de estos lados de acuerdo con una ley, I tiene que tomarse por un pen 
samiento que desconoce cuál es su tarea y cuáles los medios con los que esta 
tarea debería llevarse a cabo. 

Anteriormente*, la referencia de lo externo y de lo interno fue transferida 
directamente, en la figura que debe presentarse a la observación, a la esfera de 
lo inorgánico; la determinación que la trae hasta aquí puede indicarse ahora 
más de cerca, y a partir de ello resulta todavía otra forma y otra referencia de 
esta relación. En lo orgánico, en efecto, no tiene ya lugar lo que en lo inorgá 
nico parecía ofrecer la posibilidad de una comparación semejante de lo i nterno 
y lo externo. Lo interno inorgánico es algo interno simple, que se ofrece para la 
percepción como propiedad que e$; de ahí que su determinación sea esencial 
mente la magnitud, y, en cuanto propiedad que es, aparece de manera indife ¬ 
rente frente a lo externo, o frente a las muchas otras propiedades sensibles. 
Pero el ser-para-sí de lo vivo-orgánico no se pone así a un lado frente a lo 
externo suyo, sino que tiene en él mismo el principio del ser-otro . Si determi¬ 
namos el ser-para-sí como referencia simple a sí mismo que se conserva , su ser- 
otro será la negatividad simple, y la unidad orgánica es la unidad del referirse a 
sí igual a sí-mismoy de la negatividad pura. Esta unidad es, en cuanto unidad, 
lo interno de lo orgánico; por lo que éste es en si universal, o bien, en otros tér 
minos, es un genero. Pero la libertad del género frente a su realidad efectiva es 
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ren darzubieten scheint. Das unorganische Innere ist ein einfaches Injie¬ 
res, das für die Wahrnehmung ais seiende Eigenschaft sich darbietet; seine 
jh\ Bestimmtheit ist I daher wesentlich die Grofie, und es erscheint ais seiende 
Eigenschaft gleichgültig gegen das Áuftere oder die vielen anderen sinnli- 
chen Eigenschaften. Das Fürsichsein des Organisch-Lebendigen aber tritt 
nicht so auf die Seite gegen sein Aufieres, sondern hat das Prinzip des 
Andersseins an ihm selbst. Bestimmen wir das Fürsichsein ais einfachesich erhal- 
tende Beziehung auf sich selbst , so ist sein Anderssein die einfache Negativitát , und 
die organische Einheit ist die Einheit des sichselbstgleichen Sichaufsichbe- 
ziehens und der reinen Negativitát. Diese Einheit ist ais Einheit das Innere 
des Organischen; dies ist hierdurch an sich allgemein, oder es ist Gattung . 
Die Freiheit der Gattung gegen ihre Wirklichkeit aber ist eine andere ais die 
Freiheit der spezifischen Schwere gegen die Gestalt. Die der letzteren ist eine 
seiende Freiheit, oder daft sie ais besondere Eigenschaft auf die Seite tritt. 
Aber weil sie seiende Freiheit ist, ist sie auch nur eine Bestimmtheit , welche dieser 
Gestalt wesentlich angehórt oder wodurch diese ais Wesen ein Bestimmtes ist. Die 
Freiheit der Gattung aber ist eine allgemeine und gleichgültig gegen diese 
Gestalt oder gegen ihre Wirklichkeit. Die Bestimmtheit , welche dem Fürsichsein 
des Unorganischen a/5 solchem zukommt, tritt daher an dem Organischen 
untersein Fürsichsein, wie sie an dem Unorganischen nur unter das Sein des- 
u?| selben tritt; ob sie daher schon an diesem zugleich nur ais Eigenschaft I ist, so 
ikllt ihr doch die Würde des Wesens zu, weil sie ais das einfache Negative dem 
Dasein ais dem Sein für Anderes gegenübersteht; und dies einfache Nega¬ 
tive ist in seiner letzten einzelnen Bestimmtheit eine Zahl. Das Organische 
aber ist eine Einzelheit, welche selbst reine Negativitát und daher die fixe 
Bestimmtheit der Zahl, welche dem gleichgültigen Sein zukommt, in sich ver- 
tilgt. Insofern es das Moment des gleichgültigen Seins und darin der Zahl 
an ihm hat, kann sie daher nur ais ein Spiel an ihm, nicht aber ais das 
Wesen seiner Lebendigkeit genommen werden. 

Wenn nun aber schon die reine Negativitát, das Prinzip des Prozesses, 
nicht auíier dem Organischen fállt und es sie also nicht ais eine Bestimmt¬ 
heit in seinem Wesen hat, sondern die Einzelheit selbst an sich allgemein 
ist, no ist doch diese reine Einzelheit nicht in ihren Momenten ais selbst 
Clkítmfctfn oder allgemeinen an ihm entwickelt und wirklich. Sondern dieser 
Aundruck tritt aufier jener Allgemeinheit, welche in die Innerlichkeit zurück- 
fttllt; und zwischen die Wirklichkeit oder Gestalt, d.h. die sich ent- 
wickelnde Einzelheit, und das organische Allgemeine oder die Gattung, 
das bestimmte Allgemeine, die v 4 rf. Die Existen/,, zu welcher die Negativitát 
des Allgemeinen oder der Gattung gelangt, ist nur die entwickelte Bewe- 
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otra que la libertad del peso específico frente a la figura. La de este último es 
una libertad que es, o dicho en otros términos, que se pone de un lado en cuanto 
propiedad particular. Pero, por ser libertad que es, es también sólo una única 
determinidad que pertenece esencialmente a esta figura o por la que ésta, en 
cuanto esencia , es algo determinado. Mientras que la libertad de género es una 
libertad universal, y es indiferente frente a esta figura, o frente a su realidad 
efectiva. Por eso, la determinidad que corresponde al ser-para-sí de lo inorgá ¬ 
nico en cuanto tai, en lo orgánico, entra bajo su ser-para-sí; del mismo modo 
que, en lo inorgánico, entra sólo bajo el ser del mismo; por eso, aunque, a la 
vez, esté ya en éste sólo como propiedad , le corresponde, sin embargo, la digni¬ 
dad de la esencia , porque ella, la determinidad, en cuanto lo negativo simple, se 
enfrenta a lo que está ahí en cuanto ser para otro; y esto negativo simple, en su 
determinidad singular última, es un número. Pero lo orgánico es una singula 
ridad que es ello mismo negatividad pura, y por eso, aniquila dentro de sí la 
determinidad fija del número, que corresponde al ser indiferente. En la medida 
en que lo orgánico tiene en ello el momento del ser indiferente, y con ello, el 
del número, éste puede ser tomado, entonces, sólo como como un juego en 
ello, en lo orgánico, pero no como la esencia de su vitalidad. 

I Ahora bien, sin embargo, aunque la negatividad pura, el principio del 
proceso, no caiga fuera de lo orgánico, y éste no la tenga en su esencia , por lo 
tanto, como una determinidad, sino que la singularidad misma es en si univer¬ 
sal, esta singularidad pura, no obstante, no está desarrollada en sus momentos, 
ni es efectivamente real en lo orgánico, en tanto que sus momentos sean ellos 
mismos abstractos o universales . Sino que, por el contrario, esta expresión sale 
fuera de aquella universalidad que vuelve a recaer en la interioridad , y entre la 
realidad efectiva o figura, esto es, la singularidad que se desarrolla, y lo univer¬ 
sal orgánico, o el género, se viene a poner lo universal determinado , la especie . 
La existencia a la que llega la negatividad de lo universal o del género es única¬ 
mente el movimiento desarrollado de un proceso que transcurre a lo largo de 
las partes de la figura que es. Si el género tuviera en él, en cuanto simplicidad en 
reposo, las partes diferenciadas, y si, por eso, su negatividad simple en cuanto 
tal fuera a la vez movimiento que transcurriera por partes igualmente simples, 
inmediatamente universales en ellas, que en cuanto tales momentos fueran 
aquí efectivas, el género orgánico sería entonces conciencia. Pero, tal como ella 
es aquí, la determinidad simple , en cuanto determinidad de la especie, está pre¬ 
sente en él de una manera carente de espíritu; la realidad efectiva empieza 
desde él, o bien, en otros términos, lo que entra en la realidad efectiva no es el 
género en cuanto tal, es decir, no es, en modo alguno, el pensamiento. En 
cuanto algo orgánico efectivamente real, el género sólo se halla representado 
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gung eines Prozesses, welcher sich an den Teilen derseienden Gestalt verláuft. 
m\ Hátte die Gattung an I ihr ais ruhender Einfachheit die unterschiedenen 
Teile und wáre somit ihre einfache Negativitát ais solche zugleich Bewegung, 
welche sich durch ebenso einfache, unmittelbar an ihnen allgemeine Teile 
verliefe, die ais solche Momente hier wirklich wáren, so wáre die organi- 
sche Gattung BewuRtsein. So aber ist die einfache Besiimmtheit , ais Bestimmt- 
heit der Art, an ihr auf eine geistlose Weise vorhanden; die Wirklichfeeit 
fángt von ihr an, oder was in die Wirklichkeit tritt, ist nicht die Gattung ais 
solche, d.h. überhaupt nicht der Gedanke. Diese ais wirkliches Organi- 
sches ist nur durch einen Reprásentanten vertreten. Dieser aber, die Zahl, 
welche den Übergang aus der Gattung in die individuelle Gestaltung zu 
bezeichnen und der Beobachtung die beiden Seiten der Notwendigkeit, 
einmal ais einfache Bestimmtheit, das andere Mal sie ais entwickelte, zur 
Mannigfaltigkeit herausgeborene Gestalt zu geben scheint, bezeichnet viel- 
mehr die Gleichgultigkeit und Freiheit des Allgemeinen und Einzelnen 
gegeneinander, das von der Gattung dem wesenlosen Unterschiede der 
GroRe preisgegeben wird, selbst aber ais Lebendiges von diesem Unter¬ 
schiede sich ebenso frei erweist. Die wahre Allgemeinheit, wie sie 
bestimmt worden, ist hier nur inneres Wesen; ais Bestimmtheit der Art ist sie fór¬ 
male Allgemeinheit, und dieser gegenüber tritt jene wahre Allgemeinheit 
auf die Seite der Einzelheit, die dadurch eine lebendige ist und sich durch 
•jwI ihr Inneres überihre I Bestimmtheit ais Art hinwegsetzt. Aber diese Einzelheit ist 
nicht zugleich allgemeines Individuum, d.h. an dem die Allgemeinheit 
ebenso áuRere Wirklichkeit hátte, sondern dies fállt auRer dem Orga- 
nisch-Lebendigen. Dieses allgemeine Individuum aber, wie es unmittelbar das 
Individuum der natürlichen Gestaltungen ist, ist nicht das BewuRtsein 
selbst; seih Dasein ais EINZELNES organisches lebendiges Individuum müRte nicht 
auRer ihm fallen, wenn es dieses sein sollte, 

Wir sehen daher einen SchluR, worin das eine Extrem das allgemeine 
ieben ais Allgemeines oder ais Gattung, das andere Extrem aber dosselbe ais Ein- 
zelnes oder ais allgemeines Individuum ist; die Mitte aber ist aus beiden 
zusammengesetzt, das erste scheint in sie sich ais bestimmié Allgemeinheit 
oder ais Art, das andere aber ais eigentliche oder einzelne Einzelheit zu 
uchicken. — Und da dieser SchluR überhaupt der Seite der Gestaltung 
angehórt, so ist unter ihm ebenso dasjenige begriffen, was ais unorgani- 
«che Natur unterschieden wird. 

Indem nun das allgemeine Lebcn ais das einfache Wesen der Gattung von 
seiner Seite die Unterschiede des BegriíTs entwickelt und sie ais eine 
Rcihe der einíachen Bestimmtheiten daratellcn muR, so ist diese ein 
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vicariamente por un representante 89 . Pero éste, el número, que parece desig¬ 
nar el paso del género a la configuración individual, y parece entregar a la 
observación ambos lados de la necesidad, por un lado, en cuanto determinidad 
simple, por otro lado, en cuanto figura parida desarrollada hasta la multiplici¬ 
dad, designa, más bien, la indiferencia y la libertad que se tienen mutuamente 
lo universal y lo singular, el cual es entregado por el género a la diferencia sin 
esencia de la magnitud, pero que él mismo, en cuanto que está vivo, muestra 
ser igualmente libre de esta diferencia. La universalidad verdadera, tal como 
ha sido determinada, es aquí sólo esencia interna ; en cuanto determinidad de la 
especie , es universalidad formal, frente a la cual, aquella universalidad verda¬ 
dera se pone del lado de la singularidad, la cual es por ello una singularidad 
viva, y, por su interior ; se coloca fuera, más allá de su determinidad como especie. 
Pero esta singularidad no es, a la vez, individuo universal, es decir, que tuviera 
realidad efectiva igualmente externa en la universalidad, sino que esto cae 
fuera de lo orgánico-vivo. Mas este individuo universal , tal como es inmediata¬ 
mente el individuo de las configuraciones naturales, no es la conciencia misma; 
que él esté ahí como individuo SINGULAR orgánico vivo no tendría que caer fuera 
de él, si él debiera de ser tal. 

Vemos, por tanto, un silogismo en el que un extremo es la vida universal en 
cuanto universal , o en cuanto género, el otro extremo es la misma en cuanto sin¬ 
gular , o en cuanto individuo universal; pero el término medio se halla com¬ 
puesto de ambos, pareciendo el primero expedirse hacia el término medio en 
cuanto universalidad determinada o en cuanto especie, I y el segundo, en cam¬ 
bio, en cuanto singularidad propiamente dicha o singular.-Y como este silo¬ 
gismo en cuanto tal forma parte del lado de la configuración , se halla concebido 
bajo él lo que se diferencia como naturaleza inorgánica. 

Ahora bien, en tanto que la vida universal, de su lado, como esencia, simple 
del género, desarrolla las diferencias del concepto y tiene que exponerlas como 
una serie de determinidades simples, ésta última es, entonces, un sistema de 
diferencias puestas de manera indiferente, o una serie numérica. Si, previa¬ 
mente, lo orgánico, en forma de singularidad, había sido contrapuesto a esta 
diferencia carente de esencia que no expresa ni contiene su naturaleza viviente 
-y si esto es lo que hay que decir precisamente respecto de lo inorgánico, según 
su existencia toda, desarrollada en el conjunto de sus propiedades- ahora es el 
individuo universal el que se ha de examinar, no sólo en cuanto libre de toda 
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System gleiehgültig gesetzter Unterschiede oder eine /fahlreihe. Wenn vorhin 
das Organische in der Form der Einzelheit diesem wesenlosen Unter- 
schiede gegenübergesetzt wurde, der ihre I lebendige Natur nicht aus- 
drückt und enthált — und wenn in Ansehung des Unorganischen nach 
seinem ganzen in der Menge seiner Eigenschaften entwickelten Dasein 
eben dies gesagt werden muli —, so ist es jetzt das allgemeine Individuum, 
welches nicht nur ais frei von jeder Gliederung der Gattung, sondern 
auch ais ihre Macht zu betrachten ist. Die Gattung, welche sich in Arten 
nach der allgemeinen Bestimmtheit der Zahl zerlegt oder auch einzelne 
Bestimmthéiten ihres Daseins, z.B. die Figur, Farbe usf. zu ihrem Eintei- 
lungsgrunde nehmen mag, erleidet in diesem ruhigen Gescháfte Gewalt 
von der Seite des allgemeinen Individuums, derErde, welches ais die allge¬ 
meine Negativitát die Unterschiede, wie sie dieselben an sich hat und 
deren Natur um der Substanz willen, der sie angehóren, eine andere ist 
ais die Natur jener, gegen das Systematisieren der Gattung geltend macht. 
Dieses Tun der Gattung wird zu einem ganz eingeschránkten Gescháft, 
das sie nur innerhalb jener máchtigen Elemente treiben darf und das 
durch die zügellose Gewalt derselben allenthalben unterbrochen, lücken- 
haft und verkümmert wird. 

Es folgt hieraus, dafi der Beobachtung an dem gestalteten Dasein 
nur die Vernunft ahLeben überhaupt werden kann, welches aber in seinem 
Unterscheiden keine vernünftige Reihung und Gliederung an sich selbst 
wirklich hat und nicht ein in sich gegründetes System der Gestalten ist. — 
|y;ul Wenn I im Schlusse der organischen Gestaltung die Mitte, worin die Art 
und ihre Wirklichkeit ais einzelne Individualitát fállt, an ihr selbst die 
Extreme der inneren Allgemeinheit und der allgemeinen Individualitát 
hátte, so vKirde diese Mitte an der Bewegung ihrer Wirklichkeit den Ausdruck 
und die Natur der Allgemeinheit haben und die sich selbst systematisie- 
rende Entwicklung sein. So hat das Bewufitsein , zwischen dem allgemeinen 
Geiste und seiner Einzelheit oder dem sinnlichen Bewufetsein, zur Mitte 
das System der Gestaltungen des Bewufétseins, ais ein zum Ganzen sich 
ordncndes Leben des Geistes, — das System, das hier betrachtet wird und 
welches ais Weltgeschichte sein gegenstándliches Dasein hat. Aber die 
organische Natur hat keine Geschichte-, sie fállt von ihrem Allgemeinen, 
dem Leben, unmittelbar in die Einzelheit des Daseins herunter, und die 
in dieser Wirklichkeit vereinigten Momente der einfachen Bestimmtheit 
und der einzelnen Lebendigkeit bringen das Werden nur ais die zufállige 
Bewegung hervor, worin jedes an seinem Teile tátig ist und das Ganzc 
erhalten wird; aber diese Regsamkeit ist /ilr aíc/i «elbst nur auf ihren Punkt 
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articulación del género, sino también en cuanto poder de éste. El género, que 
se divide en especies conforme a la determinidad universal del número, o tam¬ 
bién, dicho en otros términos, que puede clasificarse basándose en otras 
determinidades singulares de su existencia, por ejemplo, la figura, el color, etc. 
sufre violencia, en este tranquilo asunto, de parte del individuo universal, la 
tierra , la cual, en cuanto negatividad universal, hace valer frente a la sistemati¬ 
zación del género las diferencias tal como las tiene en si, y cuya naturaleza, en 
virtud de la substancia a la que pertenecen, es distinta de la naturaleza de aqué¬ 
lla. Esta actividad del género se convierte en un asunto completamente restrin¬ 
gido del que sólo le está permitido ocuparse en el seno de aquellos poderosos 
elementos y que, interrumpido por doquier por la violencia desenfrenada de 
los mismos, resulta desmedrado y lleno de lagunas. 

Se sigue de esto que para la observación llevada al hilo de la existencia 
configurada sólo puede devenir la razón en cuanto vida como tal , vida que, sin 
embargo, no tiene efectivamente en su diferenciar ninguna seriación ni arti¬ 
culación racional, y no es un sistema de figuras fundado dentro de sí. —Si, en 
el silogismo de la configuración orgánica, el término medio, dentro del cual 
cae la especie y su realidad efectiva en cuanto individualidad singular, tuviera 
en él mismo los extremos de la universalidad interior y de la individualidad 
universal, entonces, este término medio tendría en el movimiento de su reali¬ 
dad efectiva la expresión y la naturaleza de su universalidad, y sería el desa¬ 
rrollo que se sistematiza a sí mismo. Así, la conciencia , entre el espíritu uni¬ 
versal y su singularidad o la conciencia sensible, tiene como término medio 
el sistema de las configuraciones de la conciencia en cuanto una vida -que se 
ordena para formar un todo— del espíritu: el sistema que se está conside* 
rando aquí y que tiene su existencia objetual en cuanto historia universal 90 . 
Pero la naturaleza orgánica no tiene historia; se desploma desde su universal, 
desde la vida, I inmediatamente, en la singularidad de estar ahí y, unificados 
en esa realidad efectiva, los momentos de la determinidad simple y de la 
vitalidad singular producen el devenir tan sólo como movimiento contin¬ 
gente en el que cada momento está activo en su parte y en el que se conserva 
el todo, pero esta agitación está, para sí misma, restringida a su punto, por¬ 
que el todo no está presente dentro de él, y no lo está porque no está aquí 
para si en cuanto todo. 


<jo Welltfescluchtr, M/im prrriHnmrnlr, podría traducin*** romo <*liiHtoria mundial». 
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beschránkt, weil das Ganze nicht in ihm vorhanden ist, und dies ist nicht 
darin vorhanden, weil es nicht ais Ganzes hier fürsich ist. 

Au£erdem also, daft die beobachtende Vernunft in der organischen 
Natur nur zur Anschauung ihrer selbst ais allgemeines Leben überhaupt 
j.w\ kommt, I wird ihr die Anschauung seiner Entwicklung und Realisierung 
nur nach ganz aligemein unterschiedenen Systemen, deren Bestimmt- 
heit, ihr Wesen, nicht in dem Organischen ais solchem, sondern in dem 
allgemeinen Individuum liegt; und, unter diesen Unterschieden der Erde, 
nach Reihungen, welche die Gattung versucht. 

Indem also in seiner Wirklichkeit die Allgemeinheit des organischen Lebens 
sich, ohne die wahrhafte fürsichseiende Vermittlung, unmittelbar in das 
Extrem der Einzelheit herunterfallen láftt, so hat das beobachténde 
Bewufttsein nur das Niemen ais Ding vor sich; und wenn die Vernunft das 
müfiige Interesse haben kann, dieses Meinen zu beobachten, ist sie auf 
das Beschreiben und Hererzáhlen von Meinungen und Einfállen der 
Natur beschránkt. Diese geistlose Freiheit des Meinens wird zwar allent- 
halben Anfánge von Gesetzen, Spuren von Notwendigkeit, Anspielungen 
auf Ordnung und Reihung, witzige und scheinbare Beziehungen darbie- 
ten. Aber die Beobachtung kommt in der Beziehung des Organischen 
auf die seienden Unterschiede des Unorganischen, die Elemente, Zonen 
und Klimate, in Ansehung des Gesetzes und der Notwendigkeit nicht 
über den grojien Einflufi hinaus . So auf der andern Seite, wo die Individua - 
litát nicht die Bedeutung der Erde, sondern des dem organischen Leben 
immanenten Eins hat, dies mit dem Allgemeinen in unmittelbarer Einheit 
la:al zwar die Gattung I ausmacht, aber deren einfache Einheit eben darum 
nur ais Zahl sich bestimmt und daher die qualitative Erscheinung 
freiláfit, — kann es die Beobachtung nicht über artige Bemerkungen, interessante 
Beziehungen, freundliches Entgegenkommen dem Begrijfe hinausbringen. Aber die 
artigen Bemerkungen sind kein Wissen der Notwendigkeit, die interessanten Bezie¬ 
hungen bleiben bei dem Interesse stehen, das Interesse ist aber nur noch 
die Meinung von der Vernunft; und die Freundlichkeit des Individuellen, 
mit der es an einen Begriff anspielt, ist cine kindliche Freundlichkeit, 
welche kindisch ist, wenn sie an und für sich etwas gelten will oder solí. 
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Aparte, pues, de que la razón que observa, dentro de la naturaleza orgá¬ 
nica, sólo llega a la intuición de sí misma en cuanto vida universal en general, 
la intuición de su desarrollo y realización sólo llega a serle a ella conforme a 
sistemas diferenciados de una manera completamente universal, cuya deter¬ 
minación, su esencia, no reside en lo orgánico como tal, sino en el individuo 
universal; y bajo estas diferencias de la tierra, conforme a las sedaciones que el 
género intenta. 

En tanto, pues, que la universalidad de la vida orgánica , en su realidad 
efectiva, se deja caer inmediatamente, sin la mediación de verdad, la-que-es- 
para-sí, en el extremo de la singularidad , la conciencia que observa sólo tiene 
delante de sí al opinar en cuanto cosa; y si la razón puede tener el ocioso inte¬ 
rés de observar este opinar, queda limitada a describir y relatar opiniones y 
ocurrencias de la naturaleza. Ciertamente, esta libertad sin espíritu del opinar 
ofrecerá por doquier comienzos de leyes, huellas de necesidad, alusiones al 
orden y la sedación, referencias ingeniosas y de cierta apariencia. Pero, al 
referir lo orgánico a las diferencias de lo inorgánico que son, a los elementos, 
las zonas y los climas, la observación, por lo que se refiere a las leyes y la nece¬ 
sidad, no pasa de hablar de una gran influencia *. De manera que, del otro lado, 
donde la individualidad no tiene el significado de la tierra, sino de lo Uno 
inmanente a la vida orgánica -pero constituyendo éste Uno el género en uni¬ 
dad inmediata con lo universal, mas determinándose su unidad simple, pre¬ 
cisamente por eso, sólo como número, y dejando por ello libre el fenómeno 
cualitativo— la observación no puede ir más allá d e glosas sutiles , interesantes 
referencias y amables complacencias hacia el concepto . Pero las glosas sutiles no 
son un saber de la necesidad , las interesantes referencias se quedan estancadas 
en el interés , pero siendo el interés ya sólo la opinión acerca de la razón; y la 
amabilidad de lo individual, con la que éste alude a un concepto, es una ama 
bilidad infantil, que resulta pueril cada vez que debe o quiere valer algo en y 
para sí. 
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tewl I b. Die Beobachtung des SelbstbewuTstseins 

in seiner Reinheit und seiner Beziehung auf áuftere Wirklichkeit; 

LOGISCHE UND PSYCHOLOGISCHE GeSETZE 

Die Naturbeobachtung findet den Begriff in der unorganischen 
Natur realisiert, Gesetze, deren Momente Dinge sind, welche sich 
zugleich ais Abstraktionen verhalten; aber dieser Begriff ist nicht eine in 
sich reflektierte Einfachheit. Das Leben der organischen Natur ist dage- 
gen nur diese in sich reflektierte Einfachheit; der Gegensatz seiner 
selbst, ais des Allgemeinen und des Einzelnen, tritt nicht im Wesen die¬ 
ses Lebens selbst auseinander; das Wesen ist nicht die Gattung, welche in 
ihrem unterschiedslosen Elemente sich trennte und bewegte und in 
ihrer Entgegensetzung für sich selbst zugleich ununterschieden wáre. Die 
Beobachtung findet diesen freien Begriff, dessen Allgemeinheit die ent- 
wickelte Einzelheit ebenso absolut in ihr selbst hat, nur in dem ais 
Begriff existierenden Begriffe selbst oder in dem Selbstbewufttsein. 
ia:ir»J I Indem sie sich nun in sich selbst kehrt und auf den ais freien 

Begriff wirklichen Begriff richtet, findet sie zuerst die Gesetze des Denkens. 
Diese Einzelheit, welche das Denken an ihm selbst ist, ist die abstrakte, 
ganz in die Einfachheit zurückgenommene Bewegung des Negativen, 
und die Gesetze sind aufterhalb der Realitát. — Sie haben keine Realitát , 
hei&t überhaupt nichts anderes ais: sie sind ohne Wahrheit. Sie sollen 
auch zwar nicht ganze, aber doch formelle Wahrheit sein. Allein das rein 
Formelle ohne Realitát ist das Gedankending oder die leere Abstraktion 
ohne die Entzweiung an ihr, welche nichts anderes ais der Inhalt wáre. 
— Auf der andern Seite aber, indem sie Gesetze des reinen Denkens 
sind, dieses aber das an sich Allgemeine und also ein Wissen ist, welches 
unmittelbar das Sein und darin alie Realitát an ihm hat, sind diese 
Gesetze absolute Begriffe und ungetrennt die Wesenheiten der Form 
wie der Dinge. Da die sich in sich bewegende Allgemeinheit der entzweite 
einfache Begriff ist, hat er auf diese Weise Inhalt an sich, und einen sol- 
chen, welcher aller Inhalt, nur nicht ein sinnliches Sein ist. Es ist ein 
Inhalt, der weder im Widerspruche mit der Form noch überhaupt von 
ihr gctrennt, sondern vielmehr wesentlich sie selbst ist; denn diese ist 
nichts anderes ais das in seine reinen Momente sich trennende Allge¬ 
meine. 

|u;»M Wie aber diese Form oder InhnUJurdie Beobachtung ais Beobachtung 

ist, erhált sie die Bestimlmung cines gejutufanen, gegcbenen, d.i. nurseien- 
tlen Inhalts. Kr wird ruhigesSein von Br/.iehungen, eine Mengo abgesondor- 
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I b. La OBSERVACIÓN DE IA AUTOCONCIENCIA 

en su pureza y su referencia a la realidad efectiva externa; 

LEYES LÓGICAS Y PSICOLÓGICAS 

La observación de la naturaleza encuentra el concepto realizado en la natu¬ 
raleza inorgánica, encuentra leyes cuyos momentos son cosas que, a la par, se 
comportan como abstracciones; pero este concepto no es una simplicidad refle¬ 
xionada dentro de sí. La vida de la naturaleza orgánica, en cambio, es solamente 
esta simplicidad reflexionada dentro de si, la oposición de sí misma, en cuanto 
de lo universal y lo singular, no se disocia ella misma dentro de la esencia de esta 
vida; la esencia no es el género que se separaba y movía en su elemento carente 
de diferencia, y que estuviera para sí mismo, al mismo tiempo, indiferenciado 
dentro de su contraposición. La observación encuentra ese concepto libre -cuya 
universalidad tiene dentro de ella misma, de un modo igualmente absoluto, la 
singularidad desarrollada— sólo dentro del concepto mismo que existe como 
concepto, dicho en otros términos, dentro de la autoconciencia. 

Ahora bien, al volverse hacia dentro de sí misma y orientarse hacia el 
concepto que es efectivamente real como concepto libre, lo primero que 
encuentra la observación son las leyes del pensar . Esta singularidad que es el 
pensar en él mismo es el movimiento abstracto, totalmente recogido en la sim¬ 
plicidad, de lo negativo, y las leyes están fuera de la realidad. - No tienen nin¬ 
guna realidad , lo que no significa otra cosa sino que son sin verdad. Tampoco es 
que deban ser la verdad toda , pero sí la verdad/ormaL Sólo que lo puramente 
formal sin realidad es una entelequia 91 , o esa abstracción vacía que no tiene en 
ella la escisión, no siendo esta última otra cosa que el contenido. - Por ot ro 
lado, sin embargo, en tanto que son leyes del pensar puro, pero éste es lo uní 
versal en sí, y es, por lo tanto, un saber que tiene en él inmediatamente al ser, y 
con ello, a toda realidad, estas leyes son conceptos absolutos e, indisociada 
mente, son las esencialidades, tanto de la forma como de las cosas. Dado que la 
universalidad que se mueve dentro de sí es el concepto simple escindido , tiene 
éste, en sí, de esa manera, contenido , y un contenido tal que todo él es conté - 
nido, pero le falta justo el ser sensible. Es un contenido que ni está en contra¬ 
dicción con la forma ni está, en modo alguno, separado de ella, sino que, antes 
bien, es, esencialmente, ella misma, pues ésta no es otra cosa que lo universal 
separándose en sus momentos puros. 


t)i (tfdankaulintf. VChho ñola 4,5, 
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ter Notwendigkeiten, die ais ein fester Inhalt an und für sich, in ihrer 
Bestimmtheit , Wahrheit haben sollen und so in der Tat der Form entzogen 
sind. — Diese absolute Wahrheit fixer Bestimmtheiten oder vieler ver- 
schiedener Gesetze widerspricht aber der Einheit des Selbstbewufttseins 
oder des Denkens und der Form überhaupt. Was für festes, an sich blei- 
bendes Gesetz ausgesagt wird, kann nur ein Moment der sich in sich 
rellektierenden Einheit sein, nur ais eine verschwindende Grófte auftre- 
tcn. Aus diesem Zusammenhang der Bewegung aber von der Betrach- 
tung herausgerissen und einzeln hingestellt, fehlt ihnen nicht der 
Inhalt, denn sie haben vielmehr einen bestimmten Inhalt, sondern sie 
entbehren vielmehr der Form, welche ihr Wesen ist. In der Tat nicht 
darum, weil sie nur formell sein und keinen Inhalt haben sollen, son- 
dern vielmehr aus dem entgegengesetzten Grunde, weil sie in ihrer 
Bestimmtheit oder eben 0/5 ein Inhalt , dem die Form genommen ist, für 
etwas Absolutes gelten sollen, sind diese Gesetze nicht die Wahrheit des 
Denkens. In ihrer Wahrheit, ais in der Einheit des Denkens verschwin¬ 
dende Momente, müfiten sie ais Wissen oder denkende Bewegung, nicht 
aber ais Gesetze des Wissens genommen werden. Das Beobachten aber ist 
nicht das Wissen selbst und kennt es nicht, sondern verkehrt seine Natur 
:v7l in die I Gestalt des Seins , d.h. fafit seine Negativitát nur ais Gesetze dessel- 
ben auf. — Es ist hier hinreichend, die Ungültigkeit der sogenannten 
Denkgesetze aus der allgemeinen Natur der Sache aufgezeigt zu haben. 
Die náhere Entwicklung gehórt in die spekulative Philosophie, worin sie 
sich ais dasjenige zeigen, was sie in Wahrheit sind, namlich einzelne ver¬ 
schwindende Momente, deren Wahrheit nur das Ganze der denkenden 
Bewegung, das Wissen selbst ist. 

Diese negative Einheit des Denkens ist für sich selbst, oder vielmehr 
sie ist das Fürsichselbstsein , das Prinzip der Indívidualitát, und in seiner 
Realitát tuendes Bewufítsein. Zu ihm ais der Realitát jener Gesetze wird daher 
das beobachtende Bewuí&tsein durch die Natur der Sache fortgeführt. 
Indern dieser Zusammenhang nicht für es ist, so meint es, das Denken in 
«einen Gesetzen bleibe ihm auf der einen Seite stehen, und auf der 
«ndern Seite erhalte es ein anderes Sein an dem, was ihm jetzt Gegen- 
utand ist, namlich das tuende Bewu£tsein, welches so für sich ist, da£ es 
(Us Anderssein aufhebt und in dieser Anschauung seiner selbst ais des 
Negativen seine Wirklichkeit hat. 

Es eroffnet sich also für die Beobachtung ein neues Felá an der handelrtden 
Wirklichkeit des Bewufítseins. Die Psychologie cnthiilt die Menge von Gesetzen, 
nnch welchen der Geist gogen die vrrsrlnedcnen Weisen seiner Wirklicb- 
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Pero esta forma o contenido, tai como es para la observación en cuanto 
observación, obtiene la determinación de un contenido encontrado , dado, vale 
decir, que solamente es. Viene a ser un ser tranquilo de referencias, un conjunto 
de necesidades particularizadas, I las cuales, en cuanto que son en y para sí un íiósj 
contenido firmemente establecido , dentro de su deteiminidad , deben de tener ver¬ 
dad, con lo que, de hecho, se hallan sustraídas a la forma. - Esta verdad abso¬ 
luta de determinidades fijas o de muchas leyes diversas contradice, empero, la 
unidad de la autoconciencia, o del pensar y de la forma en general. Lo que se 
enuncia como ley firmemente establecida que permanece en sí sólo puede ser 
un momento de la unidad que se reflexiona dentro de sí, puede entrar en 
escena sólo como una magnitud evanescente. Pero, una vez que la considera¬ 
ción de ellas las arranca de esta conexión del movimiento y las establece como 
singulares, les falta, no el contenido, pues más bien 9 " tienen un contenido 
determinado, sino que carecen, antes bien, de la forma que es su esencia. De 
hecho, estas leyes no son la verdad del pensar, no porque deban supuesta¬ 
mente ser sólo formales y no tengan ningún contenido, sino, más bien, por la 
razón contraria, porque en su determinidad, o justamente, en cuanto un conte¬ 
nido al que se le ha quitado la forma, deben supuestamente valer como algo 
absoluto. En su verdad, en cuanto momentos que se desvanecen dentro de la 
unidad del pensar, tendrían que ser tomadas como saber, o como movimiento 
pensante, mas no como leyes del pensar. Pero el observar no es el saber mismo, 
y no tiene noticia de él, sino que invierte su naturaleza para mudarlo en la 
figura del ser , es decir, aprehende su negatividad sólo como leyes de éste. - 
Baste aquí con haber indicado la no validez de las llamadas leyes del pensar a 
partir de la naturaleza universal de la cosa. Un desarrollo más detallado forma 
parte de la filosofía especulativa, en la que ellas se mostrarán como lo que en 
verdad son, a saber, momentos singulares evanescentes, cuya verdad es sólo la 
totalidad del movimiento pensante, el saber mismo. 

Esta unidad negativa del pensar es para sí misma, o más bien, es el ser - 
para-sí-mismo, el principio de la individualidad, y, en su realidad, es conciencia 
activa . Es hacia esta última, por tanto, en cuanto realidad de aquellas leyes, hacia 
donde la conciencia que observa viene guiada a continuación por la naturaleza 
del asunto. En tanto que esta conexión no es para la conciencia, ella opina que el 
pensar, dentro de sus leyes, permanecería, a sus ojos, por un lado, detenido, y 
por otro, obtendría otro ser en lo que a sus ojos es ahora objeto, a saber, la con- 


KhIc <«rnás bien» (vicirnchr), en verdad redundante, fue suprimido en ediciones poste 
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Umbi keit, ais eines vorgejunldenen Andersseins, sich verschieden verhált; teils diese 
in sich zu empfangen und den vorgefundenen Gewohnheiten, Sitten 
und Denkungsart, ais worin er sich ais Wirklichkeit Gegenstand ist, gemafí 
ZM werden, teils gegen sie sich selbsttátig zu wissen, mit Neigung und Lei- 
denschaft nur Besonderes daraus für sich herauszugreifen und das 
Gegenstándliche sich gemajl zm machen , — dort sich gegen sich selbst ais Ein- 
zelheit, hier gegen sich ais allgemeines Sein negativ zu verhalten. — Die 
Selbstándigkeit gibt dem Vorgefundenen nach der ersten Seite nur die 
Form bewufeter Individualitát überhaupt und bleibt in Ansehung des 
Inhalts innerhalb der vorgefundenen allgemeinen Wirklichkeit stehen; 
nach der andern Seite aber gibt sie ihr wenigstens eine eigentümliche 
Modifikation, die ihrem wesentlichen Inhalte nicht widerspricht, oder 
auch eine solche, wodurch das Individuum ais besondere Wirklichkeit 
und eigentümlicher Inhalt sich ihr entgegensetzt — und zum Verbrechen 
wird, indem es sie auf eine nur einzelne Weise aufhebt, oder indem es 
dies auf eine allgemeine Weise und damit für alie tut, eine andere Welt, 
anderes Recht, Gesetz und Sitten an die Stelle der vorhandenen bringt. 

Die beobachtende Psychologie, welche zuerst ihre Wahrnehmungen 
von den allgemeinen Weisen , die ihr an dem tatigen Bewufetsein vorkommen, 
ausspricht, findet mancherlei Vermógen, Neigungen und Leidenschaf- 
|a:wl ten, und indem sich die Erlinnerung an die Einheit des Selbstbewufet- 
seins bei der Hererzáhlung dieser Kollektion nicht unterdrücken láfet, 
muIS sie wenigstens bis zur Verwunderung fortgehen, dafe in dem Geiste, 
wie in einem Sacke, so vielerlei und solche heterogene, einander zufál- 
lige Dinge beisammen sein kónnen, besonders auch da sie sich nicht ais 
tote ruhende Dinge, sondern ais unruhige Bewegungen zeigen. 

In der Hererzáhlung dieser verschiedenen Vermógen ist die Beob- 
achtung in der allgemeinen Seite; die Einheit dieser vielfachen Fáhigkei- 
ten ist die dieser Allgemeinheit entgegengesetzte Seite, die wirkliche Inái- 
vidualitát. — Die unterschiedenen wirklichen Individualitáten wieder so 
aufzufassen und zu erzáhlen, date der eine Mensch mehr Neigung zu die- 
»em, der andere mehr zujenem, der eine mehr Verstand ais der andere 
habe, hat aber etwas viel Uninteressanteres, ais selbst die Arten von 
Insekten, Moosen usf. aufzuzáhlen; denn diese geben der Beobachtung 
das Recht, sie so einzeln und begrifflos zu nehmen, weil sie wesentlich 
dem Elemente der zufálligen Vereinzclung angehoren. Die bewufete 
Individualitát hingegen geistlos ais ci/RrW seiende Erscheinung zu neh- 
men, hat das Widersprechende, da fe ihr Wcsen das Allgemeine des Gei - 
síes ist. Indem aber das Auffassen sie /.ugleíeh in die form der AUgc 
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ciencia activa, la cual es para si de tal manera que cancela el ser-otro, y tiene su 
realidad efectiva en esta contemplación de sí misma como lo negativo. 

Se inaugura así para la observación un campo nuevo , en la realidad efectiva 
agente de la conciencia . La psicología contiene el conjunto de leyes según las 
cuales el espíritu se comporta de manera diversa frente a sus diversos modos 
de realidad efectiva en cuanto que es un ser~otro encontrado , hallado ¡ por una 
parte, los acoge dentro de sí, y se adecúa alas costumbres, I usos y mentalidades 
que se encuentra, en cuanto que son aquello en lo que él, como realidad efec¬ 
tiva, se es a sí objeto; por otra parte, se sabe activo por sí mismo frente a ellas, 
entresacando para sí sólo lo particular de ellas, con inclinación y pasión, 
haciendo que lo objetual se adecúe a él; allí se comporta negativamente frente a 
sí mismo en cuanto singularidad, aquí se comporta negativamente frente a sí 
en cuanto ser universal. - Conforme al primer lado, la autonomía le da a lo 
encontrado sólo la forma de la individualidad consciente en cuanto tal y, res¬ 
pecto al contenido, se queda dentro de la realidad efectiva universal encon¬ 
trada ; conforme al otro lado, sin embargo, le da a esta última, cuando menos, 
una modificación peculiar que no contradice su contenido esencial, o bien, en 
otros términos, una modificación tal que, por ella, el individuo, en cuanto rea¬ 
lidad efectiva particular y contenido peculiar y propio, se contrapone a esa rea¬ 
lidad efectiva universal: y viene a ser infracción, o crimen, en tanto que la can¬ 
cela de una manera sólo singular, o bien, en tanto que lo hace de una manera 
universal, y por ende, para todos, trac otro mundo, otro derecho, otras leyes y 
usos en lugar de los que había. 

La psicología que observa, que enuncia primero sus percepciones de los 
modos universales que le advienen en la conciencia activa, encuentra algunas 
facultades, inclinaciones y pasiones, y el recuerdo, no dejándose reprimir en la 
unidad de la autoconciencia con enumerar esa colección, tiene, cuando menos, 
que proseguir hasta el asombro de que en el espíritu puedan hallarse juntas, 
como en un saco, tan diversas cosas y tan herogéneas, cada una contingente 
para la otra, tanto más cuanto que éstas no se muestran como cosas muertas en 
reposo, sino como movimientos inquietos. 

En la enumeración de estas diversas facultades, la observación está en el 
lado universal; la unidad de estas múltiples capacidades es el lado contrapuesto 
a esta universalidad, la individualidad efectivamente real. - Pero volver a apre¬ 
hender las diferentes individualidades efectivamente reales y contar que un 
ser humano tiene más inclinación por esto, y otro más por aquello, que uno 
tiene más entendimiento que otro, es bastante menos interesante que enume¬ 
rar uno mismo las especies de insectos, musgos, etc; pues éstos le confieren a 
la observación el derecho de tomarlos asi, singularesy sin concepto, porque 
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rncinheit eintreten láfit, findet es ihr Gesetznnd scheint jetzt einen ver¬ 
tí ünftigen Zweck zu haben und ein notwendiges Gescháft zu treiben. 

I Die Momente, die den Inhalt des Gesetzes ausmachen, sind einer- 
Ncits die Individualitát selbst, andrerseits ihre allgemeine unorganische 
Natur, námlich die vorgefundenen Umstánde, Lage, Gewohnheiten, 
Sitten, Religión usw.; aus diesen ist die bestimmte Individualitat zu 
hegreifen. Sie enthalten Bestimmtes ebensowohl ais Allgemeines und 
sind zugleich Vorhandenes, das sich der Beobachtung darbietet und sich an 
der andern Seite in der Form der Individualitat ausdrückt. 

Das Gesetz dieses Verháltnisses der beiden Seiten müfite nun dies 
enthalten, was diese bestimmten Umstánde für eine Wirkung und Ein- 
flufi auf die Individualitat ausüben. Diese Individualitat aber ist gerade 
dies, ebensowohl das Allgemeine zu sein und daher auf eine ruhige unmittel- 
bare Weise mit dem vorhandenen Allgemeinen, den Sitten, Gewohnheiten 
usf. zusammenzufliefien und ihnen gemáE zu werden, ais sich entgegen- 
gesetzt gegen sie zu verhalten und sie vielmehr zu verkehren — sowie 
gegen sie in ihrer Einzelheit ganz gleichgültig sich zu verhalten, sie nicht 
auf sich einwirken zu lassen und nicht gegen sie tátig zu sein. Ufo auf die 
Individualitat Einfluft und welchen Einflufi es haben solí — was eigentlich 
gleichbedeutend ist —, hángt darum nur von der Individualitat selbst ab; 
dadurch ist diese Individualitat diese bestimmte geworden, heifit nichts anderes 
ais; sie ist diesschongewesen. Umstánde, Lage, Sitten usf., welche einerseits 
I gezeigt werden ais vorhanden und andrerseits in dieser bestimmten Individualitat , 
drücken nur das unbestimmte Wesen derselben aus, um welches es nicht 
zu tun ist. Wenn diese Umstánde, Denkungsart, Sitten, Weltzustand 
überhaupt nicht gewesen wáren, so wáre allerdings das Individuum nicht 
geworden, was es ist; denn diese allgemeine Substanz sind alie, welche in 
diesem Weltzustande sich befinden. — Wie er sich aber in diesem Indivi- 
duum — und ein solches solí begriffen werden — partikularisiert hat, so 
müftte er sich an und für sich selbst partikularisiert und in dieser 
Brstimmtheit, welche er sich gegeben, auf ein Individuum eingewirkt 
haben; nur so hátte er es zu diesem bestimmten gemacht, das es ist. 
Wenn das Auftere sich an und für sich so beschaffen hat, wie es an der 
Individualitát erscheint, wáre diese aus jenem begriffen. Wir hátten eine 
gedoppelte Galerie von Bildern, deren eine der Widerschein der andern 
wáre; die eine die Galerie der vólligen Bestimmtheit und Umgrenzung 
Huíierer Umstánde, die andere diesolbe übersetzt in die Weise, wie sie in 
dem bewuRten Wesen sind; jone dio Kugelflttche, dieses der Mitteipunkt, 
welchcr sie in sich vorstellt. 
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forman parte esencialmente del elemento de la singularización contingente. 
En cambio, tomar la individualidad consciente así, carente de espíritu, como 
aparición fenoménica singular que es, conlleva lo contradictorio de que su 
esencia es lo universal del espíritu. Mas el aprehender, en tanto que la hace 
entrar, a la vez, en la forma de la universalidad, encuentra su le/ 9 ' , y parece 
tener ahora un fin racional, y afanarse en un negocio necesario. 

Los momentos que constituyen el contenido de la ley son, por un lado, la 
individualidad misma, por otro, su naturaleza universal inorgánica, a saber, las 
circunstancias encontradas, la situación, costumbres, usos, religión, etc.; a 
partir de I éstas se ha de concebir la individualidad determinada. Contienen 
tanto algo determinado como algo universal, y, a la vez, son algo presente , a la 
mano , que se ofrece a la observación, y se expresa, del otro lado, en la forma de 
la individualidad. 

Ahora bien, la ley de esta relación de ambos lados tendría que contener el 
tipo de efecto e influencia que esas circunstancias determinadas ejercen sobre 
la individualidad. Pero esta individualidad es precisamente esto: tanto ser lo 
universal , y, por ende, confluir de un modo tranquilo e inmediato con lo uni - 
versal presente , los usos, costumbres, etc., y adecuarse a ellos, cuanto , en la 
misma medida , comportarse contraponiéndose a ellas, e invertirlas, más bien, 
— así como comportarse con toda indiferencia frente a ellas en su singularidad, 
no dejarse influir por ellas ni actuar contra ellas-. Lo que deba tener influen¬ 
cia en la individualidad, y -lo que viene a ser lo mismo— qué influencia tenga , 
depende, por eso, únicamente de la individualidad misma*, a través de este 
influjo , esta individualidad ha llegado a ser esta individualidad determinada , lo 
que no quiere decir sino que ella ya ha sido esto . Circunstancias, situación, 
usos, etc. que, por un lado, son mostradas como presentes , y por otro, dentro de 
esta individualidad determinada , expresan únicamente la esencia indetermi¬ 
nada de la misma, lo que no hace al caso aquí. Si no hubiera habido estas cir¬ 
cunstancias, mentalidad, usos, este estado del mundo en general, el individuo, 
desde luego, no habría llegado a ser lo que es; pues esta sustancia universal lo 
son todos lo que se encuentran en este estado del mundo. — Pero del mismo 
modo que este último se ha particularizado en este individuo, -y una cosa tal 
debe ser concebida-, tendría que particularizarse en y para sí mismo, y, en esta 
determinidad que se ha dado, haber ejercido su influjo sobre un individuo; 
sólo así podría haberse convertido en esto determinado que es. Si lo exterior se 
ha hecho en y para sí tal como aparece en la individualidad, ésta quedaría con- 
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Aber die Kugelfláche, die Welt des Individuums, hat unmittelbar 
die zweideutige Bedeutung, an und für sich seiende Welt und Lage , uñé Welt des 
Individuums entweder insofern zu sein, ais dieses mit ihr nur zusammenge- 
>/|j| llossen wáre, sie so, wie sie ist, I in sich hineingehen lassen und gegen sie 
sich nur ais formelles Bewufetsein verhalten hátte, — oder aber Welt des 
Individuums so zu sein, wie das Vorhandene von ihm verkehrt worden ist. 
— Da um dieser Freiheit willen die Wirklichkeit dieser gedoppelten 
Bedeutung fáhig ist, so ist die Welt des Individuums nur aus diesem selbst 
zu begreifen, und der Einflujl der Wirklichkeit, welche ais an und für sich 
seiend vorgestellt wird, auf das Individuum erhált durch dieses absolut den 
entgegengesetzten Sinn, dafi es entweder den Strom der einfliefienden 
Wirklichkeit an ihm gewáhren lá£t oder dafi es ihn abbricht und verkehrt. 
Hierdurch aber wird die psychologische Notwendigkeit ein so leeres Wort, da£ 
von dem, was diesen Einflufi solí gehabt haben, die absolute Móglichkeit 
vorhanden ist, dafi es ihn auch hátte nicht haben kónnen. 

Es fállt hiermit das Sein hinweg, welches an und für sich wáre und die 
eine, und zwar die allgemeine Seite eines Gesetzes ausmachen sollte. Die 
Individualitát ist, was ihre Welt ais die ihrige ist; sie selbst ist der Kreis ihres 
Tuns, worin sie sich ais Wirklichkeit dargestellt hat, und schlechthin nur 
Einheit des vorhandenen und des gemachten Seins ; eine Einheit, deren Seiten 
nicht wie in der Vorstellung des psychologischen Gesetzes ais an sich vor¬ 
handene Welt und ais für sich seiende Individualitát auseinanderfallen; 
oder wenn sie so jede für sich betraehtet wird, so ist keine Notwendigkeit 
und Gesetz ihrer Beziehung füreinander vorhanden. 

I c. Beobachtung der Beziehung des SelbstbewuÍstseins 

AUF SEÍNE UNMITTELBARE WlRKLICHKEIT; 

PHYSIOGNOMIK UND ScHADELLEHRE 

Die psychologische Beobachtung findet kein Gesetz des Verháltnisses 
de» Selbstbewufttseins zu der Wirklichkeit oder der ihm entgegengesetzten 
Welt und ist durch die Gleichgültigkeit beider gegeneinander auf die 
rj^pnfíim/íc/ie Besiimmtheit der realen Individualitát zurückgetrieben, welche an 
undfúr sich selbst ist oder den Gegensatz des Fürsichseins und des Ansichseins in 
Ihrer absoluten Vermittlung getilgt enthált. Sie ist der Gegenstand, der 
jetzt der Beobachtung geworden oder zu dem sie übergeht. 

Das Individuum ist an und für sich selbst: es ist für sich, oder es ist 
ein freies Tun; es ist aber auch ansich, oder es selbst hat ein ursprüngliches 
bestimmtes Sein, —eine Bestimmthrit, welche dem Begrifíe nach dasselbe 
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cebida a partir de aquél. Tendríamos una galería doble de imágenes, cada una 
de ellas el reflejo de la otra; una, la galería de la determinidad y demarcación 
completa de las circunstancias exteriores, otra, la misma galería, trasladada al 
modo en que las imágenes son en la esencia consciente; aquélla, la superficie 
de la esfera, ésta, el centro que la representa dentro de sí. 

Pero la superficie de la esfera, el mundo del individuo, tiene, de modo 
inmediato, el ambiguo significado de ser, por un lado, en y para sí mundo y 
situación que son , y por otro, mundo del individuo, bien en la medida en que éste 
sólo hubiera confluido con el mundo, lo hubiera dejado entrar dentro de sí tal 
como es, y se hubiera comportado frente a él sólo como conciencia formal; - 
bien , en cambio, ser mundo del individuo tal como lo presente haya sido inver¬ 
tido por él. — Puesto que, en virtud de I esta libertad, la realidad efectiva es sus¬ 
ceptible de tener este doble significado, el mundo del individuo se ha de con¬ 
cebir únicamente a partir del individuo mismo, y la influencia de la realidad 
efectiva sobre el individuo, realidad que es representada como siendo en y para 
sí, adquiere absolutamente a través de éste el sentido contrario de que, o bien 
él consiente que la corriente de la realidad efectiva fluya en él, o bien la inte¬ 
rrumpe y la invierte. Pero, por esta vía, la necesidad psicológica deviene una 
palabra tan vacía que de lo que había debido de tener esa influencia queda pre - 
sente la posibilidad absoluta de que también podría no haberla tenido. 

Con lo cual queda eliminado el ser que fuera en y para sí, y que debiera 
constituir un lado de la ley, y por cierto, el universal. La individualidad es lo 
que su mundo sea en cuanto que es el suyo ; ella misma es el círculo de su activi¬ 
dad, en el que se ha expuesto como realidad efectiva, y es, simple y únicamente, 
unidad del ser presente y del ser hecho; una unidad cuyos lados no caen para diso - 
ciarse como mundo presente en sí y como individualidad que es para sí, según 
ocurre en la representación de la ley psicológica; o bien, en otros términos, si 
se contempla cada uno de los lados para sí, no hay presentes ninguna necesi¬ 
dad ni ley de su referencia mutua. 

c. Observación de la referencia de la aütoconciencia 

a SU REALIDAD EFECTIVA INMEDIATA; 

FISIOGNOMÍA Y FRENOLOGÍA 

La observación psicológica no encuentra ninguna ley de la relación de la 
aütoconciencia con la realidad efectiva, o con el mundo contrapuesto a aquélla, 
y, en virt ud de la indiferencia mutua de ambas, se ve hecha retroceder hacia la 
determinidad, peculiar y propia de la individualidad real que es en y para sí 
misma, o que contiene la oposición del ser para si y del ser- en-sí aniquilada 
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ist, was die Psychologie auRer ihm finden wollte. An ihm selbst tritt also der 
j-h i Gegensatz hervor, dies Gedoppelte, Bewegung des BewuRtlseins und das 
leste Sein einer erscheinenden Wirklichkeit zu sein, einer solchen, wel- 
che an ihm unmittelbar die seinige ist. Dies Sein , der Leib der bestimmten 
Individualitát, ist die UrsprüngHchkeit derselben, ihr Nichtgetanhaben. Aber 
índem das Individuum zugleich nur ist, was es getan hat, so ist sein Leib 
auch der von ihm hervorgebrachte Ausdruck seiner selbst; zugleich ein /(pi¬ 
chen, welches nicht unmittelbare Sache geblieben, sondern woran es nur 
zu erkennen gibt, was es in dem Sinne ist, daR es seine ursprüngliche 
Natur ins Werk richtet. 

Betrachten wir die hier vorhandenen Momente in Beziehung auf 
die vorhergehende Ansicht, so ist hier eine allgemeine menschliche 
Gestalt oder wenigstens die allgemeine eines Klimas, Weltteils, eines 
Volks, wie vorhin dieselben allgemeinen Sitten und Bildung. Hierzu 
kommen die besonderen Umstánde und Lage innerhalb der allgemeinen 
Wirklichkeit; hier ist diese besondere Wirklichkeit ais besondere Forma- 
tion der Gestalt des Individuums. — Auf der andern Seite, wie vorhin das 
freie Tun des Individuums und die Wirklichkeit ais die seinige gegen die 
vorhandene gesetzt war, steht hier die Gestalt ais Ausdruck seiner durch es 
selbst gesetzten Verwirklichung, die Züge und Formen seines selbsttáti- 
gen Wesens. Aber die sowohl allgemeine ais besondere Wirklichkeit, wel- 
che die Beobachtung vorhin auRer dem Individuum vorfand, ist hier die 
urt«v| Wirklichkeit desselben , sein angeborener Leib, und in eben diesen I fállt 
der Ausdruck, der seinem Tun angehórt. In der psychologischen 
Betrachtung sollte die an und für sich seiende Wirklichkeit und die 
bestimmte Individualitát aufeinander bezogen werden; hier aber ist die 
gante bestimmte Individualitát Gegenstand der Beobachtung; und jede Seite 
seines Gegensatzes ist selbst dies Ganze. Zu dem áuReren Ganzen gehórt 
also nicht nur das ursprüngliche Sein, der angeborene Leib, sondern ebenso 
die Formation desselben, die der Tátigkeit des Innern angehórt; er ist 
Kinheit des ungebildeten und des gebildeten Seins und die von dem 
Fürsiehsein durchdrungene Wirklichkeit des Individuums. Dieses 
Clíinzc, welches die bestimmten ursprünglichen festen Teile und die 
Züge, die allein durch das Tun entstehen, in sich faRt, ist, und dies Sein ist 
Ausdruck des Innern, des ais BewuRtsein und Bewegung gesetzten Indivi- 
duums. — Dies Innere ist ebenso nicht mehr die formelle, inhaltlose oder 
unbestimmte Selbsttátigkeit, deren Inhall und Bestimmtheit, wie vorhin, 
in den áuReren Umstánden láge, sondrrn es ist ein an sich bestimmter 
urspriingliehcr Charakter, dessen Fonn nur die Tátigkeit ist. Zwischen 
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en su mediación absoluta. Esta individualidad se convierte ahora en objeto de 
la observación, al que ésta pasa. 

El individuo es en y para sí mismo: es para sí, o en otros términos, es una 
actividad libre; pero también es en sí , o en otros términos, él mismo tiene un 
ser determinado originario: una determinidad que, según el concepto, es lo 
mismo que la psicología quería encontrar fuera de él. En él mismo , pues, se des¬ 
taca la oposición I de ser esto doble; movimiento de la conciencia y ser firme de 
una realidad efectiva que aparece, realidad efectiva tal que es inmediatamente 
la suya en él. Este ser, el cuerpo de la individualidad determinada, es la oágma- 
riedad de ésta, lo que ella no ha hecho. Pero, en tanto que, a la par, el individuo 
no es nada más que lo que él ha hecho, su cuerpo es también la expresión de él 
mismo que él ha producido; es, a la vez, un signo que no se ha quedado en cosa 
inmediata, sino que en él, el individuo no da a conocer sino lo que él es en el 
sentido de que pone en obra su naturaleza originaria. 

Si examinamos lo momentos aquí presentes respecto a lo que previa¬ 
mente veíamos, tenemos que hay aquí una figura humana universal, o al 
menos, la figura universal de un clima, un continente, un pueblo, igual que 
antes teníamos las mismas costumbres y cultura universales. A ello se añaden 
las particulares circunstancias y situación dentro de la realidad efectiva univer¬ 
sal; aquí, esta realidad efectiva particular está como formación particular de la 
figura del individuo. - Por otro lado, igual que antes la actividad libre del indi¬ 
viduo y la realidad efectiva estaban puestas como suyas frente a la realidad 
efectiva presente, aquí está la figura como expresión de su realización efectiva 
puesta por él mismo, los rasgos y formas de su esencia, que actúa por sí misma. 
Pero la realidad efectiva, tanto universal como particular, que la observación se 
encontraba antes fuera del individuo, es aquí la realidad efectiva del mismo, el 
cuerpo con el que ha nacido, y justo en ese cuerpo cae la expresión que perte¬ 
nece a su actividad. En la consideración psicológica, se trataba de referir 
mutuamente, una a otra, la realidad efectiva que eseny para sí y la individuali¬ 
dad determinada; pero, aquí, lo que es objeto de observación es la individuali¬ 
dad determinada toda; y cada lado de su oposición es, él mismo, este todo. Del 
todo externo forma parte, pues, no solamente el ser originario , el cuerpo con 
que se ha nacido, sino también, en igual medida, la formación del mismo, la 
cual pertenece a la actividad de lo interior; él, el cuerpo, es la unidad del ser no 
formado y del que sí lo está, y es la realidad efectiva del individuo, penetrada 
completamente de ser-para-sí. Este todo, que comprende en sí las partes 
determinadas, originarias y firmes, y los rasgos que sólo surgen por el hacer, 
es, y este ser es expresión de lo interior, del individuo puesto como conciencia y 
movimiento, listo inicrwr, asimismo, no es ya la autoactividad formal, carente 
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diesen beiden Seiten also wird hier das Verháltnis betrachtet, wie es zu 
bestimmen und was unter diesem Ausdrucke des Inneren im Aufteren zu 
verstehen ist. 

Dies Áuftere macht zuerst nur ais Organ das Innere sichtbar oder 
überhaupt zu einem Sein für Anderes; denn das Innere, insofern es in 
dem Orlgane ist, ist es die Tátigkeit selbst. Der sprechende Mund, die arbei- 
tende Hand, wenn man will auch noch die Beine dazu, sind die verwirkli- 
chenden und vollbringenden Organe, welche das Tun ais Tun oder das 
Innere ais solches an ihnen haben; die Aufterlichkeit aber, welche es durch 
sie gewinnt, ist die Tat ais eine von dem Individuum abgetrennte Wirklich- 
keit. Sprache und Arbeit sind Aufterungen, worin das Individuum nicht 
mehr an ihm selbst sich behált und besitzt, sondern das Innere ganz aufter 
sich kommen láfit und dasselbe Anderem preisgibt. Man kann darum 
ebensosehr sagen, daft diese Aufterungen das Innere zu sehr, ais daft sie es 
zu wenig ausdrücken; zusehr , — weil das Innere selbst in ihnen ausbricht, 
bleibt kein Gegensatz zwischen ihnen und diesem; sie geben nicht nur 
einen Ausdruck des Innern, sondern es selbst unmittelbar; z.u wenig , —weil das 
Innere in Sprache und Handlung sich zu einem Anderen macht, so gibt es 
sich damit dem Elemente der Verwandlung preis, welches das gesprochene 
Wort und die vollbrachte Tat verkehrt und etwas anderes daraus macht, ais 
sie an und für sich ais Handlungen dieses bestimmten Individuums sind. 
Nicht nur verberen die Werke der Handlungen durch diese AuEerlichkeit 
von dem Einwirken anderer den Charakter, etwas Bleibendes gegen 
andere Individualitáten zu sein; sondern indem sie sich zum Inneren, das 
1*17) sie enthalten, ais abgesondertes gleichgültiges Aufteres verhalten, konlnen 
sie ais Inneres durch das Individuum selbst ein anderes sein, ais sie erscheinen, 
— entweder daft es sie mit Absicht für die Erscheinung zu etwas anderem 
macht, ais sie in Wahrheit sind, oder dafe es zu ungeschickt ist, sich die 
Auftenseite zu geben, die es eigentlich wollte, und sie so zu befestigen, daft 
ihm von anderen sein Werk nicht verkehrt werden kann. Das Tun also, ais 
vollbrachtes Werk, hat die doppelte, entgegengesetzte Bedeutung, entwe- 
der die innere Individualitát und nicht ihr Ausdruck oder ais Aufteres eine von 
dem Innern freie Wirklichkeit zu sein, welche ganz etwas anderes ist ais 
jencs. — Um dieser Zweideutigkeit willen müssen wir uns nach dem Innern 
umschen, wie es noch y aber sichtbar oder áufterlich, an dem Individuum selbst ist. 
Im Organe aber ist es nur ais unmittelbares Tun selbst, das seine Aufter- 
lichkeit an der Tat erlangt, die entweder das Innere vorstellt oder auch 
nicht. Das Organ, nach diesem Gegensatxe betrachtet, gewáhrt also nicht 
den Ausdruck, der gesucht wird. 
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de contenido o indeterminada, cuyo contenido y determinidad residieran, 
como antes*, en las circunstancias externas, sino que es un carácter originario, 
determinado en sí, cuya forma es sólo actividad. Entre estos dos lados, pues, se 
examina aquí la relación: cómo se ha de determinar y lo que se haya de enten¬ 
der bajo esta expresión de lo interno y lo externo. 

I Primero, si esto externo hace visible lo interno, o dicho de otro modo, 
hace de él un ser para otro, sin más, es sólo en cuanto órgano; pues lo interno, en 
la medida en que está en ese órgano, es la actividad misma. La boca que habla, la 
mano que trabaja, también las piernas, si se quiere, son los órganos que efectiva¬ 
mente realizan y llevan a cabo, los que tienen en ellos el hacer en cuanto hacer, o 
lo interno en cuanto tal; pero la exterioridad que lo interno gana por medio de 
ellos es el acto como realidad efectiva separada del individuo. El lenguaje y el ira 
bajo son externalizaciones, manifestaciones en las que el individuo ya no se 
retiene ni se posee en él mismo, sino que deja que lo interior venga a salir total - 
mente fuera de sí, y lo abandona al otro. Por eso, puede decirse, en la misma 
medida, tanto que estas externalizaciones expresan demasiado lo interior como 
que lo expresan demasiado poco; demasiado : porque lo interior mismo brota en 
ellas, y no queda ninguna oposición entre ellas y él; ellas no sólo dan una expre¬ 
sión de lo interior, sino que lo dan inmediatamente, en ellas mismas; demasiado 
poco: porque, en el lenguaje y en la acción, el lenguaje se hace otro, se abandona 
así al elemento de la trasmutación que tergiversa la palabra hablada y el acto eje¬ 
cutado, y hace de ellos algo distinto de lo que son en y para sí en cuanto acciones 
de este individuo determinado. No es sólo que las obras de las acciones, por esta 
exterioridad resultante del influjo de otros, pierdan el carácter de ser algo per¬ 
manente frente a otras individualidades; sino que, al comportarse hacia lo 
interno que ellas contienen como algo externo separado e indiferente, pueden, 
en cuanto interno, por el individuo mismo, ser otra cosa distinta de cómo apare 
cen: ya sea que, intencionadamente, éste, las haga aparecer como distintas de lo 
que en verdad son; ya sea que éste no tenga la bastante destreza para dotarse del 
lado externo que propiamente quería, y consolidarlo de tal manera que los otros 
no puedan tergiversar su obra. El hacer, entonces, en cuanto obra llevada a cabo, 
tiene el doble y contrapuesto significado de ser, o bien la individualidad interna , 
y no su expresión , o bien, en cuanto externo, una efectividad libre de lo interno, la 
cual es algo completamente distinto de él. -Dada esta ambigüedad, tenemos que 
volver nuestra mirada hacia lo interior tal como todavía es, pero visible o externo 
en el individuo mismo. En el órgano, sin embargo, sólo es en cuanto el hacer inme¬ 
diato mismo que alcanza su exterioridad en el acto, el cual o bien representa lo 
interioro no lo representa. Considerado según esta oposición, entonces, el 
órgano no procura la expresión que se está buscando. 
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Wenn nun die áuftere Gestalt nur, insofern sie nicht Organ oder 
nicht Tun, Kiermit ais ruhendes Ganzes ist, die innere Individualitát au$~ 
drücken kónnte, so verhielte sie sich also ais ein bestehendes Ding, wel- 
ches das Innere ais ein Fremdes in sein passives Dasein ruhig empfinge 
und hierdurch das Zeichen desselben würde: — ein áufterer, zufálliger 
^k| Ausdruck, dessen wirkliche Seite für sich bedeutungsllos, — eine Sprache, 
deren Tone und Tonverbindungen nicht die Sache selbst, sondern 
durch die freie Willkür mit ihr verknüpft und zufállig für sie sind. 

Eine solche willkürliche Verbindung von soichen, die ein Aufieres 
füreinander sind, gibt kein Gesetz. Die Physiognomik solí sich aber von 
anderen schlechten Künsten und heillosen Studien dadurch unterschei- 
den, daft sie die bestimmte Individualitát in dem notwendigen Gegensatze 
cines Inneren und Aufteren, des Charakters ais bewufeten Wesens und 
ebendesselben ais seiender Gestalt betrachtet und diese Momente so auf- 
einander bezieht, wie sie durch ihren Begriff aufeinander bezogen sind 
und daher den Inhalt eines Gesetzes ausmachen müssen. In der Astrologie, 
Chiromantie und dergleichen Wissenschaften hingegen scheint nur Áufie- 
res auf Áufieres, irgend etwas auf ein ihm Fremdes bezogen zu sein. Diese 
Konstellation bei der Geburt und, wenn dies Áuftere náher auf den Leib 
selbst gerückt wird, diese Züge der Hand sind aujtere Momente für das lange 
oder kurze Leben und das Schicksal des einzelnen Menschen überhaupt. 
Ais Áufierlichkeiten verhalten sie sich gleichgültig zueinander und haben 
nicht die Notwendigkeit füreinander, welche in der Beziehung eines Áufíe- 
ren und Inneren liegen solí. 

Die Hand freilich scheint nicht sosehr etwas Áufteres für das Schicksal 
zu sein, sondern vielmehr I ais Inneres zu ihm sich zu verhalten. Denn das 
Schicksal ist auch wieder nur die Erscheinung dessen, was die bestimmte 
Individualitát an sich ais innere ursprüngliche Bestimmtheit ist. — Zu wissen 
nun, was sie an sich ist, dazu kommt der Chiromante wie auch der Physio- 
gnomiker auf eine kürzere Weise ais z.B. Solon, der erst aus und nach dem 
Vertaufe des ganzen Lebens dies wissen zu konnen erachtete; er betrachtete 
die Erscheinung, jene aber das Ansich. Daft aber die Hand das Ansich der 
Individualitát in Ansehung ihres Schicksals darstellen mu£, ist leicht daraus 
zu sehen, date sie náchst dem Organ der Sprache am meisten es ist, 
wodurch der Mensch sich zur Erscheinung und Verwirklichung bringt. Sie 
ist der beseelte Werkmeister seines Glücks; man kann von ihr sagen, sie ist 
das, was der Mensch tuf , denn an ihr ais dem tátigen Organe seines Sich- 
selbstvollbringens ist er ais Beseelender gegenwártig, und indem er 
ursprünglieh sein eigencs Schicksal ist, wird «Ir hIno dies Ansich ausdrücken. 
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Ahora bien, si la figura externa, en la medida que no es órgano, o no es un 
hacer, en cuanto es, por tanto, un todo en reposo , pudiera expresar solamente la 
individualidad interna, se comportaría, entonces, como una cosa consistente 
que acogería tranquilamente lo interno como algo extraño I en su pasivo estar 
ahí, y vendría así a ser el signo de eso interno: una expresión externa, contin¬ 
gente, cuyo lado efectivamente real carece de significado para sí; un lenguaje 
cuyos sonidos y combinaciones de sonidos no son la cosa misma, sino que 
están enlazados con ella por el libre arbitrio, y son contingentes para ella. 

Semejante combinación arbitraria de tales cosas mutuamente externas no 
proporciona ninguna ley. La fisiognómica*, empero, debe distinguirse, según 
dicen, de otras malas artes y estudios funestos en que ella considera la indivi¬ 
dualidad determinada en la necesaria oposición de algo interno y algo externo, 
del carácter en cuanto esencia consciente, y de este mismo, justamente, en 
cuanto figura que es, y refiere estos momentos uno a otro tal como ellos están 
mutuamente referidos por medio de su concepto, por lo que tienen que cons¬ 
tituir el contenido de una ley. En la astrología, la quiromancia y ciencias de ese 
género, en cambio, lo externo parece estar referido únicamente a algo externo, 
cualquier cosa a otra que le es extraña. Esta constelación en el momento del 
nacimiento, o, si eso externo se acerca más al cuerpo mismo, estos rasgos de la 
mano son momentos externos para la vida larga o breve, o para el destino en 
general del individuo. En tanto que exterioridades, se relacionan de manera 
mutuamente indiferente, y no tienen unas para otras la necesidad que debe 
haber en la referencia de algo externo y algo interno . 

La mano, desde luego, no parece tanto que sea algo externo para el des¬ 
tino, sino que, más bien, se relaciona con él como algo interno. Pues el des¬ 
tino, a su vez, no es más que la aparición fenoménica de lo que la individuali¬ 
dad determinada es en sí, en cuanto determinidad originaria interna. - Ahora 
bien, saber lo que esa individualidad sea en sí: a eso llega el quiromante, como 
también el fisonomista, de una guisa más rápida que, por ejemplo, Solón*, 
quien estimaba que sólo podría saber algo así a partir del transcurso de toda la 
vida, y una vez acabada ésta; él consideraba lo que aparece, el fenómeno, aqué¬ 
llos, empero, lo en-sí. Pero que la mano tenga que presentar lo en-sí de la indi¬ 
vidualidad respecto a su destino, puede verse fácilmente por el hecho de que, 
junto al lenguaje, es el órgano por el que más frecuentemente el hombre viene 
a aparecer y a realizarse efectivamente. Es el artesano animado de su fortuna; 
de ella puede decirse que es lo que el hombre hace , pues en ella, en cuanto 
órgano activo de su llevarse a sí mismo a cabo, el hombre se hace presente 
como el que anima y, en tanto que él es originariamente su propio destino, la 
mano expresará, entonces, eso en sí. 


fi74l 
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Aus dieser Bestimmung, daft das Organ der Tátigkeit ebensowohl ein 
Sein ais das Tun in ihm ist oder da£ das innere Ansichsein selbst an ihm gegen- 
wártigund ein Seinfur andere hat, ergibt sich eine andere Ansicht desselben 
ais die vorherige. Wenn námlich die Organe überhaupt darum nicht ais 
Ausdrücke des Inneren genommen werden zu kónnen sich zeigten, weil in 
lwvo| ihnen das Tun ais Tun gegenwárltig, das Tun ais Tat aber nur Áufieres ist 
und Inneres und Áufieres auf diese Weise auseinanderfállt und fremde 
gegeneinander sind oder sein kónnen, so muft nach der betrachteten 
Bestimmung das Organ auch wieder ais Mitte beider genommen werden, 
indem eben dies, daft das Tun an ihm gegenwártig ist, zugleich ein e Aufier- 
lichkeit desselben ausmacht, und zwar eine andere, ais die Tat ist; jene 
námlich bleibt dem Individuum und an ihm. — Diese Mitte und Einheit 
des Inneren und Áufteren ist nun fürs erste selbst auch áu£erlich; ais- 
dann aber ist diese Áufterlichkeit zugleich in das Innere aufgenommen; 
sie steht ais einfache Aufterlichkeit der zerstreuten entgegen, welche entwe- 
der nur ein empeines, für die ganze Individualitát zufálliges Werk oder 
Zustand oder aber ais ganze Áufterlichkeit das in eine Vielheit von Werken 
und Zustánden zersplitterte Schicksal ist. Die einfachen/jige der Hand also, 
ebenso Klang und Umfangder Stimme ais die individuelle Bestimmtheit der 
Sprache , — auch dieselbe wieder, wie sie durch die Hand eine festere Exi- 
stenz ais durch die Stimme bekommt, die Schrift , und zwar in ihrer 
Besonderheit ais Handschrifi — alies dieses ist Ausdruck des Innern, so daft 
er ais die einfache Aujierlichkeit sich wieder gegen die vielfache Auf erlichkeit des 
Handelns und des Schicksals, sich ais Inneres gegen diese verhált. — Wenn 
|ar>»l also zuerst die bestimmte Natur und angeborene Eigentümlichkeit I des 
Individuums zusammen mit dem, was sie durch die Bildung geworden, 
ais das Innere , ais das Wesen des Handelns und des Schicksals genommen 
wird, so hat es seine Erscheinung und Au£erlichkeit zuerst an seinem Munde, 
Hand, Stimme, Handschrift sowie an den übrigen Organen und deren 
bleibenden Bestimmtheiten; und alsdann erst drückt es sich hinaus 
nach au£en an seiner Wirklichkeit in der Welt aus. 

Weil nun diese Mitte sich ais die Aufterung bestimmt, welche 
zugleich ins Innere zurückgenommen ist, ist ihr Dasein nicht auf das 
unmittelbare Organ des Tuns eingeschránkt; sie ist vielmehr die nichts 
vollbringende Bewegung und Form des Gesichts und der Gestaltung 
überhaupt. Diese Züge und ihre Bewegung sind nach diesem Begriffe das 
zurückgehaltene, an dem Individuum bleibende Tun und nach seiner 
Beziehung auf das wirkliche Tun das eigene Beaufsichtigen und Beob- 
aehten desselben, Áujierung ais Reflexión Oberdie wirkliche Áulierung. — Das 
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A partir de esta determinación, por la que el órgano de la actividad es tanto 
un ser como un hacer dentro de él, o por la que el ser-en-sí interno mismo está 
presente en él y tiene un ser para otro, resulta otra visión de ese órgano distinta 
de la anterior. Pues, si los órganos en general se mostraban como no pudiendo 
ser tomados por I expresiones de lo interno porque en ellos se hace presente la 
actividad en cuanto actividad , mientras que la actividad en cuanto acto es sólo 
algo externo, y lo interno y lo externo de este modo se disocian y son, o pueden 
ser, mutuamente extraños, entonces, tras haber examinado la determinación, 
el órgano, a su vez, tiene que ser tomado como término medio de ambos, en 
tanto que justamente el que la actividad se haga presente en él constituye, al 
mismo tiempo, una exterioridad suya, y, por cierto, distinta de la exterioridad 
que es el acto, pues aquélla sigue siendo del individuo, y permanece en él. - 
Ahora bien, este término medio y unidad de lo interno y lo externo es también 
él mismo, para empezar, exterior; de lo que resulta, sin embargo, que esta 
exterioridad se halla, a la vez, acogida en lo interno; en cuanto exterioridad 
simple está enfrentada a la dispersa, la cual, o bien es sólo una obra, o un 
estado, singular y contingente para toda la individualidad, o bien, en cuanto 
exterioridad toda , es el destino desperdigado en una multitud de obras y esta¬ 
dos. Los simples trazos de la mano*, entonces, también el timbre y el volumen 
de la voz en cuanto determinidad individual del habla 9 \ y también ésta, a su 
vez, según adquiere mediante la mano una existencia más firme que mediante 
la voz, en la escritura , y, por cierto, en su particularidad de letra escrita a mano- 
todo esto es expresión de lo interno, de tal manera que la expresión, en cuanto la 
exterioridad simple , se relaciona, a su vez, con la exterioridad múltiple del obra r y 
del destino, se comporta como algo interno frente a esta. Así, pues, si se tornan 
la naturaleza determinada y la peculiaridad innata del individuo, junto con lo 
que ambas han llegado a ser por medio de la formación cultural, corno lo 
interno , como la esencia del obrary del destino, entonces, el individuo tendrá 
su aparición fenoménica y exterioridad primero en su boca, su mano, su voz, su 
letra manuscrita, así como en los otros órganos y las determinidades perma 
nentes de éstos; y por consiguiente sólo ahora, por primera vez, sigue expresan 
dose, hacia fuera, en su realidad efectiva dentro del mundo. 

Ahora bien, como este término medio se determina como la externaliza 
ción que, a la vez, está recogida en lo interno, no está ahí como algo restringido 
al órgano intermedio del hacer, sino que es más bien el movimiento que no 


04 Sprarhr. Lo iradu/cn por * habla v> , por lo <pi<* lime de realización efeeliva, mejor <juc por 
lenguaje». 
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Individuum ist zu und bei seinem áufteren Tun darum nicht stumm, weil 
es dabei zugleich in sich reflektiert ist, und es áuftert dies Insichreflek- 
tiertsein; dies theoretische Tun oder die Sprache des Individuums mit 
sich selbst darüber ist auch vernehmlich für andere, denn sie ist selbst 
eine Áufterung. 

An diesem Innern, welches in seiner Aufterung Inneres bleibt, wird 
U52I also das Reflektiertsein des I Individuums aus seiner Wirklichkeit beobach- 
tet, und es ist zu sehen, welche Bewandtnis es mit dieser Notwendigkeit 
hat, die in dieser Einheit gesetzt ist. — Dies Reflektiertsein ist zuerst ver- 
schieden von der Tat selbst und kann also etwas anderes sein und für etwas 
anderes genommen werden, ais sie ist; man sieht es einem am Gesicht an, 
ob es ihm Ernst mit dem ist, was er sagt oder tut. — Umgekehrt aber ist die¬ 
ses, was Ausdruck des Innern sein solí, zugleich seiender Ausdruck und fállt 
hiermit selbst in die Bestimmung des Seins herunter, das absolut zufállig 
für das selbstbewuftte Wesen ist. Es ist daher wohl Ausdruck, aber zugleich 
auch nur wie ein /fichen, so daft dem ausgedrückten Inhalte die Beschaf- 
fenheit dessen, wodurch es ausgedrückt wird, vollkommen gleichgültig ist. 
Das Innere ist in dieser Erscheinung wohl sichtbares Unsichtbares, aber 
ohne an sie geknüpft zu sein; es kann ebensowohl in einer anderen 
Erscheinung sein, ais ein anderes Inneres in derselben Erscheinung sein 
kann. — Lichtenberg sagt daher mit Recht: „Gesetzt, der Physiognome 
haschte den Menschen einmal, so kame es nur auf einen braven Entschlufi 
an, sich wieder auf Jahrtausende unbegreiflich zu machen." — Wie in dem 
vorhergehenden Verháltnisse die vorliegenden Umstánde ein Seiendes 
waren, woraus die Individualitát sich das nahm, was sie vermochte und 
wollte, entweder sich ihm ergebend oder es verkehrend, aus welchem 
Ur,;ii Grunde es die Notwendigkeit und das Wesen der I Individualitát nicht 
enthielt, — ebenso ist hier das erscheinende unmittelbare Sein der Indivi- 
dualitát ein solches, das entweder ihr Reflektiertsein aus der Wirklichkeit 
und ihr Insichsein ausdrückt oder das für sie nur ein Zeichen ist, das 
gleichgültig gegen das Bezeichnete und darum in Wahrheit nichts bezeich- 
net; es ist ihr ebensowohl ihr Gesicht ais ihre Maske, die sie ablegen kann. 

Sie durchdringt ihre Gestalt, bewegt sich, spricht in ihr; aber dies ganze 
Dasein tritt ebenso ais ein gleichgültiges Sein gegen den Willen und die 
Handlung über; sie tilgt an ihm die Bedeutung, die es vorhin hatte, ihr 
Reflektiertsein in sich oder ihr wahres Wesen an ihm zu haben, und legt es 
umgekehrt vielmehr in den Willen und in die Tat. 

Die Individualitát gibt dasjenige lnsi(hreflektiertsein au]', welches in den ¡(ijgen 
ausgedrückt ist, und legt ihr Híwn m das i lierin widerspricht sie dem 



A. LA RAZÓN QUE OBSERVA 


395 


lleva nada a cabo, y forma del rostro y de la configuración en general. Conforme 
a este concepto, esos rasgos y sus movimientos son el hacer retenido que per¬ 
manece en el individuoy, conforme a su referencia al hacer efectivamente real, 
son el propio vigilar y observar por parte del individuo mismo, una eztemaliza - 
ción en cuanto reflexión sobre la externalización efectiva. - El individuo no es 
mudo respecto a su hacer externo, ni en él, porque, estando en ese hacer, está, 
al mismo tiempo, reflexionado dentro de sí, y externaliza, manifiesta este 
estar-reflexionado dentro de sí; ese hacer teórico, o el habla del individuo con¬ 
sigo mismo acerca de ello, es también perceptible para los otros, pues ella 
misma es una externalización. 

I En esto interno que sigue siendo algo interno en su externalización, 
entonces, el ser-reflexionado del individuo es observado a partir de su realidad 
efectiva, y habrá de verse qué pasa con esta necesidad que está puesta en esta 
unidad. - Este ser-reflexionado es, en primer lugar, diverso del acto mismo, y 
puede, entonces, ser otro y ser tomado por otra cosa distinta de lo que el acto es; 
a uno se le ve en la cara si va en serio con lo que dice o hace. - Pero, a la inversa, 
esto que debe ser expresión de lo interno es, al mismo tiempo, expresiónque 
es , con lo que desciende ello mismo para caer bajo la determinación del ser, que 
es absolutamente contingente para la esencia autoconsciente. Por eso, es 
expresión, sin duda, pero también, al mismo tiempo, es sólo como u nsigno, de 
tal manera que al contenido expresado le es perfectamente indiferente la 
hechura de aquello por medio de lo cual se expresa. En esta aparición fenomé¬ 
nica, lo interno es, sin duda, un invisible visible , pero sin estar enlazado a ella; 
tanto puede estar en otra aparición fenoménica como puede haber otro inte¬ 
rior en esta misma aparición. - Por eso, Lichtenberg* tiene razón cuando dice: 
suponiendo que el fisonomista atrapase alguna vez al hombre , bastaría con una 
firme resolución de éste para volver a hacerse incomprensible por varios milenios. - 
Igual que, en la relación precedente, las circunstancias que se daban eran algo 
que es, de donde la individualidad se tomaba lo que podía y quería, bien entre ¬ 
gándose a ello bien invirtiéndolo, razón por la cual eso que es no contenía la 
necesidad y la esencia de la individualidad, del mismo modo, el ser inmediato 
que aparece de la individualidad es aquí un ser tal que, o bien expresa su estar- 
reflexionado a partir de la realidad efectiva y del estar-dentro-de-sí de esa 
individualidad, o bien es sólo un signo para ella, signo que es indiferente 
frente a lo designado, y que por eso no designa, en verdad, nada; a sus ojos, es 
tanto su rostro como su máscara, de la que puede despojarse. - La individuali¬ 
dad atraviesa su figura, se mueve y habla en ella; pero todo este estar ahí pasa 
igualmente, en cuanto ser indiferente, a la voluntad y la acción; en él borra la 
individualidad el significado que tal ser tenía previamente de tener dentro de 
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Verháltnisse, welches von dem Vernunftinstinkte, der sich auf das Beob- 
achten der selbstbewuftten Individualitat legt, in Ansehung dessen, was 
ihr Inneres und Áufleres seín solí, festgesetzt wird. Dieser Gesichtspunkt 
führt uns auf den eigentlichen Gedanken, der der physiognomischen — 
wenn man so will — Wissenschajt zum Grunde liegt. Der Gegensatz, auf wel- 
ehen dies Beobachten geraten, ist der Form nach der Gegensatz von 
Praktischem und Theoretischem, beides námlich innerhalb des Prakti- 
ívmI schen selbst gesetzt, — von der sich I im Handeln (dies im allgemeinsten 
Sinne genommen) verwirklichenden Individualitat und derselben, wie 
sie in diesem Handeln zugleich daraus heraus, in sich reflektiert und es 
ihr Gegenstand ist. Das Beobachten nimmt diesen Gegensatz nach dem- 
selben verkehrten Verháltnisse auf, worin er sich in der Erscheinung 
bestimmt. Für das unwesentliche Auf ere gilt ihm die Tat selbst und das Werk, 
es sei der Sprache oder einer befestigteren Wirklichkeit, — für das wesentli- 
che Innere aber das Insichsein der Individualitat. Unter den beiden Seiten, 
welche das praktische Bewufitsein an ihm hat, dem Beabsichtigen und 
der Tat — dem Meinen über seine Handlung und der Handlung selbst — wáhlt 
die Beobachtung jene Seite zum wahren Innern; dieses solí seine mehr 
oder weniger unwesentliche Aufterung an der Tat, seine wahre aber an seiner 
Gestalt haben. Die letztere Aufierung ist unmittelbare sinnliche Gegen- 
wart des individuellen Geistes; die Innerlichkeit, die die wahre sein solí, 
ist die Eigenheit der Absicht und die Einzelheit des Fürsichseins; beides 
der gemeinte Geist. Was das Beobachten zu seinen Gegenstánden hat, ist 
a 1 so gemeintes Dasein, und zwischen solchem sucht es Gesetze auf. 

Das unmittelbare Meinen über die gemeinte Gegenwart des Geistes 
ist die natürliche Physiognomik, das vorschnelle Urteil über die innere 
Natur und den Charakter ihrer Gestalt bei ihrem ersten Anblicke. Der 
}yj,M Gegenstand dieser Meinung ist von der I Art, da& es in seinem Wesen 
liegt, in Wahrheit etwas anderes zu sein ais nur sinnliches unmittelbares 
Sein. Es ist zwar auch eben dieses im Sinnlichen aus ihm Insichreflek- 
tiertsein, was gegenwártig, die Sichtbarkeit ais Sichtbarkeit des Unsicht- 
baren, was Gegenstand des Beobachtens ist. Aber eben diese sinnliche 
unmittelbare Gegenwart ist Wirklichkeit des Geistes, wie sie nur für die 
Meinung ist; und das Beobachten treibt sich nach dieser Seite mit sei¬ 
nem gemeinten Dasein, mit der Physiognomie, Handschrift, Ton der 
Stimme usf. herum. — Es bezieht solches Dasein auf eben solches gemeintes 
Inneres . Es ist nicht der Morder, der Dicb, welcher erkannt werden solí, 
sondeen die Fahigkeit, es^usein; die leste nbstrakte Bestimmtheit verliert sich 
dadurch in die konkrete unendlirhr Bestimmtheit des empínen Individu • 
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sí su estar-reflexionado, o de tener su verdadera esencia en él, y más bien pone 
ese ser, a la inversa, en la voluntad y en el acto. 

La individualidad abandona ese estar reflexionada dentro de sí que se halla 
expresado en los rasgos, y pone su esencia en la obra. Contradice en esto la rela¬ 
ción estipulada por el instinto de razón, el cual se fía de la observación de la 
individualidad autoconsciente respecto a lo que deban ser lo interno y lo externo 
de ésta. Este punto de vista nos conduce al pensamiento propiamente dicho 
que subyace a la ciencia -si se la quiere llamar así- fisiognómiea. La oposición 
de la que se fía ese observar es, por su forma, la oposición de lo práctico y lo 
teórico, y ambos puestos dentro de lo práctico mismo: la oposición entre la 
I individualidad que se realiza efectivamente al actuar, tomado éste en el sentido 
más general, y la misma individualidad tal como, en ese actuar, está al mismo 
tiempo, fuera de él, se refleja dentro de sí, y ese actuar es su objeto. El observar 
registra esta oposición conforme a la misma relación invertida en la que la 
oposición se determina dentro del fenómeno. Al acto mismo y a la obra, ya sea 
la del lenguaje o de una realidad efectiva más consolidada, los tiene por lo 
externo inesencial pero lo que tiene por lo interno esencial es el ser-dentro-de-sí 
de la individualidad. De entre los dos lados que la conciencia práctica tiene en 
ella, la intención y el acto, lo que ella tiene en mientes con su acción y la acción 
misma, la observación elige el primer lado como interior verdadero; - supone 
que éste tendrá su externalización más o menos inesencial en el acto, pero la 
verdadera externalización la tendrá en su figura 90 . Esta última externalización 
es presencia sensible e inmediata del espíritu individual; la interioridad, que 
supuestamente es la verdadera, es una propiedad de la intención y la singulari 
dad del ser-para-sí; ambas son el espíritu tenido en mientes, opinado )( \ Lo que 
el observar tiene por objetos suyos, entonces, es una existencia opinada, y en 
medio de ella busca él las leyes. 

El opinar inmediato acerca de la presencia opinada del espíritu es la l’isiog 
nómica natural, el juicio precipitado sobre la naturaleza interna y el carácter de 
su figura a primera vista. El objeto de esta opinión es de tal género que está en su 
esencia el ser en verdad otra cosa que sólo ser sensible indeterminado. Cierta - 
mente, es también este estar-reflejado dentro de sí en lo sensible, y a partir de él, 


()fy Grstalt. Ksto es, aquí, la cara. 

</> Hegel juega aquí, y en el párrafo siguiente, con todos los armónicos del meinen, desde lo que 
en el capitulo tic la «certeza sensorial» traducía como el «íntimo querer decir» de la irle 
reneia directa, a la intención, toque se (¡ene en mientes al hacer o decir algo, y hasta la opi 
nión como saber no justificado, y por lo tanto, no científico, que es lo que está demostrando 
acerca de la fisiognómiea. 
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ums, die nun kunstreichere Schildereien erfordert, ais jene Qualifika- 
tionen sind. Solche kunstreichen Schildereien sagen wohl mehr ais die 
Qualifikation durch Morder, Dieb, oder gutherzig, unverdorben usf., 
aber für ihren Zweck, das gemeinte Sein oder die einzelne Individualitát 
auszusprechen, bei weitem nicht genug, sowenig ais die Schildereien der 
Gestalt, welche über die flache Stirne, lange Nase usf. hinausgehen. 
Denn die einzelne Gestalt wie das einzelne Selbstbewufttsein ist ais 
gemeintes Sein unaussprechlich. Die Wissenschaft der Menschenkennt- 
nis, welche auf den vermeinten Menschen, sowie der Physiognolmik, die 
auf seine vermeinte Wirklichkeit geht und das bewufttlose Urteilen der 
natürlichen Physiognomik zu einem Wissen erheben will, ist daher etwas 
End- und Bodenloses, das nie dazu kommen kann zu sagen, was es 
meint, weil es nur meint und sein Inhalt nur Gemeintes ist. 

Die Gesetze , welche diese Wissenschaft zu finden ausgeht, sind Bezie- 
hungen dieser beiden gemeinten Seiten und konnen daher selbst nichts 
ais ein leeres Meinen sein, Auch da dies vermeinte Wissen, das mit der 
Wirklichkeit des Geistes sich zu tun macht, gerade dies zu seinem Gegen- 
stande hat, daft er aus seinem sinnlichen Dasein heraus sich in sich 
reflektiert, und das bestimmte Dasein für ihn eine gleichgültige Zufállig- 
keit ist, so mufi es bei seinen aufgefundenen Gesetzen unmittelbar wis¬ 
sen, daft nichts damit gesagt ist, sondern eigentlich rein geschwatzt oder 
nur eine Meinungvon sich gegeben wird; ein Ausdruck, der die Wahrheit hat, 
dies ais dasselbe auszusprechen, — seine Meinung zu sagen und damit nicht 
die Sache, sondern nur eine Meinung von sich beizubringen. Dem Inhülte 
nach aber konnen diese Beobachtungen nicht von den en abweichen: „Es 
regnet allemal, wenn wir Jahrmarkt haben, sagt der Krámer; und auch 
allemal, wenn ich Wásche trockne, sagt die Hausfrau." 

Lichtenberg, der das physiognomische Beobachten so charakteri- 
siert, sagt auch noch dies: „Wenn jemand sagte: du handelst zwar wie ein 
ehrlicher I Mann, ich sehe es aber aus deiner Figur, du zwingst dich und 
bist ein Schelm im Herzen; fürwahr eine solche Anrede wird bis ans 
Ende der Welt von jedem braven Kerl mit einer Ohrfeige erwidert wer- 
dcn." — Diese Erwiderung ist deswegen trejfend , weil sie die Widerlegung 
der eruten Voraussetzung einer solchen Wissenschaft des Meinens ist, date 
nHmlich die Wirklichkeit des Menschen sein Gesicht usf. sei. — Das wahre Sein 
des Menschen ist vielmehr seine Tat; in ihr ist die Individualitát wirklich , 
und sie ist es, welche das Gemeinte in seinen beiden Seiten aufhebt. Einmal 
das Gemeinte ais ein leibliehes ruhendes Sein; die Individualitát stellt 
sich vielmehr in der 1 landlung ais das Wesen dar, welches nur tsf, 
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lo que se hace presente, y la visibilidad en cuanto visibilidad de lo invisible es lo 
que es objeto del observar. Pero, justamente, esta presencia sensible inmediata 
es realidad efectiva del espíritu tal como ella es sólo para la opinión; y el observar, 
con su existencia opinada, con la fisonomía, la letra, el sonido de la voz, etc., da 
vueltas sin rumbo por ese lado. Pone tal existencia precisamente en referencia 
con tal interior opinado. No es al asesino, al ladrón, a quien hay que reconocer, 
dice, sino la capacidad de serlos la determinidad firme y abstracta se pierde así en 
la determinidad concreta e infinita del individuo singular , que ahora requiere 
retratos más artificiosos y sofisticados de lo que lo son tales calificaciones. Sin 
duda, tales retratos sofisticados dicen más que la calificación de asesinos, ladro¬ 
nes, o, bondadosos, incorruptos, etc., pero, para su propósito de enunciar el ser 
opinado, o la individualidad singular, no dicen, ni de lejos, lo bastante; igual que 
los retratos de la figura que no pasan de la frente plana, la nariz, ancha, etc. Pues 
la figura singular, como la autoconciencia singular, en cuanto ser opinado, es 
imposible de enunciar. Por eso, la ciencia del conocimiento de los hombres que 
se orienta hacia el hombre presunto 97 , como la fisiognómiea, que se orienta hacia 
su presunta realidad efectiva, y quiere elevar a saber ese juzgar sin conciencia de 
la fisiognómiea natural*, I es algo que no tiene ni base ni final, que nunca puede 
llegar a decir qué es lo que mienta con su opinión, porque sólo opina, y su conte¬ 
nido es sólo opinado. 

Las leyes en cuya búsqueda parte esta ciencia son referencias de estos dos 
lados opinados, y por eso, ellas mismas no pueden ser otra cosa que un opinar 
vacío. Además, como este saber presunto que se propone tratar de la realidad 
efectiva del espíritu tiene por objeto suyo precisamente el que el espíritu, a 
partir de su existencia sensible, viene a reflejarse dentro de sí, y la existencia 
determinada es para él una contingencia indiferente, entonces, este saber pre 
sunto tiene que saber inmediatamente que con esas leyes no se ha dicho nada, 
sino que, propiamente, son pura palabrería, con la que se está dando tan sólo 
una opinión suya; una expresión que tiene la verdad de enunciar esto como si 
fuera lo mismo: decir su opinión y, con ello, no enseñar la Cosa, sino sólo una 
opinión suya. Conforme al contenido , sin embargo, esas observaciones no que¬ 
dan muy lejos de estas otras: «Llueve cada vez que hay feria, dice el tendero; y 
también cada vez que tiendo la colada, dice el ama de casa», 

Lichtenberg, que caracteriza así el observar fisonómico, dice también esto: 
«si alguien dijera: aunque obres como un hombre honesto, bien veo por tu 


97 Auj ftvn vemiemlni Mmsvhenx juego de palabras ron rrnnrint. «presunto», y mróieri. en todos 
los significados que se vienen usando. 
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insofern es Sein aufhebt. Alsdann hebt die Tat die Unaussprechlichkeit 
der Meinung ebenso in Ansehung der selbstbewuftten Individualitát auf, 
welche in der Meinung eine unendlich bestimmte und bestimmbare ist. 
in der vollbrachten Tat ist diese schlechte Unendlichkeit vernichtet. Die 
Tat ist ein Einfach-Bestimmtes, Allgemeines, in einer Abstraktion zu 
Befassendes; sie ist Mord, Diebstahl oder Wohltat, tapfere Tat usf., und 
es kann von ihr gesagt werden, was sie ist . Sie íst dies, und ihr Sein ist nicht 
nur ein Zeichen, sondern die Sache selbst. Sie ¡sí dies, und der individu- 
elle Mensch ist, was sie ist; in der Einfachheit dieses Seins ist er für andere 
seiendes, allgemeines Wesen und hort auf, nur Gemeintes zu sein. I Er 
ist zwar darin nicht ais Geist gesetzt; aber indem von seinem Sein ais Sein 
die Rede und einerseits das gedoppelte Sein, der Gestalt und der Tat , sich 
gegenübersteht und jene wie diese seine Wirklichkeit sein solí, so ist viel- 
mehr nur die Tat ais sein echtes Sein zu behaupten, — nicht seine Figur, 
welche das ausdrücken sollte, was er zu seinen Taten meint, oder was man 
meinte, daft er tun nur kónnte. Ebenso indem andererseits sein Werk und 
seine innere Móglichkeit , Fáhigkeit oder Absicht, entgegengesetzt werden, 
ist jenes allein für seine wahre Wirklichkeit anzusehen, wenn auch er 
selbst sich darüber táuscht und, aus seiner Handlung in sich gekehrt, in 
diesem Innern ein Anderes zu sein meint ais in der Tat . Die Individua- 
litát, die sich dem gegenstándlichen Elemente anvertraut, indem sie zum 
Werke wird, gibt sich damit wohl dem preis, verándert und verkehrt zu 
werden. Aber den Charakter der Tat macht eben dies aus, ob sie ein 
wirkliches Sein ist, das sich hált, oder ob nur ein gemeintes Werk, das in 
sich nichtig vergeht. Die Gegenstándlichkeit verándert nicht die Tat 
selbst, sondern zeigt nur, was sie ist, d.h. ob sie ist oder ob sie nichts ist . — 
Die Zergliederung dieses Seins in Absichten und dergleichen Feinhei- 
ten, wodurch der wirkliche Mensch, d.h. seine Tat, wieder in ein gemein¬ 
tes Sein zurückerklárt werden solí, wie er wohl selbst auch sich besondere 
Absichten über seine Wirklichkeit erschaffen mag, müslsen dem Müfiig- 
gange der Meinung überlassen bleiben, der, wenn er seine tatenlose 
Weisheit ins Werk richten, den Charakter der Vernunft am Handelnden 
ahleugnen und ihn auf diese Weise miRhandeln will, daft er statt der Tat 
vielmehr die Figur und die Züge für das Sein desselben erkláren will, die 
obige Erwiderung zu befahren hat, die ihm erweist, daR Figur nicht das 
Ansie/) ist, sondern vielmehr ein Gegenstand der Behandlung sein kann. 

Sehen wir nun auf den Umfang der Verhállnisse überhaupt, in wel- 
chen die selbstbewuRte Individualitát zu ihrem AuReren stehend beob- 
achtet werden kann, su wird cines zurück aein, welches die Beobachtung 
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figura que te estás forzando, y que en el fondo de tu corazón eres un canalla; a fe 
que cualquier buen mozo que oyera eso replicaría en cualquier parte del mundo 
con una bofetada»*. Esta réplica es acertada porque es la refutación del primer 
presupuesto de semejante ciencia del opinar, a saber, que la realidad efectiva del 
ser humano es su cara, etc. - Antes bien, el ser verdadero del ser humano es su 
acto ; es en éste donde se hace efectivamente real la individualidad, y es el acto el 
que pone en suspenso lo opinado en sus dos lados. De una parte, lo opinado 
como un ser corporal en reposo; en la acción, la individualidad se expone más 
bien como la esencia negativa que sólo es en la medida en que cancela al ser. Por 
consiguiente, el acto cancela igualmente la inenunciabilidad de la opinión por lo 
que respecta a la individualidad autoconsciente, la cual, dentro de la opinión, es 
una individualidad infinitamente determinada y determinable. En el acto lle¬ 
vado a cabo, esta infinitud mala queda aniquilida. El acto es algo simplemente 
determinado, universal, que se ha de comprehender en una abstracción; es ase¬ 
sinato, robo, o es una buena obra, o un acto de valor, etc., y de él puede ser dicho 
lo que él es. Es esto, y su ser no es sólo un signo, sino la cosa misma. Es esto, y el 
hombre individual es lo que el acto sea; en la simplicidad de este ser , el hombre es 
para otros esencia que es, universal, y deja de ser algo sólo opinado. Cierta¬ 
mente, el hombre no está puesto en él más que como espíritu; pero al hablarse 
de su ser en cuanto ser, y enfrentarse por un lado el ser doble, la figura y el acto, 
debiendo ser tanto aquélla como ! éste su realidad efectiva, se ha de afirmar, 
más bien, que únicamente el acto es su ser genuino: no su figura que presunta¬ 
mente debiera expresar lo que él pretendía con sus actos, o lo que se opinaría y 
pretendería que es lo único que él podría hacer. Asimismo, en tanto que, por otro 
lado , su obra y su posibilidad interna, su capacidad o su intención han sido con¬ 
trapuestas, únicamente aquélla, la obra, ha de verse como su realidad efectiva 
verdadera, aunque él mismo se engañe acerca de ello y desde su acción vuelva 
hacia dentro de sí, pretendiendo que en esto interno es otro distinto de lo que es 
en el acto. La individualidad que, al hacerse obra, se confía al elemento de lo 
objetual, se abandona así, sin duda, a verse modificada y tergiversada. Pero el 
carácter del acto lo constituye justamente si es un ser efectivamente real que se 
sostiene o si es sólo una obra presunta que perece anulada dentro de sí. La obje- 
tualidad no cambia el acto mismo, sino que únicamente muestra lo que él es, es 
decir, si es, o si no es nada. - El desmembramiento de este ser en intenciones y 
sutilezas semejantes, por el que se dice que se explicará al hombre realmente 
efectivo , esto es, su acto, devolviéndolo a un ser opinado, cómo él mismo pueda 
también crearse intenciones particulares acerca de su realidad efectiva, todo eso 
hay que dejárselo a la holganza de la opinión; holganza que, cuando quiere 
poner en obra su sabiduría carente de. ación, negarle el carácter de razón al que 
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sich noch zu ihrem Gegenstande machen muf?>. In der Psychologie ist es 
die áujlere Wirklichkeit der Dinge , welche an dem Geiste ihr sich bewufttes 
Gegenbild haben und ihn begreiflich machen solí. In der Physiognomik 
dagegen solí er in seinem eigenen Áufieren ais in einem Sein, welches die 
Sfmiche — die sichtbare Unsichtbarkeit — seines Wesens sei, erkannt wer- 
drn. Noch ist die Bestimmung der Seite der Wirklichkeit übrig, dad die 
Individualitát an ihrer unmittelbaren, festen, rein daseienden Wirklich¬ 
keit ihr Wesen ausspreche. — Diese letzte Beziehung unterscheidet sich 
ilso von der physiognomischen dadurch, dad diese die sprechende Gegen- 
wart des Individuums ist, das in seiner handelnden Auflerung zugleich die 
sich in sich reflektierende und betrachtende darstellt, eine Aulierung, welíche 
selbst Bewegung ist, ruhende Züge, welche selbst wesentlich ein vermit- 
teltes Sein sind. In der noch zu betrachtenden Bestimmung aber ist end- 
lich das Áuftere eine ganz ruhende Wirklichkeit, welche nicht an ihr selbst 
redendes Zeichen, sondern getrennt von der selbstbewuftten Bewegung 
sich für sich darstellt und ais blo&es Ding ist. 

Zunáchst erhellt über die Beziehung des Inneren auf dies sein 
Áufleres, dad sie ais Verháltnis des Kausakusammenhangs begriffen werden zu 
müssen scheint, indem die Beziehung eines Ansichseienden auf ein 
anderes Ansichseiendes, ais eine notwendige , dies Verháltnis ist. 

Dad nun die geistige Individualitát auf den Leib Wirkung habe, 
mud sie ais Ursache selbst leiblich sein. Das Leibliche aber, worin sie ais 
Ursache ist, ist das Organ, aber nicht des Tuns gegen die áudere Wirk¬ 
lichkeit, sondern des Tuns des selbstbewudten Wesens in sich selbst, nach 
auden nur gegen seinen Kórper; es ist nicht sogleich abzusehen, welches 
diese Organe sein konnen. Würde nur an die Organe überhaupt 
gedacht, so würde das Organ der Arbeit überhaupt leicht bei der Hand 
sein, ebenso das Organ des Geschlechtstriebes usf. Allein solche Organe 
sind ais Werkzeuge oder ais Teile zu betrachten, welche der Geist ais ein 
Extrem zur Mitte gegen das andere Extrem, das áuderer Gegenstand ist, hat. 
I Hier aber ist ein Organ verstanden, worin das selbstbewudte Indivi- 
duum ais Extrem gegen seine eigene, ihm entgegengesetzte Wirklichkeit 
alch/íír sich erhált, nicht zugleich nach aúllen gekehrtes, sondern in seiner 
Handlung reflektiertes, und woran die Seite des Seins nicht ein Sein für 
Anderes ist. In der physiognomischen Beziehung wird das Organ zwar auch 
ais in sich reflektiertes und das Tun besprechendes Dasein betrachtet; 
aber dies Sein ist ein gegenstándlichcs, und das Resultat der physiogno¬ 
mischen Beobachtung ist dieses, dad das Selbstbewuíitsein gegen eben 
diese seine Wirklichkeit ais gegen rtwas Gleichgültiges gegcnübertritt. 
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actúa y maltratarle de esa manera que pretende explicar que su ser no son sus 
actos, sino su figura y sus rasgos, tiene que pasar por la réplica de arriba, que le 
muestra y demuestra que la figura no es lo en-sí , sino que, más bien, es un 
objeto al que se le pueden ponerlas manos encima 98 . 

Si ahora dirigimos nuestra mirada hacia toda la extensión de las relacio¬ 
nes en general en las que puede observarse a la individualidad autoconsciente 
frente su exterior, veremos que vuelve una cosa que la observación ha de hacer 
todavía objeto suyo. En psicología, es la realidad efectiva externa de las cosas la 
que debe tener en el espíritu su contraimagen consciente, haciéndola concebi¬ 
ble. En la fisiognómica, en cambio, el espíritu debe ser reconocido en su propio 
exterior como en un ser que es, se dice, el habla -la invisibilidad visible de su 
esencia-. Queda todavía la determinación del lado de la realidad efectiva, por 
la que la individualidad enunciaría su esencia en su realidad efectiva inme¬ 
diata, firme, que está limpiamente ahí. - Esta última referencia se diferencia, 
entonces, de la referencia fisiognómica en que ésta última es la presencia elo¬ 
cuente del individuo, el cual, en su externalización agente presenta a la vez la 
externalización que se refleja y considera dentro de sí, una externalización que es 
ella misma movimiento, rasgos en calma que son ellos mismos, esencialmente, 
un ser mediado. Pero, en la determinación que aun se ha de examinar, lo 
externo I es, finalmente, una realidad efectiva completamente en reposo , que no uso] 
es signo que hable en ella misma, sino que, separada del movimiento auto- 
consciente, se presenta para sí, y es como mera cosa. 

Lo primero que se hace evidente acerca de la referencia de lo interno a 
esto externo suyo es que parece que tiene que ser concebida como una relación 
de conexión causal , en tanto que la referencia de algo que es en sí hacia otro que 
es en sí, en cuanto referencia necesaria, es esa relación. 

Ahora bien, la individualidad espiritual, para tener efecto sobre el 
cuerpo, tiene que ser ella misma corporal, en cuanto causa. Pero lo corporal en 
lo que ella es como causa es el órgano, mas no el de la actividad frente a la reali¬ 
dad efectiva externa, sino el de la actividad de la esencia autoconsciente dentro 
de sí misma, dirigida hacia fuera sólo contra su cuerpo 99 ; no se ve enseguida 
cuáles sean estos órganos. Si se pensara sólo en los órganos en general, podría 
recurrirse fácilmente al órgano del trabajo en general, o al órgano de la función 


98 Alusión a la bofetada de la cita de Lichtenbergal comienzo del párrafo. Culmina asi la ace¬ 
rada ironía con la que viene criticando la fisiognómica. 

99 Kiirfw.r. Hasta ahora, Hegel ha utilizado la palabra hdh para nombrar el cuerpo. Frente a la 
vivacidad inherente al tsib, Kftrptr es más bien algo pasivo, carente de vida: corresponde así 
al paso de la fisioguómica, que trata de la cara, a la frenología, que trata de los huesos. 
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Diese Gleichgültigkeit verschwindet darin, daft dies Insichreflektiertsein 
selbst wirkend ist; dadurch erhált jenes Dasein eine notwendige Beziehung 
auf es; dafe es aber auf das Dasein wirkend sei, muft es selbst ein aber 
nicht eigentlich gegenstándliches Sein haben, und ais dies Organ solí es 
nufgezeigt werden. 

Im gemeinen Leben nun wird der Zorn z.B., ais ein solches inneres 
Tun, in die Leber verlegt; Platón gibt ihr sogar noch etwas Hdheres, das 
nach einigen sogar das Hochste ist, zu, námlich die Prophezeiung oder 
die Gabe, das Heilige und Ewige unvernünftigerweise auszusprechen. 
Allein die Bewegung, welche das Individuum in der Leber, dem Herzen 
usf. hat, kann nicht ais die ganz in sich reflektierte Bewegung desselben 
anlgesehen werden, sondern sie ist darin vielmehr so, dafi sie ihm schon 
in den Leib geschlagen ist und ein animalisches, heraus gegen die 
Aufterlichkeit sich wendendes Dasein hat. 

Das Nervensystem hingegen ist die unmittelbare Ruhe des Organischen 
in seiner Bewegung. Die Nerven selbst sind zwar wieder die Organe des 
schon in seine Richtung nach aufien versenkten Bewufttseins; Gehirn 
und Rückenmark aber dürfen ais die in sich bleibende — die nicht gegen- 
vStándliche, die auch nicht hinausgehende — unmittelbare Gegenwart des 
Selbstbewufttseins betrachtet werden. Insofern das Moment des Seitis, 
welches dies Organ hat, ein Seinfür Anderes , Dasein ist, ist es totes Sein, 
nicht mehr Gegenwart des Selbstbewufttseins. Dies ¡nsichselbstsein ist aber 
seinem Begriffe nach eine Flüssigkeit, worin die Kreise, die darein 
geworfen werden, sich unmittelbar aufldsen und kein Unterschied ais sei - 
ender sich ausdrückt. Inzwischen, wie der Geist selbst nicht ein Abstrakt- 
Einfaches ist, sondern ein System von Bewegungen, worin er sich in 
M omente unterscheidet, in dieser Unterscheidung selbst aber frei bleibt, 
und wie er seinen Kórper überhaupt zu verschiedenen Verrichtungen 
gliedert und einen einzelnen Teil desselben nur eíner bestimmt, so kann 
auch sich vorgestellt werden, dafi das flüssige Sein seines Insichseins ein 
gegliedertes ist; und es scheint so vorgestellt werden zu müssen, weil das 
in sich reflektierte Sein des Geistes im Gelhirn selbst wieder nur eine 
Mitte seines reinen Wesens und seiner korperlichen Gliederung ist, eine 
Mitte, welche hiermit von der Natur beider und also von der Seite der 
letztercn auch die seiende Gliederung wieder an ihr haben mufL 

Das geistig-organische Sein hat zugleich die notwendige Seite eines 
ru/icru/cn bestehenden Daseins; jenes muR ais Kxlrcm des Fürsichseins zurück- 
treten und diese ais das andere Kxlrcm gegcnüber haben, welches alsdann 
der Gegenstand ist, worauf jenes «U Uranche wirkt. Wenn nun Gehirn 
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sexual, etc. Sólo que tales órganos se han de considerar como herramientas o 
como partes que el espíritu, como un extremo, tiene de término medio frente 
al otro extremo, que es el objeto externo. Mas aquí se ha entendido un órgano en 
el que el individuo autoconseiente se conserva para sí frente a su propia reali¬ 
dad efectiva, contrapuesta a él, no vuelto a la vez hacia fuera, sino reflexionado 
dentro de su acción, y un órgano en el que el lado del ser no es un ser para otro . 
En la referencia fisionómica, el órgano también se considera, ciertamente, 
como reflexionado dentro de sí, como una existencia ahí que habla del hacer; 
pero esa existencia es un ser objetual, y el resultado de la observación fisiognó- 
mica es éste: que la autoconciencia se enfrenta precisamente a esta realidad 
efectiva suya como a algo indiferente. Esta indiferencia se desvanece en que 
este estar-reflejada dentro de sí es ello mismo eficiente ; así, aquella existencia 
conserva una referencia necesaria a ello; pero para que sea eficiente sobre la 
existencia, ha de tener ello mismo un ser que, sin embargo, no sea propia¬ 
mente objetual, y debe ser señalado como tal órgano. 

En la vida ordinaria, la cólera, por ejemplo, como tal actividad interna, se 
ubica en el hígado; Platón* incluso le otorga a éste un don superior, incluso el 
don supremo, según algunos: a saber, el don de la profecía, de enunciar de 
manera no racional lo sagrado y lo eterno. Sin embargo, el movimiento que 
tenga el individuo en el hígado, el corazón, etcétera, no puede ser visto como el 
movimiento totalmente reflexionado dentro de sí de ese individuo, sino que 
más bien está en él de tal manera que ya le palpitaba en el cuerpo y tiene una 
existencia animal que se vuelve hacia fuera, frente a la exterioridad. 

El sistema nervioso , en cambio, es la quietud inmediata de lo orgánico en 
su movimiento. Los propios nervios son, a su vez, ciertamente, los órganos de la 
conciencia ya sumida en su orientación hacia fuera; mientras que el cerebro y 
la espina dorsal I pueden ser considerados como la presencia inmediata que 
permanece dentro de sí -que no es objetual, pero tampoco sale hacia fuera- de 
la autoconciencia. En la medida en que el momento del ser que tiene este 
órgano es un ser para otro , es existencia, es un ser muerto, no es ya presencia de 
la autoconciencia. Mas este ser en sí mismo es, conforme a su concepto, un 
líquido en el que los círculos que se dibujan en su superficie inmediatamente 
se deshacen, sin que se exprese ninguna diferencia en cuanto ente. Sin 
embargo, así como el espíritu mismo no es algo abstracto-simple, sino un sis¬ 
tema de movimientos donde él se diferencia en momentos, pero permane¬ 
ciendo libre él mismo en esta diferenciación, y así como él articula su cuerpo 
como tal por funciones diversas y es sólo uno el que determina una parte sin¬ 
gular del mismo, asi también es posible imaginarse que el ser fluido de su ser - 
dentro de si oh uii ser articulado; y parece que hay que imaginárselo, represen - 


[181) 
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und Rückenmark jenes korperliche Fürsichsein des Geistes ist, so ist der 
Schadel und die Rückenwirbelsáule das andere ausgeschiedene Extrem 
hinzu, námlich das feste ruhende Ding. — Indem aber jedem, wenn er an 
den eigentlichen Ort des Daseins des Geistes denkt, nicht der Rücken, 
Nondern nur der Kopf einfállt, so kónnen wir uns in der Untersuchung 
riñes Wissens, ais das vorliegende ist, mit diesem — für es nicht zu 
schlechten — Grunde begnügen, um dies Dasein auf den Schadel einzu- 
schránken. Sollte einem der Rücken insofern einfallen, ais auch wohl 
zuweilen durch ihn Wissen und Tun zum Teil ein-, zum Teil aber ausge- 
trieben wird, so würde dies dafür, da£ das Rückenmark mit zum inwoh- 
nenden Orte des Geistes und seine Sáule zum gegenbildlichen Dasein 
genommen werden müsse, darum nichts beweisen, weil es zuviel bewiese; 

IumI denn man kann ebenso sich erinnern, dafi I auch andere áufterliche 
Wege, der Tátigkeit des Geistes beizukommen, um sie zu erwecken oder 
zurückzuhalten, beliebt werden. — Die Rückenwirbelsáule fállt also, wenn 
man will, mitRecht hinweg; und es ist so gut ais viele andere naturphiloso- 
phische Lehren konstruiert y da£ der Schadel allein zwar nicht die Organe des 
Geistes enthalte. Denn dies wurde vorhin aus dem Begriffe dieses Ver- 
háltnisses ausgeschlossen und deswegen der Schadel zur Seite des Daseins 
genommen ; oder wenn nicht an den Begrijf der Sache erinnert werden 
dürfte, so lehrt ja die Erfahrung, da£, wie mit dem Auge ais Organe 
gesehen, so nicht mit dem Schadel gemordet, gestohlen, gedichtet usw. 
wird. — Es ist sich deswegen auch des Ausdrucks Organ für diejenige Bedeu- 
tung des Schádels zu enthalten, von welcher noch zu sprechen ist. Denn 
ob man gleich zu sagen pflegt, da£ es vernünftigen Menschen nicht auf 
das Wort, sondern auf die Sache ankomme, so ist daraus doch nicht die 
Erlaubnis zu nehmen, eine Sache mit einem ihr nicht zugehorigen 
Worte zu bezeichnen; denn dies ist Ungeschicklichkeit zugleich und 
Betrug, der nur das rechte Wort nicht zu haben meint und vorgibt und es 
sich verbirgt, da£ ihm in der Tat die Sache, d.h. der Begriff fehlt; wenn 
dicscr vorhanden wáre, würde er auch sein rechtes Wort haben. — 
Zunáchst hat sich hier nur dies bestimmt, daft, wie das Gehirn der 
Irhendige Kopf, der Schadel das capul mortuum ist. 

(iiftftj I In diesem toten Sein hátten also die geistigen Bewegungen und 

bestimmten Weisen des Gehirns ihre Darstellung áu&erer Wirklichkeit, 
die jedoch noch an dem Individuum selbst ist, sich zu geben. Für das 
Verháltnis derselben zu ihm, der ais totes Sein den Geist nicht in sich 
selbst inwohnen hat, bietet sich zunáchst das oben festgesetzte, das 
iiufcere und mechanische dar, so dnlA die eigentlichen Organe — und 
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térselo 100 así, porque el ser reflejado dentro de sí del espíritu es, a su vez, den¬ 
tro del cerebro, sólo un término medio de su esencia pura y de su articulación 
corporal; un término medio, pues, que por la naturaleza de ambos y, por con¬ 
siguiente, por el lado de la última, tiene que tener en él también, a su vez, la 
articulación que es. 

El ser espiritual-orgánico tiene, al mismo tiempo, el lado necesario de la 
existencia subsistente y en reposo ; en cuanto extremo del ser-para-si, tiene que 
retirarse, y tener enfrente a este lado como el otro extremo que, por consi¬ 
guiente, es el objeto sobre el que aquél hace efecto en cuanto causa. Ahora 
bien, si el cerebro y la espina dorsal son aquel ser-para-sí corporal del espíritu, 
el cráneo y la columna vertebral son el otro extremo separado que les corres¬ 
ponde, a saber, la cosa firme en reposo. - Sin embargo, dado que a cualquiera, 
cuando piensa en el lugar donde tiene propiamente su existencia el espíritu, se 
le ocurre, no la espalda, sino sólo la cabeza*, nosotros, al investigar un saber, en 
cuanto que lo sea este con el que estamos tratando, podemos darnos por satis¬ 
fechos con este motivo —que, para tal saber, es sobrado—y restringir esa exis¬ 
tencia al cráneo. Si fuera el caso que a alguien se le ocurriera la espalda, en la 
medida en que, ciertamente, también por ella se introducen y se extraen a 
veces saber y actividad, ello no probaría en nada que la espina dorsal tenga que 
ser tomada también por el lugar donde reside el espíritu, y la columna como su 
existencia en contraimagen, porque eso sería demostrar demasiado; pues 
puede igualmente recordarse que también hay otros caminos exteriores prefe¬ 
ridos para adecuarse a la actividad del espíritu, despertarla o refrenarla. — De 
modo que la columna vertebral queda eliminada justamente , si quiere decirse 
así; y como muchas otras doctrinas de la filosofía natural, está así bien cons¬ 
truido que el cráneo, ciertamente, no contiene por sí solo los órganos del espí¬ 
ritu. Pues esto ya había quedado excluido previamente del concepto de esta 
relación, y por eso se había puesto al cráneo como lado de la existencia; o bien, 
dicho en otros términos, si no se puede apelar al concepto de la cosa, ya la expe¬ 
riencia enseña bien que no se asesina, se roba o se escriben poemas con el crá¬ 
neo igual que sí se ve con el ojo como órgano. I — Por eso, hay que abstenerse 
también de usar la expresión órgano para ese significado del cráneo*, significado 
del que se habrá de hablar aún. Pues, aunque se acostumbra igualmente a decir 
que a las personas razonables no les importan las palabras, sino la cosa , ello no 
da licencia para designar una cosa con una palabra que no sea la suya, ya que 


100 Sirk vorsU’llai e* represen! a rse algo y, eoinn jal. imaginárselo. 
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diese sind am Gehirne — ihn hier rund ausdrücken, dort breitschlagen 
oder plattstoften, oder wie man sonst diese Einwirkung darstellen mag. 
Selbst ein Teil des Organismus, mu6 in ihm zwar, wie in jedem Kno- 
chen, eine lebendige Selbstbildung gedacht werden, so da£, hiernach 
betrachtet, er von seiner Seite vielmehr das Gehirn drückt und dessen 
áuftere Beschránkung setzt; wozu er auch ais das Hártere eher das Ver- 
mógen hat. Dabei aber würde noch immer dasselbe Verháltnis in der 
Bestimmung der Tátigkeit beider gegeneinander bleiben; denn ob der 
Schádel das Bestimmende oder das Bestimmte ist, dies ánderte an dem 
Kausalzusammenhange überhaupt nichts, nur dafi dann der Schádel 
zum immittelbaren Organe des Selbstbewufttseins gemacht würde, weil 
in ihm ais Ursache sich die Seite des Fürsichseins £án de. Allein indem das Für- 
sichsein ais organische Lebendigkeit in beide auf gleiche Weise fállt, fállt in der Tat 
der Kausalzusammenhang zwischen ihnen hinweg. Diese Fortbildung 
beider aber hinge im Innern zusammen I und wáre eine organische prá- 
stabilierte Harmonie, welche die beiden sich aufeinander beziehenden 
Seiten frei gegeneinander und jeder ihre eigene Gestalt láftt, der die 
Gestalt der anderen nicht zu entsprechen braucht; und noch mehr die 
Gestalt und die Qualitát gegeneinander, — wie die Form der Weinbeere 
und der Geschmack des Weines frei gegeneinander sind, — Indem aber 
auf die Seite des Gehirns die Bestimmung des Fürsichseins, auf die Seite des 
Schádels aber die Bestimmung des Daseins fállt, so ist innerhalb der orga- 
nischen Einheit auch ein Kausalzusammenhang derselben zu setzen; eine 
notwendige Beziehung derselben ais áufeere füreinander, d.h. eine selbst 
áu&erliche, wodurch also ihre Gestalt durch einander bestimmt würde, 

In Ansehung der Bestimmung aber, in welcher das Organ des 
Selbstbewufitseins auf die gegenüberstehende Seite tátige Ursache wáre, 
kann auf mancherlei Weise hin und her geredet werden; denn es ist von 
der Beschaffenheit einer Ursache die Rede, die nach ihrem gleichgültigen 
Dasein, ihrer Gestalt und Grófte betrachtet wird, einer Ursache, deren 
Inneres und Fürsichsein gerade ein solches sein solí, welches das unmit- 
telbare Dasein nichts angeht. Die organische Selbstbildung des Schádels 
if»t zuerst gleichgültig gegen die mechanische Einwirkung, und das Ver¬ 
háltnis dieser beiden Verháltnisse ist, da jenes das Sich-auf-sich-selbst- 
|n* 7 l Bcziehen ist, eben diese Unbestimmtheit und Grenlzenlosigkeit selbst. 
Alsdann, wenn auch das Gehirn die Untersehiede des Geistes zu seien- 
den Unterschieden in sich aufnáhme und eine Vielheit innerer, einen 
verschiedenen Raum einnehmender Organe wáre - was der Natur 
widcrsprieht, welche den M ornen ten de» Begriffs ein eigenes Dasein gibt, 
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eso es improcedente a la vez que un engaño que pretende no tener la palabra 
justa, y presume de ello, ocultándose que, de hecho, le falta la cosa, esto es, el 
concepto; si dispusiera de éste, tendría también su palabra justa,- Para empe - 
zar, lo único que hay claro y determinado aquí es esto: que, igual que el cerebro 
es la cabeza en cuanto que está viva, el cráneo es el capul mortum . 

Es en este ser muerto, pues, donde los movimientos espirituales y los 
modos determinados del cerebro habrían de darse su presentación de realidad 
efectiva externa, la cual, sin embargo, está todavía en el individuo mismo. Para la 
relación de éstos con el cráneo, que, en cuanto ser muerto, no tiene al espíritu 
residiendo dentro de él mismo, se ofrece, en primer lugar, lo que se ha estipu¬ 
lado más arriba, lo mecánico externo, de manera que los órganos propiamente 
dichos -y éstos están en el cerebro—, acá expresan al espíritu de manera redonda, 
allá lo extienden a lo ancho, o lo ponen plano y aplastado, o como se quiera pre¬ 
sentar esta influencia. Siendo él mismo una parte del organismo, hay que pensar 
que hay en él, como en todo hueso, una autoformación viva, de manera que, con¬ 
siderado según esto, él viene a apretar el cerebro desde su lado constriñéndolo 
externamente; para lo cual tiene la facultad de ser más duro. Pero con eso perma¬ 
necería la misma relación al determinar la actividad de uno frente a otro; pues 
sea el cráneo lo que determina o lo determinado, ello no cambiaría absoluta¬ 
mente nada en las conexiones causales, salvo que entonces se habría hecho del 
cráneo el órgano inmediato de la autoconciencia por encontrarse en él, en cuanto 
causa, el lado del ser-para-si . Sólo que, una vez que el ser-para-sí como vitalidad 
orgánica queda eliminado del mismo modo en ambos , también se elimina, de 
hecho, la conexión causal entre ellos. Pero esta formación continua de uno en 
otro estaría conectada en lo interior, y sería una armonía preestablecida que a 
ambos lados, mutuamente referidos, los deja mutuamente libres, a cada uno su 
propia figura, a la que no necesita corresponder la figura del otro; menos aún la 
figura y la cualidad de uno frente a otro, igual que la forma de las uvas y el gusto 
del vino son mutuamente libres. — Pero, en tanto que del lado del cerebro cae la 
determinación del ser-para-sí, mientras que del lado del cráneo cae la determi¬ 
nación de estar ahí, se ha de poner también una conexión causal entre ellos den¬ 
tro de la unidad orgánica; I una referencia necesaria de ellos en cuanto que son 
externamente uno para otro, es decir, una referencia que sea ella misma exterior, 
por la que, entonces, sus figuras vinieran determinadas mutuamente. 

Por lo que respecta, sin embargo, a la determinación en la que el órgano de 
la autoconciencia fuera causa activa del lado opuesto, se puede discutir y darle 
vueltas de varias maneras*; pues de lo que se habla es de la hechura de una causa 
considerada según su indiferente estar ahí, su figuray su tamaño, de una causa 
cuyo interior y ser para sí deben ser precisamente tales que no atañan en nada 
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und daher di ejlüssige Einfachheit des organischen Lebens rein Qufeine Seite und 
die Artikulation und Einteilung desselben ebenso in seinen Unterschieden auf 
die andere Seite stellt, so da£ sie, wie sie hier gefa£t werden sollen, ais 
besondere anatomische Dinge sich zeigen so würde es unbestimmt 
sein, ob ein geistiges Moment, je nachdem es ursprünglich stárker oder 
schwácher wáre, entweder in jenem Falle ein expandierteres, in diesem ein 
kontrahierteres Gehirnorgan besitzen müftte, oder auch gerade umgekehrt. 
— Ebenso ob seine Ausbildung das Organ vergrofterte oder verkleinerte, ob 
es dasselbe plumper und dicker oder feiner machte. Dadurch, da£ es 
unbestimmt bleibe, wie die Ursache beschaffen ist, ist es ebenso unbe¬ 
stimmt gelassen, wie die Einwirkung auf den Schádel geschieht, ob sie 
ein Erweitern oder Verengern und Zusammenfallenlassen ist. Wird diese 
Einwirkung etwa vornehmer ais ein Erregert bestimmt, so ist es unbestimmt, 
ob es nach der Weise eines Kantharidenpflasters auftreibend oder eines 
Essigs einschrumpfend geschieht. — Für alie dergleichen Ansichten las- 
sen sich plausible Gründe vorbringen, denn die organische Beziehung, 
laftH) I welche ebensosehr eingreift, láfit den einen so gut passieren ais den 
anderen und ist gleichgültig gegen alien diesen Verstand. 

Dem beobachtenden Bewufetsein ist es aber nicht darum zu tun, 
diese Beziehung bestimmen zu wollen. Denn es ist ohnehin nicht das 
Gehirn, was ais animalischer Teil auf der einen Seite steht, sondern dasselbe 
ais Sein der selbstbewujlten Individualitát. — Sie ais stehender Charakter und 
sich bewegendes bewufites Tun ist für sich und in sich ; diesem Für- und 
insichsein steht ihre Wirklichkeit und Dasein für Anderes entgegen; das 
Für- und Insichsein ist das Wesen und Subjekt, welches am Gehirne ein 
Sein hat, das unter es subsumierf ist und seinen Wert nur durch die inwoh- 
nende Bedeutung erhált. Die andere Seite der selbstbewuftten Individu- 
alitát aber, die Seite ihres Daseins ist das Sein ais selbstándig und Subjekt 
oder ais ein Ding , námlich ein Knochen; die Wirklichkeit und Dasein des Menschen 
ist sein Schádelknochen. — Dies ist das Verháltnis und der Verstand, den die 
briden Seiten dieser Beziehung in dem sie beobachtenden Bewufitsein 
haben. 

Diesem ist es nun um die bestimmtere Beziehung dieser Seiten zu 
tun; der Schádelknochen hat wohl im allgemeinen die Bedeutung, die 
unmittelbare Wirklichkeit des Geistes zu sein. Aber die Vielseitigkeit des 
Geistes gibt seinem Dasein eine ebensolche Vieldeutigkeit; was zu gewin- 
nen ist, ist die I Bestimmtheit der Bedeutung der einzelnen Stellen, in 
welche dies Dasein geteilt ist, und es ist zu sehen, wie sie das Hinweisen 
darauf an ihnen haben. 
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a su inmediato estar ahí. La autoformación orgánica del cráneo es, en primer 
lugar, indiferente frente a la influencia mecánica, y la relación de estas dos rela¬ 
ciones, toda vez que aquélla es el referirse así mismo, es justamente esta inde- 
terminidad y ausencia de límites misma. Por consiguiente, aunque el cerebro 
registrara dentro de sí las diferencias del espíritu como diferencias que son, y 
fuera una pluralidad de órganos internos que ocuparan un espacio diverso -cosa 
que contradice a la naturaleza, la cual le da a los momentos del concepto una 
existencia propia, y por eso pone puramente de un lado la simplicidad fluida de la 
vida orgánica, y del otro lado, la articulación y clasificación de esa vida, igual¬ 
mente en sus diferencias, de tal manera que éstas, tal como deben captarse aquí, 
se muestren como cosas anatómicas particulares—, quedaría indeterminado si 
un momento espiritual, según fuera originariamente más fuerte o más débil, 
tendría que poseer, en el primer caso, un órgano cerebral más expandido , en el 
segundo, uno más contraído , o bien justamente lo contrario. — Asimismo, queda 
indeterminado si su formación aumenta o disminuye al órgano, si lo hace más 
basto y más espeso, o bien más fino. Y al quedar indeterminado cómo está cons¬ 
tituida la causa, se deja igualmente indeterminado cómo acontece la influencia 
sobre el cráneo, si es una expansión, o una reducción o un encogimiento com ¬ 
pleto. Si, de una manera más elegante , se determina esta influencia como una 
excitación , queda entonces intedeterminado si ello ocurre inflamándose, al 
modo de un parche de cantáridas, o disminuyendo, al modo del vinagre. -Para 
cualquier visión de este género es posible aducir motivos plausibles, pues la 
referencia orgánica, que interviene en la misma medida, deja pasar al uno tanto 
como al otro, y es indiferente a todo este entendimiento. 

Sin embargo, para la conciencia que observa no se trata de querer deter¬ 
minar esta referencia. Pues, en cualquier caso, no es el cerebro lo que, en 
cuanto parte animal , se haya en un lado, sino el mismo cerebro en cuanto ser de 
la individualidad autoconsciente . — Ésta, en cuanto carácter constante y activi¬ 
dad consciente que se mueve, es para sí y en sí; a este ser para-sí y en-sí se le 
contrapone la realidad efectiva y la existencia para otro de esa individualidad; 
el ser-para y en-sí es la esenciay el sujeto que tiene en el cerebro un ser subsu¬ 
mido bajo él, y mantiene su valor sólo a través del significado inmanente. I El 
otro lado de la individualidad, empero, el lado de su existencia, su estar ahí, es 
el ser en cuanto autónomo y en cuanto sujeto, o en otros términos, en cuanto 
una cosa, a saber, un hueso; la realidad efectiva y existencia del hombre es su hueso 
craneal . - Ésta es la relación y el entendimiento que los dos lados de esta refe¬ 
rencia tienen en la conciencia que los observa. 

Ahora bien, a ésta, lo que le importa es establecer una referencia más 
determinada entre estos lados; sin duda, el hueso craneal tiene, en términos 
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Der Schádelknochen ist kein Organ der Tátigkeit, noch auch eine 
sprcchende Bewegung; es wird weder mit dem Schádelknochen gestoh- 
Icn, gemordet usf., noch verzieht er zu solchen Taten im geringsten die 
Miene, so daft er sprechende Gebárde würde. — Noch hat auch dieses Sei- 
ende den Wert eines ichens . Miene und Gebárde, Ton, auch eine Sáule, 
ein Pfahl, der auf einer oden Insel eingeschlagen ist, kündigen sich 
Hogleich an, daR noch irgend etwas anderes damit gemeint ist ais das, was 
níc unmittelbar nursind. Sie geben sich selbst sogleich für Zeichen aus, 
indem sie eine Bestimmtheit an ihnen haben, welche auf etwas anderes 
dadurch hinweist, daR sie ihnen nicht eigentümlich angehórt. Man kann 
sich wohl auch bei einem Schádel, wie Hamlet bei Yoricks*, vielerlei ein- 
fallen lassen, aber der Schádelknochen für sich ist ein so gleichgültiges, 
unbefangenes Ding, daR an ihm unmittelbar nichts anderes zu sehen 
und zu meinen ist ais nur er selbst; er erinnert wohl an das Gehirn und 
seine Bestimmtheit, an Schádel von anderer Formation, aber nicht an 
eine bewuRte Bewegung, indem er weder Miene und Gebárde noch etwas 
an ihm eingedrückt hat, das von einem bewuRten Tun herkommend sich 
ankündigte; denn er ist diejenige Wirklichkeit, welche an der Individua- 
litát eine sollche andere Seite darstellen sollte, die nicht mehr sich in 
sich reflektierendes Sein, sondern rein unmittelbares Sein wáre. 

Da er ferner auch nicht selbst fühlt, so scheint sich eine bestimm- 
tere Bedeutung für ihn etwa noch so ergeben zu konnen, daR bestimmte 
Empfindungen durch die Nachbarschaft erkennen lieRen, was mit ihm 
gemeint sei; und indem eine bewuRte Weise des Geistes bei einer 
bestimmten Stelle desselben ihr Gefühl hat, wird etwa dieser Ort in sei- 
ner Gestalt sie und ihre Besonderheit andeuten. Wie z.B. manche bei 
dem angestrengten Denken oder auch schon beim Denken überhaupt eine 
schmerzliche Spannung irgendwo im Kopfe zu fühlen klagen, kónnte 
auch das Stehlen , das Morden , das Dichten usf. jedes mit einer eigenen Emp- 
findung begleitet sein, die auRerdem noch ihre besondere Stelle haben 
tnüftte. Diese Stelle des Gehirns, die auf diese Art mehr bewegt und 
hetiitigt wáre, würde wahrscheinlich auch die benachbarte Stelle des 
Knochens mehr ausbilden; oder diese würde aus Sympathie oder Kon- 
Nensus auch nicht tráge sein, sondern sich vergróRern oder verkleinern 
oder, auf welche Weise es sei, sich formieren. — Was jedoch diese Hypo- 
these unwahrscheinlich macht, ist dies, daR das Gefühl überhaupt etwas 
Unbestimmtes ist und das Gefühl im Kopfe ais dem Zentrum das allge- 
meine Mitgefühl alies Leidens sein mttrhftr, no daR sich mit dem Diebs- 
|yyi| Mordéi s Dichters-Kopf iKitzel oder Schmrrz andere vermischen und 
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generales, el significado de serla inmediata realidad efectiva del espíritu. Pero 
el espíritu tiene muchas facetas, lo que le da a su existencia otros tantos signi¬ 
ficados ; lo que hay que obtener es la determinidad del significado de los luga¬ 
res singulares en los que esta existencia se halla repartida, hay que ver cómo 
tienen en ellos algo que lo indique. 

El hueso craneal no es ún órgano que tenga actividad, ni tampoco es un 
movimiento que hable; con el hueso craneal no se roba, ni se mata, etc; ni hace 
tampoco él la más mínima mueca con tales actos, por la que él se convirtiera en 
un gesto elocuente - Ni tampoco tiene este ente el valor de un signo . La mueca y el 
gesto, el sonido, también una columna, una estaca hincada en una isla desierta, 
anuncian enseguida que con ellos se quiere decir otra cosa distinta de lo que ellos 
sólo son de manera inmediata. Se hacen pasar directamente por signos al tener en 
ellos una determinidad que remite hacia otra cosa por el hecho de no formar 
parte de ellos propiamente. Sin duda, con una calavera se le pueden ocurrir a uno 
muchas cosas, como a Hamlet con la de Yorick*, pero el hueso craneal, por sí 
mismo, es una cosa tan indiferente y tan simple que en él no cabe ver y opinar 
inmediatamente otra cosa que él mismo, nada más; sin duda, recuerda al cerebro 
y su determinidad, a cráneos de otra formación, pero no a un movimiento cons ¬ 
ciente, en tanto que no tiene mueca ni gesto, ni tiene nada impreso en él que se 
anunciara como procedente de un actividad consciente; pues él es esa realidad 
efectiva que debería presentar en la individualidad otro lado distinto, un lado que 
no fuera ser que se refleja dentro de sí, sino ser puramente inmediato. 

Como el cráneo mismo, además, no siente, parece que un significado más 
determinado todavía podría resultar para él de que, por ejemplo, determinadas 
sensaciones permitieran conocer, por la vecindad, qué es lo que se quiere decir 
con él; y en tanto que un modo consciente del espíritu tiene su sentimiento en 
una zona determinada suya, ese lugar, por caso, indicará por su figura las sen- 
sacionesy la particularidad de éstas. Igual que, por ejemplo, hay quienes se 
quejan de una dolorosa tensión en algún sitio de la cabeza cuando se esfuerzan 
en pensar, o simplemente cuando piensan, también roban asesinan hacer poe¬ 
sías, etc. podrían I ir acompañados cada uno de una sensación propia que, ade¬ 
más, tendría que tener su localización particular. Esa zona del cerebro que 
fuera más movida y activada de esa manera daría forma también, probable¬ 
mente, a la zona vecina del hueso; o bien, este último, por simpatía o por con- 
sensus'°\ tampoco permanecería inerte, sino que se haría más grande o más 


101 Consensúa. Mantengo la palabra latina *pie utiliza Ilegel. y evito la traducción como «ron 
KctiKti», que cu CHpartot tendría ya otro HÍgniftrado. 
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sich voneinander sowie von denen, die man bloft kórperlich nennen 
kann, so wenig unterscheiden lassen würden, ais aus dem Symptome des 
Kopfwehs, wenn wir seine Bedeutung nur auf das Kórperliche ein- 
schránken, sich die Krankheit bestimmen lá&t. 

Es fállt in der Tat, von welcher Seite die Sache betrachtet werde, alie 
notwendige gegenseitige Beziehung sowie deren durch sich selbst spre- 
chende Andeutung hinweg. Es bleibt, wenn denn die Beziehung doch 
stattfinden solí, eine begrijjlose freie prástabilierte Harmoníe der entspre- 
chenden Bestimmung beider Seiten übrig und notwendig; denn die eine 
solígeistlose Wirklichkeitblojies Ding sein. — Es stehen also eben auf einer Seite 
eine Menge ruhender Schádelstellen, auf der andern eine Menge Geist- 
eseigenschaften, deren Vielheit und Bestimmung von dem Zustande der 
Psychologie abhángen wird. Je elender die Vorstellung von dem Geiste 
ist, um so mehr wird von dieser Seite die Sache erleichtert; denn teils 
werden die Eigenschaften um so weniger, teils um so abgeschiedener, 
fester und knócherner, hierdurch Knochenbestimmungen um so áhnli- 
cher und mit ihnen vergleichbarer. Allein obzwar durch die Elendigkeit 
der Vorstellung von dem Geiste vieles erleichtert ist, so bleibt doch 
immer eine sehr grofie Menge auf beiden Seiten; es bleibt die gánzliche 
Zufálligkeit ihrer Beziehung für die Beobachtung. Wenn von den Kin- 
dern Israels I aus dem Sand am Meere, dem sie entsprechen sollen, jedes 
das Kórnchen, dessen Zeichen es ist, sich nehmen sollte, so ist diese 
Gleichgültigkeit und Willkür, welche jedem das seine zuteilte, ebenso 
stark ais die, welche jeder Seelenfáhigkeit, Leidenschaft und, was hier 
gleichfalls betrachtet werden müfite, den Schattierungen von Charakte- 
ren, von welchen die feinere Psychologie und Menschenkenntnis zu 
sprechen pflegt, ihre Schádelstátten und Knochenformen zuweist. — Der 
Schádel des Mórders hat dieses — nicht Organ, auch nicht Zeichen, son- 
dern diesen Knorren; aber dieser Morder hat noch eine Menge anderer 
Eigenschaften sowie andere Knorren und mit den Knorren auch Ver- 
tiefungen; man hat die Wahl unter Knorren und Vertiefungen. Und 
wieder kann sein Mordsinn, auf welchen Knorren oder Vertiefung es 
sei, und hinwiederum diese, auf welche Eigenschaft es sei, bezogen wer¬ 
den; denn weder ist der Mórder nur dies Abstraktum eines Mórders, 
noch hat er nur eine Erhabenheit und eme Vertiefung. Die Beobachtungen, 
welche hierüber angestellt werden, müssen darum gerade auch so gut 
lauten ais der Regen des Krámers und der Hausfrau am Jahrmarkte und 
bei der WUsche. Kramer und Hausfrau konnten auch die Beobachtung 
machen, daft es immer regnet, wenn dieser Naehbar vorbeigehl oder 
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pequeño, o se formaría del modo que fuese. -Lo que hace improbable esta 
hipótesis, sin embargo, es que el sentimiento como tal es algo indeterminado, 
y el sentimiento que hay en la cabeza, en cuanto que ésta es el centro, quisiera 
ser la simpatía universal de todo padecer, de manera que con el prurito, o el 
dolor en la cabeza del ladrón, el asesino o el poeta se mezclan otros, y no se 
dejan diferenciar entre sí, ni de los que pueden llamarse simplemente corpo¬ 
rales, igual que a partir del síntoma del dolor de cabeza, si restringimos su sig¬ 
nificado sólo a lo corporal, no se puede determinar cuál es la enfermedad. 

En efecto, cualquiera que sea el lado desde el que se examine el asunto, 
queda eliminada toda referencia necesaria mutua, así como cualquier indica¬ 
ción de ellos que hablase por sí misma. Lo que queda, si es que la referencia 
debe tener lugar, es una armonía sin concepto , preestablecida y libre, de la 
correspondiente determinación de ambos lados, y queda además necesaria¬ 
mente; pues un lado debe ser, se dice , realidad efectiva sin espíritu , mera cosa. - 
Hay justamente, pues, de un lado, un conjunto de zonas craneales en reposo, 
de otro lado, un montón de propiedades espirituales cuya pluralidad y deter¬ 
minación dependerá del estado de la psicología. Cuanto más pobre sea la 
representación que se tiene del espíritu, tanto más fácil se hace la cosa de éste 
lado; pues, por una parte, tantas menos se hacen las propiedades, tanto más 
separadas, firmes y óseas, y por eso, tanto más semejantes, y comparables a 
ellas se hacen las determinaciones del hueso. Pero, aunque muchas cosas se 
hagan más fáciles por la pobreza de la representación del espíritu, siempre 
queda una gran cantidad a ambos lados; queda toda la azarosidad de su refe ¬ 
rencia para la observación. Si cada uno de los hijos de Israel* tomara de las are¬ 
nas junto al mar, a las que se supone que ellos corresponden, el grano del cual 
él es signo, la indiferencia y arbitrariedad con que se repartiría el suyo a cada 
uno sería tan grande como la que asigna su zona en el cráneo y forma del hueso 
a cada facultad del alma, a cada afección y, cosa que tendría que ser igualmente 
examinada aquí, a los matices del carácter de los que suele hablar la más sutil 
psicología y conocimiento de los hombres. - El cráneo del asesino tiene esto: 
que no es órgano, ni tampoco signo, sino esta protuberancia; pero este asesino 
tiene, además, un montón de otras propiedades, así como otras protuberan¬ 
cias, y además de las protuberancias tiene concavidades 10 *; se puede elegir 
entre protuberancias y concavidades. Y, a su vez, su instinto asesino puede ser 
referido a las protuberancias y concavidades que sean, y estos luego, a su vez, a 


102 VprUefuntfm. Literalmente. «profundidades», «bajadas haría lo hondo». Lo que fiara pie a 
la serie de ironías que vienen a cimlinuarión. 
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wenn Schweinsbraten gegessen wird. Wie der Regen gegen diese Um- 
|j7;tl stánde, so gleichgültig ist für die Beobachtung diese Bestimmtlheit des 
Geistes gegen dieses bestimmte Sein des Schádels. Denn von den beiden 
Gegenstánden dieses Beobachtens ist der eine ein trockenes Fürsichsein , 
eine knócherne Eigenschaft des Geistes, wie der andere ein trockenes 
Ansichsein; ein so knóchernes Ding, ais beide sind, ist vollkommen gleich¬ 
gültig gegen alies andere; es ist dem hohen Knorren ebenso gleichgültig, 
ob ein Morder in seiner Nachbarschaft, ais dem Morder, ob die Piattheit 
in seiner Náhe ist. 

Es bleibt allerdings die Moglichkeit , da£ mit irgendeiner Eigenschaft, 
Leidenschaft usf. ein Knorren an irgendeiner Stelle verbunden sei, 
unüberwindlich übrig. Man kann sich den Morder mit einem hohen 
Knorren hier an dieser Schádelstelle, den Dieb mit einer dort vorsteilen . 
Von dieser Seite ist die Schádelwissenschaft noch grofeer Erweiterung 
fáhig; denn zunáchst scheint sie sich nur auf die Verbindung eines 
Knorren mit einer Eigenschaft an demselben Individuum , so dafe dieses beide 
besitzt, einzuschránken. Aber schon die natürliche Schádelwissenschaft — 
denn es mufi so gut eine solche ais eine natürliche Physíognomik geben 
— geht über diese Schranke hinaus; sie urteilt nicht nur, dafe ein schlauer 
Mensch einen faustdicken Knorren hinter den Ohren sitzen habe, son- 
dern sie stellt auch vor, da£ die untreue Ehefrau nicht selbst, sondern 
das andere eheliche Individuum Knorren an der Stirne habe. — Ebenso 
Í274} I kann man sich auch den, der mit dem Morder unter einem Dache 
wohnt, oder auch seinen Nachbar und weiter hinaus seine Mitbürger 
usf. mit hohen Knorren an irgendeiner Schádelstelle vorsteilen, so gut ais 
die fliegende Kuh, die zuerst von dem Krebs, der auf dem Esel ritt, 
geliebkost und hernach usf. wurde. — Wird aber die Moglichkeit nicht im 
Sinne der Mdglichkeit des Vorstellens , sondern der inneren Moglichkeit oder 
des Begriffs genommen, so ist der Gegenstand eine solche Wirklichkeit, 
welche reines Ding und ohne dergleichen Bedeutung ist und sein solí 
und sie also nur in der Vorsteliung haben kann. 

Schreitet, ungeachtet der Gíeichgültigkeit der beiden Seiten, der 
Beobachter jedoch ans Werk, Beziehungen zu bestimmen, teils frisch 
gehalten durch den allgemeinen Vernunftgrund, da£ das Aujtere derAus - 
druckdes Inneren sei, teils sich unterstützend mit der Analogie von Schádeln 
der Tiere — welche zwar wohl einen einfacheren Charakter haben mógen 
ais die Menschen, von denen es aber zugleieh um ebenso schwerer zu 
sagen wird, welehen sie haben, indem es nicht der Vorsteliung eines 
joden Menschen so leicht sein kann, NÍeh in die Natur eines Tieres recht 
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la propiedad que sea; I pues ni el asesino es sólo este abstractum de un asesino, 
ni tiene una única elevacióny un único hundimiento' 03 . Así que las observacio¬ 
nes que puedan hacerse a este respecto tienen que sonar exactamente igual de 
bien que la lluvia del buhonero en la feria o el ama de casa con la colada. El 
buhonero y el ama de casa podrían también hacer la observación de que llueve 
siempre que pasa este vecino o siempre que se come filete de cerdo. Igual que 
la lluvia es indiferente frente a estas circunstancias, también lo es para la 
observación esta determinidad del espíritu frente a este ser determinado de la 
calavera. Pues, de los dos objetos de este observar, uno es un seco ser para sí , 
una propiedad ósea del espíritu, igual que el otro es un seco ser en sí; siendo 
ambos una cosa tan ósea, resultan completamente indiferentes frente a todo lo 
demás; a la elevada protuberancia, el que un asesino esté en su vecindad le es 
justo tan indiferente como le es al asesino el tener cerca suya una cosa plana' 04 . 

Siempre queda como algo insuperable la posibilidad, desde luego, de que 
una protuberancia en alguna zona vaya asociada a cualquier cualidad, afección, 
etc. Uno puede imaginarse al asesino con una elevada protuberancia en esta 
zona del cráneo, y al ladrón en aquélla. Por este lado, la frenología es capaz de 
expandirse todavía más; pues, en primer lugar, parece que se limita a asociar 
una protuberancia con una cualidad en el mismo individuo , siendo éste el que 
posee ambas. Pero ya la frenología natural -pues ha de haber una ciencia tal, 
igual que hay una fisionógmica natural- transciende esa limitación; no sólo 
juzga que un hombre astuto tiene una protuberancia del tamaño de un puño 
detrás de las orejas, sino que también imagina que no es la mujer infiel misma 
quien tiene protuberancias en la frente, sino su cónyuge. - De la misma 
manera, también es posible imaginarse a quien convive bajo el mismo techo 
con el asesino, o incluso a su vecino, y luego a sus conciudadanos, etc. con ele¬ 
vadas protuberancias en algún lugar del cráneo, igual que la vaca volante a la 
que besó el cangrejo que iba a lomos de un asno y luego etc. etc. - Pero si se 
toma la posibilidad , no en el sentido de la posibilidad de imaginar , sino de la 
posibilidad interna , o del concepto, entonces, el objeto es una realidad efectiva 
tal que es y debe ser cosa pura y sin significados de esa índole, pues tales los 
puede tener sólo en una representación de la imaginación. 


1 o3 Vertiefung , que significa primariamente la concavidad o ahondamiento en la forma del crá 
neo, puede ser también un hundimiento: y, ya puestos, un hundimiento moral. 

104 Plattheil. Con este juego de palabras. Hegel culmina la ironía del párrafo. Platt es, a la vez, 
«plano» y «trivial». PlaUhHt es tanto la (‘osa plana (<le la nariz o del cerebro, y opuesta a 
protuberancias y concavidades) como la simplicidad y banalidad del frenólogo. 
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hineinzubilden —, so findet der Beobachter bei der Versicherung der 
Gesetze, die er entdeckt haben will, eine vorzügliche Hiífe an einem Unter- 
■j/‘A schiede, der uns hier notwendig auch einfallen muft. — Das Sein des I Geistes 
kann wenigstens nicht ais so etwas schlechthin Unverrücktes und Unver- 
rückbares genommen werden. Der Mensch ist freí; es wird zugegeben, 
daíi das ursprüngliche Sein nur Anlagen sind, über welche er viel vermag oder 
welche günstiger Umstánde bedürfen, um entwickelt zu werden; d.h. ein 
ursprüngüches Sein des Geistes ist ebensowohl ais ein solches auszusprechen, 
das nicht ais Sein existiert. Widerspráchen also Beobachtungen demjeni- 
gen, was irgendeinem ais Gesetz zu versichern einfállt, ware es schon 
Wetter am Jahrmarkte oder bei der Wásche, so kónnten Krámer und 
Hausfrau sprechen, da£ es eigentlích regnen sollte und die Anlage doch dazu 
vorhanden sei; ebenso das Schádelbeobachten, — daft dies Individuum 
eigentlích so sein sollte, wie der Schádel nach dem Gesetze aussagt, und eine 
ursprüngliche An ¡age habe, die aber nicht ausgebildet worden sei; vorhanden 
ist diese Qualitát nicht, aber sie sollte vorhanden sein. — Das Gesetz und das 
Sollen gründet sich auf das Beobachten des wirklichen Regens und des 
wirklichen Sinnes bei dieser Bestimmtheit des Schádels; ist aber die Wirk- 
lichkeit nicht vorhanden, so gilt die leere Móglichkeit für ebensoviel. — Diese 
Móglichkeit, d.i. die Nichtwirklichkeit des aufgestellten Gesetzes und 
hiermit ihm widersprechende Beobachtungen müssen eben dadurch 
hereinkommen, da£ die Freiheit des Individuums und die entwickelnden 
\J7<>\ Umstánde gleichgültig gegen das Sem überlhaupt sind, sowohl gegen es ais 
ursprüngüches Inneres wie ais áufteres Knóchernes, und daft das Indivi- 
duum auch etwas anderes sein kann, ais es innerlich ursprünglich und 
noch mehr ais ein Knochen ist. 

Wir erhalten also die Móglichkeit, da£ dieser Knorren oder Vertie- 
fung des Schádels sowohl etwas Wirkliches ais auch nur eine Anlage , und 
zwar unbestimmt zu irgend etwas, da£ er etwas Nichtwirkliches 
bezeichne; wir sehen es einer schlechten Ausrede wie immer ergehen, 
daR sie wider dasjenige, dem sie aufhelfen solí, selbst zu gebrauchen 
steht. Wir sehen das Meinen durch die Natur der Sache dahin gebracht, 
das fíegenteil dessen, aber gedankenlos, selbst zu sagen, was es festhált: — zu 
sagen, es wird durch diesen Knochen irgend etwas angedeutet, aber 
ebensogut auch nicht. 

Was der Meinung selbst bei dieser Ausrede vorschwebt, ist der 
wahre, sie gerade vertilgende Gedanke, daR das Sein ais solches überhaupt 
nicht die Wahrheit des Geistes ist. Wie schon die Anlage ein ursprüngliches 
Sein ist, das an der Tátigkeit des (¡ristra keinen Anteil hat, ein eben sol- 
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Si, pasando por alto la indiferencia de ambos lados, el observador, sin 
embargo, pone manos a la obra de determinar referencias, alentado, de una 
parte, por el universal motivo de razón de que lo externo es la expresión de lo 
interno , y de otra apoyándose en la analogía del cráneo de los animales*, —los 
cuales, I seguramente, tienen un carácter más simple que los seres humanos, 
pero, a la vez, resulta muy difícil decir qué carácter tienen, toda vez que no 
puede ser tan fácil para la imaginación de cada ser humano meterse realmente 
en la naturaleza de un animal,- este observador, al aseverar las leyes que él 
pretende haber descubierto, encuentra una excelente ayuda en una diferencia 
que también a nosotros necesariamente se nos tiene que ocurrir aquí. - 
Cuando menos, el ser del espíritu no puede tomarse como algo fijo que no se 
pueda sin más tocar ni mover. El hombre es libre; se concede que el ser primige¬ 
nio son sólo disposiciones *, de las que tiene muchas, o que precisan de circuns¬ 
tancias favorables para desarrollarse, es decir, de un ser primigenio del espíritu 
puede enunciarse tanto como que no existe en cuanto ser. Si las observaciones, 
pues, contradijeran lo que a alguno cualquiera se le ocurriera aseverar como 
ley: si hiciera buen tiempo el día de la feria o de la colada, el buhonero o el ama 
de casa podrían decir que, en realidad , debería llover, y que la disposición para 
ello está dada; y lo mismo con la observación del cráneo: que este individuo en 
realidad debería ser tal como dice el cráneo según la ley, y que tiene una disposi¬ 
ción primigenia que, sin embargo, no ha llegado a formarse; esta cualidad no se 
da, pero debería darse. - La ley y el deber ser se basan en la observación de la llu¬ 
via efectiva, y del sentido efectivo en esta determinidad del cráneo; pero si no 
se da la realidad efectiva , se considera que la posibilidad vacía vale tanto como 
ella — Esta posibilidad, es decir, la no-realidad efectiva de la ley que se ha esta¬ 
blecido, y por ende, las observaciones que la contradicen, tienen que entrar 
aquí precisamente por el hecho de que la libertad del individuo y las circuns 
tancias que se desarrollan son indiferentes frente al ser en general, tanto en 
cuanto interno primigenio como en cuanto óseo externo, y por el hecho de que 
el individuo también puede ser algo distinto de lo que es interna y primigenia¬ 
mente, y más aún de un hueso. 

Conservamos, entonces, la posibilidad de que esas protuberancias y con¬ 
cavidades del cráneo designen tanto algo efectivo como sólo una disposición , y 
una disposición para cualquier cosa, indeterminadamente*, que designen algo 
que no es efectivamente real; vemos que a una mala excusa le ocurre como 
siempre: que se presta a ser usada contra aquello a lo que presuntamente debía 
apoyar. Vemos que el opinar se ve llevado por la naturaleza misma de la cosa a 
decir, sin pensarlo , lo contralio de lo que sostiene: a decir que por medio de este 
hueso se indica alguna cosa, pero igualmente , también, que no se indica. 
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ches ist seinerseits auch der Knochen. Das Seiende ohne die geistige 
Tatigkeit ist ein Ding für das Bewufttsein und so wenig sein Wesen, date 
es vielmehr das Gegenteil desselben und das Bewufttsein sich allein wirk- 
lich ist durch die Negation und Vertilgung eines solchen Seins. — Es ist 
von I dieser Seite für vóllige Verleugnung der Vernunft anzusehen, für 
dits wirkliche Dasein des Bewufitseins einen Knochen auszugeben; und dafür 
wird er ausgegeben, indem er ais das Áuftere des Geistes betrachtet wird, 
drnn das Aufiere ist eben die seiende Wirklichkeit. Es hilft nichts zu 
sagen, da£ von diesem Aufteren nur auf das Innere, das etwas anderes sei, 
geschlossen werde, das Aufiere nicht das Innere selbst, sondern nur dessen 
Ausdruck sei. Denn in dem Verháltnisse beider zueinander fállt eben auf 
die Seite des Inneren die Bestimmung der sich denkenden und gedachten, auf 
die Seite des Aufteren aber die derseienden Wirklichkeit. — Wenn also einem 
Menschen gesagt wird: du (dein Inneres) bist dies, weil dein Knochen so 
beschaffen ist, so heifit es nichts anderes ais: ich sehe einen Knochen für 
deine Wirklichkeit an. Die bei der Physiognomik erwáhnte Erwiderung eines 
solchen Urteils durch die Ohrfeige bringt zunáchst die weichen Teile aus 
ihrem Ansehen und Lage und erweist nur, daft diese kein wahres Ansich , 
nicht die Wirklichkeit des Geistes sind; — hier mü£te die Erwiderung 
eigentlich so weit gehen, einem, der so urteilt, den Schádel einzuschla- 
gen, um gerade so greiflich, ais seine Weisheit ist, zu erweisen, daft ein 
Knochen für den Menschen nichts an sich , viel weniger seine wahre Wirk¬ 
lichkeit ist. 

I Der rohe Instinkt der selbstbewuftten Vernunft wird eine Schádel- 
wissenschaft unbesehen verwerfen, — diesen anderen beobachtenden 
Instinkt derselben, der zur Ahnung des Erkennens gediehen, es auf die 
geistlose Weise, da£ das Auftere Ausdruck des Inneren sei, erfafit hat. 
Aber je schlechter der Gedanke ist, desto weniger fállt es zuweilen auf, 
worin bestimmt seine Schlechtigkeit liegt, und desto schwerer ist es, sie 
auseinanderzulegen. Denn der Gedanke heilk um so schlechter, je rei- 
ner und leerer die Abstraktion ist, welche ihm für das Wesen gilt. Der 
Gegensatz aber, auf den es hier ankommt, hat zu seinen Gliedern die 
ihrer bewufite Individualitát und die Abstraktion der ganz zum Dinge 
gewordenen Aul&erlichkeit, — jenes innere Sein des Geistes ais festes 
geistloses Sein aufgefaftt, eben solchem Sein entgegengesetzt. — Damit 
ucheint aber auch die beobachtende Vernunft in der Tat ihre Spitze 
erreicht zu haben, von welcher sie sich selbst verlassen und sich über- 
schlagen muft; denn erst das ganz Schlechte hal die unmittelbare Not- 
wendigkeit an sich, sich zu verkchren. - Wte von dem jüdischcn Volke 
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Lo que se le antoja a la opinión misma en esta excusa es el pensamiento 
verdadero, aniquilador precisamente para ella, de que el ser como tal no es en 
absoluto la verdad del espíritu, Al igual que ya la disposición es un ser primige¬ 
nio que no tiene parte ninguna en la actividad del espíritu, también el hueso, 
por su parte, es precisamente un ser tal. I Lo ente sin actividad espiritual es una 1 m 
cosa para la conciencia, y es tanto menos su esencia cuanto que es, más bien, lo 
contrario de ella, y la conciencia sólo se es a sí efectivamente real por la negación 
y la aniquilación de un ser tal — Desde este lado, se ha de considerar como una 
completa denegación de la razón el hacer pasar un hueso por la existencia efec¬ 
tivamente real de la conciencia; y por tal se le hace pasar en cuanto es contem¬ 
plado como lo externo del espíritu, pues lo externo es precisamente la realidad 
efectiva que es. En nada ayuda decir que tan sólo se deduce de esto externo lo 
interno, el cual sería otra cosa diferente , y que lo externo no es lo interno 
mismo, sino sólo su expresión. Pues en la relación mutua de ambos, lo que cae 
del lado de lo interno es justamente la determinación de la realidad efectiva que 
se piensa y se ha pensado, mientras que del lado de lo externo cae la determina¬ 
ción de la realidad efectiva que es. - Así, si se le dice a un hombre: «tú (tu inte¬ 
rior) es esto, porque tu hueso tiene tal forma», ello únicamente significa que yo 
considero un hueso como tu realidad efectiva. La réplica de la bofetada, que ya 
mencionamos en el caso de la fisiognómica para un juicio como éste, desco¬ 
loca, por de pronto, las partes blandas , sacándolas de su aspecto y situación, y 
se limita a demostrar que no son un verdadero en sí , no son la realidad efectiva 
del espíritu; en este caso, la réplica, propiamente, tendría que seguir hasta 
meterle un clavo en el cráneo a quien emita tal juicio, y mostrar así tan plásti¬ 
camente como su sabiduría que, para el hombre, un hueso no es nada en si, y 
mucho menos su verdadera realidad efectiva.- 

E 1 crudo instinto de razón autoconsciente desechará sin mirarla siquiera 
semejante frenología: desechará este otro instinto observante de la misma 
razón, el cual ha medrado hasta el barrunto del conocimiento, captándolo de ese 
modo carente de espíritu por el que lo externo es expresión de lo interno. Pero, 
a veces, ocurre que cuanto peor es un pensamiento, tanto menos se deja ver en 
dónde está precisamente aquello que lo hace malo, y tanto más difícil se hace 
explicitarlo. Pues se dice que el pensamiento es tanto más malo cuanto más pura 
y vacía es la abstracción a la que él le da el valor de la esencia. Pero la oposición 
de que aquí se trata tiene como extremos a la individualidad consciente de ella 
misma y la abstracción de la exterioridad que ha devenido completamente cosa : 
aquel ser interno del espíritu queda aprehendido como ser sólido carente de 
espíritu, cont rapuesto precisamente a tal «(ir. Con esto, empero, la razón que 
observa parece haber alcanzado de hecho «u punto culminante, a partir del cual 
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gesagt werden kann, daft es gerade darum, weil es unmittelbar vor der 
Pforte des Heils stehe, das verworfenste sei und gewesen sei; was es an 
und für sich sein sollte, diese Selbstwesenheit ist es sich nicht, sondern 
verlegt sie jenseits seiner; es macht sich durch diese Entáufterung ein 
htiheres I Dasein móglich , wenn es seinen Gegenstand wieder in sich 
zurücknehmen konnte, ais wenn es innerhalb der Unmittelbarkeit des 
Seins stehengeblieben, weil der Geist um so grofter ist, aus je grófierem 
Gegensatze er in sich zurückkehrt; diesen Gegensatz aber macht er sich 
in dem Aufheben seiner unmittelbaren Einheit und in der Entáu&erung 
seines Fürsichseins. Allein wenn ein solches Bewufitsein sich nicht 
reflektiert, ist die Mitte, worin es steht, die unselige Leere, indem dasje- 
nige, was sie erfüllen sollte, zum festen Extreme geworden ist. So ist diese 
letzte Stufe der beobachtenden Vernunft ihre schlechteste, aber darum 
ihre Umkehrung notwendig. 

Denn die Ubersicht der bisher betrachteten Reihe von Verháltnis- 
sen, welche den Inhalt und Gegenstand der Beobachtung ausmachen, 
zeigt, dafi in ihrer ersten Weise , in der Beobachtung der Verháltnisse der 
unorganischen Natur ihr schon das sinnliche Sein verschwindet; die Momente 
ihres Verháltnisses stellen sich ais reine Abstraktionen und ais einfache 
Begriffe dar, welche an das Dasein von Dingen festgeknüpft sein sollten, 
das aber verlorengeht, so dafi das Moment sich ais reine Bewegung und 
ais Allgemeines erweist. Dieser freie in sich vollendete Prozeft behált die 
Bedeutung eines Gegenstándlichen, tritt aber nur ais ein Eins auf; im 
Prozesse des Unorganischen ist das Eins das nicht existierende Innere; 
ais Eins aber existierend ist er das I Organische. — Das Eins steht ais Für- 
sichsein oder negatives Wesen dem Allgemeinen gegenüber, entzieht sich 
diesem und bleibt frei für sich, so dafi der Begriff, nur im Elemente der 
absoluten Vereinzelung realisiert, in der organischen Existenz seinen 
wahrhaften Ausdruck, ais Allgemeines da zu sein, nicht findet, sondern ein 
Aufceres oder, was dasselbe ist, ein Inneres der organischen Natur bleibt. — 
Der organische Prozeft ist nur frei an sich, ist es aber nicht für sich selbsU im 
Xjvecke tritt das Fürsichsein seiner Freiheit ein, existierí ais ein anderes 
Wesen, ais eine ihrer selbst bewufite Weisheit, die aufter jenem ist. Die 
beobachtende Vernunft wendet sich also an diese, an den Geist, den ais 
Allgemeinheit existierenden Begriff oder ais Zweck existierenden Zweck; 
und ihr eigenes Wesen ist ihr nunmehr der Gegenstand. 

Sie wendet sich zuerst an seine Reinheit; aber indem sie Auffassen 
des in seinen Unterschieden sich bewegenden Gegenstandes ais eines 
Seienden ist, werden ihr (Wí#' dvs Denkem, Bexiehungen von Bleibendem 
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tiene que abandonarse y caer dando vuelcos; pues sólo lo que es totalmente malo 
tiene en sí la inmediata necesidad de invertirse y pervertirse. - Igual que del 
pueblo judío puede decirse que precisamente por estar a las puertas de la salva¬ 
ción es y ha sido el más reprobado de todos? I no se es lo que debiera ser en y 
para sí, esa esencialidad autónoma, sino que pone ésta más allá de sí mismo? 
y por esta enajenación y exteriorización se hace posible una existencia más alta, 
si pudiera volver a llevar su objeto dentro de sí, que si hubiera permanecido 
estancado dentro de la inmediatez del ser; porque el espíritu es tanto más 
grande cuanto más grandes sean las oposiciones de las que retorna hacia dentro 
de sí; pero esta oposición él se la construye al cancelar su unidad inmediata y 
exteriorizar su ser para sí. Sólo que si una conciencia tal no se reflexiona, el tér¬ 
mino medio en el que ella está es el vacío desdichado, mientras que aquello que 
supuestamente debiera colmarlo se ha convertido en un extremo fijo y firme. 
Así, este último nivel de la razón que observa es el peor de todos los suyos, pero 
precisamente por eso es necesario que la razón se de la vuelta. 

Pues una recapitulación de la serie de relaciones que hemos considerado 
hasta aquí y que constituyen el contenido y objeto de la observación muestra 
que ya en su primer modo, en la observación de las relaciones de la naturaleza 
inorgánica, se desvanece de su vista el ser sensible-, los momentos de su relación 
se exponen como abstracciones puras y como conceptos simples que deberían 
estar firmemente atados a la existencia de las cosas, mas ese estar ahí se pierde, 
de manera que el momento se muestra como movimiento puro y como univer¬ 
sal. Este proceso libre, acabado dentro de sí, retiene el significado de un pro¬ 
ceso objetual; pero entra ahora en escena como algo Uno? en el proceso de lo 
inorgánico, lo Uno es lo interior que no existe; pero en cuanto que Uno que 
existe, el proceso es lo orgánico. - Lo Uno, en cuanto ser-para-sí o esencia 
negativa, se halla frente a lo universal, se sustrae a éste y permanece libre para 
sí, de manera que el concepto, realizado tan sólo en el elemento de la singula- 
rización absoluta, no encuentra en la existencia orgánica su verdadera expre¬ 
sión, la de estar ahí como universal , sino que encuentra algo externo o, lo que es 
lo mismo, sigue siendo algo interno de la naturaleza orgánica. - El proceso 
orgánico es sólo libre en sí, pero no es para sí mismo ; es en el fin donde entra en 
juego el ser-para-sí de su libertad; donde existe como otra esencia, como una 
sabiduría consciente de sí misma, que está fuera de aquella esencia. La razón 
que observa se dirige entonces a esa sabiduría, al espíritu, al concepto que 
existe como universalidad o el fin que existe como fin, y el objeto de esa razón 
que observa es, a partir de ahora, la propia esencia de ella. 

Primero, ella se vuelve hacia su pureza; pero siendo ella, la razón que 
observa, un aprehender del objeto según se mueve en sus diferencias en cuanto 
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auf Bleibendes; aber da der Inhalt dieser Gesetze nur Momente sind, 
verlaufen sie sich in das Eins des Selbstbewufetseins. — Dieser neue 
Gegenstand ebenso ais Seiendes genommen, ist das einzelne, zufállige Selbstbe- 
wufetsein; das Beobachten steht daher innerhalb des gemeinten Geistes 
und des zufálligen Verháltnisses von bewufeter Wirklichkeit auf unbe- 
wufete. Er an sich selbst I nur ist die Notwendigkeit dieser Beziehung; die 
Beobachtung rückt ihm daher náher auf den Leib und vergleicht seine 
wollende und tuende Wirklichkeit mit seiner in sich reflektierten und 
betrachtenden Wirklichkeit, die selbst gegenstándlich ist. Dieses Aufeere, 
obzwar eine Sprache des Individuums, die es an ihm selbst hat, ist 
zugleich ais Zeichen etwas Gleichgültiges gegen den Inhalt, den es 
bezeichnen sollte, so wie das, welches sich das Zeichen setzt, gleichgültig 
gegen dieses. 

Von dieser wandelbaren Sprache geht darum die Beobachtung end- 
lich zum festen Sein zurück und spricht ihrem Begriffe nach aus, dafe die 
Aufeerlichkeit nicht ais Organ, auch nicht ais Sprache und Zeichen, son- 
dern ais totesDingdie aufeere und unmittelbare Wirklichkeit des Geistes sei. 
Was von der allerersten Beobachtung der unorganischen Natur aufgeho- 
ben wurde, dafe namlich der Begriff ais Ding vorhanden sein sollte, stellt 
diese letzte Weise so her, dafe sie die Wirklichkeit des Geistes selbst zu 
einem Dinge macht oder, umgekehrt ausgedrückt, dem toten Sein die 
Bedeutung des Geistes gibt. — Die Beobachtung ist damit dazu gekommen, 
es auszusprechen, was unser Begriff von ihr war, dafe namlich die 
Gewifeheit der Vernunft sich selbst ais gegenstándliche Wirklichkeit sucht, 
— Man meint zwar dabei wohl nicht, dafe der Geist, der von einem Schádel 
\jHu i vorgestellt wird, ais Ding ausgesprochen werde; es solí kein Matelrialismus, 
wie man es nennt, in diesem Gedanken liegen, sondern der Geist viel- 
mehr noch etwas anderes ais diese Knochen sein; aber er ¿sí, heifet selbst 
nichts anderes ais; er ist ein Ding . Wenn das Sein ais solches oder Dingsein 
von dem Geiste prádiziert wird, so ist darum der wahrhafte Ausdruck 
hiervon, dafe er ein solches wie ein Knochen ist. Es muí daher für hóchst 
wichtig angesehen werden, dafe der wahre Ausdruck davon, dafe vom Gei- 
«te rein gesagt wird, erist, sich gefunden hat. Wenn sonst vom Geiste gesagt 
wird, erist f hat ein Sein , ist ein Ding , eine einzelne Wirklichkeit, so wird damit 
nicht etwas gemeint, das man sehen oder in die Hand nehmen, stofeen usf. 
kann, aber gesagt wird ein solches; und was in Wahrheit gesagt wird, drückt 
sich hiermit so aus, da fe dos Sein des Geistes ein Knochen ist , 

Dies Resulta! hat nun eine grdoppelte Bedeutung: einmal seine 
wahre, insofcrn es eine Ergan/.ung de* Resultáis der vorhergehenden 
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que es algo ente, las leyes del pensar se le hacen referencias de lo permanente a 
lo permanente; mas, como el contenido de estas leyes son sólo momentos, 
éstas vienen a desembocar en el Uno de la autoconciencia - Este nuevo objeto, 
tomado igualmente como algo ente , es la autoconciencia singular, contingente ; 
por eso, el observar está dentro del espíritu opinado, y dentro de la relación 
contingente de la realidad efectiva consciente I hacia la inconsciente. En sí 
mismo, tal objeto no es más que la necesidad de esta referencia; por eso, la 
observación lo desplaza más cerca, al cuerpo, y compara su realidad efectiva, 
volente y activa, con su realidad efectiva reflexionada hacia dentro de sí y que 
contempla, que también es objetual, Esto externo, aunque sea un lenguaje del 
individuo que éste tiene en él mismo, es, a la vez, en cuanto signo, algo indife¬ 
rente frente al contenido que supuestamente debiera designar, igual que lo que 
pone un signo es indiferente frente a éste. 

Por eso, de esta lengua cambiante, la observación retorna finalmente al 
ser fijo y firme, y, conforme a su concepto, enuncia que la exterioridad, no en 
cuanto órgano, ni tampoco en cuanto lenguaje y signo, sino en cuanto cosa 
muerta , es la realidad efectiva externa e inmediata del espíritu. Lo que la pri¬ 
mera de todas las observaciones del espíritu había cancelado, a saber, que el 
concepto debería estar presente como cosa, este último modo lo establece de 
tal manera que hace de la realidad efectiva del espíritu mismo una cosa, o bien, 
expresado a la inversa, que le da al ser muerto el significado de espíritu - Con 
lo cual, la observación ha llegado a enunciar lo que era nuestro concepto de 
ella, a saber, que la certeza de la razón se busca a sí misma como realidad efec¬ 
tiva objetual. — Cierto que con ello no se quiere decir que el espíritu que es 
representado por un cráneo vaya a quedar enunciado como cosa; se supone que 
no debe haber en este pensamiento nada de materialismo*, como se suele 
decir, sino que el espíritu, antes bien, es algo distinto de este hueso; pero que 
él sea no significa otra cosa sino que él es una cosa. Si se predica del espíritu el 
ser en cuanto tal, .0 en cuanto ser-cosa, la verdadera expresión de ello habrá de 
ser, por tanto, que el espíritu es algo así como un hueso. Por eso, ha de conside 
rarse sumamente importante que se haya encontrado la expresión verdadera 
del hecho de que se diga puramente del espíritu que él es. Cuando, por lo 
demás, se dice del espíritu que él es, que tiene un ser , que es una cosa, una rea¬ 
lidad efectiva singular, con ello no se está mentando sin más algo que se pueda 
ver, o tomar con la mano, o darle un golpe, etc., pero se está diciendo eso, y lo 
que en verdad se dice se expresa, entonces, así: que el ser del espíritu es un hueso. 

Ahora bien, este resultado tiene un significado doble; por un lado, su sig¬ 
nificado verdadero, en la medida en que es un complemento del resultado del 
movimiento previo de la autoconciencia. La autoconciencia desdichada so des 
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Bewegung des Selbstbewufttseins ist. Das unglückliche Selbstbewufttsein 
entáufterte sich seiner Selbstandigkeit und rang sein Fürsichsein zum Dirige 
heraus. Es kehrte dadurch aus dem Selbstbewufttsein in das Bewufttsein 
zurück, d.h. in das Bewufttsein, für welches der Gegenstand ein Sein, ein 
Ding ist; — aber dies, was Ding ist, ist das Selbstbewufttsein; es ist also die 
Kinheit des Ich und des Seins, die Kategorie . Indem der Gegenstand für das 
Bewufttsein so belstimmt ist, hat es Vernunft . Das Bewufttsein sowie das 
Selbstbewu&tsein ist an sich eigentlich Vernunft; aber nur von dem Bewuftt- 
sein, dem der Gegenstand ais die Kategorie sich bestimmt hat, kann gesagt 
werden, dafi es Vernunft habe; — hiervon aber ist noch das Wissen, was Ver¬ 
nunft ist, unterschieden. — Die Kategorie, welche die unmittelbare Einheit 
des Seins und des Semen ist, muli beide Formen durchlaufen, und das beob- 
achtende Bewufttsein ist eben dieses, dem sie sich in der Form des Seins 
darstellt. In seinem Resultate spricht das Bewufttsein dasjenige, dessen 
bewufttlose Gewiftheit es ist, ais Satz aus, — den Satz, der im Begriffe der 
Vernunft liegt, Er ist das unendliche Urteil, daft das Selbst ein Ding ist, — ein 
Urteil, das sich selbst aufhebt. — Durch dieses Resultat ist also bestimmt 
zur Kategorie dies hinzugekommen, dafi sie dieser sich aufhebende 
Gegensatz ist. Die reine Kategorie, welche in der Form des Seins oder der 
Unmittelbarkeit für das Bewufitsein ist, ist der noch unvermittelte, nur vorhandene 
Gegenstand, und das Bewufctsein ein ebenso unvermitteltes Verhalten. 
Das Moment jenes unendlichen Urteils ist der Übergang der Unmittelbarkeit 
in die Vermittlung oder Negativitat. Der vorhandene Gegenstand ist daher 
ais ein negativer bestimmt, das Bewufttsein aber ais Selbstbewufttsein gegen 
ihn, oder die Kategorie, welche die Form des Seins im Beobachten durch¬ 
laufen hat, ist jetzt in der Form des I Fürsichseins gesetzt; das Bewufttsein 
will sich nicht mehr unmittelbarfinden , sondern durch seine Tátigkeit sich 
selbst hervorbringen. Esselbst ist sich der Zweck seines Tuns, wie es ihm im 
Beobachten nur um die Dinge zu tun war. 

Die andere Bedeutung des Resultats ist die schon betrachtete des 
begrifflosen Beobachtens. Dieses weifi sich nicht anders zu fassen und aus- 
zusprechen, ais daft es unbefangen den Knochen, wie er sich ais sinnliches 
Ding findet, das seine Gegenstándlichkeit für das Bewufttsein nicht 
zugloich verliert, für die Wirklichkeit des Selbstbewufttseins aussagt. Es hat aber 
«uch darüber, daft es dies sagt, keine Klarheit des Bewufitseins und faftt sei- 
nen Satz nicht in der Bestimmtheit seines Subjekts und Prádikats und der 
Beziehung derselben, noch weniger in dem Sinne des unendlichen, sich 
selbst auflósenden Urteils und des Begrilís, - Es verbirgt sich vielmehr aus 
rincm tief’er liegenden SolbstbewutUsein <\ch Geistes, das hier ais cine 
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pojaba de su autonomía, alienándola, y bregaba hasta hacer de su ser-para-sí 
una cosa. Retornaba así desde la autoconciencia a la conciencia, esto es, a la 
conciencia para la que el objeto es un ser, una cosa: pero esto que es cosa I es la 
autoconciencia; es, pues, la unidad del yo y del ser, la categoría. En tanto que el 
objeto está así determinado para la conciencia, posee razón. La conciencia, al 
igual que la autoconciencia, es en sí , propiamente, razón; pero sólo de la con¬ 
ciencia a la que el objeto se le haya determinado como la categoría puede 
decirse que posee razón; no obstante, el saber que es razón es diferente de esto, 
— La categoría, que es la unidad inmediata del ser y de lo sujo, tiene que recorrer 
de medio a medio las dos formas, y la conciencia que observa es justamente eso 
a lo que la unidad se le presenta en forma de ser. En su resultado, la conciencia 
enuncia como proposición aquello cuya certeza sin conciencia ella es: la pro¬ 
posición que reside en el concepto de la razón. Esa proposición es el juicio infi¬ 
nito* de que el sí-mismo es una cosa: juicio, éste, que se cancela a sí mismo, - 
Por este resultado, pues, ha venido a añadirse a la categoría, de modo determi¬ 
nado, esto: que ella es esta oposición que se cancela. La categoría pura , que es 
para la conciencia en forma de ser o de inmediatez , es el objeto todavía no 
mediado, solamente presente, dado, y la conciencia es un comportamiento 
igualmente no mediado. El momento de aquel juicio infinito es el paso de la 
inmediatez a la mediación o negatividad. De ahí que el objeto presente, dado, 
esté determinado como algo negativo, mientras que la conciencia lo está como 
autoconciencia frente a él, o bien, en otros términos, la categoría, que al obser¬ 
var ha recorrido de medio a medio la forma del ser, está puesta ahora en la 
forma del ser-para-sí; la conciencia ya no quiere encontrarse de manera inme 
diata , sino producirse a sí misma por medio de su actividad. Ella misma se es el 
propósito de su hacer, del mismo modo que, mientras observaba, sólo le 
importaban las cosas. 

El otro significado del resultado es el que ya hemos examinado, el del 
observar sin concepto. Este observar no sabe captarse y enunciarse de otro 
modo que declarando sin complejos que la realidad efectiva de la autoconcien ¬ 
cia es el hueso tal como se lo encuentra, como cosa sensible que no pierde a la 
vez su objetualidad para la conciencia. Pero, aparte de decir esto, no tiene nin¬ 
guna claridad de conciencia, y no capta su proposición en la determinidad de 
su sujeto y predicado y de la referencia entre ambos, menos aún en el sentido 
del juicio infinito que se autodisuelve, ni del concepto. Antes bien, por una 
autoconciencia del espíritu situada a un nivel más profundo, y que aquí aparece 
como un estado de pudor natural, se oculta la ignonimia de ese pensamiento 
sin concepto que consiste en tornar un hueso por la realidad efectiva de la auto 
conciencia,y luego lo repinta con la falta de pensamiento misma que entre 
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natürliche Honettetát erscheint, die Schmáhlichkeit des begrifflosen nack- 
ten Gedankens, für die Wirklichkeit des Selbstbewufttseins einen Knochen 
zu nehmen, und übertüncht ihn durch die Gedankenlosigkeit selbst, man- 
cherlei Verháltnisse von Ursache und Wirkung, von Zeichen, Organ usw., 
die hier keinen Sinn haben, einzumischen und durch Unterscheidungen, 
die von ihnen hergenommen sind, das Grelle des Satzes zu verstecken. 

I Gehirnfibern und dergleichen ais das Sein des Geistes betrachtet, 
sind schon eine gedachte, nur hypothetische, — nicht daseiende , nicht 
gefühlte, gesehene, nicht die wahre Wirklichkeit; wenn sie dasind , wenn sie 
gesehen werden, sind sie tote Gegenstánde und gelten dann nicht mehr 
für das Sein des Geistes. Aber die eigentliche Gegenstándlichkeit muE 
eine unmitíelbare , sinnliche sein, so dafi der Geist in dieser ais toten — denn der 
Knochen ist das Tote, insofern es am Lebendigen selbst ist — ais wirklich 
gesetzt wird. — Der Begriff dieser Vorstellung ist, daft die Vernunft sich alie 
Dingheit, auch die reingegenstándliche, selbst i st; sie ist aber dies im Begriffe, oder 
der Begriff nur ist ihre Wahrheit, und je reiner der Begriff selbst ist, zu 
einer desto alberneren Vorstellung sinkt er herab, wenn sein Inhalt nicht 
ais Begriff, sondern ais Vorstellung ist, — wenn das sich selbst aufhebende 
Urteil nicht mit dem Bewufttsein dieser seiner Unéndlichkeit genommen 
wird, sondern ais ein bleibender Satz, und dessen Subjekt und Prádikat 
jedes für sich gelten, das Selbst ais Selbst, das Ding ais Ding fixiert und 
doch eins das andere sein solí. — Die Vernunft, wesentlich der Begriff, ist 
unmittelbar in sich selbst und ihr Gegenteil entzweit, ein Gegensatz, der 
eben darum ebenso unmittelbar aufgehoben ist. Aber sich so ais sich selbst 
und ais ihr Gegenteil darbietend und festgehalten in dem ganz einzelnen 
Momente dieses I Auseinandertretens, ist sie unvernünftig aufgefafit; und 
je reiner die Momente desselben sind, desto greller ist die Erscheinung 
dieses Inhalts, der allein entweder für das Bewufétsein ist oder von ihm 
unbefangen allein ausgesprochen wird. — Das Tiefe , das der Geist von 
innen heraus, aber nur bis in sein vorstellendes Bewujksein treibt und es in die- 
sem stehenlá&t, — und die Unwissenheit dieses Bewufttseins, was das ist, was es 
«ttgt, ist dieselbe Verknüpfung des Hohen und Niedrigen, welche an dem 
Lebendigen die Natur in der Verknüpfung des Organs seiner hóchsten 
Vollendung, des Organs der Zeugung, und des Organs des Pissens naiv 
Rundrückt. — Das unendliche Urteil ais unendliches wáre die Vollendung 
deN sich selbst erfassenden Lebens; das in der Vorstellung bleibende 
BewuRtsein desselben aberverhált sich ais Piasen. 
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mezcla algunas relaciones de causa y efecto, de signos, órganos, etc., que no 
tienen aquí ningún sentido, y con diferenciaciones que se toman de aquéllas 
para esconder el chirrido de esa proposición. 

I Pues las fibras cerebrales y otras cosas semejantes, consideradas como 
el ser del espíritu, son una realidad efectiva pensada, sólo hipotética: no están 
ahí , no son sentidas, ni vistas, no son la realidad efectiva verdadera; cuando 
están ahí , cuando se las ve, son objetos muertos, y no valen ya entonces como el 
ser del espíritu. Pero la objetualidad propiamente dicha tiene que ser una 
objetualidad inmediata , sensible , de tal manera que el espíritu esté puesto como 
efectivamente real en esta objetualidad en cuanto muerta: pues el hueso es lo 
muerto en la medida en que esto muerto está en lo viviente mismo: como efec¬ 
tiva y realmente puesto.-- El concepto de esta representación es que la razón se 
sea a sí toda cosidad , también la cosidad puramente objetual misma ; pero tal 
cosidad lo es en el concepto, o bien, el concepto es sólo su verdad, y cuanto más 
puro sea el concepto mismo, tanto más estúpida es la representación a la que se 
degrada cuando su contenido no es como concepto, sino como representación: 
cuando el juicio que se cancela a sí mismo no es tomado con la conciencia de 
esta infinitud suya, sino como una proposición permanente, cuyo sujeto y pre ¬ 
dicado valen cada uno para sí, el sí-mismo fijado como sí- mismo, la cosa como 
cosa, debiendo, sin embargo, lo uno ser lo otro. - La razón, que esencialmente 
es concepto, se halla inmediatamente escindida en sí misma y su contrario, 
una oposición que, precisamente por eso, está, en la misma medida, inmedia¬ 
tamente cancelada. Pero, al ofrecerse así, como sí misma y como su contrario, 
y sostenida firmemente en el momento, totalmente singular, de este diso¬ 
ciarse, queda aprehendida de manera no racional; y cuanto más puros sean los 
momentos de esa disociación, tanto más chirría la aparición fenoménica de 
este contenido, el cual, o bien es sólo para la conciencia, o bien es sólo enun ¬ 
ciado por ella sin complejos. -- Lo profundo que el espíritu se afana en sacar 
desde dentro, mas sólo hasta el nivel de su conciencia representadora , para 
dejarlo detenido en ella, junto a la ignorancia de esta conciencia respecto a qué 
es lo que ella dice: se trata de la misma conjunción de lo elevado y lo abyecto 
que la naturaleza expresa ingenuamente en lo viviente al juntar en uno solo el 
órgano de su consumación suprema, el órgano de la procreación, y el órgano 
para orinar. - El juicio infinito, en cuanto infinito, sería la culminación de la 
vida que se capta a sí misma, pero la conciencia de la vida que se queda en la 
representación se comporta como el orinar. 
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l'H/l | B. Die Verwtrklichung 

des Vernünftogen Selbstbewusstseins 

DURCH SICH SELBST 

Das Selbstbewufitsein fand das Ding ais sich und sich ais Ding; d.h. 
es isifüres , dafi es an sich die gegenstándliche Wirklichkeit ist. Es ist nicht 
mehr die unmittelbare Gewifiheit, alie Realitát zu sein, sondern eine sol- 
che, für welche das Unmittelbare überhaupt die Form eines Aufgeho- 
benen hat, so dafi seine Gegenstándlichkeit nur noch ais Oberfláche gilt, 
deren Inneres und Wesen es selbst ist. - Der Gegenstand, auf welchen es 
sich positiv bezieht, ist daher ein Selbstbewufitsein; er ist in der Form 
der Dingheit, d.h. er ist selbstándig ; aber es hat die Gewifiheit, dali dieser 
selbstándige Gegenstand kein Fremdes für es ist; es weifi hiermit, dafi es 
an sich von ihm anerkannt ist; es ist der Geist, der die Gewifiheit hat, in 
der Verdopplung seines Selbstbewufitseins und in der Selbstándigkeit 
beider seine Einheit mit sich selbst zu haben. Diese Gewifiheit hat sich 
ihm nun zur Wahrheit zu erheben; was ihm gilt, dali es an sich und in 
IaHH| seiner inlneren Gewiíiheit sei, solí in sein Bewufitsein treten und für es 
werden. 

Was die allgemeinen Stationen dieser Verwirklichung sein werden, 
bezeichnet sich im allgemeinen schon durch die Vergleichung mit dem 
bisherigen Wege. Wie námlich die beobachtende Vernunft in dem Ele¬ 
mente der Kategorie die Bewegung des Bewujltseins , námlich die sinnliche 
Gewifiheit, das Wahrnehmen und den Verstand wiederholte, so wird 
diese auch die doppelte Bewegung des Selbstbewufítseins wieder durchlaufen 
und aus der Selbstándigkeit in seine Freiheit übergehen. Zuerst ist diese 
(átige Vernunft ihrer selbst nur ais eines Individuums bewufit und muíi 
ais ein solches seine Wirklichkeit im anderen fordern und hervorbringen, 
alsdann aber, indem sich sein Bewufitsein zur Allgemeinheit erhebt, 
wird es allgcmeine Vernunft und ist sich seiner ais Vernunft, ais an und für 
Nich schon anerkanntes bewufit, welches in seinem reinen Bewufitsein 
id les Selbstbewufitsein vereinigt; es ist das einfache geistige Wesen, das, 
indem es zugleich zum Bewufitsein kommt, die reale Substani ist, worein die 
IVühcren Formen ais in ihren Grund zurückgehen, so dafi sie gegen die- 
Nrn nur einzelne Momente seines Werdens sind, die sich zwar losreiíien 
und ais eigene Gestalten erscheinen, in der lili aber nur von ihm getra- 
gen ¡hsein und Wirklichkeit , aber ihrc Wahrheit nur haben, insofern sie in ihm 
selbst sind und bloiben. 
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I B, La realización efectiva ^ 

DE LA AUTOCONCIENCIA RACIONAL 
POR MEDIO DE SÍ MISMA 

La autoconcieneia ha encontrado la cosa como siendo ella misma, y se ha 
encontrado a sí como cosa; es decir, es para ella el que ella sea en-sí la realidad 
objetual efectiva. No es ya la certeza inmediata de ser toda realidad; sino que es 
una certeza tal que para ella lo inmediato como tal tiene la forma de algo canee - 
lado y asumido, de tal manera que su objetualidad ya sólo vale como superficie 
cuyo interiory esencia es ella misma . - El objeto al que ella se refiere positiva¬ 
mente es, por tanto, una autoconcieneia; este objeto es en la forma de la cosí 
dad, es decir, es autónomo ; pero ella, la autoconcieneia, tiene la certeza de que 
este objeto autónomo no es nada extraño para ella; sabe, por tanto, que ella, en 
sí, ha sido reconocida por él; es el espíritu que tiene la certeza de tener su uni¬ 
dad consigo mismo en el desdoblamiento de su autoconcieneia y en la autono ¬ 
mía de ambos. Esta certeza ha de elevársele ahora a la verdad; lo que a ella le 
vale, a saber, que ella es en sí y en su certeza interna , debe entrar en su concien¬ 
cia y llegar a ser para ella. 

Cuáles serán las estaciones universales de esta realización efectiva queda 
ya señalado, en general, por la comparación con el camino seguido hasta ahora. 

A saber, del mismo modo que la razón que observa repetía, en el elemento de la 
categoría, el movimiento de la conciencia , o sea. la certeza sensorial, la percep- 
cióny el entendimiento, así, ahora volverá también a recorrer todo el movi¬ 
miento doble de la autoconcieneia , y pasará de la autonomía a la libertad de ésta. 
Primeramente, esta razón activa es consciente de sí misma sólo en cuanto 
individuo, y como tal tiene que requerir y producir su realidad efectiva en el 
otro; pero luego, en tanto que su conciencia se eleva a la universalidad, llega a 
ser razón universal , y es consciente de sí en cuanto razón, en cuanto algo ya 
reconocido en y para sí, que unifica dentro de su conciencia pura toda autocon- 
ciencia; es la esencia espiritual simple que, en tanto que, a la vez, llega a la con 
ciencia, es la substancia real hacia dentro de la cual retornan las formas ante 
rio res como a su fundamento, de manera que, frente a éste, son sólo momentos 
singulares de su devenir, momentos que, ciertamente, se desgajan y aparecen 
como figuras propias, pero que, de hecho, sólo por él están sostenidos; tienen 
existencia y realidad efectiva , pero sólo tienen su verdad en tanto que sean en él 
mismo y en él permanezcan. 

I Si regis! ramos en su realidad esta meta que es el concepto que ya se nos i«m 
lia originado, a saber, la autoconcieneia reconocida que tiene en otra aulocon 
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I Nehmen wir dieses Ziel, das der Begriff ist, der uns schon entstanden 
- námlich das anerkannte Selbstbewufttsein, das in dem anderen freien 
Selbstbewutetsein die Gewi£heit seiner selbst und eben darin seine Wahr- 
heit hat -, in seiner Realitát auf oder heben wir diesen noch inneren 
Geist ais die schon zu ihrem Dasein gediehene Substanz heraus, so 
schliefct sich in diesem Begriffe das Reich der Sittlichkeit auf, Denn diese ist 
nichts anderes ais in der selbstándigen Wirklichkeit der Individúen die 
absolute geistige Einheit ihres Wesens; ein an sich allgemeines Selbstbe- 
wufttsein, das sich in einem anderen Bewufttsein so wirklich ist, dafe die¬ 
ses vollkommene Selbstándigkeit hat oder ein Ding für es, und dafi es 
eben darin der Einheit mit ihm sich bewuftt ist und in dieser Einheit mit 
diesem gegenstándlichen Wesen erst Selbstbewufttsein ist. Diese sittliche 
Substanz in der Abstraktion der Allgemeinheit ist sie nur das gedachte Gesetz; aber 
sie ist ebensosehr unmittelbar wirkliches Selbstbewufitsein , oder sie ist Sitte. 
Das einzelne Bewufttsein ist umgekehrt nur dieses seiende Eins, indem es 
des allgemeinen Bewufttseins in seiner Einzelheit ais seines Seins sich 
bewu&t, indem sein Tun und Dasein die allgemeine Sitte ist. 

In dem Leben eines Volks hat in der Tat der Begriff der Verwirkli- 
chung der selbstbewufiten Vernunft, in der Selbstándigkeit des Anderen 
|ü<>o] die vollstándige Einheit mit ihm anzuschauen oder diese I von mir vorge- 
fundene freie Dingheit eines Anderen , welche das Negative meiner selbst ist, 
ais mein Fürmichsein zum Gegenstande zu haben, seine vollendete Realitát. 
Die Vernunft ist ais die flüssige allgemeine Substanz, ais die unwandel- 
bare einfache Dingheit vorhanden, welche ebenso in viele vollkommen 
selbstándige Wesen wie das Licht in Sterne ais unzáhlige für sich leuch- 
tende Punkte zerspringt, die in ihrem absoluten Fürsichsein nicht nur an 
sich in der einfachen selbstándigen Substanz aufgelóst sind, sonder nfür 
sich selbst; sie sind sich bewuftt, diese einzelnen selbstándigen Wesen 
dadurch zu sein, daft sie ihre Einzelheit aufopfern und diese allgemeine 
Substanz ihre Seele und Wesen ist; so wie dies Allgemeine wieder das Tun 
ihrer ais Einzelner oder das von ihnen hervorgebrachte Werk ist. 

Das rein einzelne Tun und Treiben des Individuums bezieht sich auf die 
Bedürfnisse, welche es ais Naturwesen, d.h. ais seiende Einzelheit hat. Date selbst 
diese seine gemeinsten Funktionen nicht zunichte werden, sondern Wirk¬ 
lichkeit haben, geschieht durch das allgemeine erhaltende Médium, durch 
die Macht des ganzen Volks. - Nicht nur aber diese Form des Bestehens seines 
Tuns überhaupt hat es in der allgemeinen Substanz, sondern ebensosehr 
trinen Inhall *, was es tut, ist die allgemeine Gesehicklichkeit und Sitte aller. 
|íi<ji| Dieser Inhalt, insofern cv sich vollkommen vereinl/.elí, ist in seiner Wirk- 
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ciencia libre la certeza de sí misma, y que tiene su verdad precisamente en ello, 
o bien, en otros términos, si ponemos de relieve este espíritu, que es todavía 
interno, como la substancia que ya ha madurado hasta su existencia, lo que se 
abre entonces en este concepto es el reino de la eíicidad. Pues ésta no es, en 
efecto, otra cosa que la absoluta unidad espiritual de la esencia de los indivi¬ 
duos en el seno de la realidad efectiva autónoma de estos; una autoconciencia 
universal 100 en sí, que se es a sí tan efectivamente real en otra conciencia que 
ésta última tiene plena autonomía, o es una cosa para ella, y que precisamente 
en eso es consciente de la unidad con ella, y sólo en esta unidad con esa esencia 
objetual es, por primera vez, autoconciencia. En la abstracción de la universali 
dad, esta substancia ética es sólo la ley pensada ; pero, en la misma medida, es 
autoconciencia inmediatametne efectiva, o bien: es ethos. La conciencia singu¬ 
lar, a la inversa, sólo es este Uno que es en tanto que ella es consciente de la 
conciencia universal en su singularidad, en tanto que su actividad y existencia 
son el ethos universal. 

En efecto, es en la vida de un pueblo donde el concepto de realización 
efectiva de la razón autoconsciente ha de contemplar en la autonomía del otro la 
unidad completa con él, o sea, ha de tener como objeto esta cosidad libre de otro 
con la que yo me he encontrado, que es lo negativo de mí mismo como mi ser 
para mí: su realidad acabada. La razón se da como substancia fluida universal, 
como cosidad simple e inmutable que estalla en muchas esencias perfecta¬ 
mente autónomas igual que la luz estalla en estrellas como innumerables pun¬ 
tos que iluminan para sí, los cuales, en su absoluto ser-para-sí, no sólo están 
en sí disueltos en la substancia autónoma simple, sino para sí mismos *, son 
conscientes de ser esta esencia autónoma singular por el hecho de que sacrifi 
can su singularidad y esta sustancia universal es su alma y su esencia; del 
mismo modo que esto universal vuelve a ser la actividad de ellos en cuanto sin¬ 
gulares, o la obra producida por ellos. 

La actividad y el afán puramente singulares del individuo se refieren a las 
necesidades que éste tiene en cuanto ser natural, es decir, en cuanto singulari¬ 
dad que es . Que incluso estas funciones, las más bajas que tiene, no sean ani¬ 
quiladas, sino tengan realidad efectiva, es algo que acontece gracias al medio 
preservador universal, al poder de todo el pueblo. — Pero, en la substancia uni¬ 
versal, el individuo no sólo tiene esta forma del persistir de su actividad como 
tal, sino también, y en la misma medida, su contenido ; lo que él hace es destreza 


10/; Kn iodo ch 1 <* |¡.'imito podría rntrndrrHr i^tiuliticriU * «Mimo «gencnil*: sr traía d<* la 
,mlo<onn<*nrui ge i ir ni I o •rolrrliva» de* la comunidad dr la r lindad. 
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lichkeit in das Tun aller verschránkt. Die Arbeit des Individuums für seine 
Bedürfnisse ist ebensosehr eine Befriedigung der Bedürfnisse der anderen 
ais seiner eigenen, und die Befriedigung der seinigen erreicht es nur durch 
die Arbeit der anderen. - Wie der Einzelne in seiner einzelnen Arbeit schon 
eine allgemeine Arbeit bewufitlos vollbringt, so vollbringt er auch wieder die all- 
gemeine ais seinen bewujlten Gegenstand; das Ganze wird ais Ganges sein Werk, 
für das er sich aufopfert und eben dadurch sich selbst von ihm zurücker- 
hált. - Es ist hier nichts, das nicht gegenseitig wáre, nichts, woran nicht die 
Selbstándigkeit des Individuums sich in der Auflósung ihres Fürsichseins, 
in der Negation ihrer selbst, ihre positive Bedeutung, für sich zu sein, gábe. 
Diese Einheit des Seins für Anderes oder des sich zum Dinge Machens und 
des Fürsichseins, diese allgemeine Substanz redet ihre allgemeine Sprache in 
den Sitten und Gesetzen seines Volks; aber dies seiende unwandelbare 
Wesen ist nichts anderes ais der Ausdruck der ihr entgegengesetzt scheinen- 
den einzelnen Individualitát selbst; die Gesetze sprechen das aus, was jeder 
Einzelne ist und tut; das Individuum erkennt sie nicht nur ais seine allgemeine 
gegenstándliche Dingheit, sondern ebensosehr sich in ihr oder ais verein^elt 
in seiner eigenen Individualitát und in jedem seiner Mitbürger. In dem 
laoal allgemeinen Geiste hat daher jeder nur die t Gewiféheit seiner selbst, nichts 
anderes in der seienden Wirklichkeit zu finden ais sich selbst; er ist der 
anderen so gewife ais seiner. - Ich schaue es in alien an, daft sie für sich 
selbst nur diese selbstándigen Wesen sind, ais ich es bin; ich schaue die freie 
Einheit mit den anderen in ihnen so an, daft sie wie durch mich, so durch 
die anderen selbst ist, - sie ais mich, mich ais sie. 

In einem freien Volke ist darum in Wahrheit die Vernunft verwirk- 
licht; sie ist gegenwártiger lebendiger Geist, worin das Individuum seine 
Besiimmung , d.h. sein allgemeines und einzelnes Wesen, nicht nur ausge- 
sprochen und ais Dingheit vorhanden findet, sondern selbst dieses 
Wesen ist und seine Bestimmung auch erreicht hat. Die weisesten Mán- 
ncr des Altertums haben darum den Ausspruch getan: dajldie Weisheitund 
die Tugenddarin bestehen , den Sitten seines Volksgemafí x,u leben. 

Aus diesem Glücke aber, seine Bestimmung erreicht zu haben und 
in ihr zu leben, ist das Selbstbewufttsein, welches zunáchst nur unmittelbar 
und dem Begrijfe nach Geist ist, herausgetreten, oder auch es hat es noch 
nicht erreicht; denn beides kann auf gleiche Weise gesagt werden. 

Die Vernunft mufi aus diesem Glücke heraustreten; denn nur an sich oder 
unmiflelbar ist das Leben eines freien Volks die re ale Sittlichkeii , oder sie ist 
eine seiende, und damit ist auch dieser idlgemcine Geist selbst ein ein - 
zelner, das Ganze der I Sitten und (¡rsrtzr, cine bestimmte sittliche Sub 
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general y ethos de todos. Este contenido, en la medida en que se singulariza 
perfectamente, está, en su realidad I efectiva, entreverado en la actividad de 
todos. El trabajo del individuo para sus necesidades es tanto una satisfacción de 
las necesidades de los otros como de las suyas propias, y la satisfacción de las 
suyas las alcanza él solamente por el trabajo de los otros. - Del mismo modo 
que el individuo singular, en su trabajo singular, lleva ya a cabo un trabajo uní 
versal sin tener conciencia de ello , así también vuelve él a llevar a cabo el trabajo 
universal como su objeto consciente; la totalidad se convierte, en cuanto totali¬ 
dad , en su obra, por la que se sacrifica, y precisamente por eso, a partir de ella 
se recupera a sí mismo. - No hay aquí nada que no fuera recíproco, nada en lo 
que la autonomía del individuo, en la disolución de su ser-para-sí, en la nega¬ 
ción de ella misma, no se diera su significado positivo de ser para sí. Esta uni¬ 
dad del ser para otro, o del hacerse cosa, y del ser-para-sí, esta substancia uni¬ 
versal habla su lengua universal en las costumbres y las leyes del pueblo de este 
individuo; pero esta esencia inmutable que es no es otra cosa que la expresión 
de la individualidad singular misma, aparentemente contrapuesta a esta subs¬ 
tancia; las leyes enuncian lo que cada individuo singular es y hace; el individuo 
no sólo las reconoce como su cosidad objetual universal , sino también, en la 
misma medida, se reconoce en ésta, o bien, se reconoce como singularizado en 
su propia individualidad y en cada uno de sus conciudadanos. Por tanto, en el 
espíritu universal, cada uno tiene solamente la certeza de sí mismo, de no 
encontrar en la realidad efectiva que es otra cosa que a sí mismo; está tan cierto 
de los otros como de sí.- En todos, yo veo que ellos, para sí mismos, son sólo 
estas esencias autónomas como la que yo soy; veo en ellos la unidad libre con 
los otros, de tal manera que esa unidad es tanto por mí como por los otros mis 
mos. Los veo a ellos como a mí, y a mí como a ellos. 

Por eso, en verdad, en un pueblo libre la razón está efectivamente rea! i 
zada; es espíritu vivo presente, en el que el individuo, no sólo es que encuentre 
su determinación , es decir, su esencia universal y singular, enunciada y pre 
sente como cosidad, sino que él mismo es esta esencia, y ha alcanzado también 
su determinacióny su destino. Por eso, los hombres más sabios de la Antigüe¬ 
dad tenían la sentencia de que la sabiduría y la virtud consisten en vivir conforme 
a las costumbres del pueblo de uno.* 

Sin embargo, de esta dicha de haber alcanzado su determinacióny de vivir 
en ella es de donde la autoconciencia, que, de primeras, es espíritu sólo de 
manera inmediata y según el concepto , ha salido, o bien.* ella no ha alcanzado esa 
dicha todavía; pues que ambas cosas pueden decirse de la misma manera. 

La razón tiene que salir de esta, dicha; pues la vida de un pueblo I ibre es la eti 
rulad real sólo en si o de manera inmediata , I o bien, en otro» términos, es una u*if. 
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stanz, welche erst in dem hoheren Momente, námlich im Bewujltsein über 
ihr Wesen , die Beschránkung auszieht und nur in diesem Erkennen ihre 
absolute Wahrheit hat, nicht aber unmittelbar in ihrem Sein; in diesem 
ist sie teils eine beschránkte, teils ist die absolute Beschránkung eben 
dies, dafi der Geist in der Form des Seins ist. 

Ferner ist daher das einzelne Bewufttsein, wie es unmittelbar seine 
Kxistenz in der realen Sittlichkeit oder in dem Volke hat, ein gediegenes 
Vertrauen, dem sich der Geist nicht in seine abstrakten Momente aufgelóst 
hat und das sich also auch nicht ais reine Einzelheit fur sich zu sein weifi. Ist es 
aber zu diesem Gedanken gekommen, wie es muE, so ist diese unmittelbare 
Einheit mit dem Geiste oder sein Sein in ihm, sein Vertrauen verloren; 
es für sich isoliert ist sich nun das Wesen, nicht mehr der allgemeine Geist. 
Das Moment dieser Einzelheit des Seíbstbewufitseins ist zwar in dem allgemeinen 
Geiste selbst, aber nur ais eine verschwindende Grófte, die, wie sie für 
sich auftritt, in ihm ebenso unmittelbar sich auflost und nur ais Ver¬ 
trauen zum Bewufttsein kommt. Indem es sich so fixiert - und jedes 
Moment, weil es Moment des Wesens ist, muft selbst dazu gelangen, ais 
Wesen sich darzustellen so ist das Individuum den Gesetzen und Sitten 
gegenübergetreten; sie sind nur ein Gedanke ohne absolute Wesenheit, 
la»Ml eine abstrakte I Theorie ohne Wirklichkeit; es aber ist ais dieses Ich sich 
die lebendige Wahrheit. 

Oder das Selbstbewutetsein hat dieses Gíück noch nicht erreicht, sittliche 
Substanz, der Geist eines Volks zu sein. Denn aus der Beobachtung 
zurückgekehrt, ist der Geist zuerst noch nicht ais solcher durch sich 
selbst verwirklicht; er ist nur ais inneres Wesen oder ais die Abstraktion 
gesetzt. - Oder er ist erst immittelbar ; unmittelbar seiend aber ist er einzeln ; 
er ist das praktische Bewufttsein, das in seine vorgefundene Welt mit dem 
Zweck einschreitet, sich in dieser Bestimmtheit eines Einzelnen zu ver- 
doppeln, sich ais Diesen, ais sein seiendes Gegenbild zu erzeugen und 
dieser Einheit seiner Wirklichkeit mit dem gegenstándlichen Wesen 
hewuftt zu werden. Es hat die Gewifiheit dieser Einheit; es gilt ihm, dafe sie 
an sich oder daft diese Übereinstimmung seiner und der Dingheit schon 
vorhanden ist, nur ihm noch durch es zu werden hat, oder da£ sein 
Machen ebenso das Pindén derselben ist. Indem diese Einheit Glück heifit, 
wird dies Individuum hiermit sein Glück zu suchen von seinem Geiste in die 
Welt hinausgeschickt. 

Wenn also die Wahrheit dieses vernünftigen Selbstbewufttseins für 
uns die sittliche Substanz ist, so ist hier für es der Anfang seiner sittli- 
chen Welterfahrung. Von der Scite, dttft es noch nicht zu jener gcwor- 
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eticidad que es , y por ende, también este espíritu universal mismo es un espíritu 
singular, la totalidad de las costumbres y leyes, una substancia ética determinada 
que sólo en los momentos más elevados, a saber, en la conciencia acerca de de su 
esencia , se deshace de sus limitaciones, y sólo dentro de este conocimiento tiene 
su verdad absoluta, mas no inmediatamente dentro de su ser; dentro de éste, por 
una parte, la substancia ética es una substancia limitada, por otra, la limitación 
absoluta consiste justamente en eso: que el espíritu sea en la forma del ser. 

Por eso, además, la conciencia singular, igual que tiene inmediatamente 
su existencia en la eticidad real o en el pueblo, es una confianza sólida y en 
bruto, a la que no se le ha disuelto el espíritu en sus momentos abstractos , y que 
tampoco se sabe de sí, entonces, que ella sea en cuanto singularidad pura para 
sí. Pero si llega a tener este pensamiento, como tiene que llegar, entonces se 
pierde esta unidad inmediata con el espíritu, o su ser dentro de él, su confianza; 
ella está aislada para sí, se es, entonces, la esencia, ya no el espíriu universal El 
momento de esta singularidad de la autoconciencia se halla, ciertamente, en el 
espíritu universal mismo, pero sólo como una magnitud evanescente que, 
según entra en escena para sí, se disuelve inmediatamente en él y sólo llega a la 
conciencia como confianza. Al fijarse de esta manera, -y cada momento, por 
ser momento de la esencia, tiene que conseguir él mismo llegar a exponerse 
como esencia'-, el individuo se enfrenta a las leyes y las costumbres; éstas son 
sólo un pensamiento sin esencialidad absoluta, una teoría abstracta sin reali¬ 
dad efectiva; mientra que él, en cuanto este yo, se es a sí la verdad viva. 

O bien: la autoconciencia no ha alcanzado todavía esta dicha de ser subs¬ 
tancia ética, espíritu de un pueblo. Pues, de retorno de la observación, el espí 
ritu, de primeras, no se ha realizado efectivamente como tal por medio de si 
mismo; está puesto sólo como esencia interna o como la abstracción. - O bien, 
en otros términos, él es, de primeras, sólo inmediato , mas, siendo inmediata 
mente, es singular ; es la conciencia práctica que se adentra en el mundo que lia 
hallado ante sí con el propósito de desdoblarse en esta determinidad de un 
individuo singular, de, en cuanto este individuo, generarse su contraimagen que 
es, y llegar a hacerse consciente de esta unidad de su realidad efectiva con la 
esencia objetual. La conciencia práctica tiene la certeza de esta unidad; lo que a 
ella le vale es que ésta es en sí, o que esta coincidencia de sí y de la cosidad ya 
está presente, sólo falta que llegue a ser para ella por ella, o bien, que su hacerla 
sea igualmente el encontrarla. En tanto que esta unidad se llama dicha, este indi¬ 
viduo, entonces, es enviado al mundo por su espíritu para que busque su dicha. 

f Así, pues, si la verdad de esta autoconciencia racional es para nosotros la 
substancia ética, entonce» está aquí para ella el comienzo de su experiencia ética 
del mundo. Visto desde el lado de que ella todavía no ha llegado a ser esa «obstan 



438 


V. CERTEZA Y VERDAD DE LA RAZÓN 


den, dringt diese Bewegung auf sie, und das, was in ihr sich aufhebt, sind 
die einzelnen I Momente, die ihm isoliert gelten. Sie haben die Form 
eines unmittelbaren Wollens oder Naturtriebs, der seine Befriedigung 
erreicht, welche selbst der Inhalt eines neuen Triebes ist. - Von der Seite 
aber, dafi das Selbstbewufttsein das Glück, in der Substanz zu sein, verlo- 
ren, sind diese Naturtriebe mit Bewufitsein ihres Zwecks ais der wahren 
Bestimmung und Wesenheit verbunden; die sittliche Substanz ist zum 
selbstlosen Prádikate herabgesunken, dessen lebendige Subjekte die 
Individúen sind, die ihre Allgemeinheit durch sich selbst zu erfüllen und 
für ihre Bestimmung aus sich zu sorgen haben. - In jener Bedeutung 
also sind jene Gestalten das Werden der sittlichen Substanz und gehen 
ihr vor; in dieser folgen sie und losen es für das Selbstbewufitsein auf, 
was seine Bestimmung sei; nach jener Seite geht in der Bewegung, worin 
erfahren wird, was ihre Wahrheit ist, die Unmittelbarkeit oder Roheit 
der Triebe verloren und der Inhalt derselben in einen hóheren über, 
nach dieser aber die falsche Vorstellung des Bewufitseins, das in sie seine 
Bestimmung setzt. Nach jener ist das das sie erreichen, die unmittel- 
bare sittliche Substanz, nach dieser aber das Bewufitsein derselben, und 
zwar ein solches, das sie ais sein eigenes Wesen wei£; und insofern wáre 
diese Bewegung das Werden der Moralitát, einer hóheren Gestalt ais 
jene. Allein diese Gestalten machen zugleich nur eine Seite ihres Wer- 
dens aus, I námlich diejenige, welche in das Fürsichsein fállt oder worin das 
Bewufitsein seine Zwecke aufhebt, - nicht die Seite, nach welcher sie aus 
der Substanz selbst hervorgeht. Da diese Momente noch nicht die 
Bedeutung haben kónnen, im Gegensatze gegen die verlorene Sittlich- 
keit zu Zwecken gemacht zu werden, so gelten sie hier zwar nach ihrem 
unbefangenen Inhalte, und das Ziel, nach welchem sie dringen, ist die 
sittliche Substanz. Aber indem unseren Zeiten jene Form derselben 
naherliegt, in welcher sie erscheinen, nachdem das Bewufetsein sein sitt- 
liches Leben verloren und es suchend jene Formen wiederholt, so mógen 
Hit* mehr in dem Ausdrucke dieser Weise vorgestellt werden. 

Das Selbstbewufttsein, welches nur erst der Begriff des Geistes ist, 
tritt diesen Weg in der Bestimmtheit an, sich ais einzelner Geist das 
Wesen zu sein, und sein Zweck ist also, sich ais einzelnes die Verwirkli- 
ehung zu geben und ais dieses in ihr sich zu geniefeen. 

In der Bestimmung, sich ais Fürsichseíendes das Wesen zu sein, ist es die 
Negativitát des Anderen; in seinem Bewufttsein tritt daher es selbst ais das 
Positive einem solchen gegenüber, das zwar i.vf, aber für es die Bedeutung 
eines Nichtansichscienden hat; das Hewul¿t»ein erscheint entzweit in 
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cia ética, este movimiento presiona en dirección a dicha substancia, y lo que en 
ella queda cancelado y asumido son los momentos singulares, que la conciencia 
considera aisladamente. Tienen la forma de un querer inmediato, o de una pulsión 
natural que alcanza su satisfacción, la cual es, ella misma, el contenido de una 
nueva pulsión. — Pero visto desde el lado de que la autoconciencia ha perdido la 
dicha de ser en el seno de la substancia, estas pulsiones naturales se hallan asocia¬ 
das a la conciencia de su propósito 106 en cuanto verdadera determi nación y esen- 
cialidad; la substancia ética desciende a predicado carente de sí-mismo, cuyos 
sujetos vivos son los individuos que han de cumplir por sí mismos su universali 
dad y ocuparse por sí mismos de su determinación y su destino. - En el primer 
significado, entonces, aquellas figuras son el devenir de la substancia ética, y van 
por delante de ella; en el segundo, siguen a lo que sea su determinación o su des¬ 
tino, y lo disuelven para la autoconciencia; según aquel lado, en el movimiento en 
que se experimenta lo que sea su verdad se pierde la inmediatez o la tosquedad de 
las pulsiones , y el contenido de las mismas pasa a una pulsión más elevada; mien¬ 
tras que según este lado se pierde la falsa representación de la conciencia que 
pone en esas pulsiones su determinación. Según aquel lado, la meta que ellos 
alcanzan es la substancia ética inmediata; mientras que según éste es la conciencia 
de las pulsiones, y por cierto, una conciencia tal que las sabe como su propia esen¬ 
cia; y en esta medida, este movimiento sería el devenir de la moralidad, de una 
figura más elevada que aquéllas. Sólo que estas figuras, a la vez, constituyen única¬ 
mente uno de los lados de ese devenir, a saber, el lado que cae en el ser-para - sí, o 
en el que la conciencia cancela sus fines; no el lado según el cual la propia morali¬ 
dad brota de la substancia. Como estos momentos no pueden tener todavía el sig ¬ 
nificado de ser convertidos en fines por oposición a la eticidad perdida, valen 
aquí, ciertamente, en función de su contenido espontáneo, y la meta hacia la que 
empujan es la substancia ética. Pero, al resultarle más cercana a nuestro tiempo 
aquella forma de los momentos en la que éstos aparecen después de que la con 
ciencia ha perdido su vida ética y, en busca de ésta, va repitiendo esas formas, 
éstas pueden representarse mejor en la expresión de este segundo modo. 

La autoconciencia, que sólo ahora es, por primera vez, el concepto de 
espíritu, aborda este camino en la determinidad de serse a sí la esencia en 
cuanto espíritu singular, y su fin es, entonces, en cuanto singular, darse la rea¬ 
lización efectiva, y en cuanto tal singular, disfrutar de sí en ella. 

En la determinación de serse la esencia, en cuanto algo que es para si, la 
autoconciencia es la negatwidad del otro; por eso, en su conciencia, viene a 


iof» Traducimos. rn Indo csle capitulo, Zwerk romo • prnjiÓNÍtn», Inda ve/ «jur mo (rala d<* Ioh 
fines de la rnneienrjji que Jiiiúa. 
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diese vorgefundene Wirklichkeit und in den Zweck, den es dureh Auflie- 
ben derselben vollbringt und statt jener vielmehr zur Wirklichkeit macht. 

Iwl Sein I erster Zweck ist aber sein unmittelbares abstraktes Fürsichsein , oder sich 
ais dieses Einyelne in einem Anderen oder ein anderes Selbstbewufttsein ais 
sich anzuschauen. Die Erfahrung, was die Wahrheit dieses Zwecks ist, 
stellt das Selbstbewu&tsein hoher, und es ist sich nunmehr Zweck, inso- 
lern es zugleich allgemeines ist und das Gesetz unmittelbar an ihm hat. In der 
Vollbringung dieses Gesetzes seines Her&ns erfahrt es aber, da£ das einzelne 
Wesen hierbei sich nicht erhalten, sondern das Gute nur durch die Auf- 
opferung desselben ausgeführt werden kann, und es wird zur Tugend . Die 
Erfahrung, welche sie macht, kann keine andere sein, ais dafi ihr Zweck 
an sich schon ausgeführt ist, das Glück unmittelbar im Tun selbst sich 
findet und das Tun selbst das Gute ist. Der Begriff dieser ganzen Spháre, 
dafi die Dingheit das Fürsichsein des Geistes selbst ist, wird in ihrer Bewe- 
gung für das Selbstbewu£tsein. Indem es ihn gefunden, ist es sich also 
Realitát ais unmittelbar sich aussprechende Individualitát, die keinen 
Widerstand an einer entgegengesetzten Wirklichkeit mehr findet und der 
nur dies Aussprechen selbst Gegenstand und Zweck ist. 

I a. Die Lust und die Notwendigkeit 

Das Selbstbewufitsein, welches sich überhaupt die Realitát ist, hat sei- 
nen Gegenstand an ihm selbst, aber ais einen solchen, welchen es nur 
erst für sich hat und der noch nicht seiend ist; das Sein steht ihm ais eine 
andere Wirklichkeit, denn die seinige ist, gegenüber; und es geht darauf, 
durch Vollführung seines Fürsichseins sich ais anderes selbstándiges 
Wesen anzuschauen. Dieser erste ¿jveck ist, seiner ais einzelnen Wesens in 
dem anderen Selbstbewufttsein bewu£t zu werden oder dies Andere zu 
sich selbst zu machen; es hat die Gewiíiheit, da£ ansich schon dies Andere 
es selbst ist. - Insofern es aus der sittlichen Substanz und dem ruhigen 
Sein des Denkens zu seinem Fürsichsein sich erhoben, so hat es das Gesetz 
der Sitte und des Daseins, die Kenntnisse der Beobachtung und die 
Theorie ais einen grauen, eben verschwindenden Schatten hinter sich; 
denn dies ist vielmehr ein Wissen von einem solchen, dessen Fürsichsein 
und Wirklichkeit eine andere ais die des Selbstbewufttseins ist. Es ist in es 
statt des himmlisch scheinenden Geistes der Allgemeinheit des Wissens 
und Tuns, worin die Empfindung und der Genu£ der Einzelheit 
schweigt, der Erdgeist gefahren, dem das Sein nur, welches die Wirklich¬ 
keit des einzelnen BewuRtseins ist, ais die wahre Wirklichkeit gilt. 
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enfrentarse como lo positivo a algo tal que, ciertamente, es, pero que tiene para 
ella el significado de algo que no es en sí; la conciencia aparece escindida en 
dos: en esta realidad efectiva con la que se ha encontrado, y en el propósito que 
lleva a cabo cancelando tal realidad, I y al que hace realidad efectiva en lugar de 
ésta. Pero su primer propósito es su ser-para-sí inmediato y abstracto, o bien, 
contemplarse como este singular en otro, o contemplar a otra autoconciencia 
como a sí. La experiencia de lo que es la verdad de este propósito coloca más alto 
a la autoconciencia, y ella se es ahora a sí propósito, en la medida en que, a la 
vez, es universal, y tiene la ley inmediatamente en ella. Pero al ejecutar esta ley de 
su corazón , experimenta que la esencia singular no se conserva con ello, sino que 
el bien sólo puede ser ejecutado por el sacrificio de esa esencia, y se convierte en 
virtud. La experiencia que ésta última hace no puede ser otra que el hecho de 
que su propósito ya esté realizado en sí, la dicha se encuentre inmediatamente 
en la actividad misma, y que la actividad misma sea el bien. El concepto de toda 
esta esfera, de que la cosidad sea el ser-para-sí del espíritu, llega a ser para la 
autoconciencia en el movimiento de esa esfera. La autoconciencia, al encontrar 
el concepto, se es a sí, entonces, realidad en cuanto individualidad que se enun ¬ 
cia inmediatamente, que no encuentra ya ninguna resistencia en una realidad 
efectiva contrapuesta, y cuyo objeto y propósito es sólo este enunciar mismo. 

a. El placer y la necesidad 

La autoconciencia que se es a sí, sin más, la realidad , tiene su objeto en 
ella misma, pero como un objeto tal que, de primeras, sólo lo tiene para sí, y 
que todavía no es algo que sea. El ser se le enfrenta como una realidad electiva 
distinta de la suya; y ella, ejecutando plenamente plenamente su ser - para si, 
se encamina a contemplarse como otra esencia autónoma. Este primer propósito 
es llegar a ser consciente de sí como esencia singular en la otra autoconciencia, 
o convertir a esa otra en sí misma; ella tiene la certeza de que, en sí, esa ot ni ya 
es ella misma. - En la medida en que se ha elevado desde la substancia ét iea y ('I 
ser tranquilo del pensar hasta su ser-para-sí, ha dejado atrás, como una sombra 
gris y evanescente, la ley del ethos y de la existencia, los conocimientos de la 
observación y la teoría, pues no dejan de ser un saber de alguien cuyo ser-para- 
sí y cuya realidad efectiva son otros que los de la autoconciencia. En lugar del 
espíritu de apariencia celestial, de la universalidad del saber y del hacer, donde 
la sensación y el disfrute de la singularidad no dicen nada, quien ha entrado en 
ella es el espíritu terrestre*, para quien sólo el ser que sea la realidad efectiva de 
la conciencia singular valí* como la realidad efectiva verdadera. 
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Es verachtet Verstand und Wissenschaft, 
des Menschen allerhochste Gaben - 
es hat dem Teufel sich ergeben 
und mufi zugrunde gehn. 

Es stürzt also ins Leben und bringt die reine Individualitát, in wel- 
cher es auftritt, zur Ausführung. Es macht sich weniger sein Glück, ais 
dafe es dasselbige unmittelbar nimmt und geniefit. Die Schatten von Wis¬ 
senschaft, Gesetzen und Grundsátzen, die allein zwischen ihm und sei- 
ner eigenen Wirklichkeit stehen, verschwinden ais ein lebloser Nebel, 
der es nicht mit der Gewifeheit seiner Realitát aufnehmen kann; es 
nimmt sich das Leben, wie eine reife Frucht gepflückt wird, welche eben- 
sosehr selbst entgegenkommt, ais sie genommen wird. 

Sein Tun ist nur nach einem Momente ein Tun der Begierde; es geht 
nicht auf die Vertilgung des ganzen gegenstándlichen Wesens, sondern 
nur auf die Form seines Andersseins oder seiner Selbstándigkeit, die ein 
wesenloser Schein ist; denn an sich gilt es ihm für dasselbe Wesen oder ais 
seine Selbstheit. Das Element, worin die Begierde und ihr Gegenstand 
gieichgültig gegeneinander und selbstándig bestehen, ist das / ebendige 
Dasein; der Genuft der Begierde hebt dies, insofern es ihrem Gegen- 
stande zukommt, auf. Aber hier ist dies Element, welches beiden die 
abgesonderte Wirklichkeit gibt, vielmehr die Kategorie, I ein Sein, das 
wesentlich ein vorgestelltes ist; es ist daher das Bewuftsein der Selbstándigkeit 
- sei es nur das natürliche oder das zu einem System von Gesetzen ausge- 
bildete Bewufttsein welches die Individúen jedes für sich erhált. Diese 
Trennung ist nicht an sich für das Selbstbewufitsein, welches ais seine 
eigene Selbstheit das andere weift. Es gelangt also zum Genusse der Lust , zum 
Bewufttsein seiner Verwirklichung in einem ais selbstándig erscheinen- 
den Bewufitsein oder zur Anschauung der Einheit beider selbstándigen 
Selbstbewufitsein. Es erreicht seinen Zweck, erfáhrt aber eben darin, was 
die Wahrheit desselben ist. Es begreift sich ais dieses einzelne fürsichseiende 
Wesen, aber die Verwirklichung dieses Zwecks ist selbst das Aufheben 
desselben, denn es wird sich nicht Gegenstand ais dieses Einzelne, sondern 
vielmehr ais Einheit seiner selbst und des anderen Selbstbewufetseins, hier- 
mit ais aufgehobenes Einzelnes oder ais Allgemeines. 

Die genossene Lust hat wohl die positivc Bedeutung, sich selbst ais 
gegenstándliches Selbstbewufitsein geworden zu sein, aber ebensosehr die 
negativo, sich selbst aufgchoben zu habón; und índem es seine Verwirklichung 
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I 

Desprecia la ciencia y el entendimiento 
del hombre dones supremos: 
al diablo se ha entregado 
y en el abismo se habrá de hundir.* 

La conciencia, entonces, se arroja a la vida, y despliega la individualidad 
pura con la que entra en escena. Menos se procura su felicidad que la toma y la 
disfruta inmediatamente. Las sombras de la ciencia, de las leyes y de los prin¬ 
cipios, que no hacían más que interponerse entre ella y su propia realidad 
efectiva, desaparecen como una niebla sin vida, incapaz de acogerla a ella con 
la certeza de su realidad; se toma la vida igual que se arranca un fruto maduro, 
que cae él mismo en la mano según se lo toma. 

Su actividad es actividad del deseo sólo según un momento; no busca la 
aniquilación de toda la esencia del objeto, sino sólo la forma de su ser-otro o de 
su autonomía, que es una apariencia sin esencia; pues, en sí , a ese ser-otro lo 
considera como la misma esencia, o como su mismidad. El elemento en que el 
deseo y su objeto persisten como autónomos y recíprocamente indiferentes es 
la existencia ^o; el disfrute del deseo cancela ésta en la medida en que ella 
corresponda al objeto del deseo. Mas, aquí, este elemento, que les da a ambos 
su realidad efectiva separada, es, más bien, la categoría, un ser que es esencial¬ 
mente un ser representado; es, por tanto, la conciencia de la autonomía; - ya sea 
la conciencia natural o la conciencia formada hasta ser un sistema de leyes, 
conciencia que mantiene a los individuos cada uno para sí. Esta separación no 
es en sí para la autoconciencia, la cual sabe al otro como su propia mismidad. 
Llega, pues, al disfrute del placer, a la conciencia de su realización efectiva en 
una conciencia que aparece como autónoma, o bien, a la contemplación de la 
unidad de ambas autoconciencias autónomas. Alcanza su propósito, pero justo 
al hacerlo experimenta cuál es la verdad del mismo. Ella, la conciencia, se con 
cibe como esta esencia singular que-es~para-sí, pero la propia realización efec ¬ 
tiva de este propósito lo cancela, pues la conciencia no llega a serse a sí objeto 
en cuanto esto singular , sino, más bien, en cuanto unidad de sí misma y de la 
otra autoconciencia, y por ende, en cuanto singular cancelado y asumido, o en 
cuanto universal . 

El placer disfrutado tiene, sin duda, el significado positivo de que la con¬ 
ciencia ha llegado a serse a sí misma como autoconciencia objetual, pero tam¬ 
bién, y en la misma medida, tiene el significado negativo de haber quedado 
cancelada ella misma; y al concebir su realización efectiva únicamente en aquel 
primer significado, su experiencia entra en su conciencia corno la contradie 
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nur in jener Bedeutung begriff, tritt seine Erfahrung ais Widerspruch in 
sein Bewufitsein ein, worin die erreichte Wirklichkeit seiner Einzelheit sich 
l:i<ii | von dem negativen Wesen vernichtet werden sieht, das wirklichkeitslíos jener 
leer gegenübersteht und doch die verzehrende Macht desselben ist. Dieses 
Wesen ist nichts anderes ais der Begriff dessen, was diese Individualitát an sich 
ist. Sie ist aber noch die ármste Gestalt des sich verwirklichenden Geistes; 
denn sie ist sich erst die Abstraktion der Vernunft oder die Unmittelbarbeit der 
Einheit des Fürsich- und des Ansichseins; ihr Wesen ist also nur die abstrakte Kate- 
gorie. Jedoch hat sie nicht mehr die Form des unmiüelbaren einfachen Seins, wie 
dem beobachtenden Geiste, wo sie das abstrakte Sein oder, ais Fremdes 
gesetzt, die Dingheit überhaupt ist. Hier ist in diese Dingheit das Fürsichsein 
und die Vermittlung getreten. Sie tritt daher ais Kreis auf, dessen Inhalt die 
entwickelte reine Beziehung der einfachen Wesenheiten ist. Die erlangte 
Verwirklichung dieser Individualitát besteht daher in nichts anderem, ais 
daft sie diesen Kreis von Abstraktionen aus der Eingeschlossenheit des ein¬ 
fachen Selbstbewuíkseins in das Element des Für-es-Seins oder der gegen- 
stándlichen Ausbreitung herausgeworfen hat. Was dem Selbstbewufttsein 
also in der genieftenden Lust ais sein Wesen zum Gegenstande wird, ist die 
Ausbreitung jener leeren Wesenheiten, der reinen Einheit, des reinen 
Unterschiedes und ihrer Beziehung; weiter hat der Gegenstand, den die 
Individualitát ais ihr Wesen erfáhrt, keinen Inhalt. Er ist das, was die Not- 
\:m\ wendigkeit genannt wird; denn die Notwendigkeit , das Schicklsú u.dgl., ist eben 
dieses, von dem man nicht zu sagen weift, was es tue, welches seine 
bestimmten Gesetze und positiver Inhalt sei, weil es der absolute, ais Sein 
angeschaute reine Begriff selbst ist, die einfache und leere, aber unaufhalt- 
same und unstórbare Beziehung , deren Werk nur das Nichts der Einzelheit 
ist. Sie ist dieser feste isammenhang , weil das Zusammenhángende die reinen 
Wesenheiten oder die leeren Abstraktionen sind; Einheit, Unterschied und 
Beziehung sind Kategorien, deren jede nichts an und für sich, nur in 
Beziehung auf ihr Gegenteil ist und die daher nicht auseinanderkommen 
kttnnen. Sie sind durch ihren Begriff aufeinander bezogen, denn sie sind die 
reinen Begriffe selbst; und diese absolute Beziehung und abstrakte Bewegung 
macht die Notwendigkeit aus. Die nur einzelne Individualitát, die nur erst 
den reinen Begriff der Vernunft zu ihrem Inhalte hat, statt aus der toten 
Theorie in das Leben sich gestürzt zu haben, hat sich also vielmehr nur in 
das Bewufttsein der eigenen Leblosigkeit gestürzt und wird sich nur ais die 
leere und fremde Notwendigkeit, ais die tote Wirklichkeit zuteil. 

Der Übergang geschieht aus der Form des Eins in die der AHgemeinheit, 
aus einer absoluten Abstraktion in die «ndere, aus dem Zwceke des rei- 
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ción I de que la realidad efectiva que ha alcanzado de su singularidad se vea 
aniquilada por la esencia negativa que, carente de realidad y vacía, se enfrenta a 
aquella realidad, y, sin embargo, es el poder que devora la autoconciencia. Esta 
esencia no es otra cosa que el concepto de lo que esta individualidad es en sí. 
Pero ésta última es todavía la figura más pobre del espíritu en proceso de reali¬ 
zarse efectivamente; pues, de primeras, ella sólo se es a sus ojos la abstracción 
de la razón, o la inmediatez de la unidad del ser para sí y del ser en sí; su esencia, 
entonces, es sólo la categoría abstracta . Sin embargo, esa individualidad ya no 
tiene la forma del ser inmediato , simple , como era el caso a los ojos del espíritu 
que observa, donde era el ser abstracto, o bien, puesta como extraña, era la cosí- 
dad sin más. Aquí, el ser-para-sí y la mediación han entrado en esa cosidad. 
Por eso, la individualidad entra en escena como un círculo cuyo contenido es la 
referencia pura desarrollada de las esencialidades simples. Por eso, la realiza¬ 
ción efectiva que se ha alcanzado de esta individualidad no consiste sino en que 
ella ha expulsado este círculo de abstracciones fuera del enclaustramiento de la 
autoconciencia simple para arrojarlo al elemento del ser para ella , o de la 
expansión objetual. Lo que, entonces, en el disfrute de su placer, se le con¬ 
vierte a la autoconciencia en objeto como su esencia es la expansión de aquellas 
esencialidades vacías, de la unidad pura, de la diferencia pura y de su referen¬ 
cia; más allá de esto, el objeto que la individualidad experimenta como su esen¬ 
cia carece de todo contenido. Él es lo que se llama la necesidad ; pues la necesi¬ 
dad, el destino y cosas semejantes es justamente eso de lo que no se sabe decir 
qué es lo que hace, cuáles son sus leyes determinadas y su contenido positivo, 
porque es el concepto puro, absoluto, contemplado como ser, la referencia sim¬ 
ple y vacía, pero irresistible e imperturbable cuya obra no es más que la nada de 
la singularidad. Ella, la necesidad, es esta conexión firme, porque lo que está en 
conexión son las esencialidades puras o las abstracciones vacías; unidad, dife¬ 
rencia y referencia son categorías tales que ninguna de ellas es nada en y para 
sí, sino sólo en referencia a su contrario, y que, por lo tanto, no pueden sepa¬ 
rarse. Están referidas unas a otras por medio de su concepto, pues son los con¬ 
ceptos puros mismos; y esta referencia absoluta y movimiento abstracto es lo 
que constituye la necesidad. La individualidad que es sólo singular, la cual, de 
primeras, no tiene por contenido suyo más que el concepto puro de la razón, en 
lugar de arrojarse a la vida desde la teoría muerta, más bien se ha precipitado 
tan sólo en la conciencia de su propia carencia de vida, y no se imparte a sí más 
que como la necesidad vacía y extraña, como la realidad efectiva muerta . 

El paso que tiene lugar va de la forma de. lo Uno a la de la universalidad , de 
una abstracción absoluta a la otra; del propósito del puro .ser para sí, I que ha 
desechado la comunidad con otros , a lo puramente contrario que, por oso, oh un 
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nen Fürsichseins, das die Gemeinschaft mit anderen abgeworfen, in das reine 
Gegenteil, das dadurch I ebenso abstrakte Ansichsein. Dies erscheint hier- 
mit so, daft das Individuum nur zugrunde gegangen und die absolute 
Spródigkeit der Einzelheit an der ebenso harten, aber kontinuierlichen 
Wirklichkeit zerstáubt ist. - Indem es ais Bewufitsein die Einheit seiner 
selbst und seines Gegenteils ist, ist dieser Untergang noch für es, sein 
Xweck und seine Verwirklichung, sowie der Widerspruch dessen, was ihm 
das Wesen war und was ansich das Wesen ist; - es erfáhrt den Doppelsinn, 
der in dem liegt, was es tat, namlich sein Leben sich genommen zu haben; es 
nahm das Leben, aber vielmehr ergriff es damit den Tod. 

Dieser Ubergang seines lebendigen Seins in die leblose Notwendigkeit 
erscheint ihm daher ais eine Verkehrung, die durch nichts vermittelt ist. 
Das Vermittelnde mülke das sein, worin beide Seiten eins wáren, das 
Bewufitsein also das eine Moment im anderen erkennte, seinen Zweck 
und Tun in dem Schicksale und sein Schicksal in seinem Zwecke und 
Tun, sein eigenes Wesen in dieser Notwendigkeit . Aber diese Einheit ist für dies 
Bewu&tsein eben die Lust selbst oder das einfache ein^eíne Gefühl, und der 
Ubergang von dem Momente dieses seines Zwecks in das Moment seines 
wahren Wesens für es ein reiner Sprung in das Entgegengesetzte; denn 
diese Momente sind nicht im Gefühle enthalten und verknüpft, sondern 
nur im reinen Selbst, das ein Allgemeines oder das I Denken ist. Das 
Bewufitsein ist sich daher durch seine Erfahrung, worin ihm seine Wahr- 
heit werden sollte, vielmehr ein Rátsel geworden, die Folgen seiner Taten 
sind ihm nicht seine Taten selbst; was ihm widerfáhrt, für es nicht die 
Erfahrung dessen, was es an sich ist; der Ubergang nicht eine blofie For- 
mánderung desselben Inhalts und Wesens, einmal vorgestellt ais Inhalt 
und Wesen des Bewufttseins, das andere Mal ais Gegenstand oder ange- 
schautes Wesen seiner selbst. Die abstrakte Notwendigkeit gilt also für die nur 
negative unbegriffene Machi der Allgemeinheit, an welcher die Individualitát 
zerschmettert wird. 

Bis hierher geht die Erscheinung dieser Gestalt des Selbstbewuftt- 
seins; das letzte Moment ihrer Existenz ist der Gedanke ihres Verlustes in 
der Notwendigkeit oder der Gedanke ihrer selbst ais eines sich absolut 
jremden Wesens. Das Selbstbewufitsein an sich hat aber diesen Verlust über- 
lebt; denn diese Notwendigkeit oder reine Allgemeinheit ist sein eigenes 
Wesen. Diese Reflexión des Bewufttseins in sich, die Notwendigkeit ais 
sich zu wissen, ist eine neue Gestalt desselben. 
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ser-en-sí igual de abstracto. Éste aparece, entonces, de tal manera que el indi 
viduo tan sólo ha sucumbido, y la singularidad, tan absolutamente rígida como 
frágil, queda pulverizada al contacto con una realidad efectiva igual de dura, 
pero continua. Al ser el individuo, en cuanto conciencia, la unidad de sí mismo 
y de su contrario, este sucumbir es todavía para él; es su propósito y su realiza 
ción efectiva, así como la contradicción entre lo que a sus ojos era la esencia y lo 
que es en sí la esencia: hace la experiencia del doble sentido que hay dentro de 
lo que hacía, esto es, tomarse la vida'° ? ; tomaba la vida, pero lo que agarraba al 
hacerlo era más bien la muerte. 

Este paso de su estar viva a la necesidad sin vida se le aparece a la concien¬ 
cia, por ello, como una inversión que no está mediada por nada. Lo que media 
tendría que ser aquello en lo que ambos lados fueran uno, donde la conciencia, 
entonces, reconociera un momento en el otro, reconociera su propósito y su 
actividad en el destino, y su destino en su propósito y su actividad, su propia 
esencia en esta necesidad . Pero esta unidad es, para esta conciencia, precisa¬ 
mente el placer mismo, o el sentimiento simple , singular , y el paso del 
momento de este propósito suyo al momento de su esencia verdadera para ella 
es un puro salto a lo contrapuesto; pues estos momentos no están contenidos y 
enlazados en el sentimiento, sino sólo en el sí-mismo puro, el cual es un uni¬ 
versal, o el pensar. La conciencia, por tanto, con esta experiencia suya en que 
debería advenirle su verdad, más bien ha venido a serse un enigma a sí, las 
consecuencias de sus actos no son para ella sus actos mismos; lo que le ocurre 
no es para ella la experiencia de lo que ella es ensU el paso no es una mera alte 
ración de la forma de un contenido y una esencia que fueran los mismos, 
representados primero como contenido y esencia de la conciencia, y luego 
como objeto o como esencia contemplada de ella misma. La necesidad abstracta, 
entonces, vale como el poder sólo negativo, no comprendido conceptual mente, 
de la universalidad , donde la individualidad queda aplastada. 

Hasta aquí llega la aparición de esta figura de la autoconciencia; el último 
momento de su existencia es el pensamiento de su pérdida en la necesidad, o el 
pensamiento de ella misma como una esencia absolutamente extraña a sí. Pero 
la autoconciencia en sí ha sobrevivido a esta pérdida; pues esta necesidad o 
universalidad pura es su propia esencia. Esta reflexión de la conciencia hacia 
dentro de sí, saber la necesidad como sí , es una nueva figura de esta misma 
conciencia. 


10*7 Sicli das lelwnnehtnen lime, efeetivamenle, un sentido doble en alemán. Literalmente en 
<*lomarle la vida*». Inmar la vida para si; pero también, y más inmediatamente, * quitarse la 
vul:i» Hiiíi’ulitt 
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I b, Das Gesetz des Herzens 

UND DER WaHNSINN DES ElGENDUNKELS 

Was die Notwendigkeit in Wahrheit am Selbstbewufttsein ist, dies ist 
sie für seine neue Gestalt, worin es sich selbst ais das Notwendige ist; es 
weift, unmittelbQr das Allgemeine oder das Gesetz in sich zu haben, welches um 
dieser Bestimmung willen, daft es unmittelbar in dem Fürsichsein des 
Bewufitseins ist, das Gesetz des Herzens heifit. Diese Gestalt ist für sich ais Einzel- 
heit Wesen wie die vorige; aber sie ist um die Bestimmung reicher, dafi ihr 
dies Fürsichsein ais notwendiges oder allgemeines gilt. 

Das Gesetz also, das unmittelbar das eigene des Selbstbewufetseins 
ist, oder ein Herz, das aber ein Gesetz an ihm hat, ist der Zjveck, den es zu 
verwirklichen geht. Es ist zu sehen, ob seine Verwirklichung diesem 
Begriffe entsprechen und ob es in ihr dies sein Gesetz ais das Wesen 
erfahren wird. 

Diesem Herzen steht eine Wirklichkeit gegenüber; denn im Herzen 
ist das Gesetz nur erst für sich, noch nicht verwirklicht und also zugleich 
etwas anderes , ais der Begriff ist* Dieses Andere bestimmt sich dadurch ais 
eine Wirklichkeit, die das Entgegengesetzte des zu Verwirklichenden, 
hiermit der Widerspruch des Gesetzes und der Einlzelheit ist. Sie ist also einerseits 
ein Gesetz, von dem die einzelne Individualitát gedrückt wird, eine 
gewalttátige Ordnung der Welt, welche dem Gesetze des Herzens wider- 
spricht, — und andererseits eine unter ihr leidende Menschheit, welche 
nicht dem Gesetze des Herzens folgt, sondern einer fremden Notwen¬ 
digkeit untertan ist. — Diese Wirklichkeit, die der jetzigen Gestalt des 
Bewufttseins gegenüber erscheint, ist, wie erhellt, nichts anderes ais das vor- 
hergehende entzweite Verháltnis der Individualitát und ihrer Wahrheit, 
das Verháltnis einer grausamen Notwendigkeit, von welcher jene erdrückt 
wird. Füruns tritt die vorhergehende Bewegung darum der neuen Gestalt 
gegenüber, weil diese an sich aus ihr entsprungen, das Moment, woraus 
sie herkommt, also notwendig für sie ist; ihr aber erscheint es ais ein Vor- 
ffcfunde.nes, indem sie kein Bewufttsein über ihren Ursprunghat und ihr das 
Wesen ist, vielmehr für sich selbst oder das Negative gegen dies positive 
Ansich zu sein. 

Diese dem Gesetze des Herzens widersprechende Notwendigkeit 
sowie das durch sie vorhandene Leiden aufzuheben, darauf ist also diese 
Individualitát gerichtet. Sie ist hiermit nicht mehr der Leichtsinn der 
vorigen Gestalt , die nur die einzelne l.ust wollte, sondern die Ernsthaftig- 
keit eines hohen Zwecks, die ihre 1 ,ust in der Darstellung ihres vortrvffhchen 
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I b. La ley del corazón 

Y EL DELIRIO DEL ENGREIMIENTO* 

Lo que la necesidad sea en verdad en la autoconciencia, lo es para la 
nueva figura de ésta, en la que la autoconciencia se es a sí misma como lo 
necesario; ella sabe de manera inmediata que tiene dentro de sí lo universal , o la 
ley ; la cual, en virtud de esta determinación de estar inmediatamente dentro del 
ser-para-sí de la autoconciencia, se llama la ley del corazón . Esta figura, en 
cuanto singularidad , es para sí esencia, al igual que la anterior, pero es más 
rica, por tener la determinación de que, a sus ojos, este ser-para-sí vale como 
necesario o como universal. 

La ley, entonces, que es inmediatamente la ley propia de la autoconcien 
cia, o un corazón -pero un corazón tal que tiene una ley en él-, es el propósito 
al que la conciencia va a dar realidad efectiva. Se habrá de ver si su realización 
efectiva corresponde a este concepto y si, en ella, esta ley suya es experimen¬ 
tada como esencia. 

A este corazón se le enfrenta una realidad efectiva; pues, en el corazón, la 
ley es primero sólo para sí , no está realizada efectivamente todavía y es por 
tanto, a la vez, algo otro distinto de lo que es el concepto. Esto otro se determina 
así como una realidad efectiva que es lo contrapuesto de lo que hay que realizar 
efectivamente y es, por ende, la contradicción de la ley y de la singularidad. Por 
un lado, la realidad efectiva es una ley que oprime a la individualidad singular, 
un orden violento del mundo que contradice a la ley del corazón; — por otro 
lado, es una humanidad que sufre bajo ese orden que no sigue la ley del cora 
zón, sino que se halla sometida a una necesidad extraña.- Esta realidad efectiva 
que aparece/rente a la actual figura de la conciencia no es, como resulta ovi 
dente, otra cosa que la precedente relación escindida de la individualidad y de 
su verdad, la relación de una necesidad cruel por la que aquélla se ve oprimida. 
Para nosotros , por consiguiente, el movimiento precedente pasa a situarse 
enfrente de la nueva figura, porque ésta, en sí, ha surgido de él, y el momento 
del que proviene es, entonces, necesario para ella; pero a ella se le aparece 
como algo con lo que se encuentra , en tanto que ella no tiene ninguna concien¬ 
cia de su origen y en tanto que, a sus ojos, la esencia consiste más bien en ser 
para sí misma o en ser lo negativo frente a este en-sí positivo. 

Cancelar esta necesidad que contradice a la ley del corazón, así como el 
padecimiento que ella produce: hacia eso se orienta, entonces, esta individua¬ 
lidad. No es ya, pues, la frivolidad de la figura anterior, que sólo I quería el pla¬ 
cer singular, sino la seriedad de un propósito elevado que busca su placer en la 
presentación de su propia y excelente esencia y en la producción del bienestar de 
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eigenen Wesens und in der Hervorbringung des Wohls der Menschheit sucht. 
o/| Was I sie verwirklicht, ist selbst das Gesetz und ihre Lust daher zugleich die 
allgemeine aller Herzen. Beides ist ihr ungetrennt ; ihre Lust das Gesetz- 
maíiige, und die Verwirklichung des Gesetzes der allgemeinen Menschheit 
Bereitung ihrer einzelnen Lust. Denn innerhalb ihrer selbst ist unmittelbar 
dio Individualitát und das Notwendige eins; das Gesetz Gesetz des Her- 
zrns. Die Individualitát ist noch nicht aus ihrer Stelle gerückt und die 
Einheit beider nicht durch die vermittelnde Bewegung derselben, noch 
nicht durch die Zucht zustande gekommen. Die Verwirklichung des 
unmittelbaren ungezogenen Wesens gilt für Darstellung einer Vortrefflichkeit 
und für Hervorbringung des Wohls der Menschheit. 

Das Gesetz dagegen, welches dem Gesetze des Herzens gegenüber- 
steht, ist vom Herzen getrennt und frei für sich. Die Menschheit, die ihm 
angehórt, lebt nicht in der beglückenden Einheit des Gesetzes mit dem 
Herzen, sondern entweder in grausamer Trennung und Leiden oder 
wenigstens in der Entbehrung des Genusses seiner selbst bei der Befolgung des 
Gesetzes und in dem Mangel des Bewufttseins der eigenen Vortrefflichkeit 
bei der Überschreitung desselben. Weil jene gewalthabende góttliche und 
menschliche Ordnung von dem Herzen getrennt ist, ist sie diesem ein 
Sc/icm, welcher das verlieren solí, was ihm noch zugesellt ist, námlich die 
>n| Gewalt und die Wirklichkeit. Sie mag in I ihrem Inhalte wohl zufálligerweise 
mit dem Gesetze des Herzens übereinstimmen, und dann kann sich dieses 
sie gefallen lassen; aber nicht das Gesetzmáféige rein ais solches ist ihm das 
Wesen, sondern daft es darin das Bewufttsein seiner selbst, dafi es sich darin 
befriedigt habe. Wo der Inhalt der allgemeinen Notwendigkeit aber nicht 
mit dem Herzen übereinstimmt, ist sie auch ihrem Inhalte nach nichts an 
sich und muli dem Gesetze des Herzens weichen. 

Das Individuum vollbringt also das Gesetz seines Herzens; es wird allge - 
meine Ordnung , und die Lust zu einer an und für sich gesetzmá&igen Wirk¬ 
lichkeit. Aber in dieser Verwirklichung ist es ihm in der Tat entflohen; es 
wird unmittelbar nur das Verháltnis, welches aufgehoben werden sollte. 
Das Gesetz des Herzens hórt eben durch seine Verwirklichung auf, Gesetz 
des Herzens zu sein. Denn es erhált darin die Form des Seins und ist nun all¬ 
gemeine Machty für welche dieses Herz gleichgültig ist, so daft das Individuum 
,«Wnr cigcnc Ordnung dadurch, daft es sie au/steilt, nicht mehr ais die seinige 
findct. Durch die Verwirklichung seines Gesetzes bringt es daher nicht sein 
Gesetz, sondern, indem sie ansich die seinige, für es aber eine fremde ist, 
nur dies heivor, in die wirkliche Ordnung sich zu vcrwiekeln, und zwar in 
sie ais cine ihm nicht nur fremde, sondern fcindliche Ubermacht. - 
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la humanidad . Lo que realiza efectivamente es ello mismo la ley, y por tanto, su 
placer es, a la vez, el placer universal de todos los corazones. Ambas cosas 
están, a sus ojos, sin separar ; su placer es lo que está acorde con la ley, y la rea ¬ 
lización efectiva de la ley de la humanidad universal es lo que le procura su sólo 
y singular placer. Pues, dentro de ella misma, la individualidad y lo necesario 
son inmediatamente uno; la ley es ley del corazón. La individualidad no se ha 
movido todavía de su sitio, y la unidad de ambos no ha llegado a tener lugar por 
el movimiento mediador de ellos, por la disciplina. La realización efectiva de la 
esencia inmediata sin disciplinar se considera como la presentación de una 
excelencia y la producción del bienestar de la humanidad. 

En cambio, la ley a la que se enfrenta la ley del corazón está separada de 
éste, y es libre para sí. La humanidad que le corresponde no vive en la dicha que 
proviene de la unidad de la ley y el corazón, sino en una cruel separación y pade¬ 
cimiento, o cuando menos, en la privación del disfrute de sí misma al obedecer la 
ley, y en la falta de conciencia de la propia excelencia al transgredirla . Ese orden 
soberano divino y humano, dado que está separado del corazón, es, a los ojos de 
éste, una apariencia que debe perder lo que todavía le compete a éste, a saber, el 
poder violento y la realidad efectiva. Puede ocurrir que, de manera azarosa, ese 
orden coincida en su contenido con la ley del corazón, y éste pueda entonces 
tolerarlo; pero, a ojos del corazón, la esencia no es lo puramente conforme a la 
ley como tal, sino que él tenga en esa conformidad la conciencia de sí mismo , que 
se haya satisfecho en ella. Mas allí donde el contenido de la necesidad universal 
no coincida con el corazón, tal necesidad no será tampoco nada en sí según su 
contenido, y tiene que ceder ante la ley del corazón. 

El individuo, entonces, lleva a su cumplimiento la ley del corazón; ésta se 
convierte en orden universal , y el placer, en una realidad efectiva que es, en y 
para sí, conforme a la ley. Pero, de hecho, en esta realización efectiva, la ley se 
le ha escapado al individuo; de manera inmediata, se ha convertido sólo en la 
relación que supuestamente se debía cancelar. La ley del corazón, justo por 
realizarse efectivamente, deja de ser ley del corazón . Pues al realizarse adquiere 
la forma del ser, y es, entonces, poder universal para el cual este corazón resulta 
indiferente, de tal manera que el individuo, a su propio orden, por el hecho 
mismo de instaurarlo él, ya no lo encuentra como suyo. Por eso, al darle reali¬ 
dad efectiva a su ley, no produce su ley, sino que, siendo ese orden en sí el suyo, 
pero un orden extraño para él, lo único que consigue es implicarse en el orden 
realmente efectivo; y en un orden que, por cierto, como poder superior no sólo 
le es extraño, sino incluso hostil. Por su acto, el individuo se pone en, o mejor 
dicho, I se pone como el elemento universal de la realidad efectiva que es, y su 
acción misma debe tener, según su intención, el valor de un orden universal. 
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Durch seine Tat setzt es sich in oder vielmehr I ais das allgemeine Element 
der seienden Wirklichkeit, und seine Tat solí selbst nach seinem Sinne den 
Wert einer allgemeinen Ordnung haben. Aber damit hat es sich von sich 
selbst freigelassen, es wáchst ais Allgemeinheit für sich fort und reinigt sich 
von der Einzelheit; das Individuum, welches die Allgemeinheit nur in der 
Korm seines unmittelbaren Fürsichseins erkennen will, erkennt sich also 
nicht in dieser freien Allgemeinheit, wáhrend es ihr zugleich angehdrt, 
denn sie ist sein Tun. Dies Tun hat daher die verkehrte Bedeutung, der 
allgemeinen Ordnung zu widersprechen, denn seine Tat solí Tat seines einzel- 
nen Herzens, nicht freie allgemeine Wirklichkeit sein; und zugleich hat es 
sie in der Tat anerkannt , denn das Tun hat den Sinn, sein Wesen ais freie 
Wirklichkeit zu setzen, d.h. die Wirklichkeit ais sein Wesen anzuerkennen. 

Das individuum hat durch den Begriff seines Tuns die náhere Weise 
bestimmt, in welcher die wirkliche Allgemeinheit, der es sich angehórig 
gemacht, sich gegen es kehrt. Seine Tat gehort ais Wirklichkeit dem Allgemei¬ 
nen an; ihr Inhalt aber ist die eigene Individualitát, welche sich ais diese 
einzelne , dem Allgemeinen entgegengesetzte erhalten will. Es ist nicht 
irgendein bestimmtes Gesetz, von dessen Aufstellung die Rede wáre, son- 
dern die unmittelbare Einheit des einzelnen Herzens mit der Allgemein¬ 
heit ist der zum Gesetze erhobene und geltensollende Gedanke, dafi in 
dem, was Gesetz I ist , jedes Herz sich selbst erkennen muft. Aber nur das Herz 
dieses Individuums hat seine Wirklichkeit in seiner Tat, welche ihm sein 
Fürsichsein oder seine Lust ausdrückt, gesetzt. Sie solí unmittelbar ais Allgemei- 
nes gelten, d.h. sie ist in Wahrheit etwas Besonderes und hat nur die Form 
der Allgemeinheit: sein besonderer Inhalt solí aissolcher für allgemein gelten. 
Daher finden in diesem Inhalte die anderen nicht das Gesetz ihres Her¬ 
zens, sondern vielmehr das eines anderen vollbracht; und eben nach dem all¬ 
gemeinen Gesetze, da£ in dem, was Gesetz ist, jedes sein Herz finden solí, 
kehren sie sich ebenso gegen die Wirklichkeit, welche es aufstellte, ais es 
sich gegen die ihrige kehrte. Das Individuum findet also, wie zuerst nur 
das starre Gesetz, jetzt die Herzen der Menschen selbst semen vortreffli- 
chen Absichten entgegen und zu verabscheuen. 

Weil dies Bewu£tsein die Allgemeinheit nur erst ais unmittelbare und 
die Notwendigkeit ais Notwendigkeit des Herzens kennt, ist ihm die Natur 
der Verwirklichung und der Wirksamkeit unbekannt, dafi sie ais das Seí- 
ende in ihrer Wahrheit vielmehr das an sich All/remeine ist, worin die Einzel¬ 
heit des Bewufttseins, die sich ihr anvertraut, um ais diese unmittelbare 
Einzelheit zu sein , vielmehr untergchl; stalt dieses seinesSeins erlangt es also in 
dem Sein die Fntfremdung seiner selhst, Diujenige, worin es sich nicht 
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Pero, al hacerlo, se ha liberado de sí mismo, continúa creciendo como univer¬ 
salidad para sí y se purga de la singularidad; el individuo, que quiere conocer la 
universalidad sólo en la forma de su inmediato ser para sí, no se conoce, 
entonces, en esta universalidad libre, aun cuando, a la vez, pertenece a ella, 
pues es su actividad. Por eso, esta actividad tiene el significado inverso de con¬ 
tradecir el orden universal, pues su acto debe supuestamente ser acto de su 
corazón singular, no realidad efectiva universal y libre; y a la vez, de hecho, la 
ha reconocido en tal acto, pues la actividad tiene el sentido de poner su esencia 
como realidad efectiva libre , es decir, de reconocer la realidad efectiva como su 
esencia. 

El individuo, por el concepto de su actividad, ha determinado el modo 
más preciso en que la universalidad efectiva, de la que él se ha hecho parte, se 
da la vuelta contra él. Su acto, en cuanto realidad efectiva, pertenece a lo uni¬ 
versal; pero su contenido es la propia individualidad, que se quiere conservar 
como esta individualidad singular contrapuesta a lo universal. No es una ley 
determinada cualquiera de cuya instauración se estuviera hablando, sino que la 
unidad inmediata del corazón singular con la universalidad es el pensamiento, 
elevado a ley y que debe tener vigencia, de que cada corazón tiene que recono¬ 
cerse a sí mismo en aquello que la ley es. Pero sólo el corazón de este individuo 
ha puesto su realidad efectiva en su acto, el cual expresa a sus ojos su ser para sí 
o suplacer. Este acto debe valer inmediatamente como universal, es decir, es, 
en verdad, algo particular, y tiene sólo la forma de la universalidad, su conte¬ 
nido particular debe valer, en cuanto tal , como universal. Ésta es la razón por la 
que los otros no encuentran que en ese contenido se cumpla la ley de su cora¬ 
zón, sino, más bien, la de otro , y justamente siguiendo la ley universal de que 
cada uno debe encontrar su corazón en aquello que es la ley, se vuelven igual 
mente contra la realidad efectiva que aquel individuo había establecido cuando 
se volvió contra la de ellos. Igual que al principio sólo encontraba la rígida ley, 
ahora el individuo encuentra que los corazones de los hombres se enfrentan a 
sus intenciones más excelentes y los aborrece. 

Como esta conciencia conoce la universalidad todavía sólo como inme 
diata , y la necesidad como necesidad del corazón , le resulta desconocida la 
naturaleza de la realización efectiva y de la eficencia de que ésta, en cuanto lo 
que es , en su verdad es más bien lo universal en sí , donde la singularidad de la 
conciencia que se confía a ella para ser como esta singularidad inmediata, más 
bien termina por sucumbir; y en lugar de este .su ser , lo que alcanza en el ser, 
entonces, es el extrañamiento de si misma. Per» eso en loque la autoconciencia 
no si 1 conoce I no es ya la necesidad muerta, sino la necesidad en cuanto vivifi 
cada por la individualidad universal, liste orden divino y humano que se había 
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l:tu| erkennt, ist aber I nicht mehr die tote Notwendigkeit, sondern die Not- 
wendigkeit ais belebt durch die allgemeine Individualitát. Es nahm diese 
góttliche und menschliche Ordnung, die es geltend vorfand, für eine 
tote Wirklichkeit, worin wie es selbst, das sich ais dieses für sich seiende, 
dem Allgemeinen entgegengesetzte Herz fixiert, so die ihr angehóren, 
das Bewufitsein ihrer selbst nicht hátten; es findet sie aber vielmehr von 
dem Bewufttsein aller belebt und ais Gesetz aller Herzen. Es macht die 
Krfahrung, da& die Wirklichkeit belebte Ordnung ist, zugleich in der Tat 
eben dadurch, dafe es das Gesetz seines Herzens verwirklicht; denn dies 
heiftt nichts anderes, ais dafi die Individualitát sich ais Allgemeines zum 
Gegenstande wird, worin es sich aber nicht erkennt, 

Was also dieser Gestalt des Selbstbewu&tseins aus ihrer Erfahrung ais 
das Wahre hervorgeht, widerspricht dem, was si e für sich ist, Was sie aber für 
sich ist, hat selbst die Form absoluter Allgemeinheit für sie, und es ist das 
Gesetz des Herzens, welches mit dem Selbstbewufttsein unmittelbar eins 
ist. Zugleich ist die bestehende und lebendige Ordnung ebenso sein eige- 
nes Wesen und Werk, es bringt nichts anderes hervor ais sie; sie ist in gleich 
unmittelbarer Einheit mit dem Selbstbewufétsein. Dieses ist auf diese 
Weise, einer gedoppelten entgegengesetzten Wesenheit angehórend, an 
(aisich selbst widersprechend und im Innersten zerrüttet. Das I Gesetz dieses 
Herzens ist nur dasjenige, worin das Selbstbewufttsein sich selbst 
erkennt; aber die allgemeine gültige Ordnung ist durch die Verwirkli- 
chung jenes Gesetzes ebenso ihm sein eigenes Wesen und seine eigene 
Wirklichkeit geworden; was in seinem Bewufitsein sich also widerspricht, ist 
beides in der Form des Wesens und seiner eigenen Wirklichkeit für es. 

Indem es dies Moment seines sich bewufiten Untergangs und darin 
das Resultat seiner Erfahrung ausspricht, zeigt es sich ais diese innere 
Verkehrung seiner selbst, ais die Verrücktheit des Bewulkseins, welchem 
sein Wesen unmittelbar Unwesen, seine Wirklichkeit unmittelbar 
Unwirklichkeit ist. — Die Verrücktheit kann nicht dafür gehalten werden, 
dafi überhaupt etwas Wesenloses für wesentlich, etwas Nichtwirkliches für 
wirklich gehalten werde, so dafi das, was für den einen wesentlich oder 
wirklich ist, es für einen anderen nicht wáre und das Bewufitsein der 
Wirklichkeit und Nichtwirklichkeit oder der Wesenheit und Unwesenheit 
auseinanderfielen. — Wenn etwas in der Tat. für das Bewufttsein überhaupt 
wirklich und wesentlich, für mich aber nicht ist, so habe ich in dem 
BewuKtsein seiner Nichtigkeit zugleich, da ich BewuStsein überhaupt 
bin, das Bewuíitscin seiner Wirklichkeit, — und indem sie brido fixiert 
sind, so ist dies eine Kinheit, welche der Wahnsinn im allgemeinen ist. In 



B. LA REALIZACIÓN EFECTIVA DE LA AUTOCONCIENCIA RACIONAL 


455 


encontrado en vigor, ella lo tomaba por una realidad efectiva muerta, en lo 
cual, al igual que ella misma se quedaba fijada como este corazón que es para sí, 
contrapuesto a lo universal, los que pertenecen a ese orden no tendrían la con¬ 
ciencia de ellos mismos; pero lo encuentra vivificado por la conciencia de 
todos, y como ley de todos los corazones. Hace la experiencia de que la realidad 
efectiva es orden vivificado, a la vez, y de hecho, precisamente por realizar ella 
efectivamente la ley de su corazón-, pues esto no significa otra cosa sino que la 
individualidad llega a serse objeto a sí en cuanto universal, pero un objeto en el 
que ella no se reconoce. 

Lo que a esta figura de la autoconciencia, a partir de su experiencia, le 
brota entonces como lo verdadero contradice lo que ella es para sí . Pero lo que 
ella es para sí tiene para ella la forma de la universalidad absoluta, y es la ley del 
corazón, la cual es inmediatamente Una con la autoconciencia. Al mismo 
tiempo, el orden subsistente y vivo es, en la misma medida, su propia esencia y 
obra, ella no produce otra cosa que tal orden; éste se halla en una unidad igual¬ 
mente inmediata con la autoconciencia. De esta manera, ésta pertenece a una 
esencialidad duplicada y contrapuesta, que se contradice a sí mismay está des¬ 
garrada en lo más íntimo. La ley de este corazón es solamente aquello en lo que 
la autoconciencia se reconoce a sí misma; pero el orden universal vigente, por 
la realización efectiva de esa ley, ha llegado, en la misma medida, a serle su 
propia esencia y su propia realidad efectiva : lo que se contradice dentro de su 
conciencia, entonces, es ambas cosas, en forma de la esencia y de su propia 
realidad efectiva para ella. 

Al enunciar este momento de su hundimiento consciente, e implícita 
mente en él, el resultado de su experiencia, la autoconciencia se muestra como 
esta inversión interior de sí misma, como la locura de la conciencia, a la cual su 
esencia le es inmediatamente inesencia 108 , y su realidad efectiva le es inmedia 
tamente efectiva irrealidad. — No puede tenerse la locura por un estado en el 
que algo sin esencia se tome sin más por esencial, o algo que no es olee! iva 
mente real por algo efectivamente real, de tal manera que lo que para uno fuera 
esencial o efectivamente real, para otro no lo fuera, y se disociasen las con cien 
cías de la realidad y de la irrealidad efectivas, o de la esencialidad y la mesen 
cialidad.— Si algo, de hecho, es efectivamente real o esencial sin más para la 
conciencia, pero no lo es para mí, entonces, en la conciencia de su nulidad, 
dado que yo a la vez también soy conciencia, tengo la conciencia de su realidad 
efectiva: y en tanto que ambas están fijadas, esto es una unidad que es el delirio 


10H llnwvsvn. Kn realidad, en lengua je ordinario, Unwt*nt't\ en un tnonMmo, algo eH|iantoHo. 
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diesem ist aber nur I ein Gegenstand für das Bewulksein verrückt, nicht das 
Bewufttsein ais solches in und für sich selbst. In dem Resultate des Erfah- 
rens, das sich hier ergeben hat, ist aber das Bewufttsein in seinem Gesetze 
sich seiner selbst ais dieses Wirklichen bewufit; und zugleich, indem ihm 
ebendieselbe Wesenheit, dieselbe Wirklichkeit entfremdet ist, ist es ais 
Srlbstbewufttsein, ais absolute Wirklichkeit sich seiner Unwirklichkeit 
bewufit, oder die beiden Seiten gelten ihm nach ihrem Widerspruche 
unmittelbar ais sein Wesen , das also im Innersten verrückt ist. 

Das Herzklopfen für das Wohl der Menschheit geht darum in das 
Toben des verrückten Eigendünkels über, in die Wut des Bewufitseins, 
gegen seine Zerstorung sich zu erhalten, und dies dadurch, dafi es die 
Verkehrtheit, welche es selbst ist, aus sich herauswirft und sie ais ein Ande- 
res anzusehen und auszusprechen sich anstrengt. Es spricht also die allge- 
meine Ordnung aus ais eine von fanatischen Priestern, schwelgenden 
Despoten und für ihre Erniedrigung hinabwárts durch Erniedrigen und 
Unterdrücken sich entschádigenden Dienern derselben erfundene und 
zum namenlosen Elende der betrogenen Menschheit gehandhabte Ver- 
kehrung des Gesetzes des Herzens und seines Glücks. — Das Bewufttsein 
spricht in dieser seiner Verrücktheit die Individualitát ais das Verrückende 
und Verkehrte aus, aber eine fremde und zufallige. Aber das Herz oder die 
unmittelbar allgemeinseinlwollende Eiruielheit des Bewufítseins ist dies Verrückende und 
Verkehrte selbst und sein Tun nur die Hervorbringung dessen, daft dieser 
Widerspruch seinem Bewufttsein wird. Denn das Wahre ist ihm das Gesetz 
des Herzens, — ein bloft Gemeintes, das nicht, wie die bestehende Ordnung, 
den Tag ausgehalten hat, sondern vielmehr, wie es sich diesem zeigt, 
zugrunde geht. Dies sein Gesetz sollte Wirklichkeit haben; hierin ist ihm das 
Gesetz ais Wirklichkeit , ais geltende Ordnung Zweck und Wesen; aber unmittelbar 
ist ihm ebenso die Wirklichkeit , eben das Gesetz ais geltende Ordnung, vielmehr 
das Nichtige. — Ebenso seine eigene Wirklichkeit, es selbst ais Einzelheit des 
Bewufitseins ist sich das Wesen; aber es ist ihm Zweck, sie seiend zu setzen; es 
ist ihm also unmittelbar vielmehr sein Selbst ais Nichteinzelnes das Wesen 
oder Zweck ais Gesetz, eben darin ais eine Allgemeinheit, welche es für 
nein Bewufitsein selbst sei. — Dieser sein Begriff wird durch sein Tun zu 
«einem Gegenstande; sein Selbst erfáhrt es also vielmehr ais das Unwirkli- 
che und die Unwirklichkeit ais seine Wirklichkeit. Es ist also nicht eine 
«uftlllige und fremde Individualitát, sondern eben dieses Herz nach alien 
Seiten in sich das Verkehrte und Verkehrende. 

Indem aber die unmittelbar allgemeine Individualitat das Verkehrte 
und Verkeh rende ist, ist nicht wenigcr diene «llgemeine Ordnung, da sie 
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en general. En éste, empero, hay sólo un objeto enloquecido para la conciencia; 
no la conciencia como tal, dentro de sí misma y para sí misma. En este resul¬ 
tado de hacer la experiencia que se ha dado aquí, sin embargo, la conciencia es, 
dentro de su ley, consciente de sí misma en cuanto esta conciencia efectiva¬ 
mente real; y a la vez, I al habérsele extrañado precisamente la misma esenciali- 
dad, la misma realidad efectiva, es consciente, en cuanto autoconciencia, en 
cuanto realidad efectiva absoluta, de su irrealidad efectiva, o bien, ambos 
lados, conforme a sus contradicciones, le valen a ella inmediatamente como su 
esencia, que está, entonces, enloquecida en lo más íntimo. 

Por eso, los latidos del corazón por el bienestar de la humanidad se con¬ 
vierten en la furia del engreimiento enloquecido; en la ira de la conciencia por 
conservarse frente a su destrucción, y esto de tal manera que expulsa de sí 
misma a la inversión que ella misma es, y se esfuerza por verlo y enunciarlo 
como otro. Denuncia, entonces, el orden universal como un orden inventado 
por clérigos fanáticos, por déspotas atrabiliarios y lacayos suyos que se resar¬ 
cen de su humillación humillando y oprimiendo, como una inversión de la ley 
del corazón y de su felicidad, inversión manipulada para la indecible miseria 
de la humanidad engañada.* - En esta locura suya, la conciencia enuncia la 
individualidad como lo que enloquece y lo trastornado e invertido, mas una 
individualidad extraña y contingente. Pero el corazón, o la singularidad de la con ¬ 
ciencia que quiere ser inmediatamente universal es esto que enloquece y, trastor¬ 
nado ello mismo y su actividad, no es más que producir que esta contradicción 
llegue a ser a los ojos de su conciencia. Pues lo que considera verdadero es la ley 
del corazón: una ley meramente opinada , que se ha querido íntimamente decir y 
que, a diferencia del orden existente, no ha resistido la luz del día, sino que 
más bien sucumbe al mostrarse ante ella. Esta ley suya debía supuestamente 
tener realidad efectiva ; a sus ojos, la ley, en cuanto realidad efectiva , en cuanto 
orden vigente , es aquí propósito y esencia, pero, en la misma medida, la realidad 
efectiva , justamente la ley en cuanto orden vigente, más bien es inmediatamente, 
a sus ojos, lo nulo.- En la misma medida, su propia realidad efectiva, él mismo 
en cuanto singularidad de la conciencia, se es a sí la esencia; pero su propósito 
es ponerla como ente; a sus ojos, pues, su sí-mismo como no-individual es 
antes bien, inmediatamente, la esencia, o bien, su propósito en cuanto ley, 
precisamente como una universalidad que sería para su propia conciencia 
misma — Por su actividad, este concepto suyo se convierte en su objeto; su sí- 
mismo lo experimenta, entonces, más bien, como lo efectivamente irreal, y la 
irrealidad la experimenta como su realidad efectiva. No es, entonces, una indi¬ 
vidualidad contingentey extraña, sino precisamente este corazón el que, en sí 
mismo y por lodos lados, es lo trastornado y lo que trastorna. 
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das Gesetz aller Herzen , d.h. des Verkehrten ist, I selbst an sich das Ver- 
kehrte, wie die tobende Verrücktheit es aussprach. Einmal erweist sie sich 
in dem Widerstande, welchen das Gesetz eines Herzens an den anderen 
Einzelnen findet, Gesetz aller Herzen zu sein. Die bestehenden Gesetze 
werden gegen das Gesetz eines Individuums verteidigt, weil sie nicht 
bewufttlose leere und tote Notwendigkeit, sondern geistige Ailgemeinheit 
und Substanz sind, worin diejenigen, an denen sie ihre Wirklichkeit hat, 
ais Individúen leben und ihrer selbst bewufit sind; so dafi, wenn sie auch 
über diese Ordnung, ais ob sie dem inneren Gesetze zuwiderlaufe, kla- 
gen und die Meinungen des Herzens gegen sie halten, in der Tat mit 
ihrem Herzen an ihr ais ihrem Wesen hángen und, wenn diese Ordnung 
ihnen genommen wird oder sie selbst sich daraussetzen, sie alies verbe¬ 
ren. Indem hierin eben die Wirklichkeit und Macht der offentlichen 
Ordnung besteht, erscheint also diese ais das sich selbst gleiche allgemein 
belebte Wesen und die Individualitát ais die Form derselben. — Aber 
diese Ordnung ist ebenso das Verkehrte. 

Denn darin, dafi sie das Gesetz aller Herzen ist, daft alie Individúen 
unmittelbar dieses Allgemeine sind, ist sie eine Wirklichkeit, welche nur 
die Wirklichkeit der fürsich seienden Individualitát oder des Herzens ist. Das 
Bewufetsein, welches das Gesetz seines Herzens aufstellt, erfáhrt also 
Widerstand von anderen, weil es den ebenso einzellnen Gesetzen ihres Her¬ 
zens widerspricht, und diese tun in ihrem Widerstande nichts anderes, 
ais ihr Gesetz aufstellen und geltend machen. Das Allgemeine , das vorhan- 
den ist, ist daher nur ein allgemeiner Widerstand und Bekámpfung aller 
gegeneinander, worin jeder seine eigene Einzelheit geltend macht, aber 
zugleich nicht dazu kommt, weil sie denselben Widerstand erfáhrt und 
durch die anderen gegenseitig aufgelóst wird. Was óffentliche Ordnung 
scheint, ist also diese allgemeine Befehdung, worin jeder an sich reiftt, 
was er kann, die Gerechtigkeit an der Einzelheit der anderen ausübt und 
die vseinige festsetzt, die ebenso durch andere verschwindet. Sie ist der 
Weltlauf der Schein eines bleibenden Ganges, der nur eine gemeinte Allge- 
mvinbeit und dessen Inhalt vielmehr das wesenlose Spiel der Festsetzung 
der Einzelheiten und ihrer Auflosung ist. 

Betrachten wir beide Seiten der allgemeinen Ordnung gegeneinan¬ 
der, so hat die letztere Ailgemeinheit zu ihrem Inhalte die unruhige 
Individualitát, für welche die Meinung oder die Einzelheit Gesetz, das 
Wirkliche unwirklich und das Unwirkliehe das Wirkliche ist. Sie ist aber 
zugleich die Seiteder Wirklichkeit der Ordnung, denn ihr gehórt das Fürsichsein 
der Individualitát an. - Die andere Seitr Ut dus Allgemeine ais ruhiges Wesen, 
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Pero, en tanto que la individualidad inmediatamente universal es lo tras¬ 
tornado y lo que trastorna, este orden universal mismo en si, puesto que es la ley 
de todos los corazones , es decir, de lo invertido, no está menos trastornado, tal 
como lo enunciaba la furiosa locura. Por un lado, en la resistencia que la ley de 
un corazón encuentra en los otros individuos singulares, tal orden demuestra 
ser ley de todos los corazones. I Las leyes existentes son defendidas contra la ley 
de un individuo porque no son una necesidad carente de conciencia, vacía y 
muerta, sino sustancia y universalidad espiritual, en la que aquellos en los que 
tiene su realidad efectiva viven como individuos, y son conscientes de ellos mis¬ 
mos; de modo que cuando se quejan de este orden como si él fuera contra la ley 
interior, y sostienen contra él las opiniones del corazón, de hecho siguen en sus 
corazones dependiendo de él como de su esencia, y si se les priva de este orden, 
o ellos mismos se ponen fuera de él, lo pierden todo. En tanto que aquí persiste 
justamente la realidad efectiva y el poder del orden público, éste aparece, 
entonces, como la esencia que se vivifica a sí misma, y la individualidad como la 
forma del mismo. - Pero este orden es igualmente lo invertido y trastornado. 

Pues en el hecho de que este orden sea la ley de todos los corazones, de 
que todos los individuos sean inmediatamente esto universal, tal orden es una 
realidad efectiva que sólo es la realidad efectiva de la individualidad que es para 
sí, o del corazón. La conciencia que instaura la ley de su corazón experimenta, 
entonces, una resistencia por parte de las otras, porque contradice las leyes 
igualmente singulares de sus corazones, y éstos, en su resistencia, no hacen otra 
cosa que instaurar su ley y hacerla valer. Lo universal que hay no es, por tanto, 
más que una resistencia universal y una lucha de todos contra todos* en el que 
cada uno hace valer su propia singularidad, pero, a la vez, sin llegar a conse¬ 
guirlo, porque cada uno experimenta la misma resistencia, y son recíproca ¬ 
mente disueltos los unos por los otros. Lo que aparentemente es orden público 
es, entonces, esta pugna universal, en la que cada uno arranca para sí lo que 
puede, ejerce la justicia en la singularidad de los otros estableciendo firme¬ 
mente la suya, la cual, a su vez, desaparece a manos de los otros. Es el curso del 
mundo , la apariencia de una marcha permanente, que no es más que una uni¬ 
versalidad opinada , y cuyo contenido es, más bien, el juego sin esencia del 
establecimiento de las singularidad es y de su disolución. 

Si examinamos, confrontándolos, ambos lados del orden universal, 
vemos que esta última universalidad tiene por contenido la individualidad 
inquieta, para la cual la opinión o la singularidad es ley, lo efectivamente real es 
efectivamente irreal y lo efectivamente irreal es efectivamente real. Pero, a la 
vez, es el lado de la realidad efectiva, del orden, ya que forma parte de ella el ser 
para si de la individualidad. El otro lado es lo universal como esencia quieta. 
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aber eben darum nur ais ein / nneres , das nicht gar nicht, aber doch keine 
Wirklichkeit ist und I nur durch Aufhebung der Individualitát, welche 
sich die Wirklichkeit angemaftt hat, selbst wirklich werden kann. Diese 
Gestalt des Bewufttseins, sich in dem Gesetze, in dem an sich Wahren und 
Guten nicht ais die Einzelheit, sondern nur ais Wesen zu werden, die 
Individualitát aber ais das Verkehrte und Verkehrende zu wissen und 
dtthcr die Einzelheit des Bewufetseins aufopfern zu müssen, ist die Tugend. 

c. Die Tugend und der Weltlauf 

ln der ersten Gestalt der tátigen Vernunft war das Selbstbewufttsein 
sich reine Individualitát, und ihr gegenüber stand die leere Allgemein- 
heit. In der zweiten hatten die beiden Teile des Gegensatzes jeder die bri¬ 
den Momente, Gesetz und Individualitát, an ihnen; der eine aber, das 
Herz, war ihre unmittelbare Einheit, der andere ihre Entgegensetzung. 
Hier im Verháltnisse der Tugend und des Weltlaufs sind beide Glieder 
jedes Einheit und Gegensatz dieser Momente oder eine Bewegung des 
Gesetzes und der Individualitát gegeneinander, aber eine entgegenge- 
aetzte. Dem Bewufttsein der Tugend ist das Gesetz das Wesentliche und die 
Individualitát das Aufzuhebende, und also sowohl I an ihrem Bewufitsein 
aelbst ais an dem Weltlaufe. An jenem ist die eigene Individualitát in die 
Zucht unter das Allgemeine, das an sich Wahre und Gute, zu nehmen; es 
bleibt aber darin noch persónliches Bewufttsein; die wahre Zucht ist 
allein die Aufopferung der ganzen Persónlichkeit ais die Bewáhrung, daft 
es in der Tat nicht noch an Einzelheiten festgeblieben ist. In dieser ein- 
zelnen Aufopferung wird zugleich die Individualitát an dem Weltlaufe ve r- 
tilgt, denn sie ist auch einfaches, beiden gemeinschaftliches Moment. — 
In diesem verhált sich die Individualitát auf die verkehrte Weise, ais sie 
am tugendhaften Bewufttsein gesetzt ist, námlich sich zum Wesen zu 
machen und dagegen das anskh Gute und Wahre sich zu unterwerfen. — 
Der Weltlauf ist ferner ebenso für die Tugend nicht nur dies durch die 
Individualitát verkehrte Allgemeine, sondern die absolute Ordnung ist gleichfalls 
gemeinschaftliches Moment, an dem Weltlaufe nur nicht ais seiende Wirk~ 
tivhkvil für das Bewufttsein vorhanden, sondern das innere Wesen desselben. 
Sie ist daher nicht erst durch die Tugend eigentlich hervorzubringen, 
denn das Hervorbringen ist, ais Tun , Bewuí&tsein der Individualitát, und 
diese vielmehr aufzuheben; durch dieses Aufheben aber wird dem Ansich 
des Weltlaufs gleichsam nur Raum gemacht, an und für sich selbst in die 
Existen/ zu treten. 
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pero, justamente por eso, sólo como un interior que no es que no sea en abso 
luto, pero, desde luego, no es ninguna realidad efectiva, y sólo asumiendo la 
individualidad que se arrogaba la realidad efectiva puede llegar él mismo a ser 
realmente efectivo. Esta figura de la conciencia que consiste en llegar a serse a 
sí dentro de la ley, dentro de lo verdadero y bueno en sí, no como singularidad, 
sino sólo como esencia , pero sabiendo la individualidad como lo trastornado y 
lo que trastorna, y teniendo por ello que sacrificar la singularidad de la con¬ 
ciencia, es la virtud . 

I c. La VIRTUD Y EL CURSO DEL MUNDO 

En la primera figura de la razón activa, la autoconciencia se era pura 
individualidad, y frente a ella estaba la universalidad vacía. En la segunda, 
ambas partes de la oposición tenían cada una en ellas ambos momentos, la ley 
y la individualidad; pero una, el corazón, era su unidad inmediata, y la otra, su 
contraposición. Aquí, en la relación entre virtud y curso del mundo, ambos 
miembros, cada uno de ellos, son unidad y oposición de estos momentos, o 
bien, un movimiento recíproco de la ley y de la individualidad, pero un movi¬ 
miento contrapuesto. Para la conciencia de la virtud, la ley es lo esencial , y la 
individualidad es, entonces, lo que hay que cancelar, tanto en su conciencia 
misma como en el curso del mundo. En aquélla, la individualidad propia ha de 
tomarse dentro de la disciplina que está bajo lo universal, lo verdadero y 
bueno en sí; pero, con ello, sigue siendo una conciencia personal; la única 
disciplina verdadera es el sacrificio de la personalidad toda, en cuanto que eso 
da prueba de que no permanece todavía aferrada a singularidades. En este 
sacrificio singular, a la vez, la individualidad queda aniquilada en el curso del 
mundo , ya que ella es también el momento simple común a ambas. — En este 
curso del mundo, la individualidad se comporta de manera inversa a como 
está puesta en la conciencia virtuosa, a saber: consiste en hacerse esencia y 
someter bajo sí, en cambio, lo bueno y verdadero en si. — Además, en la misma 
medida, el curso del mundo no es para la virtud solamente esto universal tras¬ 
tornado por la individualidad , sino que el orden absoluto es, igualmente, 
momento común, sólo que, en el orden del mundo, no está presente para la 
conciencia como realidad efectiva que es, sino que es su esencia interna. Por eso, 
no es la virtud quien tiene que propiamente producirlo primero, pues, en 
cuanto que actividad, el producir es conciencia de la individualidad, y más 
bien tiene que cancelar a ésta última; pero, por medio de este cancelar, sólo se 
le hace espacio, por así decirlo, a lo en si del curso del mundo para que entre 
en la existencia en y para sí mismo. 
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Der allgemeine Inhalt des wirklichen Weltlaufs hat sich schon ergeben; 
♦*l náher betrachtet ist I er wieder nichts anderes ais die beiden vorhergehen- 
den Bewegungen des Selbstbewufitseins, Aus ihnen ist die Gestalt der 
Tugend hervorgegangen; indem sie ihr Ursprung sind, hat sie sie vor sich; 
«ir geht aber darauf, ihren Ursprung aufzuheben und sich zu realisieren 
odrrjursich zu werden. Der Weltlauf ist also einerseits die einzelne Indivi- 
dunlitát, welche ihre Lust und Genufi sucht, darin zwar ihren Untergang 
lindel und hiermit das Allgemeine befriedigt. Aber diese Befriedigung 
Nrlhst, sowie die übrigen Momente dieses Verháltnisses, ist eine vérkehrte 
Gestalt und Bewegung des Allgemeinen. Die Wirklichkeit ist nur die Ein- 
/.elheit der Lust und des Genusses, das Allgemeine aber ihr entgegenge- 
setzt, eine Notwendigkeit, welche nur die leere Gestalt desselben, eine nur 
negative Rückwirkung und inhaltloses Tun ist. — Das andere Moment des 
Weltlaufs ist die Individualitát, welche an und für sich Gesetz sein will und 
in dieser Einbildung die bestehende Ordnung stórt; das allgemeine 
Gesetz erhált sich zwar gegen diesen Eigendünkel und tritt nicht mehr ais 
ein dem Bewufitsein Entgegengesetztes und Leeres, nicht ais eine tote 
Notwendigkeit auf, sondern ais Notwendigkeit in dem Bewufítsein selbst . Aber wie 
es ais die bewufte Beziehung der absolut widersprechenden Wirklichkeit exi- 
stiert, ist es die Verrücktheit; wie es aber ais gegenstándliche Wirklichkeit ist, ist 
i| es die Verkehrtheit überhaupt. Das Allgemeine stellt I sich also wohl in 
beiden Seiten ais die Macht ihrer Bewegung dar, aber die Existen^ dieser 
Macht ist nur die allgemeine Verkehrung. 

Von der Tugend solí es nun seine wahrhafte Wirklichkeit erhalten 
durch das Aufheben der Individualitát, des Prinzips der Verkehrung; ihr 
Zweck ist, hierdurch den verkehrten Weltlauf wieder zu verkehren und 
sein wahres Wesen hervorzubringen. Dies wahre Wesen ist an dem Welt- 
laufe nur erst ais sein Ansich , es ist noch nicht wirklich; und die Tugend 
glaubt es daher nur. Diesen Glauben geht sie zum Schauen zu erheben, 
ohne aber der Früchte ihrer Arbeit und Aufopferung zu geniefien. Denn 
Insofern sie Individualitát ist, ist sie das Tun des Kampfes, den sie mit dem 
Weltlaufe eingeht; ihr Zweck und wahres Wesen aber ist die Besiegung 
der Wirklichkeit des Weltlaufs; die dadurch bewirkte Existenz des Guten 
Ut hiermit das Aufhoren ihres Tuns oder des Bewujltseins der Individualitát. 
— Wie dieser Kampf selbst bestanden werde, was die Tugend in ihm 
erftthrt, ob durch die Aufopferung, welche sie über sich nimmt, der 
Weltlauf unterliege, die Tugend aber siege, — dies muR sich aus der Natur 
der lebendigen Wajfen entscheiden, welche die Kámpfer führen. Denn die 
Waffen sind nichts anderes ais das VMwca der Kümpfcr selbst, das nur für 



B. LA REALIZACIÓN EFECTIVA DE LA AUTOCONCIENCIA RACIONAL 


463 


El contenido universal del curso efectivo del mundo se nos ha dado ya-, 
considerado más de cerca, no es más que los dos movimientos precedentes de 
la autoconciencia otra vez. De ellos había salido la figura de la virtud; al ser 
ellos su origen, ella los tiene delante de sí; pero ahora procede a asumir su ori 
gen y realizarse, o, en otros términos, a llegar a ser para sí. El curso del mundo 
es, entonces, por un lado, la individualidad singular que busca su placer y dis¬ 
frute, encuentra su ruina, y satisface así lo universal. Pero esta satisfacción 
misma, así como los demás momentos de esta I relación, es una figura inver 
tiday movimiento de lo universal. La realidad efectiva no es más que la singu¬ 
laridad del placer y del disfrute, mientras que lo universal está contrapuesto a 
ella; una necesidad que sólo es la figura vacía de ese universal, una reacción 
negativa y una actividad sin contenido. - El otro momento del curso del mundo 
es la individualidad que quiere ser ley en y para sí, y con esa fantasía que ella se 
figura perturba el orden existente; ciertamente, frente a ese engreimiento, la 
ley universal se mantiene, y no entra ya en escena como algo vacío y contra¬ 
puesto a la conciencia, como una necesidad muerta, sino como necesidad den¬ 
tro de la conciencia misma. Pero cuando existe como la referencia consciente de 
la realidad efectiva que contradice absolutamente, es la locura; mientras que 
cuando es como realidad efectiva objetual , es el estado de invertido, de tras • 
torno como tal. Lo universal, entonces, se expone, sin duda, en ambos lados 
como el poder de su movimiento, pero la existencia de este poder es sólo la 
inversión y trastorno universal. 

Es de la virtud de donde ahora debe obtener lo universal su verdadera rea ¬ 
lidad efectiva, cancelando la individualidad, principio de la inversión y del tras 
torno; el propósito de la virtud es volver a invertir así el curso invertido del 
mundo y producir su esencia verdadera. De primeras, esta esencia verdadera oh 
en el curso del mundo sólo como su en sí, no es todavía efectivamente real; y por 
eso la virtud sólo la cree . La virtud procede a elevar esta creencia al nivel do la 
visión, pero sin gozar de los frutos de su trabajo y sacrificio. Pues, en la medida 
en que es individualidad , es la actividad de la lucha que entabla con el curso del 
mundo; mas su propósito y su esencia verdadera es vencer sobre la realidad 
efectiva del curso del mundo; la existencia del bien que ella de ese modo causa 
será, por ende,que cese su actividad , o sea, la conciencia de la individualidad.- 
Cómo supere esta lucha misma, lo que la virtud experimente en ella, si, por el 
sacrificio que ella toma sobre sí, el curso del mundo sucumbe, mientras que la 
virtud triunfa: todo esto tiene que decidirse por la naturaleza de las armas vivas 
que los luchadores blanden. Pues las armas no son otra cosa que la esencia de los 
luchadores mismos, que surge, de manera reciproca, sólo para ellos dos. Con lo 
que sus armas nos están ya dadas a partir de lo que hay en esta lucha. 
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sie beide gegenseitig hervortritt. Ihre Waffen haben sich hiermit schon 
aus dem ergeben, was an sich in diesem Kampfe vorhanden ist. 
i| I Das AUgemeine ist für das tugendhafte Bewufitsein im Glauben oder an 

sich wahrhaft, noch nicht eine wirkliche, sondern eine abstrakte Allgemein- 
heit; an diesem Bewufttsein selbst ist es ais/jveck , an dem Weltlaufe ais 
Innoves, In eben dieser Bestimmung stellt das AUgemeine sich auch an der 
Tugend für den Weltlauf dar; denn sie will das Gute erst ausführen und 
gibt selbst es noch nicht für Wirklichkeit aus. Diese Bestimmtheit kann 
auch so betrachtet werden, daft das Gute, indem es in dem Kampf gegen 
den Weltlauf auftritt, damit sich darstellt ais seiend JureinAnderes; ais etwas, 
das nicht an und für sich,selbst ist, denn sonst würde es nicht durch Bezwin- 
gung seines Gegenteils sich erst seine Wahrheit geben wollen. Es ist nur 
erst für ein Anderes, heiftt dasselbe, was vorher von ihm in der entgegenge- 
setzten Betrachtung sich zeigte, námlich es ist erst eine Abstraktion , welche 
nur in dem Verháltnisse, nicht an und für sich, Realitát hat. 

Das Gute oder AUgemeine, wie es also hier auftritt, ist dasjenige, 
was die Gaben , Fáhigkeiten, Kráfte genannt wird. Es ist eine Weise des Geisti- 
gen zu sein, worin es ais ein Allgemeines vorgestellt wird, das zu seiner 
Belebung und Bewegung des Prinzips der Individualitát bedarf und in 
dieser seine Wirklichkeit hat. Von diesem Prinzip, insofern es am Bewufit- 
sein der Tugend ist, wird dies AUgemeine gut angewendet, von ihm aber, 
u| insofern es am Weltlauf ist, mifíbraucht , — ein passives Werklzeug, das von der 
Hand der freien Individualitát regiert, gleichgültig gegen den Gebrauch, 
den sie von ihm macht, auch zur Hervorbringung einer Wirklichkeit 
miftbraucht werden kann, die seine Zerstdrung ist; eine leblose, eigener 
Selbstándigkeit entbehrende Materie, die so oder auch anders und selbst 
zu ihrem Verderben geformt werden kann. 

Indem dies AUgemeine dem Bewufttsein der Tugend wie dem Welt¬ 
laufe auf gleiche Weise zu Gebote steht, so ist nicht abzusehen, ob, so 
ausgerüstet, die Tugend das Laster besiegen werde. Die Waffen sind die- 
selben; sie sind diese Fáhigkeiten und Kráfte. Zwar hat die Tugend ihren 
Glauben an die ursprüngliche Einheit ihres Zwecks und des Wesens des 
Weltlaufs in den Hinterhalt gelegt, welche dem Feinde wáhrend des 
Kampfes in den Rücken fallen und an sich ihn vollbringen solí, so date 
híerdurch in der Tat für den Ritter der Tugend sein eigenes Tun und 
Kttmpfen eigentlich eine Spiegelfechterei ist, die er nicht für Ernst neh- 
men fa/nn, weil er seine wahrhafte Stárke darein set zt, daft das Gute an und 
ftlrsich selbst sei, d.h. sich selbst vollbringe, — eine Spiegelfechterei, die er 
auch nicht zum Eraste werden lasseti dar/, Denn dasjenige, was er gegen 
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Para la conciencia virtuosa, lo universal está en la creencia , o bien, es en sí 
de verdad; no es todavía una universalidad efectiva, sino abstracta; en esa 
misma conciencia, está como propósito, en el curso del mundo, como algo inte¬ 
rior. justamente en esta determinación es como lo universal se presenta tam¬ 
bién en la virtud para el curso del mundo, pues, de primeras, ella, la virtud, 
quiere llevar a cabo el bien, y no lo da ella misma todavía por efectivante real. 
Esta determinidad puede verse también I como que el bien, al entrar en escena 
en lucha con el curso del mundo, se presenta como siendo para otro; como algo 
que no es en y para sí mismo , pues, de otro modo, no querría darse su verdad 
doblegando primero a su contrario. Que, de primeras, sea sólo para otro signi ¬ 
fica lo mismo que lo que antes se mostraba de él en la consideración opuesta, a 
saber, que, de primeras, no es más que una abstracción que sólo tiene realidad 
dentro de esta relación, y no en y para sí. 

El bien o lo universal, entonces, tal como entra aquí en escena, es lo que 
se llaman los dones . capacidades, fuerzas 109 . Es un modo de ser de lo espiritual 
en el que éste es representado como algo universal que precisa, para su vivifi¬ 
cación y movimiento, del principio de la individualidad, y tiene en ésta su reali¬ 
dad efectiva . Este principio, en la medida en que está en la conciencia de la vir ¬ 
tud, aplica bien este universal, pero en la medida en que está en el curso del 
mundo, abusa de él; - tal universal es un instrumento pasivo que, gobernado 
por la mano de la individualidad libre, indiferente al uso que ella hace de él, 
también puede ser malempleado para producir una realidad efectiva que es su 
destrucción; una materia sin vida que carece de autonomía propia, que puede 
ser así o de otro modo, y hasta ser formada de modo que acabe echándose a 
perder. 

En tanto que este universal se ofrece por igual a la conciencia de la virtud 
y al curso del mundo, no es posible prever si, armada de esta guisa, la virtud 
vencerá al vicio. Las armas son las mismas; son estas capacidades y fuerzas. 
Ciertamente, la virtud ha montado una emboscada con su creencia en la unidad 
primitiva de su propósito y de la esencia del curso del mundo, de suerte que esa 
unidad ataque por la espalda al enemigo durante la luchay haga cumplirse en sí 
aquel propósito; con lo que para el caballero de la virtud* su propia actividad y 
lucha resultan ser propiamente, de hecho, un duelo de esgrima frente al 
espejo, duelo que él no puede tomar en serio, porque su verdadera fortaleza la 
pone en que el bien sea en y para sí mismo , es decir, en que él se de cumpli¬ 
miento a sí mismo... y duelo ante el espejo que él no debe dejar que se ponga 
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den Feind kehrt und gegen sich gekehrt findet und dessen Abnutzung 
und Beschádigung er sowohl an ihm selbst ais seinem Feinde daran wagt, 
solí nicht das Gute selbst sein; denn für dessen Bewahrung und Aus- 
führung kámpft er; sondern was I daran gewagt wird, sind nur die gleich- 
gíiltigen Gaben und Fáhigkeiten. Allein diese sind in der Tat nichts 
anderes ais eben dasjenige individualitátslose Allgemeine selbst, welches 
durch den Kampf erhalten und verwirklicht werden solí. — Es ist aber 
zugleich durch den Begriff des Kampfes selbst unmittelbar bereits verwirk- 
íicht ; es ist das Amich, das Allgemeine , und seine Verwirklichung hei&t nur 
dieses, daft es zugleich für ein Anderes sei. Die beiden oben angegebenen Sei- 
ten, nach deren jeder es zu einer Abstraktion wurde, sind nicht mehrgetrennt, 
sondern in und durch den Kampf ist das Gute auf beide Weisen zumal 
gesetzt. — Das tugendhafte Bewufttsein tritt aber in den Kampf gegen den 
Weltlauf ais gegen ein dem Guten Entgegengesetztes; was er ihm hierin 
darbietet, ist das Allgemeine, nicht nur ais abstraktes Allgemeines, son¬ 
dern ais ein von der Individualitát belebtes und für ein Anderes seiendes 
oder das wirkliche Gute . Wo also die Tugend den Weltlauf anfaftt, trifft sie 
immer auf solche Stellen, die die Existenz des Guten selbst sind, das in 
alie Erscheinungen des Weltlaufs, ais das Ansich des Weltlaufs, unzertrenn- 
lich verschlungen ist und in der Wirklichkeit desselben auch sein Dasein 
hat; er ist also für sie unverwundbar. Eben solche Existenzen des Guten 
und hiermit unverletzliche Verháltnisse sind alie Momente, welche von 
der Tugend selbst an ihr darangesetzt und aufgeopfert werden sollten. 
Das Kámpfen kann daher nur ein I Schwanken zwischen Bewahren und 
Aufopfern sein; oder vielmehr kann weder Aufopferung des Eigenen 
noch Verletzung des Fremden stattfinden. Die Tugend gleicht nicht nur 
jenem Streiter, dem es im Kampfe allein darum zu tun ist, sein Schwert 
blank zu erhalten, sondern sie hat auch den Streit darum begonnen, die 
Waffen zu bewahren; und nicht nur kann sie die ihrigen nicht gebrau- 
chen, sondern muft auch die des Feindes unverletzt erhalten und sie 
gegen sich selbst schützen, denn alie sind edle Teile des Guten, für wel- 
ches sie in den Kampf ging. 

Diesem Feinde dagegen ist nicht das Ansich , sondern die ¡ndividualitat 
d«» Wesen; seine Kraft also das negative Prinzip, welchem nichts beste- 
hend und absolut heilig ist, sondern welches den Verlust von allem und 
jedem wagen und ertragen kann. Hierdurch ist ihm der Sieg ebensosehr 
an ihm selbst gewiíi ais durch den Widerspruch, in welchen sich sein 
tíegner verwickelt. Was der Tugend mi wc/i iut, ist dem Weltlaufe nur für 
ihtu er ist Iré i von jedem Momente, ditN für «ir fest und wnran sie gebun- 
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serio. Pues aquello que él vuelve contra el enemigo y encuentra vuelto contra 
sí, y que expone al peligro de desgastarse y dañarse, tanto en él mismo como en 
su enemigo, no debería ser el bien mismo, ya que está luchado para conser¬ 
varlo y llevarlo a cabo; sino que lo que se pone aquí en peligro son sólo los 
dones y las capacidades indiferentes. Pero éstos últimos, de hecho, no son otra 
cosa que justamente aquel universal mismo desprovisto de individualidad, que 
debía supuestamente ser obtenido y realizado efectivamente por medio del 
combate. - A la vez, sin embargo, este universal está ya realizado efectivamente y 
de manera inmediata por el concepto de combate mismo; es lo en sí, lo univer¬ 
sal; y su realización efectiva quiere decir únicamente esto: que sea a la vez para 
otro. Los dos lados indicados más arriba, según cada uno de los cuales lo uni¬ 
versal se convertía en una abstracción, no están I ya separados , sino que, en y 1211 
por la lucha, el bien está puesto en los dos modos al mismo tiempo.- La con ¬ 
ciencia virtuosa, empero, entabla la lucha contra el curso del mundo como 
contra algo contrapuesto al bien; y lo que el curso del mundo le presenta a ella 
es lo universal, no sólo como algo abstracto universal, sino como algo vivificado 
por la individualidad, y que es para otro, o, en otros términos, el bien efectiva¬ 
mente real. Así, entonces, cuando la virtud consigue asir el curso del mundo, da 
siempre con lugares tales que son la existencia del bien mismo, el cual se halla 
inextricablemente entrelazado en toda aparición del curso del mundo en 
cuanto que es lo en-sí de éste, en cuya realidad efectiva tiene también su propia 
existencia; con lo que el curso del mundo es invulnerable para la virtud, justa¬ 
mente tales existencias del bien, y por ende, tales relaciones inviolables son, 
todas ellas, momentos que la virtud misma debía poner en juego y sacrificar en 
ella. Por eso, la lucha sólo puede ser un oscilar entre preservar y sacrificar; o 
más bien, ni se puede sacrificar lo propio ni se puede infligir daño a lo extraño. 

La virtud no sólo es igual que ese combatiente al que lo único que le importa en 
la lucha es mantener limpia su espada, sino que, además, ha empezado el duelo 
para preservar las armas, y no sólo no puede usar las suyas, sino que, además, 
tiene que mantener intactas las del enemigo y protegerlas contra sí mismas, 
pues todas ellas son nobles porciones del bien por el que ella ha entablado el 
combate. 

A los ojos de este enemigo, en cambio, la esencia no es lo en-sí, sino la 
individualidad *, su fuerza es, entonces, el principio negativo para el que nada es 
subsistente y absolutamente sagrado, sino que puede arriesgarse a la pérdida 
de todo y de lodos, y soportarla. Esto le proporciona tanta certidumbre de su 
victoria como la contradicción en que se halla enredado su contrincante. Lo 
que a ojos de la virtud es en si, a ojos del curso del mundo es sólo para éL él está 
libre de cualquier momento que sea firme y fijo para ella, y al que ella esté 
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den ist. Er hat ein solches Moment dadurch, da& es für ihn nur ais ein 
solches gilt, das er ebensowohl aufheben ais bestehen lassen kann, in sei- 
ner Gewalt und damit auch den daran befestigten tugendhaften Ritter. 
Dieser kann sich davon nicht ais von einem áufterlich umgeworfenen 
Mantel loswickeln und durch Hinterlassung desselben sich I frei machen; 
denn es ist ihm das nicht aufzugebende Wesen. 

Was endlich den Hinterhalt betrifft, aus welchem das gute Ansich dem 
Weltlaufe listigerweise in den Rücken fallen solí, so ist diese Hoffnung an 
sich nichtig. Der Weltlauf ist das wache, seiner selbst gewisse Bewufttsein, 
das nicht von hinten an sich kommen lá&t, sondern allenthalben die 
Stirne bietet; denn er ist dieses, da& alies für ihn ist, daft alies vorihm steht. 
Das gute Ansich aber, ist es/ürseinen Feind, so ist es in dem Kampfe, den 
wir gesehen haben; insofern es aber nicht für ihn, sondern an sich ist, ist es 
das passive Werkzeug der Gaben und Fáhigkeiten, die wirklichkeitslose 
Materie; ais Dasein vorgestellt, wáre es ein schlafendes und dahinten, 
man weift nicht wo, bleibendes Bewufksein. 

Die Tugend wird also von dem Weltlaufe besiegt, weil das abstrakte 
unwirkliche Wesen in der Tat ihr Zweck ist und weil in Ansehung der 
Wirklichkeit ihr Tun auf Unterschieden beruht, die allein in den Worien lie- 
gen. Sie wollte darin bestehen, durch Aufopferung der Individualitat das Gute 
zur Wirklichkeit zu bringen, aber die Seite der Wirklichkeit ist selbst nichts 
anderes ais die Seite der Individualitat. Das Gute sollte dasjenige sein, was an 
sich und dem, was ist, entgegengesetzt ist, aber das Ansich ist, nach seiner 
Realitát und Wahrheit genommen, vielmehr das Sein selbst. Das Ansich ist 
I zunáchst die Abstraktion des Wfeensgegen die Wirklichkeit; aber die Abstrak- 
tion ist eben dasjenige, was nicht wahrhaft, sondern nur für das Be wufitse i n 
ist; d.h. aber, es ist selbst dasjenige, was wirklich genannt wird; denn das 
Wirkliche ist, was wesentlich für ein Anderes ist, oder es ist das Sein. Das 
Bewufttsein der Tugend aber beruht auf diesem Unterschiede des Ansich 
und des Seins, der keine Wahrheit hat. — Der Weltlauf sollte die Verkeh- 
rung des Guten sein, weil er die Individualitat zu seinem Prinzip hatte; 
flllein diese ist das Prinzip der Wirklichkeit ; denn eben sie ist das Bewuftt- 
*r in, wodurch das Ansichseiende ebensosehr für ein Anderes ist; er verkehrt das 
Unwandelbare, aber er verkehrt es in der Tat aus dem Nichts der Abstraktion 
ín das Sein der Realitát. 

Der Weltlauf siegt also über das, was die Tugend im Gegensatze gegen 
ihn ausmacht; er siegt über sie, der die wesenlose Abstraktion das Wesen 
ist. Er siegt aber nicht über etwas Reales, sondern über das ErschaiTen von 
Unterschieden, welche keine sind, über diese pomphaí'ten Reden vom 
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atada. A tal momento lo tiene en su poder por el hecho de que para él vale como 
un momento tal que tanto puede cancelarlo como dejarlo subsistir; con lo que 
también tiene en su poder al caballero virtuoso atado a ese momento. Éste no 
puede desprenderse de él como de un manto que tuviera echado exteriormente 
por encima, ni tampoco liberarse dejándolo atrás; pues es, a sus ojos, una 
esencia que no se puede abandonar. 

Por lo que se refiere, finalmente, a la emboscada con la que el buen en-sí 
quería sorprender astutamente por la espalda al curso del mundo, esta espe¬ 
ranza es nula en sí. El curso del mundo es la conciencia vigilante y cierta de sí 
misma que no se deja sorprender por detrás, sino que a todo le muestra la 
frente; pues él es esto: que todo es para éU que todo está delante de él. En cambio, 
el buen en-sí, si es para su enemigo, lo es en el combate que hemos visto; I pero ( 
en la medida en que no es para él , sino en sí, es el instrumento pasivo de los 
dones y capacidades, materia carente de realidad efectiva; representada como 
existencia, sería una conciencia durmiente que va quedando rezagada, no se 
sabe dónde. 

La virtud resulta, entonces, vencida por el curso del mundo, porque su 
propósito era, de hecho, la esencia abstracta, irreal e inefectiva, y porque, en lo 
que respecta a la realidad efectiva, su actividad se basaba en diferencias que sólo 
están en las palabras . Ella quería consistir en llevar el bien a la realidad efectiva 
por el sacrificio de la individualidad , pero el lado de la realidad efectiva no es él 
mismo distinto del lado de la individualidad . El bien debe supuestamente ser 
aquello que es en sí y a lo que está contrapuesto lo que es, pero lo en-sí , tomado 
según su realidad y su verdad, es más bien el ser mismo. Al comienzo, lo en-sí 
es la abstracción de la esencia frente a la realidad efectiva; pero la abstracción es 
justamente aquello que no es de verdad, sino que es sólo para la conciencia; mas 
esto significa que él mismo, lo en-sí, es aquello que se denomina realmente 
efectivo; pues lo realmente efectivo es lo que es esencialmente para otro , o, en 
otros términos, es el ser. La conciencia de la virtud, empero, descansa sobre 
esta diferencia entre lo en-sí y el ser , que no tiene ninguna verdad. - El curso 
del mundo debía supuestamente ser la inversión del bien poniéndolo patas 
arriba, porque tenía como principio suyo la individualidad; pero ésta es el 
principio de la realidad efectiva ; pues justamente ella es la conciencia por la que 
lo-que-es-en-sí es igualmente para otro; el curso del mundo invierte lo inmuta¬ 
ble, pero, de hecho, lo invierte de la nada de la abstracción al ser de la realidad. 

El curso del mundo vence, entonces, sobre aquello que la virtud consti¬ 
tuye en oposición a el; vence sobre ella, a quien la abstracción sin esencia le es 
la esencia. Pero no vence sobre algo real, sino sobre la creación de diferencias 
que no son tales, sobre este hablar pomposo de lo mejor de la humanidad y de 
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Besten der Menschheit und der Unterdrückung derselben, von der Auf- 
opferung fürs Gute und dem Miftbrauche der Gaben; — solcherlei ideale 
Wesen und Zwecke sinken ais leere Worte zusammen, welche das Herz 
crheben und die Vernunft leer lassen, erbauen, aber nichts aufbauen; 
Deklamationen, welche nur diesen Inhalt bestimmt aussprechen, daft das 
I:i»7| Individuum, I welches für solche edle Zwecke zu handeln vorgibt und sol- 
che vortreffliche Redensarten führt, sich für ein vortreffliches Wesen gilt, 
— eine Aufschwellung, welche sich und anderen den Kopf grofi macht, 
aber grofi von einer leeren Aufgeblasenheit. — Die antike Tugend hatte 
ihre bestimmte sichere Bedeutung, denn sie hatte an der Substonz des Volks 
ihre inhaltsvolle Grundlage und ein wirkliches, schon existierendes Gutes zu ihrem 
Zwecke; sie war daher auch nicht gegen die Wirklichkeit ais eine allgemeine 
Verkehrtheit und gegen ein en Weltlauf gerichtet. Die betrachtete aber ist aus 
der Substanz heraus, eine wesenlose Tugend, eine Tugend nur der Vor- 
stellung und der Worte, die jenes Inhalts entbehren. — Diese Leerheit der 
mit dem Weltlaufe kámpfenden Rednerei würde sich sogleich aufdecken, 
wenn gesagt werden sollte, was ihre Redensarten bedeuten; — sie werden 
daher ah bekannt vorausgesetzt. Die Forderung, dies Bekannte zu sagen, würde 
entweder durch einen neuen Schwall von Redensarten erfüllt oder ihr die 
Berufung auf das Herz entgegengesetzt, welches innerhalb sage, was sie 
bedeuten; d.h. die Unvermógenheit, esinderTatzu sagen, würde eingestan- 
den. — Die Nichtigkeit jener Rednerei scheint auch auf eine bewu£tlose 
Art für die Bildung unseres Zeitalters Gewifiheit erlangt zu haben, indem 
aus der ganzen Masse jener Redensarten und der Weíse, sich damit aufzu- 
(:i* 8 | spreizen, alies Interesse verschwunden ist; ein Verlust, der I sich darin aus- 
drückt, daft sie nur Langeweile machen. 

Das Resultat also, welches aus diesem Gegensatze hervorgeht, besteht 
darin, dafi das Bewufitsein die Vorstellung von einem ansich Guten, das 
noch keine Wirklichkeit hatte, ais einen leeren Mantel fahren láftt. Es hat 
in seinem Kampfe die Erfahrung gemacht, dafi der Weltlauf so übel nicht 
ist, ais er aussah; denn seine Wirklichkeit ist die Wirklichkeit des Allgemeí- 
nen. Es fállt mit dieser Erfahrung das Mittel, durch Aufopferung der Indivi¬ 
dual itát das Gute hervorzubríngen, hinweg, denn die Individualitát ist 
gerade die VbreirWic/iung’des Ansichseienden; und die Verkehrung hdrt auf, 
ais eine Verkehrung des Guten angesehen zu werden, denn sie ist vielmehr 
eben die Verkehrung desselben, ais eines blofien Zwecks, in die Wirklich¬ 
keit: die Bewegungder Individualitat ist die Realitát des Allgemeinen. 

In der Tat ist hiermit aber chorno dasjcnige besiegt worden und ver¬ 
schwunden, was ais Weltlauf <\cn\ BcwuNtUcin des Ansichseienden gegenü- 
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la opresión de ésta, del sacrificio por el bien y del mal uso de los dones*, seme ¬ 
jantes esencias ideales y propósitos se hunden todos juntos como palabras 
hueras que elevan el corazón y dejan la razón vacía; son edificantes, pero no 
construyen nada; declamaciones que sólo enuncian determinadamente este 
contenido; que el individuo que pretende actuar para tan nobles fines y pro¬ 
fiere tan excelentes sentencias se tiene a sí mismo por un ser excelente; - hen¬ 
chimiento que hace más grande la propia cabeza y la de los otros, pero acrecen¬ 
tándola a base de unas ínfulas vanas.- La virtud antigua tenía su significado 
determinado y seguro, pues tenía en la substancia del pueblo su fundamento 
lleno de contenido , y su propósito era un bien realmente efectivo que ya existía; 
por eso, tampoco estaba dirigida contra la realidad efectiva como si en esta 
todo estuviera umversalmente invertido y trastornado, ni contra un curso del 
mundo. La que hemos examinado aquí, en cambio, está sacada fuera de la subs¬ 
tancia, es una virtud sin esencia, un virtud sólo de la representación y de I pala¬ 
bras que carecen de ese contenido - Esta vacuidad de la charlatanería en com¬ 
bate con el curso del mundo quedaría al descubierto en cuanto se debiera decir 
lo que significan sus sentencias: por eso se las presupone como ya conocidas. La 
exigencia de decir eso conocido, o bien se vería cumplida con un nuevo aluvión 
de sentencias, o bien se le contrapondría la apelación al corazón, que, supues¬ 
tamente, dice interiormente lo que significan; es decir, se concedería la incapa¬ 
cidad para decirlo de hecho. De una manera sin conciencia, la nulidad de esa 
charlatanería parece haber alcanzado también su certeza para la cultura de 
nuestra época, en cuanto que se ha desvanecido todo el interés de la masa 
entera de tales sentenciasy del modo de pavonearse con ellas; una pérdida que 
se expresa en que ya no producen más que aburrimiento. 

El resultado que se desprende de esta oposición, entonces, consiste en 
que la conciencia deja caer, como quien se despoja de un manto vacío, la repre¬ 
sentación de un bien en sí que todavía no tuviera realidad efectiva. En su com¬ 
bate, ha hecho la experiencia de que el curso del mundo no es tan malo como 
parecía; pues su realidad efectiva es la realidad efectiva de lo universal. Con 
esta experiencia, caduca el recurso de producir el bien sacrificando la indivi¬ 
dualidad; pues la individualidad es precisamente la realización efectiva de lo¬ 
que-es-en-sí; y la inversión deja de ser vista como una inversión del bien, ya 
que es más bien, justamente, darle la vuelta al mismo, en cuanto propósito, 
para dirigirlo hacia la realidad efectiva; el movimiento de la individualidad es 
la realidad de lo universal. 

Pero, de hecho, entonces, lo que queda aquí también vencido y desapare 
eido es aquello que, como curso del mundo , se enfrentaba a la eoneienca de lo 
que es en si. Ki ser para si de la individualidad eslaba allí contrapuesto a la 
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berstand. Das Fürsichsein der Individualitát war daran dem Wesen oder All¬ 
gemeinen entgegengesetzt und erschien ais eine von dem Ansichsein 
getrennte Wirklichkeit. Indem aber sich gezeigt hat, dafi die Wirklichkeit 
in ungetrennter Einheit mit dem Allgemeinen ist, so erweist sich das Für- 
sichsein des Weltlaufs, ebenso wie das Ansich der Tugend nur eine I Ansicht ist, 
«uch nicht mehr zu sein. Die Individualitát des Weltlaufs mag wohl nur 
jursich oder eigennützig zu handeln meinen; sie ist besser ais sie meint, ihr 
Tun ist zugleich ansichseiendes, allgemeines Tun. Wenn sie eigennützig 
handelt, so wei£ sie nur nicht, was sie tut; und wenn sie versichert, alie 
Menschen handeln eigennützig, so behauptet sie nur, alie Menschen 
haben kein Bewu&tsein darüber, was das Tun ist. — Wenn sie Jursich han- 
delt, so ist dies eben die Hervorbringung des nur erst Ansichseienden zur 
Wirklichkeit; der Zweck desFürsichseins also, der dem Ansich sich entgegen¬ 
gesetzt meint, — seine leere Pfiffigkeit sowie seine feinen Erklárungen, 
die den Eigennutz überall aufzuzeigen wissen, sind ebenso verschwunden 
ais der Zweck des Ansich und seine Rednerei. 

Es ist also das Tun und Treiben der Individualitát Zjveck an sich selbst; der Gebrauch 
derKráfte , das Spiel ihrer Aufíerungen ist es, was ihnen, die sonst das tote Ansich 
wáren, Leben gibt, das Ansich nicht ein unausgeführtes, existenzloses 
und abstraktes Allgemeines, sondern es selbst ist unmittelbar diese 
Gegenwart und Wirklichkeit des Prozesses der Individualitát. 


I C. Die Individualitát, 

Welche sich an und für sich Selbst reell ist 

Das Selbstbewu&tsein hat jetzt den Begriff von sich erfalk, der erst 
nur der unsrige von ihm war, námlich in der Gewiftheit seiner selbst alie 
Realitát zu sein, und Zweck und Wesen ist ihm nunmehr die sich bewe- 
gende Durchdringung des Allgemeinen — der Gaben und Fáhigkeiten — 
und der Individualitát. — Die einzelnen Momente dieser Erfüllung und 
Durchdringung vor der Einheit, in welche sie zusammengegangen, sind die 
hisher hetrachteten Zwecke. Sie sind ais Abstraktionen und Chimáren 
verschwunden, die jenen ersten schalen Gestalten des geistigen Selbstbe- 
wuí&tseins angehóren und ihre Wahrheit nur in dem gemeinten Sein des 
Herzens, der Einbildung und der Reden haben, nicht in der Vernunft, 
die jetzt an und für sich ihrer Realitát gewift, sich nicht mehr ais /(pueck im 
fíegensatze gegen die unmittelbar seiende Wirklichkeit erst hervorzubrin- 
gen sucht, sondern zum Gegenstandc* Ihres Bewufetseins die Kategorie ais 
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esencia o lo universal, y aparecía como una realidad efectiva separada del ser-en 
sí, Al haberse mostrado, sin embargo, que la realidad efectiva está en una uni 
dad indisociada con lo universal, el ser-para-sí del curso del mundo prueba, de 
la misma manera que lo en sí de la virtud es sólo un modo de ver'°, no ser ya más 
él tampoco. La individualidad del curso del mundo puede muy bien creerse que 
actúa sólo para sí o egoístamente , en beneficio propio; es mejor que lo que ella se 
cree, su actividad es, a la vez, algo que es en sí , actividad universal, Cuando actúa 
egoístamente, entonces no sabe lo que hace, y cuando asevera que todos los 
hombres actúan egoístamente, tan sólo afirma que ningún hombre tiene con¬ 
ciencia de lo que es la actividad. - Cuando actúa para sí es cuando se produce, 
entonces, precisamente la realidad efectiva a partir de lo que, de primeras, sólo 
es en sí; el propósito, entonces, del ser-para-sí que opina tener al en-sí contra ¬ 
puesto a él: su agudeza vacía, así como sus sutiles explicaciones, que saben 
mostrar el egoísmo del provecho propio por todos lados, se han desvanecido 
tanto como el propósito de lo en-sí y de su charlatanería. 

I Así, pues, la actividad y afanes de la individualidad son fin y propósito en sí {214 
mismos; el uso de las fuerzas, el juego de sus manifestaciones es lo que les da vida a esas 
fuerzas que, de otro modo, serían lo en-sí muerto; lo en-sí no es un universal sin 
llevar a cabo, abstracto y carente de existencia, sino que por sí mismo es, inmedia¬ 
tamente, esta presencia y esta realidad efectiva del proceso de la individualidad. 


C. La individualidad 

QUE SE ES REAL EN Y PARA SÍ MISMA 

La autoconciencia ha captado ahora el concepto de sí, que primero era 
solamente nuestro concepto de ella, a saber: ser toda realidad en la certeza de 
sí misma; y, a partir de ahora, su fin y esencia son la compenetración en movi¬ 
miento de lo universal —los dones y capacidades—y de la individualidad. Los 
momentos singulares de este cumplimiento y compenetración antes de la uni¬ 
dad en la que han venido a juntarse son los fines que hemos examinado ante¬ 
riormente. Han desaparecido en cuanto abstracciones y quimeras que forma¬ 
ban parte de aquellas primeras e insulsas figuras de la autoconciencia 
espiritual y tenían su verdad únicamente en el ser opinado del corazón, de las 
fantasías y de los discursos, no en la razón, que ahora, cierta en y para sí de su 
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[331] solche hat. — Es ist námlich die Bestimmung desfursich seienden I oder negati- 
ven Selbstbewufitseins, in welcher die Vernunft auftrat, aufgehoben; esfand 
eine Wirklichkeit vor, die das Negative seiner wáre und durch deren Aufhe- 
ben es erst sich seinen Zjveck verwirklichte. Indem aber /jveck und Anskhsein 
ais dasselbe sich ergeben hat, was das Seinfür Anderes und die \orgefundene 
Wirklichkeit ist, trennt sich die Wahrheit nicht mehr von der Gewiftheit — es 
werde nun der gesetzte Zweck für die Gewiftheit seiner selbst und die 
Verwirklichung desselben für die Wahrheit oder aber der Zweck für die 
Wahrheit und die Wirklichkeit für die GewiEheit genommen —, sondern 
das Wesen und der Zweck an und für sich selbst ist die GewiEheit der 
unmittelbaren Realitát selbst, die Durchdringung des Ansich- und Für - 
sichseins , des Allgemeinen und der Individualitát; das Tun ist an ihm selbst 
seine Wahrheit und Wirklichkeit, und die Darstellung oder das Aussprechen der 
Individualitát ist ihm Zweck an und für sich selbst. 

Mit diesem Begriffe ist also das Selbstbewufttsein aus den entgegen- 
gesetzten Bestimmungen, welche die Kategorie für es und sein Verhalten 
zu ihr ais beobachtendes und dann ais tátiges hatte, in sich zurückgegan- 
gen. Es hat die reine Kategorie selbst zu seinem Gegenstande, oder es ist 
die Kategorie, welche ihrer selbst bewuEt geworden. Die Rechnung ist 
dadurch mit seinen vorherigen Gestalten abgeschlossen; sie liegen hinter 
[332J ihm in Vergessenlheit, treten nicht ais seine vorgefundene Welt gegenü- 
ber, sondern entwickeln sich nur innerhalb seiner selbst ais durchsich- 
tige Momente. Doch treten sie noch in seinem BewuEtsein ais eine Bewe~ 
gurig unterschiedener Momente auseinander, die sich noch nicht in ihre 
substantielle Einheit zusammengefafit hat. Aber in alien hált es die einfa- 
che Einheit des Seins und des Selbsts fest, die ihre Gattung ist. 

Das BewuEtsein hat hiermit alien Gegensatz und alie Bedingung sei- 
nes Tuns abgeworfen; es geht frisch von sich aus, und nicht auf ein Anderes , 
sondern auf sich selbst. Indem die Individualitát die Wirklichkeit an ihr 
selbst ist, ist der Stojf des Wirkens und der Zjveck des Tuns an dem Tun 
selbst. Das Tun hat daher das Ansehen der Bewegung eines Kreises, wel¬ 
cher frei im Leeren sich in sich selbst bewegt, ungehindert bald sich 
erweitert, bald verengert und vollkommen zufrieden nur in und mit sich 
selbst spielt. Das Element, worin die Individualitát ihre Gestalt darstellt, 
hat die Bedeutung eines reinen Aufnehmens dieser Gestalt; es ist der Tag 
überhaupt, dem das BewuEtsein sich zeigen will. Das Tun verándert 
nichts und geht gegen nichts; es ist die reine Form des Ubersetzens aus 
dem Nichigesehenwerden in das Gesehenwerdcn , und der Inhait, der zutage aus- 
gebracht wird und sich darstellt» nichts uncieres, ais was dieses Tun schon 
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realidad, no busca ya producirse primero como fin en oposición a la realidad 
que es inmediatamente, sino que tiene por objeto de su conciencia la categoría 
como tal. — Pues, en efecto, la determinación de la autoconciencia que es para si, 
o negativa , con la que la razón entró en escena, ha quedado cancelada; la auto- 
conciencia se encontraba con una realidad efectiva que era lo negativo de ella, y 
sólo cancelándola llegaba ella a darse la realización efectiva de su fin. Pero, en 
tanto que el fin y el ser para sí han resultado ser lo mismo -lo que es el ser para 
otro y la realidad efectiva con que se ha encontrado la verdad ya no se separa de 
la certeza —el fin puesto se toma ahora por la certeza de sí mismo, y la realiza¬ 
ción efectiva del mismo por la verdad, o bien, el fin se toma por la verdad y la 
realidad efectiva por la certeza-, sino que la esencia y el fin en y para sí mismo 
es la certeza de la realidad inmediata misma, la compenetración de lo en-sí y el 
ser-para-sí , de lo universal y de la individualidad; la actividad es en ella misma 
su verdad y su realidad efectiva, y la presentación I o denunciarla individualidad 
es, a sus ojos, fin eny para sí mismo. 

Con este concepto, entonces, la autoconciencia ha retornado hacia den 
tro de sí desde las determinaciones contrapuestas que tenían la categoría para 
ella y su comportamiento hacia esta última, primero como conciencia que 
observa y luego como activa. Su objeto es la categoría pura misma, o bien, en 
otros términos, es la categoría la que se ha hecho consciente de sí misma. De 
este modo, queda cerrada la cuenta con sus figuras previas; éstas yacen a su 
espalda en el olvido, no se le enfrentan como un mundo suyo con el que se 
encuentra, sino que tan sólo se desarrollan dentro de ella misma como 
momentos transparentes. No obstante, aún dentro de su conciencia, se diso¬ 
cian unas de otras como un movimiento de momentos diferentes que todavía 
no se ha compendiado en su unidad substancial. Mas en todos estos momentos 
mantiene ella firmemente la unidad simple del ser y del sí-mismo que es el 
género de ellos. 

Con esto, la conciencia ha arrojado por la borda toda oposición y todo 
condicionamiento de su actividad; parte de sí , fresca, para ir, no hacia otra cosa , 
sino hacia sí misma . Siendo la individualidad la realidad efectiva en ella misma, 
la materia de su realizar, de su obra y el fin ypropósito de la actividad están en la 
actividad misma. Por eso, la actividad tiene el aspecto del movimiento de un 
círculo que se mueve libremente en el vacío dentro de sí mismo, lo mismo se 
expande que se encoge sin obstáculos y, perfectamente satisfecho, sólo juega 
dentro de sí mismo y consigo mismo. El dómenlo en el que la individualidad 
expone su figura tiene el significado de un puro registrar y acoger esta figura; 
es, sin más. la luz del día a la que la conciencia hc quiere mostrar. La actividad 
no cambia nada, y no va cont ra nada; es la forma pura de transponer desde el no 
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an sich ist. Es ist ansich: dies ist seine Form ais gedachte Einheit; und es ist 
l:ml wirklich: dies ist seine Form ais I seiende Einheit; es selbst ist Inhalt n ur in die- 
ser Bestimmung der Einfachheit gegen die Bestimmung seines Uberge- 
hens und seiner Bewegung. 

a. Das geistige Tierreich und der Betrug 
oder die Sache selbst 

Diese an sich reale Individualitát ist zuerst wieder eine einielne und 
bestimmte ; die absolute Realitát, ais welche sie sich weift, ist daher, wie sie 
derselben sich bewufit wird, die abstrakte allgemeine, welche ohne Erfüllung 
und Inhalt, nur der leere Gedanke dieser Kategorie ist. — Es ist zu sehen, 
wie dieser Begriff der an sich selbst realen Individualitát in seinen 
Momenten sich bestimmt und wie ihr ihr Begriff von ihr selbst in das 
Bewufttsein tritt. 

Der Begriff dieser Individualitát, wie sie ais solche für sich selbst alie 
Realitát ist, ist zunáchst Resultat; sie hat ihre Bewegung und Realitát noch 
nicht dargestellt und ist hier unmittelbar ais einfaches Ansichsein gesetzt. Die 
Negativitát aber, welche dasselbe ist, was ais Bewegung erscheint, ist an 
dem einfachen Ansich ais Bestimmtheit ; und das Sein oder das einfache Ansich 
[334] wird ein bestimmter Umlfang. Die Individualitát tritt daher ais ursprüng- 
liche bestimmte Natur auf: ais ursprüngliche Natur, denn sie ist ansich, — ais 
ursprünglich bestimmte , denn das Negative ist am Ansich, und dieses ist 
dadurch eine Qualitát. Diese Beschránkung des Seins jedoch kann dasTun 
des Bewufttseins nicht beschránken , denn dieses ist hier ein vollendetes Sich- 
auf-sich-selbst- Beziehen; die Beziehung auf Anderes ist aufgehoben, welche 
die Beschránkung desselben wáre. Die ursprüngliche Bestimmtheit der 
Natur ist daher nur einfaches Prinzip, — ein durchsichtiges allgemeines 
Element, worin die Individualitát ebenso frei und sich selbst gleich bleibt, 
ais sie darin ungehindert ihre Unterschiede entfaltet und reine Wechsel- 
wirkung mit sich in ihrer Verwirklichung ist. Wie das unbestimmte Tierle- 
ben etwa dem Elemente des Wassers, der Luft oder der Erde und inner- 
halb dieser wieder bestimmteren Prinzipien seinen Odem einblást, alie 
seine Momente in sie eintaucht, aber sie jener Beschránkung des Elements 
ungeachtet in seiner Macht und sich in seinem Eins erhált und ais diese 
besondere Organisation dasselbe allgemeine Tierleben bleibt. 

Diese bestimmte ursprüngliche Natur des in ihr frei und ganz blei- 
benden Bewuíitseins erscheint ais der unmittelbare und einzige cigentli- 
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ser visto hasta el ser visto , y el contenido que se saca a la luz del día y se expone no 
es otra cosa que lo que esta actividad es ya en sí. Es en su tal es su forma como 
unidad pensada ; y es efectivamente real : tal es su forma como unidad que es ; ella 
misma es contenido sólo en esta determinación de la simplicidad frente a la 
determinación de su pasar transitorio y de su movimiento. 

I a. El reino animal* del espíritu y el engaño, 

o ia Cosa misma 

Esta individualidad real en sí vuelve a ser, primero, una individualidad 
singular y determinada ; se sabe como la realidad absoluta, y por eso, ésta última, 
tal como la individualidad se hace consciente de ella, es la realidad universal 
abstracta que, sin cumplimiento y contenido, no es más que el pensamiento 
vacío de esta categoría. - Se ha de ver cómo se determina en sus momentos este 
concepto de la individualidad real en sí misma, y cómo su concepto de ella 
misma entra a sus ojos en la conciencia. 

El concepto de esta individualidad, tal como ella, como tal, es para sí 
misma toda realidad, es, para empezar, resultado ; ella no ha expuesto todavía su 
movimiento y realidad, y está puesta aquí inmediatamente como ser-en-sí simple. 
Pero la negatividad, que es lo mismo que aparece como movimiento, está en el 
en-sí simple como determinidad*; y el ser o lo en-sí simple viene a ser un con¬ 
torno determinado. Por eso, la individualidad entra en escena como naturaleza 
primigenia determinada: como naturalezaprimigenia, pues es en $U y como pri- 
migenia-determinada, pues lo negativo es en lo en-sí , y éste es, por eso, una 
cualidad. Esta restricción del ser, sin embargo, no puede restringir la actividad 
de la conciencia, pues ésta es aquí un referirse a sí misma completamente aca 
bado, estando cancelada la referencia a otro que fuera una restricción de éste. 
Por eso, la determinidad primigenia de la naturaleza es sólo un principio sim 
pie: un elemento transparente universal en el que la individualidad tanto per¬ 
manece libre e igual a sí misma como despliega en él sin obstáculos sus dife 
rencias, y, en su realización efectiva, es pura interacción consigo misma. Igual 
que la vida animal indeterminada, por ejemplo, le insufla su hálito al elemento 
del agua, del aire o de la tierra, y lo hace dentro de estos principios, a su vez 
determinados, sumerge en ellos todos sus momentos, pero los conserva en su 
poder y en su Uno sin atender a esa restricción del elemento, y, en cuanto esta 
organización particular, sigue siendo el mismo reúno animal universal. 

Esta naturaleza primigenia determinada de la conciencia que permanece 
libre y entera dentro sí misma aparece como el contenido propiamente dicho. 
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che Inhaít dessen, was dem Individuum Zweck ist; er ist zwar bestimmter 
Inhait, aber er ist überhaupt lnhalt nur, insofern wir das Ansichsein isoliert 
\:m\ betrachten; in I Wahrheit aber ist er die von der Individualitát durch- 
drungene Realitát, die Wirklichkeit, wie sie das Bewulksein ais einzelnes 
an ihm selbst hat und zunáchst alsseiend , noch nicht ais tuend gesetzt ist. 
Für das Tun aber ist einesteils jene Bestimmtheit darum nicht Beschrán- 
kung, über welche es hinauswollte, weil sie ais seiende Qualitát betrach- 
tet die einfache Farbe des Elements ist, worin es sich bewegt; andernteils 
aber ist die Negativitát Bestimmtheit nur am Sein; aber das Tun ist selbst 
nichts anderes ais die Negativitát; an der tuenden Individualitát ist also 
die Bestimmtheit aufgelóst in Negativitát überhaupt oder den Inbegriff 
aller Bestimmtheit. 

Die einfache ursprüngliche Natur nun tritt in dem Tun und dem 
Bewufetsein des Tuns in den Unterschied, welcher diesem zukommt. Es 
ist zjuersí ais Gegenstand, und zwar ais Gegenstand , wie er noch dem Bewujit- 
sein angehórt, ais /jveck vorhanden und somit entgegengesetzt einer vor- 
handenen Wirklichkeit. Das andere Moment ist die Bewegung des ais ruhend 
vorgestellten Zwecks, die Verwirklichung, ais die Beziehung des Zwecks 
auf die ganz formelle Wirklichkeit, hiermit die Vorstellung des Uberganges 
selbst oder das Mittel . Das dritte ist endlich der Gegenstand, wie er nicht 
mehr Zweck, dessen das Tuende unmittelbar ais des seinigen sich bewufet 
ist, sondern wie er aus ihm heraus und^ures ais ein Anderes ist. — Diese ver- 
schiedenen Seilten sind nun aber nach dem Begriffe dieser Spháre so 
festzuhalten, dafi der Inhait in ihnen derselbe bleibt und kein Unter¬ 
schied hereinkommt, weder der Individualitát und des Seins überhaupt, 
noch des Zjvecks gegen die Individualitát ais ursprüngliche Natur, noch gegen die 
vorhandene Wirklichkeit, ebenso nicht des Mittelsge gen sie ais absoluten 
¿jveck , noch der bewirkten Wirklichkeit gegen den Zweck oder die ursprüngli¬ 
che Natur oder das Mittel. 

Fürs erste also ist die ursprünglich bestimmte Natur der Individua- 
litát, ihr unmittelbares Wesen noch nicht ais tuend gesetzt und heiftt so 
hmmdere Fáhigkeit, Talent, Charakter usf. Diese eigentümliche Tinktur 
des Geistes ist ais der einzige Inhait des Zwecks selbst und ganz allein ais 
die Realitát zu betrachten. Stellte man sich das Bewufttsein vor ais darü- 
ber hinausgehend und einen anderen Inhait zur Wirklichkeit bringen 
wollend, so stellte man es sich vor ais ein Nichts in das Nichts hinarbeitend. — 
Dies ursprüngliche Wesen ist ferner nicht nur Inhait des Zwecks, son¬ 
dern an sich auch die Wirklichkeit , welchr Nonst ais gegebener Stoff des Tuns, 
ais uorgefundene und im Tun z.u bildende Wirklichkeit crscheint. Das Tun 
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inmediato y único, de lo que el individuo ve como su fin y propósito. Es, cierta¬ 
mente, contenido determinado , pero sólo es contenido como tal en la medida en 
que consideramos al ser-en-sí aisladamente; en verdad, sin embargo, él es la 
realidad penetrada de individualidad; la realidad efectiva, I tai como la tiene la 
conciencia en ella misma en cuanto singular, y primero, en cuanto ente , no está 
todavía puesta como actuando. Para la actividad, empero, por un lado, aquella 
determinidad no es una restricción que quiera trascender porque, considerada 
como cualidad que es, es el color simple del elemento en el que se mueve; pero, 
por otro lado, la negatividad es determinidad sólo en el ser; mas la actividad no 
es ella misma otra cosa que la negatividad; en la individualidad actuante, 
entonces, la determinidad está resuelta en negatividad en general, o en la 
quintaesencia de toda determinidad. 

Ahora bien, dentro de la actividad y de la conciencia de la actividad, la 
naturaleza simple primigenia entra en la diferencia que toca en suerte a la con¬ 
ciencia. Primero , la actividad está presente como objeto, más precisamente, 
como objeto tal como éste aún forma parte de la conciencia, como fin, y está, por 
ende, contrapuesta a una realidad efectiva presente. El otro momento es el 
movimiento del fin representado como en reposo, la realización efectiva en 
cuanto referencia del fin a la realidad efectiva completamente formal, y por 
ende, la representación del pasaje mismo, o el medio . Lo tercero , finalmente, es 
el objeto, ya no como fin del cual la conciencia actuante fuera inmediatamente 
consciente como sayo, sino tal como él es en cuanto otro, saliendo de ella, y para 
ella . - Ahora bien, estos lados diversos han de sostenerse, sin embargo, de 
acuerdo con el concepto de esta esfera, de tal manera que el contenido dentro de 
ellos siga siendo el mismo, y que no se cuele dentro ninguna diferencia, ni de la 
individualidad y del ser en general, ni del fin frente a la individualidad en cuanto 
naturaleza primigenia , tampoco frente a la realidad efectiva presente, ni tampoco, 
en la misma medida, del medio frente a ella como meta absoluta, ni de la realidad 
efectiva obrada frente al fin, o frente a a la naturaleza primigenia, o el medio. 

Por de pronto, entonces, la naturaleza primigeniamente determinada do 
la individualidad, su esencia inmediata, no está todavía puesta como actuando, 
y así, se llama capacidad, talento, carácter etc .particulares. Se trata de examinar 
esta peculiar tintura del espíritu en cuanto contenido único del fin, en cuanto 
realidad solay única. Si uno se representase la conciencia como trascendiendo 
esto y queriendo llevar a su realidad efectiva otro contenido, entonces se la 
representaría como una nada que trabaja hacia la nada. -Además, esta esencia 
primigenia no sólo es contenido del fin, sino que es también, en sí, la realidad 
efectiva que, por lo demá», aparece corno materia dada de la actividad, como 
realidad efectiva encontrada y por formar en la actividad. Y es que la actividad 
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ist námlich nur reines Übersetzen aus der Form des noch nicht darge- 
stellten in die des dargestellten Seins; das Ansichsein jener dem Bewuftt- 
sein entgegengesetzten Wirklichkeit ist zum bloften leeren Scheine her- 
:t:i7i abgesunlken. Dies Bewufitsein, indem es sich zum Handeln bestimmt, 
laRt sich also durch den Schein der vorhandenen Wirklichkeit nicht irre¬ 
machen, und ebenso hat es sich aus dem Herumtreiben in leeren 
Gedanken und Zwecken auf den ursprünglichen Inhalt seines Wesens 
zusammenzuhalten. — Dieser ursprüngliche Inhalt ist zwar erst/urdas 
Bewufetsein, indem es ihn verwirklicht hat; der Unterschied aber eines solchen, 
dasfür das Bewufetsein nur innerhalb seiner , und einer auteer ihm an sich sei- 
enden Wirklichkeit ist hinweggefallen. — Nur daíífür essei, was es ansich 
ist, mulí es handeln, oder das Handeln ist eben das Werden des Geistes 
ais Bewuftsein . Was es an sich ist, weifi es also aus seiner Wirklichkeit. Das 
Individuum kann daher nicht wissen, was es ist, ehe es sich durch das Tun 
zur Wirklichkeit gebracht hat. — Es scheint aber hiermit den Zjveck seines 
Tuns nicht bestimmen zu kónnen, ehe es getan hat; aber zugleich muft 
es, indem es Bewufttsein ist, die Handlung vorher ais die ganzseinige, d.h. 
ais /¡jveckv or sich haben. Das ans Handeln gehende Individuum scheint 
sich also in einem Kreise zu befinden, worin jedes Moment das andere 
schon voraussetzt, und hiermit keinen Anfang finden zu kónnen, weil es 
sein ursprüngliches Wesen, das sein Zweck sein mui erst aus der 7of ken- 
nenlernt, aber, um zu tun, vorher den ¿jveck haben mu£. Ebendarum aber 
:mk| hat es unmiüelbar anzufangen und, unterwelchen Umstánden I es sei, ohne 
weiteres Bedenken um Anfang, Mittel und Ende zur Tátigkeit zu schreiten; 
denn sein Wesen und ansichseiende Natur ist alies in einem, Anfang, 
Mittel und Ende. Ais Anfang ist sie in den Umstánden des Handelns vorhan- 
den, und das Interesse , welches das Individuum an etwas findet, ist die 
schon gegebene Antwort auf die Frage: ob und was hier zu tun ist. Denn 
was eine vorgefundene Wirklichkeit zu sein scheint, ist an sich seine 
ursprüngliche Natur, welche nur den Schein eines Seins hat — einen 
Schein, der in dem Begriffe des sich entzweienden Tuns liegt, aber ais 
seine ursprüngliche Natur sich in dem Interesse , das es an ihr findet, aus- 
npricht. — Ebenso ist das Wie oder die Mittel an und für sich bestimmt. Das 
iálent ist gleichfalls nichts anderes ais die bestimmte ursprüngliche Indi- 
vidualitát, betrachtet ais inneres Mittel oder l/6crgangdes Zwecks zur Wirk¬ 
lichkeit. Das wirkliche Mittel aber und der reale Ubergang ist die Einheit 
des Talents und der im Interesse vorhandenen Natur der Sache; jenes 
stellt am Mittel die Seite des Tuns, diese» die Seite des inhalts vor, beide 
sind die Indívidualilat selbst, ais Durchdringung des Seins und des Tuns. 
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no es más que un puro transponer de la forma de lo no presentado todavía a la 
del ser presentado; el ser-en-sí de aquella realidad efectiva contrapuesta a la 
conciencia ha descendido hasta quedar en una mera apariencia vacía. Esta 
conciencia, al determinarse a sí para actuar, I no se deja confundir por la apa¬ 
riencia de la realidad efectiva presente, y, saliendo del vagabundeo por pensa¬ 
mientos y fines vacíos, tiene que mantenerse unida respecto al contenido pri ¬ 
migenio de su esencia. — Ciertamente, este contenido primigenio es primero 
para la conciencia, en tanto que es ella quien lo ha realizado ; pero lo que ha que¬ 
dado eliminado es la diferencia entre algo tal que sea para la conciencia sola¬ 
mente dentro de ella , y una realidad efectiva que sea en sí fuera de la conciencia. 
Sólo que para que sea para ella lo que es en sí, ella tiene que actuar, que obrar; o 
bien, el obrar es justamente el llegar a ser del espíritu en cuanto conciencia. Lo 
que ella sea en sí , lo sabrá ella, entonces, por su realidad efectiva. Por eso, el 
individuo no puede saber lo que él es antes de haberse llevado a la realidad 
efectiva por medio de la actividad. - Pero, entonces, parece que no puede 
determinar el fin de su actividad antes de haber actuado; al mismo tiempo, sin 
embargo, en tanto que es conciencia, tiene que tener previamente delante de sí 
la acción como enteramente suya, esto es, como fin. El individuo que va a obrar 
parece, pues, encontrarse en un círculo en el que cada momento presupone ya 
lo otro, y parece, por tanto, no poder encontrar comienzo alguno, porque sólo 
por el hecho llega a conocer por primera vez su esencia original, la que tiene que 
ser su fin y propósito, pero para actuar, tiene previamente que tener ese fin y 
propósito. Mas justamente por eso tiene que empezar inmediatamente , cuales¬ 
quiera que sean las circunstancias, a avanzar hacia la actividad, sin darle más 
vueltas al comienzo , el medio y el final, pues su esencia y su naturaleza que es en sí 
es todo en uno, comienzo, medio y final. En cuanto comienzo, se halla presente 
en las circunstancias de la acción, y el interés que el individuo encuentra en algo 
es ya la respuesta dada a la pregunta de si se ha de hacer algo aquí, y qué. Pues 
lo que parece ser una realidad efectiva con la que se ha encontrado, es, en sí, su 
naturaleza primigenia que sólo tiene la apariencia de un ser : una apariencia que 
reside en el concepto de la actividad que se escinde en dos; pero que, en cuanto 
naturaleza primigenia suya, se enuncia en el interés que el individuo encuentra 
en ella. - Asimismo, el como, o los medios , están determinados en y para sí. El 
talento , igualmente, no es otra cosa que la individualidad primigenia determi¬ 
nada, considerada como medio interno , o como paso del fin propuesto hacia la 
realidad efectiva. Pero el medio realmente efectivo y el paso real es la unidad del 
talento y de la naturaleza de la Cosa que se halla presente en el interés. Aquél 
representa en el medio el lado de la actividad, éste, el lado del contenido, 
ambos son la individualidad misma en cuanto compenetración del ser y de la 
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Was also vorhanden ist, sind vorgefundene Umstánde , die an sich die 
ursprüngliche Natur des Individuums sind; alsdann das Interesse, wel- 
ches sie eben ais das seinige oder ais ¿jveck setzt; endlich die Verknüpfung 
und Aufhebung dieses Gegensatzes im MitteL Diese Verknüpfung fállt 
\,m\ I selbst noch innerhalb des Bewufitseins, und das soeben betrachtete 
Ganze ist die eine Seite eines Gegensatzes. Dieser noch übrige Schein 
von Entgegensetzung wird durch den Ubergang selbst oder das Mittel aufge- 
hoben, — denn es ist Einheit des Aufieren und Inneren, das Gegenteil der 
Bestimmtheit, welche es ais inneres Mittel hat; es hebt sie also auf und setzt 
sich, diese Einheit des Tuns und des Seins ebenso alsAufíeres, ais die wirk- 
lich gewordene Individualitát selbst, d.i. die für sie selbst ais das Seiende 
gesetzt ist. Die ganze Handlung tritt auf diese Weise weder ais die 
Umstánde , noch ais Zjveck noch Mittel, noch ais Werk aus sich heraus. 

Mit dem Werke aber scheint der Unterschied der ursprünglichen 
Naturen einzutreten; das Werk ist wie die ursprüngliche Natur, welche es 
ausdrückt, ein Bestimmtes ; denn vom Tun freí entlassen ais seiende Wirklichkeit, 
ist die Negativitát ais Qualitát an ihm. Das Bewufttsein aber bestimmt 
sich ihm gegenüber ais dasjenige, welches die Bestimmtheit ais Negati¬ 
vitát uberhaupt, ais Tun, an ihm hat; es ist also das Allgemeine gegen jene 
Bestimmtheit des Werks, kann es also mit anderen vergleichen und hieraus 
die Individualitáten selbst ais verscbiedene fassen; das in seinem Werke wei- 
ter übergreifende Individuum entweder ais stárkere Energie des Willens 
oder ais reichere Natur, d.h. eine solche, deren ursprüngliche 
Bestimmtheit weniger beschránkt ist, — eine andere hingegen ais eine 
|:m<>| schwáchere und I dürftigere Natur. Gegen diesen unwesentlichen Unter¬ 
schied der Grófíe würde das Gute und Schlechte einen absoluten Unterschied 
ausdrücken; aber hier findet dieser nicht statt. Was auf die eine oder 
andere Weise genommen würde, ist auf gleiche Weise ein Tun und Trei- 
ben, ein sich Darstellen und Aussprechen einer Individualitát, und 
darum alies gut; und es wáre eigentlich nicht zu sagen, was das Schlechte 
se in sollte. Was ein schlechtes Werk genannt würde, ist das individuelle 
Echen einer bestimmten Natur, die sich darin verwirklicht; zu einem 
aehlechten Werke würde es nur durch den vergleichenden Gedanken ver- 
dorben, der aber etwas Leeres ist, da er über das Wesen des Werks, ein 
Sich-Aussprechen der Individualitát zu sein, hinausgeht und sonst, man 
weift nicht was, daran sucht und fordert. — Er kónnte nur den vorhin 
angeführten Unterschied betreffen; dieser ist aber an sich, ais Gróften- 
unterschied, ein unwesentlicher, und hier bestimmt darum, weil es ver- 
schiedene Werke oder Individualitáten wMrcn, die miteinander vergli- 



C. LA INDIVIDUALIDAD QUE SE ES REAL EN Y PARA SÍ MiSMA 


483 


actividad. Así, pues, lo que hay aquí son circunstancias encontradas que son, en 
sí, la naturaleza primigenia del individuo; luego, el interés, que las pone justa 
mente como lo sujo, o como fin y propósito, y finalmente, la conjunción y cance¬ 
lación de los términos de esta oposición en el medio. Este enlace cae todavía él 
mismo I dentro de la conciencia, y la ley que acabamos de considerar es un lado 
de la oposición. Esta apariencia que aún resta de contraposición queda cance¬ 
lada por el paso mismo o por el medio ; - pues éste es unidad de lo externo y de 
lo interno, lo contrario de la determinidad, a la que tiene como medio interno , 
la cancela, pues, y se pone a sí, esta unidad de la actividad y del ser, en la misma 
medida, como algo externo , como la individualidad que ha llegado efectiva¬ 
mente a ser; es decir, que está puesta para ella misma como lo que es. De este 
modo, toda esta acción no sale de sí ni como circunstancia , ni como fin , ni como 
medio , ni como obra. 

Pero con la obra parece hacer entrada la diferencia de las naturalezas pri - 
migenias, la obra, como la naturaleza primigenia que ella expresa, es algo deter¬ 
minado , pues, una vez que la actividad la deja en libertad como realidad efectiva 
que es, es la negatividad en cuanto cualidad en ella. Pero la conciencia se deter 
mina frente a la obra como lo que tiene en ella la determinidad como negativi¬ 
dad en general, como actividad; es, entonces, lo universal frente a esa determi¬ 
nidad de la obra, con lo que puede compararla con otras y, a partir de ahí, captar 
las individualidades mismas como diversas ; captar al individuo que sigue inter¬ 
viniendo dentro de su obra, ya sea como energía más fuerte de la voluntad, o 
como naturaleza más rica, esto es, una naturaleza tal que su determinidad pri ■ 
mitiva esté menos restringida; - y a otra naturaleza, en cambio, captarla como 
más débil o más menesterosa. Frente a esta diferencia inesencial de la magni 
tud , el bien y el mal expresarían una diferencia absoluta; pero ésta última no 
tiene aquí lugar. Lo que se tomara de un modo o de otro es, de igual manera, un 
conjunto de actividades y afanes, un exponerse y enunciarse de una individua 
lidad, y por eso todo está bien, y no se podría propiamente decir qué habría 
aquí de malo. Obra mala se llamaría a la vida individual de una naturaleza 
determinada que se realizara efectivamente en ello; se echaría a perder y se 
convertiría en una mala obra solamente por el pensamiento que compara, el 
cual, sin embargo, es algo vacío, ya que va más allá de la esencia de la obra, que 
consiste en ser un expresarse de la individualidad, y busca y reclama en ella 
más cosas, no se sabe qué.- Tal pensamiento comparativo podría concernir 
únicamente a la diferencia a la que hemos aludido más arriba; pero ésta es en 
si, en cuanto diferencia de la magnitud, una diferencia inesencial; y aquí loes, 
precisamente, porque loque se compararía unas con otras son obras o indivi 
dualidades diversas, pero que no tienen nada que ver entre ellas; cada una se 
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chen würden; aber diese gehen einander nichts an; jedes bezieht sich nur 
auf sich selbst. Die ursprüngliche Natur ist allein das Ansich oder das, was 
ais Maftstab der Beurteilung des Werks und umgekehrt zugrunde gelegt 
werden konnte; beides aber entspricht sich einander, es ist nichts fiir die 
I ndividualitát, was nicht durch sie, oder es gibt keine Wirkiichkeit , die nicht 

Mil ihre Natur und ihr I Tun, und kein Tun noch Ansich derselben, das 
nicht wirklich ist, und nur diese Momente sind zu vergleichen. 

Es findet daher überhaupt weder Erhebung , noch Klage , noch Reue 
statt; denn dergleichen alies kommt aus dem Gedanken her, der sich 
einen anderen Inhalt und ein anderes Ansich einbildet, ais die ursprüngli¬ 
che Natur des Individuums und ihre in der Wirkiichkeit vorhandene 
Ausführung ist. Was es sei, das es tut und ihm widerfáhrt, dies hat es 
getan und ist es selbst; es kann nur das Bewufttsein des reinen Uberset- 
zens seiner selbst aus der Nacht der Mdglichkeit in den Tag der Gegenwart, 
des abstrakten Ansich in die Bedeutung des wirklichen Seins und die Gewifiheit 
haben, dafi, was in diesem ihm vorkommt, nichts anderes ist, ais was in 
jener schlief. Das Bewulksein dieser Einheit ist zwar ebenfalls eine Ver- 
gleichung, aber was verglichen wird, hat eben nur den Schein des Gegen- 
satzes; ein Schein der Form, der für das Selbstbewulksein der Vernunft, 
daíi die Individualitát an ihr selbst die Wirkiichkeit ist, nichts mehr ais 
Schein ist. Das Individuum kann also, da es weift, dafi es in seiner Wirk- 
lichkeit nichts anderes finden kann ais ihre Einheit mit ihm oder nur die 
Gewi&heit seiner selbst in ihrer Wahrheit, und daü es also immer seinen 
Zweck erreicht, nur Freude an sich erleben. 

nal I Dies ist der Begriff, welchen das Bewufttsein, das sich seiner ais abso- 

luter Durchdringung der Individualitát und des Seins gewift ist, von sich 
macht; sehen wir, ob er sich ihm durch die Erfahrung bestátigt und seine 
Realitát damit übereinstimmt. Das Werk ist die Realitát, welche das 
Bewufitsein sich gibt; es ist dasjenige, worin das Individuum das für es ist, 
was es an sich ist, und so, dafi das Bewufitsein, fiir welches es in dem Werke wird, 
nicht das besondere, sondern das aUgemeine Bewufitsein ist; es hat sich im 
Werke überhaupt in das Element der Allgemeinheit, in den bestimmtheits- 
losen Raum des Seins hinausgestellt. Das von seinem Werke zurücktretende 
BewuRtsein ist in der Tat das allgemeine — weil es die absoluie Negatwitát oder 
das Tun in diesem Gegensatze wird — gegen sein Werk, welches das bestimmte 
ist; es geht also über sich ais Werk hinaus und ist selbst der bestimmtheits- 
lose Raum, der sich von seinem Werke nicht erfüllt findet. Wenn vorhin im 
Begriffe sich doch ihre Einheit erhielt, so gcschah dies eben dadurch, dafó 
das Werk ais sciendes Werk aufgehobcn wurcle. Aber es solí sein , und es ist zu 
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refiere sólo a si misma. Sólo la naturaleza primigenia es lo en-sí , o bien, en 
otros términos, lo que podría ser puesto en el fondo como pauta para juzgar 
una obra, y a la inversa; pero ambas cosas se corresponden mutuamente, no 
hay nada para la individualidad que no sea por medio de ella, o bien, no hay nin¬ 
guna realidad efectiva I que no sea su naturaleza y su actividad, ni hay ninguna 
actividad ni ningún en-sí de esa realidad efectiva que no sea efectivamente 
real, y lo que hay que comparar es sólo estos momentos. 

Por eso, en modo alguno tienen lugar ni elevación , ni lamento , ni arrepen¬ 
timiento; pues todo lo que sea de ese género procede del pensamiento que se 
imagina otro contenido y otro en-sí distintos de lo que son la naturaleza primi¬ 
genia del individuoy su despliegue tal como se da en la realidad efectiva. Sea lo 
que sea lo que él haga y le ocurra, lo ha hecho él, y es él mismo-, sólo puede 
tenerla conciencia del puro traducirse a sí mismo, desde la noche de la posibi 
lidad al día del presente, de lo en-sí abstracto al significado del ser efectivamente 
real, y la certeza de que lo que le advenga en éste ser no es distinto de lo que 
estaba dormido en aquella noche. La conciencia de esta unidad es, cierta¬ 
mente, también una comparación, pero, justamente, lo que se compara tiene 
sólo la apariencia de la oposición; una apariencia de forma que, para la auto- 
conciencia de la razón -que sabe que la individualidad es ella misma la realidad 
efectiva-, no es más que apariencia. El individuo, entonces, dado que sabe que 
en su realidad efectiva no puede encontrar nada distinto de la unidad de ésta 
con él, o distinto de la certeza de sí mismo en la verdad de esa unidad, y sabe, 
por tanto, que siempre alcanza sus fines, no puede sino vivirla alegría en sí. 

Éste es el concepto que hace de sí misma la conciencia que está cierta de 
sí como absoluta compenetración de individualidad y ser; veamos ahora si este 
concepto se le confirma por medio de la experiencia, y si su realidad coincide 
con él. La obra es la realidad que la conciencia se da; es aquello en lo que el 
individuo es para él lo que él es en sí, y lo es de tal manera que la conciencia, 
para la cual él llega a ser en la obra, no es lo particular, sino la conciencia uní 
versal; con la obra como tal, se ha sacado a sí para ponerse en el elemento de la 
universalidad, en el espacio sin determinidad del ser. La conciencia que se 
retira de su obra es, de hecho, la conciencia universal: porque, en esa oposi¬ 
ción, ella llega a ser la negatividad absoluta o la actividad: está frente a su obra, 
que es lo determinado ; se transciende a sí, pues, en cuanto obra, y ella misma es 
el espacio sin determinidad que no se encuentra colmado por su obra. Si antes, 
en el concepto, su unidad sí que se conservaba, ello ocurría precisamente por 
el hecho de que la obra quedaba cancelada en cuanto obra que es. Pero la obra 
debo ser, y lo que hay que veres cómo la individualidad va a conservar la uní 
venialidad y sabrá satisfacerse en el ser de la obra. Se ha de examinar, pri 
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sehen, wie in seinem Sein die Individualitát seine Allgemeinheit erhalten 
und sich zu befriedigen wissen wird. — Zunáchst ist das gewordene Werk für 
sich zu betrachten. Es hat die ganze Natur der Individualitát mitempfan- 
gen; sein Sein ist daher selbst ein Tun, worin sich alie Unterschiede 
durchldringen und auflosen; das Werk ist also in ein Bestehen hinausgewor- 
fen, worin die Bestimmtheit der ursprünglichen Natur in der Tat gegen andere 
bestimmte Naturen sich herauskehrt, in sie eingreift wie diese anderen in 
aie und sich ais verschwindendes Moment in dieser allgemeinen Bewegung 
verliert. Wenn innerhalb des Begríffs der an und für sich selbst realen Individu- 
ttlitát alie Momente, Umstánde, Zweck, Mittel, und die Verwirklichung 
einander gleich sind und die ursprüngliche bestimmte Natur nur ais allge- 
meines Element gilt, so kommt dagegen, indem dies Element gegenstánd- 
liches Sein wird, seine Bestimmtheit ais solche in dem Werke an den Tag und 
erhált ihre Wahrheit in ihrer Auflosung. Náher stellt diese Auflosung sich 
so dar, daft in dieser Bestimmtheit das Individuum ais (foses sich wirklich 
geworden ist; aber sie ist nicht nur Inhalt der Wirklichkeit, sondern ebenso 
Form derselben, oder die Wirklichkeit ais solche überhaupt ist eben diese 
Bestimmtheit, dem Selbstbewu&tsein entgegengesetzt zu sein. Von dieser 
Seite zeigt sie sich ais die aus dem Begriffe verschwundene, nur vorgejundene 
fremde Wirklichkeit. Das Werk ist, d.h. es ist für andere Individualitáten, und 
für sie eine fremde Wirklichkeit, an deren Stelle sie die ihrige setzen müs- 
sen, um durch ihr Tun sich das Bewufttsein ifoer Einheit mit der Wirklichkeit 
zu geben; oder ihr durch ihre ursprüngliche Natur gesetztes Interesse an 
jelnem Werke ist ein anderes ais das eigentümliche Interesse dieses Werks, wel- 
ches hierdurch zu etwas anderem gemacht ist. Das Werk ist also überhaupt 
etwas Vergángliches, das durch das Widerspiel anderer Kráfte und Interes- 
sen ausgelóscht wird und viel mehr die Realitát der Individualitát ais ver- 
schwindend denn ais vollbracht darstellt. 

Es entsteht dem Bewufttsein also in seinem Werke der Gegensatz des 
Tuns und des Seins, welcher in den früheren Gestalten des Bewufttseins 
zugleich der Anfang des Tuns war, hier nur Resultat ist. Er hat aber in der 
iHt gle ichfalls zugrunde gelegen, indem das Bewufttsein ais an sich reale 
Individualitát ans Handeln ging; denn dem Handeln war die bestimmte 
ursprüngliche Natur ais das Ansich vorausgesetzt, und das reine Vollbringen um 
de» Vollbringens willen hatte sie zum Inhalte . Das reine Tun ist aber die 
*ich selbstgleiche Form, welcher hiermit die /fovf/mmffoií der ursprünglichen 
Natur ungleich ist. Es ist hier wie sonst gleichgültig, welches von beiden 
Begrijf und welches Realitát genannt wird» die ursprüngliche Natur ist das 
Cedachte oder das Ansich gegen das l'un, worin sie erst ihre Realitát hat; 
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mero, la obra para sí que ha llegado a ser. Ha sido fecundada también con toda 
la naturaleza de la individualidad; por eso, su ser es él mismo una actividad eri 
la que todas las diferencias se compenetran y disuelven; la obra, entonces, ha 
sido I expulsada hacia un subsistir en el que la determinidad de la naturaleza 
primigenia sale, de hecho, hacia fuera para enfrentarse a otras naturalezas 
determinadas, interviene en ellas, como ellas en ella, y se pierde como 
momento evanescente en este movimiento universal. Si, dentro del concepto de 
la indididualidad que es real en y para sí, todos los momentos, circunstancias, 
fines, medios y la realización efectiva son iguales unos a otros, y la naturaleza 
determinada primigenia sólo vale como elemento universal, en cambio, al 
convertirse este elemento en ser objetual, saldría a la luz en la obra su determi¬ 
nidad como tal, conservando su verdad en su disolución. Visto más de cerca, 
esta disolución se presenta de tal manera que en esta determinidad el indivi¬ 
duo ha llegado a serse efectivamente real en cuanto éste; pero ella, la determi¬ 
nidad, no es sólo el contenido de la realidad efectiva, sino, también, la forma 
de la misma; o bien, la realidad efectiva, en cuanto tal, sin más, es justamente 
esta determinidad de estar contrapuesto a la autoconciencia. De este lado, se 
muestra como la realidad efectiva que ha desaparecido del concepto, tan sólo 
encontrada ahí , extraña. La obra es; es decir, es, para otras individualidades y 
para ella, una realidad efectiva extraña, en lugar de la cual aquéllas tienen que 
poner la suya, a fin de darse por medio de su acción la conciencia de su unidad 
con la realidad efectiva; o bien, su interés en esa obra, puesto por su naturaleza 
primigenia, es distinto del interés peculiar y característico de esta obra, la cual, 
por eso, queda convertida en otra cosa distinta. La obra, entonces, es, en gene - 
ral, algo efímero, pasajero, que queda borrado por el juego contrario de otras 
fuerzas e intereses, y más bien presenta la realidad de la individualidad como 
evanescente que como plenamente cumplida. 

Así que a la conciencia se le origina en su obra la oposición entre el hacer 
y el ser, oposición que, en las figuras anteriores de la conciencia, era a la vez el 
comienzo de la actividad, y aquí sólo es resultado. Pero, de hecho, esta oposición 
estaba subyacente, en tanto que la conciencia se dirigía a la acción como indi¬ 
vidualidad real en sí; pues a la acción se le presuponía la naturaleza primigenia 
determinada en cuanto lo en-sí , y el puro dar cumplimento por el cumplimiento 
mismo es lo que esa naturaleza tenía por contenido. Pero la actividad pura es la 
forma igual a sí misma, la cual, por ende, es desigual con la determinidad de la 
naturaleza primigenia. Aquí, como en los demás sitios, es indiferente cuál de 
ambos se denomina concepto, y cuál realidad; la naturaleza primigenia es lo pen¬ 
sado o lo en si frente a la actividad en la que ella sóla y primeramente tiene su 
realidad; o bien, la naturaleza primigenia es el ser tanto de la individualidad en 
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oder die ursprüngliche Natur ist das Seín ebensowohl der Individualitát 
ais solcher wie ihrer ais Werk, das Tun aber ist der ursprüngliche Begriff ais 
absoluter Ubergang oder ais das Werden . Diese Unangemessenheit des Begriffs 
I:hM und der Realitát, die in seinem Wesen liegt, erfáhrt das i Bewufttsein in 
seinem Werke*, in diesem wird es sich also, wie es in Wahrheit ist, und 
sein leerer Begriff von sich selbst verschwindet. 

In diesem Grundwiderspruche des Werks, das die Wahrheit dieser 
Nich an sich realen Individualitát ist, treten somit wieder alie Seiten der- 
selben ais widersprechend auf; oder das Werk, ais der Inhalt der ganzen 
Individualitát aus dem Tun, welches die negative Einheit ist und alie 
Momente gefangen hált, in das Sein herausgestellt, láftt sie nun frei; und 
im Elemente des Bestehens werden sie gleichgültig gegeneinander. 
Begriff und Realitát trennen sich also ais Zweck und ais dasjenige, was die 
ursprüngliche Wesenheit ist. Es ist zufállig, daft der Zweck wahrhaftes Wesen 
habe oder daft das Ansich zum Zwecke gemacht werde. Ebenso treten 
wieder Begriff und Realitát ais Ubergang in die Wirklichkeit und ais ¿jveck 
auseinander; oder es ist zufállig, daft das den Zweck ausdrückende Mittel 
gewáhlt werde. Und endlich diese inneren Momente zusammen, sie 
mógen in sich eine Einheit haben oder nicht, — das Tun des Individuums 
ist wieder zufállig gegen die Wirklichkeit überhaupt; das Glück entscheidet 
ebensowohl/üreinen schlecht bestimmten Zweck und schlechtgewáhlte 
Mittel ais gegen sie. 

Wenn nun hiermit dem Bewufttsein an seinem Werke der Gegensatz des 
Wollens und Vollbringens, des Zwecks und der Mittel und wieder dieses 
Innerlichen zusammen und der Wirklichkeit selbst wird, I was überhaupt 
die Zjifálligkeit seines Tuns in sich befafit, so ist aber ebenso auch die Einheit und 
die Notwendigkeit desselben vorhanden; diese Seite greift über jene über, 
und die Erfahrungv on der fyfálligkeit des Tuns ist selbst nur eine zufállige Erfahrung . 
Die Notwendigkeit des Tuns besteht darin, daft /jveck schlechthin auf die Wirk¬ 
lichkeit bezogen ist, und diese Einheit ist der Begriff des Tuns; es wird 
gehandelt, weil das Tun an und für sich selbst das Wesen der Wirklichkeit 
SNt . In dem Werke ergibt sich zwar die Zufálligkeit, welche das Volibrachtsein 
gegen das Wollen und Vollbringen hat; und diese Erfahrung, welche ais die 
Wahrheit gelten zu müssen scheint, widerspricht jenem Begriffe der 
Handlung. Betrachten wir jedoch den Inhalt dieser Erfahrung in seiner 
Vollstándigkeit, so ist er das uerschwindende Werk; was sich erhált, ist nicht das 
Verschwinden, sondern das Verschwinden ist selbst wirklich und an das Werk 
geknüpft und verschwindet selbst mit dieNrm; das Negalivegehl mit dem Posi~ 
tivvn, dessen Negation es ist, selbst zugrunde. 
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cuanto tal como de ella en cuanto obra, mientras que la actividad es el concepto 
primigenio, en cuanto pasaje absoluto, o en cuanto el devenir . Esta inadecuación 
del concepto y de la realidad que reside en su esencia la experimenta y aprende 
la conciencia en su obra; es en ésta, pues, donde ella llega a serse tal como es en 
verdad, y donde su concepto vacío se desvanece por sí mismo. 

I En esta contradicción fundamental de una obra que es la verdad de esta 
individualidad que se es a sí real en sí, vuelven a entrar en escena como contra¬ 
dictorios, entonces, todos los lados de la individualidad; o bien, la obra, en 
cuanto que es contenido de la individualidad entera a partir de la actividad 
-que es la unidad negativa y mantiene atrapados todos los momentos-, 
habiendo sido sacada fuera, al ser, deja ahora libres los momentos; y, en el ele¬ 
mento del subsistir, vienen a ser mutuamente indiferentes. Concepto y reali¬ 
dad, entonces, se separan en cuanto fin y en cuanto aquello que es la esenciali- 
dad primigenia . Es contingente que el fin, el propósito, tenga esencia de 
verdad, o que se haga de lo en-sí un fin. Igualmente, concepto y realidad vuel¬ 
ven a separarse como pasaje a la realidad efectiva y como finí o bien, es contin¬ 
gente que se haya elegido el medio que expresa el fin. Y, finalmente, estos 
momentos i nternos juntos, ya pueden tener en sí una unidad o no tenerla: la 
actividad del individuo vuelve a ser contingente frente a la realidad efectiva 
como tal; la fortuna decide tanto a favor de un fin mal determinado y medios 
mal elegidos como contra ellos. 

Cuando, entonces, por ende, a la conciencia, en su obra, le adviene la oposi 
ción del querer y el llevara cabo, del finy de los medios, y a su vez, de todo esto 
interior junto y de la realidad efectiva misma, cosas todas estas que, de manera 
general, comprehende dentro de sí la contingencia de su actividad , lo que también 
está presente, sin embargo, y en la misma medida, es la unidad y la necesidad de 
esa actividad; este lado se extiende sobre aquél, y la experiencia de la contingencia de 
la acción es, ella misma, sólo una experiencia contingente. La necesidad de la aet ivi 
dad consiste en que jin se refiere simplemente a la realidad efectiva, y esta unidad 
es el concepto de la actividad; se obra porque la actividad es eny para sí misma la 
esencia de la realidad efectiva. Ciertamente, lo que resulta en la obra es la contin 
gencia que el ser-llevado~a-cabo tiene frente al querer y el llevara cabo , y esta expe 
riencia, que parece tener que valer como la verdad, contradice aquel concepto de. 
la acción. Pero si examinamos el contenido de esta experiencia en su integridad, 
ese contenido es la obra que se desvanece *, lo que se conserva no es el desvanecerse , 
sino que el desvanecerse es él mismo efectivo y está atado a la obra, desvaneciere 
dose con ella; lo negativo se hunde ello mismo con lo positivo cuja negación es. 

Este desvanecerse del desvanecerse reside en el concepto mismo de la 
individualidad real en si; pues aquello en lo que la obra, o algo que hay en ella, 
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Dies Verschwinden des Verschwindens liegt in dem Begriffe der an 
sich realen Individualitát selbst; denn dasjenige, worin das Werk oder was 
an ihm verschwindet und was demjenigen, was Erfahrung genannt wor- 
dcn, seine Ubermacht über den Begriff, den die Individualitát von sich 
h/I selbst hat, geben sollte, ist die gegenstandliche Wirklichkeit ; sie I aber ist ein 
Moment, welches auch in diesem Bewufitsein selbst keine Wahrheit mehr 
für sich hat; diese besteht nur in der Einheit desselben mit dem Tun, und 
das wahre Werk ist nur jene Einheit des Tuns und des Seins , des Woilens und Voll- 
bringens . Dem Bewulksein ist also um der seinem Handeln zugrunde lie- 
genden Gewifeheit die ihr entgegengesetzte Wirklichkeit selbst ein solches, wel¬ 
ches nur jures ist; ihm ais in sich zurückgekehrtem Selbstbewu&tsein, dem 
aller Gegensatz verschwunden ist, kann er nicht mehr in dieser Form sei- 
nes Fürsichseins gegen die Wirklichkeit werden-, sondern der Gegensatz und die 
Negativitát, die an dem Werke zum Vorschein kommt, trifft hiermit nicht 
nur den Inhalt des Werks oder auch des Bewufitseins, sondern die Wirklich¬ 
keit ais solche und damit den nur durch sie und an ihr vorhandenen 
Gegensatz und das Verschwinden des Werks. Auf diese Weise reflektiert 
sich also das Bewufttsein in sich aus seinem vergánglichen Werke und 
behauptet seinen Begriff und Gewiftheit ais das Seiende und Bleibende gegen 
die Erfahrung von der ZjifáUigkeit des Tuns; es erfáhrt in der Tat seinen 
Begriff, in welchem die Wirklichkeit nur ein Moment, etwas für es, nicht 
das Anundfürsich ist; es erfáhrt sie ais verschwindendes Moment, und sie 
giit ihm daher nur ais Sein überhaupt, dessen Allgemeinheit mit dem Tun 
dasselbe ist. Diese Einheit ist das wahre Werk; es ist die Sache selbst, welche 
;m«I sich schlechthin behauptet und I ais das Bleibende erfahren wird, unab- 
hángig von der Sache, welche die fyfálligkeit des individuellen Tuns ais eines 
solchen, der Umstánde, Mittel und der Wirklichkeit ist. 

Die Sache selbst ist diesen Momenten nur insofern entgegengesetzt, ais 
sie isoliert gelten sollen, ist aber wesentlich ais Durchdringung der Wirk¬ 
lichkeit und der Individualitát die Einheit derselben; ebensowohl ein 
Tun und ais Tun reines Tun überhaupt, damit ebensosehr Tun dieses índividuums , 
und dies Tun ais ihm noch angehórig im Gegensatze gegen die Wirklich¬ 
keit, ais ¿jveck; ebenso ist sie der Ubergang aus dieser Bestimmtheit in die 
entgegengesetzte, und endlich eine Wirklichkeit , welche für das Bewuftsein vor- 
handen ist. Die Soche selbst drückt hiermit die geistige Wesenheit aus, worin 
alie diese Momente aufgehoben sind ais für sich geltende, also nur ais 
allgemeine gelten, und worin dem BowuRtsein seine Gewiftheit von sich 
selbst gegenstándliches Wesen, eine Sache, ist 5 der aus dem Selbstbewulit 
sein ais der seitíigr herausgeborene (íegenstand, ohne aufzuhoren, freier 
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se desvanece, y que debía de dar a lo que se ha denominado experiencia su 
supremacía sobre el concepto que la individualidad tiene de sí misma, es la 
realidad efectiva objetual ; pero ésta es un momento que tampoco en esta con¬ 
ciencia misma tiene ya ninguna verdad para sí; esta última consiste sólo en la 
unidad de la conciencia con la actividad, y la obra verdadera es sólo aquella uni 
dad de la actividad y del ser , del querer y del llevara cabo. A los ojos de la con¬ 
ciencia, I pues, en virtud de la certeza que subyace a su actuar, la realidad efec¬ 
tiva misma contrapuesta a esa certeza es tal que sólo es para ella , la conciencia ; a 
ella, en cuanto autoconciencia que ha retornado hacia dentro de sí, ante la que 
se ha desvanecido toda oposición, la oposición no puede advenirle ya en esta 
forma de su ser-para-sí contra la realidad efectiva ; sino que la oposición y la 
negatividad que vienen a aparecer en la obra, por tanto, no sólo aciertan en el 
contenido de la obra, o de la conciencia, sino en la realidad efectiva como tal, y 
por consiguiente, en la oposición presente sólo por ellos y en ellos, y en el des 
vanecerse de la obra. De este modo, entonces, la conciencia se refleja dentro de 
sí desde su obra perecedera, y afirma su concepto y su certeza como lo que es y 
lo que permanece frente a la experiencia de la contingencia de la actividad; de 
hecho, hace la experiencia de su concepto, en el cual la realidad efectiva es sólo 
un momento, es algo para ella , no lo en-y-para-sí; hace la experiencia de esa 
realidad efectiva como momento evanescente, y por eso, vale para ella sólo 
como ser en general, cuya universalidad es lo mismo que la actividad. Esta uni - 
dad es la obra verdadera; es la Cosa misma, que se afirma sin más, y es experi¬ 
mentada, aprendida, como lo permanente, independiente de la Cosa que es la 
contingencia de la actividad individidual como tal, de las circunstancias, de los 
medios y de la realidad efectiva. 

La Cosa misma está contrapuesta a estos momentos sólo en la medida en 
que éstos deben valer aisladamente, pero, esencialmente, es la unidad de la 
realidad efectiva y de la individualidad como compenetración de ambas; asi 
mismo, es actividad, y en cuanto actividad espuro hacer en general, y por dio, en 
la misma medida , un hacer de este individuo; y es este hacer, esta actividad, en 
cuanto que, como fin, todavía le pertenece a él, en oposición a la realidad efee 
tiva; asimismo, es elpaso desde esta determinidad a la contrapuesta; y final 
mente, es una realidad efectiva que está presente para la conciencia . La Cosa 
misma , por ende, expresa la esencialidad espiritual donde todos estos momen ¬ 
tos se hallan cancelados y asumidos en cuanto que valgan para sí, donde sólo 
valen, pues, como universales, y donde, a la conciencia, su certeza de sí misma 
le es esencia objetual, le es una Cosa ; objeto nacido de la autoconciencia como 
.suyo, sin dejar de hci* un objeto propiamente dicho, un objeto libre. Ahora, 
para la autoconcirncta, móIo por ella tiene hu significado la cosa, de la certeza 
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eigentlicher Gegenstand zu sein. — Das Ding der sinnlichen Gewiftheit 
und des Wahrnehmens Hat nun für das Selbstbewufetsein allein seine 
Bedeutung durch es; hierauf beruht der Unterschied eines Dings und 
einer Sache. — Es wird eine der sinnlichen Gewiftheit und Wahrnehmung 
cntsprechende Bewegung daran durchlaufen. 
h«*1 I In der Sache selbst also, ais der gegenstándlich gewordenen Durch- 

dringung der Individualitát und der Gegenstándlichkeit selbst, ist dem 
Selbstbewufttsein sein wahrer Begriff von sich geworden, oder es ist zum 
Bewulksein seiner Substanz gekommen. Es ist zugleich, wie es hier ist, ein 
«ceben gewordenes und daher unmittelbares Bewufttsein derselben, und dies 
ist die bestimmte Weise, in welcher das geistige Wesen hier vorhanden und 
noch nicht zur wahrhaft realen Substanz gediehen ist- Die Sache selbst hat in 
diesem unmittelbaren Bewufttsein derselben die Form des einfachen Wesens, 
welches ais Allgemeines alie seine verschiedenen Momente in sich enthált 
und ihnen zukommt, aber auch wieder gleichgültig gegen sie ais bestimmte 
Momente und frei für sich ist und ais diese freie einfache , abstrakte Sache 
selbst, ais das Wesengilt. Die verschiedenen Momente der ursprünglichen 
Bestimmtheit oder der Sache dieses Individuums, seines Zwecks, der Mittel, 
des Tuns selbst und der Wirklichkeit, sind für dieses Bewufitsein einerseits 
einzelne Momente, welche es gegen die Sache selbst verlassen und aufgeben 
kann; andererseits aber haben sie alie die Sache selbst nur so zum Wesen, 
dafi sie ais das abstrakte Allgemeine derselben anjedem dieser verschiedenen 
Momente sich findet und Prádikat derselben sein kann- Sie selbst ist noch 
nicht das Subjekt, sondern dafür gelten jene Momente, weil sie auf die 
mol Seite der Einzelheit überhaupt fallen, die Sache selbst aber nur I erst das ein- 
fach Allgemeine ist. Sie ist die Gattung , welche sich in alien diesen Momen- 
ten ais ihren Arten findet und ebenso frei davon ist. 

Das Bewulksein heiftt ehrlich , welches einesteils zu diesem Idealismus 
gekommen, den die Sache selbst ausdrückt, und andernteils an ihr ais dieser 
formalen Allgemeinheit das Wahre hat; dem es immer nur um sie zu tun 
ÍNt, das sich daher in ihren verschiedenen Momenten oder Arten her- 
umtreibt und, indem es sie in einem derselben oder in einer Bedeutung 
nicht erreicht, eben dadurch in dem anderen ihrer habhaft wird, somit 
die Befriedigung in der Tat immer gewinnt, welche diesem Bewufitsein 
«einem Begriffe nach zuteil werden sollte. Es mag gehen, wie es will, so 
hat es die Sache selbst vollbracht und erreicht, denn sie ist ais diese allgemeine 
Gattungjener Momente Prádikat aller. 

Bringt es einen ¿jveck nicht zur Wirklichkeit t so hat es ihn doeh gewollt, 
d.h. es macht den 2jveck ais Zweck, da« reine Tun, welches nichts tut, zur 
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sensorial y de la percepción; en esto se basa la diferencia que hay en alemán 
entre una cosa ordinaria , Ding, y una Cosa como causa, o aquello de lo que se 
trata 111 — La conciencia recorrerá aquí un movimiento que corresponde al de la 
certeza sensorial y al de la percepción. 

En la Cosa misma , entonces, en cuanto compenetración objetualizada de la 
individualidad y la objetualidad mismas, es donde le ha advenido a la autocon-' 
ciencia su concepto verdadero de sí, o dicho de otro modo, donde ella ha llegado 
a la concencia de su substancia. Al mismo tiempo, tal como ella es aquí, esa con¬ 
ciencia de su substancia acaba de llegar a ser, y es por eso inmediata , y éste es el 
modo determinado en el que I la esencia espiritual se halla aquí presente: aún no 
ha medrado hasta la substancia real de verdad. En esta conciencia inmediata de 
ella, la Cosa misma tiene la forma de la esencia simple, la cual, en cuanto universal, 
contiene dentro de sí todos sus diversos momentosy les corresponde, pero tam¬ 
bién, a su vez, es indiferente a ellos en cuanto momentos determinados, y es libre 
para sí, y es como esta Cosa libre, simple y abstracta, como la esencia. Los diversos 
momentos de la determinidad primigenia, o de la Cosa de este individuo, de sus 
fines, de los medios, de la actividad misma y de la realidad efectiva, son para esta 
conciencia, por un lado, momentos singulares que ella puede abandonary entre¬ 
gar/rente a la Cosa misma ; pero, por otro lado, todos ellos tienen a la Cosa misma 
por esencia sólo de tal manera que ella se encuentra como lo universal abstracto 
de ellos en cada uno de estos diversos momentos, y puede ser predicado suyo. Ella 
misma no es todavía el sujeto, sino que como tal valen aquellos momentos, por¬ 
que ellos caen del lado de la singularidad en general, mientras que la Cosa misma 
sólo es, todavía, lo simplemente universal. Es el género que se encuentra en todos 
estos momentos como especies suyas, y que está igualmente libre de ellos. 

Se llama honesta a la conciencia que, por un lado, ha llegado a este idealismo 
que la Cosa misma expresa , y por otro lado, tiene lo verdadero en esta Cosa en 
cuanto esa universalidad formal; a la conciencia que le importa siempre sólo esta 
última, que, por eso, vagabundea por sus diversos momentos y especies, y no 
alcanzándolos en uno de ellos o en un significado, justo por eso se hace con ellos 
en otro, con lo que, de hecho, siempre obtiene la satisfacción que le debía tocar a 
esta conciencia conforme a su concepto, que ella cree que le corresponde. Bien 
puede ir ella como quiera, ha llevado a cabo y alcanzado la Cosa misma , pues ésta, 
en cuanto género universal de aquellos momentos, es predicado de todos. 


1 1 1 Sackt' y Din# son prácticamente sinónimos rn alemán ordinario, y corresponden }>or igual a 
la palabra castellana «rosa». Para distinguirlas, y hit fieles a la propia distinción de llegel, 
• cima» traduce /Jtng, y ♦(losa»» traduce .Surto#*, la cosa romo asunto, la causa (en sentido 
jurídico, por ejemplo). 
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Sache selbst und kann sich daher so ausdrücken und trósten, daft doch 
immer etwa s getan und getrieben worden ist. Da das Allgemeine selbst das 
Negative oder das Verschwinden unter sich enthált, so ist auch dies, dafi 
das Werk sich vernichtet, selbst sein Tun; es hat die anderen dazu gereizt 
und findet in dem Verschwinden seiner Wirklichkeit noch die Befriedigung, 
hf»| wie bosejungen in I der Ohrfeige, die sie erhalten, sich selbst genieííen, 
nttmlich ais Ursache derselben. Oder es hat die Sache selbst auszuführen 
auch nichieinma! versucht und gar nichtsgetan , so hat es nicht gemocht; die Sache 
selbst ist ihm eben Einheit seines Entschlusses und derRealitát ; es behauptet, dafe 
die Wirklichkeit nichts anderes wáre ais sein Mógen . —Es ist endlich etwas ihm 
Interessantes überhaupt ohne sein Zutun geworden, so ist ihm diese 
Wirklichkeit die Sache selbst eben in dem Interesse, das es daran findet, ob 
sie gleich nicht von ihm hervorgebracht worden ist; ist es ein Glück, das 
ihm personlich widerfahren, so hált es darauf ais auf seine Tat und Ver- 
dienst; ist es sonst eine Weltbegebenheit, die es weiter nichts angeht, so 
macht es sie ebenso zu der seinigen, und tatíoses Interesse gilt ihm für Partei , 
die es dafür oder dawider genommen und bekámpft oder gehalten hat. 

Die Ehrlichkeit dieses Bewufttseins sowie die Befriedigung, die es 
allenthalben erlebt, besteht, wie erhellt, in der Tat darin, daft es seine 
Gedanken , die es von der Sache selbst hat, nicht zusammenbringt. Die Sache selbst ist 
ihm ebensowohl seine Sache wie gar kein Werk, oder das reine Tun und der leere 
%veck t oder auch eine tQtlose Wirklichkeit ; es macht eine Bedeutung nach der 
anderen zum Subjekte dieses Prádikats und vergiftt die eine nach der 
anderen. Jetzt im blo£en Gewollt - oder auch im Nichtgemochthaben hat die 
Sache selbst die Bedeultung des leeren und der gedachten Einheit des 

Wollens und Vollbringens. Der Trost über die Vernichtung des Zwecks, 
doch gewollt oder doch rein getan, sowie die Befriedigung, den anderen 
etwas zu tun gegeben zu haben, macht das reine Tun oder das ganz schlechte 
Werk zum Wesen; denn dasjenige ist ein schlechtes zu nennen, welches 
gar keines ist. Endlich beim Glücksfall, die Wirklichkeit voriufinden , wird 
dieses Sein ohne Tat zur Sache selbst. 

Die Wahrheit dieser Ehrlichkeit aber ist, nicht so ehrlich zu sein, ais 
slr aussieht. Denn sie kann nicht so gedankenlos sein, diese verschiede- 
nen Momente in der Tat so auseinanderfallen zu lassen, sondern sie 
muR das unmittelbare Bewufitsein über ihren Gegensatz haben, weil sie 
sich schlechthin aufeinander beziehen. Das reine Tun ist wesentlich Tun 
dieses Individuums, und dieses Tun ist ebenso wesentlich eine Wirklichkeit 
oder eine Sache. Umgekehrt ist die Wirklichkeit wesentlich nur ais vcin Tun 
sowie ais ¡un überhaupt; und scmTun ín! zugleich nur wie Tun überhaupt, so 
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Si no lleva a cabo un fin hasta darle realidad efectiva , en todo caso lo ha que¬ 
rido , es decir, convierte el fin en cuanto fin, el puro hacer que nada actúa, en la Cosa 
misma ; y por eso, puede expresarse y consolarse diciendo que, de todos modos, 
siempre ha estado haciendo y moviendo algo. Como lo universal mismo contiene 
bajo si lo negativo o el desvanecerse, entonces, el que la obra se convierta en nada 
es también ello mismo su actividad ; ha estimulado a los otros a ello, y en el desva¬ 
necerse de su realidad efectiva encuentra todavía una satisfacción, igual que los 
niños malos disfrutan de sí mismos cuando les dan una bofetada, por ser la causa 
de ella. O bien, ni siquiera ha intentado ejecutar la Cosa misma, y no ha hecho abso¬ 
lutamente nada , y entonces es que no ha podido ; la Cosa misma es, a sus ojos, jus¬ 
tamente unidad de su resolución y de la realidad ; ella afirma que la realidad efectiva 
no sería otra cosa que su capacidad , lo que ella pudiera hacer. — En definitiva, algo 
se le ha hecho interesante en general, sin que ella haga nada, de modo que esta 
realidad efectiva es, a sus ojos, la Cosa misma justamente en el interés que 
encuentra ella, I aunque no haya sido producto suyo; si es una suerte con la que se 
ha encontrado personalmente, sostiene que es obra y mérito suyo; si es un acón 
tecimiento de orden mundial que no le concierne mayormente, también lo con¬ 
vierte en suyo, y considera este interés inactivo como el partido que ha tomado a 
favor o en contra, contra el que ha combatido o que ha sostenido . 

La honestidad de esta conciencia, así como la satisfacción que ella vive por 
todas partes, consiste, de hecho, como es patente, en que no pone juntos sus 
pensamientos , los que ella tiene de la Cosa misma. A sus ojos, la Cosa misma es 
en tal medida su Cosa, su asunto propio y su causa, como no lo es ninguna obra , 
o es el puro hacer y el fin vacío , o también una realidad efectiva inactiva ; convierte 
un significado tras otro en sujeto de este predicado, y olvida uno tras otro. 
Ahora, en el mero haber querido , o también en el no haber podido, la Cosa 
misma tiene el significado del fin vacío , y de la unidad pensada del querer y del 
llevar a cabo. El consuelo por la aniquilación del fin, haberla querido , o haberla 
puramente hecho , así como la satisfacción por haberles dado a los otros algo que 
hacer, hace del puro hacer o de la obra totalmente mala una esencia, pues bien se 
puede llamar algo malo a lo que no es absolutamente ninguna cosa. Einal 
mente, si se da el afortunado caso de encontrarse con la realidad efectiva , este 
ser viene a ser, sin hechos, la Cosa misma. 

La verdad de esta honestidad, empero, consiste en no ser tan honesta 
como su aspecto indica. Pues no puede ser que carezca de pensamientos hasta el 
punto de dejar de hecho que estos momentos diversos se desintegren, sino que 
tiene que tener conciencia inmediata de la oposición que hay entre ellos, poi¬ 
que ellos, pura y simplemente, se rerieren unos a otros mutuamente. El puro 
hacer es esencialmente actividad de este individuo, y esta actividad es, igual de 
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auch Wirklichkeit. Indem es ihm also nur um die Sache selbst ais abstrakte 
Wirklichkeit zu tun scheint, ist auch dies vorhanden, daft es ihm um sie ais 
.w'nTun zu tun ist. Aber ebenso, indem es ihm nur ums Tun und Treiben zu 
i un ist, ist es ihm damit nicht Ernst, sondern es ist ihm um eine Sache zu 
tun und um die Sache ais die seinige. Indem es endlich nur seine I Sache 
und ¿ein Tun zu wollen scheint, ist es wieder um die Sache überhaupt oder die 
an und für sich bleibende Wirklichkeit zu tun. 

Wie die Sache selbst und ihre Momente hier ais Inhalt erscheinen, 
ebenso notwendig sind sie auch ais Formen an dem Bewufttsein. Sie treten ais 
Inhalt nur auf, um zu verschwinden, und jedes macht dem anderen Platz. 
Sie müssen daher in der Bestimmtheit, ais aujgehobene , vorhanden sein; so 
aber sind sie Seiten des Bewufitseins selbst. Die Sache selbst ist ais das Ansich 
oder seine Reflexión in sich vorhanden; die Verdrángung der Momente aber 
durch einander drückt sich an ihm so aus, da£ sie nicht an sich, sondern 
nur für einAnde res an ihm gesetzt sind. Das eine der Momente des Inhalts 
wird von ihm dem Tage ausgesetzt und prendere vorgestellt; das BewuStsein 
ist aber zugleich daraus in sich reflektiert und das Entgegengesetzte ebenso 
in ihm vorhanden; es behált es für sich ais das seinige. Es ist zugleich auch 
nicht irgendeines derselben, welches allein nur hinausgestellt, und ein 
anderes, das nur im Innern behalten würde, sondern das Bewufitsein 
wechselt mit ihnen ab; denn es muft das eine wie das andere zum Wesentli- 
ehen für sich und für die anderen machen. Das Ganze ist die sich bewegende 
Durchdringung der Individualitát und des Allgemeinen; weil aber dies 
Ganze für dies Bewufksein nur ais das einfache Wesen und damit ais die 
Abstraktion der Sache selbst vorhanden ist, fallen seine Momente ais 
geltrennte aufter ihr und auseinander; und ais Ganzes wird es nur durch die 
trennende Abwechslung des Ausstellens und des Fürsichbehaltens 
erschópft und dargestellt. Indem in dieser Abwechslung das Bewufttsein ein 
Moment für sich und ais wesentliches in seiner Reflexión, ein anderes 
aber nur áufierlich an f/im oder für die anderen hat, tritt damit ein Spiel der 
Individualitáten miteinander ein, worin sie sowohl sich selbst ais sich 
gegenscitig sowohl betrügen ais betrogen finden. 

Eine Individualitát geht also, etwas auszuführen; sie scheint damit 
etwas tur Sache gemacht zu haben; sie handelt, wird darin für andere, und es 
scheint ihr um die Wirklichkeit zu tun zu sein. Die anderen nehmen also das 
Tun derselben für ein Interesse an der Sache ais solcher und für den 
Zweck, daft die Sache an sich ausgeführt sei, gleiehgültig, ob von der ersten Indi- 
vidualitát oder von ihnen. Indem sie hiernach diese Sache schon von 
ihnen zustande gcbracht aufzeigcn oder, wo nicht, ihrc Hilfe anbieten 
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esencialmente, una realidad efectiva , o una Cosa. Ala inversa, la realidad efectiva 
es, esencialmente, sólo como su actividad, y también como actividad en general; 
y su actividad es, a la vez, sólo como actividad en general, también, entonces, 
realidad efectiva. Así, en tanto que al individuo le parece que se trata sólo de la 
Cosa misma en cuanto realidad efectiva abstracta , se da también esto: que a él le 
importa en cuanto que es su actividad. Pero, en la misma medida, en tanto que a 
él le importan sólo las actividades y afanes, no las toma en serio, sino que a él le 
importa sólo una Cosa, y la Cosa le importa en cuanto que es la suya. Finalmente, 
en tanto que él parece querer sólo su Cosa y su actividad, lo que importa, de 
nuevo, es la Cosa en general, o la realidad efectiva que permanece en y para sí. 

La Cosa misma y sus momentos, igual que aparecen aquí como contenido , 
son también necesarios, en la misma medida, como formas en la conciencia. 
Entran en escena como contenido sólo para desvanecerse, haciéndole cada uno 
sitio al otro. Por eso, tienen que estar presentes en la determinidad como can¬ 
celados; pero, de esa manera, son lados de la conciencia misma. La Cosa misma 
está presente como lo en-sí o su reflexión \ hacia dentro de sí, pero el desplaza¬ 
miento de unos momentos por otros se expresa en la conciencia de tal manera 
que ellos no están puestos en sí, sino puestos en ella sólo para otro. Uno de los 
momentos del contenido es puesto a la luz por la conciencia y representado 
para otros; pero, a la vez, desde ahí, la conciencia está reflejada hacia dentro de 
sí, y lo contrapuesto está, en la misma medida, presente en ella; la conciencia 
lo conserva para sí, como suyo. Al mismo tiempo, tampoco es que uno cual¬ 
quiera de los momentos fuera él solo únicamente sacado fuera y expuesto, que¬ 
dándose otro únicamente retenido en lo interior, sino que la conciencia va 
alternándose con ellos; pues tanto del uno como del otro tiene que hacer 
momentos esenciales para sí y para los otros. El todo es la compenetración 
semoviente de la individualidad y de lo universal; pero como este todo está 
presente para esta conciencia sólo como la esencia simple y, por ende, como la 
abstracción de la cosa misma , sus momentos se desintegran y separan, desagre 
gándose de ella y unos de otros; y en cuanto todo , sólo es agotado y presentado 
por medio de la alternancia separadora de exponer fuera y de retener para sí. 
En tanto que, en esta alternancia, la conciencia tiene un único momento para sí 
y como esencial dentro de su reflexión, mientras que al otro lo tiene en ella sólo 
exteriormente o para los otros, interviene aquí un juego recíproco de las indi¬ 
vidualidades en el que ellas tanto se engañan a sí mismas como se engañan 
entre ellas mutuamente, tanto se engañan como se encuentran engañadas. 

Así, pues, una individualidad se pone a ejecutar algo-, con lo cual parece que 
ha hecho de algo ima (Josa; actúa, obra, con lo que llega a ser para los otros, y 
parece que lo que le importa es la nulidad tfecliva. Los otros, entonces, toman su 
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und leisten, so ist jenes Bewufitsein vielmehr da heraus, wo sie meinen, 
dafi es sei; es ist sein Tun und Treiben, was es bei der Sache interessiert, 
und indem sie innewerden, dafi dies die Sache selbst war, finden sie sich also 
getauscht. — Aber in der Tat war ihr Herbeieilen, um zu helfen, selbst 
nichts anderes, ais dafi sie ihr Tun, nicht die Sache selbst, sehen und zeigen 
wollten; d.h. sie wo liten das Andere auf eben die Weise betrügen, ais sie 
m\ sich betrogen I worden zu sein beschweren. — Indem es nun jetzt heraus- 
gckehrt ist, dafi das eigene Tun und Treiben , das Spiel seinerKrüfie , für die Sache 
selbst gilt, so scheint das Bewufitsein sein Wesen fursich , nicht für die ande- 
re n, zu treiben und, nur bekümmert um das Tun ais dasseinige , nicht um es 
ais ein Tun der anderen, hiermit die anderen ebenso in ihrer Sache 
gewáhren zu lassen. Allein sie irren sich wieder; es ist schon da heraus, wo 
sie es zu sein meinten. Es ist ihm nicht um die Sache ais diese seine eirucelne zu 
tun, sondern um sie ais Sache , ais Allgemeines, das für alie ist. Es mischt 
sich also in ihr Tun und Werk, und wenn es ihnen dasselbe nicht mehr aus 
der Hand nehmen kann, interessiert es sich wenigstens dadurch dabei, 
dafi es sich durch Urteilen zu tun macht; drückt es ihm den Stempel sei- 
ner Billigung und seines Lobes auf, so ist dies so gemeint, dafi es am 
Werke nicht nur das Werk selbst lobt, sondern zugleich seine eigene Grofimut 
und Máfiigung, das Werk nicht ais Werk und auch nicht durch seinen 
Tadel verdorben zu haben. Indem es ein Interesse am Werke zeigt, geniefit es 
sich selbst darin; ebenso ist ihm das Werk , das von ihm getadelt wird, willkom- 
men für eben diesen Genufi seines eigenen Tuns, der ihm dadurch verschafft 
wird. Die aber sich durch diese Einmischung für betrogen halten oder 
ausgeben, wollten vielmehr selbst auf gleiche Weise betrügen. Sie geben ihr 
\rM Tun und Treiben für etwas aus, das nur für sie selbst ist, worin sie I nur 
sich und ihr eigenes Wesen bezweckten. Allein indem sie etwas tun und hiermit 
sich darstellen und dem Tage zeigen, widersprechen sie unmittelbar durch 
die Tat ihrem Vorgeben, den Tag selbst, das allgemeine Bewufitsein und 
die Teilnahme aller ausschliefien zu wollen; die Verwirklichung ist viel- 
mchr eine Ausstellung des Seinigen in das allgemeine Element, wodurch 
cu zur Soc/ie aller wird und werden solí. 

Es ist also ebenso Betrug seiner selbst und der anderen, wenn es nur 
um die reíne Sache zu tun sein solí; ein Bewufitsein, das eine Sache auftut, 
macht vielmehr die Erfahrung, dafi die anderen, wie die Fliegen zu frisch 
«ufgestellter Milch, herbeieilen und sich dabei gescháftig wissen wollen, 
— und sie an ihm, dafi es ihm ebenso nicht um die Sache ais Gegenstand, 
sondern ais um die seinige zu tun ist. I lingegen, wenn nur das lun selbst, der 
Uebrauch der Kriifte und Kahigkcilen odrr do» Aussprechen diesel* Indi- 
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actividad por un interés en la Cosa como tal, y por el fin de que la cosa sea ejecu¬ 
tada ; siendo indiferente que lo sea por esa primera individualidad o por ellos. Al 
indicar, por consiguiente, que son ellos quienes han producido esta Cosa, o donde 
no es el caso, al ofrecer y prestar su ayuda, aquella conciencia está, al contrario, 
más allá de donde ellos se creen que ella está; a ella, lo que le interesa de la Cosa 
son sus propias actividades y afanes, y al darse cuenta de que esto era la Cosa 
misma , los otros, entonces, se sienten engañados. — Pero, de hecho, su mismo 
apresurarse para ayudar no era otra cosa que esto: ellos querían ver y mostrar su 
actividad , no la Cosa misma ; es decir, querían engañar al otro justamente de la 
manera en que ellos se quejan de haber sido engañados. — Al haber resultado 
ahora que ¡as propias actividades y afanes, el juego de sus fuerzas , pasa por ser la Cosa 
misma, parece que la conciencia se ocupa sólo de su esencia para sí, no para los 
otros, y parece estar preocupada únicamente por la actividad en cuanto suya , no en 
cuanto una actividad de los otros , con lo que parece dejar a los otros que, igual¬ 
mente, hagan lo que quieran con su Cosa. Sólo que, otra vez, vuelven a equivo¬ 
carse; la conciencia ya está fuera allí donde ellos I creían estar. A ella no le importa 
la Cosa en cuanto esta Cosa singular suya, sino en cuanto Cosa , en cuanto universal 
que es para todos. Se mezcla, entonces, en la actividad y la obra de ellos, y si ya no 
puede quitárselas de las manos, se interesa al menos por ellas ocupándose de juz 
gar; si le imprime a la obra el sello de su aprobación y de alabanza, ello tiene el 
sentido de que en la obra no sólo alaba la obra misma, sino, a la vez, su propia 
generosidad y moderación por no arruinar la obra, en cuanto obra, con su cen¬ 
sura. Al mostrar un interés por la obra , disfruta también de sí misma ; y en la misma 
medida, le da la bienvenida a la obra que censura justamente por ese placer de su 
propia actividad que por medio de ella se le procura. Los que, sin embargo, se lie 
nen por engañados, o se hacen pasar por tales, por esa injerencia, querían, más 
bien, engañar ellos mismos de la misma manera. Hacen pasar sus actividades y 
afanes por algo que solamente es para ellos mismos, en lo que únicamente se 
tenían por fin a sí y a su propia esencia. Sólo que al hacer algo, y por ende, expo 
nerse y mostrarse a la luz, contradicen inmediatamente, por medio de este hecho, 
su pretendida intención de querer excluir la luz del día mismo, la conciencia uní 
versal y la participación de Todos; la realización efectiva es, más bien, una exposi 
ción de lo suyo en el elemento universal, con lo que deviene, y debe deven i r, la 
Cosa de todos. 

Hay, pues, tanto un engaño de sí mismo como de los otros cuando se 
supone que se trata sólo de la Cosa pura ; una conciencia que abre y revela una 
Cosa hace más bien la experiencia de que los otros, igual que hacen las moscas 
con la leche recién servida, se apresuran a acercarse y quieren sacar partido de 
ella*; y ellos hacen en la conciencia la experiencia de que para ella tampoco se 
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vidualitát das Wesentliche sein solí, so wird ebenso gegenseitig die Erfah- 
rung gemacht, da£ alie sich rübren und für eingeladen halten und statt 
cines reinen Tuns oder eines einzelnen eigentümlichen Tuns vielmehr etwas, 
das ebensowohl für andere ist, oder eine Sache seibst aufgetan wurde. Es 
gcschieht in beiden Fallen dasselbe und hat nur einen verschiedenen 
Sinn gegen denjenigen, der dabei angenommen wurde und gelten sollte. 
:»n/l Das Bewufttsein erfáhrt beide Seiten ais gleich wesentliche i Momente 
und hierin, was die Natur der Sache seibst ist, námlich weder nur Sache, wel- 
che dem Tun überhaupt und dem einzelnen Tun, noch Tun, welches 
dem Bestehen entgegengesetzt und die von diesen Momenten ais ihren 
Arten freie Gaftungw'áre , sondern ein Wesen, dessen Sein das Tun des einzelnen 
Individuums und aller Individúen, und dessen Tun unmittelbar für andere 
oder eine Sache ist und nur Sache ist ais Tun Aller und Jeder ; das Wesen, wel¬ 
ches das Wesen aller Wesen, das geisiige Wesen ist. Das Bewufttsein erfáhrt, 
daft keins jener Momente Subjeki ist, sondern sich vielmehr in der allgemei- 
nen Sache seibst auñóst; die Momente der Individualitát, welche der Gedan- 
kenlosigkeit dieses Bewulkseins nacheinander ais Subjekt galten, nehmen 
sich in die einfache Individualitát zusammen, die ais diese ebenso unmit¬ 
telbar allgemein ist. Die Sache seibst verliert dadurch das Verháltnis des 
Prádikats und die Bestimmtheit lebloser abstrakter Allgemeinheit, sie ist 
vielmehr die von der Individualitát durchdrungene Substanz; das Sub¬ 
jekt, worin die Individualitát ebenso ais sie seibst oder ais diese wie ais alie 
Individúen ist, und das Allgemeine, das nur ais dies Tun Aller und Jeder 
ein Sem ist, eine Wirklichkeit darin, daft dieses Bewufitsein sie ais seine ein- 
zelne Wirklichkeit und ais Wirklichkeit Aller weift. Die reine Sache seibst ist 
das, was sich oben ais die Kategorie bestimmte: das Sein, das Ich, oder Ich, 
das Sein ist, aber ais Denken , welches vom wirkllichen Selbstbewuftsein sich noch 
unterscheidet; hier aber sind die Momente des wirklichen SelbstbewuEt- 
seins, insofern wir sie seinen Inhalt, Zweck, Tun und Wirklichkeit, wie 
insofern wir sie seine Form nennen, Fürsichsein und Sein für Anderes, 
tnit der einfachen Kategorie seibst ais eins gesetzt, und sie ist dadurch 
y.ugleich aller Inhalt. 


b. Die gesetzgebende Vernunft 

Das geistige Wesen ist in seinem ein lachen Sein reines Bewuftsein und 
dieses SelbstbewuRtsein. Die ursprünglich fccdimmfe Natur des Individuums 
hnt ihre positive Bedeutung, an sich da« Klement und der Zweck seiner 
Tátigkeit zu sein, verloren; sie ist nur üufgehobenes Momcnt und das 
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trata de la Cosa como objeto, sino como la Cosa suya. En cambio, si se supone que 
sólo la actividad, misma , el uso de las facultades y capacidades, o el proferirse de 
esta individualidad es lo esencial, también se hace recíprocamente la experien¬ 
cia de que todos se agitan y se tienen por invitados, y en lugar de un puro hacer, o 
de una actividad singular peculiar y propia, lo que se ha abierto y revelado era más 
bien algo que, en la misma medida, era para otros , o una cosa misma . En ambos 
casos ocurre lo mismo, y tiene sólo un sentido diverso frente a aquel que se había 
supuesto que debía valer. La conciencia hace la experiencia de que ambos lados 
son momentos igualmente esenciales, y con ello, de lo que es la naturaleza de la 
Cosa misma , a saber ni solamente Cosa que estuviera contrapuesta a la actividad 
en general y a la actividad singular, ni actividad que estuviera contrapuesta al 
persistiry que fuera el género libre de estos momentos en cuanto especies suyas, 
sino una esencia cuyo ser es la actividad del individuo singular y de todos los indi 
viduos, y cuya actividad es ¡mediatamentepara oíros, o bien: es una Cosa, y sólo es 
Cosa en cuanto actividad de todos y de cada uno ; la esencia que es la esencia de 
todas las esencias, la esencia espiritual . I La conciencia hace la experiencia de que í 
ninguno de esos momentos es sujeto , sino que, más bien, ambos se disuelven en 
la Cosa universal misma: los momentos de la individualidad que, para la carencia 
de pensamientos de esa conciencia, pasaban sucesivamente por ser sujetos, se 
recogen en la individualidad simple que, en cuanto que esta individualidad , es 
también inmediatamente universal. De este modo, la Cosa misma pierde la rela¬ 
ción del predicado y la determinidad de la universalidad abstracta e inane, es más 
bien la sustancia penetrada por la individualidad; el sujeto en el que la individua¬ 
lidad es tanto en cuanto ella misma o en cuanto ésta , como en cuanto todos los 
individuos, y lo universal que sólo en cuanto esta actividad de todos y cada u rio es 
un ser, una realidad efectiva en el hecho de que esta conciencia la sabe corno su 
efectividad singulary como efectividad de todos. La Cosa pura misma es lo que 
más arriba* se determinaba como categoría , el ser que es yo, o yo que es el ser, 
pero en cuantopensar que todavía se diferencia de la autoconciencia efectivamente 
real; pero aquí, los momentos de la autoconciencia efectivamente real, en la 
medida en que los denominamos contenido, fin, actividad y realidad efeet iva, 
igual que en la medida en que los denominamos su forma, ser-para-sí y ser para 
otro, están puestos como siendo una sola cosa con la categoría simple misma, y 
por lo cual, ésta es, a la vez, todo el contenido. 

b. La razón mío i si adora 

Kri su simple ser, la esencia espiritual es conciencia pura y esta autocon 
ciencia. La naturaleza primigenia determinada del individuo ha perdido su sig 
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lndividuum ein Selbst , ais allgemeines Selbst. Umgekehrt hat die fórmale 
Sache selbst ihre Erfüllung an der tuenden, sich in sich unterscheidenden 
Individualitát; denn die Unterschiede dieser machen den Inhalt jenes All- 
gemeinen aus. Die Kategorie ist an sich , ais das Allgemeine des reinen 
Bewufitseins; sie ist ebenso fürsich, denn das Selbst des Bewufttseins ist ebenso 
ihr Moment. Sie ist absolutes Sein, denn jene Allgemeinheit ist die einfa- 
che Sichselbstgleichheit des Seins . 

Was also dem Bewufttsein der Gegenstand ist, hat die Bedeutung, 
I:wjI das Wahre zu sein; es ist und gilí I in dem Sinne, an und fér sich selbst zu sein und 
zu gelten ; es ist die absolute Sache , welche nicht mehr von dem Gegensatze 
der Gewiftheit und ihrer Wahrheit, des Allgemeinen und des Einzelnen, 
des Zwecks und seiner Realitát leidet, sondern deren Dasein die Wirklich- 
keit und das Tun des SelbstbewuRtseins ist; diese Sache ist daher die sittliche 
Substanz ; das BewuRtsein derselben sittliches Bewu&tsein. Sein Gegenstand 
gilt ihm ebenso ais das Wahre , denn es vereinigt Selbstbewufitsein und 
Sein in einer Einheit; es gilt ais das Absolute, denn das Selbstbewufttsein 
kann und will nicht mehr über diesen Gegenstand hinausgehen, denn es 
ist darin bei sich selbst: es kann nicht, denn er ist alies Sein und Macht, — 
es will nicht, denn er ist das Selbst oder der Willen dieses Selbsts. Er ist der 
reale Gegenstand an ihm selbst ais Gegenstand, denn er hat den Unter- 
schied des Bewufitseins an ihm; er teilt sich in Massen, welche die 
bestimmten Gesetzp des absoluten Wesens sind. Diese Massen aber trüben den 
Begriff nicht, denn in ihm bleiben die Momente des Seins und reinen 
Bewufttseins und des Selbsts eingeschlossen, — eine Einheit, welche das 
Wesen dieser Massen ausmacht und in diesem Unterschiede diese 
Momente nicht mehr auseinandertreten láftt. 

Diese Gesetze oder Massen der sittlichen Substanz sind unmittelbar 
anerkannt; es kann nicht nach ihrem Ursprunge und Berechtigung 
gefragt und nach einem Anderen gesucht werden, denn ein Anderes ais 
hM I das an und fürsich seiende Wesen wáre nur das Selbstbewufitsein selbst; 
líber es ist nichts anderes ais dies Wesen, denn es selbst ist das Fürsichsein 
dieses Wesens, welches eben darum die Wahrheit ist, weil es ebensosehr 
das Selbst des BewuRtseins ais sein Ansich oder reines Bewufitsein ist. 

Indcm das SelbstbewuRtsein sich ais Moment des Fürsichseins dieser 
Substanz weift, so drückt es also das Dasein des Gesetzes in ihm so aus, 
daR die gesunde Vernunfi unmittelbar weiR, was recht und gut ist. So unmittelbar 
sie es weift, so unmittelbar gilt es ihraueh, und sie sagt unmittelbar: dies ist 
recht und gut. Und zwar í/(Va; es sind Imtimmte Gesetze, es ist erfülhe 
inhaltsvollc Sache selbst. 
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nificado positivo de ser en sí el elemento y el fin de su actividad; es sólo 
momento cancelado y asumido, y el individuo es un sí-mismo ; en tanto que sí- 
mismo universal. Ala inversa, la Cosa formal misma tiene su cumplimiento en 
la individualidad activa que se diferencia dentro de sí; pues las diferencias de 
ésta individualidad constituyen el contenido de aquello universal. La categoría 
es en sí, en cuanto lo universal de la conciencia pura; es igualmente para sí, pues 
el sí-mismo de la conciencia es igualmente momento de ella. Ella es ser abso¬ 
luto, pues aquella universalidad es la simple seipseigualdad del sen 

Así pues, lo que a ojos de la conciencia es el objeto tiene el significado de 
ser lo verdadero ; es y vale en el sentido de ser y valer en y para sí mismo ; es la Cosa 
absoluta , que ya no padece de la oposición entre la certeza y su verdad, lo uni¬ 
versal y lo singular, el fin I y su realidad, sino que está ahí siendo la realidad 
efectiva y la actividad de la autoconciencia; por eso, esta Cosa es la sustancia 
ética; y la conciencia de esta Cosa es la conciencia etica. A sus ojos, su objeto 
vale en la misma medida como lo verdadero , pues esto último unifica autocon- 
ciencia y ser en una sola unidad; vale como lo absoluto , pues la autoconciencia 
no puede ni quiere ya ir más allá de este objeto, porque, dentro de él, ella está 
cabe sí misma; no puede , porque él es todo sery poder; no quiere, porque él es el 
sí-mismo o la voluntad de este sí -mismo. Es el objeto real en él mismo en 
cuanto objeto, pues tiene en él la diferencia de la conciencia; se divide en 
masas 112 que son las leyes determinadas de la esencia absoluta. Mas esas masas 
no enturbian el concepto, pues, dentro de éste permanecen incluidos los 
momentos del ser, de la conciencia pura, y del sí-mismo: una unidad que 
constituye la esencia de estas masas, y no les permite ya a estos momentos 
disociarse dentro de esta diferencia. 

Estas leyes o masas de la substancia ética están reconocidas de modo 
inmediato; no cabe preguntar por su origeny su justificación, ni tampoco bus¬ 
car otra ley, pues otra cosa distinta de la esencia que es en y para sí sería única¬ 
mente la autoconciencia misma; pero ésta no es otra cosa que esta esencia, pues 
ella misma es el ser-para-sí de esta esencia, la cual es la verdad precisamente 
porque es tanto el sí-mismo de la conciencia como su en-sí o conciencia pura. 

La autoconciencia, al saberse como momento del ser-para-sí de esta subs¬ 
tancia, expresa entonces la existencia de la ley dentro ella de tal manera que la 
sana razón sabe inmediatamente lo que es justo y bueno. Tan inmediatamente 
como lo sabe vale también, igual de inmediatamente, a sus ojos, y ella dice 
inmediatamente: esto es justo y bueno. Y, por cierto, esto . Son leyes determina¬ 
das , es Cosa misma cumplida y llena de contenido. 


tu Masscrt, c*hí c» m, |mt*lt*N ti rnlVniH tltfercitnmlntt t|u<* mttNiiluyrtt un ludo. 
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Was sich so unmittelbar gibt, mufi ebenso unmittelbar aufgenommen 
und betrachtet werden; wie von dem, was die sinnliche Gewifiheit unmit¬ 
telbar ais seiend ausspricht, ist auch von dem Sein, welches diese sittliche 
unmittelbare Gewifeheit ausspricht, oder von den unmittelbar seienden 
Massen des sittlichen Wesens zu sehen, wie sie beschaffen sind. Die Bei- 
spiele einiger solcher Gesetze werden dies zeigen, und indem wir sie in der 
Form von Aussprüchen der wissenden gesunden Vernunft nehmen, haben 
wir nicht erst das Mornen! herbeizubringen, welches an ihnen, sie ais 
unmittelbare sittliche Gesetze betrachtet, geltend zu machen ist. 

„Jedersoll die Wahrheit sprechen." — Bei dieser ais unbedingt ausgespro- 
[;tf»ij chenen Pflicht wird solgleich die Bedingung zugegeben werden: wenn er 
die Wahrheit weifi. Das Gebot wird hiermit jetzt so lauten: jeder solí die 
Wahrheit reden, jedesmal nach seiner Kenntnis und Uberzeugung davon. Die gesunde 
Vernunft, eben dies sittliche Bewufttsein, welches unmittelbar weift, was 
recht und gut ist, wird auch erkláren, dafe diese Bedingung mit seinem 
allgemeinen Ausspruche schon so verbunden gewesen sei, daft sie jenes 
Gebot so gemeint habe. Damit gibt sie aber in der Tat zu, dafi sie vielmehr 
schon unmittelbar im Aussprechen desselben dasselbe verletzte; sie sprach : 
jeder solí die Wahrheit sprechen; sie meinteaber , er solle sie sprechen nach 
seiner Kenntnis und Uberzeugung davon; d.h. sie sprach andersalssie meinte; 
und anders sprechen, ais man meint, heifit die Wahrheit nicht sprechen. 
Die verbesserte Unwahrheit oder Ungeschicklichkeit drückt sich nun so 
aus: jeder solle die Wahrheit nach seiner jedesmaligen Kenntnis und Uberzeugung davon spre¬ 
chen. — Damit aber hat sich das allgemein Notwendige, an sich Geitende, welches 
der Satz aussprechen wollte, vielmehr in eine vollkommene /¿ifálligkeitver- 
kehrt. Denn da£ die Wahrheit gesprochen wird, ist dem Zufalle, ob ich 
sie kenne und mich davon überzeugen kann, anheimgestellt; und es ist 
weiter nichts gesagt, ais dafi Wahres und Falsches durcheinander, wie es 
kommt, da£ es einer kennt, meint und begreift, gesprochen werden 
:»t«| solle. Diese 2jifálligkeií des Inhalts hat die Allgemeinheit nur an der I Form eines Sat- 
Zvs , in der sie ausgedrückt ist; aber ais sittlicher Satz verspricht er einen 
allgemeinen und notwendigen Inhalt und widerlspricht so durch die 
ZuftiUigkeii desselben sich selbst. — Wird endlich der Satz so verbessert, 
daíi die Zufálligkeit der Kenntnis und Uberzeugung von der Wahrheit 
wegfatlen und die Wahrheit auch gewujlt werden solle , so wáre dies ein 
Gebot, welches dem geradezu widerspricht, wovon ausgegangen wurde. 
Dic gesunde Vernunft sollte zuerst unmittelbar die Fáhigkeit haben, die 
Wahrheit auszusprechen; jetzt aber ist gesagt, dafi sie sie wissen sollte , d.h. 
sie nicht unmittelbar auszusprechen wi«ne. -■ Von Seite des Inhalts betrachtet, 
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Lo que se da de una manera tan inmediata tiene que ser recibido y exami 
nado de una manera igual de inmediata; e igual que con lo que la certeza senso 
rial enunciaba inmediatamente como algo que es, también del ser que enuncia 
esta certeza ética inmediata, o de las masas de la esencia ética que son inme¬ 
diatamente, habrá que ver qué hechura tienen. Nos lo mostrarán unos ejem¬ 
plos de algunas de estas leyes, y al tomarlos en la forma de sentencias de la 
razón sana que sabe, no hace falta que traigamos primero a colación el 
momento que hay que hacer valer en ellas cuando se las examina en cuanto 
leyes éticas inmediatas. 

«Cada cual debe decir la verdad»* - Aunque esta obligación se enuncia 
como incondicional, enseguida se concede esta condición: que ! uno sepa la 
verdad. Con lo que el mandamiento rezará así: cada cual debe decirla verdad, 
cada vez según el conocimiento y la convicción que de ella tenga. La sana razón, 
justo esa conciencia ética que sabe inmediatamente lo que es justo y bueno, 
explicará también que esta condición venía ya asociada con su sentencia uni¬ 
versal de tal manera que ella, íntimamente, quería decir el mandamiento en ese 
sentido. Pero, al decir esto, está concediendo, de hecho, que, más bien, ya está 
infringiendo inmediatamente el mandamiento al enunciarlo; decía : cada cual 
debe decir la verdad; pero lo que quería decir íntimamente era que debe decir la 
verdad de acuerdo con el conocimiento y la convicción que de ella tenga; esto 
es: decía algo distinto de lo que quería decir íntimamente; y decir algo distinto 
de lo que se quiere decir íntimamente significa no decir la verdad. La no-ver-- 
dad o la torpeza, corregida, se expresa entonces así; cada uno debe decir la ver¬ 
dad de acuerdo con el conocimiento y la convicción que tenga de ella en cada caso. 
Pero, con esto, lo que vale en sí, universal y necesario que la sentencia quería 
enunciar se ha invertido, más bien, en una perfecta contingencia . Pues el que la 
verdad pueda ser dicha depende de la contingencia de que yo la conozca y me 
pueda persuadir de ella; por lo demás, no se dice nada más que esto: que lo ver¬ 
dadero y lo falso deben ser dichos los dos revueltos, según viene que uno lo 
conozca, lo quiera decir íntimamente y lo conciba. Esta contingencia del conté 
nido tiene la universalidad sólo en la forma de una proposición en la cual se 
expresa; pero, en cuanto proposición ética, promete un contenido universal y 
necesario, y se contradice a sí misma por el carácter contingente de éste. - Si, 
finalmente, se corrigiera la proposición eliminando el carácer contingente del 
conocimiento y de la convicción de la verdad, diciendo que ésta, además, 
debiera ser sabida, entonces sería éste un mandamiento que contradiría justa- 
menú' aquello de lo que se partía. Primero, la sana razón debía tener inmedla' 
lamente la capacidad de enunciar la verdad; pero ahora se dice que debería 
saberla, es decir, que no sabe enunciarla inmediatamente. Si se examina la 


[aaol 
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so ist er in der Forderung, man solle die Wahrheit wissen , hinweggefallen; 
dcnn sie bezieht sich auf das Wissen überhaupt : man solí wissen; was gefor- 
dcrt ist, ist also vielmehr das von allem bestimmten Inhalte Freie. Aber 
hier war von einem bestimmten Inhalt, von einem Unterscbiede an der sittlichen 
Substanz die Rede. Allein diese unmittelbare Bestimmung derselben ist ein 
solcher Inhalt, der sich vielmehr ais eine vollkommene Zufálligkeit zeigte 
und, in die Allgemeinheit und Notwendigkeit erhoben, so dafi das Wissen 
ais das Gesetz ausgesprochen wird, vielmehr verschwindet. 

Ein anderes berühmtes Gebot ist: Liebe deinen Náchsten ais dich selbst, Es 
ist an den Einzelnen im Verháltnisse zu den Einzelnen gerichtet und 
MI behauptet es ALS ein Verháltnis des Einzelnen zum Einzelnen I oder ais Verháltnis der 
Empfindung. Die tátige Liebe — denn eine untátige hat kein Sein und ist 
darum wohl nicht gemeint — geht darauf, Ubel von einem Menschen 
abzusondern und ihm Gutes zuzufügen. Zu diesem Behuf muK unter- 
schieden werden, was an ihm das Ubel, was gegen dies Ubel das zweck- 
máftige Gute und was überhaupt sein Wohl ist; d.h. ich muE ihn mit Ver- 
sfandlieben; unverstándige Liebe wird ihm schaden, vielleicht mehr ais 
Haft. Das verstándige wesentliche Wohltun ist aber in seiner reichsten 
und wichtigsten Gestalt das verstándige allgemeine Tun des Staats — ein 
Tun, mit welchem verglichen das Tun des Einzelnen ais eines Einzelnen 
etwas überhaupt so Geringfügiges wird, daí?» es fast nicht der Mühe wert 
ist, davon zu sprechen. Jenes Tun ist dabei von so groteer Macht, dafi, 
wenn das einzelne Tun sich ihm entgegensetzen und entweder geradezu 
für sich Verbrechen sein oder einem anderen zuliebe das Allgemeine um 
das Recht und den Anteil, welchen es an ihm hat, betrügen wollte, es 
überhaupt unnütz sein und unwiderstehlich zerstort werden würde. Es 
bleibt dem Wohltun, welches Empfindung ist, nur die Bedeutung eines 
ganz einzelnen Tuns, einer Nothilfe, die ebenso zufállig ais augenblick- 
lich ist. Der Zufall bestimmt nicht nur seine Gelegenheit, sondern auch 
dies, ob es überhaupt ein Werk ist y ob es nicht sogleich wieder aufgelóst 
tMl und selbst vielmehr in Ubel verkehrt I wird. Dieses Handeln also zum 
Wohl anderer, das ais notwendig ausgesprochen wird, ist so beschaffen, daft 
e» vielleicht existieren kann, vielleicht auch nicht; daft, wenn der Fall 
zufttlligerweise sich darbietet, es vielleicht ein Werk, vielleicht gut ist, 
vielleicht auch nicht. Dies Gesetz hat hiermit ebensowenig einen allge- 
meinen Inhalt ais das erste, das betrachtet wurde, und drückt nicht, wie 
eN ais absolutes Sittengesetz sollte, etwas aus, das an und für sich ist. Oder 
solche Gesetze hleihen nur beim Sallen strhen, haben aber keine Wirklich- 
keit¡ sie sind nicht Gesetze, sondern nur íjfbofc. 
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proposición del lado del contenido, éste ha desaparecido con la exigencia de que 
se debe saber la verdad; pues tal exigencia se refiere al saber sin más: se debe 
saber; lo que se exige, entonces, más bien, es algo que está libre de todo conte¬ 
nido determinado. Pero aquí se estaba hablando de un contenido determinado , 
de una diferencia en la substancia ética. Sólo que esta determinación inmediata 
de la substancia es un contenido tal que se ha mostrado más bien como una 
contingencia perfecta, y que, una vez elevado a la universalidad y necesidad de 
tal manera que el saber quede enunciado como ley, más bien se desvanece. 

Otro célebre mandamiento es: amarás al prójimo como a ti mismo.* Está 
dirigido al individuo singular en su relación con otros individuos singulares, y lo 
afirma COMO una relación de singular a singular, o sea, como relación de i senti¬ 
miento. El amor activo -pues un amor inactivo no tiene ningún ser, y por eso no 
es el que se quiere decir aquí íntimamente- persigue apartar el mal de un ser 
humano y hacerle el bien. Para este menester, hay que diferenciar cuál es el mal 
en él, cuál es el bien adecuado para hacer frente a ese mal, y cuál es, en general, 
su bienestar; esto es, tengo que amarle con entendimento ; un amor sin entendi¬ 
miento le hará daño, quizá más que el odio. Pero esta beneficencia esencial y 
con entendimiento, inteligente, es, en la más rica e importante de sus figuras, 
una actividad universal e inteligente 113 del Estado: una actividad comparada con 
la cual, la actividad del individuo singular en cuanto singular es, como tal, tan 
poca cosa que casi no merece la pena el esfuerzo de hablar acerca de ella. Mien¬ 
tras que esa actividad del Estado es de un poderío tal que si la actividad singular 
quisiera oponerse a él y quisiera, ya ser directamente un crimen de por sí, ya, 
por amor al otro, estafarle a lo universal el derecho y la participación que tiene 
en ese otro, sería completamente inútil, y quedaría destruida inexorablemente. 
Ala beneficencia que es sentimiento no le queda más significado que el de una 
actividad totalmente singular, una ayuda de emergencia tan contingente como 
momentánea. Es el azar quien determina no sólo su ocasión, sino también si 
realmente es una obra , si no volverá a disolverse enseguida otra vez o si no se 
volverá más bien en un mal. Con lo cual, este actuar para el bienestar de los 
otros que se enuncia como necesario tiene tal hechura que quizá pueda existir, o 
quizá no; que, si por azar se da el caso, quizá sea una obra, quizá sea buena, o 
quizá no. De modo que esta ley tiene un contenido tan poco universal como la 
primera que hemos considerado y no expresa —como debiera hacerlo en tanto 
que ley ética absoluta- algo que sea en y para sí. O bien, en otros términos: tales 


1 iM Vvrxtíuulig. Iguidmrnlc mc podría traducir por «• racional *». Pero llcgcl jurga ron VcrsUmd rn 
o! «minio, a la ve/, de inteligencia y de rnetoitahdad (jue calcula. 
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Es erhellt aber in der Tat aus der Natur der Sache selbst, dafl auf einen 
allgemeinen absoluten Inhalt Verzicht getan werden muft; denn der einfa- 
chen Substanz — und ihr Wesen ist dies, einfache zu sein — ist jede Bestimmt- 
heit , die an ihr gesetzt wird, ungemáfi. Das Gebot in seiner einfachen Absolu- 
theit spricht selbst unmittelbaressittlichesSein aus; der Unterschied, der an ihm 
rrscheint, ist eine Bestimmtheit und also ein Inhalt, der unter der absoluten 
Allgemeinheit dieses einfachen Seins steht. Indem hiermit auf einen abso¬ 
luten Inhalt Verzicht getan werden mui kann ihm nur di e fórmale Allgemein- 
heit oder dies, dafi es sich nicht widerspreche, zukommen; denn die inhalts- 
lose Allgemeinheit ist die fórmale, und absoluter Inhalt heifit selbst soviel 
ais ein Unterschied, der keiner ist, oder ais Inhaltslosigkeit. 

I:w»l i Was dem Gesetzgeben übrigbleibt, ist also die reine Form der Allgemein¬ 

heit oder in der Tat die Tautologie des Bewufttseins, welche dem Inhalt 
gegenübertritt und ein Wissen nicht von dem seienden oder eigentlichen 
lnhalte , sondern von dem Wesen oder der Sichselbstgleichheit desselben ist. 

Das sittliche Wesen ist hiermit nicht unmittelbar selbst ein Inhalt, 
sondern nur ein MaEstab, ob ein Inhalt fáhig sei, Gesetz zu sein oder 
nicht, indem er sich nicht selbst widerspricht. Die gesetzgebende Ver- 
nunft ist zu einer nur prüfenden Vernunft herabgesetzt. 

C. GkSETZPRÜFENDE VeRNUNFT 

Ein Unterschied an der einfachen sittlichen Substanz ist eine Zufál- 
ligkeit für sie, welche wir an dem bestimmten Gebote ais Zufálligkeit des 
Wissens, der Wirklichkeit und des Tuns hervortreten sahen. Die Vergleichung 
jenes einfachen Seins und der ihm nicht entsprechenden Bestimmtheit 
fiel in uns; und die einfache Substanz hat sich darin fórmale Allgemein¬ 
heit oder reines Bewufiisein zu sein gezeigt, das frei von dem lnhalte ihm 
gegenübertritt und ein Wissen von ihm ais dem bestimmten ist. Diese Allge- 
meinheit bleibt auf diese Weise dasselbe, was die Sache selbst war. Aber sie ist 
im Bewufttsein ein Anderes; sie ist námlich nicht mehr die gedankenlose 
triige Gatltung, sondern bezogen auf das Besondere und geltend für des- 
wpn Macht und Wahrheit. — Dies Bewufttsein scheint zunáchst dasselbe 
Prül'en, welches wir vorhin waren, und sein Tun nichts anderes sein zu 
kttnnen, ais schon geschehen ist, eine Vergleichung des Allgemeinen mit 
dem Bestimmten, woraus sich ihre Unangemessenheit wie vorhin ergábe. 
Aber das Verháltnis des Inhalts zum Allgemeinen ist hier ein anderes, 
indem dieses eine andero Bedeutung gcwonnen hat; es ist. fórmale Al Ige- 
meinheit, doren der bestimmte Inhalt üihtgiiit, denn in ihr wird er nur in 



C. LA INDIVIDUALIDAD QUE SE ES REAL EN Y PARA SÍ MISMA 


509 


leyes se quedan estancadas en el deber , pero no tienen ninguna realidad efectiva ; 
no son ¿ejes, sino nada más que mandamientos. 

Pero, de hecho, por la naturaleza de la Cosa misma, resulta evidente que hay 
que renunciar a un contenido universal absoluto; pues a la substancia simple y su 
esencia es ser esto simple- le es inadecuada cualquier determinidad que se ponga 
en ella. En su simple absolutidad, el mandamiento mismo enuncia un ser ético 
inmediato; la diferencia que aparece en él es una determinidad, y por tanto un 
contenido que se halla bajo la universalidad absoluta de este ser simple. Con lo 
que, al tener que renunciar a un contenido absoluto, sólo puede corresponderlc 
una universalidad formal, o bien esto: que no se contradiga, pues la universalidad 
sin contenido es la universalidad formal*, y el contenido absoluto mismo signi¬ 
fica tanto como una diferencia que no es tal, o tanto como carencia de contenido. 

Lo que le queda a esta prática de legislar, entonces, es la forma pura de la 
universalidad , o bien, de hecho, la tautología de la conciencia que se pone 
enfrente del contenido, I y un saber, no del contenido que es , o del contenido 
propiamente dicho, sino de la esencia o de la seipseigualdad de ésta. 

Con lo que la esencia ética no es inmediatamente, ella misma, un conté 
nido, sino sólo una pauta para medir si un contenido es capaz o no de ser ley 
por no contradecirse. La razón legisladora ha quedado rebajada a una razón que 
se limita a examinar. 


c. La razón que examina leyes 

Una diferencia en la substancia ética simple es para ésta una contingencia 
que, en determinado mandamiento, veíamos emerger como contingencia del 
saber, de la realidad efectiva y de la actividad. La comparación de aquel «imple 
ser y de la determinidad que no le corresponde caía dentro de nosotros; y en 
ella, la substancia simple mostraba ser universalidad formal o conciencia pura 
que, libre del contenido, se pone enfrente de él, y es un saber acerca de él en 
cuanto este contenido determinado. De este modo, esta universalidad siguí* 
siendo lo mismo que era la Cosa misma. Pero, dentro de la conciencia, es otra 
cosa; a saber, no es ya el género inerte y carente de pensamiento, sino que está 
reíererida a lo particular, y tiene vigencia para el poderío y la verdad de éste. - 
Esta conciencia parece ser primero la misma práctica de examinar que nosotros 
éramos anteriormente, y su actividad parece no poder ser otra cosa que lo que ya 
ha acontecido: una comparación de lo universal con lo determinado, de la que 
resultaría la falta de adecuación entre ambos, igual que antes. Aquí, sin 
embargo, la relación del contenido con lo universal es distinta, toda vez que este 
último, lo universal, lia ganado otro significado* es una universalidad formal, de 
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Beziehung auf sich selbst betrachtet. Bei unserem Prüfen stand die allge- 
meine gediegene Substanz der Bestimmtheit gegenüber, welche sich ais 
Zufalligkeit des Bewufitseins, w orein die Substanz eintrat, entwickelte. 
Hier ist das eine Glied der Vergleichung verschwunden; das Allgemeine ist 
nicht mehr die seiende nndgeítende Substanz oder das an und für sich Rechte, 
sondern einfaches Wissen oder Form, welche einen Inhalt nur mit sich 
selbst vergleicht und ihn betrachtet, ob er eine Tautologie ist. Es werden 
Gesetze nicht mehr gegeben, sonder ngeprüfi; und die Gesetze sind für das 
prüfende Bewufitsein schon gegeben; es nimmt ihren Inhalt auf, wie er ein- 
fach ist, ohne in die Betrachtung der seiner Wirklichkeit anklebenden 
Einzelheit und Zufalligkeit einzugehen, wie wir taten, sondern bleibt bei 
dem Gebote ais Gebote stehen und verhált sich ebenso einfach gegen es, 
ais es sein Maftstab ist. 

:ie> 7 1 I Dies Prüfen reicht aber aus diesem Grunde nicht weit; eben indem 

der Maftstab die Tautologie und gleichgültig gegen den Inhalt ist, nimmt 
er ebensogut diesen ais den entgegengesetzten in sich auf. — Es ist die 
Frage, solí es an und für sich Gesetz sein, da£ Eigentum seí: an und für sich, 
nicht aus Nützlichkeit für andere Zwecke; die sittliche Wesenheit besteht 
eben darin, daft das Gesetz nur sich selbst gleiche und durch diese 
Gleichheit mit sich, also in seinem eigenen Wesen gegründet, nicht ein 
bedingtes sei. Das Eigentum an und für sich widerspricht sich nicht; es ist 
eine isolierte oder nur sich selbst gleich gesetzte Bestimmtheit. Nichteigen- 
tum, Herrenlosigkeit der Dinge oder Gütergemeinschaft widerspricht 
sich gerade ebensowenig. Da£ etwas niemand gehórt oder dem náchsten 
Besten, der sich in Besitz setzt, oder alien zusammen und jedem nach 
seinem Bedürfnisse oder zu gleichen Teilen, ist eine einfache Bestimmtheit , 
ein formaíer Gedanke, wie sein Gegenteil, das Eigentum. — Wenn das her¬ 
ré ni ose Ding freilich betrachtet wird ais ein notwendiger Gegenstand des 
Bedürfnisses , so ist es notwendig, da£ es der Besitz irgendeines Einzelnen 
werde; und es wáre widersprechend, vielmehr die Freiheit des Dinges 
zum Gesetze zu machen. Unter der Herrenlosigkeit des Dinges ist aber 
auch nicht eine absolute Herrenlosigkeit gemeint, sondern es solí in Besitz 
kommen nach dem Bedürjhisse des Einzelnen, und zwar nicht um aufbewahrt, 

|.iAK| uondern um unmitltelbar gebraucht zu werden. Aber so ganz nur nach 
der Zufalligkeit für das Bedürfnis zu sorgen, ist der Natur des bewufiten 
Wesens, von dem allein die Rede ist, widersprechend; denn es mufe sich 
sein Bedürfnis in der Form der Aligrmeinheit vorstellen, für seine ganze 
Existen/ sorgen und sich ein bleibende» Gut erwerben. So stimmte also 
der Gedanke, dali ein Ding dem nttebuten «elbstbewu liten Leben nach 
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la que el contenido universal es capaz , pues, dentro de ella, el contenido es con 
siderado solamente en referencia a sí mismo. Guando examinábamos nosotros, 
la maciza substancia universal se situaba frente a la determinidad, la cual se 
desarrollaba como contingencia de la conciencia en la que la substancia entraba. 
Aquí, un extremo de la comparación ha desaparecido; lo universal ya no es la 
substancia que es y que vale, o lo justo en y para sí, sino saber simple o forma que 
compara un contenido sólo consigo mismo, y lo mira detenidamente para ver si 
es o no una tautología. Ya no se dan leyes, sino que se las examina ; y las leyes 
están ja dadas para la conciencia que examina; ésta acoge su contenido tal como 
él simplemente es, sin entrar a considerar la singularidad y la contingencia 
inherentes a su realidad efectiva, tal como hacíamos nosotros, sino que se queda 
detenida en el I mandamiento en cuanto mandamiento, y se comporta frente a 
él tan simplemente como simple es su pauta. 

Pero justo por esta razón, esta práctica de examinar no llega muy lejos; 
precisamente la pauta, en tanto que es la tautología y es indiferente frente al 
contenido, lo mismo acoge dentro de sí este contenido que el contrario. - Esta 
la cuestión de si debe ser ley en y para sí el que haya propiedad ; enypara si, no 
por la utilidad que pueda tener para otros fines; la esencialidad ética consiste 
precisamente en que la ley sea igual sólo a sí misma, y que por esta seipseigual 
dad, entonces, se halle fundamentada en su propia esencia, no sea algo condi 
cionado. La propiedad, enypara sí, no se contradice; es una determinidad ais¬ 
lada , o puesta igual sólo a sí misma. La no-propiedad, el que no haya un dueño 
de las cosas, o la comunidad de bienes, tampoco se contradice en nada. El que 
algo no pertenezca a nadie, o pertenezca al primero que tenga a bien apropiarse 
de ello, o a todos conjuntamente, y a cada uno según sus necesidades, o por 
partes iguales, es una determinidad simple , un pensamiento formal, igual que su 
contrario, la propiedad. - Desde luego, si se considera la cosa sin dueño corno 
forzosamente objeto de las necesidades , entonces es forzoso que se convierta en 
posesión de algún individuo singular; y sería contradictorio, antes bien, con 
vertir la libertad de la cosa en ley. Pero, cuando se habla de que las cosas no 
tengan dueño, no se está queriendo decir una ausencia de dueño absoluta, sino 
que la cosa debe pasar a sér posesión de alguien individual en función de sus 
necesidades , y no para conservarla, sino para usarla inmediatamente*. Pero 
proveer así las necesidades, en función totalmente del azar, es contradictorio 
con la naturaleza de la esencia consciente, que es lo único de lo que estamos 
hablando aquí; pues ésta tiene que representarse sus necesidades en la forma 
de la universalidad , debe cuidarse de toda su existencia y adquirir un bien per¬ 
manente. De modo que el pensamiento do que una cosa sea entregada en 
suerte; azarosamente a la primera vida consciente de sí que pase a su lado. 
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seinem Bedürfnisse zufálligerweise zuteil werde, nicht mit sich selbst übe- 
rein. — In der Gütergemeinschaft, worin auf eine allgemeine und blei- 
bende Weise dafür gesorgt wáre, wird jedem entweder soviel zuteil, alser 
broucht; so widerspricht diese Ungleichheit und das Wesen des Bewufit- 
seins, dem die Gleichheit der Einzelnen Prinzip ist, einander. Oder es wird 
nach dem letzteren Prinzip gleich ausgeteilt; so hat der Anteil nicht die 
Beziehung auf das Bedürfnis, welche doch allein sein Begriff ist. 

Allein wenn auf diese Weise das Nichteigentum widersprechend 
erscheint, so geschieht es nur darum, weil es nicht ais einfache Bestimmt- 
heit gelassen worden ist. Dem Eigentum geht es ebenso, wenn es in 
Momente aufgelost wird. Das einzelne Ding, das mein Eigentum ist, gilt 
damit für ein AHgemeines, Befestigtes, Bleibendes ; dies widerspricht aber seiner 
Natur, die darin besteht, gebraucht zu werden und zu verschwinden . Es gilt 
zugleich für das Meinige , das alie anderen anerkennen und sich I davon 
ausschliefien. Aber darin, dafi ich anerkannt bin, liegt vielmehr meine 
Gleichheit mit alien, das Gegenteil der Ausschlieftung. — Was ich besitze, 
ist ein Ding, d.h. ein Sein für Andere überhaupt, ganz allgemein und 
unbestimmt nur für mich zu sein; daft Ich es besitze, widerspricht seiner 
allgemeinen Dingheit. Eigentum widerspricht sich daher nach alien Sei- 
ten ebensosehr ais Nichteigentum; jedes hat diese beiden entgegengesetz- 
ten, sich widersprechenden Momente der Einzelheit und Allgemeinheit 
an ihm. — Aber jede dieser Bestimmtheiten einfach vorgestellt, ais Eigen¬ 
tum oder Nichteigentum, ohne weitere Entwicklung, ist eine so einfach ais 
die andere, d.h. sich nicht widersprechend. — Der Maftstab des Gesetzes, 
den die Vernunft an ihr selbst hat, paftt daher allem gleich gut und ist 
hiermit in der Tat kein Mafistab. — Es müftte auch sonderbar zugehen, 
wenn die Tautologie, der Satz des Widerspruchs, der für die Erkenntnis 
theoretischer Wahrheit nur ais ein formelles Kriterium zugestanden 
wird, d.h. ais etwas, das ge gen Wahrheit und Unwahrheit ganz gleichgül- 
tig sei, für die Erkenntnis praktischer Wahrheit mehrsein sollte. 

!n den beiden soeben betrachteten Momenten der Erfüllung des 
vorher leeren geistigen Wesens hat sich das Setzen von unmittelbaren 
Bestimmtheiten an der sittlichen Substanz und dann das Wissen von 
|í«N») Ihnen, ob sie Gesetze sind, aufgehoben. Das Resulltat scheint hiermit 
dieses zu sein, daft weder bestimmte Gesetze noch ein Wissen derselben 
«tattfinden kónne. Allein die Substanz ist das Bewufitseinv on sich ais der 
absoluten Wesenheit , welches hiermit weder den Unterschied an ihr noch das 
Wissen von ihm aufgeben kann. l)a(A das Gesetzgeben und Gesetzprüfen 
sich ais nicht ig erwies, hat diese Brdcutung, daíi beidcs, ein/eln und iso- 
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según sus necesidades, no coincide consigo mismo.- En una comunidad de 
bienes en la que, de modo universal y permanente, se cuidara de que asi fuera: 
o bien se le da a cada uno tanto como necesita , -y entonces se contradicen 
mutuamente esta desigualdad y la esencia de la conciencia para la que la igu,al 
dad de los individuos singulares es un principio-; o bien, siguiendo este 
último principio, se reparte por igual , y entonces la parte proporcional no se 
corresponde con las necesidades, cuando ésta era su único concepto. 

Sólo que, si de este modo la no-propiedad aparece de manera contradic¬ 
toria, ello ocure únicamente porque no se la ha dejado como determinidad 
simple . A la propiedad le ocurre exactamente igual cuando se la disuelve en 
momentos. La cosa singular que es mi propiedad vale entonces como una cosa 
universal sólidamente fijada, permanente ; pero esto contradice su naturaleza, la 
cual consiste en ser usada y desaparecer. Vale, a la vez, como lo mío i que todos 
los demás reconocen, excluyéndose de ella. Pero en el hecho de que yo esté 
reconocido reside más bien mi igualdad con todos, lo contrario de la exclusión. 
- Lo que poseo es un cosa, es decir, algo que para otros en general es un ser 
totalmente universal y que no comporta la determinación de ser sólo para mí; 
quejo lo posea contradice su cosidead universal. Por eso, la propiedad se con¬ 
tradice por todos lados tanto como la no-propiedad; cada una tiene en ella 
estos dos momentos contrapuestos, mutuamente contradictorios, de la singu¬ 
laridad y la universalidad. - Pero cada una de estas determinidades, represen¬ 
tada simplemente como propiedad o como no-propiedad, sin un desarrollo 
ulterior, es una determinidad tan simple como la otra, es decir, no contradicto¬ 
ria consigo. - Por eso, la pauta de la ley que la razón tiene en ella misma xa 
adapta igual de bien a todo, con lo que, de hecho, no es ninguna pauta. ™ Resul 
taría en verdad extraordinario que la tautología, el principio de contradicción, 
que, en lo que se refiere al conocimiento de la verdad teórica, sólo es admitido 
como criterio formal*, esto es, como algo que es del todo indiferente frente a la 
verdad y la no-verdad, debiera de ser algo más en lo que se refiere al conocí 
miento de la verdad práctica. 

En los dos momentos recién considerados, en los que se colmaba la esen¬ 
cia espiritual previamente vacía, se cancelaba, primero el poner determinida¬ 
des inmediatas en la substancia ética, y luego, el saber acerca de ellas si son 
leyes o no. Con lo que el resultado parece ser éste: que ni las leyes determina¬ 
das ni un saber acerca de las mismas pueden tener lugar. Mas la substancia es 
la conciencia de sí en cuanto esencialidad absoluta, conciencia que, por tanto, 
no puede abandonar ni la diferencia que hay en en ella, ni el saber acerca de esta 
diferencia. El que la práctica de legislar y la de examinar las leyes hayan mos¬ 
trado su nulidad tiene ente significado: que ambas, tomadas singular y aislada 
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liert genommen, nur haltungslose Momente des sittlichen Bewufetseins 
sind; und die Bewegung, in welcher sie auftreten, hat den formalen 
Sinn, date die sittliche Substanz sich dadurch ais Bewufttsein darstellt. 

Insofern diese beiden Momente náhere Bestimmungen des Bewuftt- 
seins der Sache sefbst sind, konnen sie ais Formen der Ehrlichkeit angesehen 
werden, die, wie sonst mit ihren formalen Momenten, sich jetzt mit einem 
ftrinsollenden Inhalt des Guten und Rechten und einem Prüfen solcher 
lesten Wahrheit herumtreibt und in der gesunden Vernunft und verstándi- 
gen Einsicht die Kraft und Gültigkeit der Gebote zu haben meint. 

Ohne diese Ehrlichkeit aber gelten die Gesetze nicht ais Wesen des 
Bewufítseins und das Prüfen ebenso nicht ais Tun innerhalb desselben; son- 
dern diese Momente drücken, wie sie jedes für sich unmittelbar ais eine 
Wirklichkeit auftreten, das eine ein ungültiges Aufstellen und Sein wirkli- 
cher Gesetze und das andere eine ebenso ungültige Befreiung von den- 
selben aus. Das Gesetz hat ais bestimmtes Gelsetz einen zufálligen Inhalt, 
— dies hat hier die Bedeutung, dafi es Gesetz eines einzelnen Bewufttseins 
von einem willkürlichen Inhalt ist. Jenes unmittelbare Gesetzgeben ist 
also der tyrannische Frevel, der die Willkür zum Gesetze macht und die 
Sittlichkeit zu einem Gehorsam gegen sie, — gegen Gesetze, die nur 
Gesetze, nicht zugleich Gebote sind. So wie das zweite Moment, insofern 
es isoliert ist, das Prüfen der Gesetze, das Bewegen des Unbewegbaren 
und den Frevel des Wissens bedeutet, der sich von den absoluten Geset- 
zen frei rásoniert und sie für eine ihm fremde Willkür nimmt. 

In beiden Formen sind diese Momente ein negatives Verháltnis zur 
Substanz oder dem realen geistigen Wesen; oder in ihnen hat die Substanz 
noch nicht ihre Realitát, sondern das Bewufttsein enthált sie noch in der 
Form seiner eigenen Unmittelbarkeit, und sie ist nur erst ein Willen und 
VWssen dieses Individuums oder das Sollen eines unwirklichen Gebots und 
ein Wissen der formalen Allgemeinheit. Aber indem diese Weisen sich 
aufhoben, ist das Bewufttsein in das Allgemeine zurückgegangen, und jene 
Gegensátze sind verschwunden. Das geistige Wesen ist dadurch wirkliche 
Substanz, daft diese Weisen nicht einzeln gelten, sondern nur ais aufgeho- 
bene; und die Einheit, worin sie nur Momente sind, ist das Selbst des 
Bewuíitseins, welches nunmehr, in dem geistigen Wesen I gesetzt, dasselbe 
zum wirklichen, erfüllten und selbstbewufiten macht. 

Das geistige Wesen ist hiermit fürs erste für das Selbstbewufetsein ais 
on stc/t seiendes Gesetz; die Allgemeinheit des Prüfens, welche die fórmale, 
nicht an sich seiende war, ist aufgehohen. En ist ebenso ein ewiges Gesetz, 
welches nicht in dem Willen dieses Indwnluums se i nen Grund hat, sondern es ist 
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mente, son sólo momentos de la conciencia ética que no se sostienen, incon¬ 
sistentes; y el movimiento con el que entran en escena tiene el sentido formal 
de que, por él, la substancia ética se presenta como conciencia. 

En la medida en que estos dos momentos son determinaciones más caba 
les de la conciencia de la Cosa misma, pueden ser vistos como formas de la 
honestidad , la cual, al igual que hace, por lo demás, con sus momentos forma¬ 
les, se pasea ahora dando vueltas con un contenido de-lo-que-debe-ser lo 
justo y lo bueno, y se cree que en la sana razón y en la intelección con entendi¬ 
miento tiene la fuerza y la validez de los mandamientos. 

Pero, sin esta honestidad, las leyes no tienen vigencia como esencia de la 
conciencia , ni el examinar vale tampoco como actividad dentro de ella; sino que 
estos momentos, según entran cada uno en escena inmediatamente para sí como 
una realidad efectiva , expresan, el uno, un establecer inválido de leyes efectiva ¬ 
mente reales y del ser de éstas, el otro, una liberación igualmente inválida de las 
mismas. La ley, en cuanto ley determinada, tiene un contenido contingente; - lo 
cual tiene aquí el significado de que I es ley de una conciencia singular cuyo con¬ 
tenido es arbitrario. Aquel legislar inmediato es, pues, el tiránico acto sacrilego 
que hace del arbitrio, ley, y de la eticidad, obediencia a ese arbitrio: obediencia 
a leyes que son sólo leyes, y no mandamientos a la vez. Igual que el segundo 
momento, el examinar las leyes, en la medida en que está aislado, significa 
mover lo inamovible y el sacrilegio del saber que, por medio del raciocinio, se 
declara libre de las leyes absolutas y las toma por un arbitrio extraño a él 

En las dos formas, estos momentos son una relación negativa hacia la 
substancia, o hacia la esencia espiritual real; o sea, en ellas, la substancia no 
tiene todavía su realidad, sino que la conciencia aún la contiene en la forma do 
su propia inmediatez, y ella es solamente, por ahora, un querer y saber de. esto 
individuo, o el deber ser de un mandamiento inefectivo, y un saber de la uni ver 
salidad formal. Pero, en tanto que estos modos han quedado cancelados, la 
conciencia ha retrocedido hasta lo universal, y se han desvanecido aquellas 
oposiciones. La esencia espiritual es substancia efectivamente real por el 
hecho de que estos modos no valen de manera singular, sino sólo en cuanto 
cancelados y asumidos, y la unidad en la que son sólo momentos es el sí 
mismo de la conciencia, la cual, puesta a partir de ahora en la esencia espiri¬ 
tual, hace a ésta efectivamente real, colmada y consciente de sí. 

Por lo tanto, antes de nada, para la autoconciencia, la esencia espiritual es 
en cuanto ley que es en si; la universalidad de examinar, que era la universalidad 
formal que no es en si, ha quedado cancelada. Es, asimismo, una ley eterna que 
no tiene su fundamento en la voluntad de este individuo , sino que es en y para sí 
la absoluta voluntad pura de Todos , la dual tiene la forma del .ser inmediato. Esta 
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an und für sich, der absolute reine WilIenAller , der die Form des unmittelba- 
ren Seíns hat. Er ist auch nicht ein Geboi , das nur sein solí , sondern er táund 
gilf; es ist das allgemeine Ich der Kategorie, das unmittelbar die Wirklich- 
keit ist, und die Welt ist nur diese Wirklichkeit. Indem aber dieses seiende 
GYsefeschlechthin gilt, so ist der Gehorsam des Selbstbewufttseins nicht der 
Dienst gegen einen Herrn, dessen Befehle eine Willkür wáren und worin 
es sich nicht erkennte. Sondern die Gesetze sind Gedanken seines eigenen 
absoluten Bewufttseins, welche es selbst unmittelbar hat. Es glaubt auch nicht 
an sie, denn der Glaube schaut wohl auch das Wesen, aber ein fremdes an. 
Das sittliche Se/bstbewufitsein ist durch die Allgemeinheit seines Selbsts unmittelbar 
mit dem Wesen eins-, der Glaube hingegen fángt von dem einzelnen Bewuftt- 
sein an, er ist die Bewegung desselben, immer dieser Einheit zuzugehen, 
ohne die Gegenwart seines Wesens zu erreichen. — Jenes Bewufttsein hin- 
I:i7:tI gegen hat sich ais einzelnes aufgehoben, diese Vermittlung ist volllbracht, 
und nur dadurch, daft sie vollbracht ist, ist es unmittelbares Selbstbewuftt- 
sein der sittlichen Substanz. 

Der Unterschied des Selbstbewufttseins von dem Wesen ist also voll- 
kommen durchsichtig. Dadurch sind die Unterschiede an dem Wesen selbst 
nicht zufállige Bestimmtheiten, sondern um der Einheit des Wesens und 
des Selbstbewufetseins willen, von welchem allein die Ungleichheit kom- 
men kónnte, sind sie die Massen ihrer von ihrem Leben durchdrunge- 
nen Gliederung, sich selbst klare, unentzweite Geister, makellose himm- 
lische Gestalten, die in ihren Unterschieden die unentweihte Unschuld 
und Einmütigkeit ihres Wesens erhalten. — Das Selbstbewufitsein ist 
ebenso einfaches, klares Verháltnis zu ihnen. Sie sind, und weiter nichts, — 
macht das Bewuíltsein seines Verháltnisses aus. So gelten sie der Antigone 
des Sophokles ais der Gdtter ungeschriebenes und untrügliches Recht: 

nicht etwa jetzt und gestern, sondern immerdar 
lebt es, und keiner weifi, von wannen es erschien. 

Sie sind . Wenn ich nach ihrer Entstehung frage und sie auf den Punkt 
ihres Ursprungs einenge, so bin ich darüber hinausgegangen; denn ich bin 
nunmehr das Allgemeine, sie aber das Bedingte und Beschránkte. Wenn sie 
sich meiner Einsicht legitimieren sollen, so habe ich schon ihr unwanken- 
des Ansichsein bewegt und betrachte sie ais etwas, das vielleicht wahr, viel- 
I:i74l leicht auch nicht wahr für mich I sei. Die sittliche Gesinnung besteht eben 
darin, unverrückt in dem fest zu beharren. was das Rechte ist, und sich alies 
Bewegens, Rüttelns und Zurückfühtrn» dense Ibcn zu enthaltcn. — Es wird 
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voluntad no es tampoco un mandamiento que sólo deba ser, sino que es y tiene 
vigencia; es el yo universal de la categoría, el cual es inmediatamente la realidad 
efectiva, y el mundo es sólo esta realidad efectiva. Pero, en tanto que esta ley que 
es tiene vigencia así sin más, la obediencia de la autoconciencia no es el servicio 
a un amo cuyas órdenes fueran una arbitrariedad, y donde ella, la autoconcien¬ 
cia, no se reconociera. Sino que las leyes son pensamientos de su propia con 
ciencia absoluta, pensamientos que ella misma tiene inmediatamente. No cree 
tampoco en ellos, pues la creencia, aunque, sin duda, también mira de frente a 
la esencia, mira a una esencia extraña. La autoconciencia ética, por la universali¬ 
dad de su sí-mismo , es inmediatamente una con la esencia; la creencia, en cam¬ 
bio, empieza desde la conciencia singular, es el movimiento de ésta, que consisto 
en andar siempre hacia esta unidad sin llegar a la presencia de su esencia. 
Aquélla, en cambio, la conciencia ética, se ha cancelado en cuanto singular, esta 
mediación se ha consumado plenamente y sólo por haberse consumado plena 
mente es autoconciencia inmediata de la substancia ética. 

Así, entonces, la diferencia de la autoconciencia respecto a la esencia es 
perfectamente transparente. En virtud de ello, las diferencias que hay en la 
esencia misma no son I determinidades contingentes, sino que, merced a la 
unidad de la esencia y de la autoconciencia -y sólo de ésta última podría venir 
la desigualdad- son las masas de su articulación penetrada de su vida, espíritus 
no escindidos y claros para sí mismos, figuras celestiales sin mácula, que con ¬ 
servan en sus diferencias la inocencia sin profanar y la unanimidad de su esen¬ 
cia.-* En la misma medida, la autoconciencia es relación clara y simple hacia 
ellas. Son, y nada más: eso es lo que constituye la conciencia de su relación. Asi, 
para la Antígona de Sófocles, valen como el Derecho no escrito e infalible de los 
dioses 


No ahora y ayer, sino eternamente 
Vive, y nadie sabe cuándo apareció* 

Son. Si pregunto cómo surgieron, y las reduzco hasta el punto de su orí 
gen, ya he ido más allá de él; pues, a partir de ahí, soy yo lo universal, mientras 
que ellas son lo condicionado y restringido. Si ellas deben legitimarse según mi 
intelección, ya he movido entonces su imperturbable ser-en-sí, y las consi 
dero como algo que quizá sea verdadero, o quizá no sea verdadero para mí. La 
convicción ét ica consiste precisamente en perseverar inexorable y firmemente 
en lo que es lo justo, absteniéndose do todo mover, sacudir y retrotraer. Se me 
hace depositario de algo*: es propiedad de ol ro, y yo lo reconozco porque es asi , y 
me mantengo imperturbable en esta relación. Si me quedo con ese depósito 
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ein Depositum bei mir gemacht, es ist das Eigentum eines anderen, und ich 
anerkenne es, weil es so ist , und erhalte mich unwankend in diesem Verhált- 
nisse. Behalte ich für mich das Depositum, so begehe ich nach dem Prin¬ 
cipe meines Prüfens, der Tautologie, ganz und gar keinen Widerspruch; 
denn alsdann sehe ich es nicht mehr für das Eigentum eines anderen an; 
rtwas behalten, das ich nicht für das Eigentum eines anderen ansehe, ist 
vollkommen konsequent. Die Anderung der Ansicht ist kein Widerspruch, 
denn es ist nicht um sie ais Ansicht, sondern um den Gegenstand und 
Inhalt zu tun, der sich nicht widersprechen solí. Sosehr ich — wie ich tue, 
wenn ich etwas wegschenke — die Ansicht, dafi etwas mein Eigentum ist, in 
die Ansicht, dafi es das Eigentum eines anderen ist, verándern kann, ohne 
dadurch eines Widerspruches schuldig zu werden, ebensosehr kann ich den 
umgekehrten Weg gehen. — Nicht darum also, weil ich etwas sich nicht 
widersprechend finde, ist es Recht; sondern weil es das Rechte ist, ist es 
Recht. Daft etwas das Eigentum des anderen ist, dies liegt zum Grunde; darü- 
ber habe ich nicht zu rásonieren, noch mancherlei Gedanken, Zusammen- 
hánge, Rücksichten aufzusuchen oder mir einfallen zu lassen, welder ans 
Gesetzgeben noch ans Prüfen zu denken; durch solcherlei Bewegungen 
meines Gedankens verrückte ich jenes Verháltnis, indem ich in der Tat 
nach Belieben meinem unbestimmten tautologischen Wissen das Gegenteil 
ebensowohl gemáft und es also zum Gesetze machen kónnte. Sondern ob 
diese oder die entgegengesetzte Bestimmung das Rechte sei, ist an und jursich 
bestimmt; ich für mich konnte, welche ich wollte, und ebensogut keine 
zum Gesetze machen und bin, indem ich zu prüfen anfange, schon auf 
unsittlichem Wege. Dafi das Rechte mir an und firsich ist, dadurch bin ich in 
der sittlichen Substanz; so ist sie das Wesen des Selbstbewufetseins; dieses aber 
ist ihre Wirklichkeit und Dasein , ihr Selbst und Wiilen. 
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para mí, entonces, conforme al principio de mi examinar, que es la tautología, 
no cometo absolutamente ninguna contradicción; pues en adelante, ya no lo 
considero propiedad de otro; quedarse algo que yo no considero propiedad de 
otro es perfectamente consecuente. La modificación en el modo de considerar 
no es una contradicción, pues de lo que se trata no es de él en cuanto modo de 
considerar, sino del objeto y del contenido, que no deben contradecirse. Igual 
que yo -por ejemplo, cuando me deshago de algo regalándolo- puedo transfor¬ 
mar el modo de considerar algo como propiedad mía para transfórmalo en el 
modo de considerar por el que es propiedad de otro sin incurrir por ello en una 
contradicción, también puedo recorrer el camino inverso. - Así pues, no por¬ 
que yo encuentre que algo no es contradictorio, ese algo es justo y de derecho, 
sino que porque es lo justo es por lo que es justo y de derecho. Que algo sea 
propiedad de otro, eso es lo que está en el fundamento, acerca de eso no tengo 
que hacer razonamientos, ni buscar o dejar que se me ocurran cualquier tipo de 
pensamientos, conexiones o consideraciones? ni pensar en legislar, ni en exa¬ 
minar leyes? por medio de tales movimientos de mi pensamiento he trastor 
nado esa relación, en tanto que yo, de hecho, al arbitrio de mi indeterminado 
saber tautológico, podría hacer igualmente lo contrario y I convertirlo en ley. 
Sino que, si lo justoy de derecho es esta determinación o lo es la contrapuesta, 
ello está determinado en y para sí? yo, para mí, podría hacer una ley con la 
determinación que quisiera, igual que podría no hacer ninguna: en cuanto 
empiezo a examinar, estoy ya en el camino no ético. Que, a mis ojos, lo justoy 
de derecho sea en y para sí: así es como estoy en la substancia ética? de ese modo 
es ella la esencia de la autoconciencia? esta última, empero, es la realidad efec¬ 
tiva y la existencia de la substancia ética, su sí-mismo y su voluntad . 
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Pie Vernunft ist Geist, indem die Gewi&heit, alie Realitat zu sein, zur 
Wahrheit erhoben und sie sich ihrer selbst ais ihrer Welt und der Welt ais 
ihrer selbst bewufit ist. — Das Werden des Geistes zeigte die unmittelbar 
vorhergehende Bewegung auf, worin der Gegenstand des Bewufttseins, 
die reine Kategorie, zum Begriffe der Vernunft sich erhob. In der beob- 
achtenden Vernunft ist diese reine Einheit des Ich und des Seins f des Fürsich- 
und des Ansíchseins, ais das Ansich oder ais Sein bestimmt, und das Bewu£t- 
sein der Vernunft findet sie 41 . Aber die Wahrheit des Beobachtens ist viel- 
mehr das Aufheben dieses unmittelbaren findenden Instinkts, dieses 
bewufetlosen Daseins derselben. Die cmgeschaute Kategorie , das gefitndene Ding, 
tritt in das Bewufttsein ais das Fürsichsein des Ich, welches sich nun im 
gegenstándlichen Wesen ais das Selbst weifi. Aber diese Bestimmung der 
Kategorie, ais des Fürsichseins entgegengesetzt dem Ansichsein, ist 
ebenso einseitig und ein sich selbst aufhebendes Moment. Die Kategorie 
wird daher für das Bewufitsein bestimmt, wie sie in ihrer allgemeinen 
\:\r;\ Wahrheit ist, I ais amindfürsichseiendes Wesen. Diese noch abstrakte Bestim¬ 
mung, welche die Sache selbst ausmacht, ist erst das geistige Wesen, und sein 
Bewu&tsein ein formales Wissen von ihm, das sich mit mancherlei ínhalt 
desselben herumtreibt; es ist von der Substanz in der Tat noch ais ein 
Einzelnes unterschieden, gibt entweder willkürliche Gesetze oder meint, 
die Gesetze, wie sie an und für sich sind, in seinem Wissen ais solchem zu 
haben, und hált sich für die beurteilende Macht derselben. — Oder von 
der Seite der Substanz betrachtet, so ist diese das anundjursichseiende geistige 
Wesen, welches noch nicht Bewujitsein seiner selbst ist. Das anundjursichseiende 
Wesen aber, welches sich zugleich ais Bewufttsein wirklich und sich sich 
selbst vorstellt, ist derGeist . 

Sein geistiges Wesen ist schon ais die sittliche Substanz bezeichnet worden; 
drr Geist aber ist die sittliche Wirklichkeit . Er ist das Selbst des wirklichen 
BewuRtseins, dem er oder vielmehr das sich ais gegenstándliche wirkliche 
Welt gegenübertritt, welche aber ebenso für das Selbst alie Bedeutung 
cines Fremden, so wie das Selbst alie Bedeutung eines von ihr getrenn- 
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La razón es espíritu en cuanto que la certeza de ser toda realidad está elevada a 
la verdad, y ella es consciente de sí misma en cuanto que es su mundo, y cons 
cíente del mundo en cuanto que es ella. — El devenir del espíritu ha hecho ver 
el movimiento inmediatamente precedente, en el que el objeto de la concien¬ 
cia, la categoría pura, se elevaba hasta el concepto de la razón. En la razón que 
observa, esta unidad pura del yo y del ser, del para-sí y del en-sí, está determi¬ 
nada como lo en-sí o como ser, y la conciencia de la razón la " 4 encuentra . Pero la 
verdad del observar es, antes bien, cancelar ese instinto inmediato de encon¬ 
trar, ese estar ahí, desprovisto de conciencia, de esa unidad. La categoría 
intuida , la cosa encontrada entra en la conciencia como el ser-para-sí del yo, el 
cual, ahora, dentro de la esencia objetual, se sabe como el sí-mismo . Pero esta 
determinación de la categoría como ser-para-sí contrapuesto al ser-en-sí es 
exactamente igual de unilateral, un momento que se cancela a sí mismo. Por 
eso, la categoría viene determinada para la conciencia tal como ella es en su 
verdad universal, como esencia que es en ypara sí. Esta determinación, todavía 
abstracta , que constituye la Cosa misma , no es, de primeras, más que la esencia 
espiñtual , y su conciencia es un saber formal acerca de ella, saber que se dedica 
a dar vueltas con cualquier tipo de contenido; de hecho, sigue siendo diferente 
de la substancia en cuanto algo singular, o bien da leyes arbitrarias, o bien se 
cree que tiene en su saber como tal las leyes según ellas son en y para sí; y se 
tiene a sí misma por la potencia que juzga. - O dicho de otro modo, conside 
rándolo desde el lado de la substancia, ésta es la esencia espiritual que es en y 
para sí, que no es todavía conciencia de sí misma.— Pero la esencia en y para si, 
que a la vez se representa efectivamente como conciencia y se représenla a si 
ante sí misma, es el espíritu . 

Ya se ha designado su esencia espiritual como la substancia ética; pero el 
espíritu es la efectiva realidad ética. Es el sí-mismo de la conciencia efectivamente 
real, a la que él se enfrenta, o que, más bien, viene a ponerse enfrente como 
mundo objetual efectivo que, sin embargo, ha perdido para el sí-mismo todo 
significado de algo extraño, I del mismo modo que el sí-mismo ha perdido todo 
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ten, abhángigen oder unabhángigen Fürsichseins verloren hat. Die Sub - 
stanz und das allgemeine, sichselbstgleiche, bleibende Wesen, — ist er der 
unverrückte und unaufgeloste Grund und Ausgangspunkt des Tuns Aller und 
ihr ¿jveck und /jel, ais das gedachte Artsich aller Selbstbewufttsein. — Diese 
i/M| Substanz ist ebenso das allgemeine Werk , das I sich durch das Turt Aller und 
Joder ais ihre Einheit und Gleichheit erzeugt, denn sie ist das Fürsichsein , 
das Selbst, das Tun. Ais die Substanz ist der Geist die unwankende, 
gerechte Sichselbstglekhheit ; aber ais Fürsichsein ist sie das aufgelóste, das sich 
aufopfernde gütige Wesen, an dem jeder sein eigenes Werk vollbringt, 
das allgemeine Sein zerreiftt und sich seinen Teil davon nimmt. Diese 
Aufldsung und Vereinzelung des Wesens ist eben das Moment des Tuns 
und Selbsts Aller; es ist die Bewegung und Seele der Substanz und das 
bewirkte allgemeine Wesen. Gerade darin, daft sie das im Selbst aufgeló¬ 
ste Sein ist, ist sie nicht das tote Wesen, sondern wirklich und lebendig . 

Der Geist ist hiermit das sich selbst tragende, absolute reale Wesen. 
Alie bisherigen Gestalten des Bewufttseins sind Abstraktionen desselben; 
sie sind dies, daft er sich analysiert, seine Momente unterscheidet und 
bei einzelnen verweilt. Dies Isolieren solcher Momente hat ihn selbst zur 
Voraussetzung und zum Bestehen , oder es existiert nur in ihm, der die Exi- 
stenz ist. Sie haben so isoliert den Schein, ais ob sie ais solche wáren ; aber 
wie sie nur Momente oder verschwindende Gróften sind, zeigte ihre 
Fortwálzung und Rückgang in ihren Grund und Wesen; und dies Wesen 
eben ist diese Bewegung und Auflósung dieser Momente. Hier, wo der 
Geist oder die Reflexión derselben in sich selbst gesetzt ist, kann unsere 
{7‘>l Reflexión an sie nach dieser Seite kurz erinlnern; sie waren Bewufttsein, 
Selbstbewufttsein und Vernunft. Der Geist ist also Bewufttsein überhaupt, 
was sinnliche Gewiftheit, Wahrnehmen und den Verstand in sich 
begreift, insofern er in der Analyse seiner selbst das Moment festhált, 
daft er sich gegenstand!iche seiende Wirklichkeit ist, und davon abstrahiert, daft 
diese Wirklichkeit sein eigenes Fürsichsein ist. Hált er im Gegenteil das 
ttndere Moment der Analyse fest, daft sein Gegenstand sein Fürsichsein ist, 
ho ist er Selbstbewufttsein. Aber ais unmittelbares Bewufttsein des Anund- 
jhrsiehseins, ais Einheit des Bewufttseins und des Selbstbewufttseins ist er 
das Bewufttsein, das Vernunft hat, das, wie das Haben es bezeichnet, den 
Gegenstand hat ais an sich vernünftig bestimmt oder vom Werte der Kate- 
gorie, aber so, daft er noch für das Bewufttsein desselben den Wert der 
Kategorie nicht hat. Er ist das Bewufttsein, aus dessen Betrachtung wir 
socben herkommen. Diese Vernunft, dio er hat , endlich ais eine solche 
von ihm angeschaut, die Vernunft tsl, odor dio Vernunft, dio in ihm wirk 
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significado de un ser-para-sí separado de ese mundo, dependiente o indepe- 
pendiente de él. Substancia y esencia universal permanente, igual a sí misma: él, 
el espíritu, es el fundamento y punto departida , no quebrantado ni disuelto, de la 
actividad de todos, así como su fin y meta en cuanto lo en-sí pensado de toda 
autoconciencia. - Esta substancia es, asimismo, la obra universal que se engen¬ 
dra por la actividad de todos y cada uno como la unidad e igualdad de ellos, pues 
ella es el ser-para-sí , el sí-mismo, la actividad. En cuanto la substancia , el espí ¬ 
ritu es la seipseigualdad justa y sin vacilación-, pero, en cuanto Ser-para-sí , la 
substancia es la esencia disuelta, la esencia bondadosa que se sacrifica, en la que 
cada uno lleva a cumplimiento su propia obra, desgarra el ser universal y toma 
para sí una parte de él. Esta disolucióny singularización de la esencia es justa ¬ 
mente el momento de la acción y del sí-mismo de todos; es el movimiento y el 
alma de la substancia, y la esencia universal causada y efectuada. Justamente en 
el hecho de que es el ser disuelto en el sí-mismo no es la esencia muerta, sino 
que es efectivamente real y viviente. 

El espíritu es, por consiguiente, la esencia real y absoluta que se sustenta 
a sí misma. Todas las figuras anteriores de la conciencia son abstracciones 
suyas; son esto: que él se analice, distinga sus momentos, y se demore en algu - 
nos singulares de entre ellos. Este aislar tales momentos presupone al espíritu y 
subsiste por él, o en otros términos, existe solamente en su seno, pues él es la 
existencia. Así, aislados, tienen la apariencia de qu e fueran como tales; pero en 
qué manera son sólo momentos, o magnitudes evanescentes, lo ha mostrado su 
continuo avanzar y retroceder en su fondo y esencia; y esta esencia es justa 
mente ese movimiento y disolución de estos momentos. En este punto, donde 
el espíritu, o la reflexión de estos momentos hacia dentro de sí, han quedado 
sentados, nuestra reflexión puede recordarlos brevemente por este lado; eran 
conciencia, autoconciencia y razón. El espíritu, entonces, es conciencia sin más 
—lo que comprehende dentro de sí la certeza sensorial, el percibiry el entendí 
miento— en la medida en que, en el análisis de sí mismo, retiene el momento 
de que él es, a sus ojos, realidad efectiva que es, objetual , y hace abstracción de 
que esta realidad efectiva sea su propio ser-para-sí. Si, por el contrario, 
retiene el otro momento del análisis, que su objeto es su ser-para-si, entonce» 
es autoconciencia. Pero, en cuanto conciencia inmediata del serenypam si , en 
cuanto unidad de conciencia y de la autoconciencia, es la conciencia que t ¡ene 
Razón , que, como lo designa el verbo tener , tiene al objeto como determinado 
racionalmente en si , o del valor de la categoría, pero de tal manera que, para la 
conciencia de ese objeto, no tiene aún el valor de la categoría. El os la concien 
cia de cuyo examen acabarnos de llegar hasta aquí. Esta razón que él tiene, con 
templada finalmente por él como una razón tal que es razón, o bien, la razón 
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lich und die seine Welt ist, so ist er in seiner Wahrheit; er ist der Geist, er 
ist das wirkliche sittliche Wesen. 

Der Geist ist das sittliche Leben eines Volks, insofern er die unmittelbare 
Wahrheit ist; das Individuum, das eine Welt ist. Er mufi zum Bewufitsein 
über das, was er unmittelbar ist, fortgehen, das schóne sittliche Leben 
imu| «ufheben und I durch eine Reihe von Gestalten zum Wissen seiner selbst 
grlangen. Diese unterscheiden sich aber von den vorhergehenden 
dadurch, dafi sie die realen Geister sind, eigentliche Wirklichkeiten, und 
statt Gestalten nur des Bewufttseins, Gestalten einer Welt. 

Die ¡ebendige sittliche Welt ist der Geist in seiner Wahrheit; wie er 
zunáchst zum abstrakten Wissen seines Wesens kommt, geht die Sittlichkeit 
in der formalen Allgemeinheit des Rechts unter. Der in sich selbst nun- 
mehr entzweite Geist beschreibt in seinem gegenstándlichen Elemente 
ais in einer harten Wirklichkeit die eine seiner Welten, das Reich der BU- 
dung , und ihr gegenüber im Elemente des Gedankens die Welt des Glaubens , 
das Reich des Wesens . Beide Welten aber, von dem Geiste, der aus diesem 
Verluste seiner selbst in sich geht, von dem Begriffe erfafit, werden durch 
die Einsicht und ihre Verbreitung, die Aufklarung, verwirrt und revolutio- 
niert, und das in das Diesseits und Jenseits verteilte und ausgebreitete Reich 
kehrt in das Selbstbewufitsein zurück, das nun in der Moralitát sich ais die 
Wesenheit und das Wesen ais wirkliches Selbst erfafet, seine Welt und ihren 
Grund nicht mehr aus sich heraussetzt, sondern alies in sich verglimmen 
lüftt und ais Gewissen der seiner selbst gewisse Geist ist. 

:ihi | I Die sittliche Welt, die in das Diesseits und Jenseits zerrissene Welt 

und die moralische Weltanschauung sind also die Geister, deren Bewe- 
gung und Rückgang in das einfache fürsichseiende Selbst des Geistes sich 
entwickeln und ais deren Ziel und Resultat das wirkliche Selbstbewufit- 
sein des absoluten Geistes hervortreten wird. 


I A. Der Wahre Geist, die Sittlichkeit 

Der Geist ist in seiner einfachen Wahrheit Bewufitsein und schlágt 
«eine Momente auseinander. Die Handlung trennt ihn in die Substanz und 
das BewuRtsein derselben und trennt ebensowohl die Substanz ais das 
Bewufetsein. Die Substanz tritt, ais allgemeines Wesen und ¿jveck, sich ais der 
oereinzelten Wirklichkeit gegenüber; die unendliche Mitte ist das Selbstbe- 
wuíitsein, welchos, an sich Kinheit seiner und der Substanz, es nun fur sich 
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que es efectivamente real dentro de él y que es su mundo: así está él en su ver¬ 
dad; él es el espíritu, es la esencia ética efectivamente real. 

i El espíritu es la vida ética de un pueblo en la medida en que es la verdad 
inmediata; el individuo que es un mundo. Tiene que proseguir hasta la con¬ 
ciencia acerca de lo que él inmediatamente es, cancelar y asumir la vida ética 
bella y llegar, a través de una serie de figuras, hasta el saber de sí mismo. Estas 
figuras, empero, se diferencian de las precedentes por ser los espíritus reales, 
realidades efectivas propiamente dichas, y en lugar de ser figuras sólo de la 
conciencia, lo son de un mundo. 

El mundo ético vivo es el espíritu en su verdad; según éste llega primero al 
saber abstracto de su esencia, la eticidad sucumbe en la universalidad formal del 
Derecho. El espíritu, a partir de entonces escindido dentro de sí mismo, describe, 
dentro de la dura realidad efectiva de su elemento objetual, uno de sus mundos, el 
reino de la cultura , y frente a él, dentro del elemento del pensamiento, el mundo de 
la fe, el reino de la esencia. Pero ambos mundos, captados por el espíritu que va de 
esta pérdida de sí mismo hacia dentro de sí, captados por el concepto , son trastor¬ 
nados y revolucionados por la intelección y su difusión, esto es, por la Ilustración , y 
el reino dividido y extendido entre el más acá y el más allá retorna a la autocon- 
ciencia, la cual, ahora, dentro de la moralidad , se capta como la esencialidad , y 
capta la esencia como sí-mismo efectivamente real, no saca ya su mundo y el fun - 
damento de éste para ponerlos fuera de sí, sino que deja que todo se apague lenta 
mente por dentro de sí y, como certeza moral u '\ es el espíritu cierto de sí mismo. 

El mundo ético, el mundo desgarrado en el más acá y más allá, y la visión 
moral del mundo son, entonces, los espíritus cuyo movimiento y regreso al sí 
mismo simple que-es-para-sí del espíritu se van a desarrollar, y como cuya meta 
y resultado se destacará la autoconciencia efectivamente real del espíritu absoluto. 


A. El espíritu verdadero, la eticidad 

El espíritu, en su verdad simple, es conciencia, y abre sus momentos des ¬ 
plegándolos. La acción lo separa en la substancia y la conciencia de ésta; y separa 
tanto la substancia como la conciencia. La substancia, en cuanto esencia y fin 


115 Gt’tmssen, en alemán, expresa la coneierieia en sentido moral, no cognilivo. esto es, la buena 
o (más a menudo) mala eoneieneia. A falla de otra palabra en español, traduzco con la 
expresión «■certeza moral», que mantiene el juego de palabras con «■ certeza» y «'cierto», 
que lambión se da rn alemán. Vóase el glosario explicado al final del libro. 
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wird, das allgemeine Wesen und seine vereinzelte Wirklichkeit vereint, diese 
zu jenem erhebt und sittlich handelt — und jenes zu dieser herunterbringt 
und den Zweck, die nur gedachte Substanz ausführt; es bringt die Einheit 
seines Selbsts und der Substanz ais sein Werk und damit ais Wirklichkeit hervor. 

In dem Auseinandertreten des Bewufttseins hat die einfache Substanz 
den Gegensatz teils gegen das Selbstbewufttsein erhalten, teils stellt sie 
damit ebensosehr an ihr selbst die Natur des Bewufttseins, I sich in sich 
Nclbst zu unterscheiden, ais eine in ihre Massen gegliederte Welt dar. Sie 
spaltet sich also in ein unterschiedenes sittliches Wesen, in ein menschli- 
ches und gottliches Gesetz. Ebenso das ihr gegenübertretende Selbstbe- 
wufttsein teilt sich nach seinem Wesen der einen dieser Máchte zu, und ais 
Wissen in die Unwissenheit dessen, was es tut, und in das Wissen desselben, 
das deswegen ein betrogenes Wissen ist. Es erfáhrt also in seiner Tat sowohl 
den Widerspruch jener Máchte , worein die Substanz sich entzweite, und ihre 
gegenseitige Zerstdrung, wie den Widerspruch seines Wissens von der Sitt- 
lichkeit seines Handelns mit dem, was an und fur sich sittlich ist, und fin- 
det seinen eigenen Untergang. In der Tat aber ist die sittliche Substanz durch 
diese Bewegung zum wirklichen Selbstbewufitsein geworden oder dieses Selbst zum 
Anundfursichseienden ; aber darin ist eben die Sittlichkeit zugrunde gegangen. 

a. Die sittliche Welt, 

DAS MENSCHL1CHE UND GOTTLICHE GeSETZ, 

DER MaNN UND DAS WeIB 

Die einfache Substanz des Geistes teilt sich ais BewuStsein. Oder wie 
das Bewufttsein des abstrakten, des sinnlichen Seins in die Wahrneh- 
mung übergeht, I so auch die unmittelbare Gewifiheit des realen sittli- 
chen Seins; und wie für die sinnliche Wahrnehmung das einfache Sein 
ein Ding von vielen Eigenschaften wird, so ist für die sittliche der Fall des 
Handelns eine Wirklichkeit von vielen sittlichen Beziehungen. Jener 
zicht sich aber die unnütze Vielheit der Eigenschaften in den wesentli- 
chen Gegensatz der Einzelheit und Allgemeinheit zusammen; und noch 
mehr dieser, die das gereinigte, substantielle Bewuíksein ist, wird die 
Vielheit der sittlichen Momente das Zwiefache eines Gesetzes der Einzel¬ 
heit und eines der Allgemeinheit. Jede dieser Massen der Substanz bleibt 
aber der ganze Geist; wenn in der sinnlichen Wahrnehmung die Dinge 
keine andere Substanz ais die beiden Bestimmungen der Einzelheit und 
der Allgemeinheit haben, so drürkcn sie hier nur den oberflachlichen 
Gegensatz der beiden Seiten gegeneinandar muü. 
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universales, se enfrenta a sí como realidad efectiva singularizada ; el término 
medio infinito es la antoconciencia, la cual, I unidad en sí de sí y de la substan 
cia, pasa ahora a ser para sí , reúne la esencia universal y su realidad efectiva sin¬ 
gularizada, eleva ésta a aquélla, y actúa éticamente; — y baja aquélla a ésta, lle¬ 
vando a cabo el fin, la substancia sólo pensada; produce la unidad de sí misma y 
de la substancia en cuanto su obra , y por ende, en cuanto realidad efectiva . 

En este disociarse de la conciencia, la substancia simple, por una parte, 
ha conservado la oposición frente a la autoconciencia, por otra parte, y por ello, 
expone en ella misma tanto la naturaleza de la conciencia -que consiste en 
diferenciarse dentro de sí misma- como un mundo articulado en sus masas. Se 
escinde así en una esencia ética diferenciada, en una ley humana y una ley 
divina. En la misma medida, la autoconciencia que se enfrenta a ella se asigna, 
conforme a su esencia, a una de estas potencias, y en cuanto saber, se divide en 
la ignorancia de lo que hace y en el saberlo, el cual, por tanto, es un saber enga¬ 
ñado. Aprende, entonces, en la experiencia de su acto, tanto la contradicción 
de aquellas potencias en las que la substancia se escindía, y su destrucción 
mutua, como la contradicción entre su saber de la eticidad de su modo de 
actuar y lo que es ético eny para sí, y encuentra su propio hundimiento. Pero, de 
hecho, por medio de este movimiento, la substancia ética ha llegado a ser auto- 
conciencia efectiva , o bien, este sí-mismo ha llegado a ser si- mismo que es en y 
para sí; mas lo que con ello ha sucumbido es precisamente la eticidad. 

a. El mundo ético, 

LA LEY DIVINA Y LA LEY HUMANA, 

EL HOMBRE Y LA MUJER 

En cuanto conciencia, la sustancia simple del espíritu se divide. O bien: 
igual que la conciencia del ser abstracto y sensible pasa a la percepción, asi (arn 
bién lo hace la certeza inmediata del ser realy ético; e igual que para la percepción 
sensorial el ser simple se convierte en una cosa de múltiples propiedades, tam 
bién para la percepción ética el caso de la acción es una realidad efectiva de múl¬ 
tiples referencias éticas. Pero, si para la primera, la inútil pluralidad de propieda - 
des se contrae en la oposición esencial de singularidad y universalidad, más aún 
es el caso para la segunda, que es la conciencia substancial y purificada: la plura¬ 
lidad de momentos éticos se convierte en la dualidad de una ley de la singularidad 
y una ley de la universalidad. Mas cada una de estas masas de la substancia sigue 
siendo el espíritu entero; si, en la percepción sensorial, las cosas no tienen otra 
substancia que I las dos determinaciones de la singularidad y la universalidad, 
aquí expresan sólo la reciproca oposición superficial de ambos lados. 
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Die Einzelheit hat an dem Wesen, das wir hier betrachten, die 
Bedeutung des Selbstbewuftseins überhaupt, nicht eines einzelnen zufálligen 
Bewufitseins. Die sittliche Substanz ist also in dieser Bestimmung die 
wirkliche Substanz, der absolute Geist in der Vielheit des daseienden 
Bewufitseins realisiert; er ist das Gemeinwesen , welehes füruns bei dem Eintritt in 
die praktische Gestaltung der Vernunft überhaupt das absolute Wesen 
w«r und hier in seiner Wahrheit/ürsicíi selbst ais bewufttes sittliches Wesen 
hMfti und ais das Wesen für das Bewufitsein, das I wir zum Gegenstande haben, 
hervorgetreten ist. Es ist Geist, welcher fursich, indem er im Gegenschein der 
Individúen sich, — und ansich oder Substanz ist, indem er sie in sich erhált. 
Ais die wirkliche Substanz ist er ein Volk , ais wirkliches Bewufitsein Bürger des Volkes. 
Dies Bewufitsein hat an dem einfachen Geiste sein Wesen und die 
Gewifiheit seiner selbst in der Wirklichkeit dieses Geistes, dem ganzen 
Volke, und unmittelbar darin seine Wahrheit , also nicht in etwas, das nicht 
wirklich ist, sondern in einem Geiste, der existiert und gilt. 

Dieser Geist kann das menschliche Gesetz genannt werden, weil er 
wesentlich in der Form der ihrer selbst bewufiten Wirklichkeit ist. Er ist in der 
Form der Allgemeinheit das bekannte Gesetz und die vorhandene Sitte; in der 
Form der Einzelheit ist er die wirkliche Gewifiheit seiner selbst in dem 
¡ndividuum überhaupt, und die Gewifiheit seiner ais einfacher Individualitát ist 
er ais Regierung; seine Wahrheit ist die offene, an dem Tage liegende 
Gültigkeit ; eine Existenz , welche für die unmittelbare Gewifiheit in die Form 
des freí entlassenen Daseins tritt. 

Dieser sittlichen Macht und Offenbarkeit tritt aber eine andere 
Machí, das góttliche Gesetz , gegenüber. Denn die sittliche Staatsmacht hat ais 
die Bewegung des sich bewufiten Turnan dem einfachen und unmittelbaren Wesen der 
Sittlichkeit ihren Gegensatz; ais wirkliche Allgemeinheit ist sie eine Gewalt 
gegen das individuelle Fürsichsein, und ais Wirkllichkeit überhaupt hat 
sie an dem inneren Wesen noch ein Anderes, ais sie ist. 

Es ist schon erinnert worden, dafi jede der entgegengesetzten Wei- 
scn der sittlichen Substanz, zu existieren, sie ganz und alie Momente 
ihres Inhalts enthált. Wenn also das Gemeinwesen sie ais das seiner 
hcwufite wirkliche Tun ist, so hat die andere Seite die Form der unmit¬ 
telbaren oder seienden Substanz. Diese ist so einerseits der innere 
Begriff oder die allgemeine Móglichkeit der Sittlichkeit überhaupt, hat 
aber andererseits das Moment des Selbstbewufitseins ebenso an ihr. Die¬ 
ses, in diesem Elemente der Unmittelbarkeit oder des Seins die Sittlichkeit 
ausdrückend, oder ein unmittelbares Bewufitsein seiner wie ais Wesens so ais 
dieses Selbsts in einem Anderen. d.h. ein natürlichessittliches Gemeinwesen, 
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La singularidad tiene, en la esencia que estamos examinando aquí, el sig¬ 
nificado de la autoconciencia en general, no el de una conciencia singular con¬ 
tingente. La substancia ética, pues, en esta determinación, es la substancia efec¬ 
tivamente real, el espíritu absoluto realizado en la pluralidad de conciencias 
existentes; éste es la cosa pública , o esencia común que para nosotros , al entrar en 
la configuración práctica de la razón como tal, era la esencia absoluta y aquí ha 
surgido en su verdad para sí misma como esencia ética consciente, y como la 
esencia para la conciencia que tenemos por objeto. Esta cosa pública es el espí¬ 
ritu que es para sí en tanto que se mantiene en el reflejo mutuo de unos individuos 
en otros; y que es en sí o substancia en tanto que los mantiene a ellos dentro de 
sí. En cuanto substancia efectivamente real , es un pueblo , en cuanto conciencia 
efectivamente real , es ciudadano del pueblo. Esta conciencia tiene su esencia en 
el espíritu simple, y la certeza de sí misma, la tiene en la realidad efectiva de ese 
espíritu, en el pueblo entero, e inmediatamente en él tiene su verdad; esto es, 
no en algo que no sea efectivo, sino en un espíritu que existe y tiene vigencia . 

A este espíritu puede denominárselo la ley humana, porque es esencial¬ 
mente en la forma de la efectividad consciente de ella misma. En la forma de la 
universalidad, es la ley consabida y el ethospresente; en la forma de la singulari¬ 
dad, es la certeza efectiva de sí misma dentro del individuo como tal, y la certeza 
de sí en cuanto individualidad simple lo es el espíritu en cuanto gobierno; su 
verdad es la vigencia manifiesta y abierta a plena luz; una existencia que, para la 
certeza inmediata, entra en la forma de algo que está ahí dejado a su libertad. 

Pero a esta potencia ética y apertura pública se les enfrenta otra potencia, 
la ley divina. Pues el poder estatal ético, en cuanto movimiento de la actividad 
consciente de sí , tiene su oposición en la esencia simple e inmediata de la etici 
dad; en cuanto universalidad efectivamente real, tal poder es una violencia con 
tra el ser-para-sí individual; y en cuanto realidad efectiva como tal, tiene en la 
esencia interna otra cosa más, distinta de lo que él es. 

Ya se ha recordado que cada uno de los modos contrapuestos de existir de 
la substancia ética la contiene completamente a ella y a todos los momentos de 
su contenido. Si, entonces, la cosa pública es esa substancia en cuanto actividad 
efectivamente real consciente de sí, el otro lado tendrá la forma de la substancia 
inmediata o que es. Esta es, así, por un lado, el concepto interno o la posibilidad 
universal de la eticidad como tal, pero, por otro lado, tiene igualmente en ella el 
momento de la autoconciencia. Este momento, que expresa la eticidad en este 
elemento de la inmediatez o del ser, o bien, que es una conciencia inmediata de 
sí tanto como esencia cuanto como este sí mismo dentro de 1 otro, es decir, que 
es una comunidad ética natural: este momento es ia familia . La cual, en cuanto 
concepto carente de conciencia y todavía interior, se halla enfrentada a su real i 
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— ist die Familie . Sie steht ais der bewufítlose , noch innere Begriff seiner sich 
bewuRten Wirklichkeit, ais das Element der Wirklichkeit des Volks dem 
Volke selbst, ais unmittelbares sittliches Sein der durch die Arbeit für das All¬ 
gemeine sich bildenden und erhaltenden Sittlichkeit, —die Penaten dem 
allgemeinen Geiste gegenüber. 

Ob sich aber wohl das sittliche Sein der Familie ais das unmittelbare 
bestimmt, so ist sie innerhalb ihrer sittliches Wesen nicht, insofern sie das 
Verháltnis derNatur ihrer Glieder oder deren Beziehung die unmittelbare ein- 
Kflner wirklicher ist; denn I das Sittliche ist an sich allgemein , und dies Verhált¬ 
nis der Natur ist wesentlich ebensosehr ein Geist und nur ais geistiges 
Wesen sittlich. Es ist zu sehen, worin seine eigentümliche Sittlichkeit 
besteht. — Zunáchst, weil das Sittliche das an sich Allgemeine ist, ist die 
sittliche Beziehung der Familienglieder nicht die Beziehung der Emp- 
findung oder das Verháltnis der Liebe. Das Sittliche scheint nun in das 
Verháltnis des einzelnen Familiengliedes zur ganden Familie ais der Substanz 
gelegt werden zu müssen, so daft sein Tun und Wirklichkeit nur sie zum 
Zweck und Inhalt hat. Aber der bewuRte Zweck, den das Tun dieses 
Ganzen, insofern er auf es selbst geht, hat, ist selbst das Einzelne. Die 
Erwerbung und Erhaltung von Macht und Reichtum geht teils nur auf 
das Bedürfnis und gehórt der Begierde an; teils wird sie in ihrer hoheren 
Bestimmung etwas nur Mittelbares. Diese Bestimmung fállt nicht in die 
Familie selbst, sondern geht auf das wahrhaft Allgemeine, das Gemein- 
wesen; sie ist vielmehr negativ gegen die Familie und besteht darin, den 
Einzelnen aus ihr herauszusetzen, seine Natürlichkeit und Einzelheit zu 
unterjochen und ihn zur Tugend , zum Leben in und fürs Allgemeine zu 
ziehen. Der der Familie eigentümliche positive Zweck ist der Einzelne ais 
solcher. DaR nun diese Beziehung sittlich sei, kann er nicht, weder der, 
welcher handelt, noch der, auf welchen sich die Handlung bezieht, nach 
I:ihhj I einer /fyfálligkeit auftreten, wie etwa in irgendeiner Hilfe oder Dienstlei- 
stung geschieht. Der Inhalt der sittlichen Handlung muR substantiell 
oder ganz und allgemein sein; sie kann sich daher nur auf den ganzen 
Einzelnen oder auf ihn ais allgemeinen beziehen. Auch dies wieder nicht 
etwa so, daR sich nur vorgestellt wáre, eine Dienstleistung fórdere sein ganzes 
Glück, wáhrend sie so, wie sie unmittelbare und wirkliche Handlung ist, 
nur etwas Einzelnes an ihm tut, — noch daR sie auch wirklich ais Erzie- 
hung in einer Reihev on Bemühungen ihn ais Ganzes zum Gegenstand hat 
und ais Werk hervorbringt, wo auRer dem gegen die Familie negativen 
Zwecke die wirkliche Handlung nur einon brschránkten Inhalt hat, — ebenso- 
wenig cndlich, daR sie eine Nothilfe ist, wodurch in Wahrheit der ganze 
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dad efectiva consciente de sí; en cuanto elemento 116 de la realidad efectiva del 
pueblo, se halla enfrentada al pueblo mismo; en cuanto ser ético inmediato , a la 
eticidad que se formay se conserva por medio del trabajo para lo universal; cara 
a cara, los penates frente al espíritu universal. 

Sin embargo, aunque no hay duda de que el ser ético de la familia se deter 
mina como lo inmediato , si ella, dentro de ella misma, es esencia ética, no lo es 
en la medida en que ella sea la relación de naturaleza entre sus miembros, o en 
que la referencia entre éstos sea la referencia inmediata de los miembros sin¬ 
gulares efectivos; pues lo ético es en sí universal , y esta relación de naturaleza es 
esenciamente, en la misma medida, un espíritu, y sólo en cuanto esencia espi¬ 
ritual es ética. Se ha de ver en qué consiste lo peculiar y característico de su eti¬ 
cidad. — En primer lugar, dado que lo ético es lo universal en sí, la referencia 
ética de los miembros de la familia no es la referencia del sentimiento, o la 
relación de amor. Parece, entonces, que lo ético tendrá que ser depositado en 
la relación del miembro singular de la familia hacia toda la familia en cuanto 
que ésta es la substancia; de tal manera que su actividad y realidad efectiva la 
tengan a ella por su solo fin y contenido. Pero el fin consciente que tiene la 
actividad de este todo, en la medida en que ese fin se orienta hacia el todo, es, 
él mismo, el miembro singular. La adquisición y conservación de riqueza y 
poder, por una parte, sólo se endereza hacia las necesidades, y pertenece al 
deseo; por otra, dentro de su determinación superior, se convierte en algo sólo 
mediato. Esta determinación no tiene su lugar en la familia misma, sino que se 
orienta hacia lo vedaderamente universal, la cosa pública; antes bien, es nega¬ 
tiva respecto a la familia, y consiste en sacar al individuo fuera de ella, sojuzgar 
la naturalidad y singularidad que hay en él, y tirar de él hasta llevarlo a la virtud , 
ala vida en y para lo universal. El fin positivo que es peculiar y característico de 
la familia es el individuo singular en cuanto tal. Ahora bien, para que esa refe¬ 
rencia sea ética, ni quien actúa ni aquel al que la acción se refiere pueden 
entrar en escena de manera contingente , como ocurre, por caso, cuando se 
presta una ayuda o cualquier servicio. El contenido de la acción ética tiene que 
ser substancial, o entero y universal; por eso, sólo puede referirse al individuo 
singular entero, o a él en cuanto universal. Tampoco esto ocurre, a su vez, de tal 
manera que sólo se representara que la prestación de un servicio promoviera su 
dicha entera, mientras la acción, tal como es inmediata y efectivamente real, 
hace en él sólo algo singular; - ni tampoco es que ella, efectivamente real en 


iit» h'bmen t . elemento*, norti el «entidodeun medio, eotnooeiirre ¡i menudeen Ile^el, «¡no 
<lc unidad elemental o de célula, que dírimmm Imy . 
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Einzelne errettet wird; denn sie ist selbst eine vóllig zufállige Tat, deren 
Gelegenheit eine gemeine Wirklichkeit ist, welche sein und auch nicht 
sein kann. Die Handlung also, welche die ganze Existenz des Blutsver- 
wandten umfafet und ihn — nicht den Bürger, denn dieser gehort nicht 
der Familie an, noch den, der Bürger werden und aufhóren solí, ais dieser 
Einzelne zu gelten, sondern ihn, diesen der Familie angehórigen Einzelnen 
- ais ein allgemeines, der sinnlichen, d.i. einzelnen Wirklichkeit enthobe- 
nes Wesen zu ihrem Gegenstande und Inhalt hat, betrifft nicht mehr den 
Lebenden , sondern den Toten, der aus der langen Reihe seines zerstreuten 
ik»í| Daseins sich I in die vollendete eine Gestaltung zusammengefaftt und aus 
der Unruhe des zufálligen Lebens sich in die Ruhe der einfachen Allge- 
meinheit erhoben hat. — Weil er nur ais Bürger wirklich und substantiell ist, 
so ist der Einzelne, wie er nicht Bürger ist und der Familie angehort, nur 
der unwirkliche marklose Schatten. 

Diese Allgemeinheit, zu der der Einzelne ais sokher gelangt, ist das 
reine Sein f derTod ; es ist das unmittelbare natürliche Gewordensein , nicht das Tun 
eines Bewufltseins. Die Pflicht des Familiengliedes ist deswegen, diese Seite 
hinzuzufügen, damit auch sein letztes Sein , dies atlgemeine Sein, nicht allein 
der Natur angehore und etwas Unvernünftiges bleibe, sondern dafi es 
ein Gefanesund das Recht des Bewufttseins in ihm behauptet sei. Oder der 
Sinn der Handlung ist vielmehr, da£, weil in Wahrheit die Ruhe und 
Allgemeinheit des seiner selbst bewuRten Wesens nicht der Natur 
angehort, der Schein eines solchen Tuns hinwegfalle, den sich die Natur 
angema£t, und die Wahrheit hergestellt werde. — Was die Natur an ihm 
tat, ist die Seite, von welcher sein Werden zum Allgemeinen sich ais die 
Bewegung eines Seienden darstellt. Sie fállt zwar selbst innerhalb des sittli- 
chen Gemeinwesens und hat dieses zum Zwecke; der Tod ist die Vollen- 
dung und hochste Arbeit, welche das Individuum ais solches für es über- 
nimmt. Aber insofern es wesentlich einzelnes ist, ist es zufállig, dafe sein 
mío) Tod unmittellbar mit seiner Arbeit fürs Allgemeine zusammenhing und 
Resultat derselben war; teils wenn er’s war, ist er die natürliche Negativitát 
und die Bewegung des Einzelnen ais Seienden y worin das Bewufetsein nicht 
in sich zurückkehrt und Selbstbewufttsein wird; oder indem die Bewe- 
gung des Seienden diese ist, daft es aufgehoben wird und zum Fürsichsein 
gelangt, ist derTod die Seite der Entzweiung, worin das Fürsichsein, das 
erlangt wird, ein Anderes ist ais das Seiende, welches in die Bewegung 
eintrat. — Weil die Sittlichkeit der Geist in seiner unmittelbaren Wahrheit 
ist, so fallen die Seiten, in die sein BewuRtNein auseinandertritt, auch in 
diese Form der Unmitielbarkvit , und die Kinzelheit tritt in diese abstrakte 
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cuanto educación, en una serie de esfuerzos, lo tenga a él como un todo por 
objeto y lo produzca como obra; cuando, fuera del fin negativo respecto a la 
familia, la acción efectivamente real tiene sólo un contenido limitado; - ni tam 
poco, finalmente, es que sea una ayuda de emergencia por la que, en verdad, 
quedara salvado el individuo singular en su totalidad; I pues tal ayuda misma es 
un acto totalmente contingente cuya ocasión es una realidad efectiva común 
que puede tanto ser como no ser. Esta acción, entonces, que abraza la existen 
cia entera del pariente consanguíneo, y a él tiene por su objeto y contenido: no 
al ciudadano, ya que este no pertenece a la familia, ni tampoco a aquel que debe 
llegar a ser ciudadano y cesar 117 de valer como este individuo singular , sino a él -■ a 
este individuo singular que pertenece a la familia en cuanto que es una esencia 
universal exonerada de la efectividad sensible, esto es, singular; esta acción, 
pues, no concierne ya al vivo , sino al muerto que, desde la larga serie de su d is 
persa existencia, se ha compendiado en una única configuración acabada, y 
desde la inquietud de la vida contingente se ha elevado a la quietud de la uni 
versalidad simple. El individuo singular, porque es efectivamente real y sustan 
cial sólo en cuanto ciudadano, en tanto que no es ciudadano y pertenece a la 
familia, es sólo una sombra sin médula ni realidad efectiva . 

Esta universalidad a la que llega el individuo singular en cuanto tal es el ser 
puro , la muerte ; es el pasivo-haber-llegado-a-ser, inmediato y natural no la acti¬ 
vidad de una conciencia . Por eso, el deber del miembro de la familia es añadir este 
lado, a fin de que también su ser último, este ser universal no pertenezca única 
mente a la naturalezay se quede en algo irracional, sino que sea algo hecho, pro 
ducto de una actividad y esté afirmado en él el derecho de la conciencia. 0 bien, el 
sentido de la acción consiste más bien en que, dado que la quietud y universal! 
dad de la esencia consciente de sí no pertenecen en verdad a la naturaleza, que 
daría eliminada la apariencia de tal actividad, apariencia que la naluraleza se 
había arrogado, y se produciría la verdad. - Lo que la naturaleza hacia en esa 
esencia autoconsciente es el lado desde el que se presenta su llegar a ser univer 
sal como movimiento de un ente. Ciertamente, ese lado cae dentro de la cosa 
pública ética y tiene a ésta como objetivo; la muerte es la consumación y el trabajo 
supremo que el individuo como tal asume por la cosa pública. Pero en la medida 
en que el individuo es esencialmente singular , es contingente que su muerte esté 
en conexión inmediata con su trabajo en favor de lo universal, y que fuera resul 
tado de ese trabajo; por una parte, si lo ha sido, entonces, la muerte es la negati 
vidad natural y el movimiento de lo singuiaren cuanto ente, movimiento en el que 


117 llrgcl han* un jurgurie puluhniH con «qicrlrnm*i*» (im^/iYJrm) y •remu** (aujhorm). 
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Negativitát herüber, welche, ohne Trost und Versóhnung ansich selbst , sie 
wesentlich durch eine wirkliche und áufíerliche Handlung empfangen mufi. — Die 
Blutsverwandtschaft ergánzt also die abstrakte natürliche Bewegung 
dadurch, dafi sie die Bewegung des Bewufttseins hinzufügt, das Werk der 
Natur unterbricht und den Blutsverwandten der Zerstórung entreiftt, 
«der besser, weil die Zerstórung, sein Werden zum reinen Sein, notwen- 
dig ist, selbst die Tat der Zerstórung über sich nimmt. — Es kommt hier- 
durch zustande, daft auch das tote , das allgemeine Sein ein in sich Zurück- 
gekehrtes, ein Fürsichsein oder die kraftlose reine einzelne Einzelheit zur 
allgemeinen Individuaíitát erhoben wird. Der Tote, da er sein Sein von seinem 
|;tut| I Tun oder negativen Eins freigelassen, ist die leere Einzelheit, nur ein 
passives Sein für Anderes , aller niedrigen vernunftlosen Individuaíitát und 
den Kráften abstrakter Stoffe preisgegeben, wovon jene um des Lebens 
willen, das sie hat, diese um ihrer negativen Natur willen jetzt máchtiger 
sind ais er. Dies ihn entehrende Tun bewufitloser Begierde und abstrak¬ 
ter Wesen hált die Familie von ihm ab, setzt das ihrige an die Stelle und 
vermáhlt den Verwandten dem Schofte der Erde, der elementarischen 
unvergánglichen Individuaíitát; sie macht ihn hierdurch zum Genossen 
cines Gemeinwesens, welches vielmehr die Kráfte der einzelnen Stoffe 
und die niedrigen Lebendigkeiten, die gegen ihn frei werden und ihn 
zerstóren wollten, überwáltigt und gebunden hált. 

Diese letzte Pflicht macht also das vollkommen e gótíliche Gesetz oder 
die positive sittliche Handlung gegen den Einzelnen aus. Alies andere Ver- 
háltnis gegen ihn, das nicht in der Liebe stehenbleibt, sondern sittlich 
ist, gehórt dem menschlichen Gesetze an und hat die negative Bedeu- 
tung, den Einzelnen über die Einschlie£ung in das natürliche Gemein- 
wesen zu erheben, dem er ais wirklicher angehórt. Wenn nun aber schon 
das menschliche Recht zu seinem Inhalte und Macht die wirkliche ihrer 
bewufite sittliche Substanz, das ganze Volk, hat, das góttliche Recht und 
Gesetz aber den Einzelnen, der jenseits der Wirklichkeit ist, so ist er 
h'jjl nicht ohne Macht; i seine Macht ist das abstrakte rein Allgemeine , das elemen- 
tarisvhe Individuum, welches die Individuaíitát, die sich von dem Elemente 
losreiíit und die ihrer bewufite Wirklichkeit des Volks ausmacht, in die 
reine Abstraktion ais in sein Wesen ebenso zurückreiftt, ais es ihr Grund 
ist. — Wie diese Macht am Volke selbst sich darstellt, wird sich noch wei- 
ter entwickeln. 

Es gibt nun in dem einen Gesetze wie in dem anderen auch Unter- 
svhiede und Stufen. Denn indem beide Wesen das Moment des Bewuíitseins 
an ihnen haben, entfaltet sich innerhalb ihrer selbst der Unterschird, 
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la conciencia no retorna hacia dentro de sí para devenir autoconciencia; o bien, 
en tanto que el movimiento de lo ente consiste en que éste queda cancelado y 
alcanza el ser-para-sí , la muerte es el lado de la escisión en la que el ser-para-sí 
que se alcanza es otro que lo ente que había entrado en el movimiento, - Puesto 
que la eticidad es el espíritu en su verdad inmediata , los lados en los que su con¬ 
ciencia se disocia caen también en esta forma de inmediatez , y la singularidad 
pasa a esta negatividad abstracta que ella, sin consuelo ni reconciliación en sí 
misma , tiene que acoger esencialmente por una acción efectivay externa - La con¬ 
sanguinidad, entonces, I complementa el movimiento natural abstracto aña¬ 
diendo el movimiento de la conciencia, interrumpiendo la obra de la naturaleza 
y arrancando al pariente consanguíneo de la destrucción, o mejor dicho, dado 
que la destrucción, su devenir puro ser, es necesaria, tomando sobre sí misma el 
acto de la destrucción. - Lo que a través de esto se produce es que el ser muerto , el 
ser universal, se convierte en un ser que ha retornado dentro de sí, un ser-para- 
sí, o que la pura singularidad singular , carente de fuerza, es elevada a individuali¬ 
dad universal. El muerto, puesto que ha liberado su ser de su actividad o de su 
Uno negativo, es la singularidad vacía, es sólo un ser pasivo para otro, abandonado 
a todas las individualidades abyectas, carentes de razón, y a las fuerzas de mate¬ 
rias abstractas que son más fuertes que él: aquéllas, en virtud de la vida que ellas 
tienen, y éstas, en virtud de su naturaleza negativa. Esta actividad de un apetito 
sin conciencia y de esencias abstractas, tan ultrajante para el muerto, es lo que la 
familia aparta de él, subtituyéndola por lo suyo, y desposa al pariente muerto con 
las entrañas de la tierra, con la individualidad elemental e imperecedera? lo con¬ 
vierte así en compañero de una comunidad* 18 que más bien domina y mantiene 
atadas las fuerzas de las materias singulares y las formas de vida abyectas que, 
liberadas contra él, querían destruirlo. 

Este deber último constituye, entonces, la ley divina perfecta o la acción 
ética positiva para con el individuo singular. Cualquier otra relación respecto a 
él que no se quede en el amor, sino que sea ética, pertenece a las leyes humanas 
y tiene el significado negativo de elevar al individuo singular por encima de la 
inclusión en la esencia común, la comunidad natural a la que él pertenece en 
cuanto efectivamente real. Ahora bien, sin embargo, si ya el derecho humano 
tiene por contenido y poder suyos a la substancia ética efectivamente real y 
consciente de sí, al pueblo entero, mientras que el derecho y ley divinas tienen 
al individuo singular, que está más allá de la realidad efectiva, entonces, éste 


11 H (ten maivcscti: a<pú Ncrin cxcchívo traducir como «roña pública*. pucHto t|ue la comunidad de 
que kc trata no en, prceinnincntc, la política. Hiño la opílenla a ella. 
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was ihre Bewegung und eigentümliches Leben ausmacht, Die Betrach- 
tung dieser Unterschiede zeigt die Weise der Betatigung und des Selbstbewuftt- 
seins der beiden allgemeinen Wesen der sittlichen Welt sowie ihren ^fsammenhang 
und Übergang ineinander. 

Das Gemeinwesen , das obere und offenbar an der Sonne geltende 
Gcsetz, hat seine wirkliche Lebendigkeit in der R egierung, ais worin es 
Individuum ist. Sie ist der insich reftektierte wirkliche Geist, das einfache Selbst 
der ganzen sittlichen Substanz. Diese einfache Kraft erlaubt dem Wesen 
zwar, in seine Gliederung sich auszubreiten und jedem Teile Bestehen 
und eigenes Fürsichsein zu geben. Der Geist hat hieran seine ReaUtat oder 
sein Dasein , und die Familie ist das Elemerd dieser Realitát. Aber er ist 
\:m\ zugleich die Kraft des Ganzen, welche diese Teile I wieder in das negative 
Eins zusammenfaík, ihnen das Gefühl ihrer Unselbstándigkeit gibt und 
sie in dem Bewufttsein erhált, ihr Leben nur im Ganzen zu haben. Das 
Gemeinwesen mag sich also einerseits in die Systeme der persónlichen 
Selbstándigkeit und des Eigentums, des persónlichen und dinglichen 
Rechts, organisieren; ebenso die Weisen des Arbeitens für die zunáchst 
einzelnen Zwecke — des Erwerbs und Genusses — zu eigenen Zusam- 
menkünften gliedern und verselbstándigen. Der Geist der allgemeinen 
Zusammenkunft ist die Einfachheit und das negative Wesen dieser sich isolie- 
renden Systeme. Um sie nicht in dieses Isolieren einwurzeln und fest- 
werden, hierdurch das Ganze auseinanderfallen und den Geist verfliegen 
zu lassen, hat die Regierung sie in ihrem Innern von Zeit zu Zeit durch 
die Kriege zu erschüttern, ihre sich zurechtgemachte Ordnung und 
Recht der Selbstándigkeit dadurch zu verletzen und zu verwirren, den 
Individúen aber, die sich darin vertiefend vom Ganzen losreifeen und 
dem unverletzbaren Fürsichsein und der Sicherheit der Person zustreben, 
in jener auferlegten Arbeit ihren Herrn, den Tod, zu fühlen zu geben. 
Der Geist wehrt durch diese Auflósung der Form des Bestehens das Ver- 
sinken in das natürliche Dasein aus dem sittlichen ab und erhált und 
crhcbt das Selbst seines Bewufitseins in die Freiheit und in seine Kraft. — 
Dhn negative Wesen zeigt sich ais die eigentliche Machi des Gemeinwesens 
(;tu 4 l und die Kraft I seiner Selbsterhaltung; dieses hat also die Wahrheit und 
tíekráftigung seiner Machí an dem Wesen des góttlichen Geset^es und dem 
untenrc/úc/ien Reiche . 

Das góttliche Gesetz, das in der Familie waltet, hat seinerseits 
glcichfalls Unterschiede in sich, doren Ucziehung die lebendige Bewe¬ 
gung seiner Wirklichkeit ausmaeht. IJtUer den drei Verhaltnissen aber, 
dos Matines und der Frau, der Kltern und der Kinder, der Geschwistcr 
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último no carece de poder-, su poder es lo puramente universal abstracto ; es el 
individuo elemental que, a la individualidad que se arranca del elemento y 
constituye la realidad efectiva consciente de sí del pueblo, la arranca igual¬ 
mente a la inversa, en tanto que él es su fundamento, para insertarla igual¬ 
mente en la abstracción pura como su esencia.- Cómo se presenta este poder 
en el pueblo mismo es algo que aún se desarrollará más. 

Ahora bien, tanto en una ley como en la otra hay diferencias y grados. Pues, 
teniendo ambas esencias en ellas el momento de la conciencia, se despliega 
dentro de ellas mismas la diferencia, lo cual constituye su movimiento y su vida 
peculiar. El examen de estas diferencias muestra el modo de activación y de 
autoconciencia de las dos esencias universales del mundo ético, así como su cone¬ 
xión y el paso de una a otra. 

La cosa pública, ley superior y manifiesta vigente bajo el sol, tiene su vita 
lidad efectiva en el gobierno , como aquello donde ella es individuo. I El 
gobierno es el espíritu efectivamente real reflexionado dentro de sí, el si- 
mismo simple de toda la subtancia ética. Esta fuerza simple le permite a la 
esencia, ciertamente, expandirse hacia dentro de su articulación, y darle a cada 
parte una subsistenciay un ser-para-sí propios. En ella tiene el espíritu su rea¬ 
lidad o su existencia , y la familia es el elemento de esta realidad. Pero el espíritu 
es, a la vez, la fuerza del todo, que vuelve a abrazar juntas esas partes en lo Uno 
negativo, les da el sentimiento de su falta de autonomía y las conserva en la 
conciencia de tener su vida solamente en el todo. La cosa pública puede, 
entonces, por un lado, organizarse en sistemas de autonomía personal y de 
propiedad, del derecho de personas y del concerniente a las cosas; asimismo, a 
los modos de trabajar para fines en principio singulares, -los modos de adqui 
riry de gozar—, puede darles autonomía articulándolos en congregaciones pro 
pias. El espíritu de la congregación universal es la simplicidad y la esencia riega 
tiva de estos sistemas que se aíslan. Para no dejarlos arraigar y fijarse 
rígidamente en ese aislamiento, con lo que el todo se desmonoronaría y el 
espíritu se disiparía, el gobierno tiene que estremecerlos de cuando en cuando 
en su interior por medio de la guerra, tiene que heriry trastornar así el orden 
que ellos se han organizado y el derecho de autonomía, mientras que a los indi ¬ 
viduos, que ahondándose en ello se arrancan del todo y aspiran a un inviolable 
ser para-sí y la seguridad de la persona, al imponerles ese trabajo, les hace sen¬ 
tir quién es su señor, la muerte. Por medio de esta disolución de la forma de 
subsistencia, el espíritu previene el hundirse de la existencia ética en la exis 
teneia natural, y conserva y eleva al sí mismo de la conciencia de esa existencia 
a la libertad, y a hu fuerza. La esencia negativa se muestra como el poder propia¬ 
mente dicho de la cosa pública y como la faena de su autoconservación; esta 
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ais Bruder und Schwester, ist zuerst das Verháltnis des Mannes und der Frau 
das unmittelbare Sich-Erkennen des einen Bewufitseins im andern und das 
Erkennen des gegenseitigen Anerkanntseins. Weil es das natürliche Sich- 
Krkennen, nicht das sittliche ist, ist es nur die Vorstellung und das Bild des 
Geistes, nicht der wirkliche Geist selbst. — Die Vorstellung oder das Bild 
hat aber seine Wirklichkeit an einem Anderen, ais es ist ; dies Verháltnis 
hat daher seine Wirklichkeit nicht an ihm selbst, sondern an dem Kinde 
— einem Anderen, dessen Werden es ist und worin es selbst verschwindet; 
und dieser Wechsel der sich fortwálzenden Geschlechter hat seinen 
Bestand in dem Volke. — Die Pietát des Mannes und der Frau gegenein- 
ander ist also mit natürlicher Beziehung und mit Empfindung ver- 
mischt, und ihr Verháltnis hat seine Rückkehr in sich nicht an ihm 
selbst; ebenso das zweite, die Pietát der Eltern und Kinder gegeneinander. 
\:m) Die der Eltern gelgen ihre Kinder ist eben von dieser Rührung affiziert, 
das Bewufttsein seiner Wirklichkeit in dem Anderen zu haben und das 
Fürsichsein in ihm werden zu sehen, ohne es zurückzuerhalten; sondern 
es bleibt eine fremde, eigene Wirklichkeit, — die der Kinder aber gegen 
die Eltern umgekehrt mit der Rührung, das Werden seiner selbst oder 
das Ansich an einem anderen Verschwindenden zu haben und das Für¬ 
sichsein und eigene Selbstbewufttsein zu erlangen nur durch die Tren- 
nung von dem Ursprung — eine Trennung, worin dieser versiegt. 

Diese beiden Verháltnisse bleiben innerhalb des Ubergehens und 
der Ungleichheit der Seiten stehen, die an sie verteilt sind. — Das unver- 
mischte Verháltnis aber findet zwischen Bruder und Schwester statt. Sie sind 
dasselbe Blut, das aber in ihnen in seine Ruhe und Gleichgewicht gekommen 
ist. Sie begehren daher einander nicht, noch haben sie dies Fürsichsein 
eines dem anderen gegeben noch empfangen, sondern sie sind freie 
Individualitát gegeneinander. Das Weibliche hat daher ais Schwester die 
hóchste Ahnung des sittlichen Wesens; zum Bewufitsein und der Wirklichkeit 
desselben kommt es nicht, weil das Gesetz der Familie das ansic/iseiende, 
innerlicheWesen ist, das nicht am Tage des Bewufttseins liegt, sondern 
innerliches Gefühl und das der Wirklichkeit enthobene Góttliche bleibt. 
iwrvi An diese Penaten ist das Weibliche gelknüpft, welches in ihnen teils seine 
allgemeine Substanz, teils aber seine Einzelheit anschaut, so jedoch, daft 
diese Beziehung der Einzelheit zugleich nicht die natürliche der Lust sei. 
— Ais 7ócfofermuft nun das Weib die Eltern mit natürlicher Bewegung und 
mit sittlicher Ruhe verschwinden sehen, denn nur auf Unkosten dieses 
Verháltnisses kommt sie zu dem /'urwWwftn, dessen sie fáhig ist; sie schaut 
in den Eltern also ihr Fürsichsein nicht «ufpositive Weise an. — Die Ver- 
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cosa pública, entonces, tiene la verdad y corroboración de su potencia en la 
esencia de la ley divina y en el reino subterráneo. 

La ley divina, que es la que manda en la familia, tiene también, por su 
parte, diferencias dentro de sí, la referencia entre las cuales constituye el movi ¬ 
miento vivo de su realidad efectiva. Pero de entre estas tres relaciones, la de 
hombre y mujer, la de los padres y los hijos y la de hermano y hermana, va pri - 
mero la relación del hombre y la mujer , el inmediato conocerse de una conciencia 
en otra, y el conocer que se han dado reconocimiento mutuo. El conocerse natu¬ 
ral, puesto que no es el conocerse ético, es sólo la representación y la imagen del 
espíritu, no el espíritu mismo efectivamente real.- La representación, o la ima¬ 
gen, empero, tiene su realidad efectiva en otro distinto de lo que ella es; por eso, 
esta relación no tiene su realidad efectiva en ella misma, sino en el hijo: en otro 
del cual ella es su génesis, y en el que ella misma desaparece; y este cambio de 
las generaciones avanzando continuadamente tiene su consistencia y su 
reserva" 9 en el pueblo. - La piedad recíproca del hombre y de la mujer está 
mezclada, entonces, I con la referencia natural y con el sentimento, y la relación 
entre ellos no tiene su retorno hacia sí en ella misma; y lo mismo la segunda 
relación, lapiedad recíproca de padres e hijos . La piedad de los padres hacia los 
hijos está afectada precisamente de esta emoción de tener la conciencia de su 
realidad efectiva en el otro, y de ver al ser-para-sí llegar a ser en él, sin que 
pueda recuperarlo; mientras que la de los hijos hacia los padres, a la inversa, 
está afectada con la emoción de tener la génesis de sí mismos, o su en-sí, en 
otro que desaparece, y de alcanzar el ser-para-sí y la propia autoconciencia sólo 
separándose del origen: una separación en la que éste queda seco u °. 

Esas dos relaciones se quedan dentro del pasary de la desigualdad de los 
lados repartidos en ellas. - Pero la relación sin mezcla tiene lugar entre hermano 
y hermana. Son de la misma sangre, pero una sangre que ha encontrado en ellos 
su calma y su equilibrio. Por eso no se desean entre ellos, ni se han dado uno a 
otro este ser-para-sí, ni lo han recibido, sino que son cada uno individualidad 
libre frente a la otra. De ahí que sea lo femenino, en cuanto hermana, quien tenga 
el presentimiento 121 más elevado de la esencia ética; no llega a la conciencia ni a la 
realidad efectiva de ella, porque la ley de la familia es la esencia interior que es en 


119 Bestand es el substantivo para bestehen ; en ese sentido, es la consistencia como firmeza de 
una cosa, pero también designa las existencias, las reservas que se tienen en un negocio, o 
en un patrimonio. 

uo VersiegL Como una fuente que deja de manar, o un pozo que* se seca. 

Ui Ahndung es un barrunto, un presentimiento. Kn realidad, se podía verter como «intuí 
e¡ón»,K¡ no fuera porque ya se tiene que reservar esta palabra, romo término cuasi técnico, 
para t raduei r AnHchaming, 
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háltnisse der Mutter und der Frau aber haben die Einzelheit teils ais etwas 
Natürliches, das der Lust angehórt, teils ais etwas Negatives, das nur sein 
Verschwinden darin erblickt; teils ist sie eben darum etwas Zufálliges, das 
durch eine andere ersetzt werden kann. Im Hause der Sittlichkeit ist es 
nicht dieser Mann, nicht dieses Kind, sondern em Mann, Kinder überhaupt, — 
nicht die Empfindung, sondern das Allgemeine, worauf sich diese Ver- 
hiiltnisse des Weibes gründen. Der Unterschied seiner Sittlichkeit von 
der des Mannes besteht eben darin, da& es in seiner Bestimmung für die 
Einzelheit und in seiner Lust unmittelbar allgemein und der Einzelheit 
der Begierde fremd bleibt; dahingegen in dem Manne diese beiden Sei- 
ten auseinandertreten, und indem er ais Bürger die selbstbewufite Kraft der 
Allgemeinheit besitzt, erkauft er sich dadurch das Recht der Begierde und 
erhált sich zugleich die Freiheit von derselben. Indem also in dies Ver- 
háltnis der Frau die Einzelheit I eingemischt ist, ist seine Sittlichkeit 
nicht rein; insofern sie aber dies ist, ist die Einzelheit gleichgültig f und die 
Frau entbehrt das Moment, sich ais dieses Selbst im Anderen zu erkennen. 
— Der Bruder aber ist der Schwester das ruhige gleiche Wesen überhaupt, 
ihre Anerkennung in ihm rein und unvermischt mit natürlicher Bezie- 
hung; die Gleichgültigkeit der Einzelheit und die sittliche Zufálligkeit 
derselben ist daher in diesem Verhaltnisse nicht vorhanden; sondern das 
Moment des anerkennenden und anerkannten einzelnen Selbsts darf hier 
sein Recht behaupten, weil es mit dem Gleichgewichte des Blutes und 
begierdeloser Beziehung verknüpft ist. Der Verlust des Bruders ist daher 
der Schwester unersetzlich und ihre Pflicht ge gen ihn die hochste. 

Dies Verhaltnis ist zugleich die Grenze, an der sich die in sich 
beschlossene Familie auflost und aufeer sich geht. Der Bruder ist die 
Seite, nach welcher ihr Geist zur Individualitát wird, die gegen Anderes 
sich kehrt und in das Bewufttsein der Allgemeinheit übergeht. Der Bru¬ 
der verlaftt diese unmittelbare elementarische und darum eigentlich negative Sitt¬ 
lichkeit der Familie, um die ihrer selbst bewuftte, wirkliche Sittlichkeit zu 
crwerben und hervorzubringen. 

Er geht aus dem góttlichen Gesetz, in dessen Spháre er lebte, zu 
dem menschlichen über. Die Schwester aber wird oder die Frau bleibt 
der Vorstand des Hauses und die Bewahrerin des góttlichen I Gesetzes. 
Auf diese Weise überwinden die beiden Geschlechter ihr natürliches 
Wesen und treten in ihrer sittlichen Bedcutung auf, ais Verschiedenhei- 
ien, welche die beiden Unterschicde, die die sittliche Substanz sich gibt, 
untcr sich teilen. Diese beiden atlgvnu’ínen Wesen der sittlichen Welt haben 
ihre bestimmte Indiuidiwlital darum un miftir/irA untersch iodo non Selbst l>c 
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sí , que no está a la luz de la conciencia, sino que se queda en sentimiento inte 
riory en lo divino sustraído a la realidad efectiva. A estos penates está atado lo 
femenino, que intuye en ellos, poruña parte, su substancia universal, pero, por 
otra, su singularidad, pero de tal manera que esta referencia de la singularidad 
no sea, a la vez, la referencia natural del placer. - Ahora bien, en cuanto hija, la 
mujer tiene que ver desaparecer a los padres con movimiento natural y con 
calma ética, pues sólo al precio de esa relación llega ella al ser-para-sí del que es 
capaz; su ser-para-sí , entonces, no lo contempla en los padres de modo positivo. 

- Pero las relaciones de la madre y de la mujer tienen singularidad, por una parte, 
como algo natural que pertenece al placer, por otra, como algo negativo, que 
sólo ve en ello su desaparición, por otra parte, justo por eso, tal singularidad es 
algo contingente, que puede ser sustituida por otra singularidad. En la casa de la 
eticidad no hay este hombre, ni este hijo, sino un hombre , hijos en general; no hay 
el sentimiento, sino lo universal en que se fundan estas relaciones de la mujer. 
La diferencia entre su eticidad y la del hombre consiste justamente en que, en 
su determinación para la singularidad y en su placer sigue siendo inmediata¬ 
mente universal, y extraña a la singularidad del deseo; mientras que en el hom 
bre, por el contrario, estos dos lados se separan, y al poseer, en cuanto ciuda¬ 
dano, la fuerza autoconsciente de la universalidad , se compra por medio de ello 
el derecho del deseo , a la vez que mantiene la libertad del mismo. En tanto, pues, 
que I la singularidad se ha inmiscuido en esta relación de la mujer, la eticidad de 
esa relación no es pura; pero en la medida en que lo es, la singularidad es indife¬ 
rente , y la mujer carece del momento de reconocerse como este sí mismo en otro. 

- Pero el hermano es para la hermana la esencia tranquila e igual sin más, el 
reconocimiento de ella en él es puro y sin mezcla con referencias naturales; por 
eso, la indiferencia de la singularidad y la contigencia ética de la misma no se 
hallan presentes en esta relación; sino que el momento del sí-mismo singular 
que reconoce y es reconocido está aquí legitimado para afirmar su derecho, por 
que está enlazado con el equilibrio de la sangre y con la referencia libre de 
deseo. Por eso, para la hermana, la pérdida del hermano es insustituible, y su 
obligación para con él, la más alta de todas. 

Esta relación es a la vez el límite en el que la familia cerrada dentro de sí 
se disuelve y sale fuera de sí. El hermano es el lado por el que el espíritu de la 
familia llega a ser individualidad que se vuelve contra otro y pasa a la concien¬ 
cia de la universalidad. El hermano abandona esa eticidad inmediata , elemental 
y, por eso, propiamente negativa , de la familia, a fin de adquirir y producir la eti¬ 
cidad efectivamente real, consciente de si misma. 

El sale de la ley divina, en cuya esfera vivía, y pasa a la esfera humana. 
Mientras que la hermana se convierte en, o la mujer permanece corno, la que 
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wufttsein, weil der sittliche Greist die unmittelbare Einheit der Substanz mit 
dem Selbstbewufitsein ist, — eine Unmittelbarkeit , welche also nach der Seite 
der Realitát und des Unterschieds zugleich ais das Dasein eines natürli- 
chen Unterschieds erscheint. — Es ist diejenige Seite, welche sich an der 
Gcstalt der sich selbst realen Individualitát, in dem Begriffe des geistigen 
Wesens, ais ursprünglich bestimmte Natur zeigte. Dies Moment verliert die 
Unbestimmtheit, die es dort noch hat, und die zufállige Verschiedenheit 
von Anlagen und Fáhigkeiten. Es ist jetzt der bestimmte Gegensatz der 
zwei Geschlechter, deren Natürlichkeit zugleich die Bedeutung ihrer sitt- 
lichen Bestimmung erhált. 

Der Unterschied der Geschlechter und ihres sittlichen Inhalts bleibt 
jedoch in der Einheit der Substanz, und seine Bewegung ist eben das blei- 
bende Werden derselben. Der Mann wird vom Familiengeiste in das 
Gemeinwesen hinausgeschickt und findet in diesem sein selbstbewufttes 
Wesen; wie die Familie hierdurch in ihm ihre allgemeine Substanz und 
\:m\ Bestehen hat, so umgekehrt das Gemeinwesen I an der Familie das fórmale 
Element seiner Wirklichkeit und an dem góttlichen Gesetze seine Kraft 
und Bewáhrung. Keins von beiden ist allein an und für sich; das mensch- 
liche Gesetz geht in seiner lebendigen Bewegung von dem góttlichen, das 
auf Erden geltende von dem unterirdischen, das bewuftte vom bewu&tlo- 
sen, die Vermittlung von der Unmittelbarkeit aus und geht ebenso dahin 
zurück, wovon es ausging. Die unterirdische Macht dagegen hat auf der 
Erde ihre Wirklichkeit; sie wird durch das Bewufttsein Dasein und Tátigkeit. 

Die allgemeinen sittlichen Wesen sind also die Substanz ais Allge- 
meines und sie ais einzelnes Bewufttsein-, sie haben das Volk und die 
Familie zu ihrer allgemeinen Wirklichkeit, den Mann aber und das Weib 
zu ihrem natürlichen Selbst und der betátigenden Individualitát. In die¬ 
sem Inhalt der sittlichen Welt sehen wir die Zwecke erreicht, welche die 
vorhergehenden substanzlosen Gestalten des Bewufitseins sich machten; 
was die Vernunft nur ais Gegenstand auffaftte, ist Selbstbewufttsein 
geworden, und was dieses nur in ihm selbst hatte, ais wahre Wirklichkeit 
vorhanden. — Was die Beobachtung ais ein Vorgefundenes wuftte, an dem das 
Selbst keinenTeil hatte, ist hier vorgefundene Sitte, aber eine Wirklich¬ 
keit, die zugleich Tat und Werk des Findenden ist. — Der Einzelne, die 
Lust des Genusses seiner Einzelheit suchend, findet sie in der Familie, und die 
M»mj Notwendigkeit, worin die Lust vergeht, ist sein eigenes SelbstIbewufttsein 
ais Bürgers seines Volks; — oder es ist dieses, das Gesetzdes Herzens ais das 
Gesetz aller Herzen, das BewufAtsein des Selbsts ais die anerkannte allge- 
meinc Ordnung zu wissen; — es ist die ¡ugind, welche der Früchte ihrer 
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está a la cabeza de la casa y conserva la ley divina. De este modo, ambos sexos 
superan su esencia natural, y entran en escena con su significado ético en 
cuanto diversidades que comparten entre ellas las dos diferencias que la subs 
tancia ética se da. Si estas dos esencias universales del mundo ético tienen su 
individualidad determinada en autoconciencias naturalmente diferenciadas, es 
porque el espíritu ético es la unidad inmediata de la substancia con la autocon 
ciencia; una inmediatez, entonces, que, por el lado de la realidad y de la dife 
rencia, aparece a la vez como la existencia de una diferencia natural. - Es aquel 
lado que, en la figura de la individualidad real a sí misma, en el concepto de la 
esencia espiritual, se mostraba como naturaleza originariamente determinada *. 
Este momento pierde la indeterminidad que allí tenía, y la diversidad coritin 
gente de disposiciones y capacidades. Ahora, es la oposición determinada de 
ambos sexos, cuyo carácter natural conserva, a la vez, el significado de su 
determinación ética. 

La diferencia de los sexos y de su contenido ético permanece, sin 
embargo, en la unidad de la substancia, y su movimiento es precisamente (‘I 
devenir que permanece de esta substancia. El hombre es enviado a la cosa 
pública por el espíritu de la familia, y encuentra en ésta su esencia autocons 
cíente; igual que la familia tiene así en aquella su substancia universal y su con 
sistencia, del mismo modo, a la inversa, la cosa pública tiene en la familia (‘1 
elemento formal de su realidad efectiva, y tiene en las leyes divinas su fuerza y 
su acreditación. Ninguna de las dos está sola en y para sí; I la ley humana, en su 
movimiento vivo, parte de la ley divina, la ley vigente en la tierra parte de la 
subterránea, la ley consciente de la que carece de conciencia, la mediación de 
la inmediatez, y retorna asimismo al lugar de donde había salido. El poder huí> 
terráneo, en cambio, tiene su realidad efectiva en la tierra, por medio de la con 
ciencia se hace existencia y actividad. 

Las esencias éticas universales son, entonces, la substancia en cuanto con 
ciencia universaly la substancia en cuanto conciencia singular*, f ienen al pueblo 
y la familia como efectiva realidad universal, al hombre y la mu jer, empero, 
como su sí-mismo natural e individualidad activadora. En este contenido del 
mundo ético vemos alcanzados los fines que se proponían las figuras preceden 
tes de la conciencia, que carecían de substancia; lo que la razón aprehendía sólo 
como objeto, ha llegado a ser autoconciencia, y lo que ésta tenía sólo dentro de 
ella misma, está ahora presente como realidad efectiva verdadera. - Lo que la 
observación sabía como algo hallado, y en lo que el sí-mismo no tenía parte 
alguna, es aquí un elhos hallado, pero una realidad efectiva que, a la vez, es obra 
y hecho del que la halla. El individuo singular que buscaba el placer del goce de 
mi singularidad, lo encuentra en la familia, y la necesidad en la que el placer se 
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Aufopferung genieí&t; sie bringt zustande, worauf sie geht, námlich das 
Wesen zur wirklichen Gegenwart herauszuheben, und ihr Genuft ist dies 
allgemeine Leben. — Endlich das Bewufttsein der Sache selbsí wird in der 
realen Substanz befriedigt, die auf eine positive Weise die abstrakten 
Momente jener leeren Kategorie enthált und erhált. Sie hat an den sitt- 
lichen Máchten einen wahrhaften Inhalt, der an die Stelle der substanz- 
losen Gebote getreten, die die gesunde Vernunft geben und wissen 
wollte, — sowie hierdurch einen inhaltsvollen, an ihm selbst bestimmten 
Mafistab der Prüfung nicht der Gesetze, sondern dessen, was getan wird. 

Das Ganze ist ein ruhiges Gleichgewicht aller Teile und jeder Teil ein 
einheimischer Geist, der seine Befriedigung nicht jenseits seiner sucht, 
sondern sie in sich darum hat, weil er selbst in diesem Gleichgewichte mit 
dem Ganzen ist. — Dies Gleichgewicht kann zwar nur dadurch lebendig 
sein, dafi Ungleichheit in ihm entsteht undvon der Gerechtigkeit zur Gleich- 
heit zurückgebracht wird. Die Gerechtigkeit ist aber weder ein fremdes, 
jenseits sich befindendes Wesen noch die seiner unwürdige Wirklichkeit 
i 4 mt einer gegenseitigen Tücke, Verrats, Unidanks usf., die in der Weise des 
gedankenlosen Zufalls ais ein unbegriffener Zusammenhang und ein 
bewufttloses Tun und Unterlassen das Gericht vollbráchte; sondern ais 
Gerechtigkeit des menschlichen Rechts, welche das aus dem Gleichgewichte 
tretende Fürsichsein, die Selbstándigkeit der Stánde und Individúen in 
das Allgemeine zurückbringt, ist sie die Regierung des Volks, welche die 
sich gegenwártige Individualitát des allgemeinen Wesens und der eigene 
selbstbewufíte Willen Aller ist. — Die Gerechtigkeit aber, welche das über 
den Einzelnen übermáchtig werdende Allgemeine zum Gleichgewichte 
zurückbringt, ist ebenso der einfache Geist desjenigen, der Unrecht erlit- 
ten, — nicht zersetzt in ihn, der es erlitten, und ein jenseitiges Wesen; er 
selbst ist die unterirdische Macht, und es ist seme Erinnye, welche die Rache 
betreibt; denn seine Individualitát, sein Blut, lebt im Hause fort; seine 
Substanz hat eine dauernde Wirklichkeit. Das Unrecht, welches im Reiche 
der Sittlichkeit dem Einzelnen zugefügt werden kann, ist nur dieses, dafi 
ihm rein etwas geschieht. Die Macht, welche dies Unrecht an dem Bewufit- 
«ein verübt, es zu einem reinen Dinge zu machen, ist die Natur, es ist die 
Allgemeinheit nicht des Gemeinwesens , sondern die abstrakte des Seins ; und die 
Einzelheit wendet sich in der Auflósung des erlittenen Unrechts nicht 
gegen jen es, denn von ihm hat es nicht gelitten, sondern gegen dieses. Das 
Moyj Bewu&tsein des Bluts des Individuums lost dies Unlrecht, wie wir gesehen, 
so auf, daíi, wns gcschchen ist, vielmrhr rin Werk wird, damit das Sein, das 
Leitfe, auch ein gcwolltcs und hiorrnit eH’reulieh sei. 
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extinguía es su propia autoconciencia como ciudadano de su pueblo*, o bien, hay 
que saber la ley del corazón como ley de todos los corazones, la conciencia del si 
mismo como orden universal reconocido; es la virtud que goza de los frutos de su 
sacrificio; produce aquello a lo que se dirige, a saber, realzar la esencia y elevarla 
hasta ser presencia efectivamente real, y su goce es esta vida universal. - Final 
mente, la conciencia de la Cosa misma se satisface en la substancia real, que 
contiene y conserva de una manera positiva los momentos abstractos de aquella 
categoría vacía. Tiene en las potencias éticas un contenido de verdad que ha 
reemplazado al mandamiento sin substancia que la sana razón quería dar y 
saber; - así como, por eso, una pauta llena de contenido, autodeterminada en 
ella, para someter a examen no las leyes, sino aquello que se ha hecho. 

El conjunto de todo es un equilibrio tranquilo de todas las partes, y cada 
parte es un espíritu nativo que no busca su satisfacción más allá de sí, sino que 
la tiene dentro de sí porque ella misma es en este equilibrio con el todo. Cier 
tamente, este equilibrio sólo puede ser un equilibrio vivo por el hecho de que 
dentro de él surge la desigualdad y es devuelto a la igualdad por la justicia . Pero 
la justicia no es ni una esencia extraña que se encuentre más allá, ni tampoco es 
la realidad efectiva, indigna de esa esencia, de alguna malicia, traición o desa - 
gradecimiento recíprocos, etc., que, a modo de contingencia sin pensamiento, 
como conexión no concebida y como una acción u omisión sin conciencia, lle¬ 
vara a cabo el juicio, I sino que, en cuanto justica del derecho humano que, al 
ser-para-sí que se sale del equilibrio, a la autonomía de los estamentos y de los 
individuos, los devuelve a lo universal, la justicia es el gobierno del pueblo, el 
cual es la individualidad presente así de la esencia universal y la voluntad pro 
piay autoconsciente de todos. - Pero la justicia que le devuelve el equilibrio a lo 
universal que sobrepuja al individuo singulares, en la misma medida, el ospí 
ritu simple de aquél que ha padecido la injusticia; - no se descompone en el que 
ha padecidoy en alguna esencia que esté más allá; aquél es, él mismo, el orden 
subterráneo, y es su Erínea la que urde la venganza; pues su individualidad, su 
sangre, sigue viviendo en la casa; su substancia tiene una realidad efectiva dura 
dera. La injusticia que pueda hacérsele al individuo singular en el reino de la 
eticidad es solamente esto; que a él le ocurra pura y simplemente algo. El poder 
que perpetra en la conciencia esta injusticia de convertirla pura y simplemente 
en una cosa es la naturaleza, no es la universalidad de la cosa pública, sino la uni¬ 
versalidad abstracta del ser; y la singularidad, al disolver la injusticia padecida, 
no se dirige contra la cosa pública, pues no la ha sufrido de ella, sino contra este 
ser. La conciencia de la sangre del individuo disuelve esta injusticia, tal como 
hemos visto, de manera que lo que ha ocurrido se convierte más bien en una 
obra, a fin de que el ser, lo último, sea también algo querido, y por ende, gozoso. 
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Das sittliche Reich ist auf diese Weise in seinem Bestehen eine unbe- 
fleckte, durch keinen Zwiespalt verunreinigte Welt. Ebenso ist seine Bewe- 
gung ein ruhiges Werden der einen Macht desselben zur anderen, so dafe 
jede die andere selbst erhált und hervorbringt. Wir sehen sie zwar in zwei 
Wesen und deren Wirklichkeit sich teilen; aber ihr Gegensatz ist vielmehr 
die Bewáhrung des einen durch das andere, und, worin sie sich unmittel- 
har ais wirkliche berühren, ihre Mitte und Element ist die unmittelbare 
Durchdringung derselben. Das eine Extrem, der allgemeine sich bewufete 
Geist, wird mit seinem anderen Extrem, seiner Kraft und seinem Ele¬ 
ment, mit dem bewufitlosen Geiste, durch die Individualitát des Marines zusam- 
mengeschlossen. Dagegen hat das góttliche Gesetz seine Individualisierung 
oder der bewufitlose Geist des Einzelnen sein Dasein an dem Weibe, durch 
welches ais die Mitte e r aus seiner Unwirklichkeit in die Wirklichkeit, aus 
dem Unwissenden und Ungewufetén in das bewufete Reich herauftritt. Die 
Vereinigung des Mannes und des Weibes macht die tátige Mitte des 
Ganzen und das Element aus, das, in diese Extreme des gottlichen und 
menschlichen Gesetzes entzweit, ebenso ihre unmittelbare Vereinigung 
ist, welche jene beiden ersten Schlüsse zu demselben Schlusse I macht und 
die entgegengesetzte Bewegung, der Wirklichkeit hinab zur Unwirklichkeit 
— des menschlichen Gesetzes, das sich in selbstándige Glieder organisiert, 
herunter zur Gefahr und Bewáhrung des Todes — und des unterirdischen 
Gesetzes herauf zur Wirklichkeit des Tages und zum bewufeten Dasein, 
deren jene dem Manne, diese dem Weibe zukommt, in eine ve reinigt. 

b. Die sittliche Handlung, 

DAS MENSCHLICHE UND GOTTLICHE WlSSEN, 

DIE SciIULD UND DAS ScHICKSAL 

Wie aber in diesem Reiche der Gegensatz beschaffen ist, so ist das 
Sclbstbewufetsein noch nicht in seinem Rechte ais einielne Individualitát auf- 
gctreten; sie gilt in ihm auf der einen Seite nur ais alIgemeinerWilIen , auf 
der andern ais Blut der Familie; dieser Einielne gilt nur ais der unwirkliche 
Schatten. — Es ist noch keine Tat begangen; die Tat aber ist das wirkliche Selbst. 
“ Sie stórt die ruhige Organisation und Bewegung der sittlichen Welt. 
Was in dieser ais Ordnung und Ubereinstimmung ihrer beiden Wesen 
erscheint, deren eins das andere bewáhrt und vervollstándigt, wird durch 
die Tat zu einem Ubergange EntgegengescUter , worin jedes sich viel mehr ais 
die Nichtigkeit seiner selbst t und des anderen beweist denn ais die 
Bewtihrung; - es wird zu der negativrn Bewegung oder der ewigen Not 
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De este modo, el reino ético, en su subsistencia , es un mundo sin mácula, 
no mancillado por ninguna escisión. Asimismo, su movimiento es un devenir 
tranquilo de un poder a otro, de tal manera que cada uno conserva y produce él 
mismo al otro. Es cierto que lo vemos dividirse en dos esenciasy sus realidades 
efectivas; pero su oposición es, más bien, la acreditación de una de ellas por la 
otra y el punto donde se tocan inmediatamente como efectivamente reales, su 
término medio y elemento es la compenetración inmediata de ellas. Un 
extremo, el espíritu universal consciente de sí, está encadenado con su otro 
extremo, con su fuerza y su elemento, con el espíritu sin conciencia , por la indi¬ 
vidualidad del hombre. A cambio, la ley divina tiene su individualización, o 
bien, el espíritu sin conciencia de lo singular tiene su existencia en la mujer, por 
la cual asciende como término medio desde su irrealidad a la realidad efectiva, 
desde lo que no sabe y no es sabido al reino consciente. La unión del hombre y 
la mujer constituye el medio activo de todo el conjunto y el elemento que, 
escindido en estos extremos de la ley divina y humana, es, en la misma medida, 
su unión inmediata, la cual hace de aquellos dos primeros silogismos el mismo 
silogismo, y reúne en un solo movimiento los dos movimientos contrapuestos, 
el que baja desde la realidad efectiva hasta la irrealidad: desde la ley humana, 
organizada I en miembros autónomos, hasta el peligro y la prueba de la muerte; 
y el de la ley subterránea que sube hasta la realidad efectiva de la luz del día y a 
la existencia consciente: el primero de ellos corresponde al hombre, y el 
segundo a la mujer. 


b. La ACCIÓN ÉTICA, 

EL SABER HUMANO Y El. SABER DIVINO, 

IA CULPA Y EL DESTINO 

Pero tal como está hecha la oposición en este reino ético, la autoconcien 
cia todavía no ha entrado en escena en su derecho, como individualidad singa 
lar ; tal individualidad tiene vigencia en ella, por un lado, sólo como voluntad 
general u \ por otro, como sangre de la familia; este individuo singular vale sólo 
como una sombra irreal , no efectiva . — Todavía no se ha cometido ningún acto: y el 
si-mismo efectivamente real es el acto u3 . Él perturba la tranquila organización y 


Allgi’intdner 1 J/iUrn. «General» tiene aquí un sabor rousseauniano que todavía no lo es: pero 
es más adecuado que «universal» para traducir la voluntad del cuerpo de la cosa pública, la 
Ccmrinwt'scn. 

Tal. Km la acción, la liaza ña incluMo; pero la palabra alemana tiene ya una resonancia, que se 
liara patente enseguida, de delito, de acto opuesto a la ley. 
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wendigkeit des furchtbaren Schicksah , welche das góttliche wie das 
menschliche Gesetz sowie die beiden Selbstbewufitsein, in denen diese 
Maehte ihr Dasein haben, in den Abgrund seiner Einfachheit verschlingt — 
und für uns in das absolute Fürsichsein des rein einzelnen Selbstbewufttseins 
übergeht. 

Der Grundy von dem diese Bewegung aus- und auf dem sie vorgeht, 
ist cias Reich der Sittlichkeit; aber die Tátigkeit dieser Bewegung ist das 
Sclbstbewufttsein. Ais sittliches Bewufétsein ist es die einfache reine Richtung auf 
die sittiiche Wesenheit oder die Pflicht . Keine Willkür und ebenso kein 
Kampf, keine Unentschiedenheit ist in ihm, indem das Geben und das 
Prüfen der Gesetze aufgegeben worden, sondern die sittiiche Wesenheit 
ist ihm das Unmittelbare, Unwankende, Widerspruchslose. Es gibt daher 
nicht das schlechte Schauspiel, sich in einer Kollision von Leidenschaft 
und Pflicht, noch das Komische, sich in einer Kollision von Pflicht und 
Pflicht zu befinden — einer Kollision, die dem Inhalte nach dasselbe ist 
ais die zwischen Leidenschaft und Pflicht; denn die Leidenschaft ist 
ebenso fáhig, ais Pflicht vorgestellt zu werden, weil die Pflicht, wie sich 
das Bewufttsein aus ihrer unmittelbaren substantiellen Wesenheit in sich 
zurüekzieht, zum Formell-Allgemeinen wird, in das jeder Inhalt gleich 
Moni gut paftt, wie sich oben ergab. Komisch aber ist die Kollision I der 
Pílichten, weil sie den Widerspruch, námlich eines entgegengeset&en Absolu- 
len f also Absolutes und unmittelbar die Nichtigkeit dieses sogenannten 
Absoluten oder Pflicht, ausdrückt. — Das sittiiche Bewufttsein aber weift, 
was es zu tun hat, und ist entschieden, es sei dem góttlichen oder dem 
menschlichen Gesetze anzugehoren. Diese Unmittelbarkeit seiner Ent- 
schiedenheit ist ein Ansichsein und hat daher zugleich die Bedeutung eines 
nalürlichen Seins, wie wir gesehen; die Natur, nicht das Zufáliige der 
Umstánde oder der Wahl, teilt das eine Geschlecht dem einen, das 
andere dem anderen Gesetze zu, — oder umgekehrt, die beiden sittlichen 
Maehte selbst geben sich an den beiden Geschlechtern ihr individuelles 
Dasein und Verwirklichung. 

Hierdurch nun, da£ einesteils die Sittlichkeit wesentlich in dieser 
unmittelbaren Entschiedenheit besteht und darum für das Bewufttsein nur 
das vine Gesetz das Wesen ist, andernteils, date die sittlichen Maehte in 
dem Selbst des Bewufétseins wirklich sind, erhalten sie die Bedeutung, sich 
auszuschliefen und sich entgegengesefct zu sein; sie sind in dem Selbstbewuftt- 
»ein jursichy wie sie im Reiche der Sittlichkeit nur an sich sind. Das sittiiche 
Uot>) Bewufttlsein, weil es für eins derselben cn/.vr/ijWcn ist, ist wesentlich Charak- 
ter ; es ist íur es nicht die gleiche Wcsrn/icií bride r; der Gegensatz erscheint 
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el tranquilo movimiento del mundo ético. Lo que en éste aparece como orden y 
coincidencia de sus dos esencias, cada una de las cuales acredita y completa a la 
otra, por medio del acto se ve contrapuesto a un pasaje en el que cada una se 
demuestra más como la nulidad de sí misma y de la otra que como su acredita¬ 
ción; se convierte en el movimiento negativo o en la necesidad eterna del 
horrible destino que devora en el abismo de su simplicidad tanto la ley divina 
como la humana, así como las dos autoconciencias en las que estos poderes tie¬ 
nen su existencia: y pasa, para nosotros, al ser-para-sí absoluto de la autocon- 
ciencia puramente singular. 

El fondo del que parte este movimiento y sobre el cual procede es el reino 
de la eticidad; pero la actividad de este movimiento es la autoconciencia. En 
tanto conciencia ética, es la oñentaciónpura y simple hacia la esencialidad ética, 
o hacia el deber. No hay en ella nada de arbitrario, ni tampoco ninguna lucha ni 
indecisión al renunciar a legislar o a examinar las leyes, sino que, a sus ojos, la 
esencialidad ética es lo inmediato, lo que no vacila ni tiene contradicción 
alguna. Por eso, no ofrece el mal espectáculo de quien se encuentra en una 
colisión entre pasión y deber, ni el espectáculo cómico de quien se encuentra 
en una colisión entre deber y deber-colisión esta última que, por su conte 
nido, es lo mismo que la que hay entre pasión y deber-; pues I la pasión es tan 
susceptible como el deber de ser representada, porque el deber, según la con¬ 
ciencia se retira hacia dentro de sí desde su esencialidad substancia] e inme 
diata, deviene un deber íormal-universal en el que cualquier contenido puede 
encajar igual de bien, tal como resultaba más arriba*. Mas la colisión de debe 
res es cómica porque expresa esta contradicción, a saber, la de un absoluto con 
trapuesto , esto es, algo absoluto que es inmediatamente la nulidad de eso que se 
llama absoluto, o deber.— Pero la conciencia ética sabe lo que tiene que hacer; 
y está decidida a pertenecer a una ley, sea la divina o la humana. Esta ¡nmedia 
tez de su decisión es un ser en-sí, y por ello, según hemos visto, tiene a la vez el 
significado de un ser natural; es la naturaleza, no lo contingente de las ci reuns 
tancias o de la elección, quien asigna uno de los sexos a una ley, el otro a la 
otra... o bien, a la inversa, ambas potencias éticas se dan ellas mismas, en los 
dos sexos, su existencia individual y su realización efectiva. 

Ahora bien, por el hecho de que, por un lado, la eticidad consiste esen¬ 
cialmente en esta decisión inmediata y, por ello, para la conciencia, sólo una de 
las leyes es la esencia, y que, por otro lado, las potencias éticas son efectiva¬ 
mente reales en el sí-mismo de la autoconciencia, conservan éstas el signifi¬ 
cado de excluirse y de estarse contrapuestas ; dentro de la autoconciencia, son 
para si, igual que en el reino de la eticidad son solamente en sí. La conciencia 
ética, por haberse decidido por una de ellas, es esencialmente carácter; para 
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darum ais eine unglückiiche Kollision der Pflicht nur mit der rechtlosen 
Wirklichkeit . Das sittliche Bewufttsein ist ais Selbstbewufttsein in diesem 
Gegensatze, und ais solches geht es zugleich darauf, dem Gesetze, dem es 
angehórt, diese entgegengesetzte Wirklichkeit durch Gewalt zu unterwerfen 
odfr sie zu táuschen. Indem es das Recht nur auf seiner Seite, das Unrecht 
aber auf der andern sieht, so erblickt von beiden dasjenige, welches dem 
góttlichen Gesetze angehórt, auf der andern Seite menschliche zufállige 
GvwulttátigkeiU — das aber dem menschlichen Gesetze zugeteilt ist, auf der 
andern den Eigensinn und den Urgehorsam des innerlichen Fürsichseins; 
denn die Befehle der Regierung sind der allgemeine am Tage liegende 
óffentliche Sinn; der Wille des anderen Gesetzes aber ist der unterirdische, 
ins Innere verschlossene Sinn, der in seinem Dasein ais Wille der Einzel- 
heit erscheint und im Widerspruche mit dem ersten der Frevel ist. 

Es entsteht hierdurch am Bewu&tsein der Gegensatz des Gewuftten und 
des Nichtgewufíten , wie in der Substanz des Bewufíten und Bewujltlosen ; und das 
absolute Recht des sittlichen Seíbstbewufítseins kommt mit dem góttlichen Rechte 
des Wesens in Streit. Für das Selbstbewufttsein ais Bewufttsein hat die gegen- 
standliche Wirklichkeit ais solche Wesen; nach seiner Substanz aber ist es 
die Einheit seiner und dieses Entgegengesetzten, und das sittliche Selbst- 
bewuí&tsein ist das Bewufttsein der Substanz; der Gegenstand, ais dem 
Selbstbewufttsein entgegengesetzt, hat darum gánzlich die Bedeutung ver- 
loren, I für sich Wesen zu haben. Wie die Spháren, worin er nur ein Ding 
ist, lángst verschwunden, so auch diese Spháren, worin das Bewu&tsein 
etwas aus sich befestigt und ein einzelnes Moment zum Wesen machí. 
Gegen solche Einseitigkeit hat die Wirklichkeit eine eigene Kraft; sie steht 
mit der Wahrheit im Bunde gegen das Bewufttsein und stellt diesem erst 
dar, was die Wahrheit ist. Das sittliche Bewufttsein aber hat aus der Schale 
der absoluten Substanz die Vergessenheit aller Einseitigkeit des Für¬ 
sichseins, seiner Zwecke und eigentümlichen Begriffe getrunken und 
darum in diesem stygischen Wasser zugleich alie eigene Wesenheit und 
sclbstándige Bedeutung der gegenstándlichen Wirklichkeit ertránkt. Sein 
absolutes Recht ist daher, dafi es, indem es nach dem sittlichen Gesetze 
hnndelt, in dieser Verwirklichung nicht irgend etwas anderes finde ais nur 
die Voilbringung dieses Gesetzes selbst und die Tat nichts anderes zeige, ais 
da» sittliche Tun ist. — Das Sittliche, ais das absolute Wesen und die absolute 
Machi zugleich, kann keine Verkehrung seines Inhalts erleiden. Wáre es nur 
das absolute Wesen ohne die Macht, so kónnte es eine Verkehrung durch die 
Individualitát erfahren; aber diese ais siuliches Bewuíitsein hat mit dem 
Aufgebcn des cinseitigen Fü rsich.se ins dern Verkehren entsagt; so wie die 
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ella, las esencialidades de una y otra no son iguales; por eso, la contraposición 
aparece como una colisión desdichada del deber con una realidad efectiva 
carente de derecho. La conciencia ética, en cuanto autoconciencia, está en esta 
oposición, yen cuanto tal se apresta, a la vez, a someter con violencia, o a enga¬ 
ñarla, a esta realidad efectiva opuesta a la ley a la que pertenece. Pero, al ver el 
derecho sólo en un lado, y la injusticia en el otro, entonces, aquella de las dos 
que pertenece a la ley divina, percibe en el otro lado una violencia contingente 
humana; mientras que la que corresponde a la ley humana percibe en el otro 
lado la obstinación y la desobediencia del ser -para-sí interior, pues las órdenes 
del gobierno son el sentido universal y público que está a la luz del día; mien¬ 
tras que la voluntad de la otra ley es el sentido subterráneo, clausurado en lo 
interno, que al estar ahi aparece como voluntad de la singularidad y que, 
estando en contradicción con aquélla, es el crimen. 

Por todo esto se origina en la conciencia la oposición entre lo sabido y lo 
no sabido, asi como en la substancia, la de lo consciente y lo desprovisto de 
conciencia; I y el derecho absoluto de la autoconciencia ética entra en disputa con 
el derecho divino de la esencia . Para la autoconciencia en cuanto conciencia, la 
realidad efectiva objetual en cuanto tal tiene esencia; pero, por su substancia, 
ella es la unidad de sí y de este opuesto; y la autoconciencia ética es la concien ¬ 
cia de la substancia; por ello, el objeto, en cuanto contrapuesto a la autocon 
ciencia, ha perdido totalmente el significado de tener esencia para sí. Igual que 
hace mucho que han desaparecido las esferas en las que él es sólo una cosa, así 
también lo hacen estas esferas en las que la conciencia amarra firmemente algo, 
a partir de si y convierte un momento singular en esencia. Frente a semejante 
unilateralidad, la realidad efectiva tiene una fuerza propia; está aliada con la 
verdad frente a la conciencia, y llega a presentarle a ésta sólo lo que la verdad 
es. Pero la conciencia ética ha bebido de la copa de la substancia absoluta el 
olvido de toda unilateralidad del ser-para-sí, de sus fines y conceptos propios 
y peculiares, y por eso, a la vez, ahoga en estas aguas estigias toda cscncialidad 
propiay todo significado autónomo de la realidad efectiva objetual. De ahí que 
su derecho absoluto consista en que, al actuar de acuerdo con la ley ética, no 
encuentra en esta realización efectiva ninguna otra cosa que la consumación de 
esta ley misma, y nada más, y el acto no muestra nada más que la actividad, la 
práctica eticas. - Lo ético, en cuanto que es a la vez la esencia absoluta y el poder 
absoluto, no puede tolerar ninguna inversión de su contenido. Si fuera sólo la 
esencia absoluta sin poder, podría experimentar una inversión por medio de la 
individualidad; pero ésta, en cuanto conciencia ética, al abandonar el ser 
para sí unilateral, ha renunciado al acto de la inversión; igual que, a la inversa, 
el mero poder seria invertido por la esencia si fuera todavía un ser para si de 
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blofte Macht umgekehrt vom Wesen verkehrt werden würde, wenn sie noch 
ein solches Fürsichsein wáre. Um dieser Einheit I willen ist die Individua- 
litát reine Form der Substanz, die der Inhalt ist, und das Tun ist das 
l Jbcrgehen aus dem Gedanken in die Wirklichkeit, nur ais die Bewegung 
riñes wesenlosen Gegensatzes, dessen Momente keinen besonderen, von- 
einander verschiedenen Inhalt und Wesenheit haben. Das absolute Recht 
des sittlichen Bewufttseins ist daher, dafi die Tat , die Gesta It se i ner Wirklichkeit, 
nichts anderes sei, ais es weift. 

Aber das sittliche Wesen hat sich selbst in zwei Gesetze gespalten, 
und das Bewufttsein, ais unentzweites Verhalten zum Gesetze, ist nur 
einem zugeteilt. Wie dies einfache Bewufitsein auf dem absoluten Rechte 
besteht, dafi ihm ais sittlichem das Wesen erschienen sei, wie es an sich ist, so 
besteht dieses Wesen auf dem Rechte seiner Realitát oder darauf, gedop- 
peltes zu sein. Dies Recht des Wesens steht aber zugleich dem Selbstbe- 
wufttsein nicht gegenüber, date es irgendwo anders wáre, sondern es ist 
das eigene Wesen des Selbstbewufitseins; es hat darin allein sein Dasein 
und seine Macht, und sein Gegensatz ist die Tat des ¡etiteren . Denn dieses, 
oben indem es sich ais Selbst ist und zur Tat schreitet, erhebt sich aus der 
einfachen Unmittelbarkeit und setzt selbst die Entiweiung . Es gibt durch die Tat 
die Bestimmtheit der Sittlichkeit auf, die einfache Gewifeheit der unmit- 
ielbaren Wahrheit zu sein, und setzt die Trennung seiner selbst in sich ais 
das Tátige und in die gegenüberstehende, für es negative I Wirklichkeit. 
Es wird also durch die Tat zur Schuld. Denn sie ist sein Tun und das Tun 
sein eigenstes Wesen; und die Schuld erhált auch die Bedeutung des Ver- 
hrechens : denn ais einfaches sittliches Bewufttsein hat es sich dem einen 
Gesetze zugewandt, dem anderen aber abgesagt und verletzt dieses durch 
seine Tat. — Die Schuld ist nicht das gleichgültige doppelsinnige Wesen, 
daft die Tat, wie sie wirklich am Tage liegt, Tun ihres Selbsts sein kónne oder 
auch nicht, ais ob mit dem Tun sich etwas Aufterliches und Zufálliges 
verknüpfen kónnte, das dem Tun nicht angehórte, von welcher Seite das 
Tun also unschuldig wáre. Sondern das Tun ist selbst diese Entzweiung, 
»fch für sich und diesem gegenüber eine fremde áufterliche Wirklichkeit 
zu srtzen; daft eine solche ist, gehort dem Tun selbst an und ist durch 
danNrlbe. Unschuldig ist daher nur das Nichttun wie das Sein eines Stei- 
nm, nicht einmal eines Kindes. — Dem Inhalte nach aber hat die sittliche 
f/ímd/un^das Moment des Verbrechens an ihr, weil sie die natürliche Vertei- 
lung der beiden Gesetze an die beiden Geschlechter nicht aufhebt, son¬ 
dern vielmehr ais une/if^iuWíe Richtung auf dm Gcsetz innerhalb der natür- 
lichrn Unmiltelharkeit bleibt und ais Tun dir*e Einseit igkeit zur Schuld 
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ese género. En virtud de esta unidad, la individualidad es la forma pura de la 
substancia, la cual es el contenido, y el obrar consiste en pasar del pensamiento 
a la realidad efectiva sólo en cuanto movimiento de una oposición sin esencia, 
oposición cuyos momentos carecen de cualquier contenido y esencialidad par¬ 
ticular diverso uno de otro. Por eso, el derecho absoluto de la conciencia ética 
es que el acto, \a figura de su realidad efectiva , no es nada distinto de lo que esa 
conciencia sabe. 

Pero la esencia ética se ha escindido ella misma en dos leyes, y sólo a una 
de ellas le está asignada la conciencia como comportamiento no dividido para 
con la ley. Igual que esta conciencia simple insiste en el derecho absoluto de que 
la esencia , tal como es en sí, se le ha aparecido a ella en cuanto conciencia ética, 
así también esta esencia insiste en el derecho de su realidad , o de ser algo doble. 
Mas, al mismo tiempo, este derecho de la esencia no se halla enfrentado a la 
autoconciencia de manera que estuviera situado en algún sitio distinto, sino que 
es la propia esencia de la autoconciencia; sólo en ella I tiene su existencia y su 
poder, y su oposición es el acto de esta última . Pues ésta, precisamente al serse a 
sí en cuanto sí-misma y dar el paso hacia el acto, se levanta desde la inmediatez 
simple y pone ella misma la escisión. Por el acto, abandona la determinidad de la 
eticidad, que es ser la certeza simple de la verdad inmediata, y pone la separa 
ción de sí misma dentro de sí, como lo activo, y dentro de la realidad efectiva 
que tiene enfrente y es negativa para ella. Por el acto, entonces, la conciencia se 
convierte en culpa. Pues el acto es su obrar y el obrar es su esencia más propia. 
Y la culpa adquiere también el significado del delito *, pues, en cuanto conciencia 
ética simple, se ha vuelto hacia una de las leyes, pero ha negado la otra, la cual 
infringe por su acto — La culpa no es la esencia indiferente con el doble sentido 
de que el acto, tal como está efectivamente a la luz del día, podría ser, o no, un 
obrar de su sí-mismo, como si con el obrar pudiera enlazarse algo exterior y 
contingente que no fuera parte del obrar, por cuyo lado, entonces, el obrar no 
fuera culpable. Sino que el obrar es él mismo esta escisión de ponerse para sí, y 
poner, frente a este sí, una realidad efectiva extraña y exterior; que haya tal rea 
lidad efectiva pertenece al obrar mismo, y es por medio de él. Inocente, por eso, 
no lo es más que la inacción, como el ser de la piedra, ni siquiera el del niño. - 
Conforme al contenido, sin embargo, la acción ética tiene en ella el momento 
del delito , porque no asume la distribución natural de las dos leyes en dos sexos, 
sino que, más bien, pcrmancece como la orientación no escindida hacia la ley 


1U4 7 un, «pío traduzco por «obrar» ni lorio e*l párrafo, denviándome dt* la traducción habitual, 
«actividad •. 
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macht, nur die eine der Seiten des Wesens zu ergreifen und gegen die 
andere sich negativ zu verhalten, d.h. sie zu verletzen. Wohin in dem all- 
gcmeinen sittlichen Leben I Schuld und Verbrechen, Tun und Handeln 
lililí, wird nachher bestimmter ausgedrückt werden; es erhellt unmittel- 
bar soviel, dafi es nicht dieser Einzelne ist, der handelt und schuldig ist; 
denn er, ais dieses Selbst, ist nur der unwirkliche Schatten, oder er ist nur 
ais allgemeines Selbst und die Individualitát rein das fórmale Moment des 
Tuns überhaupt, und der Inhalt die Gesetze und Sitten und, bestimmt für 
den Einzelnen, die seines Standes; er ist die Substanz ais Gattung, die 
durch ihre Bestimmtheit zwar zur Art wird, aber die Art bleibt zugleich 
das Allgemeine der Gattung. Das Selbstbewufttsein steigt innerhalb des 
Volkes vom Allgemeinen nur bis zur Besonderheit, nicht bis zur einzel¬ 
nen Individualitát herab, welche ein ausschlieftendes Selbst, eine sich 
negative Wirklichkeit in seinem Tun setzt; sondern seinem Handeln liegt 
das sichere Vertrauen zum Ganzen zugrunde, worin sich nichts Fremdes, 
keine Furcht noch Feindschaft einmischt. 

Die entwickelte Natur des wirklichen Handelns erfáhrt nun das sittli— 
che Selbstbewufttsein an seiner Tat, ebensowohl wenn es dem gottlichen 
ais wenn es dem menschlichen Gesetze sich ergab. Das ihm offenbare 
Gesetz ist im Wesen mit dem entgegengesetzten verknüpft; das Wesen ist 
die Einheit beider; die Tat aber hat nur das eine gegen das andere ausge- 
führt. Aber im Wesen mit diesem verknüpft, ruft die Erfüllung des einen 
das andere hervor, und, wozu die Tat es machte, ais ein verletztes I und 
nun feindliches, Rache forderndes Wesen. Dem Handeln liegt nur die 
eine Seite des Entschlusses überhaupt an dem Tage; er ist aber an sich das 
Negative, das ein ihm Anderes, ein ihm, der das Wissen ist, Fremdes 
gegenüberstellt. Die Wirklichkeit hált daher die andere, dem Wissen 
fremde Seite in sich verborgen und zeigt sich dem Bewuiitsein nicht, wie 
sie an und für sich ist, — dem Sohne nicht den Vater in seinem Beleidi- 
gcr, den er erschlágt, — nicht die Mutter in der Kónigin, die er zum 
Wcibe nimmt. Dem sittlichen Selbstbewufitsein stellt auf diese Weise eine 
lichtseheue Macht nach, welche erst, wenn die Tat geschehen, hervor- 
bricht und es bei ihr ergreift; denn die vollbrachte Tat ist der aufgeho- 
bene Gegensatz des wissenden Selbsts und der ihm gegenüberstehenden 
Wirklichkeit. Das Handelnde kann das Verbrechen und seine Schuld 
nicht verleugnen; — die Tat ist dieses, das Unbewegte zu bewegen und das 
nur erst in der Mdglichkeit Ve rschlos.se no hcrvorzubringen und hiermit 
das Unbewuftte dem BewuRten, das Nichtsciende dem Sein zu verknüp 
fen. In dieser Wahrheit tritt also die liit un die Sonne, ais ein solches, 
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dentro de la inmediatez naturaL y en cuanto obrar, convierte esta unilateralidad 
en la culpa de asir solamente uno de los lados de la esencia y comportarse nega¬ 
tivamente frente al otro, esto es, infringirlo. Hacia dónde caen, dentro de la vida 
ética universal, la culpa y el delito, el obrar y el actuar, es algo que se expresará 
después de modo más determinado; de manera inmediata, lo que es evidente es 
que no es este individuo singular quien actúa y es culpable; pues él, en cuanto este 
sí-mismo, es sólo la sombra irreal, o es sólo como sí-mismo universal, y la indi¬ 
vidualidad es, puramente, el momento formal del obrar en general y el contenido 
es las leyes y las costumbres, y de manera determinada, para el individuo singu* 
lar, las de su estamento; él es la substancia en cuanto género que, por medio de 
su determinidad, se convierte, ciertamente, en especie, pero la especie sigue 
siendo, a la vez, lo universal del género. La autoconciencia desciende dentro del 
pueblo desde lo universal sólo hasta la particularidad, no hasta la individualidad 
singular, la cual pone en su obrar un sí-mismo excluyente, una realidad efectiva 
negativa a sí; por el contrario, en el fondo de la acción de esa autoconciencia está 
la confianza segura en el todo, donde no se inmiscuye nada extraño, ningún 
temor ni hostilidad ninguna. 

I La naturaleza desarrollada de un obrar efectivamente real: esa es la expe - u.=¡s 
riencia que la autoconciencia ética hace ahora en su acto, tanto si se ha entre¬ 
gado a la ley divina como a la ley humana. La ley que le es manifiesta está enla¬ 
zada en la esencia con la ley contrapuesta; la esencia es la unidad de las dos; mas 
el acto tan sólo ha desplegado la una contra la otra. Pero, enlazadas ambas en la 
esencia, el cumplimiento de una provoca la otra y lo hace como aquello en lo q ue 
el acto la convertía, como una esencia dañada que ahora, hostil, reclama ven 
ganza. Para el obrar, sólo está a la luz uno de los lados de la decisión en general; 
pero esta decisión es en sí lo negativo, que pone enfrente algo que es oí ro pa ra 
ella, algo extraño a ella, siendo ella el saber. Por eso, la realidad efectiva man 
tiene oculta dentro de sí el otro lado, extraño al saber, y no se muestra a la con 
ciencia tal como ella es eny para sí: al hijo no le deja ver al padre en aquel que le 
ofende y al que él mata; ni le deja ver la madre en la reina que él toma por 
mujer*. De este modo, a la autoconciencia ética le acecha una potencia temerosa 
de la luz que sólo emerge cuando el acto ha acontecido y hace presa por él; pues 
el acto consumado es la oposición cancelada entre el sí-mismo que sabe y la 
realidad efectiva enfrentada a él. El o la que obra no puede negar el delito ni su 
culpa*, — el acto es esto: mover lo inmóvil, sacar afuera lo que, de primeras, sólo 
estaba encerrado en la posibilidad, y por tanto, enlazar lo inconsciente a lo 
consciente, lo propio a algo extraño. En cuta verdad es como el acto sale a la luz 
del sol: romo algo en lo que algo consciente se halla enlazado a algo ineons 
eienle, algo propio n algo extraño, corno la esencia escindida cuyo otro lado des 
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worin ein Bewufttes einem Unbewuliten, das Eigene einem Fremden 
verbunden ist, ais das entzweite Wesen, dessen andere Seite das Bewuftt- 
sein, und auch ais die seinige, erfáhrt, aber ais die von ihm verletzte und 
f'eindlich erregte Macht, 

I Es kann sein, dafi das Recht, welches sich im Hinterhalte hielt, nicht 
in seiner eigentümlichen Gestalt für das handelnde Bewufltsein , sondern 
nur ansichy in der inneren Schuld des Entschlusses und des Handelns 
vorhanden ist. Aber das sittliche Bewufitsein ist vollstándiger, seine 
Schuld reiner, wenn es das Gesetz und die Macht vorher kennt , der es 
gegenübertritt, sie für Gewalt und Unrecht, für eine sittliche Zufálligkeit 
nimmt und wissentlich, wie Antigone, das Verbrechen begeht. Die voll- 
brachte Tat verkehrt seine Ansicht; die Vollbringung spricht es selbst aus, 
daft, was sittÜch ist, wirklich sein müsse; denn die Wirklichkeit des Zwecks ist 
der Zweck des Handelns. Das Handeln spricht gerade die Einheit der Wirk- 
lichkeit und der Substanz aus, es spricht aus, daft die Wirklichkeit dem Wesen 
nicht zufallig ist, sondern mit ihm im Bunde keinem gegeben wird, das 
nicht wahres Recht ist. Das sittliche Bewufitsein muí?. sein Entgegenge- 
setztes um dieser Wirklichkeit willen und um seines Tuns willen ais die 
seinige, es muí?. seine Schuld anerkennen; 

weil wirleiden, anerkennen wir, dafi wir gefehlt 

Dies Anerkennen drückt den aufgehobenen Zwiespalt des sittlichen 
¿jveckes und der Wirklichkeit , es drückt die Rückkehr zur sittlichen Gesinnung 
aus, die weil?., dal?> nichts gilt ais das Rechte. Damit aber gibt das Han¬ 
delnde seinen Charakter und die Wirklichkeit seines Selbsts auf und ist 
zugrunde gelgangen. Sein Sein ist dieses, seinem sittlichen Gesetze ais sei¬ 
ner Substanz anzugehóren; in dem Anerkennen des Entgegengesetzten 
hat dies aber aufgehórt, ihm Substanz zu sein; und statt seiner Wirklich¬ 
keit hat es die Unwirklichkeit, die Gesinnung, erreicht. — Die Substanz 
cmeheint zwar an der Individualitát ais das Pathos derselben und die Indi- 
vidualitát ais das, was sie belebt und daher über ihr steht; aber sie ist ein 
Pathos, das zugleich sein Charakter ist; die sittliche Individualitát ist 
unmittelbar und an sich eins mit diesem seinem Allgemeinen, sie hat 
Ihre Existenz nur in ihm und vermag den Untergang, den diese sittliche 
Macht durch die entgegengesetzte leidet, nicht zu überleben. 

Sie hat aber dabei die Gewifcheit, dafi diejenige Individualitát, 
deren Pathos diese entgegengesetzte Macht ist, nicht mehr Übcl erlcidcf, ais sie 
Zugcfugl . Die Bewegung der sittlichen Mlíehte gegencinander und der sie 
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cubre en su experiencia la conciencia, y también lo descubre como suyo, pero 
como el poder al que ella ha herido y cuya hostilidad ha excitado. 

Puede ser que el derecho, que se mantenía a la emboscada, no esté pre 
sente, para la conciencia que obra, en su figura propia y peculiar, sino sólo en si , 
en la culpa interior de la decisión y del obrar. Pero la concienca ética es más 
completa, su culpa es más pura, cuando conoce de antemano la ley y el poder al 
que se enfrenta, lo toma por violencia e injusticia, por una contingencia ética, 
y a sabiendas, como Antígona, comete el delito. El acto consumado invierte la 
visión de las cosas que tiene la conciencia; la consumación expresa ella misma 
que lo que es ético tiene que ser efectivamente real; pues la realidad efectiva , del 
fin propuesto es el fin que se propone el actuar. Precisamente, el obrar enun 
cia la unidad de la realidad efectiva y de la substancia, enuncia que la realidad 
efectiva no es contingente a la esencia, sino que, aliado con ella, no es dada a 
ningún derecho que no sea derecho verdadero. La conciencia ética tiene que 
reconocer a su opuesto en virtud de esta realidad efectiva; y en virtud de su 
acto, en cuanto que es su realidad efectiva, tiene que reconocer su culpa; 

I Porque padecemos , reconocemos que hemos cometido falta -* 

Este reconocimiento expresa que se ha asumido la escisión entre él fin ético 
y la realidad efectiva , expresa el retorno a la convicción ética que sabe que lo único 
que tiene vigencia es lo justo. Pero, con ello, quien obra entrega su carácter y la 
realidad efectiva de su sí-mismo, y ha sucumbido. Su ser es esto: pertenecer a su 
ley ética como su substancia; pero al reconocer lo opuesto, esta ley ha cesado, a 
sus ojos, de ser substancia^ en lugar de su realidad efectiva, ha alcanzado la irre 
alidad, la mentalidad. - Ciertamente, la substancia aparece en la individualidad 
como el pathos de la misma, y la individualidad aparece como lo que la vivifica, y 
está por eso por encima de ella; pero es un pathos que, a la vez, es su carácter; la 
individualidad ética es inmediata, y es en sí una cosa con esto universal suyo, 
tiene su existencia únicamente en ello, y no es capaz de sobrevivir al hundí 
miento que esta potencia ética padece por medio de la potencia contrapuesta. 

Pero, con todo, tiene la certeza de que aquella individualidad cuyo pathos 
es la potencia contrapuesta no padece ya más mal que el que ella misma causa. El 
movimiento de las potencias éticas una contra otra, y de las individualidades 
que las ponen en vida y acción, sólo alcanzaba su verdadero final en el hecho de 
que ambos lados hacen la experiencia del mismo hundimiento. Pues ninguna 
de las potencias tiene alguna ventaja sobre la otra que hiciera de ella momento 
mb„s esencial de la substancia. Igual índole esencial y subsistencia indiferente 
de ambas, una al lado de otra; tal es su ser desprovisto de sí mismo; en el acto, 
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in Leben und Handlung setzenden Individualitáten hat nur darin ihr 
rnthres Ende erreicht, daft beide Seiten denselben Untergang erfahren. 
Denn keine der Machte hat etwas vor der anderen voraus, um wesentlicheres 
Moment der Substanz zu sein. Die gleiche Wesentlichkeit und das gleich- 
gültige Bestehen beider nebeneinander ist ihr selbstloses Sein; in der Tat 
sind sie ais Selbstwesen, aber ein verschiedenes, was der Einheit des 
Selbsts widerspricht und ihre Rechtlosigkeit I und notwendigen Unter¬ 
gang ausmacht. Der Charakter gehort ebenso teils nach seinem Pathos oder 
Substanz nur der einen an, teils ist nach der Seite des Wissens der eine 
wie der andere in ein Bewu£tes und Unbewufttes entzweit; und indem 
jeder selbst diesen Gegensatz hervorruft und durch die Tat auch das 
Nichtwissen sein Werk ist, setzt er sich in die Schuld, die ihn verzehrt. 
Der Sieg der einen Macht und ihres Charakters und das Unterliegen der 
andern Seite wáre also nur der Teil und das unvollendete Werk, das 
unaufhaltsam zum Gleichgewichte beider fortschreitet. Erst in der glei- 
chen Unterwerfung beider Seiten ist das absolute Recht vollbracht und 
die sittliche Substanz ais die negative Macht, welche beide Seiten ver- 
schlingt, oder das allmáchtige und gerechte Schicksal aufgetreten. 

Werden beide Machte nach ihrem bestimmten Inhalte und dessen 
Individualisation genommen, so bietet sich das Bild ihres gestalteten 
Widerstreits nach seiner formellen Seite ais der Widerstreit der Sittlichkeit 
und des Selbstbewufttseins mit der bewufttlosen Natur und einer durch sie 
vorhandenen Zufálligkeit (diese hat ein Recht gegen jenes, weil es nur der 
ivahre Geist, nur in unmittelbarer Einheit mit seiner Substanz ist) und seinem 
Inhalte nach ais der Zwiespalt des gottlichen und menschlichen Gesetzes 
dar. — Der Jüngling tritt aus dem bewufttlosen Wesen, aus dem Familien- 
geiste, und wird die Individualitát des Gemeinwesens; daf?, I er aber der 
Natur, der er sich entrift, noch angehdre, erweist sich so, daft er in der 
Zufálligkeit zweier Brüder heraustritt, welche mit gleichem Rechte sich des¬ 
criben bemáchtigen; die Ungleichheit der früheren und spáteren Geburt 
hut fursie, die in das sittliche Wesen eintreten, ais Unterschied der Natur 
keine Bcdeutung. Aber die Regierung, ais die einfache Seele oder das Selbst 
des Volksgeistes, vertrágt nicht eine Zweiheit der Individualitát; und der 
«ittlichen Notwendigkeit dieser Einheit tritt die Natur ais der Zufall der 
Mchrheit gegenüber auf. Diese beiden werden darum uneins, und ihr glei¬ 
che» Recht an die Staatsgewalt zertrümmert beide, die gleiches Unrecht 
haben. Menschlicherweise angesehen, hat derjenige das Verbrechen began- 
gen, welcher, nicht imBesi^c, das Gemeinwesen, an dessen Spitze der andere 
stand, angreilt; derjenige da gegen lint chis Recht auf seiner Seite, welcher 
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ellas están como esencias por sí mismas, pero son algo diverso que contradice 
la unidad del sí-mismo y constituye su carencia de derecho y necesario hundí 
miento. El carácter , asimismo, por una parte, pertenece, conforme su pathos o 
substancia, sólo a una de las potencias; por otra parte, conforme al lado del 
saber, tanto uno como otro carácter están escindidos en algo consciente y en 
algo inconsciente; y en tanto que cada uno de ellos provoca por sí mismo esta 
oposición, y que, por medio del acto, el no-saber es también su obra, el carác 
ter se pone en la culpa que le consume. La victoria de una potencia y de su 
carácter, y la derrota del otro lado, sería, entonces, sólo una parte, la obra ina ¬ 
cabada que progresa sin cesar hacia el equilibrio de ambos. Sólo en el sometí 
miento igual de ambos lados se ha dado cumplimiento al derecho absoluto y ha 
entrado en escena la substancia ética como el poder negativo que devora ambos 
lados, o en otros términos, el destino omnipotente y justo. 

Si se toman ambas potencias según su contenido determinado y su indi 
vidualización, la imagen de la discordia que se ha configurado entre ellas se 
ofrece, entonces, según I el lado formal, como la discordia de la eticidad y de la 
autoconciencia contra la naturaleza sin conciencia y una contingencia presente 
por ella: ésta última tiene un derecho frente a aquella autoconciencia porque 
ésta es sólo el espíritu verdadero, sólo es en unidad inmediata con su substancia; 
-y según su contenido, se ofrece como la escición en dos de la ley divina y la ley 
humana. El joven sale de la esencia carente de conciencia, sale del espíritu de 
familia, y llega a ser la individualidad de la cosa pública; pero todavía sigue per - 
teneciendo a la naturaleza de la que se ha arrancado, como se muestra en que 
sale en la contingencia de dos hermanos, contingencia que se apodera de él con 
igual derecho; para ellos, que están entrando en la esencia ética, no tiene nin 
gún significado la desigualdad de haber nacido antes o después. Pero el 
gobierno, en cuanto alma simple o sí-mismo del espíritu del pueblo, no tolera 
la duplicidad de la individualidad; y frente a la necesidad ética de esta unidad, 
la naturaleza entra en escena como el azar de la mayoría. Por eso, arribos eslán 
en desacuerdo, y su igual derecho al poder del Estado los destruye a ambos, que 
tienen el mismo no-derecho. Visto con ojos humanos, el delito lo ha come! ido 
aquel que, no estando en posesión *, ataca la cosa pública, en cuya cúspide se 
hallaba el otro; en cambio, tiene el derecho de su lado aquél que supo captar al 
otro sólo como individuo singular , desprendido de la cosa pública, y lo empujó a 
esa impotencia; ha tocado sólo al individuo en cuanto tal, no a aquél, no la 
esencia del derecho humano. La cosa pública, atacada y defendida por singula 
ridades vacías, se mantiene,y los hermanos encuentran ambos, cada uno por el 
otro, su ruina reciproca; pues la individualidad que enlaza ron su ser para si el 
peligro del todo se ba expelido a sí misma de la cosa pública, y se disuelve en si. 
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den anderen nur ais Einzelnen , abgelóst von dem Gemeinwesen, zu fassen 
wufite und in dieser Machtlosigkeit vertrieb; er hat nur das Individuum ais 
solches, nicht jenes, nicht das Wesen des menschlichen Rechts angetastet. 
Das von der leeren Einzelheit angegriffene und verteidigte Gemeinwesen 
crhált sich, und die Brüder finden beide ihren wechselseitigen Untergang 
durch einander; denn die Individualitát, welche an ihr Fürsichsein die Gefahr 
des Ganzen knüpft, hat sich selbst vom Gemeinwesen ausgestoften und lóst 
níc h in sich auf. Den i einen aber, der auf seiner Seite sich fand, wird es 
rhren; den anderen hingegen, der schon auf den Mauern seine Verwü- 
slung aussprach, wird die Regierung, die wiederhergestellte Einfachheit des 
Selbsts des Gemeinwesens, um die letzte Ehre bestrafen; wer an dem hóch- 
sten Geiste des Bewufttseins, der Gemeine, sich zu vergreifen kam, muft 
der Ehre seines ganzen vollendeten Wesens, der Ehre des abgeschiedenen 
Geistes, beraubt werden. 

Aber wenn so das Allgemeine die reine Spitze seiner Pyramide leicht 
abstóftt und über das sich emporende Prinzip der Einzelheit, die Fami- 
lie, zwar den 5íegdavontrágt, so hat es sich dadurch mit dem góttlichen 
Gesetze, der seiner selbst bewuftte Geist sich mit dem bewufttlosen nur 
in Kampfe inge las sen; denn dieser ist die andere wesentliche und darum 
von jener unzerstórte und nur beleidigte Macht. Er hat aber gegen das 
gewalthabende, am Tage liegende Gesetz seine Hilfe zur wirklichen Aus- 
ftthrung nur an dem blutlosen Schatten. Ais das Gesetz der Schwáche 
und der Dunkelheit unterliegt er daher zunáchst dem Gesetze des Tages 
und der Kraft, denn jene Gewalt gilt unten, nicht auf Erden. Allein das 
Wirkliche, das dem Innerlichen seine Ehre und Macht genommen, hat 
damit sein Wesen aufgezehrt. Der offenbare Geist hat die Wurzel seiner 
Kraft in der Unterwelt; die ihrer selbst sichere und sich versichernde 
Gewijiheit des Volks hat die Wahrheit ihres Alie in Eins bindenden Eides nur 
in der belwufttlosen und stummen Substanz Aller, in den Wássern der 
Vergessenheit. Hierdurch verwandelt sich die Vollbringung des offenba- 
rrn Geistes in das Gegenteil, und er erfáhrt, daft sein hóchstes Recht das 
httchste Unrecht, sein Sieg vielmehr sein eigener Untergang ist. Der 
Tote, dessen Recht gekránkt ist, weifi darum für seine Rache Werkzeuge 
xu finden, welche von gleicher Wirklichkeit und Gewalt sind mit der 
Macht, die ihn verletzt. Diese Máchte sind andere Gemeinwesen, deren 
Altttre die Hunde oder Vógel mit der Leiche besudelten, welche nicht 
durch die ihr gebührende Zurückgabe an das elementarische Individuum 
in die bewuíitlose Allgemeinheit crhoben, sondeen über der Erde im 
Reiche der Wirklichkeit geblieben und ais die Kraft des góttlichen Geset * 
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Pero a aquel que se encontraba de su lado, la cosa publica lo honrará; al otro, en 
cambio, que ya sobre las murallas pronunciaba su devastación, el gobierno, la 
simplicidad reestablecida del sí-mismo de la cosa pública, le castigará negán¬ 
dole los últimos honores; quien vino a atentar contra el espíritu supremo de la 
conciencia, contra la comunidad, tiene que quedar despojado de los honores 
de su esencia today acabada, los honores rendidos al espíritu que ha partido. 

Pero si, de este modo, lo universal hace ligera mella en la cúspide pura de su 
pirámide y se lleva la victoria , ciertamente, sobre el principio de la singularidad 
que se alzaba, esto es, sobre la familia, al hacerlo entabla sólo un combate con la 
ley divina, y el espíritu consciente de sí mismo lo entabla sólo con el espíritu 
carente de conciencia; pues este espíritu es la otra potencia esencial y, por eso, no 
destruida por aquélla, sólo ofendida. Pero, frente a la ley que tiene el poder 
públicamente a la luz, no tiene por ayuda para desplegarse efectivamente real más 
que la sombra exangüe. Por eso, en cuanto ley de la debilidad y de la oscuridad, es 
sometida primero por la ley I del día y de la fuerza, pues aquel poder tiene vigen 
cia bajo la tierra, y no sobre ella. Sólo que, con esto, lo realmente efectivo, lo que 
le ha quitado a lo interior su honor y su poder, ha consumido su esencia. El espí 
ritu público y manifiesto tiene la raíz de su fuerza en el mundo subterráneo-, la 
certeza del pueblo, segura de sí misma, aseverándose a sí, tiene la verdad de su 
juramento , que une a todos en Uno, únicamente en la substancia sin conciencia y 
muda de todos, en las aguas del olvido. Por medio de ello, la consumación del 
espíritu públicamente manifiesto se transforma en lo contrario, y él hace la expe ¬ 
riencia de que su derecho supremo es la injusticia suprema, de que su victoria es 
más bien su propio hundimiento. Por eso, el muerto cuyo derecho se ha violado 
sabe encontrarlas instrumentos para su venganza, y esos instrumentos tienen la 
misma realidad efectiva y la misma violencia que el poder que le ha agraviado. 
Estos poderes son otras comunidades cuyos altares mancillaban los perros y los 
pájaros con el cadáver* que no había sido elevado a la universalidad sin coneien 
cia por la devolución que se le debía al individuo elemental, sino que ha perma 
necido sobre la tierra en el reino de la realidad efectiva y, en cuanto que es la 
fuerza de la ley divina, adquiere ahora una universalidad efectiva y autoeons 
cíente. Se hacen así enemigos, y destruyen la comunidad que ha deshonrado y 
hecho añicos su fuerza: la piedad de la familia. 

En esta representación 125 , el movimiento de las leyes divina y humana 
tiene la expresión de su necesidad en los individuos, en los que lo universal 
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zes nun eine selbstbewulke wirkliche Allgemeinheit erhált. Sie machen 
sich feindlich auf und zerstóren das Gemeinwesen, das seine Kraft, die 
Pietát der Familie, entehrt und zerbrochen hat. 

In dieser Vorstellung hat die Bewegung des menschlichen und gottli- 
chen Gesetzes den Ausdruck ihrer Notwendigkeit an Individúen, an denen 
das Allgemeine ais ein Pathos und die Tátigkeit der Bewegung ais indwiduelles 
Tun erscheint, welches der Notwendigkeit derselben den Schein der 
Zulalligkeit gibt. Aber die Individualitát und das Tun macht das Prinzip 
der Einzelheit überhaupt aus, das in seiner reinen Allgemeinheit das 
Min| innere góttlliche Gesetz genannt wurde. Ais Moment des offenbaren 
Gemeinwesens hat es nicht nur jene unterirdische oder in seinem Dasein 
áufierliche Wirksamkeit, sondern ein ebenso offenbares, an dem wirkli- 
chen Volke wirkliches Dasein und Bewegung. In dieser Form genommen 
erhált das, was ais einfache Bewegung des individualisierten Pathos vorge- 
stellt wurde, ein anderes Aussehen und das Verbrechen und die dadurch 
begründete Zerstórung des Gemeinwesens die eigentliche Form ihres 
Daseins. — Das menschliche Gesetz also in seinem allgemeinen Dasein, das 
Gemeinwesen, in seiner Betátigung überhaupt die Mánnlichkeit, in seiner 
wirklichen Betátigung die Regierung, ist, bewegt und erhált sich dadurch, da£ 
es die Absonderung der Penaten oder die selbstándige Vereinzelung in 
Kamilien, welchen die Weiblichkeit vorsteht, in sich aufzehrt und sie in der 
Kontinuitát seiner Flüssigkeit aufgelóst erhált. Die Familie ist aber 
zugleich überhaupt sein FJement, das einzelne Bewufttsein allgemeiner 
betátigender Grund. Indem das Gemeinwesen sich nur durch die Stórung 
der Familienglückseligkeit und die Auflosung des Selbstbewu&tseins in das 
allgemeine sein Bestehen gibt, erzeugt es sich an dem, was es unterdrückt 
und was ihm zugleich wesentlich ist, an der Weiblichkeit überhaupt seinen 
inneren Feind. Diese — die ewige Ironie des Gemeinwesens — verándert 
MkíI durch die Intrige den allgemeinen Zweck der Regierung I in einen Pri- 
vaízweck, verwandelt ihre allgemeine Tátigkeit in ein Werk dieses 
brstimmten Individuums und verkehrt das allgemeine Eigentum des Staats 
zu einem Besitz und Putz der Familie. Sie macht hierdurch die ernsthafte 
Weisheit des reifen Alters, das, der Einzelheit — der Lust und dem 
Ucnusse sowie der wirklichen Tátigkeit — abgestorben, nur das Allgemeine 
denkt und besorgt, zum Spotte für den Mutwillen der unreifen Jugend 
und zur Verachtung für ihren Enthusiasmus, erhebt überhaupt die Kraft 
der Jugend zum Geltenden, — des Sohnt\s, an dem die Mutter ihren 
Herrn geboren, des Bruders, an dem die Schwester den Mann ais ihres 
gleichen hat, desJünglings, durch den die Tovhter, ihrer Unselbstándig 
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aparece como un pathos y la actividad del movimiento como obrar individual 
que le da a la necesidad de ese movimiento la apariencia de contingencia. Pero 
la individualidad y el obrar constituyen el principio de la singularidad como tal, 
principio que, en su universalidad pura, se ha denominado ley divina interior. 
En cuanto momento de la cosa pública y manifiesta, no sólo tiene aquella efi 
ciencia subterránea -o externa en su existencia-, sino una existencia y un 
movimiento efectivos igual de manifiestos en el pueblo efectivamente real. 
Tomado de esta forma, eso que se había representado como movimiento sim¬ 
ple del pathos individualizado adquiere otro aspecto, y el delitoy la destrucción 
que causa en la cosa pública adquieren la forma propiamente dicha de su exis¬ 
tencia. - Esto es, la ley humana en su existencia universal, la cosa pública 1 ^ 6 , 
activada en la virilidad, activada de manera efectivamente real en el gobierno, 
es, se mueveyse conserva por el hecho de que consume totalmente dentro de sí la 
particularización separadora de los penates o la singularización autónoma en 
familias, al frente de las cuales está la feminidad, y las mantiene disueltas en la 
continuidad de su fluidez. Pero la familia es, a la vez, su elemento sin más, y la 
conciencia singular es fundamento universal activante. La cosa pública, I al no 
darse su subsistencia más que perturbando la plácida felicidad familiary disol¬ 
viendo la autoconciencia en lo universal, se crea su enemigo interior en aque¬ 
llo que oprime y que, a la vez, le es esencial, en la feminidad como tal. Ésta 
última -eterna ironía de la cosa pública- altera por medio de intrigas los fines 
universales del gobierno para convertirlos en un fin privado, transforma su 
actividad universal en una obra de este individuo determinado, e invierte el 
patrimonio general del Estado para hacer de él posesión y lustre de la familia. 
Con lo cual, convierte la sabiduría grave y severa de la edad madura, la cual, 
extinguida para la singularidad para el placer y el goce, así como para la ael ¡ 
vidad efectivamente real-, sólo piensa y se preocupa de lo universal, en objeto 
de burla para la procacidad y petulancia de la juventud inmadura, y objeto de 
desprecio para su entusiasmo; eleva simplemente la fuerza de la juventud hasta 
hacer de ella lo vigente: la del hijo, en el que la mujer da a luz a su señor, la del 
hermano, en el que la mujer tiene al hombre como su igual, la del joven, por el 
que se le quita a la hija falta de autonomía y ella alcanza el disfrute y la dignidad 
de la condición de mujer y esposa. Pero la cosa pública sólo puede conservarse 
reprimiendo este espiritu de singularidad, y puesto que ese espíritu es un 
momento esencial, lo engendra precisamente así, y por cierto, por la actitud 
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keit entnommen, den Genuft und die Würde der Frauenschaft erlangt. — 
Das Gemeinwesen kann sich aber nur durch Unterdrückung dieses Geistes 
der Einzelheit erhalten, und, weil er wesentliches Moment ist, erzeugt es 
ihn zwar ebenso, und zwar durch die unterdrückende Haltunggegen den- 
selben ais ein feindseliges Prinzip. Dieses würde jedoch, da es vom allge- 
tneinen Zwecke sich trennend nur bóse und in sich nichtig ist, nichts ver- 
mógen, wenn nicht das Gemeinwesen selbst die Kraft der Jugend, die 
Mánnlichkeit, welche, nicht reif, noch innerhalb der Einzelheit steht, ais 
die Kraft des Ganzen anerkennte. Denn es ist ein Volk, es ist selbst Indivi- 
dualitát und wesentlich nur so für sich , dafi andere ¡ndividualitaltenfür es sind, 
daíi es sie von sich ausschlieftt und sich unabhángig von ihnen weifi. Die 
negative Seite des Gemeinwesens, nach í'nnen die Vereinzelung der Indivi¬ 
dúen unterdrückend, nach auften aber selbstiáiig, hat an der Individualitát 
seine Waffen. Der Krieg ist der Geist und die Form, worin das wesentliche 
Moment der sittlichen Substanz, die absolute Freiheit des sittlichen Selbstwe- 
sensv on allem Dasein, in ihrer Wirklichkeit und Bewáhrung vorhanden ist. 
Indem er einerseits den eimelnen Systemen des Eigentums und der person- 
lichen Selbstándigkeit wie auch der einzelnen Persóníichkeit selbst die Kraft 
des Negativen zu fühlen gibt, erhebt andererseits in ihm eben dies negative 
Wrscn sich ais das Erhaltende des Ganzen; der tapfere Jüngling, an wel- 
chem die Weiblichkeit ihre Lust hat, das unterdrückte Prinzip des Verder- 
bens tritt an den Tag und ist das Geltende. Nun ist es die natürliche Kraft 
und das, was ais Zufall des Glücks erscheint, welche über das Dasein des 
sittlichen Wesens und die geistige Notwendigkeit entscheiden; weil auf 
Stárke und Glück das Dasein des sittlichen Wesens beruht, so ist schon ent- 
schieden , daft es zugrunde gegangen. — Wie vorhin nur Penaten im Volksgei- 
ste, so gehen die ¡ebendigen Volksgeister durch ihre Individualitát jetzt in 
einem allgemeinen Gemeinwesen zugrunde, dessen einfache Allgemeinbeit geistlos 
und tot und dessen Lebendigkeit das einzelne Individuum, ais Einzelnes, ist. 
Die sittliche Gestalt des Geistes I ist verschwunden, und es tritt eine andere 
nn ihre Stelle. 

Dieser Untergang der sittlichen Substanz und ihr Ubergang in eine 
andere Gestalt ist also dadurch bestimmt, dafi das sittliche Bewufttsein auf 
dftft Ciesetz wesentlich unmittelbar gerichtet ist; in dieser Bestimmung der 
Unmittelbarkeit liegt, daft in die Handlung der Sittlichkeit die Natur 
überhaupt hereinkommt. Ihre Wirklichkeit offenbart nur den Wider- 
«pruch und den Keim des Verderbcns, den die schóne Einmütigkeit und 
das ruhige Gleichgewicht dos sittlichen GrUtcs eben an dieser Ruhe und 
Srhünheit selbst hat; denn die Unmittelbltrkeit hat die widersprechende 
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represora frente al mismo en cuanto principio hostil. Este principio, sin 
embargo, dado que se separa del fin universal, y es sólo malvado y nulo dentro 
de sí, no sería capaz de nada si la propia cosa pública no reconociera la fuerza 
de la juventud -la virilidad que, aún no madura, sigue estando dentro de la sin ¬ 
gularidad— como la fuerza del todo. Pues la cosa pública es un pueblo, es ella 
misma individualidad y es esencialmente para sí sólo de tal manera que otras 
individualidades sean para ella , que las excluya de sí y se sepa independiente de 
ellas. El lado negativo de la cosa pública, reprimiento hacia dentro la singulari 
zación de los individuos, pero siendo activo por sí mismo hacia fuera, tiene sus 
armas en la individualidad. La guerra es el espíritu y la forma en que el 
momento esencial de la substancia ética, la libertad absoluta de la autoesencia 
ética de toda existencia, se halla presente en su realidad efectivay en su acredi¬ 
tación. En tanto que, por un lado, les hace sentir a los sistemas individuales de 
la propiedad y de la autonomía personal, así como también a la personalidad 
individual misma, la fuerza de lo negativo, por el otro, justo esta esencia nega 
tiva se eleva dentro de ella como lo que conserva el Todo; el valiente joven en el 
que la feminidad tiene su deseo, el principio reprimido de la corrupción, sale a 
la luz y es lo que vale. Ahora bien, son la fuerza natural y lo que aparece como 
contingencia de la fortuna los que deciden sobre la existencia de la esencia 
ética y sobre la necesidad espiritual; dado que la fortaleza y la fortuna** 7 1 son 
aquello sobre lo que descansa la existencia de la esencia ética, está ya decidido 
que ella ha sucumbido. — Igual que antes* sólo los penates sucumbían en el 
espíritu del pueblo, ahora, los espíritus vivos del pueblo, por su individualidad, 
se hunden en el fondo de una comunidad, una esencia común universal cuya 
universalidad simple carece de espíritu y está muerta, y cuya vitalidad es el i nd¡ 
viduo singular en cuanto singular. La figura ética del espíritu ha desaparecido, 
y otra distinta entra en su lugar. 

Este hundimiento de la substancia éticay su paso a otra figura distinta se 
hallan, entonces, determinados por el hecho de que la conciencia ética está 
orientada, de manera esencialmente inmediata , hacia la ley; en esta determi 
nación de la inmediatez reside el que la naturaleza sin más se introduzca en la 
acción de la eticidad. Su realidad efectiva no revela más que la contradicción y 
la semilla de la corrupción que la bella unanimidad y el equilibrio tranquilo del 
espíritu ético tienen precisamente en esta quietud y belleza misma; pues la 
inmediatez tiene el contradictorio significado de ser la quietud sin conciencia 
de la naturaleza,y la quietud inquieta y autoconscicnte del espíritu. - En virtud 
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Bedeutung, die bewufttlose Ruhe der Natur und die selbstbewuíke unru- 
hige Ruhe des Geistes zu sein. — Um dieser Natürlichkeit willen ist über- 
haupt dieses sittliche Volk eme dureh die Natur bestimmte und daher 
beschránkte Individualitát und findet also ihre Aufhebung an einer ande- 
ren. Indem aber diese Bestimmtheit, die im Dasein gesetzt, Beschránkung, 
líber ebenso das Negative überhaupt und das Selbst der Individualitát ist, 
verschwindet, ist das Leben des Geistes und diese in alien ihrer selbst 
bewu&te Substanz verloren. Sie tritt ais eine formeHe AHgemeinheit an ihnen 
heraus, ist ihnen nicht mehr ais lebendiger Geist inwohnend, sondern die 
einfache Gediegenheit ihrer Individualitát ist in viele Punkte zersprungen. 

*¡«1 I c. Der Rechtszustand 

Die allgemeine Einheit, in welche die lebendige unmittelbare Ein- 
heit der Individualitát und der Substanz zurückgeht, ist das geistlose 
Gemeinwesen, das aufgehdrt hat, die selbstbewufitlose Substanz der 
Individúen zu sein, und worin sie jetzt nach ihrem einzelnen Fürsichsein 
ais Selbstwesen und Substanzen gelten. Das Allgemeine, in die Atóme 
der absolut vielen Individúen zersplittert, dieser gestorbene Geist ist eine 
Gleichheit , worin Alie ais Jede , ais Personen gelten. — Was in der Welt der Sitt- 
lichkeit das verborgene gottliche Gesetz genannt wurde, ist in der Tat aus 
aeinem Innern in die Wirklichkeit getreten; in jener galt und war der 
Einielne wirklich nur ais das allgemeine BJut der Familie . Ais dieser Einzelne 
war er der selbstlose abgeschiedene Geist; nun aber ist er aus seiner Unwirk- 
lichkeit hervorgetreten. Weil die sittliche Substanz nur der wahre Geist ist, 
darum geht er in die Gewíjlheit seiner selbst zurück; jene ist er ais das positive 
Allgemeine, aber seine Wirklichkeit ist, negatives allgemeines Selbst zu sein. 
— Wir sahen die Máchte und die Gestalten der sittlichen Welt in der ein- 
fachen Notwendigkeit des leeren Schicksals versinken. Diese ihre Macht ist 
die in ihre Einfachheit sich reflektierende Substanz; aber das in sich 
reílektierende absolute Wesen, eben jene Notwendigkeit des leeren 
Schicklsals, ist nichts anderes ais das Ich des Selbstbewu&tseins. 

Dieses gilt hiermit nunmehr ais das an undJursich seiende Wesen; dies 
/4npr/r«nntvWn ist seine Substantialitát; aber sie ist die abstrakte AHgemeinheit, 
weil ihr inhalt diesesspródeSelbst, nicht das in der Substanz aufgelóste ist. 

Die Personlichkeit ist also hier aus dem Leben der sittlichen Sub- 
utanz hcrausgetreten; sie ist die wirklichgcltende Selbstándigkeit des BewuRt- 
srins. Der unwirkliche fíedanke derselhen. der sich durch Verzichttun aufdie 
Wirklichkeit wird t isí früher ais sioisches Selbutbewufttsein vorgekommen; wie 
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de esta naturalidad ocurre que este pueblo ético es una individualidad deter 
minada por la naturaleza, y por eso mismo, limitada, y encuentra entonces su 
asunción en otra individualidad. Sin embargo, en tanto que esta determinidad 
-que está puesta en la existencia, es limitación, pero también, en la misma 
medida, es lo negativo en cuanto tal y es el sí-mismo de la individualidad • se 
desvanece, quedan perdidas la vida del espíritu y esta substancia autocons 
cíente que hay en todos. Sale fuera como una universalidad formal en ellos, no 
es ya inmanente a ellos como espíritu vivo, sino que la consistencia maciza y 
simple de su individualidad ha estallado en muchos puntos. 

c. El estado jurídico ^ 8 

La unidad universal a la que regresa la unidad inmediata viviente de indi 
vidualidad y substancia es la cosa pública carente de espíritu, la cual ha cesado 
de ser la substancia sin autoconciencia de los individuos, y en la cual éslos, 
conforme a su ser-para-sí singular, valen ahora como esencias autónomas y 
substancias. Disgregado lo universal en los átomos de una multiplicidad abso 
luta de individuos, este espíritu muerto es una igualdad en la que todos valen en 
cuanto cada uno , en cuanto personas . - Lo que en el mundo de la eticidad se 
denominaba la ley divina oculta I ha salido, en efecto, desde su interior hacia la 
realidad efectiva; en aquel mundo, el individuo singular valía efectivamente y 
era efectivamente real sólo como la sangre universal de la familia. En cuanto 
este individuo singular, era el espíritu separado y carente de sí-mismo ; pero 
ahora ha salido de su irrealidad. Sólo la substancia ética es el espíritu verdadero , 
y por eso regresa él a la certeza de sí mismo; él es aquélla en cuanto lo universal 
positivo , pero su realidad efectiva es ser si mismo universal negativo. - Veíamos 
los poderes y las figuras del mundo ético hundirse en la pura y simple neeesi 
dad del destino vacío. Este poder suyo es la substancia que se refleja hacia den 
tro de su simplicidad; pero la esencia absoluta que se refleja hacia dentro de si, 
justamente aquella necesidad del destino vacío, no es otra cosa que el yo de la 
autoconciencia. 

Este vale, por ende, a partir de ahora, como la esencia que es en y para sí ; 
este ser reconocido es su substaneialidad; pero es la universalidad abstracta , por¬ 
que su contenido es este quebradizo sí-mismo , no lo que se halla disuelto en la 
substancia. 


¡UrlUsiu stand. No «Míala del Estado de 1 )ererho como entidad política, sínodo la situación, 
la condición determinada por el derecho abstracto de Ihh personas, que tlegct ve en el 
Imperó» Humano, a continuación de la pn/w griega, 
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dieses aus der Herrschaft und Knechtschaft, ais dem unmittelbaren 
Dasein des Se¡bstbewuj¡tseins y so ist die Personlichkeit aus dem unmittelba¬ 
ren Geiste , der der allgemeine herrschende Wille Aller und ebenso ihr 
dienender Gehorsam ist, hervorgegangen. Was dem Stoizismus nur in 
der Abstraktion das Ansich war, ist nun wirkliche Welt. Er ist nichts anderes ais 
das Bewufttsein, welches das Prinzip des Rechtszustandes, die geistlose 
Selbstándigkeit, auf seine abstrakte Form bringt; durch seine Flucht aus 
der Wirklichkeit erreichte es nur den Gedanken der Selbstándigkeit; es ist 
absolut für sich dadurch, date es sein Wesen nicht an irgendein Dasein 
knüpft, sondern jedes Dasein aufgeben und sein Wesen allein in die 
Einheit des reinen Denkens setzt. Auf dieselbe Weise ist das Recht der 
Person weder an ein I reicheres oder máchtigeres Dasein des Individu- 
ums ais eines solchen noch auch an einen allgemeinen lebendigen Geist 
geknüpft, sondern vielmehr an das reine Eins seiner abstrakten Wirk¬ 
lichkeit oder an es ais Selbstbewufitsein überhaupt. 

Wie nun die abstrakte Selbstándigkeit des Stoizismus ihre Verwirkli- 
chung darstellte, so wird auch diese letztere die Bewegung jener ersten 
wiederholen. Jene geht in die skeptische Verwirrung des Bewufetseins 
über, in eine Faselei des Negativen, welche gestaltlos von einer Zufállig- 
keit des Seins und Gedankens zur andern irrt, sie zwar in der absoluten 
Selbstándigkeit auflost, aber ebensosehr wieder erzeugt und in der Tat 
nur der Widerspruch der Selbstándigkeit und Unselbstándigkeit des 
Bewufttseins ist. — Ebenso ist die personliche Selbstándigkeit des Rechts 
vielmehr diese gleiche allgemeine Verwirrung und gegenseitige Auflo- 
sung. Denn was ais das absolute Wesen gilt, ist das Selbstbewufttsein ais 
das reine leere Eins der Person. Gegen diese leere Allgemeinheit hat die 
Substanz die Form der Erfüllung und des Inhalts , und dieser ist nun vollig 
freigelassen und ungeordnet; denn der Geist ist nicht mehr vorhanden, 
der ihn unterjochte und in seiner Einheit zusammenhielt. — Dies leere 
Eins der Person ist daher in seiner Realitát ein zufálliges Dasein und 
wesenloses Bewegen und Tun, welches zu keinem Bestand kommt. Wie 
Muñí der Skeptizismus ist der Formalismus des Rechts I also durch seinen 
Begriff ohne eigentümlichen Inhalt, findet ein mannigfaltiges Bestehen, 
den Besitz, vor und drückt ihm dieselbe abstrakte Allgemeinheit, 
wodurch er Eigentum heiftt, auf wie jener. Wenn aber die so bestimmte 
Wirklichkeit im Skeptizismus Schein überhaupt heilit und nur einen nega¬ 
tiven Wert hat, so hat sie im Rechtc einen positiven. Jener negative Wert 
besteht darin, daft das Wirkliche die Bedcutung des Selbsts ais Denkens, 
ais des ansich Allgemeinen hat, dieser positive aber darin, dal¿ es Mein in 
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La personalidad, entonces, ha salido aquí de la vida de la substancia ética? 
es la autonomía efectivamente vigente de la autoconciencia. El pensamiento ine 
fectivo de tal autonomía, que llega a serse por medio de la renuncia a la realidad 
efectiva , ha aparecido antes como autoconciencia estoica ; e igual que ésta salía 
del señorío y la servidumbre en tanto que existencias inmediatas de la autocon 
ciencia , también la personalidad sale del espíritu inmediato, que es la voluntad 
dominante universal de todos y su obediencia en el servicio. Lo que a ojos del 
estoicismo sólo en la abstracción era lo en-sí, es ahora mundo efectivamente real. 
Él, el estoicismo, no era otra cosa que la conciencia que llevaba el principio del 
estado jurídico, la autonomía carente de espíritu, a su forma abstracta? 
huyendo de la realidad efectiva , la conciencia alcanzaba solamente el pensa ¬ 
miento de la autonomía; ella era absolutamente para sí por el hecho de que no 
vinculaba su esencia a una existencia cualquiera, sino que abandonaba cada 
existencia, y ponía su esencia únicamente en la unidad del pensar puro. De la 
misma manera, el derecho de la persona no está vinculado ni a una existencia 
más rica y poderosa del individuo en cuanto tal, ni tampoco a un espíritu uni 
versal vivo, sino, más bien, al Uno puro de su abstracta realidad efectiva o a esía 
unicidad en cuanto autoconciencia en general. 

Ahora bien, igual que la autonomía abstracta del estoicismo exponía su 
propia realización efectiva, también esta última repetirá el movimiento de la 
primera. Aquella primera desembocaba en la confusión escéptica de la con¬ 
ciencia, en un desatino de lo negativo que erraba sin figura de una contingen¬ 
cia del ser y del pensam iento I a otra, y tanto las disolvía en la autonomía abso 
luta, como las volvía a engendrar? de hecho, era sólo la contradicción entro la 
autonomía y la no-autonomía de la conciencia. En la misma medida, la autono 
mía personal del Derecho es, antes bien, esta confusión universal e igual y osla 
disolución recíproca. Pues lo que vale como esencia absoluta es la aufoeon 
ciencia en cuanto lo Uno vacío y puro de la persona. Frente a esta universalidad 
vacía, la substancia tiene la forma del cumplimiento y del contenido, y a oslo con 
tenido se le deja ahora plenamente libre y desordenado? pues no osla ya jiro 
sente el espíritu que le subyugabay le mantenía cohesionado en su unidad. 
Por eso, este Uno vacío de la persona es, en su realidad , un estar contingente 
mente ahí y un moverse y actuar sin esencia que no llega a tener consistencia 
alguna. Al igual que el escepticismo, el formalismo del Derecho carece por su 
concepto, entonces, de un contenido suyo propio, se encuentra con un subsis 
i ir múltiple, la posesión*, y le imprime la misma universalidad abstracta que 
aquel, por la que se llama propiedad. Pero si, dentro del escepticismo, la real i 
dad efectiva asi determinada se llamaba apariencia en general, y sólo tenía un 
valor negativo, rn el Derecho tiene un valor punitivo. Aquel valor negativo con 
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der Bedeutung der Kategorie, ais ein anerkanntes und wirkliches Gelten ist. — 
Beides ist dasselbe abstrakte Allgemeine ; der wirkliche Inhalt oder die 
Bestimmtheit des Meinen — es sei nun eines áufterlichen Besitzes oder auch 
des inneren Reichtums oder Armut des Geistes und Charakters — ist 
nicht in dieser leeren Form enthalten und geht sie nichts an. Er gehort 
nlso einer eigenen Machi an, die ein anderes ais das Formal-Allgemeine, die 
der Zufall und die Willkür ist. — Das Bewufttsein des Rechts erfáhrt 
darum in seinem wirklichen Gelten selbst vielmehr den Verlust seiner 
Realitát und seine vollkommene Unwesentlichkeit, und ein Individuum 
ais eine Person bezeichnen ist Ausdruck der Verachtung. 

Die freie Macht des Inhalts bestimmt sich so, dafc die Zerstreuung 
in die absolute Vielheit der personlichen Atóme durch die Natur dieser 
Bestimmtheit zugleich in einen ihnen fremden und ebenso I geistlosen 
Punkt gesammelt ist, der einesteils gleich der Sprddigkeit ihrer Persona- 
litát rein einzelne Wirklichkeit ist, aber im Gegensatze gegen ihre leere 
Einzelheit zugleich die Bedeutung alies Inhalts, dadurch des realen 
Wesens für sie hat und gegen ihre vermeinte absolute, an sich aber 
wesenlose Wirklichkeit die allgemeine Macht und absolute Wirklichkeit 
ist. Dieser Herr der Welt ist sich auf diese Weise die absolute, zugleich 
alies Dasein in sich befassende Person, für deren Bewufttsein kein hóhe- 
rer Geist existiert. Er ist Person, aber die einsame Person, welche alien 
gegenübergetreten; diese Alie machen die geltende Allgemeinheit der 
Person aus, denn das Einzelne ais solches ist wahr nur ais allgemeine 
Vielheit der Einzelheit; von dieser abgetrennt ist das einsame Selbst in 
der Tat das unwirkliche kraftlose Selbst. — Zugleich ist es das Bewufitsein 
des Inhalts, der jener allgemeinen Personlichkeit gegenübergetreten ist. 
Dieser Inhalt aber, von seiner negativen Macht befreit, ist das Chaos der 
geistigen Máchte, die entfesselt ais elementarische Wesen in wilder Aus- 
schweifung sich gegeneinander toll und zerstórend bewegen; ihr kraftlo- 
ses Selbstbewufttsein ist die machtlose Umschlieftung und der Boden 
ihres Tumultes. Sich so ais den Inbegriff aller wirklichen Máchte wis- 
*end, ist dieser Herr der Welt das ungeheure Selbstbewu&tsein, das sich 
jwi «U den wirklichen Gott weifi; indem er aber nur das forlmale Selbst ist, 
dil* sie nicht zu bándigen vermag, ist seine Bewegung und Selbstgenuft 
die ebenso ungeheure Ausschweifung. 

Der Herr der Welt hat das wirkliche Bewuíitsein dessen, was er ist, 
der allgemeinen Macht der Wirklichkeit, in der zerstórenden Gewalt, die 
er gegen das ihm gegenüberstehende Selbat seiner Untertancn ausübt. 
Denn seine Macht ist nicht die FimgAeif de* Geistes, worin die Personen 
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sistía en que lo efectivamente real tenía el significado del sí-mismo en cuanto 
pensar, en cuanto lo universal en-sí, mientras que esto positivo lo tiene en que 
mío es en el significado de la categoría, en cuanto un valer reconocido y efectivo. 
-Ambos son el mismo universal abstracto ; el contenido efectivo o la determini- 
dad de lo Mío, ya lo sea de una posesión externa, o de una riqueza interior o 
pobreza del espíritu y del carácter, no se halla contenido en esta forma vacía, y 
no le afecta a ella. Pertenece, entonces, a un poder propio que es algo distinto de 
lo universal formal, y que es la contingencia y lo arbitrario. - Por eso, la con 
ciencia del Derecho, en su valer efectivo mismo, hace más bien la experiencia 
de la pérdida de su realidad y de su completa condición de inesencial, y desig¬ 
nar a un individuo como persona es expresión de desprecio. 

La libre potencia del contenido se determina de tal manera que la disper 
sión en la absolutapíuraiidací de los átomos personales, por la naturaleza de esa 
determinidad, está a la vez recolectada en un único punto extraño a ellos e 
igualmente sin espíritu? punto que, por un lado, al igual que su quebradiza per¬ 
sonalidad, es una realidad efectiva puramente singular, pero que, en oposición 
a la singularidad vacía de ellos, tiene a la vez el significado de todo conten ido, y 
por eso, el de la esencia real para ellos, y frente a su presunta y absoluta reali¬ 
dad efectiva, aunque en sí sin esencia, es el poder universal y la absoluta reali¬ 
dad efectiva. Este señor del mundo* se es a sí, de esta manera, la persona abso¬ 
luta que abarca dentro de sí a la vez a todo lo que es ahí, para cuya conciencia no 
existe ningún espíritu más alto. Es persona; pero la persona solitaria frente a la 
cual se ponen Todos ; estos 1 Todos constituyen la universalidad vigente de la 
persona, pues lo singular como tal es verdadero sólo como pluralidad universal 
de la singularidad; separado de ella, el sí-mismo solitario es, de hecho, un sí 
mismo irreal y carente de fuerza. - Ala vez, es la conciencia del contenido que 
ha hecho frente a aquella personalidad universal. Pero este contenido, i i horado 
de su potencia negativa, es el caos de las potencias espirituales, las cuales, 
desatadas como esencias elementales, se agitan con lujuria salvaje unas contra 
otras, furiosa y destructivamente; su autoconciencia sin fuerza es el cerco sin 
poder y el suelo de su tumulto. Sabiéndose así compendio de todas las poten 
eias efectivas, este señor del mundo es la autoconciencia mostruosa que se sabe 
como el dios realmente efectivo; mas, no siendo más que un sí-mismo formal 
incapaz de domeñar esas potencias, su movimiento y su disfrute de sí es una 
lujuria igualmente monstruosa*. 

El señor del mundo tiene conciencia efectiva de lo que él es, de la potencia 
universal de la realidad efectiva, en la violencia destructiva que ejerce contra los 
sí -mismos de sus súbditos, enfrentados a él. Pues su poder no es la unanimidad 
del espíritu en que las personas reconocieran a su propia autoconciencia; antes 
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ihr eigenes Selbstbewufttsein erkennten, vielmehr sind sie ais Personen 
für sich und schliefien die Kontinuitát mit anderen aus der absoluten 
Spródigkeit ihrer Punktualitát aus; sie sind also in einem nur negativen 
Verháltnisse wie zueinander so zu ihm, der ihre Beziehung oder Konti¬ 
nuitát ist. Ais diese Kontinuitát ist er das Wesen und der Inhalt ihres 
Kormalismus, aber der ihnen fremde Inhalt und das feindiiche Wesen, 
welches gerade dasjenige, was für sie ais ihr Wesen gilt, das inhaltsleere 
Kürsichsein, vielmehr aufhebt — und ais die Kontinuitát ihrer Person- 
liohkeit eben diese zerstort. Die rechtliche Personlichkeit erfáhrt also, 
¡ndem der ihr fremde Inhalt sich in ihr geltend macht — und er macht 
sich in ihnen geltend, weil er ihre Realitát ist —, vielmehr ihre Substanz- 
losigkeit. Das zerstórende Wühlen in diesem wesenlosen Boden gibt sich 
dagegen das Bewufttsein seiner Allherrschaft, aber dieses Selbst ist bloftes 
Verwüsten, daher nur aufter sich und vielmehr das Wegwerfen seines 
Selbstbewufitseins. 

U*jh| I So ist die Seite beschaffen, in welcher das Selbstbewufttsein ais abso- 

lutes Wesen wirklich ist. Das aus dieser Wirklichkeit aber in sich zurückgetriebene 
Bewufitsein denkt diese seine Unwesenheit; wir sahen früher die stoische 
Selbstándigkeit des reinen Denkens durch den Skeptizismus hindurchge- 
hen und in dem unglücklichen Bewufitsein ihre Wahrheit finden — die 
Wahrheit, welche Bewandtnis es mit seinem Anundfürsichsein hat. Wenn 
dies Wissen damals nur ais die einseitige Ansicht des Bewufttseins ais 
cines solchen erschien, so ist hier ihre wirkliche Wahrheit eingetreten. Sie 
besteht darin, daft dies allgemeine Gelten des Selbstbewufttseins die ihm ent- 
fremdete Realitát ist. Dies Gelten ist die allgemeine Wirklichkeit des 
Selbsts, aber sie ist unmittelbar ebenso die Verkehrung; sie ist der Verlust 
seines Wesens. — Die in der sittlichen Welt nicht vorhandene Wirklichkeit 
des Selbsts ist durch ihr Zurückgehen in die Person gewonnen worden; was 
in jener einig war, tritt nun entwickelt, aber sich entfremdet auf. 


UM I B. Der sich Entfremdete geist ; die Bildung 

L)ie sittliche Substanz erhielt den Gegensatz in ihr einfaches 
Bewuíilsein eingeschlossen und dieses in unmittelbarer Einheit mit sei¬ 
nem Wesen. Das Wesen hat darum die einfache Bestimmtheit des Seins für 
das Bewufttsein, das unmittelbar darauf gerichtet und dessen Sitte es ist; 
weder gilt das BewuRísein sich ais dieses uusschliejiende Selbst, noch hat die 
Substanz die Bedcutung cines aus ihm ausgeschlosscncn Daseins, mit 
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bien, en cuanto personas, ellas son para sí y excluyen la continuidad con los 
otros de la absoluta fragilidad de su carácter puntual; están, por tanto, en una 
relación sólo negativa, tanto entre sí como respecto a él, que es su referencia o 
continuidad. En cuanto que es esta continuidad, él es la esencia y el contenido 
de su formalismo; pero es el contenido extraño a ellas, las personas, y la esencia 
hostil que, más bien, cancela precisamente aquello que para ellas vale como su 
esencia: el ser-para-sí vacío de contenido; -y, en cuanto continuidad de su per¬ 
sonalidad, precisamente la destruye. La personalidad jurídica, entonces, en 
tanto que un contenido que le es extraño se hace valer dentro de ella -y se hace 
valer dentro de las personas porque es su realidad hace más bien la experien¬ 
cia de su insubstancialidad. El hozar destructivo en este suelo sin esencia se da, 
en cambio, la conciencia de su señorío sobre todos, pero este si-mismo no es 
más que un producir devastación, y por eso no hace sino estar fuera de sí, y es 
más bien un tirar su autoconciencia. 

Así está hecho el lado en el que la autoconciencia es efectivamente real en 
cuanto esencia absoluta. La conciencia que ha sido sacada de esta realidad efec¬ 
tiva, pero luego empajada a retroceder hacia dentro de sí, piensa esta inesenciali - 
dad suya; veíamos antes la autonomía estoica del pensar puro pasar a través del 
escepticismo y encontrar su verdad en la conciencia desdichada.- la verdad cuyo 
asunto era su ser en y para sí. Si este saber aparecía entonces solamente como 
el modo unilateral de ver las cosas por parte de la conciencia en cuanto tal, lo 
que aquí hace entrada es su verdad efectiva. Esta consiste en que este valer uni¬ 
versal I de la autoconciencia es la realidad extrañada de ella. Este valer es la rea¬ 
lidad efectiva universal del sí mismo, pero también es, inmediatamente, la 
inversión; es la pérdida de su esencia. -La realidad efectiva del sí-mismo, que 
no estaba presente en el mundo ético, ha sido ganada por su regreso a la per 
sona; lo que en ese mundo estaba unido y en armonía, entra ahora en escena 
desarrollado, pero extrañado de sí. 


B. El ESPÍRITU EXTRAÑADO I)E SÍ; LA CULTURA 

La substancia ética conservaba la oposición incluida en su conciencia 
simple, y a esta conciencia en unidad inmediata con su esencia. Por eso, la 
esencia tiene la determinidad simple del ser para la conciencia, la cual está 
inmediatamente orientada hacia él,y del que ella es el ethos ; ni la conciencia se 
tiene a sí como este si mismo excluyenle, ni la substancia tiene el significado de 
una existencia excluida de esa conciencia, existencia con la que la conciencia 
tuviera que ponerse* en armonía únicamente por medio del extrañamiento de si 
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dem es sich nur durch die Entfremdung seiner selbst eins zu setzen und 
sie zugleich hervorzubringen hátte. Aber derjenige Geist, dessen Selbst 
das absolut diskrete ist, hat seinen Inhalt sich ais eine ebenso harte Wirk- 
lichkeit gegenüber, und die Welt hat hier die Restimmung, ein Aufterli- 
ches» das Negative des Selbstbewu&tseins zu sein. Aber diese Welt ist gei¬ 
st iges Wesen, sie ist an sich die Durchdringung des Seins und der 
I ndividualitát; dies ihr Dasein ist das Werk des Selbstbewufttseins; aber 
ebenso eine unmittelbar vorhandene, ihm fremde Wirklichkeit, welche 
eigentümliches Sein hat und worin es sich nicht erkennt. Sie ist das 
U:*o| üufterlliche Wesen und der freie Inhalt des Rechts; aber diese áufierliche 
Wirklichkeit, welche der Herr der Welt des Rechts in sich befafit, ist nicht 
nur dieses zufállig für das Selbst vorhandene elementarische Wesen, son- 
dern sie ist seine, aber nicht positive Arbeit, — vielmehr seine negative. 
Sie erhált ihr Dasein durch die eigene Entáufterung und Entwesung des 
Selbstbewufttseins, welche ihm in der Verwüstung, die in der Welt des 
Rechts herrscht, die áuféerliche Gewalt der losgebundenen Elemente 
anzutun scheint. Diese für sich sind nur das reine Verwüsten und die 
Auflósung ihrer selbst; diese Aufldsung aber, dies ihr negatives Wesen ist 
eben das Selbst; es ist ihr Subjekt, ihr Tun und Werden. Dies Tun und 
Werden aber, wodurch die Substanz wirklich wird, ist die Entfremdung 
der Personlichkeit, denn das unmitielbor , d.h. ohne Entfremdung an und für 
sich geltende Selbst ist ohne Substanz und das Spiel jener tobenden Ele¬ 
mente; seine Substanz ist also seine Entáufterung selbst, und die Entáufte- 
rung ist die Substanz oder die zu einer Welt sich ordnenden und sich 
dadurch erhaltenden geistigen Máchte. 

Die Substanz ist auf diese Weise Geist , selbstbewu£te Einheit des Selbsts 
und des Wesens; aber beides hat auch die Redeutung der Entfremdung 
füreinander. Er ist Bewufítsein einer für sich freien gegenstándlichen 
Wirklichkeit; diesem Bewufitsein aber steht jene Einheit des Selbsts und 
M:nl des Welsens gegenüber, dem wirklichen das reine Bewujltsein. Einerseits geht 
das wirkliche Selbstbewufitsein durch seine Entáufterung in die wirkliche 
Welt über und diese in jenes zurück; andererseits aber ist eben diese 
Wirklichkeit, sowohl die Person wie die Gegenstándlichkeit, aufgehoben; 
ule sind rein allgemeine. Diese ihre Entfremdung ist das reine Bewufitsein 
oder das Wesen. Die Gegenwart hat unmittelbar den Gegensatz an ihrem 
Jcmeits , das ihr Denken und Gedachtsein, sowie dies am Diesseits, das 
seine ihm entfremdete Wirklichkeit ist. 

Dieser Geist bildet sich daher nicht nur cinc Welt, sondern eine 
gedoppelte, getrennte und enígegengesetztc aus. *- Die Welt des sittlichen 
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misma, y a la vez producir la substancia. Pero ese espíritu cuyo sí-mismo es lo 
absolutamente discreto tiene su contenido frente a sí como una efectividad 
exactamente igual de dura, y el mundo tiene aquí la determinación de ser algo 
exterior, lo negativo de la autoconciencia. Mas este mundo es esencia espiri 
tual, es, en sí, la compenetración del ser y de la individualidad; que él sea ahí es 
obra de la autoconciencia; pero, en la misma medida, es una realidad efectiva 
inmediatamente presente y extraña a esa autoconciencia, realidad que tiene un 
ser característico propio y en la que la autoconciencia no se reconoce. Ella, la 
realidad efectiva, es la esencia exterior y el contenido libre del derecho; pero 
esta realidad efectiva exterior, a la que abarca dentro de sí el señor del mundo 
del derecho, no es solamente esta esencia elemental, presente de manera con - 
tingente para el sí-mismo, sino que es su trabajo, pero no positivo, sino nega¬ 
tivo, más bien. Adquiere su existencia por medio de la exteriorizacióny despo- 
jamiento u9 propios de la autoconciencia, que parecen infligirle a ésta, dentro de 
la devastación que domina en el mundo del derecho, la violencia exterior de los 
elementos desatados. Estos, para sí, no son más que el puro devastar y la diso 
lución de sí mismos; pero esta disolución, esta esencia negativa suya es justa¬ 
mente el sí-mismo; es su sujeto, su actividad y su devenir. Mas esta actividad y 
devenir por el que la substancia llega a ser efectivamente real es el extraña ¬ 
miento de la personalidad, pues el Sí-mismo que vale en y para sí inmediata 
mente , I es decir, sin extrañamiento , carece de substancia, y es el juego de aque¬ 
llos elementos furiosos; su substancia es, entonces, su exteriorización misma, 
y la exteriorización es la substancia, o bien, en otros términos, las potencias 
espirituales que se ordenan en un mundo y que por medio de ello se conservan. 

La substancia es, de esta manera, espíritu , unidad autoconsciente del sí 
mismo y de la esencia, pero ambos tienen también para el otro el significado 
del extrañamiento. Él, el espíritu, es conciencia de una realidad efectiva oh je* 
tual libre para sí; pero frente a esta conciencia se sitúa aquella unidad del sí 
mismo y de la esencia, frente a la conciencia efectivamente real, la conciencia 
pura . Por un lado, la autoconciencia efectiva, por su exteriorización, pasa al 
mundo efectivamente real, y éste vuelve a aquélla; pero, por otro lado, precisa 
mente esta realidades efectivas, tanto la persona como la objetualidad, han sido 
asumidas; ellas son lo puramente universal. Este extrañamiento suyo es la con ¬ 
ciencia pura, o la esencia. El presente tiene inmediatamente la oposición en su 


t'49 Aquí, «tlcKpojamirttto» «no trnrralgo» ((Jrimm). 

I trget sólo usa <*m rata «h'hhíóii la palalira, y aruinpaflatHln, cani rumo Htitónimo, al término 
/m/rtu.ssenmg. Para la Inulurrién <lr cate último, véanr rl glonario. Una tradurriún literal, 
pero algo rouftma, arría • ijrmmcialiwirion ». 
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Geistes ist seine eigene Gegenwart; und daher jede Macht derselben in die- 
ser Einheit und, insofern beide sich unterscheiden, im Gleichgewichte 
mit dem Ganzen. Nichts hat die Bedeutung des Negativen des Selbstbe- 
wufkseins; selbst der abgeschiedene Geist ist im Blute der Verwandtschaft, 
im Selbst der Familie gegenwártig, und die allgemeine Macht der Regierung 
ist der WlLLE , das Selbst des Volks. Hier aber bedeutet das Gegenwártige 
nur gegenstándliche Wirklichkeit, die ihr Bewufttsein jenseits hat; jedes ein¬ 
zelne Moment ais Wesen empfángt dies und damit die Wirklichkeit von 
einem Anderen, und insofern es wirklich ist, ist sein Wesen ein Anderes 
ais seine Wirklichkeit. Nichts hat einen in ihm selbst gegründeten und 
inwohnenden Geist, I sondern ist aufter sich in einem fremden; das 
Gleichgewicht des Ganzen nicht die bei sich selbst bleibende Einheit und 
ihre in sich zurückgekehrte Beruhigung, sondern beruht auf der Ent- 
fremdung des Entgegengesetzten. Das Ganze ist daher wie jedes einzelne 
Moment eine sich entfremdete Realitát; es zerfállt in ein Reich, worin 
das Selbstbewujltsein wirklich sowohl es ais sein Gegenstand ist, und in ein 
anderes, das Reich des reinen Bewufctseins, welches jenseits des ersten 
nicht wirkliche Gegenwart hat, sondern im Glauben ist. Wie nun die sittli- 
che Welt aus der Trennung des góttlichen und menschlichen Gesetzes 
und ihrer Gestalten und ihr Bewufttsein aus der Trennung in das Wissen 
und in die Bewufttlosigkeit zurück in sein Schicksal, in das Selbst ais die 
negative Macht dieses Gegensatzes geht, so werden auch diese beiden Rei- 
che des sich entfremdeten Geistes in das Selbst zurückkehren; aber wenn 
jenes das erste unmittelbar geltende Selbst, die einzelne Person war, so wird 
dies zweite, das aus seiner Entáufterung in sich zurückkehrt, das allgemeine 
Selbst , das den Begrijf erfassende Bewufttsein sein, und diese geistigen Wel- 
ten, deren alie Momente eine fixierte Wirklichkeit und ungeistiges 
Bestehen von sich behaupten, werden sich in der reinen Einsicht auflósen. 
Sie ais das sich selbst erfassende Selbst vollendet die Bildung; sie fafit nichts 
ais das Selbst und alies ais das Selbst auf, d.h. sie begreift alies, tilgt alie 
Gegenstándlichkeit und verwanldelt alies Ansichsein in ein Fürsichsein. Gegen 
den Glauben ais das fremde, jenseits liegende Reich des Wesens gekehrt, ist 
sie die Aufklarung. Diese vollendet auch an diesem Reiche, wohin sich der 
enHYemdete Geist ais in das Bewufttsein der sich selbst gleichen Ruhe 
rettet, die Entfremdung; sie verwirrt ihm die Haushaltung, die er hier 
führt, dadurch, date sie die Gerátschaften der diesseitigen Welt hinein- 
hringt, die er ais sein Eigentum nicht verlougnen kann, weil sein 
Bewufitsein ihr gleichfalls angehort. In diesem negativen Geschafte 
rcnlisiert zugleieh die reine Einsicht sich selbst und bringt ihren eigenen 
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más allá , que es su pensar y su ser pensado; así como éstos la tienen en el más 
acá, que es su realidad efectiva que se les ha vuelto extraña. 

Por eso, este espíritu no se elabora sólo un mundo único , sino un mundo 
doble, separado y contrapuesto. - El mundo del espíritu ético es la propia pre¬ 
sencia de ese espíritu; y por eso cada potencia de ese mundo es en esta unidad, y 
en la medida en que ambos se diferencian, es en el equilibrio con el todo. No 
hay nada que tenga el significado de lo negativo de la autoconciencia; incluso el 
espíritu que ha partido está presente en la sangre de los parientes, en el sí-mismo 
de la familia, y el poder universal del gobierno es la voluntad, el sí-mismo del 
pueblo. Aquí, en cambio, lo presente significa únicamente realidad efectiva 
objetual que tiene su conciencia más allá; cada momento singular, en cuanto 
esencia , recibe esto, y por ende, la realidad efectiva de otro, y en la medida en 
que es efectivamente real, su esencia es distinta de su realidad efectiva. No hay 
nada que tenga un espíritu inmanente fundado en él mismo, sino que está fuera 
de sí en un espíritu extraño: el equilibrio del todo no es la unidad que perma¬ 
nece cabe sí misma y su apaciguamiento que retoma dentro de sí, sino que des¬ 
cansa sobre el extrañamiento de lo contrapuesto. De ahí que el todo, como cada 
momento singular, sea una realidad extrañada a sí; se descompone en un reino 
en el que la autoconciencia es efectivamente tanto ella como su objeto, y en otro, 
el reino de la conciencia pura , que no tiene presencia efectiva más allá del pri¬ 
mero, sino que es en la fe. Ahora bien, igual que el mundo ético, desde la sepa 
ración de la ley divina y la ley humana y de sus figuras, y su conciencia, desde la 
separación en saber y falta de conciencia, regresan a su destino, al sí-mismo I en 
cuanto potencia negativa de esta oposición, así también, estos dos reinos del 
espíritu extrañado de sí regresarán al sí-mismo\ pero si aquél era el primer si 
mismo que vale de manera inmediata, la persona individual, este segundo, que 
regresa hasta dentro de sí desde su despojamientoy exteriorización, será el si 
mismo universal , la conciencia que capta el concepto; y estos mundos espirituales, 
todos cuyos momentos afirman de sí una realidad efectiva fijada y una subsis 
tencia no espiritual, se disolverán enlapara intelección. Es ésta, en cuanto sí 
mismo que se capta a sí mismo, la que completa la cultura; no aprehendí 1 nada 
más que al sí-mismo; y todo lo aprehende como sí-mismo-, es decir, concibe 
todo, borra toda objetualidad, y transforma todo ser-en-sí en un ser-para-sí. 
Cuando se vuelve contra la fe, entendida ésta como reino de la esencia extraño y 
situado más allá, es la Ilustración. La cual, en ese reino al que acude a salvarse el 
espíritu extrañado como a la conciencia de la quietud igual a sí misma, completa 
también definitivamente el extrañamiento; le revuelve a ese reino su economía 
doméstica, mol iendo en él cacharros de este mundo cuya propiedad él no puede 
negar, porque su conciencia también pertenece a ese mundo. A la voy,, en este 
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Gegenstand, das unerkennbare absoiute Wesen und das NützJiche hervor. 
Indem auf diese Weise die Wirklichkeit alie Substantialitát verloren, und 
nichts mehr an sich in ihr ist, so ist wie das Reich des Glaubens, so auch 
das der realen Welt gestürzt, und diese Revolution bringt die absoiute Frei- 
heit hervor, womit der vorher entfremdete Geist vollkommen in sich 
/.urückgegangen ist, dies Land der Bildung verláík und in ein anderes 
Land, in das Land des moralischen Bewujltseins übergeht. 

A'M\ I 1 . Die Welt des sich entfremdeten Geistes 

Die Welt dieses Geistes zerfallt in die gedoppelte: die erste ist die 
Welt der Wirklichkeit oder seiner Entfremdung selbst; die andere aber 
die, welche er, über die erste sich erhebend, im Áther des reinen 
Bewufitseins sich erbaut. Diese, jener Entfremdung enigegengesebí , ist eben 
darum nicht frei davon, sondern vielmehr nur die andere Form der 
Entfremdung, welche eben darin besteht, in zweierlei Welten das 
Bewufttsein zu haben, und beide umfa£t. Es ist also nicht das Selbstbe- 
wufitsein des absoluten Wesens, wie es an und fürsich ist, nicht die Reli¬ 
gión, welche hier betrachtet wird, sondern der Giaube , insofern er die 
Hucht aus der wirklichen Welt und also nicht an und jursich ist. Diese Flucht 
aus dem Reiche der Gegenwart ist daher an ihr selbst unmittelbar die 
gedoppelte. Das reine Bewufitsein ist das Element, in welches der Geist 
sich erhebt; aber es ist nicht nur das Element des Glaubens , sondern 
ebenso des Begrijfs ; beide treten daher zugleich miteinander ein, und 
jener kommt nur in Betracht im Gegensatze gegen diesen. 

Mar»I | a . Die Bildung und ihr Reich der Wirklichkeit 

Der Geist dieser Welt ist das von einem Selbstbewufitsein durch - 
drungene geistige Wesen , das sich ais diesesfür sich seiende unmittelbar gegen- 
wtírtig und das Wesen ais eine Wirklichkeit sich gegenüber weifi. Aber das 
Dasein dieser Welt sowie die Wirklichkeit des SelbstbewuStseins beruht 
auf der Bewegung, dafi dieses seiner Persónlichkeit sich entáufiert, hier- 
durch seine Welt hervorbringt und sich gegen sie ais eine fremde so ver- 
hült, daíi es sich ihrer nunmehr zu bemachtigen hat. Aber die Entsagung 
neines Fürsichseins ist selbst die Erzeugung der Wirklichkeit, und durch 
aie bemáchtigt es sich also unmittelbar derselben. — Oder das Selbstbe- 
wufetsein ist nur etwas , es hat nur Realitái , insofern es sich selbst entfrem- 
det; hierdurch setzt es sich ais Allgemcines, und diese seine Allgemein- 
heit ist sein Griten und Wirklichkeit, Diese Gleichheit mit Alien ist daher 
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negocio negativo, la intelección pura se realiza a sí misma y produce su propio 
objeto, la irreconocible esencia absoluta , y lo útil. Al perder de este modo la rea 
lidad efectiva toda substancialidad, y no haber ya nada en sí dentro de ella , enton¬ 
ces, igual que el reino de la fe, también queda derribado el mundo real, y esta 
revolución produce la libertad absoluta, con lo que el espíritu previamente extra - 
ñado habrá regresado perfecta y completamente dentro de sí, abandonará esta 
tierra de la cultura y pasará a otra tierra*, la tierra de la conciencia moral. 

1. El mundo del espíritu extrañado de sí 

El mundo de este espíritu se descompone en un mundo doble; el primero 
es el mundo de la realidad efectiva o del extrañamiento mismo del espíritu; 
mientras que el otro es el que, elevándose por encima del primero, se edifica 
en el éter de la conciencia pura. Este último, precisamente por estar contra 
puesto a aquel extrañamiento, no está libre de él, sino que, antes bien, es sólo la 
otra forma de extrañamiento, que consiste justamente en tener la conciencia 
en dos tipos de mundo, y abarcar a los dos. Lo que aquí se está examinando, 
entonces, no es la autoconciencia de la esencia absoluta, tal como es en y para 
sí, ni tampoco la religión, sino la fe en la media en que es la huida del mundo 
realmente efectivo y no es, por tanto, en y para sí. Por eso. esta huida I del reino 
del presente es en ella misma, inmediatamente, una huida doble. La concien¬ 
cia pura es el elemento al que el espíritu se eleva; pero no es sólo el elemento 
de la fe , sino, en la misma medida, del concepto ; de ahí que ambos hagan 
entrada conjuntamente y a la vez, y aquélla sólo entra en consideración en opo¬ 
sición a éste. 


a. La cultura y su reino de la realidad efectiva 

El espíritu de este mundo es la esencia espiritual penetrada de una auto 
conciencia que se sabe inmediatamente presente como esta autoconciencia que. es 
para sí, y que sabe a la esencia como una realidad efectiva enfrente de ella. Pero 
la existencia de este mundo, así como la realidad efectiva de la autoconciencia, 
descansa sobre el movimiento por el que ésta, la autoconciencia, se exterioriza 
despojándose de su personalidad, produce así su mundo y se comporta frente a 
él como frente a un mundo extraño, de tal manera que, a partir de ahora, tiene 
que apoderarse de él. Pero la renuncia de su ser-para-sí es ella misma el engen¬ 
dramiento de la realidad efectiva, y por ella, entonces, se apodera la autocon 
ciencia inmediatamente de esa realidad efectiva. O bien, en otros términos, la 
autoconciencia solamente es/1 /go, sólo tiene realidad , en la medida en que se 
haga extraña a si misma; por ese extrañamiento, se pone corno universal, y esta 
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nicht jene Gleichheit des Rechts, nicht jenes unmittelbare Anerkannt- 
sein und Gelten des Selbstbewufetseins, darum weil es ist; sondern da£ es 
gelte, ist durch die entfremdende Vermittlung, sieh dem Allgemeinen 
gemáft gemacht zu haben. Die geistlose Allgemeinheit des Rechts nimmt 
i*>l jede natürliche Weise des Charakters wie des Dalseins in sich auf und 
berechtigt sie. Die Allgemeinheit aber, welche hier gilt, ist die gewordene, 
und darum ist sie wirklich . 

Wodurch also das Individuum hier Gelten und Wirklichkeit hat, ist 
die Bíldung . Seine wahre ursprüngliche Natur und Substanz ist der Geist der Ent- 
fremdurtg des natürlichen Seins. Diese Entáufierung ist daher ebenso /¡jveck ais 
Dasein desselben; sie ist zugleich das Mittel oder der Übergcmg sowohl der 
gedachten Substanz in die Wirklichkeit ais umgekehrt der bestimmten Individualitat in 
die Wesentlichkeit . Diese Individualitat bildet sich zu dem, was sie ansich ist, 
und erst dadurch ist sie an sich und hat wirkliches Dasein; soviel sie Bildung 
hat, soviel Wirklichkeit und Macht. Obwohl das Selbst ais Dieses sich hier 
wirklich weifl, so besteht doch seine Wirklichkeit allein in dem Auíheben 
des natürlichen Selbsts; die ursprünglich bestimmte Natur reduziert sich 
daher auf den unwesentlichen Unterschied der Grófte, auf eine groftere oder 
geringere Energie des Willens. Zweck und Inhalt aber desselben gehórt 
allein der allgemeinen Substanz selbst an und kann nur ein Allgemeines 
sein; die Besonderheit einer Natur, die Zweck und Inhalt wird, ist etwas 
Unmúchtiges und Unwirkliches ; sie ist eine Art , die sich vergeblich und lácherlich 
abmüht, sich ins Werk zu setzen; sie ist der Widerspruch, dem Besonderen 
die Wirklichkeit zu geben, die unmittelbar das Allgemeine ist. Wenn daher 
171 falschlicherweise die Individualitat in die Be\sonderheit der Natur und des 
Charakters gesetzt wird, so finden sich in der realen Welt keine Individua - 
litáten und Charaktere, sondern die Individúen haben ein gleiches Dasein 
füreinander; jene vermeintliche Individualitat ist eben nur das gemeinte 
Dasein, welches in dieser Welt, worin nur das Sichselbstentáufternde und 
darum nur das Allgemeine Wirklichkeit erhált, kein Bleiben hat. — Das 
Gemeinte gilt darum für das, was es ist, für eine Art. Art ist nicht ganz das- 
aelbe, was Espéce , „von alien Spitznamen der fürchterlichste; denn er 
bezeichnet die Mittelmáfiigkeit und drückt die hochste Stufe der Verach- 
í ung aus". Art und in seinerAñgut sein ist aber ein deutscher Ausdruck, wel- 
chcr dieser Bedeutung die ehrliche Miene hinzufügt, ais ob es nicht so 
uchlimm gemeint sei, oder auch in der Tat das Bewufetsein, was Art und 
was Bildung und Wirklichkeit ist, noch nicht in sich schliefit. 

Was in Beziehung auf das einzelne Individuum ais seine Bildung 
erscheint, ist das wesentliche Momont der SuÍMfon*selbst, namlich das 
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universalidad suya es su vigencia y su realidad efectiva. Por eso, la igualdad con 
todos no es aquella igualdad del Derecho, no es aquel ser-reconocido y valer 
inmediatos de la autoconciencia por el mero hecho de que ella sea ; sino que ella 
vale, es, por vía de la mediación alienante 1 k> que consiste en haberse hecho a la 
medida de lo universal. La universalidad sin espíritu del Derecho acogía dentro 
de sí cada modo natural del caráctery de la existencia, y los justificaba. Mientras 
que la universalidad aquí vigente es la universalidad que ha pasado por un proceso 
para llegar a ser, y por eso es efectivamente real 

Aquello, entonces, por lo que el individuo tiene validez y efectividad es la 
formación por la cultura . Su verdadera naturaleza originaria y su substancia es el 
espíritu del extrañamiento respecto al ser natural. De ahí que esta exterioriza - 
ción sea tanto fin como existencia del individuo; es, a la vez, el medio o el paso , 
tanto de la substancia pensada a la realidad efectiva como, a la inversa, de la indi 
vidualidad determinada a la condición de esencial. Esta individualidad se forma 
cultivándose para llegar a lo que ella es en-sí , y sólo por esta vía llega por pri 
mera vez a ser en sí, y a tener existencia efectiva; tiene tanta realidad efectiva y 
poder como cultura tenga. Aunque el sí-mismo, en cuanto este sí-mismo, se 
sabe aquí efectivo, su efectividad consiste únicamente en cancelar el ser nat u 
ral; por eso, la naturaleza originariamente determinada se reduce a la diferen 
cia inesencial de la magnitud, a una energía mayor o menor de la voluntad. Pero 
el fin y contenido de ésta I pertenece únicamente a la substancia universal, y 
puede ser sólo algo universal; la particularidad de una naturaleza que llega a ser 
fin y contenido es algo impotente e inefectivo , irreal; es una especie que se des 
gasta vana y ridiculamente en el esfuerzo de ponerse en obra; es la contradic 
ción de darle a lo particualr la realidad efectiva que, de modo inmediato, es lo 
universal. Por eso, cuando, de manera falsa, se pone la individualidad en la 
particularidad de la naturaleza y del carácter, no se encuentran en el mundo 
real individualidades y caracteres, sino que los individuos tienen una existen 
cia igual los unos para los otros; aquella presunta individualidad es, justo, sola 
mente la existencia opinada 1 '^ 1 , que no tiene ninguna permanencia duradera en 
este mundo en el que sólo conserva efectividad lo que se exterioriza y se des 
poja a sí mismo, y por ende, sólo lo universal. — Lo opinado , por tanto, vale por 
lo que es, por una especie o manera. La palabra alemana para especie y manera, 
Art, no es exactamente lo mismo que el francés espéce , «el más horrible de 


i3o líntjmndetuli «alicnanle». dada la forma di* gerundio. Aquí no cabria decir «extrañante», 
i.'b llegel recurre de nuevo al juego de palahraHenn la raí/comúngcmeifi . que Reencuentra en 
gcrneinf (aqun * opinado») ytwrnem/ («premuno»). 
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unmittelbare Übergehen ihrer gedachten Allgemeinheit in die Wirklich¬ 
keit, oder die einfache Seele derselben, wodurch das Ansich Anerkanntes und 
Dasein ist. Die Bewegung der sich bildenden Individualitát ist daher 
unmittelbar das Werden derselben ais des allgemeinen gegenstándlichen 
Wesens, d.h. das Werden der wirklichen Welt. Diese, obwohl geworden 
ih| durch die Individualitát, ist für das Selbstbewufttsein ein I unmittelbar 
Entfremdetes und hat für es die Form unverrückter Wirklichkeit. Aber 
gewift zugleich, daft sie seine Substanz ist, geht es, sich derselben zu 
bemáchtigen; es erlangt diese Macht über sie durch die Bildung, welche 
von dieser Seite so erscheint, dafi es sich der Wirklichkeit gemáft macht 
und so viel, ais die Energie des ursprünglichen Charakters und Talents 
ihm zuláftt. Was hier ais die Gewalt des Individuums erscheint, unter 
welche die Substanz komme und hiermit aufgehoben werde, ist dasselbe, 
was die Verwirklichung der letzteren ist. Denn die Macht des Individu- 
ums besteht darin, daft es sich ihr gemáft macht, d.h. daft es sich seines 
Selbsts entáufiert, also sich ais die gegenstándliche seiende Substanz setzt. 
Seine Bildung und seine eigene Wirklichkeit ist daher die Verwirklichung 
der Substanz selbst. 

Das Selbst ist sich nur ais aufgehobnes wirklich. Es macht daher für es 
nicht die Einheit des Bewufítseim seiner selbst und des Gegenstandes aus; 
sondern dieser ist ihm das Negative seiner. — Durch das Selbst ais die 
Seele wird die Substanz also so in ihren Momenten ausgebildet, daíi das 
Entgegengesetzte das Andere begeistet, jedes durch seine Entfremdung 
dem Anderen Bestehen gibt und es ebenso von ihm erhált. Zugleich hat 
jedes Moment seine Bestimmtheit ais ein unüberwindliches Gelten und 
eine feste Wirklichkeit gegen das Andere. Das Denken fixiert diesen 
mi Unterschied auf die allgemeinste I Weise durch die absolute Entgegenset- 
zung von Gut und Schlecht , die, sich fliehend, auf keine Weise dasselbe 
werden kónnen. Aber dieses feste Sein hat zu seiner Seele den unmittel- 
harén Ubergang in das Entgegengesetzte; das Dasein ist vielmehr die 
Verkehrung jeder Bestimmtheit in ihre entgegengesetzte, und nur diese 
Entfremdung ist das Wesen und Erhaltung des Ganzen. Diese verwirkli- 
chcnde Bewegung und Begeistung der Momente ist nun zu betrachten; 
die Entfremdung wird sich selbst entfremden und das Ganze durch sie in 
aeinen Begriff sich zurücknehmen. 

Zuerst ist die einfache Substanz selbst in der unmittelbaren Orga- 
nisation ihrer daseienden, noch unbegeistetcn Momente zu betrachten. 
- Wie die Natur sich in die allgemeinen Elemente auslegt — worunter die 
Lult das bleiberule , rein allgemeine durchuichtige Wesen ist, das Wasser 
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todos los sobrenombres, pues designa la mediocridad y expresa el grado 
supremo de desprecio»* Sino que especie (Art) y ser bueno en su especie, o a su 
manera es una expresión alemana que le añade a este significado el gesto 
honesto, como si la intención no fuera tan mala, o bien, como si, de hecho, no 
incluyera todavía dentro de sí la conciencia de lo que es la especie o manera, y 
lo que es cultura y realidad efectiva. 

En lo que respecta al individuo singular, lo que aparece como su cultura es 
el momento esencial de la substancia misma, esto es, el pasar inmediato de su 
universalidad pensada a la realidad efectiva, o bien, el alma simple de esa subs 
tancia, por la que lo en-sí es algo reconocido y está ahí. De ahí que el movimiento 
de la individualidad que se va formando culturalmente sea, inmediatamente, el 
llegar a ser de la misma en cuanto esencia objetual universal, es decir, en 
cuanto llegar a ser del mundo realmente efectivo. Éste, aunque haya llegado a 
ser por medio de la individualidad, es para la autoconciencia algo inmediata¬ 
mente extrañado, y tiene para ella la forma de una realidad efectiva no trastor¬ 
nada. Pero, cierta como está, al mismo tiempo, de que ese mundo es su subs¬ 
tancia, la autoconciencia pasa a apoderarse de él; alcanza este poder sobre el 
mundo por medio de la cultura, la cual aparece de este lado de tal manera que la 
conciencia se adecúa a la realidad efectiva, y lo hace tanto como se lo permitan 
la energía del carácter originario y el talento. Lo que aquí aparece como violen¬ 
cia del individuo a la que se sometiera substancia quedando así, cancelada, es 
lo mismo que la realización efectiva de esta última. Pues el poder del individuo 
consiste en que él se adecúa a ella, es decir, que se exterioriza despojándose de 
su sí-mismo, que se pone, entonces, como la substancia objetual que es. Su 
formación cultural y su propia realidad efectiva son, por tanto, la realización 
efectiva de la substancia misma. 

El sí-mismo sólo se es a sí realmente efectivo en cuanto cancelado y asa 
mido . Por eso, él no constituye para él la unidad de la conciencia de sí - mismo y del 
objeto; sino que éste, a sus ojos, es lo negativo de él. - Por ese sí mismo en 
cuanto alma, entonces, la substancia es formada y constituida en sus momentos 
de tal manera que lo contrapuesto insufla I espíritu en lo otro, y cada uno, por 
medio de su extrañamiento, le da consistencia al otro, y obtiene de él lo mismo 
recíprocamente. Ala vez, cada momento tiene su determinidad como una vigen 
cia insuperable, y tiene una realidad efectiva firme frente al otro. El pensar fija 
esta diferencia del modo más universal por medio de la contraposición absoluta 


t.'ri Auf srinv Art . e« ta cxprcriión román alemana para decir, justamente» <• a su manera», «al; 
manera parí inflar de uno*. Ilegel entá jugando ron rl doble Hignifiradu que time la patato*; 
Art en atem/iu, la eupeeir a que una rima pertenece, y mi modo o manera de mu*. 
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aber das Wesen, das immer aufgeopfert wird, das Feuer ihre beseelende Einheit, 
welche ihren Gegensatz ebenso immer auflóst ais ihre Einfachheit in ihn 
cntzweit, die Erde endlich der feste Knoten dieser Gliederung und das Subjekt 
dieser Wesen wie ihres Prozesses, ihr Ausgehen und ihre Rückkehr ist —, 
so legt sich in eben solche allgemeine, aber geistige Massen das innere 
Wesen oder der einfache Geist der selbstbewuftten Wirklichkeit ais eine 
Welt aus, — in die erste Masse, das an sich allgemeine , sich selbstgleiche geistige 
<Mo| Wesen; in die andere, das fürsichseiende , I in sich ungleich gewordene, sich 
aufopfernde und hingebende Wesen; und in das dritte, welches ais Selbstbe- 
wufttsein Subjekt ist und die Kraft des Feuers unmittelbar an ihm selbst 
hat. Im ersten Wesen ist es seiner ais des Ansichseins bewuftt, in dem zwei- 
ten aber hat es das Werden des Für5icíi5em5 durch die Aufopferung des All- 
gemeinen. Der Geist aber selbst ist das Annndfürsichsein des Ganzen, das 
sich in die Substanz ais bleibende und in sie ais sich aufopfernde entzweit 
und ebenso sie auch wieder in seine Einheit zurücknimmt, sowohl ais die 
ausbrechende, sie verzehrende Flamme wie ais die bleibende Gestalt 
derselben. — Wir sehen, dafi diese Wesen dem Gemeinwesen und der 
Familie der sittlichen Welt entsprechen, ohne aber den heimischen Geist 
zu besitzen, den diese haben; dagegen, wenn diesem das Schicksal fremd 
ist, so ist und weifi sich hier das Selbstbewufttsein ais die wirkliche Macht 
derselben. 

Diese Glieder sind, sowohl wie sie zunáchst innerhalb des reinen 
Bewufttseins ais Gedanken oder ansichseiende, ais auch wie sie im wirkli- 
chen Bewufttsein ais gegenstándliche Wesen vorgestellt werden, zu betrach- 
ten. — In jener Form der Einfachheit ist das erste, ais das sich selbst gleiche, 
unmittelbare und unwandelbare Wesen aller Bewufttsein, das Gute , — die 
unabhángige geistige Macht des Ansich , bei der die Bewegung des fürsich- 
l'MO seienden Bewufetseins nur beiherspielt. Das andere dagegen I ist das pas- 
sive geistige Wesen oder das Allgemeine, insofern es sich preisgibt und die 
Individúen das Bewu£tsein ihrer Einzelheit sich an ihm nehmen lá£t; es 
ist das nichtige Wesen, das Schlechte . — Dieses absolute Aufgelóstwerden des 
Wcscns ist selbst bleibend; wie das erste Wesen Grundlage, Ausgangs- 
punkt und Resultat der Individúen und diese rein allgemein darin sind, 
•O ist das zweite dagegen einerseits das sich aufopfernde Sein für Anderes , 
nndrerseits eben darum deren bestándige Rückkehr zu sich selbst ais das 
Empeine und ihr bleibendes Fürsichwerdert . 

Aber diese einfachen Gedanken des Guten und Schlechten sind 
ebenso unmittelbar sich entfremdet; sie sind wirklich und im wirklichcn 
Bewuíit sein ais gegenstándliche Momentc. So ist das erste Wesen die Siaats 
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de bueno y malo , los cuales, rehuyéndose, no pueden de ninguna manera llegar a 
ser lo mismo. Pero este ser firme tiene por alma suya el paso inmediato a lo con 
trapuesto; la existencia es, más bien, la inversión de toda determinidad en su 
contrapuesto, y sólo este extrañamiento es la esencia y la conservación del todo. 
Este movimiento que realiza efectivamente, y la espiritualización de los momen ¬ 
tos, es lo que se ha de examinar a continuación; el extrañamiento se extrañará él 
mismo, y por medio de él, el conjunto de todo se recogerá en su concepto. 

Primero ha de examinarse la substancia simple misma, en la organización 
inmediata de sus momentos que están ahí, todavía sin habérseles insuflado el 
espíritu. - Igual que la naturaleza se despliega en los elementos universales, 
entre los que el aire es la esencia transparente duradera y puramente universal, 
mientras que el agua es la esencia siempre sacrificada, el fuego es la unidad que 
anima la naturaleza y disuelve siempre su oposición tanto como escinde su 
simplicidad en él, y la tierra, finalmente, es el nudo firme de esta articulación y 
el sujeto de estas esencias, así como de su proceso, su salida y su retorno: del 
mismo modo, la esencia interna o espíritu simple de la efectiva realidad auto 
consciente se despliega, en cuanto que es un mundo, precisamente en tales 
masas universales, pero espirituales: en la primera masa, lo universal en sí, la 
esencia espiritual igual a sí misma; en la otra, la esencia que siendo para sí ha 
devenido desigual dentro de sí, que se sacrifica y se entrega , y en la tercera esen¬ 
cia que, en cuanto autoconciencia, es sujeto, y tiene en ella misma inmediata¬ 
mente la fuerza del fuego. - En la primera esencia, es consciente de sí como 
ser-en-sí-, mientras que en la segunda tiene el llegar a ser del ser-para-sí por el 
sacrificio de lo universal. Pero el espíritu mismo es el serenypara-sí del todo 
que se escinde en la substancia como lo permanente y en ella como lo que se 
sacrifica, y que, en la misma medida, vuelve a recogerla en su unidad, lanío al 
modo de la llama que irrumpe y la consume como al modo de la figura perma 
nente de la unidad. - Vemos que estas esencias corresponden a la comunidad y 
a la familia del mundo ético, pero sin poseer el espíritu hogareño que éstas 
tenían; por el contrario, cuando el destino es algo extraño a este espíritu, la 
autoconciencia es y se sabe aquí como el poder efectivo de esas esencias. 

Hay que examinar estos miembros, tanto tal como están representados, 
primero, dentro de la conciencia pura, como pensamientos o como siendo en sí , 
y también tal como son representados en la conciencia efectivamente real, 
como esencias objetuales. - En aquella forma de la simplicidad, la esencia pri 
mera, en cuanto esencia seipseiguaL inmediata e inmutable de toda conciencia, 
es lo bueno: poder espiritual independiente I de lo en si, bajo el cual el movi 
miento de la conciencia que es para sí sólo juega secundariamente. La otra 
esencia, en cambio, es la esencia espiritual pasiva, o lo universal en la medida 
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machi , das andere der Reichtum, — Die Staatsmacht ist wie die einfache Sub - 
stan* so das allgemeine Werk, die absolute Sache selbst, worin den Individúen 
ihr Wesen ausgesprochen und ihre Einzelheit schlechthin nur BewuRtsein 
ihrer Allgemeinheitist; sie ist ebenso das Werk und einfache Resultat , aus wel- 
chem dies, daR es aus ihrem Tun berkommt, verschwindet; es bleibt die 
absolute Grundlage und Bestehen alies ihres Tuns. — Diese einfache áthe- 
rische Substanz ihres Lebens ist durch diese Bestimmung ihrer unwan- 
delbaren Sichselbstgleichheit Sein und damit nur Sein furAnderes. Sie ist also 
nal an sich unmittelbar das Entgegengesetzte I ihrer selbst, Reichtum, Ob er 
zwar das Passive oder Nichtige ist, ist er ebenfalls allgemeines geistiges 
Wesen, ebenso das bestándig werdende Resultat der Arbeit und des Tuns Aller, 
wie es sich wieder in den Genufí Aller auflóst. In dem Genusse wird die 
Individualitát zwar fürsich oder ais eirvjelne , aber dieser GenuR selbst ist 
Resultat des allgemeinen Tuns, so wie er gegenseitig die allgemeine 
Arbeit und den GenuR aller hervorbringt. Das Wirkliche hat schlechthin 
die geistige Bedeutung, unmittelbar allgemein zu sein. Es meint wohl in 
diesem Momente jeder Einzelne eigennützig zu handeln; denn es ist das 
Moment, worin er sich das Bewulksein gibt, für sich zu sein, und er 
nimmt es deswegen nicht für etwas Geistiges; allein auch nur áuRerlich 
angesehen zeigt es sich, dafi in seinem Genusse jeder alien zu genieRen 
gibt, in seiner Arbeit ebenso für alie arbeitet ais für sich und alie für ihn. 
Sein Fürsichsein ist daher an sich allgemein und der Eigennutz etwas nur 
Gemeintes, das nicht dazu kommen kann, dasjenige wirklich zu machen, 
was es meint, námlich etwas zu tun, das nicht alien zugut káme. 

In diesen beiden geistigen Máchten erkennt also das SelbstbewuRt- 
sein seine Substanz, Inhalt und Zweck; es schaut sein Doppelwesen darin 

an, in der einen sei n Ansichsein, in der anderen sein Fürsichsein, — Es ist aber 
zugleich, ais der Geist, die negative Einheit ihres Bestehens und der Tren- 

( *nl nung der Individualitát und des Allgemeinen oder der I Wirklichkeit und 
des Selbsts. Herrsehaft und Reichtum sind daher für das Individuum ais 
Gcgenstánde vorhanden, d.h. ais solche, von denen es sichweiR und 

y. wischen ihnen und selbst keines von beiden wáhlen zu konnen meint. 
Km tritt ais dieses freie und reine BewuRtsein dem Wesen ais einem solchen 
gegcnüber, das nur jures ist. Es hat alsdann das Wesen ais Wesen in sich. — 
In diesem reinen BewuRtsein sind ihm die Momente der Substanz nicht 
Staatsmacht und Reichtum, sondern die Gedanken von Gut und Schlecht, — 
Das SelbstbewuRtsein ist aber ferner die Beziehung seines reinen 
BewuRtseins auf sein wirkliches, des Gedachten auí das gegensiándliche 
Wesen, es ist wesentlich das IJrlcil . Km hat nich zwar schon für die beiden 
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en que se entrega y deja a los individuos que se tomen en ella la conciencia de 
su singularidad; es la esencia nula, lo malo. - Este absoluto ser-disuelta de la 
esencia es él mismo permanente; así como la primera esencia es fundamento, 
punto de partida y resultado de los individuos, y éstos son puramente univcr 
sales en ella, la segunda, en cambio, es, por un lado, el ser para otro que sí* 
sacrifica, y por otro lado, precisamente por eso, es su constante retorno hacia 
dentro de sí en cuanto lo singular, y su permanente llegar a ser para sí. 

Pero estos pensamientos simples de bueno y malo están, en la misma 
medida, inmediatamente extrañados de sí; son efectivamente reales , y están en la 
conciencia realmente efectiva como momentos objetuales. Así, la primera esencia 
es el poder estatal, la segunda, la riqueza.- El poder estatal, al igual que la substan¬ 
cia simple, es también la obra universal, general: la Cosa misma absoluta, en la 
que los individuos tienen enunciada su esencia y donde su singularidad no es más 
que, simplemente, conciencia de su universalidad ; es, asimismo, la obra y el 
resultado simple del que desaparece el que la obra provenga de su actividad*. per 
manece como el fundamento absoluto y subsistir de toda su actividad. - Esta 
substancia etérea simple de su vida, por esta determinación de su inmutable 
igualdad a sí misma, es ser, y por ende, únicamente Ser para otro . Es, pues, en sí, 
inmediatamente, lo opuesto de sí misma, riqueza . Aunque la riqueza, cierta¬ 
mente, es lo pasivo o lo nulo, es también la esencia espiritual universal, así como 
el resultado que deviene constantemente del trabajo y de la actividad de todos , igual 
que vuelve luego a disolverse en el disfrute de todos. Es cierto que, en el disfrute, 
la individualidad llega a ser para sí, o a ser como individuo singular , pero este dis 
frute mismo es resultado de la actividad general; del mismo modo que, reeípro 
camente, él produce el trabajo universal y el disfrute de todos. Lo efectivamente 
real tiene, simplemente, el significado espiritual de ser inmediatamente univer 
sal. Sin duda, en este momento, cada individuo singular opina que está actuando 
en su propio provecho ; pues es el momento en el que él se da la conciencia de ser 
para sí, y por esa razón no lo toma por algo espiritual; mas, con sólo verlo de 
manera externa, se muestra que en su disfrute le proporciona disfrute a todos y 
cada uno, en su trabajo también trabaja para todos tanto como para sí, y todos 
para él. Por eso, su ser-para-sí es en sí universal , y el egoísmo del provecho propio 
es sólo algo que él se cree, que no puede llegar a hacer efectivamente aquello que 
se cree hacer, a saber, actuar en algo que no fuera bueno para todos. 

Es en estas dos potencias espirituales, entonces, donde la autoconcieneia 
reconoce su substancia, su contenido y su fin; contempla su esencia doble, en 
la una I su ser en sí, en la otra su ser para si, Pero, a la vez, en cuanto espíritu, 
ella es la unidad negativa de la subsistencia de ambas y de la separación de la 
individualidad y de lo universal, o de la realidad efectiva del sí mismo. Poroso, 
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Seiten des wirklichen Wesens durch ihre unmittelbaren Bestimmungen 
ergeben, welche das Gute und welche das Schlechte sei; jenes die Staats- 
macht, dies der Reichtum. Allein dies erste Urteil kann nicht ais ein gei¬ 
st iges Urteil angesehen werden; denn in ihm ist die eine Seite nur ais das 
Ansichseiende oder Positive, die andere nur ais das Fürsichseiende und 
Ncgative bestimmt worden. Aber sie sind, ais geistige Wesen, jedes die 
Durchdringung beider Momente, also in jenen Bestimmungen nicht 
erschópft, und das Selbstbewufitsein, das sich auf sie bezieht, ist an und 
filrsich ; es mufi daher sich auf jedes auf die gedoppelte Weise beziehen, 
wodurch sich ihre Natur, sich selbst entfremdete Bestimmungen zu sein, 
herauskehren wird. 

I Dem Selbstbewufttsein ist nun derjenige Gegenstand gut und ansich , 
worin es sich selbst, derjenige aber schlecht, worin es das Gegenteil sei- 
ner findet; das Gute ist die Gleichheit der gegenstándlichen Realitát mit 
ihm, das Schlechte aber ihre Ungleichheit . Zugleich was jures gut und schlecht 
ist, ist an sich gut und schlecht; denn es ist eben dasjenige, worin diese 
beiden Momente des Ansich- und des Für-es-Seins dasselbe sind; es ist der 
wirkliche Geist der gegenstándlichen Wesen und das Urteil der Erweis 
seiner Macht an ihnen, die sie zu dem machi , was sie ansich sind. Nicht 
dies, wie sie unmittelbar an sich selbst das Gleiche oder Ungleiche , d.h. das 
abstrakte Ansich- oder Fürsichsein sind, ist ihr Kriterium und ihre 
Wahrheit, sondern was sie in der Beziehung des Geistes auf sie sind: ihre 
Gleichheit oder Ungleichheit mit ihm. Seine Beziehung auf sie, die zuerst 
ais Gegenstánde gesetzt, durch ihn zum Ansich werden, wird zugleich ihre Refle¬ 
xión in sich selbst , durch welche sie wirkliches geistiges Sein erhalten und, 
was ihr Geist ist, hervortritt. Aber wie ihre erste unmittelbare Bestimmung sich 
von der Beziehung des Geistes auf sie unterscheidet, so wird auch das 
dritte, der eigene Geist derselben, sich von dem zweiten unterscheiden. 
— Das zweite Ansich derselben zunáchst, das durch die Beziehung des Gei- 
stes auf sie hervortritt, muft schon anders ausfallen ais das unmittelbare ; 
denn diese Vermittlung des Geistes bewegt vielmehr die unmittelbare 
Bestimmiheit und macht sie zu etwas anderem. 

I Hiernach findet nun das an und/ür sich seiende Bewufttsein in der 
Skuihmacht v/ohl sein einfaches Wesen und Bestehen überhaupt, allein nicht seine 
Individual itat ais solche, wohl sein Ansich nicht sein Fürsichsein , es findet 
darin vielmehr das Tun ais einzelnes Tun verleugnet und zum Gehorsam 
unterjocht. Das Individuum reflektiert sich also vor dieser Macht in sich 
selbst; sie ist ihm das unterdrückcnde Wesen und das Schlechte; denn statt 
das Gleiche zu sein, ist sie das der Individualitiit schlcchthin Ungleiche. 
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el dominio y la riqueza están presentes para el individuo como objetos, es 
decir, como cosas tales de las que se sabe libre y cree poder elegir entre ellas, e 
incluso no elegir ninguna de las dos. En cuanto tal conciencia libre y pura, se 
enfrenta a la esencia en cuanto esencia tal que sólo es para él. Tiene, por consi 
guíente, a la esencia en cuanto esencia dentro de sí. - En el seno de esta con 
ciencia pura, los momentos de la substancia no son, a sus ojos, el poder estatal 
y la riqueza, sino los pensamientos de bueno y malo. - Pero la autoconciencia 
es, además, la referencia de su conciencia pura a su conciencia realmente efec¬ 
tiva, de lo pensado a la esencia objetual, es, esencialmente, juicio. — Cierta¬ 
mente, ya ha resultado, para ambos lados de la esencia efectivamente real, por 
sus determinaciones inmediatas, cuál es lo bueno y cuál es lo malo; aquél, el 
poder estatal, y éste, la riqueza. Mas este primer juicio no puede ser conside 
rado como un juicio espiritual; pues, en él, un lado está determinado sola 
mente como lo que-es-en-sí, o lo positivo, y el otro solamente como lo que-es- 
para-sí y negativo. Pero, en cuanto esencias espirituales, cada una es la 
compenetración de ambos momentos y no se agotan, por tanto, en esas deter 
minaciones? y la autoconciencia que se refiere a ellas es en y para sí; de ahí que 
tenga que referirse de las dos maneras a cada una, con lo que se sacará y mos¬ 
trará su naturaleza, que consiste en ser determinaciones extrañadas de sí. 

Ahora bien, a ojos de la autoconciencia, es bueno y en sí aquel objeto en el 
que ella se encuentre a sí misma, mientras que es malo aquel en el que encuen¬ 
tre lo contrario de sí; lo bueno es la igualdad de la realidad objetual con ella; 
mientras que lo malo es su desigualdad. A la vez, lo que es bueno o malo para 
ella , es bueno o malo en sí, pues es precisamente aquello en lo que estos dos 
momentos del ser en sí y el ser para ella son el mismo; ella es el espíritu efeel i 
vamente real de las esencias objetuales, y el juicio es la prueba de su poder en 
ellas, que hace de ellas lo que son en sí. Su criterio y su verdad no es cómo sean 
inmediatamente en sí mismos lo igual o lo desigual , es decir, lo en- sí absl ráelo 
o el ser-para-sí, sino lo que ellos sean en la referencia del espíritu a ellos; su 
igualdad o su desigualdad con él. La referencia de éste a ellos, que primero 
están puestos como objetos , y llegan al en-síporél , se convierte, a la vez, en su 
reflexión hacia dentro de sí mismos , por medio de la cual obtienen un ser espiri 
tual efectivo y emerge lo que es su espíñtu. Pero, así como su primera determi 
nación inmediata se diferencia de la referencia del espíritu a ellos, del mismo 
modo, también el tercer momento, el espíritu propio de ellos, se diferenciará 
del segundo. - Primero, el segundo en si de ellos, que I emerge por la referen 
cía del espíritu a ellos, tiene que resultar de otro modo que lo inmediato; pues 
esta mediación del espíritu mueve, más bien, la deterrninídad inmediata y hace 
de ella algo otro. 
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— Hingegen der Reichtum ist das Guie; er geht auf allgemeinen GenuK, gibt 
.sich preis und verschafft alien das Bewufitsein ihres Selbsts. Er ist ansich 
«llgenieines Wohltun; wenn er irgendeine Wohltat versagt und nicht 
jedem Bedürfnisse gefállig ist, so ist dies eine Zufálligkeit, welche seinem 
allgemeinen notwendigen Wesen, sich alien Einzelnen mitzuteilen und 
tuusendhándiger Geber zu sein, keinen Eintrag tut. 

Diese beiden Urteile geben den Gedanken von Gut und Schlecht 
rinen Inhalt, welcher das Gegenteil von dem ist, den sie für uns hatten. 

— Das Selbstbewufttsein hat sich aber nur erst unvollstándig auf seine 
Gegenstánde bezogen, námlich nur nach dem Ma£stabe des Fürsichseins . 
Aber das Bewu£tsein ist ebenso ansichseiendes Wesen und muft diese 
Seite gleichfalls zum Maftstabe machen, wodurch sich erst das geistige 
Urteil vollendet. Nach dieser Seite spricht ihm die Staatsl machi sein Wesen 
aus; sie ist teils ruhendes Gesetz, teils Regierung und Befehl, welcher die 
einzelnen Bewegungen des allgemeinen Tuns anordnet; das eine die ein- 
fache Substanz selbst, das andere ihr sich selbst und alie belebendes und 
erhaltendes Tun. Das Individuum findet also darin seinen Grund und 
Wesen ausgedrückt, organisiert und betátigt. — Hingegen durch den 
Genufi des Reichtums erfáhrt es nicht sein allgemeines Wesen, sondern 
erh&lt nur das vergángliche Bewu£tsein und den Genu£ seiner selbst ais 
einer fürsichseienden Einzelheit und der Ungleichheit mit seinem Wesen. — 
Die Begriffe von Gut und Schlecht erhalten also hier den entgegenge- 
setzten Inhalt gegen den vorherigen. 

Diese beiden Weisen des Urteilens finden jede eine Gleichheit und 
eine Ungleichheit ; das erste urteilende Bewufttsein findet die Staatsmacht 
ungleich , den Genuft des Reichtums gleich mit ihm; das zweite hingegen die 
erstere gleich und den letzteren ungleich mit ihm. Es ist ein zweifaches 
Gleichfmden und ein zweifaches Ungleichfinden , eine entgegengesetzte Bezie- 
hung auf die beiden realen Wesenheiten vorhanden. — Wir müssen die¬ 
ses verschiedene Urteilen selbst beurteilen, wozu wir den aufgestellten 
MaRstab anzulegen haben. Die gleichfindende Beziehung des Bewufttseins ist 
hir rnach das Guíe, die ungleichfindende das Schlechte ; und diese beiden 
Weisen der Beziehung sind nunmehr selbst ais verschiedene Gestalten des 
Bfwujitsems festlzuhalten. Das Bewu£tsein kommt dadurch, da£ es sich auf 
verschiedene Weise verhált, selbst unter die Bestimmung der Verschie- 
denheit, gut oder schlecht zu sein, nicht danach, daft es entweder das 
Fürsichsein oder das reine Ansichsein zum Prinzip hátte, denn beide sind 
gleich wesentliehe Momente; das gedoppelte Urteilen, das betrachtet 
wurde, stellte die Prinzipien getreuní vor und cnthiilt daher nur abstrakte 
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De acuerdo con esto, la conciencia que es en y para sí encuentra en el poder 
estatal, desde luego, su esencia simple y su persistencia en general, mas no su 
individualidad como tal; encuentra, desde luego, su en-s¿, no su ser para-si; 
antes bien, encuentra negada en él su actividad en cuanto actividad individual, 
y subyugada por la obediencia. El individuo, entonces, ante este poder, se 
reflexiona dentro de sí mismo; a sus ojos, este poder es la esencia que le 
oprime, y es lo malo; pues, en vez de ser lo igual, es, por antonomasia, lo desi¬ 
gual con la individualidad. - Por el contrario, la riqueza es lo bueno ; está diri¬ 
gida hacia el disfrute general, se entregay proporciona a todos la conciencia de 
sí-mismos. Es el bienestar universal en-sU y si deja de hacer algún beneficio y 
no satisface las necesidades de cada uno, ello es una contingencia que no per¬ 
judica a su necesaria esencia universal, la de comunicarse a todos y ser dona ¬ 
dora de mil manos. 

Estos dos juicios le dan a los pensamientos de bueno y de malo un conte 
nido que resulta lo contrario del que teníamos para ellos. - Pero, de primeras, 
la autoconciencia todavía se refería sólo de manera incompleta a sus objetos, 
porque lo hacía sólo según la pauta del ser para sí. Pero la conciencia es, en la 
misma medida, esencia que es en sí , y tiene también que hacer de este lado una 
pauta, la única por la que quede acabado el juicio espiritual. Por este lado, el 
poder estatal le enuncia cuál es su esencia ; este poder es, por una parte, ley que 
está en reposo, por otra, gobierno y mandato que ordena los movimientos sin¬ 
gulares de la actividad universal; la primera es substancia simple ella misma, el 
segundo es su actividad, que se vivifica y conserva a sí mismo y a todos. El indi¬ 
viduo, entonces, encuentra aquí expresados, organizados y activados su funda 
mentó y su esencia. -- Por el contrario, disfrutando la riqueza , no hace la expe 
riencia de su esencia universal, sino que obtiene nada más que la conciencia 
efímera y el disfrute de sí mismo en cuanto de la singularidad que es para sí, y de 
la desigualdad con su esencia. Los conceptos de bueno y malo adquieren aquí, 
entonces, un contenido opuesto al anterior. 

Estos dos modos de juzgar encuentran cada uno una igualdad y una desi 
gualdad; la primera conciencia que juzga encuentra que el poder estatal es desi¬ 
gual , y el disfrute de la riqueza es igual con ella, la segunda, en cambio, encuen 
tra al primero igual, y al último desigual de ella. Lo que hay es un doble 
encontrar igual y un doble encontrar desigual, una referencia contrapuesta a las 
dos esencialidades reales. - Tenemos que juzgar nosotros mismos estos dos 
modos diferentes de juzgar, para lo cual, habremos de aplicar la pauta que ya 
hemos puesto. I ¿i referencia que encuentra igual de la conciencia es, según esto, 
lo bueno , y i la que encuentra desigual es lo malo ; y son estos dos modos de 
referencia los que en adelante hay que retener coma figuras diferentes de la con. 
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Weisen des Urteilens . Das wirkliche Bewufitsein hat beide Prinzipien an 
ihm, und der Unterschied fállt allein in sein Wesen , námlich in die Bezie¬ 
hung seiner selbst auf das Reale. 

Die Weise dieser Beziehung ist die entgegengesetzte, die eine ist 
Verhalten zu Staatsmacht und Reichtum ais zu einem Gleichen , das andere 
ais zu einem Ungleichen . — Das Bewufttsein der gleichfindenden Beziehung 
isl das edelmütige . In der óffentlichen Macht betrachtet es das mit ihm 
Gleiche, dafi es in ihr sein einfaches Wesen und dessen Betátigung hat und 
im Dienste des wirklichen Gehorsams wie der inneren Achtung gegen es 
steht. Ebenso in dem Reichtume, date er ihm das Bewufttsein seiner 
anderen wesentlichen Seite, des Fürsichseins , verschafft; daher es ihn eben- 
í'alls ais Wesen in Beziehung auf sich betrachtet und denjenigen, von wel- 
chem es genieftt, ais Wohltáter anerkennt und sich zum Danke verpflich- 
tet hált. 

Das Bewufitsein der anderen Beziehung da gegen ist das niedertráchtige , 
l'MKI das die Ungleichheit mit I den beiden Wesenheiten festhált, in der Herr- 
schergewalt also eine Fessel und Unterdrückung des Fürsichseins sieht und 
daher den Herrscher haftt, nur mit Heimtücke gehorcht und immer auf 
dem Sprunge zum Aufruhr steht, — im Reichtum, durch den es zum 
Genusse seines Fürsichseins gelangt, ebenso nur die Ungleichheit, nám¬ 
lich mit dem bleibenden Wesen betrachtet; indem es durch ihn nur zum 
Bewufetsein der Einzelheit und des vergánglichen Genusses kommt, ihn 
liebt, aber verachtet, und mit dem Verschwinden des Genusses, des an 
sich Verschwindenden, auch sein Verháltnis zu dem Reichen für ver- 
schwunden ansieht. 

Diese Beziehungen drücken nun erst das Urteil aus, die Bestimmung 
dessen, was die beiden Wesen ais Gegenstánde für das Bewufttsein sind, noch 
nicht anund Jursich. Die Reflexión, die im Urteil vorgestellt ist, ist teils erst 
jur uns ein Setzen der einen sowie der anderen Bestimmung und daher ein 
gleiches Aufheben beider, noch nicht die Reflexión derselben für das 
Bewufttsein selbst. Teils sind sie erst unmittelbar Wesen , weder dies geworden 
noch an ihnen Se/f>síbewufitsein; dasjenige, für welches sie sind, ist noch 
nicht ihre Belebung; sie sind Prádikate, die noch nicht selbst Subjekt sind. 
Um dieser Trennung willen fállt auch das Ganze des geistigen Urteilens 
noch an zwei Bewufttsein auseinander, deren jedes unter einer einseitigen 
|<muI Bestimmung liegt. — Wie sich nun zuerst die Gleich\gültigkeit der beiden Sei- 
ten der Entfremdung — der einen, des Ansich des reinen Bewufttseins, 
námlich der bestimmten Gedanken von Gut und Schlecht; derandern, ihres 
Daseins ais Staatsmacht und Reichtum zur Beziehung beider, zum Urteil 
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ciencia. La conciencia llega ella misma a ser buena o mala por comportarse de 
manera diversa bajo la determinación de la diversidad, no según que tenga por 
principio o el ser pura sí o el puro Ser-en-sU pues ambos son momentos igual de 
esenciales; el juzgar doble que hemos examinado representaba los principios 
separados, y por eso sólo contiene modos abstractos de juzgar. La conciencia 
realmente efectiva tiene ambos principios en ella, y la diferencia cae única 
mente dentro de su esencia, a saber, en la referencia de ella misma a lo real. 

El modo de esta referencia es el de una contraposición entre relacionarse 
con el poder estatal o la riqueza como con algo igual , hacerlo como con algo 
desigual. - La conciencia de la referencia que encuentra lo igual es la concien 
cia noble. En el poder público, considera lo que es igual a ella, considera que 
ella tiene en él su esencia simple y la activación de esa esencia, y que está al ser 
vicio de la obediencia efectiva, respetándola además en su fuero interno. Asi 
mismo, en la riqueza, considera que ésta le proporciona la conciencia de su 
otro lado esencial, el del ser-para-sí; por lo que la considera igualmente como 
esencia en relación a sí, y a aquél por el que disfruta lo reconoce como benclar 
tor y se obliga a guardarle agradecimiento. 

La conciencia de la otra referencia, en cambio, es la conciencia rií, que 
mantiene firmemente la desigualdad con ambas esencialidades; que ve, enton 
ces, en el poder del soberano una ataduray una opresión del ser-para-sí , y odia 
por ello al soberano, le obedece sólo con disimulo y siempre está dispuesta a 
rebelarse, y en la riqueza, por la cual llega al disfrute de su ser-para-sí, tam 
bién considera únicamente la desigualdad, a saber, desigualdad con la esencia 
que permanece; en tanto que por la riqueza sólo llega a la conciencia de la sin 
gularidad y del disfrute efímero, la ama a la vez que la desprecia, y con que 1 
desaparezca el disfrute, evanescente de por sí, considera también desaparecida 
su relación con el rico. 

Ahora bien, de primeras, estas referencias no expresan nada más que el 
juicio , la determinación de lo que ambas esencias son para la conciencia en 
cuanto objetos, todavía no en y para sí. La reflexión que está representada en el 
juicio es, por una parte, de primeras,para nosotros , un poner tanto una como 
otra determinación, y es por ello un cancelar por igual a ambas, no es todavía la 
reflexión de ellas para la conciencia misma. Por otra parte, ellas, de primeras, 
son esencias sólo de manera inmediata, no han pasado por el proceso de llegara 
,ser tales ni son auto- conciencia, conciencias de si mismas, en ellas; aquello para 
lo que son no es todavía lo que las vivifica; I son predicados que aún no son 
sujeto ellas mismas. En virtud de esta separación, también todo el juzgar ospi 
ritual cao separándose en dos conciencias más, cada una de las cuales está ba jo 
una determinación unilateral. Ahora bien, asi como la indiferencia i, de los dos 
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erhob, so hat sich diese áuftere Beziehung zur inneren Einheit oder ais 
Beziehung des Denkens zur Wirklichkeit zu erheben und der Geist der 
beiden Gestalten des Urteils hervorzutreten. Dies geschieht, indem das 
Urteil zum Schlussevrird , zur vermittelnden Bewegung, worin die Notwendig- 
keit und Mitte der beiden Seiten des Urteils hervortritt. 

Das edelmütige Bewulksein findet also im Urteil sich so der Staats- 
macht gegenüber, date sie zwar noch nicht ein Selbst, sondern erst die 
allgemeine Substanz, deren es aber ais seines Wesens , ais des Zwecks und 
absoluten Inhalts sich bewufit ist. Sich so positiv auf sie beziehend, ver- 
hált es sich negativ gegen seine eigenen Zwecke, seinen besonderen 
Inhalt und Dasein, und láftt sie verschwinden. Es ist der Heroismus des 
Dienstes , — die Tugend , welche das einzelne Sein dem Allgemeinen aufopfert 
und dies dadurch ins Dasein bringt, — die Person , welche dem Besitze und 
Genusse von selbst entsagt und für die vorhandene Macht handelt und 
wirklich ist. 

Durch diese Bewegung wird das Allgemeine mit dem Dasein über- 
haupt zusammengeschlossen, wie das daseiende Bewufttsein durch diese 
M.v»l Entáufterung sich zur Wesentlichkeit bildet. Wessen dieses im I Dienste 
sich entfremdet, ist sein in das Dasein versenktes Bewufttsein; das sich 
entfremdete Sein ist aber das Ansich ; es bekommt also durch diese Bildung 
Achtung vor sich selbst und bei den anderen. — Die Staatsmacht aber, die 
nur erst das gedachte Allgemeine, das Ansich war, wird durch eben diese 
Bewegung zum seienden Allgemeinen, zur wirklichen Macht. Sie ist diese 
nur in dem wirklichen Gehorsam, welchen sie durch das Urteil des Selbst- 
bewufttseins, da£ sie das Wesen ist, und durch die freie Aufopferung des- 
selben erlangt. Dieses Tun, das das Wesen mit dem Selbst zusammensch- 
lieftt, bringt die gedoppelte Wirklichkeit hervor, sich ais das, welches wahre 
Wirklichkeit hat, und die Staatsmacht ais das Wahre , welches gilt. 

Diese ist aber durch diese Entfremdung noch nicht ein sich ais 
Staatsmacht wissendes Selbstbewuíitsein; es ist nur ihr Gesetz oder ihr 
Ansich , das gilt; sie hat noch keinen besonderen Willen; denn noch hat das 
dicnende Selbstbewufttsein nicht sein reines Selbst entáu&ert und die 
Staatsmacht damit begeistet, sondern erst mit seinem Sein; ihr nur sein 
Dri.se in aufgeopfert, nicht sein Ansichsein . — Dies Selbstbewufttsein gilt ais ein 
«olches, das dem Vtésengemáft ist, es ist anerkannt um seines Ansichseins wil'- 
len. Die anderen finden in ihm ihr Wesen betátigt, nicht aber ihr Für- 
sichsein, — ihr Denken oder reines Bewufctsein erfüllt, nicht ihre Indivi- 
Uftil dualitat. Es gilt daher in ihren Gedunken und I genieíit der Ehre . Es ist der 
stobp Vasal! ( der für die Staatsmacht tlttig ist, insofcrn sie nicht eigener 
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lados del extrañamiento —uno, lo en-sí de la conciencia pura del pensamiento 
determinado de lo bueno y lo malo, otro, su existencia como poder estatal y 
riqueza- se elevaba primero* hasta ser la referencia de ambos, hasta el juicio, 
del mismo modo, la referencia externa tiene que elevarse hasta la unidad 
interna, o bien, en cuanto referencia del pensar, tiene que elevarse hasta la 
realidad efectiva, y tiene que emerger el espíritu de ambas figuras del juicio. 
Esto ocurre al convertirse el juicio en silogismo, en movimiento mediador en el 
que emerge la necesidad y el término medio de ambos lados del juicio. 

La conciencia noble, entonces, se encuentra en el juicio enfrentada al poder 
estatal de manera tal que éste, ciertamente, no es todavía un sí-mismo, sino, de 
momento, sólo la substancia universal de la que, sin embargo, la conciencia es 
consciente como esencia suya, como fin y contenido absoluto. Al referirse así, 
positivamente, al poder estatal, la conciencia noble se comporta negativamente 
respecto a sus propios fines, su contenido y existencia particulares, dejándolos 
desparecer. Es el heroísmo del servicio , -la virtud que sacrifica el ser singular a lo 
universal, y lleva así a éste a la existencia, - la persona que renuncia a la posesión 
y el disfrute de sí misma y que actúa y es efectiva para el poder que haya. 

Por este movimiento es como lo universal se conecta con la existencia en 
general, igual que la conciencia existente se forma culturalmente por este des¬ 
pojarse y alienarse 133 que la lleva hacia la condición de esencial. Aquello res¬ 
pecto a lo que esta conciencia se hace extraña en el servicio es su propia con ¬ 
ciencia hundida en la existencia; pero el ser extrañado de sí es lo en-sU recibe, 
entonces, por este proceso de formación cultural, el respeto ante sí mismo y 
entre los otros. Mas el poder estatal, que de primeras no era más que lo univor 
sal pensado, lo en-sí, justo por este movimiento deviene universal que es, poder- 
efectivamente real. Lo es sólo en la obediencia efectiva que alcanza por medio 
del juicio de la autoconciencia -que dice que él es la esencia , y por el libre 
sacrificio de ésta. Esta actividad que conecta la esencia con el sí mismo pro 
duce esta doble realidad efectiva: así mismo como aquello que tiene nial idad 
efectiva verdadera , y al poder estatal como lo verdadero , lo que vale. 

Sin embargo, este extrañamiento no hace todavía de este poder una auto 
conciencia que se sepa como poder estatal; es solamente su ley , o su en-sí, lo que 
tiene validez; el poder estatal no tiene aún una voluntad particular ; pues la auto 

Enliiussmirqf. Aquí, «exteriorizaeión» no dice nada; «despoja miento» solo no se entiende 
bien. Añadimos, poroso, «alienarse», que es uno de ios significados posibles de k'nUlussar 
un#. Kn los eseritos anteriores a la fvntmnudogía, tlrgel utilizaba f'JiMussiruntf y Entfiv.nuiun g 
romo sinónimos; en este pasaje eoneretn parren hacerlo todavía, aunque en todo el libro en 
general, y en este capítulo, la distinción ya cstü funcionando, 
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Willen, sondern wesentlicher ist, und der sich nur in dieser £/?r€gilt, nur in 
dem wesentlichen Vorstellen der allgemeinen Meinung, nicht in dem dank- 
baren der Individualitát, denn dieser hat er nicht zu ihrem Fürsichsein ver- 
holfen. Seine Sprache , wenn es sich zum eigenen Willen der Staatsmacht 
vcrhielte, der noch nicht geworden ist, wáre der Rat, den er zum allge- 
tncinen Besten erteilt. 

Die Staatsmacht ist daher noch willenlos gegen den Rat und nicht 
rntscheidend zwischen den verschiedenen Meinungen über das allge- 
meine Beste. Sie ist noch nicht Regierung und somit noch nicht in Wahr- 
heit wirkliche Staatsmacht. — Das Fürsichsein , der Wiile, der ais Wille noch 
nicht aufgeopfert ist, ist der innere abgeschiedene Geist der Stánde, 
der seinem Sprechen vom aügemeinen Besten gegenüber sich sein besonderes 
Bestes vorbehalt und dies Geschwátz vom allgemeinen Besten zu einem 
Surrogate für das Handeln zu machen geneigt ist. Die Aufopferung des 
Daseins, die im Dienste geschieht, ist zwar vollstandig, wenn sie bis zum 
Tode fortgegangen ist; aber die bestandene Gefahr des Todes selbst, der 
überlebt wird, láfit ein bestimmtes Dasein und damit ein besonderes Fürsich 
übrig, welches den Rat fürs allgemeine Beste zweideutig und verdáchtig 
macht und sich in der Tat die eigene Meinung und den besonderen 
Willen gegen die i Staatsgewalt vorbehalt. Es verhált sich daher noch 
ungleich gegen dieselbe und fállt unter die Bestimmung des nieder- 
trüchtigen Bewufitseins, immer auf dem Sprunge zur Emporung zu ste- 
hen. 

Dieser Widerspruch, den es aufzuheben hat, enthált in dieser 
Form, in der Ungleichheit des Fürsichseins gegen die Allgemeinheit der 
Staatsmacht zu stehen, zugleich die Form, da£ jene Entáufierung des 
Daseins, indem sie sich, im Tode námlich, voilendet, selbst eine sei- 
ende, nicht eine ins Bewufitsein zurückkehrende ist, — dafi dieses sie 
nicht überlebt und an und für sich ist, sondern nur ins unversdhnte 
Gegenteil übergeht. Die wahre Aufopferung des Fürsichseins ist daher 
allein die, worin es sich so vollkommen ais im Tode hingibt, aber in die- 
«er KntáuSerung sich ebensosehr erhált; es wird dadurch ais das wirk- 
lich, was es an sich ist, ais die identische Einheit seiner selbst und seiner 
ni# des Entgegengesetzten. Dadurch, da£ der abgeschiedene innere 
Geist, das Selbst ais solches, hervortritt und sich entfremdet, wird 
zugleich die Staatsmacht zu eigenem Selbst erhoben; so wie ohne diese 
Entfremdung die Handlungen der Ehre, dos edlen BewuRtseins und die 
Ratschlage seiner F.insicht das Zweideutige bleiben würden, das noch 
jenen abgesehiedencn Hinterhnlt der heno n de ron Absicht und des 
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conciencia que sirve aún no se ha despojado de su sí-mismo puro, y no ha espi 
ritualizado con ello al poder estatal, sino, por ahora, sólo lo ha hecho con su ser; 
sólo le ha sacrificado su existencia, su ser-ahí, no su i ser-en-sí. - Esta auto 
conciencia vale como una conciencia tal que es conforme a la esencia, y que está 
reconocida en virtud de su ser-en-sí . Los otros encuentran su esencia activada en 
ella, mas no su ser-para-sí: encuentran cumplido su pensar o su conciencia 
pura, no su individualidad. Por eso, la autoconciencia vale en sus pensamientos , 
y goza del honor . Es el vasallo orgulloso , activo para el poder estatal en la medida 
en que éste no es voluntad propia, sino esencial , vasallo que sólo vale, a sus pro¬ 
pios ojos, en el seno de este honor , sólo en el seno del representar esencial de la 
opinión general, y no en el representar agradecido de la individualidad, pues a 
ésta no le ayudado él a llegar a su ser-para-sí. Su lengua , si se relacionase con la 
voluntad propia del poder estatal que éste todavía no ha llegado a tener, sería la 
del consejo que él, el vasallo, procura para el mayor bien general 1 '^. 

De ahí que el poder estatal carezca todavía de voluntad frente al consejo, y 
entre las diversas opiniones no decida cuál es el mayor bien general. No es 
todavía gobierno, y por ende, no es todavía, en verdad, poder estatal realmente 
efectivo. — El ser-para-sí , la voluntad, que en cuanto voluntad no ha sido sacri 
ficada todavía, es el espíritu de los estamentos, interior y separado, que, frente 
a ese lenguaje del mayor bien general, se reserva su mayor bien particular, y 
tiende a convertir toda esta habladuría del mayor bien general en un sustituto 
de la acción. Ciertamente, el sacrificio de la existencia que acontece estando en 
el servicio es completo cuando se lleva hasta la muerte; pero haber superado el 
peligro de la muerte misma, haber sobrevivido, deja como resto una existencia 
determinada, y por ende, un para-sí particular, que hace sospechoso y ambiguo 
el consejo para el mayor bien general, y de hecho, se reserva la propia opinión 
y la voluntad particular frente al poder estatal. Por eso, todavía se comporta de 
modo desigual frente a éste, y cae bajo esa determinación de la conciencia vil 
por la que ésta siempre está a punto de rebelarse. 

Esta contradicción, que el ser para- sí tiene que cancelar y asumir, con¬ 
tiene, a la vez, en esta forma de estar en la desigualdad del ser-para-sí frente a la 
universalidad del poder estatal, la forma de que aquel despojarse de la existen¬ 
cia, al consumarse completamente, esto es, al llegar a la muerte, es un despo ¬ 
jarse y exteriorizarse que es, y que luego no retorna a la conciencia: ésta no le 


1.Í4 Zutn atlgemein Resten. Kn este caso, cu claramente más apropiado «general» que «univer 
sal». Pn realidad, zuñí allgetneinen Ifcstcn era la traducción alemana del intmH cornmim de 
Rousseau (véase CntU ralo:social, *4, III). Por loque igualmente podría traducirse aquí por 
« interés común «*, o «interés general Mantenemos, sin embargo, la traducción literal 
para una expresión que todavía «parecerá más veces. 
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Eigenwillens hátte. Diese Entfremdung aber geschieht allein in der Spra- 
l che , welche hier in ihrer eigentümlichen Beldeutung auftritt. — In der 

Welt der Sittlichkeit Gesetz und Befehl , in der Welt der Wirklichkeit erst 
Rat, Hat sie das Wesenzum Inhalte und ist dessen Form; hier aber erhalt 
sie die Form, welche sie ist, selbst zum Inhalte und gilt ais Sprache ; es ist 
die Kraft des Sprechens ais eines solchen, welche das ausführt, was aus- 
/.uführen ist. Denn sie ist das Dasein des reinen Selbsts, ais Selbsts; in ihr 
tritt die fürsich seiende Einzelheit des Selbstbewufitseins ais solche in die Exi- 
stenz, so daft si efürandere ist. Ich ais dieses reine Ich ist sonst nicht da; in 
jeder anderen Au&erung ist es in eine Wirklichkeit versenkt und in einer 
Gestalt, aus welcher es sich zurückziehen kann; es ist aus seiner Hand- 
lung wie aus seinem physiognomischen Ausdrucke in sich reflektiert und 
láfit solches unvollstándige Dasein, worin immer ebensosehr zuviel ais 
zuwenig ist, entseelt liegen. Die Sprache aber enthált es in seiner Rein- 
heit, sie allein spricht Ich aus, es selbst. Dies sein Dasein ist ais Dasein eine 
Gegenstándlichkeit, welche seine wahre Natur an ihr hat. Ich ist dieses Ich 
— aber ebenso allgemeines ; sein Erscheinen ist ebenso unmittelbar die Ent- 
au&erung und das Verschwinden dieses Ichs und dadurch sein Bleiben in 
seiner Allgemeinheit. Ich, das sich ausspricht, ist vernommen ; es ist eine 
Ansteckung, worin es unmittelbar in die Einheit mit denen, für welche 
es da ist, übergegangen und allgemeines Selbstbewufétsein ist. — Daft es 
\m I vernommen wird, darin ist sein I Dasein selbst unmittelbar verhallt ; dies sein 
Anderssein ist in sich zurückgenommen; und eben dies ist sein Dasein, 
ais selbstbewufttes Jehí , wie es da ist, nicht da zu sein und durch dies Ver¬ 
schwinden da zu sein. Dies Verschwinden ist also selbst unmittelbar sein 
Bleiben; es ist sein eigenes Wissen von sich und sein Wissen von sich ais 
einem, das in anderes Selbst übergegangen, das vernommen worden 
und allgemeines ist. 

Der Geist erhalt hier diese Wirklichkeit, weil die Extreme, deren 
Einheit er ist, ebenso unmittelbar die Bestimmung haben, für sich eigene 
Wirklichkeiten zu sein. Ihre Einheit ist zersetzt in sprode Seiten, deren 
jede für die andere wirklicher, von ihr ausgeschlossener Gegenstand ist. 
Die Einheit tritt daher ais eine Mitte hervor, welche von der abgeschiede- 
ncn Wirklichkeit der Seiten ausgeschlossen und unterschieden wird; sie 
hat daher selbst eine wirkliche, von ihren Seiten unterschiedene Gegen- 
atttndlichkeit und ist für sie, d.h. sie ist Daseiendes. Die geistige Substanz tritt 
ais solche in die Existenz, erst indem sie zu ihren Seiten solche Selbstbe- 
wufttsein gewonnen hat, welche dieses reine Selbst ais unmittelbargeltendv 
Wirklichkeit wissen und darin chemio unmittelbar wissen, dies nur 
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sobrevive y es en y para sí, sino que sólo pasa a lo opuesto no reconciliado. Por 
eso, el verdadero sacrificio del ser-para-sí será únicamente aquel en el que el 
ser para-sí se entregue tan perfectamente como en la muerte, pero que tam¬ 
bién se conserve en ese despojarse; llega así a ser efectivamente real como 
aquello que es en sí, como la unidad idéntica de sí mismo y de sí en cuanto lo 
contrapuesto. Por el hecho de que el espíritu interno que ha partido, el sí- 
mismo en cuanto tal, emerge y se extraña de sí, el poder estatal es, a la vez, ele¬ 
vado hasta ser un sí-mismo propio; igual que, 1 sin este extrañamiento, las 
acciones del honor, de la conciencia noble, y los consejos de su discernimiento 
se quedarían en aquella ambigüedad que aún tenía al separarse en la argucia de 
la intención particulary de la voluntad propia. 

Pero este extrañamiento sucede únicamente en el lenguaje , que entra aquí 
en escena en su significado más propio y característico. - En el mundo de la eti 
cidad, donde era ley y mandato, en el mundo de la realidad efectiva, donde, de 
primeras, sólo es consejo , el lenguaje tiene a la esencia por contenido, y es forma 
de ella; pero aquí adquiere como contenido la forma que él es, y vale como len¬ 
guaje; se trata de la fuerza del hablar como tal, fuerza que realiza lo que hay que 
realizar 155 . Pues el lenguaje* 36 es el ser-ahí del sí-mismo puro en cuanto sí- 
mismo; en él, la singularidad que-es-para sí de la autoconciencia entra como tal en 
la existencia, de tal manera que es para otros. Si no, el yo en cuanto yo puro no está 
ahí, no existe; en cualquier otra manifestación hacia el exterior, la autoconcien¬ 
cia se halla inmersa en una realidad efectiva, y en una figura de la que puede reti - 
rarse; se reflexiona hacia dentro de sí desde su acción, como lo haría a partir de 
su expresión fisionómica, y deja ahí tirada y con el alma arrancada a tal existencia 
incompleta, en la que siempre hay tanto demasiado como demasiado poco. 
Mientras que el lenguaje, en cambio, la contiene en su pureza, sólo él enuncia y 
pronuncia al «yo», el yo mismo. La existencia de este último es, en cuanto estar 
ahí, una objetualidad que tiene en el lenguaje su verdadera naturaleza. Yo es este 
yo: pero, en la misma medida, es algo universal; su aparecer es, con la misma 
inmediatez, la exteriorizacióny el desvanecerse de este yo, y por esa vía, su por 
manencia en su universalidad. El Yo que se pronuncia es oído, percibido ; es un 
contagio en el que ha pasado inmediatamente a la unidad con aquellos para los 


i.Vj Ausführm. Traducirnos, ahora sí, ausjhtirm como <* realizar». Hegel está introduciendo aquí 
la idea períormaliva, rea I iza! i va del lenguaje, y en concreto, como se verá en seguida, la del 
performativo ¡Mitifico. 

i.'ib MI pronombre su\ aquí, es ambiguo: podría referí rae lanío at «lenguaje» (dir Sprarhc), 
como a «la fuerza del hablar® (/toe Kntft tltn Sfttwhrtuf). Claro que, desde una teoría del per 
Ibrmaltvo como la que Hegel esboza, tío hay realmente difrrrneí» entre uno y oirá. 
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durch die entfremdende Vermittlung zu sein. Durch jenes sind die 
Momente zu der sich selbst wissenden Kategorie und damit bis dahin 
geláutert, dafi sie Momente des Geistes sind; durch dieses tritt er ais 
Geistigkeit in I das Dasein. — Er ist so die Mitte, welche jene Extreme 
voraussetzt und durch ihr Dasein erzeugt wird, — aber ebenso das zwi- 
xehen ihnen hervorbrechende geistige Ganze, das sich in sie entzweit 
und jedes erst durch diese Berührung zum Ganzen in seinem Prinzip 
rrzeugt. — Daí?> die beiden Extreme schon ansich aufgehoben und zersetzt 
sind, bringt ihre Einheit hervor, und diese ist die Bewegung, welche 
beide zusammenschlieftt, ihre Bestimmungen austauscht und sie, und 
zwar in jedem Extreme , zusammenschliefit. Diese Vermittlung setzt hiermit 
den Begriff eines jeden der beiden Extreme in seine Wirklichkeit, oder sie 
macht das, was jedes ansich ist, zu seinem Geiste. 

Die beiden Extreme, die Staatsmacht und das edelmütige Bewuftt- 
sein, sind durch dieses zersetzt, jene in das abstrakte Allgemeine, dem 
gehorcht wird, und in den fürsichseienden Willen, welcher ihm aber 
noch nicht selbst zukommt, — dieses in den Gehorsam des aufgehobenen 
Daseins oder in das Ansíchsem der Selbstachtung und der Ehre und in das 
noch nicht aufgehobene reine Fürsichsein, den im Hinterhalte noch 
bleibenden Willen. Die beiden Momente, zu welchen beide Seiten ger- 
einigt und die daher Momente der Sprache sind, sind das abstrakte Allge¬ 
meine, welches das allgemeine Beste hei£t, und das reine Selbst , das im 
Dienste seinem ins vielfache Dasein versenkten Bewufttsein absagte. 
Beide sind im Begriffe dasselbe; denn reines I Selbst ist eben das abstrakt 
Allgemeine, und daher ist ihre Einheit ais ihre Mitte gesetzt. Aber das 
Selbst ist nur erst am Extreme des Bewufttseins wirklich, — das Ansich aber 
erst am Extreme der Staatsmacht; dem BewuRtsein fehlt dies, date die 
Staatsmacht nicht nur ais Ehre , sondern wirklich an es übergegangen 
ware, — der Staatsmacht, daft ihr nicht nur ais dem sogenannten allgemei- 
nen Besten gehorcht würde, sondern ais Willen, oder daft sie das entschei- 
dende Selbst ist. Die Einheit des Begriffs, in welchem die Staatsmacht 
noch steht und zu dem das Bewuíitsein sich geláutert hat, wird in dieser 
vermitielnden Bewegung wirklich, deren einfaches Dasein, ais Mitte , die Spra- 
che ist. — Sie hat jedoch zu ihren Seiten noch nicht zwei ais Selbst vorhan- 
dene Selbst; denn die Staatsmacht wird erst zum Selbst begeistet; diese 
Sprache ist daher noch nicht der Geist, wie er sich vollkommen weift 
und ausspricht. 

Das edelmütige BewuRtsein, weil es das Extrem des Selbsts ist, 
erscheint ais dasjenige, ven dem dir Sprache ausgeht, durch welche sich 
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que existe, y en el que es autoconciencia universal. - En el hecho de que sea per¬ 
cibido , escuchado, se apaga inmediatamente el eco de su estar ahí mismo? este ser- 
otro suyo se ha retirado dentro de sí; y justamente esto es el estar-ahí del yo en 
cuanto ahora autoconsciente? según está ahí, no estar ahí, y existir, estar ahí por 
ese desaparecer. Este desaparecer mismo es, pues, su permanencia; es su propio 
saber acerca de sí, y su saber acerca de sí como de alguien que ha pasado a otro sí -• 
mismo, que ha sido oído y es universal. 

El espíritu adquiere aquí esta realidad efectiva porque los extremos cuya 
unidad él es tienen también inmediatamente la determinación de ser para sí 
efectividades propias. Su unidad está descompuesta en lados tan rígidos como 
frágiles, cada uno de los cuales es para el otro un objeto efectivamente real y 
excluido de ella. Por eso, la unidad emerge como un término medio que viene 
excluido y diferenciado de la efectividad separada de los lados; por eso, tiene 
ella misma una objetualidad efectiva, diferente de sus lados, y es para ellos , es 
decir, es algo que está ahí. La substancia espiritual entra como tal en la existen¬ 
cia, primero sólo en tanto que ha ganado tal autoconciencia como lados suyos, 
los cuales saben a este sí-mismo puro como I efectividad inmediata que vale , y 
al hacerlo saben también inmediatamente que sólo lo son por la mediación que 
les hace extraños. Por medio de aquel saber, los momentos llegan a ser catego¬ 
ría que se sabe a sí misma, y por tanto quedan purificados hasta el punto de ser 
momentos del espíritu; por medio de este saber, el espíritu entra como espiri - 
tualidad en la existencia. - Es así el término medio que presupone los extre¬ 
mos, y es engendrado por la existencia de ellos: pero igualmente es el todo 
espiritual que prorrumpe entre ellos, que se escinde en ellos y engendra a cada 
uno -sólo ahora- por este contacto con el todo en su principio. - El que ambos 
extremos estén ya cancelados y descompuestos en sí produce su unidad, y éste 
es el movimiento que conecta a ambos, intercambia sus determinaciones y los 
conecta, y por cierto, en cada extremo . Esta mediación, por ende, pone el con 
cepto de cada uno de los dos extremos en su realidad efectiva, o bien, en ot ros 
términos, convierte lo que cada uno es en sí en su espíritu. 

Los dos extremos, el poder estatal y la conciencia noble, han quedado des¬ 
compuestos por esta última, aquél en lo universal abstracto que es obedecido, y 
en la voluntad que es-para-sí, pero que aún no corresponde ella misma a ese 
universal; ésta, la conciencia noble, en la obediencia de la existencia cancelada, o 
en el ser en-si del respeto de sí y del honor, y en el puro ser-para-sí todavía no 
cancelado, en la voluntad que aún permanece dentro de la argucia. Ambos 
momentos, en los que se limpian y purifican ambos lados, y que son por eso 
momentos del lenguaje, son lo universal ahsirtwUn el que se llama el mayor bien 
general, y el sí mismo puro que, estando de servicio, hacia renuncia de su con 
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die Seiten des Verháltnisses zu beseelten Ganzen gestalten. — Der Hero- 
ismus des stummen Dienstes wird zum Heroismus der Schmeichelei. Diese 
sprechende Reflexión des Dienstes macht die geistige, sich zersetzende 
Mitte aus und reflektiert nicht nur ihr eigenes Extrem in sich selbst, 
sondern auch das Extrem der allgemeinen Gewalt in dieses selbst zurück 
Uvi und macht I sie, die erst an sich ist, zum Fürsichsein und zur Einzelheit des 
Selbstbewulitseins. Es wird hierdurch der Geist dieser Macht, ein unum- 
schránkter Monarch zu sein; — unumschránkt : die Sprache der Schmeichelei 
erhebt die Macht in ihre geláuterte AUgemeinheit ; das Moment ais Erzeug- 
nis der Sprache, des zum Geiste geláuterten Daseins, ist eine gereinigte 
Sichselbstgleichheit; — Monarch: sie erhebt ebenso die Einzelheit auf ihre 
Spitze; dasjenige, dessen das edelmütige Bewufttsein sich nach dieser 
Seite der einfachen geistigen Einheit entáuftert, ist das reine Ansichseines 
Denkens, sein Ich selbst. Bestimmter erhebt sie die Einzelheit, die sonst 
nur ein Gemeintes ist, dadurch in ihre daseiende Reinheit, daft sie dem 
Monarchen den eigenen Ñamen gibt; denn es ist allein der Ñame, worin 
der Unterschied des Einzelnen von alien anderen nicht gemeint ist, sondern 
von alien wirklich gemacht wird; in dem Ñamen gilt der Einzelne ais rein 
Hinzelner nicht mehr nur in seinem Bewufitsein, sondern im Bewuftt- 
sein aller. Durch ihn also wird der Monarch schlechthin von alien abge- 
sondert, ausgenommen und einsam; in ihm ist er das Atom, das von sei¬ 
nem Wesen nichts mitteilen kann und nicht seinesgleichen hat. — Dieser 
Ñame ist hiermit die Reflexion-in-sich oder die Wirklichkeit , welche die 
allgemeine Macht an ihr selbst hat; durch ihn ist sie der Monarch . Er, dieser 
l 4 íiH| Einzelne , weifi umgekehrt dadurch sich f diesen Einzelnen , I ais die allgemeine 
Macht, dali die Edlen nicht nur ais zum Dienst der Staatsmacht bereit, 
sondern ais /jerate sich um den Thron stellen und daft sie dem, der dar- 
auf sitzt, es immer sagen , was er ist. 

Die Sprache ihres Preises ist auf diese Weise der Geist, der in der 
Staatsmacht selbst die beiden Extreme zusammenschlieftt; sie reflektiert die 
abstrakte Macht in sich und gibt ihr das Moment des anderen Extrems, 
das wollende und entscheidende Fürsichsein , und hierdurch selbstbewufite 
Existen/.; oder dadurch kommt dies einzelne wirkliche Selbstbewufttsein dazu, 
sich ais die Macht gewiji zu wissen. Sie ist der Punkt des Selbsts, in den 
durch die Entáufierung der inneren Gewifíheit die vielen Punkte zusammen- 
geflossen sind. — Indem aber dieser eigene Geist der Staatsmacht darin 
besteht, seine Wirklichkeit und Nahrung an dem Opfer des Tuns und 
des Denkens des edelmütigen Bewulitseins zu habón, ist sie die sich ent~ 
fremdetc Selbsfandigkeit; das edelmütige Bewufitsein, das Extrem des Fiir- 
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ciencia, hundida en la existencia múltiple. Ambos son lo mismo en el concepto, 
pues sí-mismo puro es justamente lo universal abstracto, y por eso su unidad está 
puesta como su término medio, Pero el sí-mismo , por ahora, sólo es efectiva 
mente real en el extremo de la conciencia, mientras que lo en-sí sólo lo es en el 
extremo del poder estatal; a la conciencia le falta que el poder estatal hubiera 
pasado a ella no sólo como honor , sino también efectivamente, y al poder estal, 
que no sólo se le obedeciera en cuanto el llamado mayor bien general , sino en 
cuanto voluntad, o que él sea el sí-mismo que decide. La unidad del concepto, en 
el seno del cual todavía está el poder estatal, y para el que se ha purificado la con 
ciencia, llega a ser efectivamente real en este movimiento mediador cuya existen¬ 
cia simple, en cuanto término medio , es el lenguaje. - Sin embargo, los lados de 
esta unidad no son todavía dos sí-mismos presentes en cuanto sí mismos; pues 
el poder estatal, por ahora, sólo ha llegado al sí-mismo espiritualizándose; por 
eso, este lenguaje no es todavía el espíritu tal como él se sabe y se enuncia de 
manera perfecta. 

La conciencia noble, por ser el extremo del sí-mismo, aparece como 
aquello de donde sale el lenguaje por el que los lados de la relación se configu 
ran en un todo animado. - El heroísmo del servicio silencioso I se convierte en 
el heroísmo de la adulación. Esta reflexión hablante del servicio constituye el 
término medio espiritual que se descompone, y no sólo refleja su propio 
extremo hacia dentro de sí, sino que también devuelve el reflejo del extremo 
del poder universal hacia dentro de éste mismo, y hace de él, que sólo era en sí , 
ser-para-sí y singularidad de la autoconciencia. Por esta vía, adviene el espíritu 
de este poder, que consiste en ser un monarca sin limitaciones 'S sin limitado 
nes: la lengua de la adulación eleva el poder a su universalidad purificada; pues 
el momento, en cuanto producto del lenguaje, de la existencia purificada en 
espíritu, es una seipseigualdad depurada; y monarca: el lenguaje eleva igual 
mente la singularidad hasta ponerla en su cúspide; aquello de lo que se despoja 
la conciencia noble por este lado de la unidad espiritual simple es el puro en si 
de su pensar , suyo mismo. De modo más determinado: el lenguaje eleva la sin 
gularidad, que habitualmente no era más que algo querido decir íntimamente*, a 
su pureza existente por el hecho de que le da al monarca un nombre propio; 
pues únicamente en el nombre es donde la diferencia entre el individuo singu 
lar y todos los demás no es algo que se quiera decir íntimamente , sino que es 
hecha efectiva por todos; es en el nombre donde el individuo singular vale 
como puramente individuo singular no ya sólo en su conciencia, sino en la 


íüy t/numsi /mmktcr Mitnarrh <t;i la rxprrKÍmi alrtiinnu puní H iluminen almnlulo. 
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sichseins, erhált das Extrem der wirklichen AUgemeinheit für die Allgemeinheit 
des Denkens, der es sich entáufterte, zurück; die Macht des Staats ist auf 
es übergegangen. An ihm wird die Staatsgewalt erst wahrhaft betátigt; in sei- 
nem Fürsichsein hort sie auf, das tráge Wesen> wie sie ais Extrem des abstrakten 
Ansichseins erschien, zu sein. — Ansich betrachtet heiftt die ín sich reflektierte 
I !:»*>) Staotsmacht oder dies, date sie Geist geworden, nichts anderes, I ais dafi sie 
Moment des Selbstbewujltseins geworden, d.h. nur ais aufgehobene ist. Hiermit ist 
sie nun das Wesen ais ein solches, dessen Geist es ist, aufgeopfert.und 
preisgegeben zu sein, oder sie existiert ais Reichtum . — Sie bleibt zwar dem 
Reichtume, zu welchem sie dem Begriffe nach immer wird, gegenüber 
zugleich ais eine Wirklichkeit bestehen, aber eine solche, deren Begriff 
eben diese Bewegung ist, durch den Dienst und die Verehrung, wodurch 
sie wird, in ihr Gegenteil, in die Entáufierung der Macht, überzugehen. 
Für sich wird also das eigentümliche Seíbst , das ihr Wille ist, durch die 
Wegwerfung des edelmütigen Bewu&tseins zur sich entáufiernden Allge¬ 
meinheit, zu einer vollkommenen Einzelheit und Zufálligkeit, diejedem 
máchtigeren Willen preisgegeben ist; was ihm an allgemein anerkannter 
und nicht mitteilbarer Selbstándigkeit bleibt, ist der leere Ñame. 

Wenn also das edelmütige Bewufitsein sich ais dasjenige bestimmte, 
welehes sich auf die allgemeine Macht auf eine gleiche Weise bezóge, so ist 
clie Wahrheit desselben vielmehr, in seinem Dienste sein eigenes Für¬ 
sichsein sich zu behalten, in der eigentlichen Entsagung seiner Person- 
lichkeit aber das wirkliche Aufheben und Zerreiften der allgemeinen 
Substanz zu sein. Sein Geist ist das Verháltnis der vdlligen Ungleich- 
heit, einerseits in seiner Ehre seinen Willen zu behalten, andererseits 
I*M in dem Aufgeben desselben teils seines Innern sich zu entlfremden und 
zur hóchsten Ungleichheit mit sich selbst zu werden, teils die allge¬ 
meine Substanz darin sich zu unterwerfen und diese sich selbst vóllig 
ungleich zu machen. — Es erhellt, da£ damit seine Bestimmtheit, die es 
im Urfeile gegen das hatte, welches niedertráchtiges Bewufttsein hiefi, 
und hierdurch auch dieses verschwunden ist. Das letztere hat seinen 
Zweek erreicht, námlich die allgemeine Macht unter das Fürsichsein zu 
bringen. 

So durch die allgemeine Macht bereichert, existiert das Selbstbe- 
wufetsein ais die allgemeine Wohltat , oder sie ist der Reichtum , der selbst wieder 
üeg enstand für das Bewufetsein ist. Denn er ist diesem das zwar unter- 
worfene Allgemeine, das aber durch dies erste Aufheben noch nicht 
absolut in das Selbst zurückgegangen ist. Das Selhsi hat noch nicht sich ais 
Selbst , sondeen das (¡ujgehobvne allgemeine VMwizum Gegenstande. Indem die 
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conciencia de todos. Por él, entonces, el monarca queda simplemente particu¬ 
larizado y separado de todos, exceptuado y solitario; en él, el monarca es el 
átomo que no puede comunicar nada de su esencia y que no tiene su igual. - 
Este nombre es por ende la reflexión hacia dentro de sí o la realidad efectiva que 
tiene en ella misma el poder universal; por él es ella el monarca . A la inversa, él, 
este individuo singular , se sabe a sí, a este individuo singular , como poder univer¬ 
sal, sabe que los nobles no sólo están dispuestos para servir al poder del 
Estado, sino que también se disponen como ornamentos' ™ en torno al trono 
que rodean, y sabe que al que lo ocupa siempre le dicen lo que él es*. 

De este modo, el lenguaje de su alabanza es el espíritu que conecta ambos 
extremos en el poder estatal mismo ; refleja hacia dentro de sí el poder abstracto y 
le da a éste el momento del otro extremo, el ser-para-sí que quiere y decide, y, 
así, le da una existencia consciente de sí; o bien, dicho en otros términos, así 
llega esta autoconciencia efectiva individual a. saberse con certeza como el poder. 
El, el lenguaje, es el punto del sí-mismo en el que, por la exteriorización que se 
despoja de la certeza intema , han convergido los puntos plurales. -Sin embargo, 
en tanto que este espíritu propio del poder estatal consiste en tener su efectivi 
dad y su alimento en que la conciencia noble sacrifique su actividad y su pensar, 
este poder es una autonomía extrañada; la conciencia noble, extremo del ser- 
para-sí, recupera el extremo de la universalidad efectiva para la universalidad del 
pensar, de la que se había despojado; el poder I del Estado ha pasado a ella. Es en 
ella donde de verdad llega a activarse el poder estatal; en su ser-para-sí deja de 
serla esencia indolente , tal como aparecía en cuanto extremo del ser-en-sí abs¬ 
tracto. — Examinado en sú el poder estatal reflexionado hacia dentro de sí, o el que 
haya llegado a ser espíritu, no significa sino que ha llegado a ser momento de la 
autoconciencia , esto es, que sólo es en cuanto cancelado. Con lo que, entonces, es 
la esencia en cuanto algo cuyo espíritu consiste en ser sacrificado y abandonado, 
en otros términos, existe como riqueza.- Es cierto que, a la vez, subsiste todavía 
como una realidad efectiva enfrentada a la riqueza en la que se convierto siem 
pre conforme al concepto, pero una realidad efectiva tal que su concepto es pro 
cisamente este movimiento de pasar por el servicio y la veneración —por medio 
de los cuales llega a ser— a su contrario, al despojamiento del poder. Para sí, 
entonces, el sí-mismo característico y peculiar que es su voluntad, al desechar la 
conciencia noble, se convierte en la universalidad que se despoja de sí y se exte¬ 
rioriza, en una singularidad y contingencia perfectas, abandonada a merced de 
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ser erst geworden, ist die unmittelbare Beziehung des Bewufttseins auf ihn 
gesetzt, das also noch nicht seine Ungleichheit mit ihm dargestellt hat; es 
ist das edelmütige Bewufksein, welches an dem unwesentlich gewordenen 
Allgemeinen sein Fürsichsein erhált, daher ihn anerkennt und gegen 
den Wohltáter dankbar ist. 

Der Reichtum hat an ihm selbst schon das Moment des Für- 
sichseins. Er ist nicht das selbstlose Allgemeine der Staatsmacht oder die 
unhefangene unorganische Natur des Geistes, sondern sie, I wie sie 
durch den Willen an ihr selbst festhált gegen den, der sich ihrer zum 
GenuS bemáchtigen wilh Aber indem der Reichtum nur die Form des 
Wesens hat, ist dies einseitige Fürsichsein, das nicht ansich, sondern viel- 
mehr das aufgehobene Ajnsich ist, die in seinem Genusse wesenlose 
Rückkehr des Individuums in sich selbst. Er bedarf also selbst der Bele- 
bung; und die Bewegung seiner Reflexión besteht darin, daft er, der nur 
für sich ist, zum Anundfürsichsein , daft er, der das aufgehobene Wesen ist, 
zum Wesen werde; so erhált er seinen eigenen Geist an ihm selbst. — Da 
vorhin die Form dieser Bewegung auseinandergesetzt worden, so ist es 
hinreichend, hier den Inhalt derselben zu bestimmen. 

Das edelmütige Bewufitsein bezieht sich also hier nicht auf den 
Gegenstand ais Wesen überhaupt, sondern es ist das Fürsichsein selbst, das 
ihm ein Fremdes ist; es fmdet sein Selbst ais solches entfremdet vor, ais 
cine gegenstándliche feste Wirklichkeit, die es von einem anderen festen 
Fürsichsein zu empfangen hat. Sein Gegenstand ist das Fürsichsein, also 
das Seinige; aber dadurch, daft es Gegenstand ist, ist es zugleich unmittel- 
bar eine fremde Wirklichkeit, welche eigenes Fürsichsein, eigener Wille 
ist, d.h. es sieht sein Selbst in der Gewalt eines fremden Willens, von 
dem es abhángt, ob er ihm dasselbe ablassen will. 

I Von jeder einzelnen Seite kann das Selbstbewufttsein abstrahieren 
und behált darum in einer Verbindlichkeit, die eine solche betrifft, sein 
Anerkanntsein und Ansichgelten ais für sich seienden Wesens. Hier aber 
sieht es sich von der Seite seiner reinen eigensten Wirklichkeit oder seines 
lehs au&er sich und einem Anderen angehórig, sieht seine Persónlichkeit ais 
suiche abhángig von der zufálligen Persónlichkeit eines Anderen, von dem 
Zufall eines Augenblicks, einer Willkür oder sonst des gleichgültigsten 
IJmstandes. — Im Rechtszustande erscheint, was in der Gewalt des gegen- 
Ntándlichen Wesens ist, ais ein zufalliger Jnhalt, von dem abstrahiert werden 
kann, und die Gewalt betrifft nicht das Selbst ah solches , sondern dieses ist 
viclmehr anerkannt. Allein hier sieht es die Gewiíiheit seiner, ais solche 
das Wesenloseste, dio reino Persónlichkeit, absoluto Unpersonliehkeit zu 
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cualquier voluntad poderosa; lo que le queda de autonomía umversalmente recio 
nocida y no comunicable es el el nombre vacío. 

Si, entonces, la conciencia noble se determinaba como aquello que se 
refería al poder universal de una manera igual , su verdad más bien es que, en 
su servicio, se conserva su propio ser -para-sí, pero, propiamente, con la 
renuncia a su personalidad, es el efectivo cancelar y desgarrar la substancia 
universal. Su espíritu es la relación de plena desigualdad: por un lado, conserva 
su voluntad en su honor; y por otro, al entregar esa voluntad, en parte se hace 
extraña a su propio interior y llega a la desigualdad suprema consigo misma, en 
parte, se somete con ello a la substancia universal y hace a esta plenamente 
desigual consigo misma. - Es patente que, con ello, ha desaparecido la doler 
minidad que tenía en el juicio frente a lo que se llamaba conciencia vil, y por 
consiguiente, también ha desaparecido ésta última. La cual ha alcanzado su 
objetivo, a saber, llevar al poder universal bajo el ser-para -sí. 

Enriquecida de esta manera por el poder universal, la autoconcieneia existo 
como el acto benefactor universal, o en otro términos, es la riqueza que vuelve a sor 
ella misma objeto parala conciencia. Pues, a ojos de ésta, la riqueza es lo u ni ver 
sal, ciertamente sometido, pero que aún no ha pasado por esta primera cancela 
ción para regresar absolutamente al sí- mismo. - Lo que el sí-mismo tiene como 
objeto no es todavía a sí en cuanto sí-mismo , sino la esencia universal cancelada . 
En tanto que este objeto sólo acaba de advenir, la referencia inmediata de la con¬ 
ciencia está puesta en él, y la conciencia no ha presentado todavía su desigualdad 
con él; es la conciencia noble la que recibe su ser-para -sí en lo universal que se 
ha hecho inesencial, por eso reconoce al objetoy está llena de agradecimiento 
hacia su benefactor. 

I La riqueza tiene ya en ella misma el momento del Ser-para-sí. No es lo uni 
versal carente de sí-mismo del poder estatal, ni la naturaleza inorgánica y expon 
tánea del espíritu, sino la naturaleza tal como se sostiene firmemente en ella 
misma por la voluntad frente a quien quiere apoderarse de ella para su d isírute. 
Pero la riqueza, al tener sólo la forma de la esencia, es sólo este ser-para sí uní la 
teral que no es en sí, sino que, antes bien, es lo en-sí cancelado, el retorno, sin 
esencia en su disfrute, del individuo hacia sí mismo. Precisa, pues, que la vivifi 
quen; y el movimiento de su reflexión consiste en que ella, que sólo es para sí, lle¬ 
gue a ser ser- en-y- para-sí, en que ella, que es la esencia cancelada, llegue a ser 
esencia; así adquiere su propio espíritu en ella misma. - Como ya nos hemos 
explayado antes* con la forma de este movimiento, bastará con que ahora determi ¬ 
nemos el contenido del mismo. 

La conciencia noble no se refiere aquí, pues, al objeto en cuanto esencia 
xin más, sino que ex el propio ser para si el que le ex algo extraño; a xu sí 
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sein. Der Geist seines Danks ist daher das Gefühl wie dieser tiefsten Ver- 
worfenheit so auch der tiefsten Emporung. Indem das reine Ich selbst 
sich aufter sich und zerrissen anschaut, ist in dieser Zerrissenheit zugleich 
alies, was Kontinuitát und Allgemeinheit hat, was Gesetz, gut und recht 
heiíit, auseinander und zugrunde gegangen; alies Gleiche ist aufgelost, 
denn die reinste Ungleichheit , die absolute Unwesentlichkeit des absolut 
Wcsentlichen, das Auftersichsein des Fürsichseins ist vorhanden; das 
reine Ich selbst ist absolut zersetzt. 

I Wenn also von dem Reichtum dies Bewufttsein wohl die Gegen- 
stándlichkeit des Fürsichseins zurückerhált und sie aufhebt, so ist es 
nicht nur seinem Begriffe nach, wie die vorhergehende Reflexión, nicht 
vollendet, sondern für es selbst unbefriedigt; die Reflexión, da das 
Selbst sich ais ein Gegenstándliches empfángt, ist der unmittelbare 
Widerspruch im reinen Ich selbst gesetzt. Ais Selbst steht es aber zugleich 
unmittelbar über diesem Widerspruche, ist die absolute Elastizitát, wel- 
che dies Aufgehobensein des Selbsts wieder aufhebt, diese Verworfen- 
heit, date ihm sein Fürsichsein ais ein Fremdes werde, verwirft und, 
gegen dies Empfangen seiner selbst emport, im Empfangen selbst für sich ist. 

Indem also das Verháltnis dieses Bewufitseins mit dieser absoluten 
Zerrissenheit verknüpft ist, fállt in seinem Geiste der Unterschied des- 
selben, ais edelmütiges gegen das niedertrachtige bestimmt zu sein, hinweg, 
und beide sind dasselbe. — Der Geist des wohltuenden Reichtums kann 
ferner von dem Geiste des die Wohltat empfangenden Bewufttseins 
unterschieden werden und ist besonders zu betrachten. — Er war das 
wesenlose Fürsichsein, das preisgegebene Wesen. Durch seine Mitteilung 
aber wird er zum Ansich ; indem er seine Bestimmung erfüllte, sich aufzu- 
opfern, hebt er die Einzelheit, für sich nur zu genieften, auf, und ais 
aufgehobene Einzelheit ist er Allgemeinheit oder Wesen. — Was er mitteilt, was 
or anderen gibt, ist das Fürsichsein. Er I gibt sich aber nicht hin ais eine 
selbstlose Natur, ais die unbefangen sich preisgebende Bedingung des 
Deben,s, sondern ais selbstbewufttes, sich für sich haltendes Wesen; er ist 
nicht die unorganische Macht des Elements, welche von dem empfan- 
grnden BewuRtsein ais an sich vergánglich gewu&t wird, sondern die 
Macht über das Selbst, die sich unabhángig und wiükürtich weift und die 
zugleich weift, date, was sie ausspendet, das Selbst eines Anderen ist. — 
Der Reichtum teilt also mit dem Klienten die Verworfenheit, aber an 
die St el le der Emporung tritt der Uhermut. Denn er weiíi nach der 
einen Seite, wie der Klient, das FürsiWi.sWn ais ein zufálliges Ding\ aber er 
selbst ist diese Zufalligkeit, in deren Clewidt die Personlie.hkeit steht. In 
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mismo como tal, ella se lo encuentra hecho extraño, como una realidad efectiva 
objetual sólida y firme que ella ha de recibir de otro ser-para-sí sólido y firme. 
Su objeto es el ser-para-sí; o sea, lo suyo; pero por el hecho de ser objeto, es, a 
la vez, inmediatamente, una realidad efectiva extraña que es ser-para-sí pro¬ 
pio, voluntad propia, es decir, ve a su sí-mismo en poder de una voluntad 
extraña de la que depende sí quiere o no dejárselo. 

La autoconciencia puede hacer abstracción de cada lado singular, y por 
eso. estando obligada por un vínculo que atañe a tal lado, conserva su ser-reco¬ 
nocida y su valer-en-sí en cuanto esencia que es para sí. Pero aquí, desde el 
lado de su realidad efectiva pura más propia, o de su yo, ella se ve fuera de sí y 
perteneciente a otro, ve su personalidad como tal dependiente de la personali¬ 
dad contingente de otro, de la contingencia del momento, de un arbitrio o de la 
más peregrina e indiferente de las circunstancias. - Dentro del estado jurídico, 
lo que estaba bajo el poder de la esencia objetual aparecía como un contenido 
contingente del que se podía hacer abstracción, y ese poder no afectaba al sí- 
mismo como tal , sino que éste, antes bien, estaba reconocido. Aquí, sin 
embargo, él ve que la certeza de sí como tal es lo más carente de esencia, que la 
pura personalidad es impersonalidad absoluta. De ahí que el espíritu de su 
agradecimiento sea el sentimiento, tanto de esta profundísima abyección como 
de una igualmente profundísima sublevación. Al contemplarse el puro yo fuera 
de sí y desgarrado, en este desgarramiento, a la vez, todo lo que tiene continui¬ 
dad y universalidad, todo lo que se llama ley, bieny justo, se ha desagregado y 
hundido; todo lo igual queda disuelto, pues lo que hay es la más pura desigual¬ 
dad , la inesencialidad absoluta de lo absolutamente esencial, el ser fuera de sí 
del ser-para-sí; el puro yo mismo queda absolutamente descompuesto. 

Si, entonces, es cierto que, de la riqueza, esta conciencia recupera la obje 
tualidad del ser-para-sí, y la cancela, entonces no sólo no está completada 
según su concepto, I como lo estaba la reflexión previa, sino que está insal isle 
cha para ella misma; la reflexión, dado que el sí-mismo se recibe a sí corno algo 
objetual, es la contradicción inmediata puesta en el yo puro mismo. En cuanto 
sí-mismo, sin embargo, éste se halla, a la vez, inmediatamente, por encima de 
esta contradicción, es la elasticidad absoluta que vuelve a cancelar este haber 
sido cancelado el sí-mismo, desecha como abyecta esta abyección 1 de que su 
ser-para-sí le haya llegado a ser algo extraño, y se subleva contra este recibirse 
a sí misma, es para sí en el acto mismo de recibir . 

En tanto, pues, que la relación de esta conciencia está enlazada con este 
desgarramiento absoluto, queda eliminada dentro de su espíritu la diferencia 
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diesem Übermute, der durch eine Mahlzeit ein fremdes Ich-Selbst 
erhalten und sich dadurch die Unterwerfung von dessen innerstem 
Wesen erworben zu haben meint, übersieht er die innere Empórung des 
anderen; er übersieht die vollkommene Abwerfung aller Fessel, diese 
reine Zerrissenheit, welcher, indem ihr die Sichselbstgleichheit des Für- 
sichseins schlechthin ungleich geworden, alies Gleiche, alies Bestehen 
/.errissen ist und die daher die Meinung und Ansicht des Wohltáters am 
meisten zerreiftt. Er steht unmittelbar vor diesem innersten Abgrunde, 
vor dieser bodenlosen Tiefe, worin aller Halt und Substanz verschwun- 
den ist; und er sieht in dieser Tiefe nichts ais ein gemeines Ding, ein 
Spiel seiner I Laune, einen Zufall seiner Willkür; sein Geist ist die ganz 
wesenlose Meinung, die geistverlassene Oberfláche zu sein. 

Wie das Selbstbewufitsein gegen die Staatsmaeht seine Sprache hatte 
oder der Geist zwischen diesen Extremen ais wirkliche Mitte hervortrat, 
so hat es auch Sprache gegen den Reichtum, noch mehr aber hat seine 
Empórung ihre Sprache. Jene, welche dem Reichtum das Bewufttsein 
seiner Wesenheit gibt und sich seiner dadurch bemáchtigt, ist gleichfalls 
die Sprache der Schmeichelei, aber der unedlen; — denn was sie ais 
Wesen ausspricht, weifi sie ais das preisgegebene, das nicht an sich seiende 
Wesen. Die Sprache der Schmeichelei aber ist, wie vorhin schon erin- 
nert, der noch einseitige Geist. Denn seine Momente sind zwar das 
durch die Bildung des Dienstes zur reinen Existenz geláuterte Selbst und 
das Ansichsein der Macht. Allein der reine Begriff, in welchem das einfache 
Selbst und das Ansich , jenes reine Ich und dies reine Wesen oder Denken 
dasselbe sind, — diese Einheit beider Seiten, zwischen welchen die Wech- 
selwirkung stattfindet, ist nicht in dem Bewufttsein dieser Sprache; der 
Gegenstand ist ihm noch das Ansich im Gegensatze gegen das Selbst, oder 
der Gegenstand ist ihm nicht zugleich sein eigenes Selbst ais solches. — Die 
Sprache der Zerrissenheit aber ist die vollkommene Sprache und der 
wahre existierende Geist dieser ganzen Welt der Bildung. Dies Selbstbe- 
Um>) wuRtsein, dem I die seine Verworfenheit verwerfende Empórung 
zukommt, ist unmittelbar die absolute Sichselbstgleichheit in der abso- 
luten Zerrissenheit, die reine Vermittlung des reinen Selbstbewu£tseins 
mit sich selbst. Es ist die Gleichheit des identischen Urteils, worin eine 
und dieselbe Persónlichkeit sowohl Subjekt ais Prádikat ist. Aber dies 
identische Urteil ist zugleich das unendliche; denn diese Persónlichkeit 
ist absolut entzweit, und Subjekt und Pradikal schlechthin gleichgüítige Sei¬ 
ende, die einander nichts angehen, ohne notwendige Einheit, sogar daíi 
jedes die Macht einer eigenen IVrsónlichkeit ist. Das Fürsichsein hat sein 
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de esa conciencia, que consistía en estar determinada como la noble frente a la 
vil, y ambas son la misma. - El espíritu de la riqueza benefactora puede, ade¬ 
más, ser diferenciado del espíritu de la conciencia beneficiada; y ello ha de 
examinarse de manera particular. - Ese espíritu era el Ser-para-sí sin esencia, 
la esencia abandonada. Mas al comunicarse llega a ser en~sU en tanto que cum¬ 
plía su determinación de sacrificarse, cancelaba la singularidad de gozar sola¬ 
mente para sí, y en cuanto singularidad cancelada es universalidad , o esencia. - 
Lo que él comunica, lo que le da a los otros, es el Ser-para-sí. Pero él no se 
entrega como una naturaleza carente de sí -mismo 40 , como la condición espon¬ 
tánea de la vida que se entrega, sino como esencia consciente de sí, que se tiene 
a sí para sí: no es el poder inorgánico del elemento, del que la conciencia que 
recibe sabe que es en sí efímero, sino el poder sobre el sí-mismo, que se sabe 
independiente y arbitrario, y que sabe, al mismo tiempo, que eso que él dispensa 
es el sí-mismo de otro. — La riqueza, entonces, comparte con el cliente la abyec¬ 
ción, pero en lugar de sublevarse lo que viene es la soberbia. Pues, por un lado, 
sabe, como el cliente, que el ser-para-sí es una cosa contingente ; pero ella misma 
es esa contingencia en poder de la cual se halla la personalidad. En esta sober¬ 
bia que cree haberse ganado a un yo- mismo extraño por medio de una comida, 
y que se cree haber obtenido así la sumisión de su esencia más íntima, pasa ella 
por alto la sublevación interna del otro-, pasa por alto cómo se sacude todas las 
ataduras, este puro desagarramiento para el que, al hacérsele simplemente 
desigual la igualdad a sí del ser-para-sí, queda desgarrado todo lo igual, todo 
subsistir, y por eso desgarra sobre todo la opinióny la visión del benefactor. La 
riqueza se halla inmediatamente delante de este abismo, delante de esta pro 
fundidad sin fondo en la que han desaparecido todo asidero y toda substancia; y 
en esta profundidad no ve más que una cosa común, un juego de su capricho, un 
azar de su arbitrio; su espíritu es ser la opinión totalmente desprovista do esen 
cia, la superficie abandonada por el espíritu. 

i Del mismo modo que la autoconciencia tenía su lenguaje frente al poder 
estatal, o que el espíritu emergía como término medio efectivamente real enl re 
esos extremos, también tiene lenguaje frente a la riqueza, pero en mayor 
medida aún, su sublevación tiene su lenguaje. El lenguaje que le da a la riqueza 
la conciencia de su esencialidady al hacerlo se apodera de ella es igualmente el 
lenguaje de la adulación, pero de la adulación innoble; — pues lo que enuncia 
como esencia sabe que es la esencia abandonada, la que no es en sí. Pero el len 
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Fürsichsein zum Gegenstande, ais ein schlechthin Anderes und zugleieh 
ebenso unmittelbar ais sich selbst, — sich ais ein Anderes, nicht daft dieses 
einen anderen Inhalt hátte, sondern der Inhalt ist dasselbe Selbst in der 
Form absoluter Entgegensetzung und vollkommen eigenen gleichgülti- 
gen Daseins. — Es ist also hier der seiner in seiner Wahrheit und seines 
Bcgriffes bewufite Geist dieser realen Welt der Bildung vorhanden. 

Er ist diese absolute und allgemeine Verkehrung und Entfremdung 
der Wirklichkeit und des Gedankens; die reine Bildung. Was in dieser Welt 
crfahren wird, ist, daft weder die wirklichen Wesen der Macht und des 
Reichtums noch ihre bestimmten Begriffe , Gut und Schlecht, oder das 
Bewufttsein des Guten und Schlechten, das edelmütige und nieder- 
UM tráchtige, Wahrheit haben; sondern alie diese I Momente verkehren sich 
vielmehr eins im andern, und jedes ist das Gegenteil seiner selbst. — Die 
allgemeine Macht, welche die Substanz ist, indem sie durch das Prinzip 
der Individualitát zur eigenen Geistigkeit gelangt, empfángt das eigene 
Selbst nur ais den Ñamen an ihr und ist, indem sie wirkliche Macht ist, 
vielmehr das ohnmáchtige Wesen, das sich selbst aufopfert. — Aber dies 
preisgegebene selbstlose Wesen oder das zum Dinge gewordene Selbst ist 
vielmehr die Rückkehr des Wesens in sich selbst; es ist das fursichseiende Für- 
sichsein , die Existenz des Geistes. — Die Gedanken dieser Wesen, des Guten 
und Schlechten, verkehren sich ebenso in dieser Bewegung; was ais gut 
bestimmt ist, ist schlecht; was ais schlecht, ist gut. Das Bewufttsein eines 
jeden dieser Momente, ais das edle und niedertráchtige Bewufttsein 
beurteilt, sind in ihrer Wahrheit vielmehr ebensosehr das Verkehrte des¬ 
sen, was diese Bestimmungen sein sollen, das edelmütige ebenso nieder- 
tráchtig und verworfen, ais die Verworfenheit zum Adel der gebildetsten 
Freiheit des Selbstbewufitseins umschlágt. — Alies ist ebenso, formell 
betrachtet, nach aufíen das Verkehrte dessen, was es für sich ist; und wieder 
was es für sich ist, ist es nicht in Wahrheit, sondern etwas anderes, ais es 
sein will, das Fürsichsein vielmehr der Verlust seiner selbst und die Ent¬ 
fremdung seiner vielmehr die Selbsterhaltung. — Was vorhanden ist, ist 
MftHi hIno dies, daft alie Momente eine allgemeine Gerechtigkeit gelgeneinan- 
drr ausüben, jedes ebensosehr an sich selbst sich entfremdet, ais es sich 
in sein Gegenteil einbildet und es auf diese Weise verkehrt. — Der wahre 
Geist aber ist eben diese Einheit der absolut Getrennten, und zwar 
kommt er eben durch die freie Wirklichkeit dieser selbstlosen Extreme selbst ais 
ihre Mitte zur Existenz. Sein Dasein ist das allgemeine Sprechen und zer- 
reiRende Urteilen, welchem alie jene Momente, die ais Wesen und wirkli¬ 
che Glieder des Gan/.en gelten sollen, sich nuil osen und welehos ebenso 
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guaje de la adulación es, como ya hemos recordado antes*, el espíritu todavía 
unilateral. Pues sus momentos son, ciertamente, el sí-mismo purificado en 
existencia pura por medio de la cultura del servicio, y el ser-en-sí del poder. 
Mas el concepto puro en el que el sí-mismo simple y lo en-sí , aquel yo puro y 
esta esencia pura o pensamiento, son lo mismo -esta unidad de los dos lados 
entre los que tiene lugar la interacción-, no está en la conciencia de este len 
guaje; a sus ojos, el objeto es todavía lo en-sí en oposición al sí-mismo; o bien, 
en otros términos, el objeto todavía no es, a sus ojos, a la vez su propio sí-mismo 
en cuanto tal. - Pero el lenguaje del desgarramiento es la lengua perfecta y el 
espíritu verdadero que existe de todo este mundo de la cultura*. Esta autocon- 
ciencia, a la que corresponde la sublevación que declara abyecta su abyección, 
es, inmediatamente, la seipseigualdad absoluta dentro del absoluto desgarra¬ 
miento, la mediación pura de la autoconciencia pura consigo misma. Es la igual 
dad del juicio idéntico, en la que una y la misma personalidad es tanto sujeto 
como predicado. Pero este juicio idéntico es, al mismo tiempo, el juicio infinito; 
pues esta personalidad se halla absolutamente escindida en dos, y sujeto y pre 
dicado son sin más entes indiferentes que no se afectan uno a otro, sin unidad 
necesaria, hasta el punto de que cada uno es el poder de su propia personalidad. 
El ser-para-sí tiene por objeto su ser-para-sí en cuanto algo simplemente otro y, a 
la vez, igual de inmediatamente, en cuanto sí mismo : a sí en cuanto otro, no es 
que este tuviera otro contenido, sino que el contenido es el mismo sí-mismo en 
la forma de la absoluta contraposición y de la existencia perfectamente propia e 
indiferente. - Así pues, lo que está aquí presente, consciente de sí en su verdad y 
de su concepto , es el espíritu de este mundo real de la cultura. 

Tal espíritu es esta inversión y extrañamiento, absolutos y universal es, de 
la realidad efectiva y del pensamiento: la cultura pura . La experiencia que se 
hace en este mundo es que ni la esencia realmente efectiva del poder y de la 
riqueza, ni sus conceptos determinados, bueno y malo, o la conciencia del bien 
y del mal, lo noble y lo vil, tienen verdad; sino que, antes bien, todos estos 
momentos se invierten uno en otro, y cada uno es lo contrario de sí mismo. 

El poder universal que es la substancia , al llegar a la espiritualidad propia por el 
principio de la individualidad, acoge al sí-mismo propio sólo como el nombre 
que hay en él, y en tanto que es poder I efectivamente real es más bien la esencia 
impotente que se sacrifica a sí misma. - Pero esta esencia carente de sí-mismo 
y abandonada, o bien, el sí-mismo convertido en cosa, es, antes bien, el 
retorno de la esencia hacia dentro de sí misma; es el ser-para-sí siendo para-si, 
la existencia del espíritu. Los pensamientos de estas esencias, de lo bueno y de 
lo malo* también se invierten en osle movimiento; lo que está determinado 
como bueno, es malo; y lo que lo está corno malo, es bueno. Las conciencias de 
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di es sich auflósende Spiel mit sich selbst ist. Dies Urteilen und Sprechen 
ist daher das Wahre und Unbezwingbare, wáhrend es alies überwáltigt; 
dasjenige, um welches es in dieser realen Welt allein wahrhafi zu tun ist. 
Jeder Teil dieser Welt kommt darin dazu, dafi sein Geist ausgesprochen 
oder dafi mit Geist von ihm gesprochen und von ihm gesagt wird, was er 
ist. — Das ehrliche Bewu&tsein nimmt jedes Moment ais eine bleibende 
Wesenheit und ist die ungebildete Gedankenlosigkeit, nicht zu wissen, 
dali es ebenso das Verkehrte tut. Das zerrissene Bewulitsein aber ist das 
Bewufttsein der Verkehrung, und zwar der absoluten Verkehrung; der 
Begriff ist das Herrschende in ihm, der die Gedanken zusammenbringt, 
welche der Ehrlichkeit weit auseinanderliegen, und dessen Sprache 
daher geistreich ist. 

Der Inhalt der Rede des Geistes von und über sich selbst ist also die 

Ní«>i Verkehrung aller Begriffe und I Realitáten, der allgemeine Betrug seiner 
selbst und der anderen; und die Schamlosigkeit, diesen Betrug zu sagen, 
ist eben darum die grd£te Wahrheit. Diese Rede ist die Verrücktheit des 
Musikers, der „dreiftig Arien, italienische, franzosische, tragische, 
komische, von aller Art Charakter, háufte und vermisehte; bald mit 
einem tiefen Bate stieg er bis in die Hollé, dann zog er die Kehle zusam- 
mcn, und mit einem Fistelton zerrift er die Hohe der Lüfte ...» wechsel- 
weise rasend, besánftigt, gebieterisch und spóttisch." — Dem ruhigen 
Bewuí&tsein, das ehrlicherweise die Melodie des Guten und Wahren in 
die Gleichheit der Tone, d.h. in eine Note setzt, erscheint diese Rede ais 
>eine Faselei von Weisheit und Tollheit, ais ein Gemisch von ebensoviel 
Geschick ais Niedrigkeit, von ebenso richtigen ais falschen Ideen, von 
einer so vólligen Verkehrtheit der Empfindung, so vollkommener 
Schándlichkeit ais gánzlicher Offenheit und Wahrheit. Es wird es nicht 
versagen konnen, in alie diese Tone einzugehen und die ganze Skala der 
Gefühle von der tiefsten Verachtung und Verwerfung bis zur hochsten 
Bewunderung und Rührung auf und nieder zu laufen; in diese wird ein 
lacherlicher Zug verschmolzen sein, der ihnen ihre Natur benimmt<; 
jene werden an ihrer Offenheit selbst ein en versdhnenden, an ihrer 
erschütternden Tiefe den allgewaltigen Zug haben, der den Geist sich 
nelbst gibt. 

U7¡>) I Betrachten wir der Rede dieser sich selbst klaren Verwirrung 

gegenüber die Rede jenes einfachen Bewufitseins des Wahren und Guten, so 
kann sie gegen die offene und ihrer bewufete Beredsamkeit des Geistes 
der Bildung nur einsilbig sein; denn es kann diesem nichts sagen, was er 
nicht selbst weifc und sagt. Geht es über «cine Einsilbigkeit hinaus, so sagt 
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cada uno de estos momentos, juzgadas como la conciencia noble y la vil, son 
ambas, en su verdad, más bien, y en la misma medida, lo inverso de lo que 
estas determinaciones supuestamente son, la noble es tan vil y abyecta como la 
abyección se da la vuelta en la nobleza de la más culta y formada libertad de la 
autoconciencia. - Considerado formalmente, todo es, en esta medida, hacia 
fuera lo inverso de lo que es para sí; y a su vez, lo que es para sí, no lo es en ver¬ 
dad, sino que es otra cosa distinta de lo que pretende ser, el ser-para-sí es más 
bien la pérdida de sí mismo, y el extrañamiento de sí es más bien una autocon- 
servación. - Lo que hay, entonces, es esto: que todos los momentos ejercen 
recíprocamente una justicia universal, cada uno se extraña a sí mismo en sí 
tanto como se imagina a sí en su contrario, y de esta manera lo invierte. - Mas 
el espíritu verdadero es justamente esta unidad de los absolutamente separa 
dos, y por cierto, él alcanza la existencia por la realidad efectiva libre de estos 
extremos sin sí-mismo en cuanto término medio de ellos. Su existencia, su 
modo de estar ahí, es el hablar universal y el juzgar que desgarra, ante los cuales 
se disuelven todos esos momentos que debían supuestamente valer como 
esencias y miembros efectivos del todo, y que son igualmente este juego con¬ 
sigo mismo de disolverse. De ahí que este hablar y juzgar sean lo verdadero y lo 
inexorable mientras que lo someten todo; aquello que es de lo único que de ver¬ 
dad se trata en este mundo real. En ellos, cada parte de este mundo llega a que 
su espíritu sea enunciado, o a que se hable de ella con ingenio 141 y se diga de ella 
lo que es. - La conciencia honesta toma cada momento como una esencialidad 
permanente, y no debe saber de la ausencia inculta de pensamiento que con¬ 
siste en que hace también lo inverso. Pero la conciencia desgarrada es la con¬ 
ciencia de la inversión, y por cierto, de la inversión absoluta; el concepto es lo 
que domina en ella, es el que pone juntos los pensamientos que yacen desparra - 
mados ante la honestidad, y por eso, su lenguaje es ingenioso y rico de espíritu. 

El contenido del discurso que el espíritu hace de y sobre sí mismo es, pues, 
la inversión de todos los conceptos y realidades, el engaño universal a sí mismo y 
a los otros, y, justamente por eso, la desvergüenza de enunciar ese engaño es la 
mayor verdad. Ese discurso es la locura del músico que «amontonaba treinta 
arias italianas, francesas, trágicas, cómicas, de todo tipoy carácter, y las mez¬ 
claba; I lo mismo descendía al infierno con un bajo profundo que encogía la 
laringe y, en falsete, rasgaba las alturas del aire, alternativamente muy rápido, 
suave, imperioso y burlón»*. A la conciencia tranquila*, que honestamente pone 


141 Cñsl tiene también el Kigni lirado de «• ingenio», adrm/iH de* « CHpiritu », un poro romo el 
fraileen «esprit «•. Cotí ente doble nenlido jurga H«*grl rn enfan linean. También juega llrgrl 
ron «enmielar*» (aussfmrkm)y «hablar** iuptvi'hm). 
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es daher dasselbe, was er ausspricht, begeht aber darin noch dazu die 
Torheit zu meinen, date es etwas Neues und Anlderes sage. Selbst seine 
Silben, schándlich, niedertráchtig , sind schon diese Torheit, denn jener sagt sie 
von sich selbst. Wenn dieser Geist in seiner Rede alies Eintonige verkehrt, 
weil dieses sich Gleiche nur eine Abstraktion, in seiner Wirklichkeit aber 
die Verkehrung an sich selbst ist, und wenn dagegen das gerade Bewufet- 
sein das Gute und Edle, d.h. das sich in seiner Áufeerung Gleichhal- 
tende, auf die einzige Weise, die hier móglich ist, in Schutz nimmt — dafe 
es námlich seinen Wert nicht darum verbere, weil es an das Schlechte 
geknüpfi oder mit ihm gemischt se i; den n dies sei seine Bedingung und Notwen- 
digkeity hierin bestehe die Weisheit der Natur —, so hat dies Bewufetsein, 
indem es zu widersprechen meinte, damit nur den Inhalt der Rede des 
Geistes in eine triviale Weise zusammengefafet, welche gedankenlos, 
indem sie das Gegenteil des Edlen und Guten zur Bedingung und Notwendigkeit 
des Edlen und Guten macht, etwas anderes zu sagen meint ais dies, dafe 
|.i7i \ das edel und I gut Genannte in seinem Wesen das Verkehrte seiner selbst, 
so wie das Schlechte umgekehrt das Vortreffliche ist. 

Ersetzt das einfache Bewufetsein diesen geistlosen Gedanken durch die 
Wirklichkeit des Vortrefflichen, indem es dasselbe in dem Beispielee ines fin- 
gierten Falles oder auch einer wahren Anekdote aufführt und so zeigt, 
da fe es kein leerer Ñame, sondern vorhonden ist, so steht die allgemeine 
Wirklichkeit des verkehrten Tuns der ganzen realen Welt entgegen, 
worin jenes Beispiel also nur etwas ganz Vereinzeltes, eine Espéce aus- 
macht; und das Dasein des Guten und Edlen ais eine einzelne Anek¬ 
dote, sie sei fingiert oder wahr, darstellen, ist das Bitterste, was von ihm 
gesagt werden kann. — Fordert das einfache Bewufetsein endlich die Auf- 
lósung dieser ganzen Welt der Verkehrung, so kann es nicht an das Indi - 
uiduum die Entfernung aus ihr fordern, denn Diogenes im Fasse ist durch 
sie bedingt, und die Forderung an den Einzelnen ist gerade das, was für 
das Schlechte gilt, námlich für sich ais Einzelnen zu sorgen. An die allge¬ 
meine ¡ndividualitát aber gerichtet, kann die Forderung dieser Entfernung 
nicht die Bedeutung haben, dafe die Vernunft das geistige gebildete 
Bewufetsein, zu dem sie gekommen ist, wieder aufgebe, den ausgebreite- 
ten Reichtum ihrer Momente in die Einfachheit des natürlichen Her- 
zens zurückversenke und in die Wildnis und Náhe des tierischen 
M7 u| Bewufetseins, welche I Natur auch Unschuld genannt wird, zurückfalle; 
sondern die Forderung dieser Auflósung kann nur an den Geist der Bil- 
dung selbst gehen, dafe er aus seiner Verwirrung ais Geist zu sich zurück- 
kehre und ein noch hóheres Bewufetsein gcwinne. 
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la melodía de lo bueno y lo verdadero en la igualdad de los tonos, esto es, en una 
única nota, este discurso se le aparece «como un desatino de sabiduría y estupi 
dez, como una mixtura de tanta destreza como vileza, de tantas ideas falsas como 
correctas, de una perversidad tan completa de las sensaciones, de una indecen 
cia tan perfecta como total la franqueza y verdad. No podrá negarse a entraren 
todos estos tonos o a recorrer subiendo y bajando toda la escala de sentimientos, 
desde el más profundo desprecio y abyección a la más alta admiración y conmo¬ 
ción; y en esta se fundirá un rasgo ridículo que les desnaturaliza»*; aquéllas ten 
drán en su franqueza misma un rasgo reconciliador, y en su profundidad estre 
mecedora tendrán el rasgo que todo lo puede que se da a sí mismo el espíritu. 

Si ahora examinamos, frente al discurso de esta confusión que lo tiene muy 
claro para sí, el discurso de esa conciencia simple* de lo verdadero y de lo bueno, 
vemos que, frente a la elocuencia abiertay consciente de sí propia del espíritu de 
la cultura, tal discurso sólo puede consistir en monosílabos; pues no puede 1 
decirle a este espíritu nada que él no sepa y diga. Si ella, la conciencia simple, 
intenta ir más allá de los monosílabos, dirá entonces, por eso, lo mismo que ese 
espíritu pronuncia, pero cometerá con ello, además, la estupidez de creerse que 
dice algo nuevo y distinto. Sus mismas sílabas, impúdicas y viles, son ya ésta estu 
pidez, pues aquél las dice de sí mismo. Si este espíritu invierte en su discurso 
todo lo monótono porque esto igual a sí es sólo una abstracción, pero en su reali 
dad efectiva es la inversión en sí misma, y si, en cambio, la conciencia recta toma 
bajo su protección lo bueno y lo noble, esto es, lo que se mantiene igual a sí en sus 
manifestaciones, del único modo que es posible aquí, a saber, no perdiendo su 
valor porque se vea atada a lo malo, o mezclada con ello; —pues tal es su condición 
y necesidad, en eso consiste la sabiduría de la naturaleza*—; entonces, esta con 
ciencia, creyendo contradecir, tan sólo ha compendiado el discurso del espíritu 
de un modo trivial que, desprovisto de pensamientos, haciendo de lo contrario de 
lo noble y lo bueno la condición y necesidad de lo noble y lo bueno, cree decir algo 
distinto de esto: que lo llamado noble y bueno son en su esencia lo con! ra rio de si 
mismos, así como lo malo, a la inversa, es lo excelente. 

Si Ja conciencia simple sustituye est epensamiento sin espíritu por la reali 
dad efectiva de lo excelente aduciendo lo mismo con el ejemplo de I un caso fin ¬ 
gido, o bien de una anécdota verdadera, y muestra de ese modo que no es nín 
gún nombre vacío, sino que está presente , entonces la realidad efectiva 
universal de la actividad invertida se enfrenta a todo el mundo real, donde 
aquel ejemplo, por tanto, sólo constituye algo totalmente aislado y singular, 
una espéce* l ^*\ y presentar la existencia de lo bueno y de lo noble como una 


14:4 Km fnnir^H rn H irxto origiruil. 
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In der Tat aber hat der Geist dies schon an sich vollbracht. Die 
ihrer selbst bewuftte und sich aussprechende Zerrissenheit des Bewuftt- 
seins ist das Hohngeláchter über das Dasein sowie über die Verwirrung 
des Ganzen und über sich selbst; es ist zugleich das sich noch verneh- 
mende Verklingen dieser ganzen Verwirrung. — Diese sich selbst verneh- 
mende Eitelkeit ailer Wirklichkeit und alies bestimmten Begriffs ist die 
gedoppelte Reflexión der realen Welt in sich selbst; einmal in diesem Selbst 
des Bewufttseins, ais diesem , das andere Mal in der reinen Allgemeinheit des - 
selben oder im Denken. Nach jener Seite hat der zu sich gekommene 
Geist den Blick in die Welt der Wirklichkeit hineingerichtet und sie 
noch zu seinem Zwecke und unmittelbaren Inhalte; nach der andern 
aber ist sein Blick teils nur in sich und negativ gegen sie, teils von ihr weg 
gen Himmel gewendet und das Jenseits derselben sein Gegenstand. 

In jener Seite der Rückkehr in das Selbst ist die £ífe/^eií aller Dinge 
seine exgene Eitelkeit, oder es ist eitel. Es ist das fürsichseiende Selbst, das 
alies nicht nur zu beurteilen und zu beschwatzen, sondern geistreich die 
\w\\ festen Wesen der Wirklichkeit i wie die festen Bestimmungen, die das 
Urteil setzt, in ihrem Widerspruche zu sagen weift, und dieser Widerspruch 
i«t ihre Wahrheit. — Nach der Form betrachtet, weift es alies sich selbst 
rntfrcmdet, das Fürsichsein vom Ansichseinge trennt, das Gemeinte und den 
Zweck von der Wahrheit, und von beiden wieder das Sein für Anderes , das 
Vorgegebene von der eigentlichen Meinung und der wahren Sache und 
Absicht. — Es weift also jedes Moment gegen das andere, überhaupt die 
Verkehrung aller, richtig auszusprechen; es weift besser, was jedes ist, ais 
es ist, es sei bestimmt, wie es wolle. Indem es das Substantielle nach der 
Seite der Uneinigkeit und des Widerstreits , den es in sich einigt, aber nicht 
nach der Seite dieser Einigkeit kennt, versteht es das Substantielle sehr 
gut zu beurteilen, aber hat die Fáhigkeit verloren, es zu fassen. — Diese Eitel¬ 
keit bedarf dabei der Eitelkeit aller Dinge, um aus ihnen sich das 
Bewufttsein des Selbsts zu geben, erzeugt sie daher selbst und ist die 
Sede, welche sie trágt. Macht und Reichtum sind die hóchsten Zwecke 
seiner Anstrengung; es weift, dafi es durch Entsagung und Aufopferung 
nich /.um Allgemeinen bildet, zum Besitze desselben gelangt und in die- 
»em Besitze allgemeine Gültigkeit hat; sie sind die wirklichen anerkann- 
ten Miichte. Aber dieses sein Gelten ist selbst eitel; und eben indem es 
sich ihrer bemáchtigt, weift es sie, nicht Selbstwesen zu sein, sondern 
U74I vielmehr sich ais ihre Macht, sie aber ais eitel. Daft es so in I ihrem 
Besitze* selbst daraus heraus ist, stollt es in der geistreichcn Sprache dar, 
die daher sein hochstes Interesse und dir Wahrheit des Ganzen ist; in ihr 
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anécdota singular, ya sea fingida o verdadera, es lo más acerbo que puede 
decirse de ella. - Si, finalmente, esta conciencia simple reclama la disolución 
de todo este mundo de la inversión, no puede exigirle al individuo que se aleje 
de ese mundo, pues Diógenes, en su barril, está condicionado por él, y la exi¬ 
gencia al individuo singular es justamente lo que se considera malo, a saber, 
ocuparse de sí en tanto que individuo singular. Dirigida, empero, a la indivi¬ 
dualidad universal, la exigencia de este alejamiento no puede tener el signifi¬ 
cado de que la razón renuncie de nuevo a la conciencia espiritual culta a la que 
ha llegado, vuelva a hundir toda la riqueza desplegada de sus momentos en la 
simplicidad del corazón natural, y recaiga en el estado salvaje y la cercanía de la 
conciencia animal*, en lo que se llama naturaleza, y también inocencia; sino 
que la exigencia de esta disolución puede ir únicamente dirigida al espíritu de la 
cultura misma: que salga de la confusióny regrese a sí como espíritu, y que gane 
una conciencia todavía más alta. 

Pero, de hecho, el espíritu ya ha llevado a cabo esto en sí. El desgarra¬ 
miento de la conciencia, desgarramiento que es consciente de sí y que se 
enuncia, es la carcajada sardónica sobre la existencia, así como sobre la confu ¬ 
sión del todo, y sobre sí mismo; al mismo tiempo, es el irse apagando el eco 
aún audible de toda esa confusión. - Esta vanidad, que se oye a sí misma, de 
toda realidad efectiva y de todo concepto determinado es la reflexión doble del 
mundo real dentro de sí mismo; por un lado, dentro de este sí-mismo de la con - 
ciencia, en cuanto ésta; por otro lado, dentro de la universalidad pura de la 
misma o dentro del pensar. Conforme a aquel lado, el espíritu que ha vuelto en 
sí ha dirigido la mirada hacia dentro del mundo de la realidad efectiva, y sigue 
teniendo aún a este mundo como su finy su contenido inmediato; conforme* a 
este lado, empero, su mirada está vuelta, en parte sólo hacia sí, y negativamente 
contra ese mundo, en parte se aparta de él y está vuelta hacia el ciclo, y el más 
allá del mundo es su objeto. 

En aquel lado del retorno hacia dentro del sí-mismo, la vanidad de todas las 
cosas es su propia vanidad , o bien, el sí-mismo es vano. Es el sí-mismo que es 
para-sí, que no sólo sabe juzgarlo todo y parlotear sobre cualquier cosa, sino que, 
además, tanto las esencias firmes de la realidad efectiva como las determinaciones 
firmes que pone el juicio, sabe decirlas ingeniosamente, con su contradicción , y 
esta contradicción es su verdad. - Examinado según la forma, sabe que todo está 
extrañado a sí mismo; que el ser-para-si está separado del ser-en-sU que lo que se 
quería decir y el propósito lo están de la verdad; y que, a su vez, separado de ambas 
cosas está el ser para otro, lo previamente dado lo está de la opinión propiamente 
dicha y de la Cosa e intención verdadera. Sabe, pues, t enunciar correctamente 
cada momento frente al otro, y en general, sabe enunciar correctamente la inver 
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wird dieses Selbst, ais dies reine, nicht den wirklichen noch gedachten 
Bestimmungen angehórige Selbst, sich zum geistigen, wahrhaft allge- 
meingültigen. Es ist die sich selbst zerreifiende Natur aller Verháltnisse 
und das bewuftte Zerreiften derselben; nur ais emportes Selbstbewufit- 
sein aber weift es seine eigene Zerrissenheit, und in diesem Wissen der¬ 
selben hat es sich unmittelbar darüber erhoben. In jener Eitelkeit wird 
aller Inhalt zu einem Negativen, welches nicht mehr positiv gefafit wer- 
den kann ; der positive Gegenstand ist nur das reine Ich selbst, und das zer- 
rissene Bewufetsein ist an sich diese reine Sichseibstgleichheit des zu sich 
zurückgekommenen Selbstbewufetseins. 

b. Der Glaube und die reine Einsicht 

Der Geist der Entfremdung seiner selbst hat in der Welt der Bil- 
dung sein Dasein; aber indem dieses Ganze sich selbst entfremdet wor- 
den, steht jenseits ihrer die unwirkliche Welt des reinen Bewufítseins oder des 
Denkens . Ihr Inhalt ist das rein Gedachte, das Denken ihr absolutes Ele- 
ment. Indem aber das Denken zunáchst das Element dieser Welt ist, hat das 
|.r/M Bewufttsein nur diese Gedanken, aber I es denkt sie noch nicht oder weifi 
nicht, dafc es Gedanken sind; sondern sie sind für es in der Form der 
Vorstellung. Denn es tritt aus der Wirklichkeit in das reine Bewufitsein, 
aber es ist selbst überhaupt noch in der Spháre und Bestimmtheit der 
Wirklichkeit. Das zerrissene Bewufttsein ist ansich erst die Sichseibstgleichheit 
des reinen Bewutetseins für uns, nicht für sich selbst. Es ist also nur die 
unmittelbare , noch nicht in sich vollendete Erhebung und hat sein entge- 
gengesetztes Prinzip, wodurch es bedingt ist, noch in sich, ohne durch 
die vermittelte Bewegung darüber Meister geworden zu sein. Daher gilt 
ihm das Wesen seines Gedankens nicht ais Wesen nur in der Form des 
abstrakten Ansich, sondern in der Form eines Gemeinwirküchen , einer 
Wirklichkeit, die nur in ein anderes Element erhoben worden, ohne in 
diesem die Bestimmtheit einer nicht gedachten Wirklichkeit verloren zu 
haben. — Es ist wesentlich von dem Ansich zu unterscheiden, welches das 
Wesen des stoischen Bewufttseins ist; diesem galt nur die Form des Gedankens ais 
solchen, der dabei irgendeinen ihm fremden, aus der Wirklichkeit 
genommenen Inhalt hat; jenem Bewufksein ist aber nicht die Form des 
Gedankens das Geltende; — ebenso von dem Ansich des tugendhaften 
Bewufttseins, dem das Wesen zwar in Beziehung auf die Wirklichkeit 
steht, dem es Wesen der Wirklichkeit selbst, aber nur erst unwirkliches 
|47<>I Wesen ist; — jenem Bewufttsein gilt es, obzwar jenseits I der Wirklichkeit, 
doch wirklichen Wesen zu sein. Khonso hat das an sich Rechte und Gute 
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sión de todo, sabe mejor que nadie lo cada cosa es en cuanto es, esté como esté 
determinada. En tanto que conoce lo substancial por el lado de la falta de unidad y 
del conflicto , que él armoniza y unifica dentro de sí, pero no por el lado de esta uni¬ 
dad, el sí-mismo sabe muy bien cómo juzgar lo substancial, pero ha perdido la 
capacidad de atraparlo . - Además, esta vanidad precisa de la vanidad de todas las 
cosas para darse por ellas la conciencia del sí-mismo, la genera, por tanto, ella 
misma, y es el alma que las sustenta. El poder y la riqueza son los fines supremos 
de su sus esfuerzos, sabe que por la renuncia y el sacrificio él se cultiva y forma 
hasta lo universal, llega a ponerse en posesión de éste, y que en esta posesión tiene 
validez universal; ellos son los poderes efectivos reconocidos. Pero este valer suyo 
es vano él mismo, y justamente al hacerse dueño de esos poderes no sabe que son 
esencias por sí mismas, sino que más bien los sabe como poder suyo, pero en 
cuanto vanos. El hecho de que estando en su posesión, él esté fuera y aparte de 
ellos, lo presenta en esa lengua ingeniosa y llena de espíritu, la cual, por eso, es su 
interés más alto y la verdad del todo; en ella, este sí-mismo, en cuanto este si 
mismo puro, que no pertenece ni a las determinaciones efectivas ni a las pensa 
das, llega a tener, a sus propios ojos, validez verdaderamente universal. Es la natu 
raleza desgarrándose a sí misma de todas las relaciones y el desgarrar consciente 
de éstas; pero sólo en cuanto autoconciencia sublevada sabe su propio desgarra¬ 
miento, y en este saber del desgarramiento se ha elevado inmediatamente por 
encima de él. En aquella vanidad, todo contenido deviene un contenido negativo 
que ya no es posible atrapar de manera positiva; el objeto positivo es únicamente 
el yo puro mismo , y la conciencia desgarrada es, en sí, esta pura seipseigualdad de la 
autoconciencia que ha regresado dentro de sí. 

b. La fe y la intelección pura 

El espíritu del extrañamiento de sí mismo tiene su existencia en el mu ndo de 
la cultura; pero, en tanto que todo ello se ha hecho extraño a sí mismo, más allá del 
mundo de la cultura está el mundo de la conciencia pura o del pensar , el cual no 
tiene realidad efectiva. Su contenido es lo pensado puramente, y el pensar es su 
elemento absoluto. Pero, en tanto que el pensar es, primero, el elemento de este 
mundo, la conciencia sólo tiene estos pensamientos, mas no los piensa todavía, o 
no sabe que son pensamientos; sino que están para ella en forma de representación . 
Pues ella sale de la realidad efectiva para entrar en la conciencia pura, pero ella 
misma, como tal, está todavía en la esfera y determinidad de la realidad efectiva. 
La conciencia desgarrada es en .sí, de momento, I sólo la seipseigualdad de la con 
ciencia pura, es para nosotros, no para si misma. Es, pues, sólo la elevación inme¬ 
diata, todavía no completada en sí, y a su principio contrapuesto, por el que está 
condicionada, lo tiene todavía dentro de sf, sin haber llegado a dominarlo por un 
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der gesetzgebenden Vernunft und das Allgemeine des gesetzprüfenden 
Bewufttseins nicht die Bestimmung der Wirklichkeit. — Wenn daher 
innerhalb der Welt der Bildung selbst das reine Denken ais eine Seite der 
Entfremdung fiel, námlich ais der Maftstab des abstrakten Guten und 
Schlechten im Urteilen, so ist es, hindurchgegangen durch die Bewegung 
des Ganzen, um das Moment der Wirklichkeit und dadurch des Inhalts 
bereichert worden. Diese Wirklichkeit des Wesens ist aber zugleich nur 
eine Wirklichkeit des reinen , nicht des wirklichen Bewufttseins; in das Ele- 
ment des Denkens zwar erhoben, gilt sie diesem Bewufttsein noch nicht 
ais ein Gedanke, sondern vielmehr ist sie ihm jenseits seiner eigenen 
Wirklichkeit; denn jene ist die Flucht aus dieser. 

Wie hier die Religión — denn es erhellt, daft von ihr die Rede ist — ais 
der Glaube der Welt der Bildung auftritt, tritt sie noch nicht auf, wie sie 
an undfürsich ist. — Sie ist uns schon in anderen Bestimmtheiten erschie- 
nen, ais unglückliches Bewufitsein námlich, ais Gestalt der substanzlosen Bewe¬ 
gung des Bewufitseins selbst. — Auch an der sittlichen Substanz erschien 
sie ais Glaube an die Unterwelt; aber das Bewufttsein des abgeschiedenen 
Gcistes ist eigentlich nicht Glaube , nicht das Wesen im Elemente des rei¬ 
nen Bewufttseins jenseits des Wirklichen gesetzt, sondern er hat selbst 
U//j unmititelbare Gegenwart; sein Element ist die Familie. — Hier aber ist 
die Religión teils aus der Substanzhervorgegangen und ist reines Bewuftt- 
sein derselben; teils ist dies reine Bewufttsein seinem wirklichen, das 
Wesen seinem Dasein entfremdet. Sie ist also zwar nicht mehr die substanz- 
lose Bewegung des Bewufitseins, aber hat noch die Bestimmtheit des 
Gegensatzes gegen die Wirklichkeit ais diese überhaupt und gegen die des 
Selbstbewu&tseins insbesondere; sie ist daher wesentlich nur ein Glauben . 

Di es reine Bewujttsein des absoluten Wesens ist ein entfremdetes . Es ist 
náher zu sehen, wie dasjenige sich bestimmt, dessen Anderes es ist, und 
es ist nur in Verbindung mit diesem zu betrachten. Zunáchst námlich 
scheint dies reine Bewufksein nur die Welt der Wirklichkeit sich gegenü- 
hcr zu haben; aber indem es die Flucht aus dieser und dadurch die 
ftrtfimmf flirt des Gegensatzes ist, so hat es diese an ihm selbst; das reine 
Bewufitsein ist daher wesentlich an ihm selbst sich entfremdet, und der 
Glaube machí nur eine Seite desselben aus. Die andere Seite ist uns 
zugleich schon entstanden. Das reine Bewufttsein ist námlich so die 
Reflexión aus der Welt der Bildung, dafe die Substanz derselben sowie die 
Massen, in welche sie sich gliedert, sich ais das zeigten, was sie an sich 
sind, ais geistige Wesenheiten, ais absolut unruhige Bewegungen oder 
Best i mm ungen, die sich unmiuelhar in ihrem Gegenteil aufhehen. Ihr 
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movimiento mediado. De ahi que, a sus ojos, la esencia de su pensamiento no 
valga como esencia solamente en la forma del en-sí abstracto, sino en la forma de 
un en-sí efectivamente real común, de una realidad efectiva que tan sólo ha sido 
elevada a otro elemento sin haber perdido en este la determinidad de una realidad 
efectiva no pensada. -Hay que diferenciarla esencialmente de lo en-sí que era la 
esencia de la conciencia estoica ; a los ojos de ésta, sólo valía la forma del pensa¬ 
miento en cuanto tal, el cual, en su caso, tiene un contenido cualquiera, extraño a 
él, tomado de la realidad efectiva; mientras a ojos de la conciencia de que ahora se 
trata, lo válido no es la forma del pensamiento ; - asimismo, hay que diferenciarla 
de lo en-sí de la conciencia virtuosa, a cuyos ojos la esencia estaba ciertamente en 
referencia a la realidad efectiva, era esencia de la realidad efectiva misma: pero, de 
momento, sólo como esencia inefectiva-, -a ojos de la conciencia de que ahora se 
trata, lo que importa es ser esencia efectivamente real, aunque sea más allá de la 
realidad efectiva. Asimismo, lo justoy bueno en sí de la razón legisladora y lo uni¬ 
versal de la conciencia que examina leyes tampoco tienen la determinación de la 
realidad efectiva. - Por eso, si dentro del mundo de la cultura misma el pensar 
puro caía como un lado del extrañamiento, a saber, como la pauta de lo buenoy de 
lo malo abstractos a la hora de juzgar, así, una vez que ha pasado completamente 
por el movimiento del todo, se ha enriquecido en el momento de la realidad efec¬ 
tiva, y por ello, del contenido. Pero esta realidad efectiva de la esencia es, al mismo 
tiempo, sólo una realidad efectiva de la conciencia pura, no de la realmente efectiva-, 
aunque está elevada al elemento del pensar, no vale ante esta conciencia todavía 
como un pensamiento, sino que, mas bien, a sus ojos, está más allá de su propia 
realidad efectiva; pues aquella realidad efectiva es la huida de ésta. 

Tal como entra en escena aquí la religión -pues es evidente que de ella esta 
mos hablando-, como la fe del mundo de la cultura*, no entra todavía tal como (illa 
es en y para sí. - Se nos ha aparecido ya en otras determinidades, a saber, como 
conciencia desdichada , como figura del movimiento, carente de substancia, do la 
conciencia misma. - También en la substancia ética aparecía como creencia en el 
mundo subterráneo, pero la conciencia del espíritu que ha partido no es propia 
mente/e, no es la esencia puesta dentro del elemento de la conciencia pura más 
allá de la efectivamente real, sino que tiene ella misma una presencia inmediata-, 
su elemento es la familia. - Aquí, sin embargo, la religión, en parte ha brotado de 
la substancia , y es conciencia pura de ella; en parte, esa conciencia pura se ha 
hecho ext raña a su conciencia efectiva, la esencia se ha hecho extraña a su existen¬ 
cia» La religión no esya, ciertamente, el movimiento sin substancia de la concien¬ 
cia, pero no tiene todavía la determinidad de la oposición frente a la realidad elée - 
tiva en cuanto ésta en general, ni frente I a la de la autoeoncieneia en particular, i^hhi 
por eso, esencialmente, es sólo una Je. 
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U7«l Wesen, das einfache 1 Bewufitsein ist also die Einfachheit des absoluten 
Unterschiedes , der unmittelbar kein Unterschied ist. Es ist hiermit das reine 
Fürsichsein , nicht ais dieses Einzelnen, sondern das in sich allgemeine Selbst ais 
unruhige Bewegung, die das ruhige Wesen der Sache angreift und durch- 
dringt. In ihm ist also die Gewifiheit, welche sich selbst unmittelbar ais 
Wahrheit weift, das reine Denken ais der absolute Begrijfi n der Macht seiner 
Negaiivitat vorhanden, die alies gegenstándliche, dem Bewu£tsein gegenü- 
ber sein sollende Wesen vertilgt und es zu einem Sein des Bewufttseins 
macht. — Dies reine Bewulksein ist zugleich ebensosehr einfach , weil eben 
sein Unterschied kein Unterschied ist. Ais diese Form der einfachen 
Reflexion-in-sich aber ist es das Element des Glaubens, worin der Geist 
die Bestimmtheit der positiven AUgemeinheit, des Ansichseins gegen jenes Für¬ 
sichsein des Selbstbewufttseins hat. — Aus der wesenlosen, sich nur aufló- 
senden Welt in sich zurückgedrángt, ist der Geist, nach der Wahrheit, in 
ungetrennter Einheit sowohl die absolute Bewegung und Negativitát seines 
Erscheinens wie ihr in sich befriedigtes Wesen und ihre positive Ruhe . Aber 
überhaupt unter der Bestimmtheit der Entfremdung liegend, treten diese 
beiden Momente ais ein gedoppeltes Bewufksein auseinander. Jenes ist 
die reine Einsicht, ais der sich im Selbstbewufitsein zusammenfassende gei- 
stige Prozejt, welcher das Bewufttsein des Positiven, die Form der Gegen- 
kwl sttíndlichkeit I oder des Vorstellens sich gegenüber hat und sich dagegen 
richtet; ihr eigener Gegenstand aber ist nur das reine Ich. — Das einfache 
Bewufttsein des Positiven oder der ruhigen Sichselbstgleichheit hat hin- 
gegen das innere Wesen ais Wesen zum Gegenstande. Die reine Einsicht 
hat daher zunáchst an ihr selbst keinen Inhalt, weil sie das negative Für¬ 
sichsein ist; dem Glauben dagegen gehort der Inhalt an, ohne Einsicht. 
Wenn jene nicht aus dem Selbstbewufttsein heraustritt, so hat dieser sei- 
nen Inhalt zwar ebenfalls im Element des reinen Selbstbewuíkseins, aber 
im Denken , nicht in Begrijfen, im reinen Bewujltsein , nicht im reinen Selbstbewuftsein . 
Kr ist hiermit zwar reines Bewufetsein des Wesens , d.h. des einfachen Innern, 
und ist also Denken, — das Hauptmoment in der Natur des Glaubens, das 
gcwóhnlich übersehen wird. Die Unmittelbarkeit , mit der das Wesen in ihm 
ist, liegt darin, daft sein Gegenstand Wesen , d.h. reiner Gedanke ist. Diese 
Unmittelbarkeit aber, insofern das Denken ins Bewufttsein oder das reine 
Bewufttsein in das Selbstbewufttsein eintritt, erhalt die Bedeutung cines 
gegenstándlichen Seins , das jenseits des Bewufitseins des Selbsts liegt. 
Durch diese Bedeutung, welche die Unmittelbarkeit und Einfachheit des 
reinen Denkens im Bewujitsein erhalt, ist es, dafi das Wesen des Glaubens in die 
Vorstellung aus dem Denken herabfallt und *zu einer übersinnlichen Welt 
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Esta conciencia pura de la esencia absoluta es una conciencia extrañada. Se ha 
de ver más de cerca cómo se determina aquello de lo cual ella es otra, y se la ha de 
examinar sólo en conexión con ello. A saber, primeramente, esta conciencia pura 
parece tener frente a sí únicamente al mundo de la realidad efectiva? pero, al ser 
ella la huida de él, y ser por ello la determinidad de la oposición , tiene tal determiné 
dad en ella misma? de ahí que la conciencia pura esté esencialmente extrañada de 
sí misma, y que la fe constituya tan sólo un lado de ella. Al mismo tiempo, el otro 
lado ya se nos ha originado. En efecto, la conciencia pura es la reflexión a partir del 
mundo de la cultura de tal manera que la substancia de este mundo, así como las 
masas en las que éste se articula, se han mostrado como lo que son en sí, como 
esencialidades espirituales , como movimientos o determinaciones absolutamente 
inquietos que inmediatamente se cancelan y asumen en su contrario. La esencia 
de estos, entonces, la conciencia simple, es la simplicidad de la diferencia absoluta , 
que, de modo inmediato, no es tal diferencia. Es, por ende, el ser-para-sí puro, no 
en cuanto de esto singular, sino el sí-mismo universal dentro de sí en cuanto 
movimiento inquieto que ataca la esencia quieta de la Cosa, y la penetra invadién 
dola. Dentro de él, entonces, se da la certeza que se sabe inmediatamente como 
verdad, el pensar puro en cuanto concepto absoluto en el poder de su negatividad , la 
cual aniquila toda esencia objetual que supuestamente estuviera frente a la con¬ 
ciencia, y hace de ella un ser de la conciencia.- Esta conciencia pura es, a la vez, en 
la misma medida, simple , precisamente porque su diferencia no es tal difencia. 
Sin embargo, en cuanto esta forma de reflexión simple hacia dentro de sí, es el 
elemento de la fe, donde el espíritu tiene la determinidad de la universalidad posi, 
tiva, del ser-en-sí frente a aquel ser- para-sí de la autoconciencia. - Habiendo sido 
hecho retroceder hacia dentro de sí desde el mundo sin esencia que sólo se 
disuelve, el espíritu, conforme a la verdad, es, en una unidad inseparada, lanío el 
movimiento y negatividad absolutas de su aparecer como su esencia satisfecha 1 1 e n I ro 
de sí, y su quietud positiva. Pero, en general, subyaciendo bajo la determinidad del 
extrañamiento, estos dos momentos pasan a disociarse como una conciencia 
doble. La primera es la intelección pura, en cuanto proceso espiritual que se corrí 
pendía en la autoconciencia, proceso que tiene frente a sí a la conciencia de lo 
positivo, la forma de la objetualidad o del representar, y se dirige contra ella? pero 
el objeto propio de esta intelección es sólo el yo puro. - La conciencia simple de lo 
positivo o de la tranquila sepseigualdad, en cambio, tiene por objeto a la esencia 
interna en cuanto esencia. De ahí que la intelección pura no tenga, de primeras, 
ningún contenido en ella misma, porque es el ser-para-sí negativo? I a la fe, en 
cambio, le pertenece el contenido, sin intelección. Si aquélla no «ahí fuera de la 
autoconciencia, ésta, la fe, tiene su contenido, ciertamente, también en el ele 
mentó de la autoncicncia pura, pero en el pensar, no en conceptos, dentro de In con 



626 


VI. EL ESPÍRITU 


4«u| wird, welche wesentlich ein Anderes des Selbstbewufitseins I sei. — In der 
reinen Einsicht hingegen hat der Ubergang des reinen Denkens ins 
Bewufttsein die entgegengesetzte Bestimmung; die Gegenstándlichkeit 
hat die Bedeutung eines nur negativen, sich aufhebenden und in das 
Selbst zurückkehrenden Inhalts, d.h. nur das Selbst ist sich eigentlich der 
Gegenstand, oder der Gegenstand hat nur Wahrheit, insofern er die 
Korm des Selbsts hat. 

Wie der Glaube und die reine Einsicht gemeinschaftlich dem Ele¬ 
mente des reinen Bewufttseins angehoren, so sind sie auch gemeinschaft¬ 
lich die Rückkehr aus der wirklichen Welt der Bildung. Sie bieten sich 
daher nach drei Seiten dar. Das eine Mal ist jedes aufier allem Verhált- 
nisse an und jursich; das andere Mal bezieht jedes sich auf die wirkliche, dem 
reinen Bewufitsein entgegengesetzte Welt, und zum dritten bezieht sich 
jedes innerhalb des reinen Bewu&tseins auf das andere. 

Die Seite des Anundfürsichseins im glaubenden Bewufitsein ist sein absolu- 
ter Gegenstand, dessen Inhalt und Bestimmung sich ergeben hat. Denn 
er ist nach dem Begriffe des Glaubens nichts anderes ais die in die Allge- 
meinheit des reinen Bewufitseins erhobene reale Welt. Die Gliederung 
der letzteren macht daher auch die Organisation der ersteren aus, nur 
daft die Teile in dieser in ihrer Begeistung sich nicht entfremden, son- 
dern an und für sich seiende Wesen, in sich zurückgekehrte und bei sich 
MNi| selbst bleibende Geister sind. — Die Bewegung I ihres Ubergehens ist 
daher nur für uns eine Entfremdung der Bestimmtheit, in der sie in 
ihrem Unterschiede sind, und nur für uns eine notwendige Reihe; für den 
Glauben aber ist ihr Unterschied eine ruhige Verschiedenheit und ihre 
Bewegung ein Geschehen . 

Sie nach der áufeeren Bestimmung ihrer Form kurz zu nennen, so 
ist, wie in der Welt der Bildung die Staatsmacht oder das Gute das Erste 
war, auch hier das Erste dasabsolute Wesen , der anundfürsichseiende Geist, 
insofern er die einfache ewige Substani ist. In der Realisierung ihres 
Begriffes, Geist zu sein, aber geht sie in das Sein jur Anderes über; ihre Sich- 
selbstgleichheit wird zum wirklichen , sich aufopfernden absoluten Wesen; es 
wird zum Selbst, aber zum vergánglichen Selbst. Daher ist das Dritte die 
Rückkehr dieses entfremdeten Selbsts und der erniedrigten Substanz in 
Ihre erste Einfachheit; erst auf diese Weise ist sie ais Geist vorgestellt. 

Diese unterschiedenen Wesen, aus dem Wandel der wirklichen Welt 
durch das Denken in sich zurückgenommen, sind sie wandellose ewige 
Geister, deren Sein ist, die Einheit, welche sie ausmachen, zu denken. 
So entrückt dem Selbstbewulitscin, greifcn diese Wesen jedoeh in es ein; 
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ciencia pura, no dentro de la autoncienciapura. La fe es, por ende, ciertamente, con 
ciencia pura de la esencia, es decir, de lo interior simple, y es, por lo tanto, pensar; - 
éste es el momento principal dentro de la naturaleza de la fe, momento que habi 
tualmente se pasa por alto. La inmediatez con la que la esencia está dentro de ella 
estriba en que su objeto es esencia, esto es, pensamiento puro . Pero esta inmediatez , 
en la medida en que el pensar entra en la conciencia, o la conciencia pura en la 
autoconciencia, adquiere el significado de un ser objetual que está más allá de la 
conciencia del sí-mismo. Por este significado que la inmediatez y simplicidad del 
pensar puro adquieren dentro de la conciencia es por lo que la esencia de la fe cae del 
pensar a la representación, y se convierte en un mundo suprasensible que, según 
ella, sería esencialmente algo otro distinto de la autoconciencia. - Dentro de la 
intelección pura, en cambio, el paso del pensar puro a la conciencia se determina 
de manera opuesta? la objetualidad tiene el significado de un contenido sólo nega¬ 
tivo, que se cancela y retorna hacia dentro del sí-mismo, es decir, sólo el sí 
mismo se es así propiamente objeto, o bien, el objeto tiene verdad sólo en la 
medida en que tenga la forma del sí-mismo. 

Igual que la fe y la intelección pura tienen en común el pertenecer al ele¬ 
mento de la conciencia pura, también tienen en común el retorno desde el 
mundo efectivo de la cultura. De ahí que se ofrezcan con tres aspectos. Por el 
primero, cada una de ellas es en y para sí fuera de toda relación? por el segundo, 
cada una se refiere al mundo efectivo opuesto a la conciencia pura, y por el ter¬ 
cero, cada una se refiere, en el seno de la conciencia pura, a la otra. 

El lado del ser en y para sí en el seno de la conciencia creyente es su objeto 
absoluto, cuyo contenido y determinación ya se nos ha dado. Pues tal objeto, 
conforme al concepto de la fe, no es otra cosa que el mundo real elevado a la 
universalidad de la conciencia pura. Por eso, la articulación de este último 
constituye también la organización del primero, sólo que, en éste, las parten no 
se hacen extrañas a sí en su espiritualización, sino que son, en y para si, esen 
cias que son, espíritus retornados dentro de sí y que permanecen cabe sí mis 
mos. -Por eso, el movimiento de su pasar es sólo para nosotros un extraña 
miento de la determinidad en la que están en su diferencia, y sólo para 
nosotros es una serie necesaria ? mientras que, para la fe, su diferencia es una 
diversidad quieta, y su movimiento es un acontecer . 

Para denominar esas partes abreviadamente, conforme a la determina¬ 
ción externa de su forma: igual que en el mundo de la cultura el poder estatal, o 
lo bueno, eran lo primero, también aquí lo primero es I la esencia absoluta , el 
espíritu que es en y fiara si, en la medida en que es la substancia simple y 
eterna. No obstante, en la realización de su concepto, que consiste en ser espí¬ 
ritu* esa substancia pasa al ser para ottv\ su igualdad a aí misma se convierte en 
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wáre das Wesen unverrückt in der Form der ersten einfachen Substanz, 
so bliebe es ihm fremd. Aber die Entaufterung dieser Substanz und dann 
ihr Geist hat das Moment der Wirklichkeit an ihm und macht sich hier- 
\hj | durch des glauíbenden Selbstbewufttseins teilhaftig, oder das glaubende 
Bewufttsein gehort der realen Welt an. 

Nach diesem zweiten Verháltnisse hat das glaubende Bewufttsein 
teils selbst seine Wirklichkeit in der realen Welt der Bildung und macht 
ihren Geist und ihr Dasein aus, das betrachtet worden ist; teils aber tritt 
es dieser seiner Wirklichkeit ais dem Eitlen gegenüber und ist die Bewe- 
gung, sie aufzuheben. Diese Bewegung besteht nicht darin, da£ es ein 
geistreiches Bewufitsein über ihre Verkehrung hátte; denn es ist das ein- 
fache Bewufttsein, welches das Geistreiche zum Eitlen záhlt, weil dieses 
noch die reale Welt zu seinem Zwecke hat. Sondern dem ruhigen Reiche 
seines Denkens steht die Wirklichkeit ais ein geistloses Dasein gegenüber, 
das daher auf eine áufterliche Weise zu überwinden ist. Dieser Gehorsam 
des Dienstes und des Preises bringt durch das Aufheben des sinnlichen 
Wissens und Tuns das BewuEtsein der Einheit mit dem anundfürsichsei- 
enden Wesen hervor, doch nicht ais angeschaute wirkliche Einheit, son¬ 
de rn dieser Dienst ist nur das fortwáhrende Hervorbringen, das sein Ziel 
in der Gegenwart nicht vollkommen erreicht. Die Gemeinde gelangt 
zwar dazu, denn sie ist das allgemeine Selbstbewufttsein; aber dem ein- 
zelnen Selbstbewufttsein bleibt notwendig das Reich des reinen Denkens 
ein Jenseits seiner Wirklichkeit, oder indem dieses durch die Entáufte- 
rung des ewigen Wesens in die Wirklichkeit getreten, ist sie eine unbe- 
l4H.il griffene I sinnliche Wirklichkeit; eine sinnliche Wirklichkeit aber bleibt 
gleichgültig gegen die andere, und das Jenseits hat nur die Bestimmung 
der Entfernung in Raum und Zeit noch dazuerhalten. — Der Begriff 
aber, die sich selbst gegenwartige Wirklichkeit des Geistes, bleibt im glau- 
benden BewuEtsein das Innere , welches alies ist und wirkt, aber nicht selbst 
hervortritt. 

In der reinen Einsicht aber ist der Begriff das allein Wirkliche; und 
diese dritte Seite des Glaubens, Gegenstand für die reine Einsicht zu 
Nein, ist das eigentliche Verháltnis, in welchem er hier auftritt. — Die 
reine Einsicht selbst ist ebenso teils an und für sich, teils im Verháltnisse 
zur wirklichen Welt, insofern sie noch positiv, námlich ais eitles Bewuftt- 
sein vorhanden ist, teils endlich in jenem Verháltnisse zum Glauben zu 
betrachten. 

Was die reine Einsicht an und für sich ist, haben wir gesehen; wie der 
Glaube das ruhige reine Beivujítscin des Geistes ais des Wesen.s, so ist sie das 
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esencia absoluta y efectiva que se sacrifica, que llega a ser sí-mismo, pero un 
sí- mismo efímero y pasajero. Por eso, lo tercero es el retorno de este sí-mismo 
extrañado y de la substancia humillada a su simplicidad primera, y sólo de esta 
manera, por primera vez, está representada como espíritu. 

Estas esencias diferenciadas, una vez retomadas dentro de sí por el pensar 
a partir de la transformación del mundo efectivamente real, son espíritus eternos 
y sin mutación, cuyo ser es pensar la unidad que ellas constituyen. Arrancadas de 
esta manera a la autoconciencia, estas esencias, sin embargo, intervienen en ella; 
si la esencia permaneciera sin trastorno en la forma de la substancia primera y 
simple, la autoconciencia, entonces, le seguiría siendo extraña. Pero la exteriori 
zación de esta substancia, y luego su espíritu, comportan el momento de la real i 
dad efectiva, y se hacen por esta vía partícipes de la autoconciencia creyente, o 
bien, en otros términos, la conciencia creyente pertenece al mundo real. 

Conforme a esta segunda relación, la conciencia creyente, en parte tiene ella 
misma su realidad efectiva en el mundo real de la cultura, y constituye su espíritu 
y su existencia, que ya ha sido examinada; en parte, sin embargo, también, se 
enfrenta a esta realidad efectiva suya como a lo vano, y es el movimiento de cance¬ 
larla. Este movimiento no consiste en que tenga una conciencia ingeniosa acerca 
las inversiones de tal mundo; pues es la conciencia simple la que cuenta el ingenio 
entre las cosas vanas, ya que éste todavía tiene al mundo real por fin y propósito 
suyo. Sino que frente al reino tranquilo de su pensar está la realidad efectiva como 
una existencia sin espíritu, la cual, por eso, habrá de ser sobrepasada de una 
manera exterior. Esa obediencia del servicio y del elogio produce, al cancelar el 
sabery la actividad sensoriales, la conciencia de la unidad con la esencia que es 
en-y-para-sí, mas no en cuanto unidad efectivamente real contemplada, sino que 
este servicio es sólo el producir continuado y permanente, que no alcanza pcrfee • 
tamente su meta en el presente. Es cierto que la comunidad lo alcanza, pues es la 
autoconciencia universal; pero, a ojos de la autoconciencia singular, el reino del 
pensar puro sigue siendo necesariamente un más allá de su realidad efectiva, o 
bien, en otros términos, en tanto que este más allá, despojándose de la esencia 
eterna, se exterioriza para entrar en la realidad efectiva, es ésta última una efecti¬ 
vidad sensible e inconcebida; pero una efectividad sensible sigue siendo indife¬ 
rente frente a la otra, y el más allá tan sólo ha adquirido, por añadidura, la deter- 
minaeión del alejamiento en el tiempo y en el espacio. - Pero el concepto, la 
realidad efectiva presente a sí misma del espíritu, sigue siendo, en la conciencia 
creyente, lo interior que lo es todo y todo lo causa, pero sin salir a la luz él mismo. 

En la intelección pura, sin embargo, rl concepto es lo único efectivamente 
real; y este tercer lado de la fe, que consiste en ser objeto para la intelección pura, 

6i I la relación propiamente dicha con la que «lis, la fe, entra aquí en escena, ha i 
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Selbstbewujksein desselben; sie wei£ das Wesen daher nicht ais Wesen , sondern 
ais absolutes Selbst, Sie geht also darauf, alie dem Selbstbewu&tsein andere 
Selbstándigkeit, es sei des Wirklichen oder Ansícfcseienden, aufzuheben und 
sie zum Begriffezu machen. Sie ist nicht nur die Gewiftheit der selbstbewu£~ 
tcn Vernunft, alie Wahrheit zu sein; sondern sie weijl, daft sie dies ist. 

MH'tl I Wie aber der Begriff derselben auftritt, ist er noch nicht realisiert . 

Sein Bewufétsein erscheint hiernach noch ais ein zufálliges, empeines, und 
das, was ihm das Wesen ist, ais ¿jveck, den es zu verwirklichen hat. Es hat 
erst die Absicht , die reine Einsicht allgemein, d.h. alies, was wirklich ist, zum 
Begriffe, und zu einem Begriffe in alien Selbstbewu£tsein zu machen. 
Die Absicht ist rein , denn sie hat die reine Einsicht zum Inhalte; und 
diese Einsicht ist ebenso reín, denn ihr Inhalt ist nur der absolute Begriff, 
der keinen Gegensatz an einem Gegenstande hat, noch an ihm selbst 
beschránkt ist. In dem unbeschránkten Begriffe liegen unmittelbar die 
beiden Seiten, daft alies Gegenstándliche nur die Bedeutung des Für- 
sichseins , des Selbstbewufctseins, und date dieses die Bedeutung eines Allge - 
meinen habe, dafi die reine Einsicht Eigentum aller Selbstbewufetsein 
werde. Diese zweite Seite der Absicht ist insofern Resultat der Bildung, 
ais darin wie die Unterschiede des gegenstándiichen Geistes, die Teile 
und Urteilsbestimmungen seiner Welt, so auch die Unterschiede, welche 
ais ursprünglich bestimmte Naturen erscheinen, zugrunde gegangen 
sind. Genie, Talent, die besonderen Fáhigkeiten überhaupt, gehoren 
der Welt der Wirklichkeit an, insofern sie an ihr noch die Seite hat, gei- 
stiges Tierreich zu sein, welches in gegenseitiger Gewalttátigkeit und 
Verwirrung sich um die Wesen der realen Welt bekámpft und betrügt. — 
Die Unterschiede haben I in ihr zwar nicht ais ehrliche Espécen Platz; 
weder begnügt sich die Individualitát mit der unwirklichen Sache selbst, 
noch hat sie besonderen Inhalt und eigene Zwecke. Sondern sie gilt nur ais 
ein Allgemeingültiges, námlich ais Gebildetes; und der Unterschied 
reduziert sich auf die geringere oder gró&ere Energie, — einen Unter- 
sehicd der Grójle , d.h. den unwesentlichen. Diese letzte Verschiedenheit 
líber ist darin zugrunde gegangen, da£ der Unterschied in der vollkom- 
mcncn Zerrissenheit des Bewufttseins zum absolut qualitativen 
umsehlug. Was darin dem Ich das Andere ist, ist nur das Ich selbst. In 
diesem unendlichen Urteile ist alie Einseitigkeit und Eigenheit des 
ursprünglichen Fürsichseins getilgt; das Selbst wei£ sich, ais reines 
Selbst, sein Gegenstand zu sein; und diese absolute Gleichheit beider 
Seiten ist das Fiemen! der reinen Einsicht. — Sie ist daher das einfache 
in sich ununterschiedene Wesen und ebenso das allgemeine Werk und all- 
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intelección pura misma habrá de ser examinada en la misma medida, primero, en 
y para sí, luego, en la relación con el mundo efectivo, en cuanto que éste todavía se 
da positivamente, a saber, como conciencia vana, y tercero, finalmente, en aque¬ 
lla relación con la fe. 

Qué sea la intelección pura en y para sí, ya lo hemos visto; así como la fe es 
la conciencia pura y tranquila del espíritu en cuanto esencia, la intelección pura 
es la autoconciencia del mismo; por eso, sabe a la esencia no en cuanto esencia , 
sino en cuanto sí-mismo absoluto. Se endereza, entonces, a cancelar toda auto 
nomía que sea otra que la autoconciencia, ya sea de lo efectivamente real o de lo 
que es-en-sí, y a hacer de ella concepto . No es sólo la certeza de la razón auto- 
consciente, que consiste en ser toda verdad; sino que sabe que lo es. 

Pero su concepto, cuando entra en escena, no está todavía realizado . Por eso, 
su conciencia aparece todavía como algo contingente, singular , y lo que a sus ojos es 
esencia aparece como un fin que aún tiene que realizar efectivamente. De prime¬ 
ras, tiene la intención de hacer concepto de la intelección pura universalmente, esto 
es, de todo lo que es efectivamente real, y un concepto que esté en toda autocon 
ciencia. La intención es pura , pues tiene a la intelección pura por contenido; y esta 
intelección es igualmente pura, pues su contenido es únicamente el concepto 
absoluto, el cual no tiene oposición en objeto alguno ni tampoco está restringido a 
él mismo. En el concepto irrestricto residen, de modo inmediato, los dos lados, el 
de que todo lo objetual tiene únicamente el significado del ser-para-sí , de la auto 
conciencia, y el de que ésta tiene el significado de algo universal , que la intelección 
pura llegue a ser patrimonio de toda autoconciencia. Este segundo lado de la 
intención es resultado de la cultura en la medida en que en él, al igual que las di fe 
rencias del espíritu objetual, partes y determinaciones judicativas de su mundo, 
también se han venido abajo las diferencias que aparecen como natural (‘/as deter 
minadas originarias. El genio, el talento, las capacidades particulares como tales, 
pertenecen al mundo de la realidad efectiva en la medida en que éste mundo I ¡ene 
en él todavía el lado de ser el reino animal del espíritu el cual, en recíproca violen 
cia y desconcierto, se combate y se engaña a sí mismo por las esencias del mundo 
real. - Las diferencias, ciertamente, no tienen en ese mundo sitio en cuanto 
espéces ' 4 * honestas ; la individualidad, ni se satisface con la Cosa misma inefectiva, 
ni tiene contenido particular ni fines propios. Sino que ella vale tan sólo como algo 
de validez universal, a saber, como algo culto; y la diferencia se reduce a una mayor 
o menor energía; - a una diferencia de magnitud, esto es, una diferencia ines en- 
cial. Mas esta última diversidad se ha venido aha jo en que la diferencia que hay en 
el desgarramiento perfecto de la conciencia se ha tornado de golpe en una (lile * 


143 Kn fnu)ci*H(*n el Irxin ori^miil. 
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gemeiner Besitz. In dieser einfachen geistigen Substanz gibt und erhált 
sich das Seibstbewufttsein ebenso in allem Gegenstande das Bewuíltsein 
dieser seiner Einzelheit oder des Tuns, ais umgekehrt die Individualitát des- 
selben darin sich selbstgleich und allgemein ist. — Diese reine Einsicht ist 
also der Geist, der allem Bewufttsein zuruft: seid für euch selbst, was ihr alie 
un euch selbst seid , — vernünftig . 

l-iHCtj ¡ II. Die Aufklarung 

Der eigentümliche Gegenstand, gegen welchen die reine Einsicht 
die Kraft des Begriffes richtet, ist der Glaube ais die ihr in demselben 
Elemente gegenüberstehende Form des reinen Bewufitseins. Sie hat aber 
auch Beziehung auf die wirkliche Welt, denn sie ist wie jener die Rück- 
kehr aus derselben in das reine Bewufetsein. Es ist zuerst zu sehen, wie 
ihre Tátigkeit gegen die unlauteren Absichten und verkehrten Einsichten 
derselben beschaffen ist. 

Oben wurde schon des ruhigen Bewufitseins erwáhnt, das diesem 
sich in sich auflosenden und wieder erzeugenden Wirbel gegenübersteht; 
es macht die Seite der reinen Einsicht und Absicht aus. In dies ruhige 
Bcwufitsein fállt aber, wie wir sahen, keine besondere Einsicht über die Welt 
der Bildung; diese hat vielmehr selbst das schmerzlichste Gefühl und die 
wahrste Einsicht über sich selbst — das Gefühl, die Auflósung alies sich 
Befestigenden, durch alie Momente ihres Daseins hindurch gerádert und 
an alien Knochen zerschlagen zu sein; ebenso ist sie die Sprache dieses 

U«7l Gefühls und die beurteilende I geistreiche Rede über alie Seiten ihres 
Zustands. Die reine Einsicht kann daher hier keine eigene Tátigkeit und 
Inhalt haben und sich also nur ais das formelle treue Auffassen dieser eige- 
nen geistreichen Einsicht der Welt und ihrer Sprache verhalten. Indem 
diese Sprache zerstreut, die Beurteilung eine Faselei des Augenblicks, die 
sich sogleich wieder vergi&t, und ein Ganzes nur für ein drittes Bewuftt- 
scin ist, so kann sich dieses ais reine Einsicht nur dadurch unterscheiden, 
dad es jene sich zerstreuenden Züge in ein allgemeines Bild zusammen- 
f af¿t und sie dann zu einer Einsicht Aller macht. 

Sie wird durch dies einfache Mittel die Verwirrung dieser Welt zur 
Auflósung bringen. Denn es hat sich ergeben, dafi nicht die Massen und 
die bestimmten Begriffe und Individualitáten das Wesen dieser Wirklich- 
keit sind, sondern daft sie ihre Substanz und Halt allein in dem Geiste 
hat, der ais Urteilen und Besprechen existiert, und dad das Interesse, für 
dies Rásonieren und Schwatzcn einen Inhalt zu haben, allein das Ganzc 
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rencia absolutamente cualitativa. Lo que allí es lo otro del yo es el yo mismo. En 
este juicio infinito I ha quedado aniquilada toda unilateralidad y toda caracterís 
tica propia 144 del ser-para-sí originario; el sí-mismo, en cuanto sí-mismo puro, 
sabe que él es su objeto; y esta igualdad absoluta de ambos lados es el elemento de 
la intelección pura. - Ella es, por tanto, la esencia simple e indiferenciada dentro 
de sí, e igualmente, la obra universal y el patrimonio universal. Dentro de esta 
substancia espiritual simple , tanto la autoconciencia se da y conserva en todo 
objeto la conciencia de esta singularidad suya o de la actividad, cuanto, a la inversa, 
la individualidad de esa autoconciencia se es igual a sí misma y universal. - - Esta 
intelección pura es, pues, el espíritu que le clama a toda conciencia; sed para voso¬ 
tros mismos lo que todos vosotros sois en vosotros mismos: racionales . 

II. La Ilustración 

El objeto pecuíiary característico contra el que la intelección pura dirige la 
fuerza del concepto es la fe en cuanto que es la forma de la conciencia pura 
enfrentada a ella en el mismo elemento. Pero la intelección pura tiene también 
referencia al mundo efectivo, pues, al igual que la fe, ella es el retomo desde ese 
mundo a la conciencia pura. Se habrá de ver, primero, cómo se constituye la aeti - 
vidad que ella despliega frente a las intenciones no puras y las intelecciones tor¬ 
cidas de dicho mundo. 

Ya se ha mencionado más arriba* la conciencia tranquila que se enfrenta a 
este torbellino que se disuelve dentro de sí y luego se vuelve a generar; ella consti - 
tuye el lado de la intelección y de la intención puras. Pero, como veíamos, dentro 
de esta conciencia tranquila no cae ningna intelección particular acerca del mundo 
de la cultura; antes bien, éste mismo tiene el más doloroso sentimiento y la más 
verdadera intelección acerca de sí mismo, -el sentimiento de ser la disolución de 
todo lo que se consolida, de haber pasado por el tormento de la rueda en todos los 
momentos de su existencia, y de tener quebrantados todos los huesos ; es, asi 
mismo, el lenguaje de este sentimiento y el discurso ingenioso que juzga hablando 
acerca de todos los aspectos de su estado y condición. Por eso, la intelección pura 
no puede tener aquí ninguna actividad ni contenido propios, y sólo puede com ¬ 
portarse, entonces, aprehendiendo formal y fielmente toda esta intelección propia 
c ingeniosa del mundoy de su lenguaje. Al estar este lenguaje disperso, al ser el 


144 Eifpnhvil. En alguno» cKeriloreH mÍKlicoK, lüffmheU, 1» raraelerÍKtioa propia de uno, tenia 
laminen el Mentido que no podía eRenp/irnele a flegcl del apego exceptivo a uno mismo y el 
propio provecho, (le ego jimio. 
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und die Massen seiner Gliederung erhált. In dieser Sprache der Einsicht 
ist ihr Selbstbewu&tsein sich noch ein Fürsichseiendes, dieses Ein^elne; aber die 
Eitelkeit des Inhalts ist zugleich Eitelkeit des ihn eitel wissenden Selbsts. 
Indem nun das ruhig auffassende Bewufitsein von diesem ganzen geist- 
reichen Geschwátze der Eitelkeit die treffendsten und die Sache durch- 
Unhi schneidenden Fassungen in eine Sammlung bringt, geht zu der I übrigen 
Eitelkeit des Daseins die das Ganze noch erhaltende Seele, die Eitelkeit 
des geistreichen Beurteilens, zugrunde. Die Sammlung zeigt den meisten 
einen besseren oder alien wenigstens einen vielfacheren Witz, ais der 
ihrige ist, und das Besserwissen und Beurteilen überhaupt ais etwas All- 
gemeines und nun allgemein Bekanntes; damit tilgt sich das einzige 
Interesse, das noch vorhanden war, und das einzelne Einsehen lost sich 
in die allgemeine Einsicht auf. 

Noch aber steht über dem eitlen Wissen das Wissen von dem Wesen 
fest, und die reine Einsicht erscheint erst in eigentlicher Tátigkeit, inso- 
fern sie gegen den Glauben auftritt. 

q. Der Kampf der Aufklarung mit dem Aberglauben 

Die verschiedenen Weisen des negativen Verhaltens des Bewuftt- 
srins, teils des Skeptizismus, teils des theoretischen und praktischen Ide- 
alismus, sind untergeordnete Gestalten gegen diese der reinen Einsicht und 
ihrer Verbreitung, der Aufklarung; denn sie ist aus der Substanz geboren, 
weifi das reine Selbsi des Bewufttseins ais absolut und nimmt es mit dem 
reinen Bewufttsein des absoluten Wesens aller Wirklichkeit auf. — Indem 
UM Glaube und I Einsicht dasselbe reine Bewufttsein, der Form nach aber 
entgegengesetzt sind, dem Glauben das Wesen ais Gedanke , nicht ais Begriff, 
und daher ein dem Selbstbewufitsein schlechthin Entgegengesetztes, der 
reinen Einsicht aber das Wesen das Selbst ist, sind sie füreinander das eine 
das schlechthin Negative des anderen. — Dem Glauben kommt, wie beide 
gogeneinander auftreten, aller Inhalt zu; denn in seinem ruhigen Ele¬ 
mente des Denkens gewinnt jedes Moment Bestehen; — die reine Ein¬ 
sicht aber ist zunáchst ohne Inhalt und vielmehr reines Verschwinden 
densclben; durch die negative Bewegung gegen das ihr Negative aberwird 
Nie sich realisieren und einen Inhalt geben. 

Sie weift den Glauben ais das ihr, der Vernunft und Wahrheit, Ent- 
gegengesetzte. Wie er ihr im allgemeinen ein Gewebe von Aberglauben, 
Vorurteilen und Irrtümern ist, so organisiert sich ihr weiter das Bewuftt- 
sein dieses Inhalts in ein Reich des Irrtums, worin die falsche Einsicht 
einmal ais dio allgemeine Massc dos BowuRtscins unmittolbar, unbof'angon 
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juicio un desatino del instante que enseguida queda otra vez olvidado, y ser un 
todo sólo para una tercera conciencia, ésta sólo puede distinguirse como intelec 
ción pura compendiando en una imagen universal aquellos rasgos que se disper¬ 
san, y haciendo luego de ellos una intelección de todos*. 

! Por este simple medio, disolverá el embrollo de este mundo. Pues lo que u*«» 
ha resultado es que la esencia de esta realidad efectiva no son las masas y los con¬ 
ceptos e individualidades determinadas, sino que esa realidad efectiva tiene su 
substancia y consistencia en el espíritu -que existe como juzgar y comentar - , y 
que sólo el interés por tener un contenido para este raciocinar y parlotear con¬ 
serva el conjunto de todo y las masas de su articulación. En este lenguaje de la 
intelección, su autoconciencia sigue siéndose algo que es para sí , esto singular ; 
pero la vanidad del contenido es, a la vez, vanidad del sí- mismo que sabe que ese 
contenido es vano. Ahora bien, en tanto que la conciencia que aprehende en 
calma, de entre todo ese parloteo ingenioso de la vanidad, elige y junta en una 
colección las versiones más certeras y penetrantes respecto al asunto, se vienen 
abajoy sucumben, además de la vanidad usual de la existencia, el alma que toda¬ 
vía conserva el todo, la vanidad del juzgar ingenioso. Esa colección le muestra a la 
mayoría una agudeza todavía mejor, o cuando menos con más vueltas que la suya, 
y en general, muestra que hacer de sabelotodo y andar emitiendo juicios es algo 
universal, y universalmente conocido; con lo cual, se borra el único interés que 
todavía había, y el inteligir singular se disuelve en la intelección universal. 

Pero, todavía, por encima del saber vano, sigue estando firmemente el 
saber de la esencia, y la intelección pura aparece primero en la actividad pro 
píamente dicha, en la medida en que entra en escena enfrentada a la fe. 

a. La lucha de la Ilustración con la superstición 

Los diversos modos del comportarse negativo de la conciencia, en parle el 
del escepticismo, en parte el del idealismo teórico y práctico, son figuras 
subordinadas frente a ésta de la intelección pura y su difusión: la llustraclvm 
pues ésta ha nacido de la substancia, sabe al sí-mismo puro de la conciencia 
como absoluto, y lo recibe con la conciencia pura de la esencia absoluta de toda 
efectividad. - En tanto que la fe y la intelección son la misma conciencia pura, 
pero están contrapuestos según la forma -para la fe la esencia es en cuanto pen 
samiento, no en cuanto concepto , y por eso es algo contrapuesto a la autocon¬ 
ciencia sin más, mientras que para la intelección pura la esencia es si-mismo -, 
ellas se son mutuamente lo negativo sin más de lo Otro. - Según entran ambas 
en escena la una contra la otra, a la le le corresponde todo el contenido, pues en 
su elemento tranquilo del pensar es donde todo momento adquiere subsisten¬ 
cia; mientras que I la intelección pura, al principio, está sin contenido, y es t 
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und ohne Reflexión in sich selbst ist, aber das Moment der Reflexión- 
i n-sich oder des Selbstbewufitseins, getrennt von der Unbefangenheit, 
auch an ihr hat ais eine im Hintergrunde für sich bleibende Einsicht und 
bose Absicht, von welcher jenes betórt wird. Jene Masse ist das Opfer des 
Betrugs einer Priesterschaft , die ihre neidische Eitelkeit, allein im Besitze 
der Einsicht zu bleiben, I sowie ihren sonstigen Eigennutz ausführt und 
zugleich mit dem Despotismus sich verschwórt, der ais die synthetische 
begrifflose Einheit des realen und dieses idealen Reichs — ein seltsam 
inkonsequentes Wesen — über der schlechten Einsicht der Menge und 
der schlechten Absicht der Priester steht und beides auch in sich verei- 
nigt, aus der Dummheit und Verwirrung des Volks durch das Mittel der 
betrügenden Priesterschaft, beide verachtend, den Vorteil der ruhigen 
Beherrschung und der Voliführung seiner Lüste und Willkür zieht, 
zugleich aber dieselbe Dumpfheit der Einsicht, der gleiche Aberglaube 
und Irrtum ist. 

Gegen diese drei Seiten des Feindes láEt die Aufklárung sich nicht 
ohne Unterschied ein; denn indem ihr Wesen reine Einsicht, das an und 
für sich Allgemeine ist, so ist ihre wahre Beziehung auf das andere Extrem 
diejenige, in welcher sie auf das Gemeinschafiliche und Gleiche beider geht. 
Die Seite der aus dem allgemeinen unbefangenen Bewufetsein sich isolie- 
rcnden Einzelheit ist das ihr Entgegengesetzte, das sie nicht unmittelbar 
berühren kann. Der Wille der betrügenden Priesterschaft und des 
unterdrückenden Despoten ist daher nicht unmittelbarer Gegenstand 
ihres Tuns, sondern die willenlose, nicht zum Fürsichsein sich verein- 
zelnde Einsicht, der Begriff des vernünftigen Selbstbewufitseins, der an 
der Masse sein Dasein hat, aber in ihr noch nicht ais Begriff vorhanden 
ist. Indem I aber die reine Einsicht diese ehrliche Einsicht und ihr 
unbefangenes Wesen den Vorurteilen und Irrtümern entreilk, windet sie 
der schlechten Absicht die Realitát und Macht ihres Betrugs aus den 
Manden, deren Reich an dem begrifflosen Bewufttsein der allgemeinen 
Masse seinen Boden und Materia /, — das Fürsichsein an dem einfachen Bewufit- 
scin überhaupt seine Substanzhat. 

Die Beziehung der reinen Einsicht auf das unbefangene Bewufttsein 
des absoluten Wesens hat nun die gedoppelte Seite, dafe sie einesteils an 
sich dasselbe mit ihm ist, andernteils aber, daft dieses in dem einfachen 
Elemente seines Gedankens das absolute Wesen sowie seine Teile 
gewáhren und sich Bestehen geben und sie nur ais sein Ansich und darum 
in gegenstándlicher Weise gelten láftt, sein Fürsichsein aber in diesem 
Ansich verleugnet. — lnsofern nach der crstcn Seite diesel* Glaube ansich 
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más bien el puro desvanecerse éste; sin embargo, por el movimiento negativo 
contra lo negativo de ella, se realizará y se dará un contenido. 

La intelección pura sabe a la fe* como lo contrapuesto a ella, que es la razón y 
la verdad. A sus ojos, igual que la fe es, en general, un tejido de supersticiones, 
prejuicios y errores, la conciencia de este contenido estará también organizada en 
un reino del error, en el que la intelección equivocada, por un lado, en cuanto que 
masa universal de la conciencia, es inmediata, ingenua y sin reflexión hacia dentro 
de sí misma; pero también tiene en ella el momento de la reflexión hacia dentro 
de sí, o de la autoconciencia, separado de la ingenuidad, y lo tiene como una inte¬ 
lección que permanece para sí en segundo plano y como una mala intención que 
tiene a la primera atontada. Esa masa es víctima del engaño de un clero que des¬ 
pliega su celosa vanidad de seguir siendo poseedor único de la intelección, así 
como sus otros intereses propios, y se conjura a la vez con el despotismo , el cual, en 
cuanto unidad sintética y sin concepto del reino real y de este reino ideal -una 
esencia curiosamente inconsecuente-, está por encima de la mala intelección de 
la multitud y de la mala intención de los clérigos, y reuniendo también a ambos 
dentro de sí, de la estulticia y desconcierto del pueblo, usando como medio al clero 
engañador, despreciándolos a ambos, saca la ventaja de la dominación tranquila y 
de dar cumplimiento a su lujuria y su arbitrio, pero es, a la vez, el mismo embota 
miento de la inteligencia, la misma superstición y el mismo error. 

La Ilustración no entabla combate con estos tres frentes del enemigo sin 
hacer diferencias; pues, siendo su esencia intelección pura, lo universal en y 
para sí, su verdadera referencia al otro extremo será aquélla dentro de la cual 
ella se dirija a lo común e igual de ambos. El lado de la singularidad que se aísla 
de la conciencia ingenua universal es el contrapuesto a ella, al que no puede 
tocar de manera inmediata. Por eso, el objeto inmediato de su actividad no son 
la voluntad del clero engañador y del déspota represor, sino la intelección abú 
lica que no se singulariza en ser-para-sí, el concepto de la autoconciencia racio 
nal que tiene su existencia en la masa, pero que no está todavía presente en ella 
como concepto. No obstante, la intelección pura, al arrebatarle esta intelección 
honesta y su esencia ingenua a los prejuicios y errores, le arranca de las manos a 
la mala intención la realidad y el poder de su engaño, cuyo reino tiene su suelo y 
material en la conciencia sin concepto de la masa universal: cuyo ser-para-sí 
tiene su substancia en la conciencia simple como tal. 

Ahora bien, la referencia de la intelección pura a la conciencia ingenua de la 
esencia absoluta tiene este lado doble: por una parte, en si , 1 es lo mismo con ella, 
pero, por oirá parto, esta conciencia, en el (demiento simple de su pensamiento, 
deja hacera su antojo a la esencia absoluta y a sus parles, le deja darse subsisten¬ 
cia, y solo las deja que valgan en cuanto su m ai, y por tanto, de modo objetual, 
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für die reine Einsicht reines Se/í>s¿bewufitsein ist und er dies nur für sich 
werden solí, so hat sie an diesem Begriffe desselben das Element, worin 
sie statt der falschen Einsicht sich realisiert. 

Von dieser Seite, dafe beide wesentlich dasselbe sind und die Bezie- 
hung der reinen Einsicht durch und in demselben Elemente geschieht, 
ist ihre Mitteilung eine unmittelbare und ihr Geben und Empfangen ein 
ungestórtes Ineinanderflieften. Was auch sonst weiter in das Bewufitsein 
Uw | í ur Pfldcke eingeschlagen seien, es ist an sich diese Einfachheit, I in wel- 
eher alies aufgelost, vergessen und unbefangen und die daher des 
Begriffs schlechthin empfánglich ist. Die Mitteilung der reinen Einsicht 
ist deswegen einer ruhigen Ausdehnung oder dem Verbreiten wie eines 
Duftes in der widerstandslosen Atmospháre zu vergleichen. Sie ist eine 
durchdringende Ansteckung, welche sich nicht vorher gegen das gleich- 
gültige Element, in das sie sich insinuiert, ais Entgegengesetztes bemerk- 
bar macht und daher nicht abgewehrt werden kann. Erst wenn die 
Ansteckung sich verbreitet hat, ist siefürdasBewufitsein , das sich ihr unbe- 
sorgt überliefi. Denn es war zwar das einfache, sich und ihm gleiche 
Wesen, was es in sich empfing, aber zugleich die Einfachheit der in sich 
reflektierten Negativitat , welche nachher auch sich nach ihrer Natur ais 
Entgegengesetztes entfaltet und das Bewufitsein hierdurch an seine vorige 
Weise erinnert; sie ist der Begriff, der das einfache Wissen ist, welches 
sich selbst und zugleich sein Gegenteil, aber dieses in ihm ais aufgehoben 
wei&. Sowie daher die reine Einsicht für das Bewufttsein ist, hat sie sich 
schon verbreitet; der Kampf gegen sie verrát die geschehene Ansteckung; 
er ist zu spát, und jedes Mittel verschlimmert nur die Krankheit, denn 
sie hat das Mark des geistigen Lebens ergriffen, námlich das Bewufttsein 
in seinem Begriffe oder sein reines Wesen selbst; es gibt darum auch 
keine Kraft in ihm, welche über ihr wáre. Weil sie im Wesen selbst ist, 
Mn:tl lassen sich ihre noch I vereinzelten Au&erungen zurückdrángen und die 
oberfláchlichen Symptome dámpfen. Es ist ihr dies hóchst vorteilhaft; 
denn sie vergeudet nun nicht unnütz die Kraft, noch zeigt sie sich ihres 
Wesens unwürdig, was dann der Fall ist, wenn sie in Symptome und ein- 
/.rlne Eruptionen gegen den Inhalt des Glaubens und gegen den Zusam- 
menhang seiner áu£eren Wirklichkeit hervorbricht. Sondern nun ein 
unsichtbarer und unbemerkter Geist, durchschleicht sie die edlen Teile 
durch und durch und hat sich bald aller Eingeweide und Glieder des 
hewufttlosen Gótzen gründlich bemachtigt, und >an einem schonen Morgen 
gibt sie mit dem Ellbogen dem Kameraden einen Schub, und Bautz! 
Baradautz! der Got/.e liegt am Bodon<. *-* An einem schonen Margen, dessen 
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pero les deniega su ser-para-sí en este en-sí. - En la medida en que, por el primer 
lado, esta fe es en sí para la intelección pura de la ouíoconciencia pura, y debe lie 
gar a serlo solamente para sí, la intelección pura tiene en este concepto de la fe el 
elemento en el que ella se realiza en lugar de la intelección equivocada. 

De este lado, que ambas sean esencialmente lo mismo y la referencia de la 
intelección pura ocurra por y en el mismo elemento, su comunicación es una 
comunicación inmediata , y su dar y recibir un fluir la una en la otra sin pertur 
baciones. Cualesquiera que sean las otras estacas clavadas en la conciencia, ella 
es en sí esta simplicidad en la que todo está disuelto y olvidado, es ingenuo, y 
por eso es receptiva al concepto sin más. Por consiguiente, la comunicación de 
la intelección pura puede compararse con una expansión tranquila o con el 
difundirse de un aroma en una atmósfera que no le opone resistencia. Es un 
contagio penetrante que no se hace notar previamente como algo opuesto al 
elemento indiferente en el que se insinúa, y que por eso no puede ser evitado. 
Sólo cuando ya se ha difundido, llega el contagio a ser él para la conciencia que 
se había abandonado descuidadamente a él. Pues era, ciertamente, la esencia 
igual a sí y a él lo que ella recibía dentro de sí, pero, al mismo tiempo, era la 
simplicidad de la negatividad reflejada dentro de sí la que, posteriormente, se 
despliega también como contrapuesta, según su naturaleza, y le recuerda así a 
la conciencia cuál era su modo anterior; esa simplicidad es el concepto que es 
el saber simple, que se sabe a sí mismo y a la vez sabe a su contrario, pero a éste 
lo sabe como cancelado dentro de él. Por eso, según va siendo para la concien¬ 
cia, la intelección pura ya se ha difundido; la lucha contra ella delata que el 
contagio ha ocurrido; es una lucha que llega demasiado tarde, y cada remedio 
no hace sino empeorar la enfermedad, pues ésta ha hecho presa en la médula 
de la vida espiritual, a saber, en la conciencia dentro de su concepto, o en su 
esencia pura misma; por eso, no hay dentro de ella ninguna fuerza que sea 
capaz de vencer a la enfermedad. Gomo ésta está dentro de la esencia misma, 
sus manifestaciones, todavía aisladas, pueden reprimirse, y contenerse los 
síntomas superficiales. Parala enfermedad, esto resulta sumamente venta joso, 
pues así no malgasta inútilmente la fuerza ni se muestra indigna de su esencia, 
cosa que ocurre cuando ella brota en síntomas y erupciones individuales con - 
tra el contenido de la fe y contra las conexiones de la efectividad exterior de 
ésta. Más bien al contrario, espíritu invisible e inadvertido, se desliza infil¬ 
trándose por todas las partes nobles, y pronto se ha apoderado totalmente de 
todas las entrañas y miembros del ídolo sin conciencia, y I «una hermosa 
mañana le da un codazo al camarada y, cataplum el ídolo ha caído»*. Una her 
mosa mañana cuyo mediodía no es sangriento si el contagio ha penetrado en 
todos los órganos de la vida espiritual; sólo la memoria conserva todavía, como 
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Mittag nicht blutig ist, wenn die Ansteckung alie Organe des geistigen 
Lebens durchdrungen hat; nur das Gedáchtnis bewahrt dann noch ais 
eine, manweiK nicht wie, vergangene Geschichte die tote Weise der vori- 
gen Gestalt des Geistes auf; und die neue, für die Anbetung erhohte 
Schlange der Weisheit hat auf diese Weise nur eine welke Haut schmerz- 
los abgestreift. 

Aber dieses stumme Fortweben des Geistes im einfachen Innern 
seiner Substanz, der sich sein Tun verbirgt, ist nur eine Seite der Realisie- 
rung der reinen Einsicht. Ihre Verbreitung besteht nicht nur darin, dafe 
Gleiches mit Gleichem zusammengeht; und ihre Verwirklichung ist nicht 
M«mI nur eine gegensatzlose Ausdehnung. Sondern das Tun des negaltiven 
Wesens ist ebenso wesentlich eine entwickelte, sich in sich unterschei- 
dende Bewegung, welche ais bewufttes Tun ihre Momente in bestimmtem 
offenbaren Dasein aufstellen und ais ein lauter Lárm und gewaltsamer 
Kampf mit Entgegengesetztem ais solchem vorhanden sein muft. 

Es ist daher zu sehen, wie die reine Einsicht und Absicht gege n das andere 
ihr Entgegengesetzte, das sie vorfindet, sich negativ verhált. — Die reine 
Einsicht und Absicht, welche sich negativ verhált, kann, da ihr Begriff 
alie Wesenheit und nichts aufter ihr ist, nur das Negative ihrer selbst 
sein. Sie wird daher ais Einsicht zum Negativen der reinen Einsicht, sie 
wird Unwahrheit und Unvernunft und ais Absicht zum Negativen der 
reinen Absicht, zur Lüge und Unlauterkeit des Zwecks. 

In diesen Widerspruch verwickelt sie sich dadurch, da£ sie sich in 
Streit einláftt und etwas anderes zu bekámpfen meint. — Sie meint dies 
nur, denn ihr Wesen ais die absolute Negativitát ist dieses, das Anders- 
sein an ihr selbst zu haben. Der absolute Begriff ist die Kategorie; er ist 
dies, daft das Wissen und der Gegenstand des Wissens dasselbe ist. Was hier- 
mit die reine Einsicht ais ihr Anderes, was sie ais Irrtum oder Lüge aus- 
spricht, kann nichts anderes sein ais sie selbst; sie kann nur das verdam- 
men, was sie ist. Was nicht vernünftig ist, hat keine Wahrheit , oder was 
nicht begriffen ist, ist nicht; indem also die Vernunft von einem Anderen 
spricht, I ais sie ist, spricht sie in der Tat nur von sich selbst; sie tritt 
dnrin nicht aus sich heraus. — Dieser Kampf mit dem Entgegengesetzten 
vereinigt darum die Bedeutung in sich, ihre Verwirklichung zu sein. Diese 
besteht namlich eben in der Bewegung, die Momente zu entwickeln und 
sie in sich zurückzunehmen; ein Teil dieser Bewegung ist die Unter- 
scheidung, in welcher die begreifende Einsicht sich selbst ais Gegenstand 
gegenüberstellt; solange sie in diesem Momento verweilt, ist sie sich ent* 
frcmdet. Ais reino Einsicht ist sie olmo alien Inhall ; die Bewegung ihrer 
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una historia ya pasada no se sabe cómo, el modo muerto de la anterior figura 
del espíritu? y la nueva serpiente de la sabiduría levantada para la oración no ha 
hecho así más que desprenderse sin dolor de una piel marchita*. 

Pero este movimiento de vaivén, este tejer continuo y mudo del espíritu en 
el interior simple de su substancia, ocultándose a sí su actividad, es sólo un lado 
de la realización de la intelección pura. Su difusión no consiste solamente en 
que lo igual se junte con lo igual; y su realización efectiva no es sólo una expan ¬ 
sión sin oposiciones. Sino que la actividad de la esencia negativa es, en la misma 
medida, esencialmente, un movimiento desarrollado que se diferencia dentro 
de sí, un movimiento que, en tanto que actividad consciente, tiene que plantear 
sus momentos dentro de determinada existencia manifiesta, y que tiene que 
darse como ruidoso alboroto y lucha violenta contra lo opuesto como tal. 

Habrá de verse, entonces, cómo se comportan negativamente la intelección 
e intención puras frente a lo otro contrapuesto a ellas que les sale al encuent ro. 
- La intelección e intención puras que se comportan negativamente, dado que 
su concepto es toda esencialidady nada fuera de ella, sólo pueden ser lo nega 
tivo de ellas mismas. Por eso, en cuanto intelección, deviene lo negativo de la 
intelección pura, deviene no-verdady sinrazón, y en cuanto intención, deviene 
lo negativo de la intención pura, mentira y doblez del propósito. 

La intelección se enreda en esta contradicción por entrar en la lucha y 
creerse que combate contra algo distinto . - Esto es sólo lo que ella se cree, pues 
su esencia, en cuanto negatividad absoluta, es esto: tener al ser-otro en ella 
misma. El concepto absoluto es la categoría; es esto: que el saber y el objeto del 
saber son lo mismo. Lo que, por tanto, enuncia la intelección pura como su otro, 
lo que ella enuncia como error o mentira, no puede ser otra cosa que ella misma; 
lo único que puede hacer es maldecir lo que ella es. Lo que no es racional, no 
tiene verdad ninguna, o en otros términos, lo que no está concebido, no e.s; la 
razón, entonces, al hablar de otro distinto de lo que ella es, habla de hecho hóIo 
de sí misma; y de este modo no sale de sí misma. - Por eso, esta lucha con lo 
contrapuesto reúne dentro de sí el significado de ser su realización efectiva . Pues 
ésta consiste precisamente en el movimiento de desarrollar los momentos y 
recogerlos de vuelta dentro de sí; una parte de este movimiento es la diferencia 
ción en la que la intelección concipiente se enfrenta a sí misma como objeto ; 
mientras que se demora en este momento, está extrañada de sí. En cuanto I pura 
intelección, carece de todo contenido-, el movimiento de su realización consiste 
en que ella misma llega a serse a sí como contenido, pues otro contenido no 
puede llegar a ser suyo, porque ella es la autoeoneieneia de la categoría. Pero, en 
tanto que, de primeras, lo sabe dentro de lo contrapuesto sólo corno contenido, y 
no lo Ha be todavía corno ella misma, no se está reconociendo dentro de él. Por 
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Realisierung besteht darin, daR sie selbst sich ais Inhalt wird, denn ein 
anderer kann ihr nicht werden, weil sie das Selbstbewul&tsein der Kate- 
gorie ist. Aber indem sie ihn zuerst in dem Entgegensetzen nur ais Inhalt 
und ibn noch nicht ais sich selbst weift, verkennt sie sich in ihm. Ihre 
Vollendung hat daher diesen Sinn, den ihr zuerst gegenstándlichen 
Inhalt ais den ihrigen zu erkennen. Ihr Resultat wird dadurch aber weder 
die Wiederherstellung der Irrtümer, welche sie bekámpft, noch nur ihr 
crster Begriff sein, sondern eine Einsicht, welche die absolute Negation 
ihrer selbst ais ihre eigene Wirklichkeit, ais sich selbst erkennt, oder ihr 
sich selbst erkennender Begriff. — Diese Natur des Kampfs der Auf- 
klárung mit den Irrtümern, in ihnen sich selbst zu bekámpfen und das 
darin zu verdammen, was sie behauptet, ist für uns , oder was sie und ihr 
Kampf an sich ist. Die erste Seite I desselben aber, ihre Verunreinigung 
durch die Aufnahme des negativen Verhaltens in ihre sichselbstgleiche 
Reinheit ist es, wie sie für den Glauben Gegenstand ist, der sie also ais Lüge, 
Unvernunft und schlechte Absicht erfáhrt, so wie er für sie Irrtum und 
Vorurteil ist. — In Rücksicht auf ihren Inhalt ist sie zunachst die leere 
Einsicht, der ihr Inhalt ais ein Anderes erscheint, sie findet ihn daher in 
dicser Gestalt, da£ er noch nicht der ihrige ist, vor ais ein von ihr ganz 
unabhángiges Dasein, in dem Glauben. 

Die Aufklárung fafit also ihren Gegenstand zuerst und allgemein so 
auf, daft sie ihn ais reine Einsicht nimmt und ihn so, sich selbst nicht erken- 
nend, für Irrtum erklárt. In der Einsicht ais solcher faftt das Bewufttsein 
einen Gegenstand so, daft er ihm zum Wesen des Bewufttseins oder zu 
einem Gegenstande wird, den es durchdringt, worin es sich erhált, bei 
sich selbst und sich gegenwártig bleibt und, indem es hiermit seine 
Bewegung ist, ihn hervorbringt. Ais eben dieses spricht die Aufklárung 
den Glauben richtig aus, indem sie von ihm sagt, da£ das, was ihm das 
absolute Wesen ist, ein Sein seines eigenen Bewufttseins, sein eigener 
Gedanke, ein vom Bewuí&tsein Hervorgebrachtes sei. Sie erklárt ihn 
hiermit für Irrtum und Erdichtung über dasselbe, was sie ist. — Sie, die 
den Glauben die neue Weisheit lehren will, sagt ihm damit nichts Neues; 

Mw| denn sein Gegenstand ist ihm auch gerade I dieses, námlich reines Wesen 
seines eigenen Bewufttseins, so dafi dieses darin sich nicht verloren und 
negiert setzt, sondern ihm vielmehr vertraut, das heiftt eben in ihm sich ais 
dieses Bewufttsein oder ais Selbstbewufttsein findet. Wem ich vertraue, 
dessen Gewijiheit seiner selbst ist mir die Gewifiheit meiner selbst; ich erkenne 
mein Fürmichsein in ihm, daíA er es ancrkennt und es ihm Zweck und 
Wesen ist. Vertraucn ist aber der Glnube, weil sein Bewufetsein sich unrm/ 
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eso, su compleción tiene este sentido de reconocer como suyo el contenido que 
inicialmente, a sus ojos, era objetual. Pero, de esta manera, su resultado no será 
ni el restablecimiento de los errores que combate ni tampoco será sólo su pri¬ 
mer concepto, sino una intelección que reconoce la negación absoluta de sí 
misma como su propia realidad efectiva, como sí misma, o en otros términos, 
como su concepto reconociéndose a sí mismo. -Esta naturaleza de la lucha de la 
Ilustración con los errores, por la que ella se combate a sí misma en ellos, y con¬ 
dena en esa lucha lo que afirma, es para nosotros , o en otros términos, es lo que 
ella y su lucha son en-si. El primer lado de esa lucha, empero, su contaminación 
por acoger el comportamiento negativo en su pureza igual a sí misma, es el modo 
en que ella es objeto para la fe ; la cual, entonces, la experimenta como mentira, 
como sinrazón e intención perversa; igual que la fe es para ella, la Ilustración, 
error y prejuicio. - En lo que respecta a su contenido, la Ilustración es, primero, 
la intelección vacía, ante la que su contenido aparece como otro, y por eso se lo 
encuentra en esta figura de que todavía no es el suyo, como una existencia total¬ 
mente independiente de ella: en la fe. 

Así, pues, la Ilustración aprehende de primeras y generalmente su objeto 
de tal manera que lo toma como intelección pura y, sin reconocerse a sí misma, 
declara de él que es un error. En la intelección como tal, la conciencia apre¬ 
hende un objeto de tal manera que, a sus ojos, tal objeto llega a ser esencia de la 
conciencia, o un objeto que ella penetra totalmente, en el que ella se mantiene, 
permanece cabe sí misma y presente a sí, y al que ella produce en tanto que se 
trata de su movimiento. Precisamente en cuanto tal conciencia, la Ilustración 
enuncia correctamente en qué consiste la fe al decir de ella que lo que para ella 
es la esencia absoluta, es un ser de su propia conciencia, su propio pensa 
miento, algo producido por la conciencia. Al decir eso, la Ilustración declara 
que la fe es un error y una invención ficticia acerca de lo mismo que ella, la 
Ilustración, es. - Ella, que quiere enseñarle a la fe la nueva sabiduría, tampoco 
le dice nada nuevo con eso; pues para la fe, su objeto también es precisamente 
ésto: pura esencia de su propia conciencia, de tal manera que ésta no se pierde 
en él ni se pone en él negada, sino que, más bien, se confía a él, es decir, justa¬ 
mente, se encuentra dentro él como esta conciencia, o como auto conciencia. 
Aquel a quien me confío, su certeza de sí mismo me es a mí la certeza de mí 
mismo; reconozco mi ser-para-mí en él, conozco que él lo reconoce, y ello le es 
a él fin y esencia. Pero la confianza es la fe, porque su conciencia se refiere 
inmediatamente a su objeto, I y entonces intuye también esto: que es uno con él, 
en él. Además, al serme objeto aquello en lo que me reconozco a mi mismo, 
me soy a mí a la vez, en cuanto otro, autoeoneieneia, es decir, en cuanto algo tal 
que se ha hecho allí extraño a su singularidad particular, esto es, a su naturali 



644 


VI. EL ESPÍRITU 


telbar auf seinen Gegenstand bezieht und also auch dies anschaut, daft es eins 
mit ihm, in ihm ist. — Ferner, indem dasjenige mir Gegenstand ist, 
worin ich mich selbst erkenne, bin ich mir darin zugleich überhaupt ais 
anderes SelbstbewuRtsein, d.h. ais ein solches, welches darin seiner beson- 
deren Einzelheit, námlich seiner Natürlichkeit und Zufálligkeit entfrem- 
det worden, aber teils darin Selbstbewufitsein bleibt, teils eben darin 
wesentliches BewuRtsein wie die reine Einsicht ist, — In dem Begriffe der 
Kinsicht liegt nicht nur dies, daR das BewuRtsein in seinem eingesehe- 
nen Gegenstande sich selbst erkennt und, ohne das Gedachte zu verlas- 
sen und daraus in sich erst zurückzugehen, sich unmittelbar darin hat, son¬ 
de rn es ist seiner selbst ais auch der vermitíelrtden Bewegung oder seiner ais 
des 7unsoder Hervorbringens bewufit; dadurch ist in dem Gedanken jures 
diese Einheit seiner ais des Selbsts und des Gegenstandes. — Eben dies 
Mmhj Bewufttsein ist auch der Glaube; der Gehorsam \ und das Tun ist ein notwendi- 
ges Moment, durch welches die Gewiftheit des Seins in dem absoluten 
Wesen zustande kommt. Dies Tun des Glaubens erscheint zwar nicht so, 
daft das absolute Wesen selbst dadurch hervorgebracht werde. Aber das 
absolute Wesen des Glaubens ist wesentlich nicht das abstrakte Wesen, das 
jenseits des glaubenden BewuRtseins sei, sondern es ist der Geist der 
Gemeinde, es ist die Einheit des abstrakten Wesens und des Selbstbe- 
wufetseins. Dafi es dieser Geist der Gemeine sei, darin ist das Tun der 
Gemeine ein wesentliches Moment; er ist es nur durch das Hervorbringen des 
BewuRtseins, — oder vielmehr nicht ohne vom BewuRtsein hervorgebracht 
zu sein; denn so wesentlich das Hervorbringen ist, so wesentlich ist es 
auch nicht der einzige Grund des Wesens, sondern es ist nur ein 
Moment. Das Wesen ist zugleich an und für sich selbst. 

Von der andern Seite ist der Begriff der reinen Einsicht sich ein 
Anderes ais sein Gegenstand; denn eben diese negative Bestimmung macht 
den Gegenstand aus. So spricht sie also von der andern Seite auch das 
Wesen des Glaubens aus ais ein dem Selbstbewufttsein Fremdes , das nicht sein 
Wesen, sondern ais ein Wechselbalg ihm unterschoben sei. Allein die Auf- 
kltirung ist hier vóllig tóricht; der Glaube erfáhrt sie ais ein Sprechen, das 
nicht weift, was es sagt, und die Sache nicht versteht, wenn es von Pfaffen- 
UvmI brtrug und Volkstáuschung redet. ! Sie spricht hiervon, ais ob durch ein 
Hokuspokus der taschenspielerischen Priester dem BewuRtsein etwas 
absolut Fremdes und Anderes für das Wesen untergeschoben würde, und sagt 
zugleich, daR dies ein Wesen des BewuRtseins sei, daR es daran glaube, ihm 
vertraue und sich es geneigt zu machen suche, — d.h. daR es darin sein reines 
Wesen ebensosehr ais seine einzelnc und ullgemeine Individualiiát anschaue 
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dad y contingencia, pero que, por una parte, sigue siendo autoconciencia, y por 
otra parte, es conciencia esencial justamente igual que la intelección pura. Kit 
el concepto de intelección no reside únicamente que la conciencia se conoce a 
sí misma en el objeto suyo que ha inteligido, y que la conciencia se tenga en ello 
a sí inmediatamente sin abandonar lo pensado para sólo entonces retornar 
desde él hacia dentro de sí, sino, además, que la conciencia es consciente de sí 
misma también en cuanto movimiento mediador , o es consciente de sí en 
cuanto actuar y producir; por eso, dentro del pensamiento, es para ella esta 
unidad de sí en cuanto sí-mismo y en cuanto objeto. - Precisamente esta con * 
ciencia lo es también la fe; la obediencia y la práctica 140 es un momento necesa¬ 
rio por medio del cual llega a tener lugar la certeza del ser que hay dentro de la 
esencia absoluta. Ciertamente, esta práctica de la fe no aparece de tal manera 
que la esencia absoluta misma sea producida por ella. Pero la esencia absoluta 
de la fe es, esencialmente, no la esencia abstracta que estaría más allá de la con 
ciencia creyente, sino que es el espíritu de la comunidad, es la unidad de la 
esencia abstracta y de la autoconciencia. En el hecho de que la esencia absoluta 
sea este espíritu de la comunidad' 1 ' 0 * es donde la actividad de la comunidad es 
un momento esencial; el espíritu es solamente por medio del producir de la con 
ciencia; - o más bien, no es sin estar producido por la conciencia; pues por 
esencial que sea el producir, tampoco es el único fundamento de la esencia, 
sino que es sólo un momento. La esencia es, a la vez, en y para sí misma. 

Del otro lado, el concepto de la intelección pura se es a sí algo otro distinto 
que su objeto; pues precisamente esta determinación negativa es lo que const i 
tuye el objeto. Así, entonces, del otro lado, la intelección enuncia también la 
esencia de la fe como algo extraño a la autoconciencia, que no es su esencia, sino 
que se le ha colado como el hijo de un íncubo. Pero la Ilustración es aquí comple 
tamente insensata; la experiencia que la fe tiene de ella es la de un hablar que no 
sabe lo que dice, y que no entiende el asunto cuando habla del engaño de los 
curas y de embaucamiento del pueblo. Habla de ello como si, por un juego do 
magia del cura prestigidador, se le estuviera colando a la conciencia algo absolu 
tamente extraño y otro para la esencia, y a la vez dice que eso extraño es una osen 
cia de la conciencia, que ésta cree en ello, confía en ello e intenta inclinarlo a su 
favor; - es decir, que contempla en ello su esencia pura tanto como su individua 


145 Turis que vengo traduciendo como «actividad» o «hacer», es aquí, en sentido de la vida 
religiosa, la práctica de ésta. 

iq/> OmWw*, todavía en uso en el siglo xvt 11, era sinónimo de Cernemr/r, la palabra que ha usado 
unas líneas más arriba. Ilegel realiza aquí un cambio terminológico que denota que se está 
refiriendo a los pietistas. Véase nota al final. 
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und durch sein Tun diese Einheit seiner selbst mit seinem Wesen hervor-* 
bringe. Sie sagt unmittelbar das, was sie ais ein dem Bewufitsein Fremdes 
aussagt, ais das Eigenste desselben aus. — Wie mag also sie von Betrug und 
Táuschung sprechen? Indem sie unmittelbar das Gegenteil dessen, was sie 
vom Glauben behauptet, selbst von ihm ausspricht, zeigt sie diesem viel- 
mehr sich ais die bewuftte Lüge. Wie solí Táuschung und Betrug da stattfin- 
den, wo das Bewufetsein in seiner Wahrheit unmittelbar die Gewifíheit seiner 
selbst hat, wo es in seinem Gegenstande sich selbst besitzt, indem es sich eben- 
sowohl darin findet ais hervorbringt? Der Unterschied ist sogar in den 
Worten nicht mehr vorhanden. — Wenn die allgemeine Frage aufgestellt 
worden ist, ob es erlaubtsei, ein Volkzu táuschen, so müftte in der Tat die Antwort 
sein, dafi die Frage nichts tauge, weil es unmóglich ist, hierin ein Volk zu 
táuschen. — Messing statt Goldes, nachgemachte Wechsel statt echter 
mógen wohl einzeln verkauft, eine verlorene Schlacht ais eine gelwonnene 
mehreren aufgeheftet und sonstige Lügen über sinnliche Dinge und ein- 
zelne Begebenheiten auf eine Zeitlang glaubhaft gemacht werden; aber in 
dem Wissen von dem Wesen, worin das Bewufttsein die unmittelbare 
Gewifiheit seiner selbst hat, fállt der Gedanke der Táuschung ganz hinweg. 

Sehen wir weiter, wie der Glaube die Aufklárung in den unterschiede- 
nen Momenten seines Bewufitseins erfáhrt, auf welches die aufgezeigte 
Ansicht nur erst im allgemeinen ging. Diese Momente aber sind das 
reine Denken oder, ais Gegenstand, das absolute Wesen an und für sich 
selbst; dann seine Beziehung —ais ein Wissen — darauf, der Grund seines Glaubens, 
und endlich seine Beziehung darauf in seinem Tun oder sein Dienst . Wie 
die reine Einsicht sich im Glauben überhaupt verkennt und verleugnet 
hat, so wird sie in diesen Momenten ebenso verkehrt sich verhalten. 

Die reine Einsicht verhált sich zu dem absoluten Wesen des glaubenden 
Bewufttseins negativ. Dies Wesen ist reines Denken , und das reine Denken 
innerhalb seiner selbst ais Gegenstand oder ais das Wesen gesetzt; im glau¬ 
benden Bewufttsein erhált diesAnsic/i des Denkens zugleich für das für sich 
seiende Bewufitsein die Form, aber auch nur die leere Form der Gegen- 
Mtttndlichkeit; es ist in der Bestimmung eines Vorgestellten. Der reinen Ein- 
«icht aber, indem sie das reine Bewufttsein nach der Seite des Jursich seienden 
Selbsts ist, erscheint das Andere ais ein Negatives des I Selbstbewujitseins. Dies 
kttnnte noch entweder ais das reine Ansich des Denkens oder auch ais das 
iSctn der sinnlichen Gewifiheit genommen werden. Aber indem es zugleich 
für das Selbst und dieses ais Selbst, das einen Gegenstand hat, wirkliches 
Bewufetsein ist, so ist ihr eigentümlicher Gegenstand ais solcher ein seiendes 
gemeines Ding der sinnlichen Gewijiheit . Dirsrr ihr Gegenstand erscheint ihr an 
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lidad singular y universal, y que por medio de su práctica, produce esta unidad do 
sí misma con su esencia. Declara de manera inmediata que lo que declara como 
algo extraño a la conciencia es lo más propio de ella. - ¿Cómo puede I entonces, 
hablar de engaño y de embaucamiento? Al enunciar ella misma acerca de la fe lo 
contrario de lo que afirma de ésta, se muestra ante ella más bien como la mentira 
consciente. ¿Cómo va a haber aquí engaño y embaucamiento, cuando la concien¬ 
cia tiene dentro de su verdad inmediatamente la certeza de sí misma *, cuando se 
posee a sí misma en su objeto, en tanto que, en él, ella tanto se encuentra como se 
produce? La diferencia no está ya ni siquiera en las palabras. - Planteada la pre¬ 
gunta general de si es lícito engañara un pueblo *, la respuesta, de hecho, debería 
ser que la pregunta no vale, porque es imposible engañar a un pueblo en algo así. 
En ocasiones sueltas puede muy bien venderse latón por oro, hacer pasar una 
letra de cambio falsa por verdadera, o que unos cuantos crean que una batalla 
perdida fue ganada, y durante un tiempo pueden hacerse creíbles otras mentiras 
sobre cosas sensibles y sucesos sueltos; pero en el saber acerca de la esencia, 
donde la conciencia tiene la certeza inmediata de sí misma , la idea de engaño está 
completamente descartada. 

Continuemos mirando qué experiencia tiene la fe de la Ilustración en los 
diferentes momentos de su conciencia, en la cual la visión señalada sólo se 
planteaba, de primeras, en términos generales. Pero estos momentos son: el 
pensar puro, o bien, en cuanto objeto, la esencia absoluta en y para sí misma; 
luego, su referencia a esa esencia en cuanto saber, fundamento de su fe, y final¬ 
mente, su referencia a ella en su práctica, o su servicio. Igual que la intelección 
pura se ha denegado y malconocido a sí en la fe en general, tambén en estos 
momentos se comportará de manera igualmente equivocada. 

La intelección pura se comporta negativamente respecto a la esencia abso 
luta de la conciencia creyente. Esta esencia es pensar puro, y el pensar puro 
puesto dentro de sí mismo como objeto o como la esencia; en la conciencia ere 
yente, esto en-sí del pensar obtiene, a la vez, para la conciencia que es para sí, 
la forma, pero también sólo la forma vacía de la objetualidad; es en la determi 
nación de algo representado. Pero a la intelección pura, siendo como es con¬ 
ciencia pura conforme al lado de sí-mismo que es para sí, lo otro se le aparece 
como algo negativo de la autoconciencia. Esto último podría ser tomado, o bien 
como lo en-sí puro del pensar, o bien como el ser de la certeza sensorial. Toda 
vez, sin embargo, que, al mismo tiempo, ella es para el sí-mismo , y que éste, en 
cuanto sí mismo que tiene un objeto, es conciencia realmente efectiva, su 
objeto peculiar en cuanto tal será una cosa común jrque es, una cosa de la certeza 
sensorial. Este objeto suyo se le aparece a la intelección en la representación de la 
fe. Ella condena esta representación y, dentro de ella, su propio objeto. I Pero 1 
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der Vorstellung des Glaubens. Sie verdammt diese und in ihr ihren eigenen 
Gegenstand. Gegen den Glauben aber begeht sie schon darin das 
Unreeht, seinen Gegenstand so aufzufassen, da£ er der ihrige ist. Sie sagt 
hiernach über den Glauben, dafe sein absolutes Wesen ein Steinstück, ein 
Holzblock sei, der Augen habe und nicht sebe, oder aueh etwas Brotteig, 
der, auf dem Acker gewachsen, von Menschen verwandelt darauf zurück- 
geschickt werde, — oder nach welchen Weisen sonst der Glaube das Wesen 
linthropomorphosiere, sich gegenstándlich und vorstellig mache. 

Die Aufklárung, die sich für das Reine ausgibt, macht hier das, was 
dem Geiste ewiges Leben und heiliger Geist ist, zu einem wirklichen ver- 
günglichen Dinge und besudelt es mit der an sich nichtigen Ansicht der sinn- 
lichen Gewifeheit — mit einer Ansicht, welche dem anbetenden Glauben 
gar nicht vorhanden ist, so dafi sie ihm dieselbe rein anlügt. Was er ver- 
ehrt, ist ihm durchaus weder Stein oder Holz oder Brotteig noch sonst 
ein zeitliches sinnliches Ding. Wenn es der Aufklárung einfállt zu sagen, 
«nal sein Gegenstand I sei doch dies auch , oder gar, er sei dieses an sich und in 
Wahrheit, so kennt teils der Glaube ebensowohl jenesAuch, aber es ist ihm 
au&er seiner Anbetung; teils aber ist ihm überhaupt nicht so etwas wie ein 
Stein usf. ansich , sondern an sich ist ihm allein das Wesen des reinen 
Denkens. 

Das zweite Moment ist die Beziehung des Glaubens ais wissenden Bewuík- 
seins auf dieses Wesen. Ais denkendem, reinem Bewuíksein ist ihm dies 
Wesen unmittelbar; aber das reine Bewuíksein ist ebensosehr vermittelte 
Beziehung der Gewifeheit auf die Wahrheit; eine Beziehung, welche den 
Grund des Glaubens ausmacht. Dieser Grund wird für die Aufklárung ebenso 
zu einem zufálligen Wissen von zufálligen Begebenheiten. Der Grund des Wis- 
sens aber ist das wissende Allgemeine und in seiner Wahrheit der absolute 
Geist , der in dem abstrakten reinen Bewuíksein oder dem Denken ais sol- 
chem nur absolutes Wesen , ais Selbstbewuíksein aber das Wissen von sich ist. 
Die reine Einsicht setzt dies wissende Allgemeine, den einfachen sich selbst wis¬ 
senden Geist , ebenso ais Negatives des Selbstbewuíkseins. Sie ist zwar selbst 
das reine vermittelte , d.h. sich mit sich vermittelnde Denken, sie ist das reine 
Wissen; aber indem sie reine Einsicht , reines Wissen ist, das sich selbst noch nicht 
weift, d.h. für welches es noch nicht ist, dafi sie diese reine vermittelnde 
Bewegung ist, erscheint sie ihr, wie alies, was sie selbst ist, ais ein Anderes. 
In ihrer Verwirklichung also begriffen, entwickelt sie dies ihr wesentliches 
Molment, aber es erscheint ihr ais dem Glauben angehórend und in sei- 
ncr Bestimmtheit, ein ihr Aufteres zu sein, ais ein zufálliges Wissen eben 
solcher gemein wirklicher Geschichten. Sie dichtet also hier dem religió- 
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frente a la fe comete ya la injusticia de aprehender el objeto de ésta de la misma 
manera que si fuera como los suyos. Conforme a ello, dice de la fe que su esen¬ 
cia absoluta es un pedazo de piedra, un trozo de madera que tiene ojos y no ve*, 
o bien masa de hacer pan que ha crecido en el campo, para ser transustan- 
ciada* 47 por los hombres y restituida a él; o cualesquiera otro de los modos en 
los que la fe antropomorfiza la esencia, se hace objetual y representable. 

La Ilustración, que se las da de ser lo puro, hace aquí, de lo que para el 
espíritu es vida eterna y espíritu santo, una cosa efectivamente efímera , y la 
contamina con la perspectiva, en sí nula, de la certeza sensorial: con una pers¬ 
pectiva que en absoluto está dada para la fe que reza, de modo que se la imputa 
a la fe de manera puramente mendaz. Lo que la fe venera, no es para ella pie¬ 
dra, ni madera, ni masa de hacer pan, ni ninguna otra cosa temporal y sensible. 
Si a la Ilustración se le ocurre decir que el objeto de la fe es también eso, o 
incluso, que es eso en sí y en verdad, hay que decir que la fe, por una parte, se 
sabe igualmente ese también , desde luego, pero que queda fuera de su oración; 
pero, por otra parte, a sus ojos, no es algo así como una piedra, etc. en sí, sino 
que lo único que es en sí, a sus ojos, es la esencia del pensar puro. 

El segundo momento es la referencia de la fe, en cuanto conciencia que 
sabe , a esta esencia. A ella, en cuanto conciencia pura que piensa, esta esencia 
le es inmediata; pero la conciencia pura es, en la misma medida, referencia 
mediata de la certeza a la verdad; una referencia que constituye el fundamento 
de la fe. Para la Ilustración, este fundamento llega también a ser un saber con¬ 
tingente acerca de sucesos contingentes . Pero el fundamento del saber es lo uni¬ 
versal que sabe , y en su verdad es el espíritu absoluto, el cual, en la conciencia 
abstracta pura, o en el pensar en cuanto tal, es sólo esencia absoluta, pero en 
cuanto autoconciencia es el saber de sí. La intelección pura pone esto universal 
que sabe, el espíritu simple que se sabe a sí mismo , también como algo negativo de 
la autoconciencia. Ella misma es, ciertamente, el pensar puro mediado , esto es, 
que se media a sí consigo mismo, es el saber puro; pero al ser intelección pura , 
saber puro que todavía no se sabe a sí mismo, esto es, para el cual todavía no es 
el que ella sea este movimiento puro mediador, este movimiento se le aparece 
a ella, al igual que todo lo que ella misma es, como algo otro. Concebida, enton¬ 
ces, en el proceso de su realización efectiva, desarrolla este momento esencial 
suyo, el cual, sin embargo, se le aparece a ella como perteneciente a la fe, y en 


147 La VttruHiniUtMg e« lanío ia transformación del metabolismo corporal con los alimentos 
corno, en el lenguaje teológico, la tranHiiKtaneiaeión de la KucarÍHlía, la transformación del 
pan en el cuerpo de (¡ríalo. ( t )uc Hcgel tuviera en mente aquí ente doble sentido, queda a jiti 
ció del lector. 
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sen Glauben an, date seine Gewiftheit sich auf einige einzelne historische Zgug- 
nttfcgründe, welche ais historische Zeugnisse betrachtet freilich nicht den 
Orad von Gewiftheit über ihren Inhalt gewáhren würden, den uns Zei- 
tungsnachrichten über irgendeine Begebenheit geben; daft seine 
Gowifiheit ferner auf dem Zufall der Aujbewahrung dieser Zeugnisse beruhe 
der Aufbewahrung durch Papier einerseits und andererseits durch die 
(Jeschicklichkeit und Ehrlichkeit der Ubertragung von einem Papier auf 
ein anderes —, und endlich auf der richtigen Auffassung des Sinnes toter 
Worte und Buchstaben. In der Tat aber fállt es dem Glauben nicht ein, an 
solche Zeugnisse und Zufálligkeiten seine Gewiftheit zu knüpfen; er ist in 
seiner Gewiftheit unbefangenes Verháltnis zu seinem absoluten Gegen- 
stande, ein reines Wissen desselben, welches nicht Buchstaben, Papier und 
Abschreiber in sein Bewufttsein des absoluten Wesens einmischt und nicht 
durch solcherlei Dinge sich damit vermittelt. Sondern dies Bewufttsein ist 
der sich selbst vermittelnde Grund seines Wissens; es ist der Geist selbst, 
der das Zeugnis von sich ist, ebenso im Innern des ein^elnert Bewufttseins ais 
durch die allgemeine Gegenwart des Glaubens aller an ihn. Wenn der Glaube 
sich aus dem Geschichtlichen auch jene Weise von Begrünlung oder 
wcnigstens Bestátigung seines Inhalts, von der die Aufklárung spricht, 
geben will und ernsthaft meint und tut, ais ob es darauf ankáme, so hat er 
«ich schon von der Aufklárung verführen lassen; und seine Bemühungen, 
sich auf solche Weise zu begründen oder zu befestigen, sind nur Zeug¬ 
nisse, die er von seiner Ansteckung gibt. 

Noch ist die dritte Seite übrig, die Beziehurtgdes Bewujltseins auf das absolute 
Wesen, ais ein Tun, Dies Tun ist das Aufheben der Besonderheit des Indi- 
viduums oder der natürlichen Weise seines Fürsichseins, woraus ihm die 
Gewiftheit hervorgeht, reines Selbstbewu&tsein nach seinem Tun, d.h. 
ais fürsichseiendes einzelnes Bewufttsein eins mit dem Wesen zu sein. — 
indem an dem Tun fyoeckmajiigkeit und /jveck sich unterscheidet und die 
reine Einsicht ebenso in Beziehung auf dieses Tun sich negativ verhált und 
wic in den anderen Momenten sich selbst verleugnet, so muft sie in 
Ansehung der /jveckmQpgkeit ais Unverstand sich darstellen, indem die 
Einsicht mit der Absicht verbunden, Übereinstimmung des Zwecks und 
des Mittels, ihr ais Anderes, vielmehr ais das Gegenteil erscheint, — in 
Ansehung des /jvecks aber das Schlechte, Genufi und Besitz zum Zwecke 
machen und sich hiermit ais die unreinste Absicht beweisen, indem die 
reine Absicht ebenso, ais Anderes, unreinc Absicht ist. 

Hiernach sehen wir in Ansehung ávr /¡jvcrkmapgkcit die Aufklárung es 
türicht finden, wenn das glaubende Individuum sich das hohere Bowuíit 
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la determinidad que tiene ese momento de ser algo externo suyo, se le aparece 
como un saber contingente de precisamente tales historias reales en el sentido 
ordinario. Le imputa falsamente, a la fe religiosa, entonces, que su I certeza se 
fundamenta en algunos testimonios históricos sueltos los cuales, examinados 
como testimonios históricos, de ningún modo garantizarían el grado de certeza 
acerca de su contenido que sí nos dan las noticias del periódico acerca de cual¬ 
quier suceso; — que su certeza, además, descansa sobre la contingencia de que 
se hayan conservado estos testimonios: que se hayan conservado gracias al 
papel, primero, segundo, gracias a la destreza y honestidad al transmitirlos de 
un papel a otro, y finalmente, que se haya captado correctamente el sentido de 
las palabras y letras muertas. Pero, de hecho, a la fe no se le ocurre vincular su 
certeza a tales testimonios y contingencias; en su certeza, la fe es una relación 
ingenua y espontánea hacia su objeto absoluto, un saber puro del mismo, un 
saber que no mezcla letras, papel y copistas en su conciencia de la esencia 
absoluta, ni se media, por tanto, con cosas de ese género. Sino que esta con¬ 
ciencia es el fundamento, que se media a sí mismo, de su saber; es el espíritu 
mismo, que es el testimonio de sí, tanto en el interior de la conciencia singular 
como por medio de la presencia universal de la fe de todos en él. Cuando la le 
también quiere usar lo histórico para darse ese modo de fundamentación, o al 
menos de ratificación de su contenido del que habla la Ilustración, y cuando 
opina y actúa seriamente como si todo dependiera de ello, es que ya se ha 
dejado seducir por la Ilustración; y sus esfuerzos por fundarse o consolidarse 
de ese modo no son más que testimonios de que ya se ha contagiado*. 

Queda aún el tercer lado, la referencia de la conciencia a la esencia absoluta 
como una práctica. Tal práctica es cancelar la particularidad del individuo, o el 
modo natural de su ser-para-sí, a partir del cual le brota la certeza de ser pura 
autoconciencia, de ser, según su práctica, esto es, en cuanto conciencia singu 
lar que es para sí , una sola cosa con la esencia. — En tanto que en la práctica se 
diferencian la adecuación a los fines y los fines, y que la intelección pura se com 
porta negativamente también en referencia a esta práctica, y al igual que en los 
otros momentos, se niega a sí misma, entonces, por lo que respecta a la ade¬ 
cuación a fines , tiene que presentarse como falta de entendimiento, toda vez 
que la intelección ligada a la intención, la coincidencia de fines y medios, se le 
aparece como algo otro, como lo contrario, más bien; -y por lo que respecta a 
ios fines , en cambio, tiene que convertir lo malo, el placer y la posesión, en 
fines, y demostrarse entonces como la intención más impura, en tanto que la 
intención pura es también, en cuanto algo otro, intención impura. 

Kn consecuencia, vemos que, por lo que respecta a la adecuación a jines , la 
Ilustración encuentra insensato que el individuo creyente se de a si la cunden 
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>»r>) sein, nicht I an den natürlichen Genufi und Vergnügen gefesselt zu sein, 
dadurch gibt, date es sich natürlichen Genuft und Vergnügen wirklichwer - 
sagt und durch die Tat erweist, da£ es die Verachtung derselben nicht lügt, 
sondern da£ sie wahrist. — Ebenso findet sie es tóricht, dafi das Indivi- 
duum von seiner Bestimmtheit, absolut einzelnes, alie anderen aussch- 
lieftendes und Eigentum besitzendes zu sein, sich dadurch absolviert, 
daft es von seinem Eigentum selbst abláftt; womit es in Wahrheit zeigt, daft 
es mit seinem Isolieren nicht Ernst, sondern da£ es über die Naturnot- 
wendigkeit, sich zu vereinzeln und in dieser absoluten Vereinzelung des 
Fürsichseins die anderen ais dasselbe mit sich zu verleugnen, erhaben ist. — 
Die reine Einsicht findet beides sowohl unzweckmáliig ais unrecht, — 
unzweckmajlig , um von Vergnügen und Besitz sich frei zu erweisen, sich 
Vergnügen zu versagen und einen Besitz wegzugeben; sie wird also im 
Gegenteil den für einen Toren erkláren, der, um zu essen, das Mittel 
ergreift, wirklich zu essen. — Sie findet es auch unrecht , sich eine Mahlzeit 
zu versagen und Butter, Eier nicht gegen Geld oder Geld nicht gegen 
Butter und Eier, sondern geradezu, ohne so was dafür zurückzuerhalten, 
wegzugeben; sie erklárt eine Mahlzeit oder den Besitz von dergleichen 
Dingen für einen Selbstzweck und sich damit in der Tat für eine sehr 
un reine Absicht, der es um solchen Genufi und Besitz ganz wesentlich zu 
tun ist. Sie behauptet ais reine Absicht auch wieder die Notwendigkeit 
| der Erhebung I über die natüriiche Existenz und über die Habsucht um 
ihre Mittel; nur findet sie es tóricht und unrecht, da£ diese Erhebung 
durch die Tat bewiesen werden solí, oder diese reine Absicht ist in Wahrheit 
Betrug, welcher eine innerliche Erhebung vorgibt und fordert, aber Ernst 
daraus zu machen, sie wirklich ins Werk zu richten und ihre Wahrheit zu erweisen 
für überflüssig, tóricht und selbst für unrecht ausgibt. — Sie verleugnet 
sich also sowohl ais reine Einsicht, denn sie verleugnet das unmittelbar 
zweckmáfiige Tun, wie ais reine Absicht, denn sie verleugnet die Absicht, 
sich von den Zwecken der Einzelheit befreit zu erweisen. 

So gibt die Aufklárung sich dem Glauben zu erfahren. Sie tritt in 
diesem schlechten Aussehen auf, weil sie eben durch das Verháltnis zu 
einem Anderen sich eine negative Realitat gibt oder sich ais das Gegenteil 
ihrer selbst darstellt; die reine Einsicht und Absicht muft sich aber dies 
Verhültnis geben, denn es ist ihre Verwirklichung. — Diese erschien 
zunUchst ais negative Realitat. Vielleicht ist ihre positive Realitat besser 
beschaffen; sehen wir, wie diese sich verhalt. — Wenn alies Vorurteil und 
Aberglauben verbannt worden, so tritt die Frage ein, was nun weiter? Welchesist 
die Wahrheit , welche die Aufklárungstattjenvr verbreitet hat ? — Sie hat diesen positiven 



B. EL ESPÍRITU EXTRAÑADO DE SÍ 


653 


cia superior de no I estar atado al goce y al disfrute naturales negándose efecti¬ 
vamente el goce y disfrute naturales, y demuestre por sus actos que su desprecio 
por ellos no miente , sino que es verdadero. - Y también encuentra insensato que 
el individuo se absuelva de su determinidad de ser absolutamente singular, de 
ser algo que excluye todo lo otro y que posee propiedades, abandonando las 
suyas; con lo que, en verdad , muestra que no va en serio al aislarse, sino que 
está muy por encima de la necesidad natural de singularizarse y, de negar, en 
esta singularización absoluta del ser-para-sí, que los otros sean lo mismo que 
uno*. La intelección pura encuentra ambas cosas tanto inadecuadas a los fines 
como injustas: es inadecuado renunciar al placer y abandonar una posesión 
para demostrar que se está libre del placery de la posesión? declarará, enton¬ 
ces, por el contrario, que es un insensato quien, a fin de comer, recurre a los 
medios para comer efectivamente. - Y también encuentra injusto prohibirse 
una comida, o cambiar mantequilla y huevos por dinero, o dinero por huevos y 
mantequilla, en lugar de entregarlos directamente sin obtener nada a cambio; 
declara que una comida o la posesión de cosas de ese género es un fin en sí 
mismo, y al hacerlo declara, de hecho, ser ella una intención muy impura, para 
la que lo más esencial es semejante disfrute y posesión. A su vez, afirma tam¬ 
bién que es intención pura la necesidad de elevarse por encima de la existencia 
natural y de la avaricia por tener los medios para ello? sólo que encuentra 
insensato e injusto que esta elevación deba ser demostrada por las obras , o bien, 
esta intención pura es, en verdad, un engaño que finge una elevación interior y 
la exige, pero hace pasar por superfluo, insensato e incluso injusto tomarla por 
algo serio, ponerla efectivamente en obra y demostrar su verdad. - Se niega a sí, 
entonces, tanto en cuanto intelección pura, pues niega la práctica inmediata 
mente adecuada a fines, como en cuanto intención pura, pues niega la inten 
ción de mostrarse liberada de los fines de la singularidad. 

Así es como la Ilustración se ofrece a la experiencia de la fe. Con este mal 
aspecto entra en escena, porque justo por medio de la relación con otro se da 
una realidad negativa , o en otros términos, se presenta como lo contrario de sí 
misma; pero la intelección y la intención puras tienen que darse esta relación, 
pues es su realización efectiva. - Ésta aparece primero como realidad negativa. 
Quizá tenga mejor hechura su realidad positiva ; veamos qué pasa con ella. - 
Cuando todo prejuicio y toda superstición han sido desterrados, llega la pre¬ 
gunta: ¿y ahora qué? ¿Cuál es la verdad que ha difundido la Ilustración en lugar de 
la que había? - Este contenido positivo ya lo ha enunciado al exterminar I el 
error, pues aquel extrañamiento de sí misma era, asimismo, su realidad posi¬ 
tiva. - En aquello que a ojos de la fe es espíritu absoluto, ella aprehende lo que 
descubre de determinación que hay en ello como madera, piedra, etc., corno 
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Inhalt in ihrem Ausrotten des Irrtums schon ausgesprochen, denn jene 
Entfremdung ihrer selbst ist ebensosehr ihre positive Realitát. — An 
demjenigen, was dem Glauben absoluter I Geist ist, fa&t sie, was sie von 
Bestimmung daran entdeckt, ais Holz, Stein usf., ais einzelne wirkliche Dinge 
auf; indem sie überhaupt alie Bestimmtheit, d.h. alien Inhalt und Erfüllung 
desselben auf diese Weise ais eine Endlichkeit , ais menschliches Wesen und Vorstellung 
begreift, wird ihr das obsolute Wesen zu einem Vakuum , dem keine Bestim- 
mungen, keine Prádikate beigelegt werden kónnen. Ein solches Beilager 
wáre an sich stráflich; und es ist es eben, in welchem die Ungeheuer des 
Aberglaubens erzeugt worden sind. Die Vernunft, die reine Einsicht ist wohl 
selbst nicht leer, indem das Negative ihrer selbst firsie und ihr Inhalt ist, 
sondern reich, aber nur an Einzelheit und Schranke; dem absoluten 
Wesen dergleichen nichts zukommen zu lassen noch beizulegen, ist ihre 
einsichtsvolle Lebensart, welche sich und ihren Reichtum der Endlichkeit 
an ihren Ort zu stellen und das Absolute würdig zu behandeln weilL 

Diesem leeren Wesen gegenüber steht ais zweites Moment der positiven 
Wahrheit der Aufklárung die aus einem absoluten Wesen ausgeschlossene 
Einzelheit überhaupt des Bewufttseins und alies Seins, ais absolute$ Anundfür- 
sichsein . Das Bewufttsein, welches in seiner allerersten Wirklichkeit sinnliche 
Gvwijiheit und Meinung ist, kehrt hier aus dem ganzen Wege seiner Erfah- 
rung dahin zurück und ist wieder ein Wissen von rein Negativem seiner selbst 
oder von sinnlichen Dingen, d.h. seienden , welche seinem Fürsichsein gleichgültig 
gegenüberstehen. Es ist hier aber nicht I unmittelbares natürliches BewuRt- 
sein, sondern es ist sich solches geworden. Zuerst preisgegeben aller Ver- 
wicklung, worein es durch seine Entfaltung gestürzt wird, jetzt durch die 
reine Einsicht auf seine erste Gestalt zurückgeführt, hat es sie ais das 
Resultat erfahren. Auf die Einsicht der Nichtigkeit aller anderen Gestalten 
des Bewufitseins und somit alies Jenseits der sinnlichen Gewiftheitgegrün- 
dei, ist diese sinnliche Gewifiheit nicht mehr Meinung, sondern sie ist 
vielmehr die absolute Wahrheit. Diese Nichtigkeit alies dessen, was über 
die sinnliche GewiEheit hinausgeht, ist zwar nur ein negativer Beweis 
dicser Wahrheit; aber sie ist keines anderen fáhig, denn die positive 
Wahrheit der sinnlichen Gewiftheit an ihr selbst ist eben das unvermittelte 
Eürsichsein des Begriffs selbst ais Gegenstandes, und zwar in der Form 
de» Andersseins, — daft es jedem Bewufitsein schlechthin gewijl ist, daft es ist, 
und andere wirkliche Dinge aufter ihm, und daft es in seinem natürlichen Sein, 
sowie diese Dinge, an undfürsich oder absolut ist. 

Dasdritte Moment der Wahrheit der Aufklárung endlich ist das Verhaltnis der 
einzelnen Wesen zum absoluten Wesen, die Beziehung der beiden ersten. 
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cosas singulares efectivamente reales; al concebir en general toda determini - 
dad, esto es, todo contenido y cumplimiento de dicho espíritu, de esta manera, 
como una infinitud , como esencia y representación humanas , la esencia absoluta 
se le convierte en un vacuum con el que no se puede conjuntar determinación 
ni predicado alguno. Semejante ayuntamiento 148 sería en sí mismo punible, y 
es precisamente en él donde se han engendrado los monstruos de la supersti¬ 
ción. Sin duda, la razón, la intelección pura , no es ella misma vacía, en tanto que 
lo negativo de ella misma es para ella y es su contenido, sino que es rica, pero 
sólo en singularidad y en barreras; no conjuntar ni dejar que le corresponda 
nada de este género a la esencia absoluta, tal es su intelectualísimo modo de 
vida, que sabe ponerse a sí y la riqueza de su finitud en su lugar, y tratar digna¬ 
mente a lo absoluto. 

Frente a esta esencia vacía se alza, como segundo momento de la verdad 
positiva de la Ilustración, la singularidad como tal excluida de una esencia 
absoluta, la singularidad de la co ucencia y la de todo ser en cuanto ser en y para 
sí absoluto. La conciencia, que en su primerísima realidad efectiva es certeza 
sensorial y opinión, retorna aquí a ella de todo el camino de su experiencia, y 
vuelve a ser un saber de algo puramente negativo de sí misma, o de cosas sensibles, 
esto es, cosas que son, que se enfrentan de manera indiferente a su ser para-sí. 
Pero aquí no es conciencia natural inmediata, sino que ella ha llegado a serse tal 
conciencia. Entregada primero a todo tipo de complicaciones, en las que se 
vela precipitada por su despliegue, conducida ahora de vuelta por la intelección 
pura a su figura primera, ha hecho la experiencia de ésta como resultado. Funda 
mentada sobre la intelección de la nulidad de todas las otras figuras de la con 
ciencia, y por tanto, de todo más allá de la certeza sensorial, esta certeza sonso 
rialya no es opinión, sino que, antes bien, es verdad absoluta*. Esta nulidad de 
todo lo que va más allá de la certeza sensorial es, ciertamente, sólo una prueba 
negativa de esta verdad; pero ella no es capaz de otra cosa, pues la verdad pos i 
tiva de la certeza sensorial que hay en ella misma es, justamente, el ser para sí 
no-mediado del concepto mismo en cuanto objeto, y por cierto, en la forma del 
ser-otro: que cada conciencia está cierta sin más de que ella es, y que otras cosas 
efectivas también son, fuera de ella, y que ella, en su ser natural , al igual que 
estas cosas, es en y para sí, o absoluta. 

I El tercer momento de la verdad de la Ilustración , finalmente, es la relación 
de la esencia individual con la esencia absoluta, la referencia de los dos prime - 
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Die Einsicht ais reine Einsicht des Gleichen oder Unbeschránktengeht auch über 
das Ungleiche , námlich die endliche Wirklichkeit, oder über sich ais blofies 
Anderssein hinaus . Sie hat zumjenseits desselben dasLeere , auf welches sie 
also die sinnliche Wirklichlkeit bezieht. In die Bestimmung dieses Verhált- 
nisses treten nicht die beiden Seiten ais Inhalt ein, denn die eine ist das 
Leere, und ein Inhalt ist also nur durch die andere, die sinnliche Wirk¬ 
lichkeit, vorhanden. Die Form der Beziehung aber, in deren Bestimmung 
die Seite des Ansich mithilft, kann nach Belieben gemacht werden; denn die 
Form ist das an sich Negative und darum das sich Entgegengesetzte; Sein 
sowohl ais Nichts; Ansich wie das Gegenteil; oder, was dasselbe, die Beziehung 
der Wirklichkeit auf Ansich ais das Jenseits ist ebensowohl ein Negieren ais ein Setzen 
derselben. Die endliche Wirklichkeit kann daher eigentlich, wie man es 
gerade braucht, genommen werden. Das Sinnliche wird also jetzt auf das 
Absolute ais auf das Ansich positivbezogen, und die sinnliche Wirklichkeit ist 
selbst ansich; das Absolute macht, hegt und pflegt sie. Wiederum ist sie 
auch darauf ais auf das Gegenteil, ais auf ihr JVÍchfsem bezogen; nach diesem 
Verháltnisse ist sie nicht an sich, sondern nur Jiir ein Anderes. Wenn in der 
vorhergehenden Gestalt des Bewufitseins die Begrijfe des Gegensatzes sich ais 
Gut und Schlecht bestimmten, so werden sie dagegen der reinen Einsicht zu 
den reineren Abstraktionen des Ansich- und Für-ein-Anderes-Seins. 

Beide Betrachtungsweisen, der positiven wie der negativen Beziehung 
des Endlichen auf das Ansich, sind aber in der Tat gleich notwendig, und 
|f>io| alies ist also so sehr ansich , ais es für ein Anderes ist, oder alies ist nützllich. — 
Alies gibt sich anderen preis, láftt sich jetzt von anderen gebrauchen und 
ist jur sie; und jetzt stellt es sich, es so zu sagen, wieder auf die Hinterbeine, 
tut sprode gegen Anderes, ist für sich und gebraucht das Andere seiner- 
seits. — Für den Menschen, ais das dieser Beziehung bewufte Ding, ergibt 
sich daraus sein Wesen und seine Stellung. Er ist, wie er unmittelbar ist, 
ais natürliches Bewufitsein ansich,gut, ais Einzelnes absolut , und Anderes ist 
jur i/in; und zwar, da für ihn ais das seiner bewuftte Tier die Momente die 
Bedeutung der Allgemeinheit haben, ist alies für sein Vergnügen und 
Krgótzlichkeit, und er geht, wie er aus Gottes Hand gekommen, in der 
Welt ais einem für ihn gepflanzten Garten umher. — Er mu£ auch vom 
Baume der Erkenntnis des Guten und des Bósen gepflückt haben; er 
besitzt darin einen Nutzen, der ihn von allem anderen unterscheidet, 
denn zufálligerweise ist seine an sich gute Natur auch so beschaffen, daft ¡hr 
das Ubermaft der Ergotzlichkeit Schaden tut, oder vielmehr seine Kin/el- 
heit hat auch ihr Jenseits an ihr, kann über sich selbst hinausgehen und sich 
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ros momentos. La intelección, en cuanto intelección pura de lo igual o de lo ili 
mitado , va también más allá de lo no-igual, esto es, de la realidad efectiva finita, 
o más allá de sí en cuanto mero ser-otro. Más allá del mismo tiene el vacío , al 
cual refiere ella, entonces, la realidad efectiva sensible. En la determinación de 
esta relación no entran los dos lados en cuanto contenido , pues uno de ellos es el 
vacío, y un contenido, entonces, se da sólo por medio del otro, la realidad efec¬ 
tiva sensible. Pero la forma de la referencia, en cuya determinación coadyuva el 
lado de lo en-sí, puede hacerse como se quiera; pues la forma es lo negativo en 
sí , y por eso, lo contrapuesto a sí; es tanto Ser como Nada; lo mismo es en-sí que 
lo contrario; o bien, lo que es lo mismo, la referencia de la realidad efectiva a lo 
en-sí en cuanto el más allá es, precisamente, tanto un negarla como imponerla. 
De ahí que la realidad efectiva finita, propiamente hablando, pueda tomarse 
como se precise. Lo sensible es referido ahora positivamente , entonces, a lo 
absoluto como a lo en-sí ; y la realidad efectiva sensible es ella misma en-sí; lo 
absoluto la hace, la alberga y la cuida. A su vez, ella también está referida a él en 
cuanto lo contrario, en cuanto su No-ser; según esta relación, ella no es en sí, 
sino sólo para otro . Si en la figura previa de la conciencia los conceptos se deter¬ 
minaban como lo bueno y lo malo , ahora, en cambio, a ojos de la intelección 
pura, se convierten en las abstracciones puras del ser en si y ser para otro. 

Pero ambos modos de considerar las cosas, tanto el de la referencia nega¬ 
tiva como el de la positiva de lo finito a lo en-sí, son, de hecho, igual de necesa 
rios, y todo es, pues, tan en sí cuanto es para otro ; o bien, dicho de otro modo, 
todo es útil. — Todo se entrega a otros, ora se deja usar por otros, y es para ellos ; 
ora, por su parte, se encabrita, por así decirlo, se pone arisco con lo otro, es 
para sí y utiliza a lo otro. - Para el ser humano, en cuanto cosa consciente* de 
esta referencia, resulta de aquí su esencia y su posición. El, tal como inmedia 
tamente es, como conciencia natural, es en sí bueno , en cuanto singular es abso 
luto , y lo otro es para él; y por cierto, dado que para él, en cuanto animal cons 
cíente de sí, los momentos tienen el significado de la universalidad. Todo es 
para su placer y su deleite, y según sale de las manos de Dios, anda por el 
mundo como por un jardín plantado para él*. - Tiene, también, que haber pro¬ 
bado del árbol del conocimiento del bien y del mal; I saca de ello un provecho 
que le diferencia de todo lo demás, pues, casualmente, su naturaleza, en sí 
buena, tiene también tal hechura que el exceso de deleite le hace daño, o bien, 
dicho en otros términos, su singularidad tiene también su más allá en ella, 
puede ir más allá de sí misma y destruirse. En contrapartida, tiene en la razón 
un provechoso medio* para limitar debidamente ese ir más allá, o bien, para 
conservarse a sí mismo en ese ir más allá de lo determinado; pues tal es la 
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zerstóren. Hiergegen ist ihm die Vernunft ein nützliches Mittel, dies Hin- 
ausgehen gehorig zu beschránken oder vielmehr im Hinausgehen über das 
Bestimmte sich selbst zu erhalten; denn dies ist die Kraft des Bewufttseins. 
l)er Genufi des bewu£ten an sich allgemeinen Wesens muft nach Mannigfal- 
tigkeit und Dauer selbst nicht ein Bestimmtes, sondem allgemein sein; das 
Maft hat daher die Bestimmung, zu verlhindern, date das Vergnügen in 
seiner Mannigfaltigkeit und Dauer abgebrochen werde; d.h. die Bestim- 
mung des Mafies ist die UnmáRigkeit. — Wie dem Menschen alies nützlich 
ist, so ist er es ebenfalls und seine Bestimmung ebensosehr, sich zum gem- 
cinnützlichen und allgemein brauchbaren Mitgliede des Trupps zu 
machen. Soviel er für sich sorgt, gerade soviel mufi er sich auch hergeben 
tur die anderen, und soviel er sich hergibt, soviel sorgt er für sich selbst; 
eine Hand wáscht die andere. Wo er aber sich befindet, ist er recht daran; 
er nützt anderen und wird genützt. 

Anderes ist auf andere Weise einander nützlich; alie Dinge aber 
haben diese nützliche Gegenseitigkeit durch ihr Wesen, námlich auf das 
Absolute auf die gedoppelte Weise bezogen zu sein, — die positive, dadurch 
an undfirsich selbst zu sein, die negative, dadurch fir andere zu sein. Die Bezie- 
/lungauf das absolute Wesen oder die Religión ist daher unter aller Nütz- 
liohkeit das Allernützlichste; denn sie ist der reine Nutren selbst, sie ist dies 
Bctitehcn aller Dinge oder ihr Anundfürsichsein und das Fallen aller Dinge 
oder ihr Sein fir Anderes. 

Dem Glauben freilich ist dieses positive Resultat der Aufklárung so 
schr ein Greuel ais ihr negatives Verhalten gegen ihn. Diese Einsicht in das 
absolute Wesen, die nichts in ihm sieht ais eben das absolute Wesen, das 
étresupréme , oder das Leere , — diese Absicht, daft alies in seinem unmittelbaren 
Dasein ansich oder I gut ist, dafi endlich die Beziehung des einzelnen bewufi- 
ten Seins auf das absolute Wesen, die Religión , der Begriff der Nützlichkeit 
erschopfend ausdrückt, ist dem Glauben schlechthin abscheulich. Diese 
eigene Weisheit der Aufklárung erscheint ihm notwendig zugleich ais die 
Platiheit selbst und ais das Gestándnis der Plattheit; weil sie darin besteht, 
votn absoluten Wesen nichts oder, was dasselbe ist, von ihm diese ganz 
ebene Wahrheit zu wissen, daft es eben nur das absolute Wesen ist, dagegen 
nur von der Endlichkeit, und zwar sie ais das Wahre und dies Wissen von 
derselben ais dem Wahren ais das Hóchste zu wissen. 

Der Glaube hat das gottliche Recht, das Recht der absoluten Sich- 
selbstgleichheit oder des reinen Denkens, gegen die Aufklárung und erfáhrt 
von ihr durchaus Unrecht; denn sie verdreht ihn in alien seinen 
Momenten und macht sie zu etwas anderem, ais sie in ihm sind. Sie aber 
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fuerza de la conciencia. El placer de la esencia universal y consciente en sí tiene 
que ser, por la variedad y duración mismas, no un placer determinado, sino 
universal; por eso, la medida tiene la determinación de impedir que el disfrute 
quede interrumpido en su variedad y duración; es decir, la determinación de la 
medida es la desmesura. - Igual que al ser humano todo le es útil, también él lo 
es, y su determinación es, asimismo, hacer de sí un miembro de la tropa, útil a 
la comunidad y utilizable umversalmente. Exactamente en la misma medida en 
que cuida de sí tiene que darse también a los otros, y tanto como se da cuida de 
sí mismo: una mano lava la otra. Pero allí donde se encuentre, está en el sitio 
justo, utiliza a los otros y es utilizado. 

Las cosas que son de otro modo se son recíprocamente útiles cada una a 
su manera; pero todas las cosas tienen por su esencia esta reciprocidad útil, a 
saber, estar referidas a lo absoluto de manera doble, la positiva -por la que son 
en y para sí mismas-, y la negativa -por la que son para otros-. De ahí que, de 
entre todas las cosas útiles, la más útil de todas sea la referencia a la esencia 
absoluta o la religión; pues ella es el provecho puro, es este subsistir de todas las 
cosas, o su ser en y para sí , y el caer de todas las cosas, o su ser para otro. 

Aojos de la fe, desde luego, este resultado positivo de la Ilustración es tan 
monstruoso como su comportamiento negativo para con ella. Esta intelección 
en la esencia absoluta que no ve en ella nada más que, precisamente, la esencia 
absoluta o el ser absoluto , el étre suprime , o el vacío*: esta intención de que todo, 
en su existencia inmediata, sea en sí, o bueno; de que, en definitiva, la referen¬ 
cia del ser consciente singular a la esencia absoluta, a la religión , exprese 
exhaustivamente el concepto de utilidad*, es, a ojos de la fe, simplemente abo 
minable . Esta sabiduría propia de la Ilustración se le aparece a la vez, necesaria 
mente, como la trivialidad misma, y como la confesión de la trivialidad, porque 
consiste en no saber nada de la esencia absoluta o, lo que es lo mismo, en saber 
de ella esta verdad tan plana, de que, precisamente, no es nada rnás que la 
esencia absoluta , y en cambio, saber solamente de la finitud, y por cierto, de la 
finitud como lo verdadero, y saber este saber de la misma como de lo verda 
dero, como lo supremo. 

La fe tiene, frente a la Ilustración, el Derecho divino, el derecho de la 
absoluta seipseigualdad o del pensar puro, y lo que experimenta de la Ilustra¬ 
ción I es sólo injusticia; pues ésta tergiversa la fe en todos sus momentos, y 
hace de ellos algo distinto de lo que son en ella. La Ilustración, sin embargo, 
únicamente tiene el Derecho humano contra la fe, y a favor de su verdad; pues 
la injustica que comente es el derecho de la desigualdad , y consiste en invertir 
y transformar, derecho que pertenece a la naturaleza de la a utoconciencia en 
oposición a la esencia simple o al pensar. Pero, al ser su Derecho el Derecho de 
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hat nur menschliches Recht gegen ihn und für ihre Wahrheit; denn das 
Unrecht, das sie begeht, ist das Recht der Ungleichheit und besteht in dem 
Verkehren und Verándern, ein Recht, das der Natur des Selbstbewujitseins im 
Gegensatze ge gen das einfache Wesen oder das Denken angehórt. Aber 
indem ihr Recht das Recht des Selbstbewufttseins ist, wird sie nicht nur 
auch ihr Recht behalten, so dafe zwei gleiche Rechte des Geistes einander 
gegenüber stehenblieben und keins das andere befriedigen kónnte, son- 
dern sie wird das absolute Recht behaupten, weil das Selbstbewufitsein die 
íftiiil Negativitát I des Begriffs ist, die nicht nur Jursich ist, sondern auch über 
ihr Gegenteil übergreift; und der Glaube selbst, weil er Bewufttsein ist, 
wird ihr ihr Recht nicht verweigern kónnen. 

Denn die Aufldárung verhalt sich gegen das glaubende Bewufetsein 
nicht mit eigentümlichen Prinzipien, sondern mit solchen, welche die¬ 
ses selbst an ihm hat. Sie bringt ihm nur seine eigenen Gedanken zusammen, 
die ihm bewufttlos auseinanderfallen; sie erinnert es nur bei der einen sei- 
ner Weisen an die anderen , die es auch hat, aber deren eine es immer bei 
der anderen vergiftt. Sie erweist sich eben dadurch gegen es ais reine 
Einsicht, date sie bei einem bestimmten Momente das Ganze sieht, also das 
auf jenes Moment sich beziehende Entgegengesetzte herbeibringt und eins 
im andern verkehrend das negative Wesen beider Gedanken, den Begriff *, 
hervortreibt» Sie erscheint dem Glauben darum ais Verdrehung und 
Lüge, weil sie das Anderssein seiner Momente aufzeigt; sie scheint ihm 
damit unmittelbar etwas anderes aus ihnen zu machen, ais sie in ihrer 
Einzelheit sind; aber dies Andere ist ebenso wesentlich, und es ist in Wahr¬ 
heit in dem glaubenden Bewufttsein selbst vorhanden, nur dafe dieses 
daran nicht denkt, sondern es sonstwo hat; daher ist es ihm weder 
fremd, noch kann es von ihm abgeleugnet werden. 

Die Aufklárung selbst aber, welche den Glauben an das Entgegenge- 
IsmI setzte seiner abgesonderten Momente I erinnert, ist ebensowenig über sich 
selbst aufgeklárt. Sie verhalt sich rein negativ gegen den Glauben, insofern 
sie ihren Inhalt aus ihrer Reinheit ausschlieftt und ihn für das Negative 
ihrer selbst nimmt. Sie erkennt daher weder in diesem Negativen, in dem 
inhalte des Glaubens, sich selbst, noch bringt auch sie aus diesem Grunde 
die bei den Gedanken zusammen, den, welchen sie herbeibringt, und den, 
gegen welchen sie ihn herbeibringt. Indem sie nicht erkennt, daft dasje- 
nige, was sie am Glauben verdammt, unmittelbar ihr eigener Gedanke ist, 
so ist sie selbst in der Entgegensetzung der beiden Momente, deren eines, 
nttmlich jedesmal das dem Glauben Kntgegengesetzte, sie nur anerkennt, 
das andere aber, gerade wie der Glaube tut, davon trennt. Sie bringt daher 



B. EL ESPÍRITU EXTRAÑADO DE SÍ 


b()l 

la autoconciencia, ella no sólo conservará también su Derecho, de modo que 
dos derechos iguales del espíritu permanezcan enfrentados mutuamente sin 
que uno pueda satisfacer al otro, sino que afirmará el Derecho absoluto, por¬ 
que la autoconciencia es la negatividad del concepto, la cual no sólo es para si, 
sino que, también, invade su contrario; y la fe misma, por ser conciencia, no 
podrá negarle a ella su derecho. 

Pues la Ilustración se comporta para con la conciencia creyente no con 
principios propios suyos, sino con los principios que ésta misma tiene en sí. Lo 
único que hace la Ilustración es juntarle a esa conciencia sus propios pensamien¬ 
tos , que a ésta se le caen y disocian sin que se de cuenta; lo único que hace la 
Ilustración es, en uno de los modos de la conciencia creyente, recordarle a ésta 
los otros que también tiene, pero olvidándose siempre de uno cuando está con el 
otro. La Ilustración se revela frente a la conciencia creyente como intelección 
pura precisamente en que en un momento determinado lo ve todo, en que 
aporta lo contrapuesto que se refiere a ese momento e, invirtiendo lo uno en lo 
otro, hace surgir la esencia negativa de ambas esencias, el concepto. Ante la le, 
ella aparece como tergiversación y mentira, porque señala el ser-otro de sus 
momentos; con ello, parece estar haciendo de ellos inmediatamente algo otro 
de lo que son en su singularidad; pero esto otro es igual de esencial, y está en 
verdad presente en la conciencia creyente misma, sólo que ésta no piensa en 
ello, sino que lo tiene en alguna otra parte; de ahí que ni le resulte extraño ni 
pueda ser negado por ella. 

Pero la propia Ilustración, que le recuerda a la fe lo contrapuesto de sus 
momentos particulares separados, está igual de poco ilustrada acerca de. sí 
misma. Frente a la fe, se comporta de manera puramente negativa en la medida 
en que excluye su 149 contenido de su pureza, y toma la fe por lo negativo de ella 
misma, de la Ilustración. Por eso, no se reconoce a sí misma en esto negativo, 
en el contenido de la fe, ni tampoco, por esta razón, junta los dos pensamien 
tos, el que ella aporta y aquél contra el cual lo aporta. Al no reconocer que 
aquello que ella condena en la fe es inmediatamente su propio pensamiento, 
ella misma está dentro de la contraposición de ambos momentos, de los cuales 
sólo reconoce uno, a saber, el que cada vez sea opuesto a la fe, I mientras que al 
otro, exactamente igual que hace la fe, lo separa. Por eso, no produce la unidad 
de uno y otro como unidad de los mismos, esto es, no produce el concepto; sino 
que éstese origina ante ella para sí, o bien, en otros términos, ella se lo encuen¬ 
tra sólo como algo dado y presente. Pues, en sí, la realización de la intelección 
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nicht die Einheit beider ais Einheit derselben, d.i. den Begriff hervor; 
aber er entsteht ihr für sich, oder sie findet ihn nur ais vorhanden. Denn an 
sich ist eben dies die Realisierung der reinen Einsicht, dafi sie, deren 
Wesen der Begriff ist, zuerst sich selbst ais ein absolut Anderes wird und sich 
verleugnet — denn der Gegensatz des Begriffes ist der absolute — und aus 
diesem Anderssein zu sich selbst oder zu ihrem Begriffe kommt. — Die 
Aufklárung ístaber nur diese Bewegung, sie ist die noch bewufitlose Tátig- 
keit des reinen Begriffs, die zwar zu sich selbst ais Gegenstand kommt, aber 
diesen für ein Anderes nimmt, auch die Natur des Begriffs nicht kennt, dafi 
námlich das Nichtunterschiedene es ist, was sich absolut trennt. — Gegen 
den Glauben also ist die Einsicht I insofern die Machi des Begriffs, ais sie 
die Bewegung und das Beziehen der in seinem Bewufitsein auseinander- 
liegenden Momente ist, ein Beziehen, worin der Widerspruch derselben 
zum Vorschein kommt. Hierin liegt das absolute Recht der Gewalt, welche 
sie über ihn ausübt; die Wirklichkeit aber, zu der sie diese Gewalt bringt, 
eben darin, dafi das glaubende Bewufitsein selbst der Begriff ist und also 
das Entgegengesetzte, das ihm die Einsicht herbeibringt, selbst anerkennt. 
Sie behált darum gegen es recht, weil sie an ihm das geltend macht, was 
ihm selbst notwendig ist und was es an ihm selbst hat. 

Zuerst behauptet die Aufklárung, das Moment des Begriffs, ein Tun 
des Bewufitseins zu sein; sie behauptet dies gegen den Glauben, — dafi sein 
nbsolutes Wesen Wesen seines Bewufitseins ais eines Selbsts oder dafi es 
durch das Bewufitsein hervorgebracht sei. Dem glaubenden Bewufitsein ist 
sein absolutes Wesen, ebenso wie es ihm Ansich ist, zugleich nicht wie ein 
fremdes Ding, welches darin, man weifi nicht wie und woher, stünde; son- 
dern sein Vertrauen besteht gerade darin, sich ais dieses persónliche 
Bewufitsein darin zu finden, und sein Gehorsam und Dienst darin, es ais sein 
absolutes Wesen durch sein Tun hervorzubringen. Hieran erinnert eigent- 
lich nur den Glauben die Aufklárung, wenn er rein das Ansich des absolu- 
ten Wesens jenseits des 7uns des Bewufitseins ausspricht. — Aber indem sie 
zwar der Einseitigkeit des Glaubens das I entgegengesetzte Moment des Tuns 
desselben gegen das Sein , an das er hier allein denkt, herbei-, selbst aber 
ihre Gedanken ebenso nicht zusammenbringt, isoliert sie das reine 
Moment des Tuns und spricht von dem Ansich des Glaubens aus, dafi es nur 
ein Hervorgebrachtes des Bewufitseins sei. Das isolierte, dem Ansich entgegenge- 
Metzte Tun ist aber ein zufálliges Tun und ais ein vorstellendes ein Erzeu- 
gen von Fiktionen, — Vorstellungen, die nicht an sich sind; und so betrach- 
tet sie den Inhalt des Glaubens. — Umgekehrt aber sagt die reine Einsicht 
ebenso das Gegenteil. Indem sie das Moment des Andersseins, das der Begriff 
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pura es precisamente esto: que ella, cuya esencia es el concepto, primero llega 
a serse a sí misma como algo absolutamente otro y se niega a sí, pues la oposi - 
ción del concepto es la oposición absoluta, y luego, a partir de este ser-otro, 
llega a sí misma, o a su concepto. - Pero la Ilustración es únicamente este 
movimiento, es la actividad, todavía sin conciencia, del concepto puro, activi¬ 
dad que, ciertamente, llega a sí misma en cuanto objeto, pero que toma a éste 
por otro, y tampoco conoce la naturaleza del concepto, a saber, que es lo no- 
diferente lo que se separa de manera absoluta. - Frente a la fe, entonces, la 
intelección es el poder del concepto en la medida en que ella, la intelección, es 
el movimiento y el referir de los momentos que residen disociados en su con¬ 
ciencia, un referir en el que la contradicción de los momentos queda en evi¬ 
dencia. Aquí reside el derecho absoluto de la violencia que ella ejerce sobre la 
fe; pero la realidad efectiva a la cual ella lleva esa violencia reside precisamente 
en el hecho de que la conciencia creyente es ella misma el concepto y reconoce 
ella misma, entonces, lo contrapuesto que la intelección le aporta. Ésta sigue 
teniendo razón y derecho frente a la fe, porque hace valer en ella lo que le es a 
ella misma necesario, y lo que tiene en ella misma. 

Primero*, la Ilustración afirma el momento del concepto en que éste es 
una actividad de la conciencia misma; afirma , frente a la fe, que la esencia abso¬ 
luta de ésta es esencia de su conciencia en cuanto de un sí-mismo, o bien, en 
otros términos, que ha sido producida por la conciencia. Ala conciencia cre¬ 
yente, su esencia absoluta, igual que le es lo en-sí, le es, a la vez, no como una 
cosa extraña que estuviera ahí dentro sin que se sepa cómo ni de dónde viene, 
sino que su confianza consiste precisamente en encontrarse a sí ahí como esta 
conciencia personal, y su obedienciay su servicio consisten en producir tal 
conciencia como su esencia absoluta por medio de su actividad. Esto es, pro 
piamente hablando, lo único que la Ilustración le recuerda a la fe cuando ésta 
enuncia limpiamente lo en-sí de la esencia absoluta más allá de la actividad de 
la conciencia.— La Ilustración le aporta a la unilateralidad de la fe el momento 
contrapuesto de la actividad de esa fe frente al Ser en el que ella, la fe, única 
mente piensa aquí, mas sin juntar la propia Ilustración tampoco sus pensa 
mientos; pero, en tanto que hace eso, aísla el momento puro de la actividad y 
enuncia de lo en-sí de la fe que no es más que un producto de la conciencia. Sin 
embargo, la actividad aislada contrapuesta a lo en-sí es una actividad contin¬ 
gente, y en cuanto actividad representadora, es un producir ficciones: repre¬ 
sentaciones que no son en sí; y así es como considera la Ilustración el contenido 
de la le. A la inverna, I sin embargo, la intelección pura dice también lo con¬ 
trario. Al afirmar el momento del ser otro que el concepto tiene eri él, enuncia 
la esencia di* la fe como una esencia que no atañe en nada a la conciencia, que 
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an ihm hat, behauptet, spricht sie das Wesen des Glaubens ais ein solches 
aus, welches das Bewutetsein nichts angehe, jenseits desselben, ihm fremd und 
unerkannt sei. Dem Glauben ist es ebenso, wie er einerseits ihm vertraut 
und darin die Gewijlheit seinerselbst hat, andererseits in seinen Wegen uner- 
forschlich und in seinem Sein unerreichbar. 

Ferner behauptet die Aufklárung gegen das glaubende Bewutetsein 
darin ein Recht, das es selbst einráumt, wenn sie den Gegenstand seiner 
Verehrung ais Stein und Holz oder sonst ais eine endliche anthropomor- 
phische Bestimmtheit betrachtet. Denn da es dies entzweite Bewutetsein ist, 
ein Jenseits der Wirklichkeit und ein reines Diesseitsvon jenem Jenseits zu haben, so 
ist in ihm in der Tat auch diese Ansicht des sinnlichen Dinges vorhanden, 
ÍM 7 | I nach welcher es an und Jürsichgilt; es bringt aber diese beiden Gedanken des 
Anundjursichseienden, das ihm einmal das reine Wesen , das andere Mal ein gemei- 
nes sinnlichesDing ist, nicht zusammen. — Selbst sein reines Bewutetsein ist von 
der letzteren Ansicht affiziert; denn die Unterschiede seines übersinnli- 
chen Reichs sind, weil es des Begriffs entbehrt, eine Reihe von selbstándi- 
gen Gestalten und ihre Bewegungein Geschehen, d.h. sie sind nur in der Vorstel- 
lung und haben die Weise des sinnlichen Seins an ihnen. — Die Aufklárung 
ÍNoliert ihrerseits ebenso die Wirklichkeit ais ein vom Geiste verlassenes Wesen, 
die Bestimmtheit ais eine unverrückte Endlichkeit, welche nicht in der gei- 
stigen Bewegung des Wesens selbst ein Aíomenf wáre, nicht Nichts, auch nicht 
ein an und für sich seiendes Etwas, sondern ein Verschwindendes. 

Es ist klar, date dasselbe bei dem Grunde des Wissens der Fall ist. Das 
glaubende Bewutetsein anerkennt selbst ein zufálliges Wissen ; denn es hat 
ein Verháltnis zu Zufálligkeiten, und das absolute Wesen selbst ist ihm in 
der Form einer vorgestellten gemeinen Wirklichkeit; hiermit ist das 
glaubende Bewutetsein auch eine Gewiteheit, welche nicht die Wahrheit an 
ihr selbst hat, und es bekennt sich ais ein solches unwesentliches Bewutet- 
sein diesseits des sich selbst vergewissernden und bewáhrenden Geistes. — 
Dies Moment vergifit es aber in seinem geistigen unmittelbaren Wissen 
iMHt von dem absoluten I Wesen. — Die Aufklárung aber, welche es daran 
rrinnert, denkt wieder nur an das zufállige Wissen und vergitet das 
Andere, — denkt nur an die Vermittlung, welche durch ein fremdes Drittes 
geschieht, nicht an die, worin das Unmittelbare sich selbst das Dritte ist, 
wodurch es sich mit dem Anderen, námlich mit sich selbst y vermittelt. 

Endlich findet sie in ihrer Ansicht des Tuns des Glaubens das Weg- 
werfen des Genusses und der Habe unrecht und unzweckmáf&ig. — Was 
das Unrecht betrifft, so erhált sie die Übereinstimmung des glaubenden 
Bewulitseins darin, date dieses selbst diese Wirklichkeit anerkennt, 
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está más allá de ésta, le es extraña y no la reconoce. A la fe, la esencia le es, por 
un lado, tan familiar e íntima como ella, y tiene ahí la certeza de sí misma , por 
otro lado, es inescrutable en sus caminos*, e inalcanzable en su ser. 

Además*, la Ilustración afirma, frente a la conciencia creyente, un dere¬ 
cho, que ésta misma concede, cuando considera su objeto de veneración como 
piedra y madera, o como cualquier otra determinidad antropomórfica finita. 
Pues, como esa conciencia creyente está escindida por tener un más allá de la 
realidad efectiva y un puro más acá de ese más allá, dentro de ella está presente, 
de hecho, también el punto de vista de la cosa sensible, de acuerdo con el cual la 
cosa vale en y para sí; pero la conciencia creyente no junta estos dos pensa¬ 
mientos de algo que es en y para si de lo que ora es a sus ojos esencia pura , ora es 
una ordinaria cosa sensible . — Incluso su propia conciencia pura se haya afee 
tada por el último punto de vista, pues, dado que carece del concepto, las dife 
rencias de su reino suprasensible son una serie de figuras autónomas, cuyo 
movimiento es un acontecer , es decir, sólo son en la representación , y tienen en 
ellas el modo del ser sensible. — La Ilustración, por su parte, aísla igualmente la 
realidad efectiva como una esencia abandonada por el espíritu, y la determini 
dad como una finitud no trastornada que no sería un momento en el movi 
miento espiritual de la esencia misma, no sería la nada, ni tampoco un algo que 
fuera en y para sí, sino algo evanescente. 

Es claro que lo mismo ocurre cuando se trata del/undamemo delsafcer. La 
conciencia creyente, por sí misma, reconoce un saber contingente, pues tiene 
una relación hacia las contingencias, y la esencia absoluta misma es, a sus ojos, 
en la forma de una realidad efectiva ordinaria representada; con lo que la eori 
ciencia creyente es también una certeza que no tiene la verdad en ella misma, y 
confiesa ser tal conciencia inesencial, más acá del espíritu que se cerciora y se 
prueba a sí mismo. — Pero este momento lo olvida en su saber espiritual inme 
diato de la esencia absoluta. — Mientras que la Ilustración, que se lo recuerda, 
piensa, por su parte, sólo en el saber contingente, y olvida lo otro: piensa sólo 
en la mediación que acontece por un tercero extraño , no en aquélla donde lo 
inmediato se es a sí mismo el tercero con el que se media con lo otro, a saber, 
consigo mismo. 

Finalmente*, en su punto de vista sobre la práctica de la fe, la Ilustración 
encuentra que desechar I el placery las posesiones es injusto e inadecuado a los 
fines. — En lo que respecta a lo injusto, la Ilustración obtiene el asentimiento 
de la conciencia creyente en que ésta reconoce; por sí misma esta realidad efec 
(iva de poseer una propiedad, retenerla y disfrutarla; en la afirmación de la 
propiedad, se comporta tanto más te;rea y aisladamente, y tanto más cruda 
mente se entrega en su disfrute, cuanto que su práctica religiosa la que rmtin 
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Eigentum zu besitzen, festzuhalten und zu genieféen; es betrágt sich in 
der Behauptung des Eigentums um so isolierter und hartnáckiger sowie 
in seinem Genusse um so roher dahingegeben, da jenseits dieser Wirk- 
lichkeit sein religióses — Besitz und Genufe aufgebendes — Tun fállt und ihm 
die Freiheit für jene Seite erkauft. Dieser Dienst der Aufopferung des 
natürlichen Treibens und Genie£ens hat durch diesen Gegensatz in der 
Tat keine Wahrheit; die Beibehaltung hat neben der Aufopferung statt; 
diese ist nur ein ¿fichen, das die wirkliche Aufopferung nur an einem 
kleinen Teile vollbringt und sie daher in der Tat nur vorstellt . 

In Ansehung der ¿jveckmáfíigkeit findet die Aufklarung das Wegwerfen 
einer Habe, um von der Habe, die Versagung eines Genusses, um von dem 
I519J I Genusse sich befreit zu wissen und zu erweisen, für ungeschickt. Das glau- 
bende Bewuíksein selbst fafit das absolute Tun ais ein allgemeinesTun', nicht 
nur das Handeln seines absoluten Wesens ais seines Gegenstandes ist ihm 
ein allgemeines, sondern auch das einzelne Bewuíksein solí sich ganz und 
allgemein von seinem sinnlichen Wesen befreit erweisen. Das Wegwerfen 
einer ein&lnen Habe oder das Verzichttun auf einen einzelnen Genufe ist aber 
nicht diese alígemeine Handlung; und indem in der Handlung wesentlich der 
¿jvpck, der ein allgemeiner, und die Ausjuhrtmg, die eine einzelne ist, vor dem 
Bewuíksein in ihrer Unangemessenheit stehen müíke, so erweist sie sich ais 
ein solches Handeln, woran das Bewuíksein keinen Anteil hat, und hiermit 
dies Handeln eigentlich ais zu naiv, um eine Handlung zu sein-, es ist zu naiv 
zu fasten, um von der Lust der Mahlzeit sich befreit, — zu naiv, sich, wie 
Orígenes, andere Lust vomLeibe wegzuschaffen, um sie abgetan zu erweisen. 
Die Handlung selbst erweist sich ais ein áufíerliches und ein&lnes Tun; die 
Begierde aber ist innerlich eingewurzelt und ein Allgemeines ; ihre Lust ver- 
schwindet weder mit dem Werkzeuge noch durch einzelne Entbehrung. 

Die Aufklarung aber isoliert ihrerseits hier das / nnerliche , Unwirkliche 
gegen die Wirklichkeit, wie sie gegen die Innerlichkeit des Glaubens in sei- 
lr,¡m| ner Anschauung und Andacht die Aufierlichkeit der i Dingheit festhielt. 
Sie legt das Wesentliche in die Absicht , in den Gedanken , und erspart dadurch 
das wirkliche Vollbringen der Befreiung von den natürlichen Zwecken; im 
Gegenteil ist diese Innerlichkeit selbst das Fórmale, das an den natürli¬ 
chen Trieben seine Erfüllung hat, welche eben dadurch gerechtfertigt 
sind, dafe sie innerlich, dafi sie dem allgemeinen Sein, der Natur angehóren. 

Die Aufklarung hat also über den Glauben darum eine unwider- 
stehliche Gewalt, dafe sich in seinem Bewuíksein selbst die Momente fin- 
den, welche sie geltend macht. Die Wirkung dieser Kraft naher betrach- 
tet, so scheint ihr Verhalten gegen ihu die Kinheit des Verlrauens und 
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cia a la posesión y al disfrute- cae más allá de esa realidad efectiva y compra 
para ella la libertad para ese lado. De hecho, por esta oposición, este servicio de 
sacrificar el afán y gozar naturales no tiene ninguna verdad; la conservación 
tiene lugar ai lado del sacrificio; éste es sólo u n signo que lleva a cabo el sacrifi¬ 
cio efectivo sólo en una pequeña parte, y por eso, de hecho, sólo lo representa. 

Por lo que respecta a la adecuación afines , la Ilustración encuentra torpe 
desechar un bien que se posee para saber y mostrar que se ha renunciado a un 
goce de ese bien, y para saberse y mostrarse liberado de ese goce. La concien¬ 
cia creyente misma capta la actividad absoluta como una actividad universal ; no 
sólo el obrar de su esencia absoluta en cuanto objeto suyo es a sus ojos un obrar 
universal, sino que, también, la conciencia singular debe mostrarse total y 
absolutamente liberada de su esencia sensible. Mas desechar un bien singular 
que se posea, o renunciar a un goce singular , no es esa acción universal; y en 
tanto que, en la acción, esencialmente, el fin, que es un fin universal, y la ejecu¬ 
ción , que es singular, tendrían que estar ante la conciencia en su falta de ade 
cuación, la acción muestra ser un obrar tal que la conciencia no tiene parte 
alguna en él, y por ende, este obrar se muestra propiamente como demasiado 
ingenuo para ser una acción; es demasiado ingenuo ayunar con el fin de probar 
que uno se ha liberado del placer de comer: demasiado ingenuo arrancarse del 
cuerpo otros placeres, como Orígenes*, con el fin de probar que se ha acabado 
con ellos. La acción misma prueba ser una actividad externa y singular*, mientras 
el deseo está enraizado interiormente , y es un deseo universal ; su placer no desa¬ 
parece ni con la herramienta ni prescindiendo singularmente de cosas. 

La Ilustración, sin embargo, aísla aquí, por su parte, lo interior , lo inefec¬ 
tivo, frente a la realidad efectiva, igual que, frente a la interioridad de la le en su 
contemplacióny su devoción, retenía firmemente la exterioridad de la eosidad. 
Pone lo esencial en la intención , en los pensamientos , y se ahorra así el llevar 
efectivamente a cabo la liberación de los fines naturales; antes al contrario, 
esta interioridad misma es lo formal, que tiene su cumplimiento en las pulsio 
nes naturales, las cuales se justifican precisamente por el hecho de ser Ínterin 
res, de pertenecer al ser universal , a la naturaleza. 

I La Ilustración, entonces, ejerce sobre la fe un poder irresistible por el 
hecho de que en la conciencia misma de la fe se encuentran los momentos que 
la Ilustración hace valer. Si se considera más de cerca el efecto de esta fuerza, 
parece que el comportamiento de ella para con la fe desgarra la bella unidad de 
la confianza y de la certeza inmediata, mancilla su conciencia espiritual por 
medio de bajos pensamientos de la realidad electiva sensible , y destruye su 
ánimo, seguro y apaciguado en la sumisión, por medio de la vanidad del enten 
dimiento y de la voluntad y el llevar a cabo propios, Pero, de hecho, más bien, 
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der unmittelbaren Gewifíkeít zu zerreifeen, sein geistiges Bewufetsein durch 
niedrige Gedanken der sirmlichen Wirklichkeit zu verunreinigen, sein in 
seiner Unterwerfung beruhigtes und sicheres Gemüt durch die Eitelkeit des Ver- 
standes und des eigenen Willens und Vollbringens zu zerstóren. Aber in 
der Tat leitet sie vielmehr die Aufhebung der gedankenlosen oder vielmehr 
begrifflosen Trennung ein, welche in ihm vorhanden ist. Das glaubende 
Bewufetsein führt doppeltes Mafe und Gewicht, es hat zweierlei Augen, 
zweierlei Ohren, zweierlei Zunge und Sprache, es hat alie Vorstellungen 
verdoppelt, ohne diese Doppelsinnigkeit zu vergleichen. Oder der 
Glaube lebt in zweierlei Wahrnehmungen, der einen, der Wahrnehmung 
Itwil des schlafenderiy rein in I begrifflosen Gedanken, der anderen des wachen, 
rein in der sinnlichen Wirklichkeit lebenden Bewufetseins, und in jeder 
führt er eine eigene Haushaltung. — Die Aufklarung beleuchtet jene 
himmlische Welt mit den Vorstellungen der sinnlichen und zeigt jener 
diese Endlichkeit auf, die der Glaube nicht verleugnen kann, weil er 
Selbstbewufetsein und hiermit die Einheit ist, welcher beide Vorstellungs- 
weisen angehóren und worin sie nicht auseinanderfallen; denn sie 
gehóren demselben untrennbaren einfachen Seibst an, in welches er über- 
gegangen ist. 

Der Glaube hat hierdurch den Inhalt, der sein Element erfüllte, 
veri oren und sinkt in ein dumpfes Weben des Geistes in ihm seibst 
zusammen. Er ist aus seinem Reiche vertrieben, oder dies Reich ist aus- 
geplündert, indem alie Unterscheidung und Ausbreitung desselben das 
wache Bewufetsein an sich rife und seine Teile alie der Erde ais ihr Eigen- 
tum vindizierte und zurückgab. Aber befriedigt ist er darum nicht, denn 
durch diese Beleuchtung ist allenthalben nur einzelnes Wesen entstan- 
den, so dafe den Geist nur wesenlose Wirklichkeit und von ihm verlassene 
Endlichkeit anspricht. — Indem er ohne Inhalt ist und in dieser Leere 
nicht bleiben kann, oder indem er über das Endliche, das der einzige 
Inhalt ist, hinausgehend nur das Leere findet, ist er ein reinesSehnen, seine 
Wahrheit ein leeres Jenseits, dem sich kein gemáfeer Inhalt mehr finden 
(ftw| Ittfet, I denn alies ist anders verwandt. — Der Glaube ist in der Tat hiermit 
dasselbe geworden, was die Aufklarung, námlich das Bewufetsein der 
IJr/.iehung des an sich seienden Endlichen auf das prádikatlose, uner- 
kannte und unerkennbare Absolute; nur dafisie die befriedigte , er aber die 
unbefriedigte Aufklarung ist. Es wird sich jedoch an ihr zeigen, ob sie in 
ihrer Befriedigung bleiben kann; jenes Sehnen des trüben Geistes, der 
über den Verlust seiner geistigen Welt traucrt, steht im Hinterhalte. Sie 
seibst hat diesen Makel des unhefriedigten Sehnens an ihr, - ais reinen 
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la Ilustración induce que se cancele la separación sin pensamiento , o más bien. 
sin concepto , que hay en la fe. La conciencia creyente utiliza dos pesos y medi 
das, tiene dos clases de ojos, dos clases de oídos, dos clases de lengua y de 
idioma, tiene duplicadas todas sus representaciones sin pararse a comparar 
estos dobles sentidos. O bien, la fe vive en dos clases de percepciones, una, la 
percepción de la conciencia dormida , que vive puramente en pensamientos sin 
concepto, otra, la de la conciencia despierta, que vive puramente en la realidad 
efectiva sensible, y cada una de ellas tiene su propia economía. - La Ilustración 
ilumina ese mundo celestial con las representaciones de lo sensible? y le señala 
a ese cielo esta finitud que la fe no puede negar, porque es autoconcienciay, 1c 
señala, por tanto, la unidad a la que pertenecen ambos modos de representa¬ 
ción y en la que ellos no se desagregan, pues pertenecen ambos al mismo $í- 
mismo simple inseparable al que la fe ha pasado. 

Con ello, la fe ha perdido el contenido que colmaba su elemento, y se 
hunde toda ella en un sordo y abotargado vaivén 150 del espíritu dentro de ella 
misma 1 '’ 1 . Ha sido expulsada de su reino, o bien, este reino ha quedado saque ¬ 
ado, toda vez que la conciencia despierta le ha arrebatado toda su diferencia y 
extensión, ha reivindicado todas sus partes como propiedad de la tierra, y se las 
ha devuelto a ésta. Pero la fe no queda con ello satisfecha, pues, por esta ilumi¬ 
nación, lo que se ha originado por todas partes son sólo esencias singulares, de 
modo que al espíritu sólo le habla una realidad efectiva sin esenciay una fini¬ 
tud que él ha abandonado. - Al quedarse sin contenido y no poder permanecer 
en este vacío, o bien, al encontrar sólo vacío cuando sale más allá de lo finito, 
que es el único contenido, la fe es un puro anhelar; su verdad es un md.s allá 
vacío para el que no puede encontrarse ya ningún contenido adecuado, pues 
todo se ha tornado otro. - Con lo cual la fe se convertido, de hecho, en lo 
mismo que la Ilustración, a saber, la conciencia de la referencia de lo finito que 
es-en-sí hacia lo absoluto carente de predicados, no conocido ni cognoscible; 
sólo que la última es la Ilustración satisfecha , mientras que la fe es la llust ración 
insatisfecha. Habrá de mostrarse en la Ilustración, sin embargo, si puede per¬ 
manecer fijada en su satisfacción: aquel anhelo del espíritu turbio que hace el 
duelo por la pérdida de su mundo espiritual permanece emboscado. Ella 
misma tiene en ella esta mancha del anhelar insatisfecho: en cuanto objeto puro 


150 weben habitual me rito se traduce como «tejer». Pero el sentido original del verbo es el de un 
movimiento de vaivén (justamente, el que se liare* al tejer), que corresponde más precisa 
montea la situación actual del espíritu. MI sentido de movimiento, además, es muy usual en 
el lenguaje bíblico de Motero, que es el que Urge! debía de conocer bien. 

151 «i/», ihm srlb/il ». Podría leerse también: «dentro tic él mismo 1 del espíritu!». 
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Gegenstand an ihrem leeren absoluten Wesen, — ais Tun und Bewegung an dem 
Hinausgehen über ihr Einzelwesen zum unerfüllten Jenseits, — ais etfülken 
Gegenstand an der Selbstlosigkeit des Nützlichen. Sie wird diesen Makel aufhe- 
ben; aus der náheren Betrachtung des positiven Resultates, das ihr die 
Wahrheit ist, wird sich ergeben, dafe er an sich darin schon aufgehoben ist. 

b. Die Wahrheit der Aufklarung 

Das dumpfe, nichts mehr in sich unterscheidende Weben des Geistes 
ist also in sich selbst jenseits des Bewufttseins getreten, weiches dagegen sich 
klar geworden ist. Das erste Moment dieser Klarheit ist in seiner Notwen- 
tiwtl digkeit und Bedingung dadurch I bestimmt, dafi die reine Einsicht oder 
sie, die an sich Begriff ist, sich verwirklicht; sie tut dies, indem sie das 
Anderssein oder die Bestimmtheit an ihr setzt. Auf diese Weise ist sie nega- 
tive reine Einsicht, d.i, Negation des Begriffs; diese ist ebenso rein; und es 
ist damit das reine Ding, das absolute Wesen, das sonst keine weitere Bestim- 
munghat, geworden. Dies náher bestimmt, so ist sie, ais absoluter Begriff, 
ein Unterscheiden von Unterschieden, die keine mehr sind, von Abstrak- 
tionen oder reinen Begriffen, die sich selbst nicht mehr tragen, sondern 
nur durch das Ganzúe der Bewegung Halt und Unterscheidung haben. Dieses 
Unterscheiden des Nichtunterschiedenen besteht gerade darin, daft der 
ahNolute Begriff sich selbst zu seinem Gegenstande macht und jener Bewegung 
gegenüber sich ais das Wesen setzt. Dies entbehrt hierdurch der Seite, 
worin die Abstraktionen oder Unterschiede auseinandergehalten werden, und 
wird daher das reine Denken ais reines Ding. — Dies ist also eben jenes dumpfe 
bewu&tlose Weben des Geistes in ihm selbst, zu dem der Glaube herabsank, 
indem er den unterschiedenen Inhalt verlor; — es ist zugleich jene Bewegung 
des reinen Selbstbewufitseins, der es das absolut fremde Jenseits sein solí. 
Denn weil dies reine Selbstbewufitsein die Bewegung in reinen Begriffen, 
in Unterschieden ist, die keine sind, so failt es in der Tat in das bewufitlose 
Weben, d.i. in das reine Fühlen oder in die reine Dingheit zusammen. — Der 
Nich selbst entfremldete Begriff — denn er steht hier noch auf der Stufe die- 
ser Entfremdung — aber erkennt nicht dies gleiche Wesen beider Seiten, der 
Bewegung des Selbstbewufttseins und seines absoluten Wesens, nicht das 
gleiche Wesen derselben, weiches in der Tat ihre Substanz und Bestehen ist. 
Indem er diese Einheit nicht erkennt, so gilt ihm das Wesen nur in der 
Form des gegenstándlichen Jenseits, das unterscheidende Bewufttsein aber, 
das auf diese Weise das Ansich au&er ihm hat, ais ein endliches Bewufetsein. 

Uber jenes absolute Wesen gcrat die Aufklarung selbst mit sich in 
den Streit, den sie vorher mit dem Glauben hatte, und teilt sich in zwci 



B. EL ESPÍRITU EXTRAÑADO DE SÍ 


671 


I la tiene en su esencia absoluta vacía ; en cuanto actividad y movimiento , la tiene 
en el salir fuera de su esencia singular hacia el más allá no cumplido; en cuanto 
objeto cumplido , la tiene en la carencia de sí-mismo de lo útil. Tendrá que cance¬ 
lar y asumir esta mancha; de un examen más detenido del resultado positivo 
que es a sus ojos la verdad resultará que la mancha, en sí, ya está asumida. 

b. La verdad de la Ilustración 

Este vaivén abotargado del espíritu, que ya no diferencia nada dentro de 
sí, se ha adentrado, entonces, dentro de sí mismo, más allá de la conciencia, la 
cual, en cambio, se ha aclarado a sí. - El primer momento de esta claridad está 
determinado, en su necesidad y condición, por el hecho de que la intelección 
pura, o la intelección que es en sí concepto, se realiza efectivamente; lo hace al 
poner en ella el ser-otro o la determinidad. De esta manera, es la intelección 
pura negativa, esto es, la negación del concepto; esta negación es igualmente 
pura; y ha llegado a ser, por ende, la cosa pura , la esencia absoluta que no tiene* 
ninguna otra determinación. Determinado esto más de cerca: ella, la intelec 
ción, en cuanto concepto absoluto, es un diferenciar de diferencias que ya no lo 
son, de abstracciones o de conceptos puros que ya no se sostienen a sí mismos, 
sino que sólo por el todo del movimiento tienen solidez y diferenciación. Este 
diferenciar lo no-diferente consiste precisamente en que el concepto absoluto 
hace de sí mismo su objeto , y se pone como la esencia frente a ese movimiento . 
Esta carece, por consiguiente, del lado en el que se mantienen separadas las 
abstracciones o diferencias, y deviene, por eso, pensar puro en cuanto cosa pura. 
— Tal es justamente, entonces, ese vaivén abotargado y sin conciencia del espí 
ritu dentro de él mismo en el que se había hundido la fe al perder el contenido 
diferenciado; ala vez, es aquel movimiento de la autoconciencia pura, pañi el 
cual ésta debe ser el más allá absolutamente extraño. Pues, como esta autoeon 
ciencia pura es el movimiento en conceptos puros, en diferencias que no lo 
son, ella se desmorona, de hecho, en el vaivén sin conciencia, esto es, en el 
sentir puro o en la cosidad pura. - Mas el concepto extrañado de sí mismo pues 
él se encuentra aquí, todavía, en el nivel de este extrañamiento- no reconoce 
esta esencia igual en los dos lados, el del movimiento de la autoconciencia y el 
de la esencia absoluta de ésta.* no reconoce la esencia igual de ambos, que es, de 
hecho, su substancia y su subsistencia. Al no reconocer esta unidad, la esencia 
vale a sus ojos sólo en la forma del más allá objetual, I mientras que la concien¬ 
cia diferenciadora, que de este modo tiene fuera de ella lo en-sí, vale a sus ojos 
como una conciencia finita. 

A propósito de esa esencia absoluta, la propia Ilustración entra consigo 
misma en el conflicto que antes* tenia con la fe, y se divide en dos partidos. Un 
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Parteien. Eine Partei bewáhrt sich erst dadurch ais die siegende, dafi sie in 
zwei Parteien zerfállt; denn darin zeigt sie das Prinzip, das sie bekámpfte, 
an ihr selbst zu besitzen und hiermit die Einseitigkeit aufgehoben zu 
haben, in der sie vorher auftrat. Das Interesse, das sich zwischen ihr und 
dcr anderen teilte, fállt nun ganz in sie und vergiftt der anderen, weil es 
in ihr selbst den Gegensatz findet, der es bescháftigt. Zugleich aber ist er 
in das hdhere siegende Element erhoben worden, worin er geláutert sich 
darstellt. So dafc also die in einer Partei entstehende Zwietracht, welche 
ein Unglück scheint, vielmehr ihr Glück beweist. 

Das reine Wesen selbst hat keinen Unterschied an ihm, daher 
kommt er so an dasselbe, date sich zwei solche reine Wesen für das 
Bewufttsein oder I ein zweifaches Bewu&tsein desselben hervortut. — Das 
reine absolute Wesen ist nur in dem reinen Denken, oder vielmehr es ist 
das reine Denken selbst, also schlechthin jenseits des Endlichen, des Selbst - 
bewufttseins, und nur das negative Wesen. Aber auf diese Weise ist es 
eben das Sein , das Negative des Selbstbewufitseins. Ais Negatives desselben 
ist es auch darauf bezogen; es ist das áujlere Sein, welches auf es, worin die 
Unterschiede und Bestimmungen fallen, bezogen die Unterschiede an 
ihm erhált, geschmeckt, gesehen usf. zu werden; und das Verháltnis ist 
die sinnliche Gewiftheit und Wahrnehmung. 

Wird von diesem sinnlichen Sein, worein jenes negative Jenseits not- 
wendig übergeht, ausgegangen, aber von diesen bestimmten Weisen der 
Beziehung des Bewufttseins abstrahiert, so bleibt die reine Materie übrig 
ais das dumpfe Weben und Bewegen in sich selbst. Es ist hierbei wesent- 
lich, dies zu betrachten, dafi die reine Materie nur das ist, was üfcrigbleibt, 
wenn wir vom Sehen, Fühlen, Schmecken usf. abstrahieren , d.h. sie ist 
nicht das Gesehene, Geschmeckte, Gefühlte usf.; es ist nicht die Materie, 
die gesehen, gefühlt, geschmeckt wird, sondern die Farbe, ein Stein, ein 
Salz usf.; sie ist vielmehr die reineAbstraktion, und dadurch ist das reine Wesen 
des Denkens oder das reine Denken selbst vorhanden, ais das nicht in sich 
unterschiedene, nicht bestimmte, prádikatlose Absolute. 

I Die eine Aufklárung nennt das absolute Wesen jenes prádikatlose 
Absolute, das jenseits des wirklichen Bewufttseins im Denken ist, von wel¬ 
che m ausgegangen wurde; — die andere nennt es Materie. Wenn sie ais Natur 
und Geist oder Gott unterschieden würden, so würde dem bewufetlosen 
Weben in sich selbst, um Natur zu sein, der Reichtum des entfalteten 
Lebens fehlen, dem Geiste oder Gotte das sich in sich unterscheidende 
Bewufitsein. Beides ist, wie wir gesehen, schlechthin derselbe Begriff; der 
Unterschied liegt nicht in der Sache, sondern rein nur in dem verschiede- 
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partido sólo llega a acreditarse como vencedor cuando se descompone en dos 
partidos; pues con ello muestra poseer en él mismo el principio que combatía, 
y muestra, por ende, haber cancelado la unilateralidad con la que había entrado 
previamente en escena. El interés, que antes se dividía entre él y el otro par¬ 
tido, cae ahora totalmente dentro de él y se olvida del otro, pues encuentra 
dentro de él mismo la oposición que le tiene ocupado. Pero, a la vez, esta opo¬ 
sición ha sido elevada al elemento triunfante superior, en el que se presenta 
purificada. De tal manera, entonces, que la discordia que surge en un partido, 
pareciendo una desgracia, es más bien su dicha. 

La esencia pura misma no tiene en ella ninguna diferencia, de ahí que la 
diferencia le llegue de esta manera: que dos tales esencias puras se destaquen 
para la conciencia, o que se destaque una conciencia doble de tal esencia. - La 
esencia pura absoluta está sólo dentro del pensar puro, o más bien, es el pensar 
puro mismo, está entonces, simplemente, más allá de la conciencia finita, de la 
autoconciencia, y es sólo la esencia negativa. Pero, de este modo, es precisa 
mente el ser, lo negativo de la autoconciencia. En cuanto lo negativo de ella, 
también está referida a ella; es el ser externo que, referido a ella, en la que caen 
las diferencias y determinaciones, recibe en él las diferencias de ser degus¬ 
tado, visto, etcétera; y la relación es la certezay la percepción sensoñales . 

Si se parte de este ser sensible, al que necesariamente pasa aquél más allá 
negativo, pero se abstrae de estos modos determinados de la referencia de la 
conciencia, queda la pura materia como el vaivén y el moverse abotargados 
dentro de sí misma. En este punto, es esencial examinar de cerca el que la pura 
materia sea lo que queda cuando hacemos abstracción del ver, el sentir, el gustar, 
etc.; no es la materia lo que es visto, sentido, gustado, sino el color, una piedra, 
una sal, etc.; la materia es, más bien, la pura abstracción ; y por ello es la esencia 
pura del pensar , o el pensar puro mismo presente en cuanto lo absoluto no dile 
renciado dentro de sí, no determinado, sin predicados. 

Una Ilustración llama esencia absoluta a ese absoluto sin predicados que 
está más allá de la conciencia efectivamente real, dentro del pensar del que 
hemos partido; - la otra Ilustración lo denomina materia *. Si se las distinguiera 
como naturaleza , y espíritu o Dios, entonces, al vaivén sin conciencia dentro de 
sí mismo, para ser naturaleza, le faltaría la riqueza de la vida desplegada; - y al 
espíritu o Dios le faltaría la conciencia que se diferencia dentro de sí. Como 
hemos visto, I ambos son, simplemente, el mismo concepto; la diferencia no 
estriba en la Cosa, sino, puramente, sólo en el diverso punto de partida de 
ambas culturas, y en que cada una permanece fijada en un punto propio dentro 
del movimiento del pensar. Si se movieran más allá de él, se encontrarían y 
reconocerían que lo que para la una, según finge, es abominable, y fiara la otra 
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nen Ausgangspunkte beider Bildungen und darin, daft jede auf einem 
eigenen Punkte in der Bewegung des Denkens stehenbleibt. Wenn sie darü- 
ber hinwegsetzten, würden sie zusammentreffen und ais dasselbe erkennen, 
was der einen, wie sie vorgibt, ein Greuel, der anderen eine Torheit ist. 
Denn der einen ist das absolute Wesen in ihrem reinen Denken oder 
unmittelbar für das reine Bewufttsein, aufter dem endlichen Bewufttsein, 
das negafruejenseits desselben. Würde sie darauf reflektieren, daft teils jene 
einfache Unmittelbarkeit des Denkens nichts anderes ist ais das reine Sein, 
teils das, was negativ für das Bewufttsein ist, sich zugleich darauf bezieht, daft 
im negativen Urteile das „ist " (Kopula) beide Getrennten ebenso zusam- 
menhált, — so würde sich die Beziehung dieses Jenseits in der Bestimmung 
!iw7í eines áufíeren Seienden auf das Bewufttsein ergeben I und hiermit ais dasselbe, 
was reine Mateñe ge nannt wird; das fehlende Moment der Gegenwart wáre 
gewonnen. — Die andere Aufklárung geht von dem sinnlichen Sein aus, 
abstrahiert dann von der sinnlichen Beziehung des Schmeckens, Sehens usf. 
und macht es zum reinen Ansich , zur absoluten Materie, dem nicht Gefühlten 
noch Geschmeckten; dies Sein ist auf diese Weise das prádikatlose Einfache, 
Wesen des reinen Bewufitseins geworden; es ist der reine Begriff ais ansich seiend 
oder das reine Denken in sich selbst. Diese Einsicht macht in ihrem Bewufttsein 
nicht den entgegengesetzten Schritt vom Seienden , welches rein Seiendes ist, 
zum Gedachten, das dasselbe ist ais das rein Seiende, oder nicht vom rein 
Positiven zum rein Negativen; indem doch das Positive rein schlechthin nur 
durch die Negation ist, das rein Negative aber, ais reines, sich in sich selbst 
gleich und eben dadurch positiv ist. — Oder beide sind nicht zum Begriffe 
der Cartesischen Metaphysik gekommen, daft an sich Sein und Denken dasselbe 
ist, nicht zu dem Gedanken, daft Sein , reines Sein nicht ein konkretes Wirkliches ist, 
sondern die reine Abstraktion, und umgekehrt das reine Denken, die Sich- 
selbstgleichheit oder das Wesen, teils das Negative des Selbstbewufttseins und 
hiermit Sein , teils ais unmittelbare Einfachheit ebenso nichts anderes ais Sein 
ist; das Denken ist Dingheit, oder Dingheit ist Denken . 

IftiíHl I Das Wesen hat hier die Entzuueiung erst so an ihm, daft es zwei Arten 

der Bctrachtungsweise angehórt; teils muft das Wesen den Unterschied an 
ihm selbst haben, teils gehen eben darin die beiden Betrachtungsarten 
in riñe zusammen; denn die abstrakten Momente des reinen Seins und 
des Negativen, wodurch sie sich unterscheiden, sind alsdann in dem 
üegcnstande dieser Betrachtungsweisen vereinigt. — Das gemeinschaftliche 
Allgemeine ist die Abstraktion des reinen Erzitterns in sich selbst oder des 
reinen Sich-selbst-Denkens. Diese einfache achsendrehende Bewegung 
muft sich auseinanderwerfen, weil sie selbst nur Bewegung ist, indem sie 
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una insensatez, son lo mismo. Pues, a los ojos de una, la esencia absoluta está 
dentro de su pensar puro, o es inmediatamente para la conciencia pura, y fuera 
de la conciencia finita, es el más allá negativo de ésta. Si reflexionara sobre el 
hecho de que, por un lado, aquella inmediatez simple del pensar no es otra cosa 
que el ser puro , y que por otro, lo que es negativo para la conciencia se refiere a 
la vez a que en el juicio negativo el es (la cópula) también mantiene juntas a las 
dos cosas separadas, entonces la referencia de ese más allá a la conciencia se 
daría en la determinación de un ente externo , con lo que resultaría ser lo mismo 
que eso que se llama pura materia ; se habría ganado el momento de la presencia , 
que faltaba. - La otra Ilustración parte del ser sensible, abstrae luego la refe¬ 
rencia sensible del gusto, de la vista, etc., y hace de ello lo en-sí puro, materia 
absoluta , lo no sentido ni gustado; de esta manera, este ser se ha convertido en 
lo simple carente de predicado, esencia de la conciencia pura ; es el concepto 
puro en cuanto ente en sí , o el pensar puro dentro de sí mismo. Esta intelección no 
da, dentro de su conciencia, el paso opuesto desde lo que es, lo que es puramente 
ente, hasta lo pensado que es lo mismo en cuanto \o puramente-ente, o bien, no 
da el paso de lo puramente positivo a lo puramente negativo; toda vez que lo 
positivo es puro sin más sólo por medio de la negación, mientras que lo pura¬ 
mente negativo, en cuanto que es puro, se es igual a sí dentro de sí mismo, y 
precisamente por eso es positivo. - O bien, ninguna de las dos Ilustraciones ha 
llegado al concepto de la metafísica cartesiana, que ser en sí y pensar son lo 
mismo, no han llegado al pensamiento de que ser, puro ser , no es una cosa efec¬ 
tiva y concreta, sino la pura abstracción ; y a la inversa, el puro pensar, la seipsei 
gualdad, o la esencia, es, por una parte, lo negativo de la autoconciencia, y por 
ende, Ser , por otra parte, en cuanto simplicidad inmediata, no es tampoco nada 
más que ser-, el pensar es cosidad , o cosidad es pensar. 

La esencia tiene aquí la escisión en ella, de tal manera que, de primeras, 
pertenece a dos tipos de modos de considerar; por una parte, la esencia tiene 
que tener en ella misma la diferencia; por otra, precisamente en ello se juntan 
y unifican los dos modos de considerar; pues los momentos abstractos del ser 
puro y de lo negativo, por los que esos modos se diferencian, están unificados, 
entonces, en el objeto de estos modos de considerar. - Lo universal común es 
la abstracción del puro estremecerse dentro de sí mismo, o del puro pensarse a 
sí mismo. Este simple movimiento de rotación tiene que saltar en pedazos, 
porque él mismo I sólo es movimiento en tanto que diferencia sus momentos. 
Esta diferenciación de los momentos deja atrás lo inmoto como la cáscara vacía 
del .ser puro que ya no es dentro de si mismo ningún pensar efectivo, ni vida 
alguna-, pues ella, en cuanto la diferencia, es todo contenido. Pero ella, la dife* 
reneiaeión, que se pone fuera de aquella unidad, es, por ende, la alternancia de 
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ihre Momente unterscheidet. Diese Unterscheidung der Momente la£t 
das Unbewegte ais die leere Hülse des reinen Seins , das kein wirkliches 
Denken, kein Leben in sich selbst mehr ist, zurück; denn sie ist ais der 
Unterschied aller Inhalt. Sie, die sich aufíer jener Einheit setzt, ist aber hier- 
mit der nicht in sich zurückkehrende Wechsel der Momente, des Ansich- und des 
Für-ein-Anderes- und des Fürsichseins ; — die Wirklichkeit, wie sie Gegenstand 
für das wirkliche Bewufitsein der reinen Einsicht ist, — die Nütdichkeit . 

So schlecht die Nützlichkeit dem Glauben oder der Empfindsamkeit 
oder auch der sich Spekulation nennenden Abstraktion, welche sich das 
Ansich fixiert, aussehen mag, so ist sie es, worin die reine Einsicht ihre Reali- 
Iftjwl sierung vollendet und sich selbst ihr Gelgenstand ist, den sie nun nicht mehr 
verleugnet und der auch nicht den Wert des Leeren oder des reinen Jen- 
seits für sie hat. Denn die reine Einsicht ist, wie wir sahen, der seiende 
Begriff selbst oder die sich selbst gleiche reine Personlichkeit, so sich in sich 
unterscheidend, daft jedes der Unterschiedenen selbst reiner Begriff, d.h. 
unmittelbar nicht unterschieden ist; sie ist einfaches reines Selbstbewuftt- 
sein, welches ebensowohl Jursich ais an sich in einer unmittelbaren Einheit ist. 
Sein Ansichsein ist daher nicht bleibendes Sein, sondern hort unmittelbar auf, 
in seinem Unterschiede etwas zu sein; ein solches Sein aber, das unmittel¬ 
bar keinen Halt hat, ist nicht ansich , sondern wese n ti ich^íir ein Anderes, das die 
Machi ist, die es absorbiert. Aber dies zweite, dem ersten, dem Ansichsein , 
rntgegengesetzte Moment verschwindet ebenso unmittelbar ais das erste; 
oder ais Sein nurjiir Anderes ist es vielmehr das Verschwinden selbst, und es ist das 
in sich /fyrückgekehrt- , das Fürsichsein gesettf* Dies einfache Fürsichsein ist aber 
ais die Sichselbstgleichheit vielmehr ein Sein oder damit ftir ein Anderes. —Diese 
Natur der reinen Einsicht in der Entfaltung ihrer Momente oder sie ais Gegenstand 
drückt das Nützliche aus. Es ist ein an sich Bestehendes oder Ding, dies 
Ansichsein ist zugleich nur reines Moment; es ist somit absolut Jur ein Ande- 
res, aber es ist ebenso nur für ein Anderes, ais es an sich ist; diese entgegen- 
gesetzten Momente sind in die unzertrennliche Einheit des Fürtsichseins 
zurückgekehrt. Wenn aber das Nützliche wohl den Begriff der reinen Ein¬ 
sicht ausdrückt, so ist es jedoch nicht ais solche, sondern sie ais Vorstellung 
oder ais ihr Gegenstand ; es ist nur der rastlose Wechsel jener Momente, deren 
riñes zwar das in sich selbst Zurückgekehrtsein selbst ist, aber nur ais Für- 
sichsein, d.h. ais ein abstraktes, gegen die anderen auf die Seite tretendes 
Moment. Das Nützliche selbst ist nicht das negative Wesen, diese Momente 
in ihrer Entgegensetzung zugleich ungetrennl in einer und derselben Rücksicht oder 
ais ein Denken an sich zu haben, wie sie ais reine Einsicht sind; das Moment 
des Fürsichseins ist wohl an dem Nützliehen, aber nicht so, daft es übcr die 
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los momentos que no retoma dentro de sí, la alternancia de lo en-síy del ser para 
otro y del ser-para-sí; es la realidad efectiva tal como es objeto para la concien 
cia efectiva de la intelección pura: la utilidad . 

Por mala que la utilidad pueda parecerles a la fe* o al sentimentalismo*, o 
también a la abstracción que se autodenomina especulación y se fija lo en-sí, 
es en ella donde la intelección pura completa su realización, y donde ella se es 
su objeto al que ahora ya no niega y que ahora ya no tiene para ella el valor de lo 
vacío o del puro más allá. Pues la intelección pura es, como hemos visto*, el 
concepto mismo que es, o la personalidad pura igual a sí misma, diferencián¬ 
dose dentro de sí de tal manera que cada uno de los diferenciados es él mismo 
concepto puro, es decir, inmediatamente no está diferenciado; la intelección 
pura es autoconciencia pura simple que es tanto para sí como en sí en una un i 
dad inmediata. De ahí que su ser-en-sí no sea ser que permanece, sino que cesa 
inmediatamente de ser algo dentro de su diferencia; pero un ser de tal género 
que no tiene inmediatamente ninguna solidez, no es en sí, sino que es esencia I 
mente para otro que es el poder y lo absorbe. Pero este segundo momento, con 
trapuesto al primero, el del ser en sí, se desvanece tan inmediatamente como el 
primero, o bien, en cuanto ser sólo para otro es, más bien, el desvanecerse mismo, 
y es lo que está puesto, lo que ha retomado hacia dentro de sí, el ser para sí. Pero 
este simple ser para sí, en cuanto igualdad a sí mismo, es más bien un ser, o 
bien, por lo tanto, es para otro- Esta naturaleza de la intelección pura en el des¬ 
pliegue de sus momentos, o bien, esta naturaleza en cuanto objeto, expresa lo útil. 
Esto último es algo subsistente en sí mismo, o cosa; a la vez, este ser-en sí as 
sólo momento puro; es, por ende, absoluto para otro, pero, también, es sólo 
para otro en cuanto que es en sí; estos momentos contrapuestos han retornado 
a la unidad indisociable del ser-para-sí. Pero si lo útil expresa, sin duda, el 
concepto de la intelección pura, no lo hace, sin embargo, como tal intelección, 
sino como representación o como su objeto ; es sólo la alternancia sin pausa de 
aquellos momentos, uno de los cuales es, ciertamente, el ser que ha retornado 
dentro de sí mismo, pero sólo en cuanto ser-para -sí, esto es, en cuanto un 
momento abstracto que entra de un lado contra los otros. Lo útil mismo no es 
la esencia negativa, no es tener estos momentos a la vez inseparados en su con 
traposición, dentro de una y la misma consideración, o como un pensar en sí, tal 
y como son en cuanto I intelección pura; el momento del ser-para-sí está, desde 
luego, en lo útil, pero no de tal manera que invada los otros momentos, lo en si 
y el ser para otro, y sea, por ende, el si mismo. La intelección pura, entonces, 
tiene por objeto, en lo útil, su propio concepto dentro de los momentos puros 
de éste; es la conciencia de esta metafísica , pero no es todavía el concebir de la 
misma; no lia llegado por si misma aún a la unidad del ser y del concepta. Dado 
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anderen Momente, das Ansich und das SeinJürAnderes , übergreifi und somit das 
Selbst wáre. Die reine Einsicht hat also an dem Nützlichen ihren eigenen 
Begriff in seinen reinen Momenten zum Gegenstande ; sie ist das Bewufttsein 
dieser Metaphysik f aber noch nicht das Begreifen derselben; es ist noch nicht 
zu der Einheit des Seins und des Begriffs selbst gekommen. Weil das Nützliche 
noch die Form eines Gegenstandes für sie hat, hat sie eine zwar nicht mehr 
an und für sich seiende, aber doch noch eine Welt, welche sie von sich 
unterscheidet. Allein indem die Gegensátze auf die Spitze des Begriffs her- 
ausgetreten sind, wird dies die náchste Stufe sein, daft sie zusammenstürzen 
und die Aufklárung die Früchte ihrer Taten erfáhrt. 

I Den erreichten Gegenstand in Beziehung auf diese ganze Spháre 
betrachtet, so hatte die wirkliche Welt der Bildung sich in die Eitelkeit des 
Selbstbewufkseins zusammengefafit, — in das Fürsichsein , das ihre Verwor- 
renheit noch zu seinem Inhalte hat und noch der einzelne Begriff, noch 
nicht der für sich allgemeine ist. In sich aber zurückgekehrt ist er die reine Ein¬ 
sicht, — das reine Bewufttsein ais das reine Selbst oder die Negativitát, wie der 
Glaube ebendasselbe ais das reine Denken oder die Positivitát. Der Glaube hat 
in jenem Selbst das ihn vervollstándigende Moment; — aber durch diese 
Krgtínzung untergehend, ist es nun an der reinen Einsicht, date wir die 
briden Momente sehen, ais das absolute Wesen, das rein gedacht oder Nega- 
Iívcn, und ais Materie , die das positive Seiende ist. — Es fehlt dieser Vollstán- 
digkeit noch jene Wirklichkeit des Selbstbewufitseins, welche dem eitlen 
Bewufttsein angehórt, — die Welt, aus welcher das Denken sich zu sich 
erhob. Dies Fehlende ist in der Nützlichkeit insofern erreicht, ais die 
reine Einsicht daran die positive Gegenstándlichkeit erlangte; sie ist 
dadurch wirkliches in sich befriedigtes Bewufttsein. Diese Gegenstándlich¬ 
keit macht nun ihre Welt aus; sie ist die Wahrheit der vorhergehenden 
ganzen, der ideellen wie der reellen Welt geworden. Die erste Welt des 
Geistes ist das ausgebreitete Reich seines sich zerstreuenden Daseins und 
der vereinzelten Gewiflheit seiner selbst; wie die Natur ihr Leben in I 
unendlich mannigfaltige Gestalten zerstreut, ohne dafi die Gatfung dersel- 
brn vorhanden wáre. Die zweite enthált die Gattung und ist das Reich des 
AmtrWíns oder der Wahrheit , entgegengesetzt jener Gewi&heit. Das dritte 
líber, das Nützjiche, ist die Wahrheit , welche ebenso die Gewifíheit seiner selbst 
ist. Dem Reiche der Wahrheit des Glaubens fehlt das Prinzip der Wirklichkeit 
oder GewiRheit seiner selbst ais dieses Einzelnen. Der Wirklichkeit aber oder 
Gewifiheit seiner selbst ais dieses Einzeinen fehlt das Ansich. In dem 
Gegenstande der reinen Einsicht sind bride Welten vereinigt. Das Nüt/.li- 
che ist der Gegenstand, insofern das SrlbNlbewufitsein ihn durchschaut 
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que lo útil sigue teniendo para ella la forma de un objeto, ella tiene un mundo 
que, ciertamente, ya no es en y para sí, pero que sigue siendo un mundo que 
ella diferencia de sí. Sin embargo, al haber salido las oposiciones en el ápice 
del concepto, la siguente etapa será que estas oposiciones se derrumben, y la 
Ilustración experimente los frutos de sus actos. 

Si se examina el objeto alcanzado en referencia a toda esta esfera, se ve 
que el mundo efectivamente real de la cultura se había compendiado en la vani¬ 
dad de la autoconciencia: en el ser-para-$¿ que aún tiene por contenido suyo la 
confusión de ese mundo, y que todavía es el concepto singular , aún no el con- 
cepto universal para sí. Pero, una vez retornado dentro de sí, este concepto es la 
intelección pura: la conciencia pura en cuanto el sí - mismo puro o la negativi- 
dad, igual que la fe es justamente lo mismo que el pensar puro o la positividad. 
La fe tiene en ese sí-mismo el momento que la complementa; - pero, dado que 
ella sucumbe por esta complementación, depende ahora de la intelección pura 
que veamos los dos momentos: en cuanto esencia absoluta que es puramente; 
pensada o esencia negativa, y en cuanto materia que es lo ente positivo. A esta 
completud le falta todavía aquella realidad efectiva de la autoconciencia que 
pertenece a la conciencia vana: el mundo desde el cual el pensar se elevaba 
hasta sí. Esto que faltaba está ya alcanzado en la utilidad, en la medida en que la 
intelección pura lograba en ella la objetualidad positiva; por ella es conciencia 
efectivamente real y satisfecha en sí. Ahora bien, esta objetualidad es lo que 
constituye su mundo; ha llegado a ser la verdad de todo el mundo previo, tanto 
del ideal como del real. El primer mundo del espíritu es el reino extend ido y 
desplegado de su existencia dispersándose y de la certeza singularizada de sí 
mismo; igual que la naturaleza dispersa su vida en figuras infinitamente; rnúlt i 
plesy variadas sin que esté presente elgénero de las mismas. El segundo mundo 
contiene el género, y es el reino del ser-en-sí, o de la verdad contrapuesta a 
aquella certeza. Pero el tercero, lo útil, es la verdad , que es asimismo también, 
la certeza de sí mismo. Al reino de la verdad de la fe le falta el principio de la rea 
lidad efectiva o la certeza de sí mismo en cuanto esto singuiar. Pero a la real idad 
efectiva o certeza de sí mismo, en cuanto esto singular, le falta lo en si. En el 
objeto de la intelección pura, ambos mundos están unificados. Lo útil es el 
objeto, en la medida en que la mirada de la autoconciencia llega hasta el fondo 
de éste, y tiene en ella la I certeza singular de sí mismo, su goce, (su ser-para si)i 
ella ve en él, lo intelige de esta manera, y esta intelección contiene la esencia 
verdadera del objeto; (el ser algo que ha sido visto hasta el fondo, o ser para 
otro): ella misma es, pues, saber verdadero, y la autoconciencia tiene, en la 
misma medida, inmediatamente, la certeza universal de si misma, sueom tm 
na pura, en esta relación, en la cual están unifieadow, entonces, tanto verdad 
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und die einielne Gewifiheit seiner selbst, seinen Genute (sein Fürsichsein ) in ihm 
hat; es sieht ihn auf diese Weise etn, und diese Einsicht enthált das wahre 
Wesen des Gegenstandes (ein Durchschautes oder für ein Anderes zu sein); sie 
ist also selbst wahres Wissen , und das Selbstbewutetsein hat ebenso unmittel- 
bar die allgemeine Gewiteheit seiner selbst, sein reines Bewujltsein in diesem 
Verháltnisse, in welchem also ebenso Wahrheit wie Gegenwart und Wirklichkeit 
vereinigt sind. Beide Welten sind versohnt und der Himmel auf die Erde 
hcrunter verpflanzt. 

i III. Die absolute Freiheit und der Schrecken 

Das Bewutetsein hat in der Nützlichkeit seinen Begriff gefunden. Aber 
er ist teils noch Gegenstand , teils eben darum noch Zjveck, in dessen Besitze es 
sich noch nicht unmittelbar befindet. Die Nützlichkeit ist noch Prádikat 
des Gegenstandes, nicht Subjekt selbst oder seine unmittelbare und einzige 
Wirklichkeit. Es ist dasselbe, was vorhin so erschien, date das Fürsichsein noch 
nicht sich ais die Substanz der übrigen Momente erwiesen, wodurch das 
Nützliche unmittelbar nichts anderes ais das Selbst des Bewutetseins und 
dieses hierdurch in seinem Besitze wáre. — Diese Rücknahme der Form der 
Gegenstándlichkeit des Nützlichen ist aber ansich schon geschehen, und aus 
dieser inneren Umwálzung tritt die wirkliche Umwálzung der Wirklichkeit, 
die neue Gestalt des Bewutetseins, die absolute Freiheit hervor. 

Es ist námlich in der Tat nicht mehr ais ein leerer Schein von Gegen¬ 
stándlichkeit vorhanden, der das I Selbstbewutetsein von dem Besitze 
trennt. Denn teils ist überhaupt alies Bestehen und Gelten der bestimm- 
ten Glieder der Organisation der wirklichen und geglaubten Welt in diese 
einfache Bestimmung ais in ihren Grund und Geist zurückgegangen-, teils 
aber hat diese nichts Eigenes mehr für sich, sie ist vielmehr reine Meta- 
physik, reiner Begriff oder Wissen des Selbstbewutetseins. Von dem Anund- 
fbrsichsein des Nützlichen ais Gegenstandes erkennt námlich das Bewutetsein, 
date sein Ansichsein wesentlich Se in fu r Anderes ist; das Ansichsein ais das Selbstlose ist 
in Wahrheit das passive oder was für ein anderes Selbst ist. Der Gegen- 
stand ist aber für das Bewutetsein in dieser abstrakten Form des reinen 
Ansichseinsi denn es ist reines Einsehen, dessen Unterschiede in der reinen 
Form der Begriffe sind. — Das Fürsichsein aber, in welches das Sein für 
Anderes zurückgeht, das Selbst, ist nicht ein von dem Ich verschiedenes, 
eigenes Selbst dessen, was Gegenstand heitet; denn das Bewutetsein ais 
reine Einsicht ist nicht empeines Selbst, dem der Gegenstand ebenso ais eige¬ 
nes Selbst gegenüberstánde, sondeen es ist der reine Begriff, das Sehauen 
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como presencia y realidad efectiva. Ambos mundos están reconciliados, y el 
cielo se ha transplantado abajo, a la tierra. 

III. La libertad absoluta y el terror 

La conciencia ha encontrado su concepto en la utilidad. Pero, en parte, 
este concepto sigue siendo objeto , y en parte, precisamente por eso, sigue 
siendo un fin en cuya posesión ella no se encuentra todavía de modo inme¬ 
diato. La utilidad sigue siendo predicado del objeto, no es ella misma sujeto, o 
sea, realidad efectiva inmediata y única del objeto. Es lo mismo que aparecía 
antes*; que el ser-para-sí todavía no ha probado ser la substancia de los 
momentos restantes, con lo que lo útil no sería inmediatamente otra cosa que 
el sí-mismo de la conciencia y ésta, por consiguiente, estaría en posesión 
suya. - Sin embargo, esta revocación de la forma de objetualidad de lo útil ya 
ha acontecido en sí, y a partir de esta revolución interior surge la revolución 
efectiva de la realidad efectiva, la nueva figura de la conciencia, la libertad 
absoluta. 

En efecto, lo que hay ahora, de hecho, no es ya más que una apariencia 
vacía de objetualidad que separa a la autoconciencia de su posesión. Pues, por 
una parte, en general, todo tener vigencia y consistencia de los miembros 
determinados de la organización del mundo efectivo y del mundo de la fe ha 
regresado a esta determinación simple, en cuanto que es su fundamento y su 
espíritu; pero, por otra parte, ésta última no tiene ya nada propio para sí, es 
más bien metafísica pura, concepto puro o saber de la autoconciencia. Y es que, 
del ser en y para sí de lo útil en cuanto objeto, la conciencia reconocí' oslo: que 
su ser-en-sí es esencialmente ser para otro; el ser-en-sí en cuanto lo carente de si 
mismo es, en verdad, el ser pasivo, o algo que es para otro sí-mismo. Pero el 
objeto es para la conciencia dentro de esta I forma abstracta del puro ser en si, 
pues ella es un puro inteligir cuyas diferencias están en la forma pura de los 
conceptos. - Mientras que el ser-para-sí al que regresa el ser para otro, el sí 
mismo, no es un sí-mismo propio y diverso del yo, un sí-mismo de eso que se 
llama objeto; pues la conciencia, en cuanto intelección pura, no es un sí- 
mismo singular al que se enfrentara el objeto también en cuanto sí- mismo pro 
pió , sino que es el concepto puro, el mirar del sí-mismo en el sí-mismo, el 
absoluto verse doblemente a si mismo ; la certeza de ella es el sujeto universal, y 
su concepto sapiente es la esencia de toda realidad efectiva. Así, pues, si lo útil 
era sólo el cambio de los momentos que no retornaba a su unidad propia, y que 
por ello seguía siendo objeto para el saber, ahora deja de ser eso, pues el saber 
es él mismo el movimiento de aquellos momentos abstractos, es el sí mismo 
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des Selbsts in das Selbst, das absolute sich selbst doppelt Sehen; die 
Gewifiheit seiner ist das allgemeine Subjekt und sein wissender Begriff das 
Wesen aller Wirklichkeit. Wenn also das Nützliche nur der nicht in seine 
rigene Einheit zurückkehrende Wechsel der Momente und daher noch 
Gegenstand für das Wissen war, so hort er auf, dieses zu sein; denn das 
I Wissen I ist selbst die Bewegung jener abstrakten Momente, es ist das alige- 
meine Selbst, das Selbst ebenso seiner ais des Gegenstandes, und ais allge- 
meines die in sich zurückkehrende Einheit dieser Bewegung. 

Hiermit ist der Geist ais absolute Freiheit vorhanden; er ist das Selbstbe- 
wufitsein, welches sich erfafit, dafi seine Gewifiheit seiner selbst das Wesen 
aller geistigen Massen der realen sowie der übersinnlichen Welt, oder 
umgekehrt, dafi Wesen und Wirklichkeit das Wissen des Bewufitseins von 
.sich ist. — Es ist seiner reinen Personlichkeit und darin aller geistigen Rea- 
litat bewufit, und alie Realitat ist nur Geistiges; die Welt ist ihm schlecht- 
hin sein Wille, und dieser ist allgemeiner Wille. Und zwar ist er nicht der 
leere Gedanke des Willens, der in stillschweigende oder reprásentierte 
Einwilligung gesetzt wird, sondern reell allgemeiner Wille, Wille aller Ein- 
lelnen ais solcher. Denn der Wille ist an sich das Bewufitsein der Persón- 
lichkeit oder eines Jeden, und ais dieser wahrhafte wirkliche Wille solí er 
sein, ais .vc/fwtbewufites Wesen aller undjeder Personlichkeit, so dafi jeder 
immcr ungeteilt alies tut und was ais Tun des Ganzen auftritt, das unmit- 
telbare und bewuSte Tun eines Jeden ist. 

Diese ungeteilte Substanz der absoluten Freiheit erhebt sich auf den 
Thron der Welt, ohne dafi irgendeine Macht ihr Widerstand zu leisten 
vermóchte. Denn indem in Wahrheit das Bewufitsein allein das Element 
ist, worin die geistigen Wesen oder I Máchte ihre Substanz haben, so ist ihr 
ganzes System, das sich durch die Teilung in Massen organisierte und 
erhielt, zusammengefallen, nachdem das einzelne Bewufitsein den Gegen- 
stand so erfafit, dafi er kein anderes Wesen habe ais das Selbstbewufitsein 
selbst, oder dafi er absolut der Begriff ist. Was den Begriff zum seienden 
Gegensiande machte, war seine Unterscheidung in abgesonderte bestehende 
Massen; indem aber der Gegenstand zum Begriffe wird, ist nichts Beste- 
hendes mehr an ihm; die Negativitát hat alie seine Momente durchdrun- 
gen. Er tritt so in die Existenz, dafi jedes einzelne Bewufitsein aus der 
Sphtíre, der es zugeteilt war, sich erhebt, nicht mehr in dieser besonderten 
Masse sein Wesen und sein Werk findet, sondern sein Selbst ais den Begriff 
des Willens, alie Massen ais Wesen dieses Willens erfafit und sich hiermit 
aurh nur in einer Arbeit verwirklichen kann, wclehe ganze Arbeit ist. in 
dieser absoluten Freiheit sind also alie Stiinde, welche die geistigen Wesen 
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universal, el sí-mismo también de sí en cuanto objeto, y en cuanto universal, 
es la unidad, que retorna hacia dentro de sí, de este movimiento. 

Por tanto, el espíritu está presente como libertad absoluta ; es la autocon- 
ciencia que se capta, de tal manera que su certeza de sí misma es la esencia de 
todas las masas espirituales, tanto del mundo real como del suprasensible, o a 
la inversa, de tal manera que la esencia y la realidad efectiva son el saber de la 
conciencia acerca de sí. - Es consciente de su personalidad pura, y en ella, 
también de toda realidad espiritual, y toda realidad es únicamente espiritual; a 
sus ojos, el mundo es simplemente su voluntad, y ésta es voluntad universal, 
general‘ 0¿ . Y por cierto, no es el pensamiento vacío de la voluntad que es puesta 
en un consentimiento, ya sea tácito o delegado en representantes, sino que es 
voluntad general real, voluntad de todos los individuos singulares como tales*. 
Pues la voluntad es, en sí, la conciencia de la personalidad, o de cada uno, y es 
en cuanto esta voluntad verdadera y efectiva que debe ser, en cuanto esencia 
autoconsciente de todas y cada una de las personalidades, de tal suerte que cada 
una actúe siempre en todo de manera indivisa, que lo que entra en escena 
como una actividad del todo sea un actuar inmediato y consciente de cada uno. 

Esta substancia indivisa de la libertad absoluta se eleva al trono del 
mundo sin que ningún poder pueda oponerle resistencia. Pues, siendo, en ver¬ 
dad, la conciencia el único elemento en el que las esencias y poderes espiritua¬ 
les tienen su substancia, todo el sistema de éstos, que se organizaba y mantenía 
por la división en masas, se ha derrumbado después de que la conciencia sin 
guiar haya captado el objeto de tal manera que éste no tenga otra esencia que la 
autoconciencia misma, o que sea absolutamente el concepto. Lo que hacía del 
concepto un objeto que es era su diferenciación en masas subsistentes , separada» 
y particularizadas; pero al convertirse el objeto en concepto, no queda ya nada 
subsistente en él; la negatividad ha penetrado de parte a parte iodos sus 
momentos. Él entra de tal modo en la existencia que cada conciencia singular 
se eleva desde la esfera a la que estaba asignada, no encuentra ya su esencia y su 
obra en esta masa particularizada, sino que capta su sí-mismo como el concepto 
de la voluntad, y todas las masas I como esencia de esta voluntad, y sólo puede* 
realizarse también, por ende, en un trabajo que sea trabajo entero. En esta 
libertad absoluta, entonces, quedan borrados todos los estamentos, que son las 
esencias espirituales en las que todo se articulaba; la conciencia singular que 
formara parte de algún miembro de esa articulación, que quisiera y cumpliera 
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sind, worein sich das Ganze gliedert, getilgt; das einzelne Bewufitsein, das 
cincm solchen Gliede angehórte und in ihm wollte und vollbrachte, hat 
seine Schranke aufgehoben; sein Zweck ist der allgemeine Zweck, seine 
Sprache das allgemeine Gesetz, sein Werk das allgemeine Werk, 

Der Gegenstand und der Unterschied hat hier die Bedeutung der Nübdich- 
krit, die Prádikat alies realen Seins war, verloren; das Bewufitsein fángt seine 
r/1 Bewegung nicht an ihm an ais an einem Fremden , von dem aus es I erst in sich 
zurückkehrte, sondern der Gegenstand ist ihm das Bewufttsein selbst; der 
Gegensatz besteht also allein in dem Unterschiede des einzelnen und ailgemei- 
nen Bewuíkseins; aber das einzelne ist sich unmittelbar selbst dasjenige, was 
nur den Schein des Gegensatzes hatte, es ist allgemeines Bewufitsein und Wil- 
len. Das Jenseits dieser seiner Wirklichkeit schwebt über dem Leichnam der 
verschwundenen Selbstándigkeit des realen oder geglaubten Seins nur ais 
die Ausdünstung eines faden Gases, des leeren étre suprime. 

Es ist nach Aufhebung der unterschiedenen geistigen Massen und 
des beschránkten Lebens der Individúen sowie seiner beiden Welten also 
nur die Bewegung des allgemeinen SelbstbewuEtseins in sich selbst vor- 
handen, ais eine Wechselwirkung desselben in der Form der Allgemeinheit 
und des personlichen Bewufttseins; der allgemeine Wille geht ¡nsich und ist 
piay/ncrWille, dem das allgemeine Gesetz und Werk gegenübersteht. Aber 
die» ein&lne Bewuíksein ist sich seiner ebenso unmittelbar ais allgemeinen 
Willens bewuRt; es ist sich bewuftt, daft sein Gegenstand von ihm gegebe- 
nes Gesetz und von ihm vollbrachtes Werk ist; in Tátigkeit übergehend 
und Gegenstándlichkeit erschaffend, macht es also nichts Einzelnes, 
sondern nur Gesetze und Staatsaktionen. 

Diese Bewegung ist hierdurch die Wechselwirkung des Bewufttseins 
mit sich selbst, worin es nichts in der Gestalt eines freien ihm gegenüber- 
:i«| tretenden Gelgenstandes entláfit. Es folgt daraus, dafi es zu keinem positiven 
Wcrke, weder zu allgemeinen Werken der Sprache noch der Wirklichkeit, 
weder zu Gesetzen und allgemeinen Einrichtungen der bewuftten, noch zu 
l aten und Werken der wollenden Freiheit kommen kann. — Das Werk, zu 
welchem die sich Bewujitsein gebende Freiheit sich machen kónnte, würde 
clarín bestehen, dafi sie ais allgemeine Substanz sich zum Gegenstande und blei- 
btnden Sein machte. Dies Anderssein wáre der Unterschied an ihr, wonach 
»ie sich in bestehende geistige Massen und in die Glieder verschiedener 
Gewalten teilte; teils dafi diese Massen die Gedankendinge einer gesonderten 
gcsetzgebenden, richterlichen und ausübenden Gewalt wáren, teils aber die 
reaten Wesen , die sich in der realen Welt der Bildung ergaben, und, indem 
der Inhalt des allgemeinen Tuns naher braehtet würde, die beso n de re n 
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sus obras en él, ha cancelado sus límites; sus fines son los fines universales, su 
lengua, la ley universal, su obra, la obra universal. 

El objeto y la diferencia han perdido aquí el significado de la utilidad , que 
era predicado de todo ser real; la conciencia no comienza su movimiento en él 
como en algo extraño de lo que primero tuviera que retornar hacia dentro de sí, 
sino que el objeto es a sus ojos la conciencia misma; la oposición consiste úni 
camente, entonces, en la diferencia de la conciencia singular y la conciencia 
universal; pero la conciencia singular misma se es a sí inmediatamente aquello 
que tenía sólo la apariencia de la oposición, es conciencia universal y voluntad 
general. El más allá de esta realidad efectiva suya tan sólo flota por encima del 
cadáver de la autonomía desvanecida del ser real o del ser creído, como la eva ¬ 
poración de un gas mustio, del étre supréme ir>á vacío. 

Después de que haya quedado cancelada y asumida la diferencia de las 
masas espirituales y la vida limitada de ios individuos, así como los dos mun 
dos de esta vida, entonces, lo único que hay es el movimiento de la autocon- 
ciencia universal hacia dentro de sí misma, como una interacción de ella con¬ 
sigo misma en forma de universalidad y de conciencia personal ; la voluntad 
general entra dentro de sí, y es voluntad individual frente a la cual están la ley y 
la obra generales. Pero esta conciencia singular es consciente de su voluntad, 
tan inmediata como universal; es consciente de que su objeto es la ley dada por 
ella y la obra por ella ejecutada; al pasar a la actividad y crear objetualidad, 
entonces, no hace nada singular, sino sólo leyes, acciones de Estado. 

Este movimiento, por consiguiente, es la interacción de la conciencia 
consigo misma, en el que ella no deja nada suelto en la figura de un objeto libre 
que viniera a enfrentarse a ella. De aquí se sigue que ella no puede llega r a n i n 
guna obra positiva, ni a obras universales del lenguaje ni de la realidad efeot ¡va, 
ni a leyes e instituciones universales de la libertad consciente : tampoco a actos y 
obras de la libertad volente. — La obra que podría hacer de sí la libertad que se 
da conciencia consistiría en que ella, en cuanto substancia universal, se hiciera 
objeto y ser que perdura. Este ser-otro sería la diferencia en ella, por la que ella se 
dividiría en masas espirituales subsistentes y en los miembros de los diversos 
poderes; de tal manera que, por una parte, estas masas fueran los entes de 
razón 54 de los poderes legislativo, I judicial y ejecutivo separados*, mientras que, 
por otra, fueran las esencias reales que se dieran en el mundo real de la cultura, 
y que al examinar más de cerca el contenido de la actividad universal, fueran las 


1 K11 IVanWmen el original. Alimiún al Srr Supremo tic* Ion revolucionario»*. 
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Massen des Arbeitens, welche weiter ais speziellere Stánde unterschieden 
werden. — Die allgemeine Freiheit, die sich auf diese Weise in ihre Glieder 
gesondert und ebendadurch zur seienden Substanz gemacht hátte, wáre 
dadurch frei von der einzelnen Individualitát und teilte die Menge der Indi¬ 
vidúen unter ihre verschiedenen Glieder, Das Tun und Sein der Person- 
lichkeit fánde sich aber dadurch auf einen Zweig des Ganzen, auf eine Art 
Úch Tuns und Seins beschránkt; in das Element des Seins gesetzt, erhielte sie 
die Bedeutung einer bestimmten; sie horte auf, in Wahrheit allgemeines 
n:wl SelbstbewulAtsein zu sein. Dieses láfit sich I dabei nicht durch die Vorstellung 
des Gehorsams unter selbstgegebenen Gesetzen, die ihm einen Teil zuwiesen, 
noch durch seine Reprásentation beim Gesetzgeben und allgemeinen Tun um 
die Wirklichkeit betrügen, — nicht um die Wirklichkeit, selbst das Gesetz zu 
geben und nicht ein einzelnes Werk, sondern das Allgemeine selbst zu voll- 
bringen; denn wobei das Selbst nur reprásentiert und vorgestellt ist, da ist es 
nicht wirklich; wo es vertreten ist, ist es nicht. 

Wie in diesem allgemeinen Werke der absoluten Freiheit ais daseiender 
Substanz sich das einzelne Selbstbewufitsein nicht findet, ebensowenig in 
eigentlichen 7 aten und individuellen Ffandlungen ihres Willens. Daft das All¬ 
gemeine zu einer Tat komme, muft es sich in das Eins der Individualitát 
/usammennehmen und ein einzelnes Selbstbewufttsein an die Spitze 
stellen; denn der allgemeine Wille ist nur in einem Selbst, das Eines ist, 
OJÍrMiWier Wille. Dadurch aber sind alie anderen Einzelnen von dem Ganzen die- 
ser Tat ausgeschlossen und haben nur einen beschránkten Anteil an ihr, 
so dafi die Tat nicht Tat des wirklichen allgemeinen Selbstbewufttseins sein 
würde. — Kein positives Werk noch Tat kann also die allgemeine Freiheit 
hervorbringen; es bleibt ihr nur das negative Tun ; sie ist nur die Furie des 
Verschwindens. 

Aber die hóchste und der allgemeinen Freiheit entgegengesetzteste 
Wirklichkeit oder vielmehr der einzige Gegenstand, der für sie noch 
Im<* wird, ist die I Freiheit und Einzelheit des wirklichen Selbstbewufttseins 
selbst. Denn jene Allgemeinheit, die sich nicht zu der Realitát der orga- 
nischen Gliederung kommen láftt und in der ungeteilten Kontinuitát 
sich zu erhalten den Zweck hat, unterscheidet sich in sich zugleich, weil 
sie Bewegung oder Bewufttsein überhaupt ist. Und zwar um ihrer eige- 
nen Abstraktion willen trennt sie sich in ebenso abstrakte Extreme, in die 
einfache, unbiegsame, kalte Allgemeinheit und in die diskrete, absolute, 
harte Spródigkeit und eigensinnige Punktualitát des wirklichen Selbstbe- 
wuíAtseins. Nachdem sie mit der Vertilgung der realen Organisation fer- 
tiggeworden und nuil für.sich besteht, ist dies ihr einziger Gegenstand - 
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masas particulares del trabajo, diferenciadas luego, ulteriormente, como esta 
mentos más especificos. - La libertad universal, que se habría particularizado 
en sus miembros, y justo por eso se habría hecho substancia que es , quedaría 
así libre de la individualidad singular y distribuiría la multitud de los indi vi 
dúos entre sus diversos miembros. La actividad y el ser de la personalidad se 
encontraría así restringido a una rama del todo, a una especie del hacer y del 
ser; puesta en el elemento del ser, obtendría el significado de una personalidad 
determinada; cesaría, en verdad, de ser autoconciencia universal. Esta última 
no deja que ni la representación de la obediencia bajo leyes que se ha dado a si 
misma y que le asignaran a ella una parte, ni la delegación en el legislador y en la 
actividad universal le estafen la realidad efectiva; ni tampoco la realidad efectiva 
de dar ella misma la ley, ni de llevar a cabo ella misma , no una obra singular, 
sino la obra universal; pues, allí donde el sí-mismo sólo está delegado y repte 
sentado K> '\ no es efectivamente real; allí donde tiene un representante en el que 
delega, él no es*. 

La autoconciencia singular, así como no se encuentra en esta obra universal 
de la libertad absoluta como substancia que es, tampoco en los actos propia 
mente dichosy en las acciones individuales de su voluntad. Para que lo universal 
llegue a realizar un acto, tiene que compendiarse en una única individualidad, y 
poner a una autoconciencia singular en la cúspide; pues la voluntad general sólo 
es voluntad efectivamente real cuando está en un sí- mismo que sea Uno. Pero, de 
esta manera, todos los otros individuos singulares que forman parte del Todo que 
dan excluidos de este acto, y tienen sólo una participación limitada en él, de 
modo que el acto no sería acto de la autoconciencia efectiva universal l¿t líber 
tad universal, entonces, no produciría obra positiva ni acto alguno: lo único que 
le queda es la actividad negativa; es sólo la furia del desaparecer. 

Pero la realidad efectiva supremay más contrapuesta a la libertad uriiver 
sal, o mejor, el único objeto que todavía llega a ser para ella, es la libertad y la 
singularidad de la autoconciencia efectiva misma. Pues aquella universalidad 
que no se permite llegar a la realidad de la articulación orgánica ,y que tiene 
como fin mantenerse en la continuidad indivisa, se diferencia, a la vez, dentro 
de sí, porque es movimiento o conciencia en general. Y por cierto, en virtud de 
su propia abstracción, se separa en extremos igualmente abstractos, en la uni 
versalidad fría, simple e inflexible, y en la rigidez dura, discreta y absoluta, en 


155 Kn todo el pasaje, que recoge la critica de Hutisseau a la delegación de la voluntad del pueblo 
cu tutos representantes, traduzco /{rprrt.se»tfi./.m/í y represenHerm por «delegación*» y «dele 
gar*>, pues • represen!ación * corresponde a «, en el sentido propio de poner, 
o ponerse, algo delante, 
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ein Gegenstand, der keinen anderen Inhalt, Besitz, Dasein und áufierli- 
che Ausdehnung mehr hat, sondern er ist nur dies Wissen von sich ais 
absolut reinem und freiem einzelnen Selbst. An was er erfafit werden 
kann, ist allein sein abstraktes Dasein überhaupt. — Das Verháltnis also die¬ 
sel- beiden, da sie unteilbar absolut für sich sind und also keinen Teil in 
(lie Mitte schicken kónnen, wodurch sie sich verknüpften, ist die ganz 
unvermittehe reine Negation, und zwar die Negation des Einzelnen ais Seí- 
rm/en in dem Allgemeinen. Das einzige Werk und Tat der allgemeinen 
Freiheit ist daher der Tod, und zwar ein Tod, der keinen inneren Umfang 
und Erfüllung hat; denn was negiert wird, ist der unerfüllte Punkt des 
«ij absolut freien Selbsts; er ist also der I kálteste, platteste Tod, ohne mehr 
Bedeutung ais das Durchhauen eines Kohlhaupts oder ein Schluck Wassers. 

In der Plattheit dieser Silbe besteht die Weisheit der Regierung, der 
Verstand des allgemeinen Willens, sich zu vollbringen. Die Regierung ist 
selbst nichts anderes ais der sich festsetzende Punkt oder die Individua- 
litat des allgemeinen Willens. Sie, ein Wollen und Vollbringen, das aus 
einem Punkte ausgeht, will und vollbringt zugleich eine bestimmte 
Anordnung und Handlung. Sie schlieftt damit einerseits die übrigen 
Individúen aus ihrer Tat aus, andererseits konstituiert sie sich dadurch 
hIk eine solche, die ein bestimmter Wille und dadurch dem allgemeinen 
Willen entgegengesetzt ist; sie kann daher schlechterdings nicht anders 
denn ais eine Faktion sich darstellen. Die siegende Faktion nur heiftt Regie¬ 
rung, und eben darin, date sie Faktion ist, liegt unmittelbar die Notwen- 
digkeit ihres Untergangs; und dafi sie Regierung ist, dies macht sie 
umgekehrt zur Faktion und schuldig. Wenn der allgemeine Wille sich an 
ihr wirkliches Handeln ais an das Verbrechen hált, das sie gegen ihn 
begeht, so hat sie dagegen nichts Bestimmtes und Aufteres, wodurch die 
Sehuld des ihr entgegengesetzten Willens sich darstellte; denn ihr ais 
dem wirklichen allgemeinen Willen steht nur der unwirkliche reine Wille, 
die Absicht , gegenüber. Verdáchtigwerden tritt daher an die Stelle oder hat die 
4 ») Bedeutung und Wirkung I des Schuldigseins , und die áufeerliche Reaktion 
gegen diese Wirklichkeit, die in dem einfachen Innern der Absicht liegt, 
besteht in dem trockenen Vertilgen dieses seienden Selbsts, an dem 
nichts sonst wegzunehmen ist ais nur sein Sein selbst. 

In diesem ihrem eigentümlichen Werke wird die absolute Freiheit 
sich zum Gegenstande, und das Selbstbewufttsein erfáhrt, was sie ist . An 
sich ist sie eben dies obstrakie Sdbstbewujitsein , welches alien Unterschied und 
«lies Bestehen des Untersehiedes in sich vertilgt. Ais dieses ist sie sich der 
Gcgenstimd; der Schnrken de\s Tod es ist die Anschauung dieses ihres nega 
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la terca puntualidad' 06 de la autoconciencia efectiva. I Después de que esa uni 
versalidad ha terminado de aniquilar la organización real y sólo subsiste para sí 
misma, esta última autoconciencia es su único objeto: un objeto que ya no tiene 
otro contenido, posesión, existencia y extensión exterior, sino que sólo es este 
saber de sí en cuanto sí-mismo singular, absolutamente puro y libre. En lo 
único en lo que puede ser captado es en su existencia abstracta como tal.- La 
relación de ambos, entonces, dado que son indivisiblemente absolutos para sí 
y no pueden remitir ninguna parte a un término medio por el que se enlazaran, 
es la negación pura, totalmente no-mediada ; y por cierto, la negación del indi¬ 
viduo singular, en cuanto algo que es, en lo universal. Por eso, la única obra y 
acto de la libertad universal es la muerte, y por cierto, una muerte que no 
envuelve nada interior, ni tiene cumplimiento alguno, pues lo negado es el 
punto sin colmar ni cumplir del sí-mismo absolutamente libre; es, entonces, 
la muerte más gélida y trivial, sin más significado que el de cortar de un 
hachazo una col o beber un sorbo de agua*. 

En la trivialidad de esas dos sílabas consiste toda la sabiduría del 
gobierno, el entendimiento de cumplirse la voluntad general. El gobierno 
mismo no es otra cosa que el punto firmemente asentado, o la individualidad 
de la voluntad general. Él, siendo un querer y un cumplir que parte de un 
punto, quiere y cumple, a la vez, un ordenamiento y una acción determinados. 
Con ello, de un lado, excluye a los demás individuos de su acto, y por otro lado, 
se constituye por esta vía como tal, como un gobierno que es una voluntad 
determinada, y opuesto así a la voluntad general; con lo que no puede sino pre 
sentarse como una facción. Sólo la facción vencedora se llama gobierno, y preci 
sámente en el hecho de que sea una facción reside inmediatamente la neoesi 
dad de su caída; y el hecho de que sea gobierno, a la inversa, hace de él una 
facción, y lo hace culpable. Si la voluntad general puede muy bien fijarse en el 
obrar efectivo del gobierno como el crimen que éste comete contra ella, el 
gobierno, en cambio, no tiene nada determinado y exterior por medio de lo 
cual se presentara la culpa de la voluntad contrapuesta a él; pues fren le a él, en 
cuanto que es la voluntad general efectivamente real , está únicamente la volun 
tad pura sin realidad efectiva, la intención. Por eso, hacerse sospechoso ocupa el 
lugar de ser-culpable , o tiene el mismo significado y efecto, y la reacción exte¬ 
rior frente a esa realidad efectiva que reside en el simple interior de la inten ¬ 
ción consiste en la seca aniquilación de este sí-mismo que es, al cual, por otra 
parte, lo único que se le puede quitar es su ser mismo. 


tf/> PtuirtunliHU. en el Mentido de «er tm punto, un Alomo. De iilemtrHe a ser un punto aislado. 
alíHolulanienle alml nielo. 



690 


VI. EL ESPÍRITU 


tiven Wesens. Diese seine Realitát findet aber das absolut freie Selbstbe- 
wuRtsein ganz anders, ais ihr Begriff von ihr selbst war, daft namlich der 
allgemeine Wille nur das positiue Wesen der Personlichkeit sei und diese in 
ihm sich nur positiv oder erhalten wisse. Sondern hier ist für es, das ais 
reine Einsicht sein positives und negatives Wesen — das prádikatlose 
Absolute ais reines Denken und ais reine Materie — schlechthin trennt, der 
nbsolute Übergangwon dem einen in das andere in seiner Wirklichkeit vor- 
handen. — Der allgemeine Wille, ais absolut postfíues wirkliches Selbstbe- 
wuRtsein, schlágt, weil es diese zum reinen Denken oder zur abstrakten Mate- 
rie gesteigerte selbstbewuftte Wirklichkeit ist, in das negative Wesen um und 
erweist sich, ebenso Aufheben des Sichselbstdenkens oder des Selbstbewufitseins 
zu sein. 

I Die absolute Freiheit hat also ais reine Sichselbstgleichheit des allge- 
meinen Willens die Negation , damit aber den Unterschied überhaupt an ihr 
und entwickelt diesen wieder ais wirklichen Unterschied, Denn die reine 
Negatwitát hat an dem sichselbstgleichen allgemeinen Willen das Elemeni des 
Besiehens oder die Substanz , worin ihre Momente sich realisieren; sie hat die 
Materie, welche sie in ihre Bestimmtheit verwenden kann; und insofern 
diese Substanz sich ais das Negative für das einzelne Bewu&tsein gezeigt 
hat, bildet sich also wieder die Organisation der geistigen Massen aus, 
tienen die Menge der individuellen Bewu&tsein zugeteilt wird. Diese, 
welche die Furcht ihres absoluten Herrn, des Todes, empfunden, lassen 
sich die Negation und die Unterschiede wieder gefallen, ordnen sich 
unter die Massen und kehren zu einem geteilten und beschránkten 
Werke, aber dadurch zu ihrer substantiellen Wirklichkeit zurück. 

Der Geist wáre aus diesem Tumulte zu seinem Ausgangspunkte, der 
sittlichen und realen Welt der Bildung, zurückgeschleudert, welche 
durch die Furcht des Herrn, die wieder in die Gemüter gekommen, nur 
erfrischt und verjüngt worden. Der Geist müfite diesen Kreislauf der 
Notwendigkeit von neuem durchlaufen und immer wiederholen, wenn 
nur die vollkommene Durchdringung des Selbstbewufttseins und der 
Substanz das Resultat wáre — eine Durchdringung, worin das Selbstbe- 
wuíitsein, das die gegen es I negative Kraft seines allgemeinen Wesens 
erfahren, sich nicht ais dieses Besondere, sondern nur ais Allgemeines 
wisNon und finden wollte und daher auch die gegenstándliche, es ais 
Bcsonderes ausschliel&ende Wirklichkeit des allgemeinen Geistes ertragen 
kttnntc. — Aber in der absoluten Freiheit war nicht, weder das Bewuftt 
sein, das in mannigfaltiges Dasein versenkt ist oder das sich bestimmte 
Zweckc und (ledanken fcstsetzt, noel» eine tíujíere geltcnde Welt, es sei der 
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En esta obra peculiar suya, la libertad absoluta llega a serse objeto a sus 
propios ojos, y la autoconciencia aprende por esta experiencia lo que esa líber 
tad absoluta es. En-sí , es justamente esta autoconciencia abstracta que aniquila 
toda diferencia y todo subsistir de la diferencia dentro de ella. En cuanto tal 
autoconciencia, se es, a sus ojos, el objeto; I el terror de la muerte es la eontem 
plación de esta esencia negativa suya. Pero la autoconciencia absolutamente 
libre encuentra esta realidad suya totalmente distinta de lo que era el concepto 
que esta realidad tenía de ella misma: según el cual la voluntad general sería 
sólo la esencia positiva de la personalidad, y ésta última se sabría sólo positiva 
mente dentro de ella, o conservada en ella. Mas aquí, para la autoconciencia, 
que, en cuanto intelección pura, separa su esencia positivay su esencia nega¬ 
tiva -lo absoluto sin predicados como pensar puro y como materia pura sin 
más-, lo que está presente en su realidad efectiva es el paso absoluto de lo uno 
a lo otro. - La voluntad general, en cuanto autoconciencia efectiva absoluta 
mente positiva , dado que es esta efectividad autoconsciente elevada a pensar 
puro o a materia abstracta, se muda de golpe en la esencia negativa , y demuestra 
ser, en la misma medida, un cancelar elpensarse a sí mismo o la autoconciencia. 

La libertad absoluta, entonces, en cuantopura seipseigualdad de la voluntad 
general, tiene en ella la negación , pero, con ello, la diferencia como tal, y vuelve a 
desarrollar ésta como diferencia efectiva. Pues la negación pura tiene en la volun 
tad general igual a sí misma el elemento del subsistir o la substancia en donde se 
realizan sus momentos, tiene la materia que puede aplicar a su determinidad; y 
en la medida en que esta substancia se ha mostrado como lo negativo para la con 
ciencia singular, se vuelve a formar la organización de las masas* 57 espirituales, a 
las que se les asigna un conjunto de conciencias individuales. Estas, que han «en 
tido el temor de su señor absoluto, la muerte, vuelven a consentir la negación y 
las diferencias, se ordenan bajo las masas, y retornan a un mundo dividido y 
limitado, pero, a través de él, a su efectiva realidad sustancial*. 

El espíritu habría salido despedido de este tumulto, y retornado a su punto 
de partida, al mundo ético y real de la formación, el cual tan sólo habría sido 
refrescado y rejuvenecido por el temor del amo, que habría retornado a los áni 
mos. El espíritu tendría que recorrer de nuevo este ciclo de la necesidad, y ropo 
tirio una y otra vez, si el único resultado fuera la perfecta compenetración de la 
autoconciencia y la substancia: una compenetración en la que la autoconciencia, 
que ha experimentado la fuerza negativa de su esencia universal dirigida contra 
ella, no querría encontrarse ni saberse corno esto particular, sino sólo como uni 


ipJ 7 Kttcl IVancÓH do tu ópoca napoleónica. (pie no podía McrdoHconorido ¡mr llrgrl, « rwrs.se * hc 
utilizaba para caracterizar la articulación Murtal, cu lugar dr Ion cHtamcntoH atiteriurcM. 
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Wirklichkeit oder des Denkens, miteinander in Wechselwirkung, son- 
dern die Welt schlechthin in der Form des BewuEtseins, ais allgemeiner 
Wille, und ebenso das Selbstbewutetsein zusammengezogen aus allem 
ausgedehnten Dasein oder mannigfaltigem Zweck und Urteil in das ein- 
fache Selbst. Die Bildung, die es in der Wechselwirkung mit jenem 
Wesen erlangt, ist daher die erhabenste und letzte, seine reine einfache 
Wirklichkeit unmittelbar verschwinden und in das leere Nichts überge- 
hen zu sehen. In der Welt der Bildung selbst kommt es nicht dazu, seine 
Negation oder Entfremdung in dieser Form der reinen Abstraktion 
anzuschauen; sondern seine Negation ist die erfüllte, entweder die Ehre 
oder der Reichtum, die es an die Stelle des Selbsts, dessen es sich ent- 
fremdete, gewinnt, oder die Sprache des Geistes und der Einsicht, die 
das zerrissene Bewufttsein erlangt; oder sie ist der Himmel des Glaubens 
oder das Nützliche der Aufklárung. Alie diese Bestimmungen sind in 
lr»4r,l dem Verluste, den das Selbst in der absoluten I Freiheit erfáhrt, verlo- 
ren; seine Negation ist der bedeutungslose Tod, der reine Schrecken des 
Negativen, das nichts Positives, nichts Erfüllendes in ihm hat. — Zugleich 
aber ist diese Negation in ihrer Wirklichkeit nicht ein Fremdes; sie ist 
weder die allgemeine, jenseits liegende Notwendigkeit , worin die sittliche 
Welt untergeht, noch der einzelne Zufall des eigenen Besitzes oder der 
Laune des Besitzenden, von dem das zerrissene Bewufitsein sich abhán- 
gig sieht, — sondern sie ist der allgemeine Wille, der in dieser seiner letzten 
Abstraktion nichts Positives hat und daher nichts für die Aufopferung 
zurückgeben kann; — aber eben darum ist er unvermittelt eins mit dem 
Selbstbewufttsein, oder er ist das rein Positive, weil er das rein Negative 
ist; und der bedeutungslose Tod, die unerfüllte Negativitát des Selbsts, 
schlágt im inneren Begriffe zur absoluten Positivitát um. Für das 
Bewufttsein verwandelt sich die unmittelbare Einheit seiner mit dem all- 
gemeinen Willen, seine Forderung, sich ais diesen bestimmten Punkt im 
alígemeinen Willen zu wissen, in die schlechthin entgegengesetzte Erfah- 
rung um. Was ihm darin verschwindet, ist das abstrakte Sein oder die 
Unmittelbarkeit des substanzlosen Punkts, und diese verschwundene 
Unmittelbarkeit ist der allgemeine Wille selbst, ais welchen es sich nun 
weifó, insofern es aufgehohene Unmittelbarkeit , insofern es reines Wissen oder 
reiner Wille ist. Hierdurch weift es ihn ais sich selbst und sich ais Wesen, 
Í54M aber nicht ! ais das unmittelbarseiende Wesen, weder ihn ais die revolutionáre 
Regierung oder ais die die Anarchie zu konstituieren strebende Anar- 
chie, noch sich ais Mittelpunkt dieser Faktion oder der ihr entgegenge- 
setzten, sondern der allgemeine Wille ist sein reines Wissen und Wotlen , und es ist 
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versal, con lo que también podría soportar la realidad efectiva objeíual del espi 
ritu universal, la cual la excluye en cuanto particular. - Pero dentro de la libertad 
absoluta, ni la conciencia -que se halla inmersa en la multiplicidad de la existen 
cia, o que se fija fines y pensamientos determinados-, ni tampoco un mundo que 
tuviera vigencia externa -ya fuera de la realidad efectiva o del pensamiento- esta 
ban I en interacción mutua, sino que estaban el mundo sin más, en forma de 
conciencia, en cuanto voluntad general, y la autoconciencia, contraída y conden 
sada en el sí-mismo simple a partir de toda existencia extensa o múltiples fines y 
juicios. Por eso, la cultura que ella alcanza de la interacción con esa esencia es la 
más sublime y la última: ver su efectividad pura y simple desvanecerse inmed ia 
lamente y pasar a la nada vacía. Dentro del mundo de la cultura misma, la con 
ciencia no llegaba a intuir su negación o extrañamiento en esta forma de la abs 
tracción pura; sino que su negación era la negación colmada, cumplida: ya fuera 
el honor o la riqueza que ganaba en lugar del sí - mismo al que se hacía extraña, o 
la lengua del espíritu y de la intelección que alcanzaba la conciencia desgarrada; 
o bien, esta negación era el cielo de la fe, o lo útil de la Ilustración. Todas estas 
determinaciones quedan perdidas en la pérdida que el sí-mismo experimenta 
cuando está dentro de la libertad absoluta; su negación es la muerte sin signifi 
cado, el terror puro de lo negativo, que no tiene en él nada positivo, nada que lo 
colme. - Ala vez, sin embargo, esta negación, en su realidad efectiva, no es algo 
extraño , no es ni la necesidad universal que reside más allá, en la que sucumbí* el 
mundo ético, ni la contingencia singular de la posesión propia o del capricho del 
poseedor, del cual se ve dependiente la conciencia desgarrada: sino que es la 
voluntad general, la voluntad universal que, en esta su última abstracción, no tiene 
nada positivo, y no puede, por eso, devolver nada por el sacrificio: pero precisa 
mente por eso, y de manera no-mediada, es una sola cosa con la autoconciencia, 
o bien, es lo puramente positivo porque es lo puramente negativo; y la muerte sin 
significado, la negatividad no cumplida ni colmada del sí-mismo se muda de 
golpe, dentro del concepto interior, en positividad absoluta. Para la conciencia, 
la unidad inmediata de ella con la voluntad general, su exigencia de saberse como 
este punto determinado dentro de la voluntad general, se transforma en la ex pe 
rienda simplemente opuesta. Lo que a sus ojos se desvanece allí es el ser abs 
tracto o la inmediatez del punto sin substancia, y esta inmediatez desvanecida es 
la voluntad general misma, como la cual ella se sabe ahora en la medida en que es 
inmediatez asumida , en la medida en que es saber puro o voluntad pura. Por con 
siguiente, sabe a la voluntad como ella misma, y se sabe a sí como esencia, pero 
no como la esencia que-es-inmediatamente* ni sabe a la voluntad corno el 
gobierno revolucionario, o como la anarquía que aspira a constituir la anarquía, 
ni tampoco se sabe a si como el punto medio de ruta facción, o de la facción que 
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allgemeiner Wille, ais dieses reine Wissen und Wollen. Es verliert darin 
nicht sichselbst , denn das reine Wissen und Wollen ist vielmehr es, ais der 
atóme Punkt des Bewufttseins. Es ist also die Wechselwirkung des reinen 
Wissens mit sich selbst; das reine Wissen ais Wesen ist der allgemeine Wille; 
aber dieses Wesen ist schlechthin nur das reine Wissen. Das Selbstbewuftt- 
sein ist also das reine Wissen von dem Wesen ais reinem Wissen. Es fer- 
ner ais einzelnes Selbst ist nur die Form des Subjekts oder wirklichen Tuns, 
die von ihm ais Form gewufit wird; ebenso ist für es die gegenstándliche Wirk- 
lichkeit, das Sein , schlechthin selbstlose Form, denn sie wáre das nicht 
Gewufite; dies Wissen aber weift das Wissen ais das Wesen. 

Die absolute Freiheit hat also den Gegensatz des allgemeinen und 
einzelnen Willens mit sich selbst ausgeglichen; der sich entfremdete 
Geist, auf die Spitze seines Gegensatzes getrieben, in welchem das reine 
Wollen und das rein Wollende noch unterschieden sind, setzt ihn zur 
durchsichtigen Form herab und findet darin sich selbst. — Wie das Reich 
der wirklichen Welt in das Reich des Glaubens und der Einsicht über- 
I.M7I geht, so geht die absolute Freiheit aus ihrer sich I selbst zerstdrenden 
Wirklichkeit in ein anderes Land des selbstbewufeten Geistes über, worin 
sie in dieser Unwirklichkeit ais das Wahre gilt, an dessen Gedanken er 
mícH labt, insofern er Gedanke ist und bleibt und dieses in das Selbstbewuftt- 
»ein eingeschlossene Sein ais das vollkommene und vollstándige Wesen 
weiíi. Es ist die neue Gestalt des moralischen Geistes entstanden. I 


ímhi | C. Der Seiner selbst gewisse geist. 

Die Moralitát 

Die sittliche Welt zeigte den in ihr nur abgeschiedenen Geist, dasein- 
zelne Selbst , ais ihr Schicksal und ihre Wahrheit. Diese Person des Rechts aber 
hat ihre Substanz und Erfüllung aufter ihr. Die Bewegung der Welt der 
Bildung und des Glaubens hebt diese Abstraktion der Person auf, und 
durch die vollendete Entfremdung, durch die hochste Abstraktion, wird 
dem Selbst des Geistes die Substanz zuerst zum allgemeinen Willen und end- 
lieh zu seinem Eigentum. Hier also scheint das Wissen endlich seiner 
Wahrheit vollkommen gleich geworden zu sein, denn seine Wahrheit ist 
dies Wissen selbst, und aller Gegensatz beider Seiten verschwunden, und 
zwar nicht für uns oder ansich , sondern für das Selbstbewufttsein selbst. Es 
ist námlich über den Gegensatz des Bewufitseins selbst Meister geworden. 
Dieses beruht auf dem Gegensatze der Gewiíiheit seiner selbst und des 
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se le opone, sino que la voluntad general es su saber y querer puros, y es voluntad 
general I en cuanto sea este saber y querer puros. Con ello, no se pierde a sí 
misma, pues el sabery querer puros son más bien ella en cuanto el átomo puntual 
de la conciencia. Es, entonces, la interacción del saber puro consigo mismo; el 
saber puro, en cuanto esencia , es la voluntad general; pero esta esencia es sola 
mente el saber puro sin más. La autoconciencia, entonces, es el saber puro de la 
esencia en cuanto saber puro. Además, en cuanto sí-mismo individual , es sólo la 
forma del sujeto o de la actividad efectivamente real, sabida por ella en cuanto 
forma; asimismo, para ella, la realidad efectiva objetual el Ser, es, simplemente, 
forma desprovista de sí-mismo; pues tal realidad sería lo no sabido, mientras 
que este saber sabe al saber como la esencia. 

La libertad absoluta, entonces, ha igualado la oposición consigo misma de 
la voluntad singular y universal; el espíritu extrañado de sí, impulsado hasta el 
ápice de su oposición, en el que el querer puro y lo volente puro todavía son 
diferentes, rebaja la oposición hasta hacer de ella una forma transparente, y se 
encuentra a sí mismo en ella. - Igual que el reino del mundo efectivo pasa al 
reino de la fe y de la intelección, del mismo modo, la libertad absoluta pasa de 
su autodestructiva realidad efectiva a otra tierra* del espíritu autoconsciente 
donde ella, en esta inefectividad, es tenida por lo verdadero, en cuyo pensa ¬ 
miento se solaza el espíritu en la medida en que él es pensamiento y sigue sién¬ 
dolo, y sabe a este ser encerrado en la autoconciencia como la esencia perfecta 
y completa. Ha emergido la nueva figura del espíritu moral 


C. El espíritu cierto de sí mismo. 

La moralidad 

El mundo ético mostraba como su destino y su verdad al espíritu que, en 
él, sólo era el que ha partido, el sí-mismo singular . Pero esta persona del Derecho 
tenía su substancia y su cumplimiento fuera de ese mundo. El movimiento del 
mundo de la cultura y de la fe cancelaba esta abstracción de la persona, y por 
medio del extrañamiento acabado, por medio de la abstracción suprema, la 
substancia se convertía, a ojos del sí-mismo del espíritu, primero en voluntad 
general, y finalmente, en patrimonio de ésta. Ahí, entonces, parece que el 
saber ha llegado por fin a ser perfectamente igual a su verdad; pues su verdad 
es este saber mismo, y toda oposición de ambos lados ha desaparecido; y por 
cierto, no para nosotros, o en si, sino para la autoconciencia misma. Y es que ésta 
I se lia convertido en ama y señora de la oposición constitutiva de la conciencia 
misma. Esta se basaba en la oposición de la certeza de sí y la del objete»; pero, 
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Gegenstandes; nun aber ist der Gegenstand ihm selbst die Gewiftheit sei- 
Im<j| ner, das Wissen — so wie die Gewifiheit seiner selbst ais I solche nicht 
mehr eigene Zwecke hat, also nicht mehr in der Bestimmtheit, sondern 
reines Wissen ist. 

Das Wissen des SelbstbewuEtseins ist ihm also die Substanz selbst. Sie 
ist für es ebenso unmittelbar ais absolut vermitteltin einer ungetrennten Ein- 
heit. Unmittelbar — wie das sittliche Bewufitsein weift und tut es selbst die 
Pflicht und gehort ihr ais seiner Natur an; aber es ist nicht Charakterwie 
dieses, das um seiner Unmittelbarkeit willen ein bestimmter Geist ist, 
nur einer der sittlichen Wesenheiten angehort und die Seite hat, nicht zu 
wissen. — Es ist absolute Vermittlung , wie das sich bildende und das glaubende 
Bewufttsein; denn es ist wesentlich die Bewegung des Selbsts, die 
Abstraktion des unmittelbaren Daseins aufzuheben und sich Allgemeines zu 
werden, — aber weder durch reine Entfremdung und Zerreiftung seines 
Selbsts und der Wirklichkeit noch durch die Flucht. Sondern es ist sich 
unmittelbar in seiner Substanz gegenwártig, denn sie ist sein Wissen, sie ist die 
angeschaute reine Gewiftheit seiner selbst; und eben diese Unmittelbarkeit , 
die .seine eigene Wirklichkeit ist, ist alie Wirklichkeit, denn das Unmittel- 
bare ist das Sein selbst, und ais die reine, durch die absolute Negativitát 
gelttuterte Unmittelbarkeit ist sie reines, ist sie Sein überhaupt oder alies 
Sein. 

Das absolute Wesen ist daher nicht in der Bestimmung erschópft, 
tono! das einfache Wesen des Denkens I zu sein, sondern es ist alie Wirklichkeit , und 
diese Wirklichkeit ist nur ais Wissen; was das Bewufttsein nicht wüftte, 
hatte keinen Sinn und kann keine Macht für es sein; in seinen wissenden 
Willen hat sich alie Gegenstándlichkeit und Welt zurückgezogen. Es ist 
absolut frei darin, daft es seine Freiheit wei£, und eben dies Wissen sei¬ 
ner Freiheit ist seine Substanz und Zweck und einziger Inhalt. 

a. Die moralische Weltanschauung 

Das Selbstbewufitsein weift die Pflicht ais das absolute Wesen; es ist 
nur durch sie gebunden, und diese Substanz ist sein eigenes reines 
Bewufttsein; die Pflicht kann nicht die Form eines Fremden für es erhal- 
ten. So aber in sich selbst beschlossen ist das moralische Selbstbewulit- 
»cin noch nicht ais Bewujitsein gesetzt und betrachtet. Der Gegenstand ist 
unmittelbares Wissen, und so rein von dem Selbst durchdrungen ist er 
nicht Gegenstand. Aber wesentlich die Vermittlung und Negativitat, hat 
es in seinem Bcgriffe die Beziehung auf ein j 4 ndm.vWn und ist Bewufitsein. 
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ahora, el objeto le es a ella misma la certeza de sí, el saber: del mismo modo 
que la certeza de sí misma en cuanto tal no tiene ya fines propios, no está ya, 
pues, en la determinación, sino que es saber puro. 

El saber de la autoconciencia le es a ésta, entonces, la substancia misma. 
La substancia es para la autoconciencia, de manera tanto inmediata como abso 
lutamente mediada , dentro de una unidad inseparada. De manera inmediata : al 
igual que la conciencia ética, la autoconciencia sabe y hace ella misma su deber, 
y le pertenece a él en cuanto que es su naturaleza; pero no es carácter , como 
aquélla, la cual, en virtud de su inmediatez, es un espíritu determinado, perte ¬ 
nece a una sola y única de las esencialidades éticas, tiene el lado de no saber. - Y 
es mediación absoluta , como la conciencia que se formaba culturalmente y la 
conciencia creyente; pues es esencialmente ese movimiento del sí-mismo que 
consiste en cancelar la abstracción de la existencia inmediata y hacerse univer¬ 
sal ante sí misma; mas no a través de un extrañamiento y desgarramiento puros 
de su sí-mismo y de la realidad efectiva, ni tampoco a través de la huida. Sino 
que ella se es inmediatamente presente a sí misma en su substancia, pues ésta es 
su saber, es la certeza pura y contemplada de sí misma; y precisamente esta 
inmediatez , que es su propia realidad efectiva, es toda la realidad efectiva, pues 
lo inmediato es el ser mismo, y en cuanto inmediatez pura purificada por la 
negatividad absoluta, es ser puro, es ser como tal, o es todo ser. 

Por eso, la esencia absoluta no se ha agotado en la determinación de ser la 
esencia simple del pensar , sino que es toda la realidad efectiva, y esta realidad 
efectiva es sólo en cuanto saber; lo que la conciencia no supiera, no tendría 
ningún sentido, ni puede tener ningún poder para ella? toda objetualidad y el 
mundo todo se ha retirado dentro de su voluntad sapiente. Es absolutamente 
libre en que sabe su libertad, y precisamente este saber de su libertad es su 
substancia, y su fin, y su único contenido. 

a. La visión moral del mundo 

La autoconciencia sabe el deber como la esencia absoluta; sólo está obligada 
a él, y esta substancia es su propia conciencia pura; el deber no puede adquirir 
para ella la forma de algo extraño. Pero así, encerrada dentó de ella misma, I la 
autoconciencia moral no está puesta todavía como conciencia , ni se la ha exami¬ 
nado como tal. El objeto es saber inmediato, y así, tan puramente penetrado por el 
sí-mismo como está, no es objeto. Pero, siendo esencialmente mediacióny nega¬ 
tividad, la autoconciencia tiene en su concepto la referencia a \mser-otro ; y es con 
ciencia. Este ser otro, de un lado, puesto que el deber constituyo el único y esen¬ 
cial objeto y fin de la conciencia, es para ella una realidad electiva carente por 
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Dies Anderssein ist einerseits, weil die Pflicht seinen einzigen wesentli- 
chen Zweck und Gegenstand ausmacht, für es eine vóllig bedeutungslose 
Wirklichkeit, Weil dies Bewufitsein aber so vollkommen in sich beschlos- 
sen ist, so verhált es sich gegen dies Anderssein vollkommen frei und 
I gleichgültig, und das Dasein ist daher andererseits ein vom Selbstbe- 
wuí&tsein vóllig freigelassenes, sich ebenso nur auf sich beziehendes 
Dasein; je freier das Selbstbewufctsein wird, desto freier auch der nega¬ 
tivo Gegenstand seines Bewufitseins. Er ist hierdurch eine zur eigenen 
Individualitát in sich vollendete Welt, ein selbstándiges Ganzes 
eigentümlicher Gesetze sowie ein selbstándiger Gang und freie Verwirk- 
lichung derselben, — eine Natur überhaupt, deren Gesetze wie ihr Tun ihr 
selbst angehóren, ais einem Wesen, das unbekümmert um das moralische 
Selbstbewufttsein ist, wie dieses um sie. 

Von dieser Bestimmung an bildet sich eine moralische Weltanschauung 
aus, die in der Beziehung des moralischen Anundfürsichseins und des natürlichen 
Anundfürsichseins besteht. Dieser Beziehung liegt zum Grunde sowohl 
die vóllige Gleichgültigkeit und eigene Selbstándigkeit der Natur und der morali¬ 
schen Zwecke und Tátigkeit gegeneinander ais auf der andern Seite das 
Bewuf&tsein der alleinigen Wesenheit der Pflicht und der vólligen 
IJnselbstandigkeit und Unwesenheit der Natur. Die moralische Weltan- 
«chauung enthált die Entwicklung der Momente, die in dieser Beziehung 
so ganz widerstreitender Voraussetzungen vorhanden sind. 

Zuerst also ist das moralische Bewufttsein überhaupt vorausgesetzt; 
die Pflicht gilt ihm ais das Wesen, ihm, das wirklich und tátig ist und in sei- 
ner Wirklichkeit und Tat die Pflicht erfüllt. Für dies I moralische 
Bewufttsein ist aber zugleich die vorausgesetzte Freiheit der Natur, oder 
es erfáhrt , daft die Natur unbekümmert darum ist, ihm das Bewufitsein 
der Einheit seiner Wirklichkeit mit der ihrigen zu geben, und es also viel- 
leichtglücklich werden lálk, vielleicht auch nicht. Das unmoralische Bewufitsein 
da ge gen findet vielleicht zufálligerweise seine Verwirklichung, wo das 
moralische nur Veranlassung zum Handeln, aber durch dasselbe nicht das 
Glück der Ausführung und des Genusses der Vollbringung ihm zuteil 
werden sieht. Es findet daher vielmehr Grund zu Klagen über solchen 
Zustand der Unangemessenheit seiner und des Daseins und der Unge- 
rechtigkeit, die es darauf einschránkt, seinen Gegenstand nur ais reine 
Pflicht zu haben, aber ihm denselben und sich verwirklicht zu sehen versagt. 

Das moralische Bewufttsein kann nicht auf die Glückseligkeit Verzicht 
tun und dies Moment aus seinem absoluten Zwecke weglassen. Der Zweck, 
der ais reine Pflicht ausgesprochen wird, lint wescntlich dies an ihm, dios ein 
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completo de significado . Pero, puesto que esta conciencia está tan perfectamente 
encerrada dentro de sí, se comporta frente a este ser-otro de manera plenamente 
libre e indiferente, y por eso la existencia es, de otro lado, una existencia que la 
autoconciencia ha dejado completamente en libertad, y que también se refiere 
solamente a sí; cuanto más libre llega a ser la autoconciencia, tanto más libre llega 
a ser también el objeto negativo de su conciencia. Este objeto es, por consiguiente, 
un mundo acabado dentro de sí hasta ser una individualidad propia, un todo auto 
nomo de leyes propias y características, así como una marcha autónoma y una 
libre efectuación de las mismas; una naturaleza , sin más, cuyas leyes, al igual que 
su actividad, le pertenecen a ella misma en cuanto que es una esencia que no se 
preocupa por la autoconciencia moral, como ésta tampoco por ella. 

A partir de esa determinación se forma una visión moral del mundo , que 
consiste en la referencia entre ser-en-y-para-sí moral y del ser-en-y-para sí 
natural . A esta referencia le subyace tanto la plena y recíproca indiferencia y 
autonomía propia de la naturaleza frente a los fines morales y la actividad, 
cuanto, por otro lado, la conciencia de la esencialidad solay única del deber y 
de la completa falta de autonomía e inesencialidad de la naturaleza. La visión 
moral del mundo contiene el desarrollo de los momentos que se hallan conte 
nidos en esta referencia de presupuestos tan encontrados. 

Lo primero que está presupuesto, entonces, es la conciencia moral como tal; 
el deber tiene a sus ojos el valor de la esencia, a ojos de ella, que es efectivamente 
real y activa , y que en su realidad efectiva y en su actividad cumple con el deber. 
Pero, al mismo tiempo, para esta conciencia moral está presupuesta la libertad de 
la naturaleza, o bien, en otros términos, la conciencia moral hace la experiencia de 
que la naturaleza no se preocupa por darle a ella la conciencia de la unidad de su 
realidad efectivay la de la naturaleza, y que quizá le permita llegar a ser feliz, o quizá 
no . La conciencia inmoral, en cambio, quizá encuentre por casualidad su realiza 
ción efectiva allí donde la conciencia moral sólo encuentra la ocasión que la incita, a 
actuar, sin ver por ello, sin embargo, que le sea otorgada la felicidad de la ejeeu 
ción y el goce de llevarla a cabo. Por eso, la conciencia moral más bien encuentra 
motivo para quejarse sobre tal estado de inadecuación entre ella y la existencia, y 
sobre la injusticia que le impone la restricción de tener su objeto sólo como deber 
puro , pero negándole el ver tal objeto y asi efectivamente realizados. 

I La conciencia moral no puede renunciar a la felicidad ' 58 y dejar este 
momento fuera de su fin absoluto. El fin que se enuncia como deber puro con¬ 
lleva, esencialmente, esto: contenerá esta autoconciencia singular; Id convicción 
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&lne Selbstbewufttsein zu enthalten; die individuelle Üherzeugungund das Wissen 
von ihr machten ein absolutes Moment der Moralitát aus. Dieses Moment 
an dem gegenstándlich gewordenen Zjvecke, an der erfüllten Pflicht, ist das sich ais 
verwirklicht anschauende einzelne Bewufitsein oder der Genufi, der hiermit 
im Begriffe, zwar nicht unmittelbar der Moralitát, ais Gesinnung beItrachtet, 
liegt, allein im Begriffe der Verwirklichung derselben, Hierdurch aber liegt er 
auch in ihr ais Ges/nnurig; denn diese geht darauf, nicht Gesinnung im 
Gegensatze des Handelns zu bleiben, sondern zu handeln oder sich zu ver- 
wirklichen. Der Zweck ais das Ganze mit dem Bewufttsein seiner Momente 
ausgesprochen, ist also dies, dafi die erfüllte Pflicht ebensowohl rein 
moralische Handlungals realisierte Individualitát sei und die Natur , ais die 
Seite der Einzelheit gegen den abstrakten Zweck, eins sei mit diesem. — So 
notwendig die Erfahrung von der Disharmonie beider Seiten ist, weil die 
Natur frei ist, ebenso ist auch die Pflicht allein das Wesentliche und die 
Natur gegen sie das Selbstlose, Jener ganze Ajveck , den die Harmonie aus- 
macht, enthált die Wirklichkeit selbst in sich. Er ist zugleich der Gedanke 
der Wirklichkeit . Die Harmonie der Moralitát und der Natur oder — indem 
die Natur nur insofern in Betracht kommt, ais das Bewufttsein ihre Ein- 
heit mit ihm erfáhrt — die Harmonie der Moralitát und der Glückseligkeit 
i#t jfedacht ais notwendig seiend , oder sie ist postuliert . Denn Fordern drückt aus, 
daft etwas seiend gedacht wird, das noch nicht wirklich ist; eine Notwendig- 
keit nicht des Begrijfs ais Begriffs, sondern des Seins. Aber die Notwendigkeit 
ist zugleich wesentlich die Beziehung durch den Begriff. Das geforderte 
SWngehórt also nicht dem Vorstellen des zufálligen Bewufttseins an, son¬ 
dern es liegt im Begriffe der Moralitát selbst, dessen wahlrer Inhalt die £m- 
heitdz s reinen und eiw&lnen Bewufitseins ist; dem letzteren gehórt dies an, daft 
diese Einheit/í ir es ais eine Wirklichkeit sei, was im Inhalte des Zwecks Glück¬ 
seligkeit, in seiner Form aber Dasein überhaupt ist. — Dies geforderte 
Dasein oder die Einheit beider ist darum nicht ein Wunsch oder, ais 
Zweck betrachtet, nicht ein solcher, dessen Erreichung noch ungewift 
wáre, sondern er ist eine Forderung der Vernunft oder unmittelbare 
Gewif&heit und Voraussetzung derselben. 

Jene erste Erfahrung und dies Postulat ist nicht das einzige, sondern 
e» tut sich ein ganzer Kreis von Postulaten auf. Die Natur ist námlich 
nicht nur diese ganz freie áujierliche Weise, in welcher ais einem reinen 
Gegenstande das Bewufttsein seinen Zweck zu realisieren hátte. Dieses ist 
an ihm selbst wesentlich ein solches, für welches dies andere freie Wirkliche ist, 
d.h. es ist selbst ein Zufalliges und Natürliehes. Diese Natur, die ihm dic 
seinige ist, ist die Sinnlichkeit, die in der GVsfü/í des Wollens, ais Triehe und 
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individual y el saber acerca de ella constituyen un momento absoluto de la 
moralidad. Este momento en el fin que ha llegado a ser objetuaL en el deber 
cumplido, es la conciencia singular que se contempla a sí como efectivamente 
realizada, o el goce , el cual, por tanto, reside en el concepto, si bien no en el con - 
cepto inmediato de moralidad considerada como convicción interion sino única¬ 
mente en el concepto de la realización efectiva de ésta. Pero, entonces, reside 
también en ella como convicción interior; pues ésta busca no quedarse en con¬ 
vicción interior opuesta a la acción, sino obrar , o realizarse efectivamente. El fin, 
enunciado como el todo junto con la conciencia de sus momentos, es, entonces, 
éste: que el deber cumplido sea tanto acción puramente moral como individua¬ 
lidad realizada, y que la naturaleza, en cuanto lado de la singularidad frente al fin 
abstracto, sea una con éste. - Igual que es necesaria la experiencia de la falta de 
armonía de ambos lados, porque la naturaleza es libre, también, en la misma 
medida, el deber es lo único esencial, y la naturaleza, frente a él, es lo que carece 
de sí-mismo. Todo ese fin que la armonía constituye contiene dentro de sí la 
realidad efectiva misma. Es, a la vez, el pensamiento de la realidad efectiva . La 
armonía de la moralidad y de la naturaleza -o bien, en tanto que la naturaleza 
sólo entra en consideración en la medida en que la conciencia hace la experien - 
cia de su unidad con ella-, la armonía de la moralidad y de la felicidad es pen¬ 
sada como siendo necesariamente, es decir, se la postulan Pues la palabra «exi¬ 
gir» expresa que se piensa que es algo que todavía no es efectivo; expresa una 
necesidad, no del concepto,en cuanto concepto, sino del ser. Pero la necesidad es, 
a la vez, esencialmente, la referencia a través del concepto. El ser que se exige no 
pertenece, pues, al representar de la conciencia contingente, sino que reside en 
el concepto de la moralidad misma, cuyo verdadero contenido es la unidad de la 
concienciapuray la conciencia singular; ala última le pertenece que esta unidad 
sea para ella como realidad efectiva, lo cual, en el contenido del fin, es felicidad, 
pero, en su forma, es existencia en general. - Por eso, esta existencia exigida, o 
la unidad de ambos, no es un deseo, o no es considerada como un fin, no un fin 
cuya consecución fuera todavía incierta, sino que este fin es una exigencia de la 
razón, o certeza inmediata y presupuesto de ésta. 

Esa primera experiencia y este postulado no son lo único 1 ' 59 , sino que ahora 
se abre todo un círculo de postulados. La naturaleza, en efecto, no es solamente 
este modo exterior totalmente libre, en el que, como en un puro objeto, la concien¬ 
cia I tuviera que realizar su fin. Esta última, en ella misma, es esencialmente una \:w\ 
conciencia de tal género que esto otro efectivo y libre es para ella , esto es, ella 
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Neigungen, für sich eigene bestimmte Wesenheit oder ein&lne /¡jvecke hat, also 
dem reinen Willen und seinem reinen Zwecke entgegengesetzt ist. Gegen 
diese Entgegensetzung aber ist dem reinen Bewufttsein vielmehr die 
Beziehung der Sinnlichkeit auf es, ihre absolute Einheit mit ihm das 
Wesen. Beides, das reine Denken und die Sinnlichkeit des Bewufetseins, 
InftM sind ansich ein Bewujitsein, und das reine Denken ist eben dieses, für I wel- 
ches und in welchem diese reine Einheit ist; für es aber ais Bewufitsein ist 
der Gegensatz seiner selbst und der Triebe. In diesem Widerstreit der 
Vernunft und der Sinnlichkeit ist für jene dies das Wesen, daft er sich 
auflóse und ais Resultat die Einheit beider hervorgehe, die nicht jene 
ursprüngliche , date beide in einem Individuum sind, sondern eine solche 
ist, die aus dem gewujiten Gegensatze beider hervorgeht. Solche Einheit 
erst ist die wirkliche Moralitát, denn in ihr ist der Gegensatz, wodurch das 
Selbst BewuRtsein oder erst wirkliches und in der Tat Selbst und zugleich 
Allgemeines ist, enthalten; oder es ist diejenige Vermittlung darin ausge- 
drückt, welche der Moralitát, wie wir sehen, wesentlich ist. — Indem 
unter den beiden Momenten des Gegensatzes die Sinnlichkeit schlecht- 
hin das Anderssein oder das Negative, hingegen das reine Denken der 
Pflicht das Wesen ist, von welchem nichts aufgegeben werden kann, so 
«cheint die hervorgebrachte Einheit nur durch das Aufheben der Sinn¬ 
lichkeit zustande kommen zu kónnen. Da sie aber selbst Moment dieses 
Werdens, das Moment der Wirklichkeit ist, so wird man sich für die Einheit 
zunáchst mit dem Ausdrucke begnügen müssen, date die Sinnlichkeit der 
Moralitát gemaji sei. — Diese Einheit ist gleichfalls ein postuliertes Sein , sie ist 
nicht da; denn was da ist , ist das Bewufetsein oder der Gegensatz der Sinn¬ 
lichkeit und des reinen Bewufttseins. Sie ist aber zugleich nicht ein 
Ansich wie I das erste Postulat, worin die freie Natur eine Seite ausmacht 
und die Harmonie derselben mit dem moralischen Bewufttsein daher 
aufeer diesem fállt; sondern die Natur ist hier diejenige, welche an ihm 
selbst, und es ist hier um die Moralitát ais solche zu tun, um eine Har¬ 
monie, welche die eigene des tuenden Selbsts ist; das Bewufitsein hat sie 
daher selbst zustande zu bringen und in der Moralitát immer Fort- 
uchritte zu machen. Die Vollendung derselben aber ist ins Unendlichehinausiu - 
achichen; denn wenn sie wirklich eintráte, so hobe sich das moralische 
Bewufttsein auf. Denn die Moralitát ist nur moralisches Bewujitsein ais das 
negative Wesen, für dessen reine Pflicht die Sinnlichkeit nur eine negative 
Bedeutung, nur nicht gemaji ist. In der Harmonie aber verschwindet die 
Moralitát ais Bewujitsein oder ihre Wirklichkeit , wie in dem moralischen Bcmufit - 
sein oder der Wirklichkeit ihre Harmonie vemchwindet. Die Vollendung ist 
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misma es una conciencia contingente y natural. Esta naturaleza, que es suya a sus 
ojos, es la sensibilidad o sensualidad i6 °, que, en largura del querer, como pulsión <• 
inclinaciones , tiene para sí esencialidad propia y determinada , o fines singulares , y 
está, pues, contrapuesta a la voluntad pura y a sus fines puros. Pero, frente a esta 
contraposición, a ojos de la conciencia pura, la esencia es, más bien, la referencia 
de la sensibilidad a ella, su unidad absoluta con ella. Ambos, el pensar puro y la 
sensibilidad de la conciencia, son, en sí , una única conciencia , y el pensar puro es 
justamente esto para lo cual y en lo cual es esta unidad pura; para él, sin embargo, 
en cuanto conciencia, la oposición es la de él mismo y las pulsiones. En este con¬ 
flicto de la razón y la sensibilidad, para aquélla, la esencia es que se disuelva el 
conflicto y salga como resultado la unidad de ambas, que no es aquella originaria 
por la que ambas están en un único individuo, sino una unidad tal que sale de la 
oposición sabida de ambas. Sólo una unidad de este género es, por primera vez, la 
moralidad efectivamente real , pues dentro de ella está contenida la oposición por la 
que el sí-mismo es conciencia, o es, por primera vez, sí-mismo efectivo y de 
hecho , y a la vez, algo universal; o bien, en ella se halla expresada esa mediación 
que, como vemos, le es esencial a la moralidad. - En tanto que, bajo ambos 
momentos de la oposición, la sensibilidad es simplemente el ser-otro o lo negativo, 
mientras que el pensar puro del deber es la esencia a la que no se puede renunciar 
en nada, parece que la unidad que ha salido sólo puede establecerse cancelando la 
sensibilidad. Pero como ésta es ella misma momento de este proceso, es 
momento de la realidad efectiva , habrá que darse por satisfechos, de momento, 
para esta unidad, con la expresión de que la sensibilidad sea adecuada a la morali ¬ 
dad*. - Esta unidad, igualmente, es un ser postulado, no está ahí; pues lo que está 
ahí, lo que existe es la conciencia, o la oposición de la sensibilidad y de la concien 
cia pura. Pero, a la vez, no es un en sí, como el primer postulado, en el que la natu 
raleza libre constituía sólo un lado, y la armonía con la conciencia moral caía, por 
tanto, fuera de ésta; sino que la naturaleza es aquí la que es en la conciencia 
misma, y aquí se trata de la moralidad como tal, de una armonía que es la propia 
del sí-mismo en actividad; por eso, la conciencia tiene que producirse a sí misma, 
y tiene que estar siempre haciendo progresos continuos en la moralidad. Pero la 
compleción de ésta ha de aplazarse hasta el infinito; porque si realmente llegara a 
tener lugar, la conciencia moral quedaría cancelada. Pues la moralidad sólo es con¬ 
ciencia moral como la esencia negativa, para cuyo deber puro la sensibilidad es 
sólo un significado negativo , es sólo no adecuada . En la armonía, sin embargo, la 
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darum nicht wirklich zu erreichen, sondern nur ais eine absolute Aufgabe zu 
denken, d.h. ais eine solche, welche schlechthin Aufgabe bleibt. Zugleich 
ist jedoch ihr Inhalt ais ein solcher zu denken, der schlechthin sein müsse 
und nicht Aufgabe bleibe; es sei nun, dafi man sich in diesem Ziele das 
Bewufetsein ganz aufgehoben, oder auch nicht, vorstelle; wie es eigentlich 
damit zu halten, láfet sich in der dunklen Ferne der Unendlichkeit, 
wohin eben deswegen die Erreichung des Ziels zu schieben ist, nicht 
liw/1 mehr deutllich unterscheiden. Es wird eigentlich gesagt werden müssen, 
da fe die bestimmte Vorstellung nicht interessieren und nicht gesucht 
werden solí, weil dies auf Widersprüche führt, — einer Aufgabe, die Auf¬ 
gabe bleiben und doch erfüllt werden, einer Moralitát, die nicht 
Bewufetsein, nicht wirklich mehr sein solL Durch die Betrachtung aber, 
dafe die vollendete Moralitát einen Widerspruch enthielte, würde die 
Heiligkeit der moralischen Wesenheit leiden und die absolute Pflicht ais 
etwas Unwirkliches erscheinen. 

Das erste Postulat war die Harmonie der Moralitát und der gegen- 
stándlichen Natur, der Endzweck der Welt\ das andere die Harmonie der 
Moralitát und des sinnlichen Willens, der Endzweck des Selbstbewufltseins ais 
solchen; das erste also die Harmonie in der Form des Ansich -, das andere 
in der Form des Fürsichseins . Was aber diese beiden extremen Endzwecke, 
die gedacht sind, ais Mitte verbindet, ist die Bewegung des wirklichen Han- 
delns selbst. Sie sind Harmonien, deren Momente in ihrer abstrakten 
Unterschiedenheit noch nicht zum Gegenstande geworden; dies 
geschieht in der Wirklichkeit, worin die Seiten im eigentlichen Bewufet¬ 
sein, jede ais die andere der anderen auftritt. Die hierdurch entstehenden 
Postúlate enthalten, wie vorher nur die getrennten on sich und Jursich seiende 
Harmonien, jetzt an undjursich seiende . 

Das moralische Bewufetsein ist ais das einfache Wissen und Wollen der rei- 
íí,í,k| nen Pflicht im Handeln I auf den seiner Einfachheit entgegengesetzten 
Gegenstand, auf die Wirklichkeit des mannigfaltigen FaUeshezogen und hat 
dadurch ein mannigfaltiges moralisches Verháltnis . Es entstehen hier dem 
Inhalte nach die vielen Gesetze überhaupt und der Form nach die wider- 
sprechenden Máchte des wissenden Bewufitseins und des Bewufetlosen. — 
Was fürs erste die vielen Pflichten betrifft, so gilt dem moralischen Bewufet¬ 
sein überhaupt nur die reine Pflicht in ihnen; die vielen Pflichten ais viele sind 
bc.vf/mmfr und daher ais solche für das moralische Bewufetsein nichts Hei- 
liges. Zugleich aber durch den Begriff des Húndelas, das eine mannigfal- 
tige Wirklichkeit und daher eine mannigfaltige moralische Beziehung in 
sich schliefet, notivendig , müssen sie ais an und für sich seiend bctraehtet 
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moralidad desaparece en cuanto conciencia, o en cuanto su realidad efectiva , igual 
I que en la conciencia moral, o en la realidad efectiva, desparece su armonía . Por 
eso, no puede llegar a completarse efectivamente, sino que ha de pensarse sólo 
como tarea absoluta , esto es, como una tarea tal que se queda en tarea sin más. A la 
vez, sin embargo, su contenido ha de pensarse como un contenido tal que tiene 
que ser sin más, que no se quede en tarea; ya se represente, o no, a la conciencia 
como completamente cancelada en esa meta; cómo se haya de tratar con esto es 
algo que no hay manera alguna de distinguir nitidamente en la oscura lejanía de la 
infinitud a la que, por lo dicho, hay que desplazar el logro de la meta. Habrá que 
decir, con propiedad, que la representación determinada no debe interesar ni ser 
buscada, porque ello conduce a contradicciones: a una tarea que debe quedarse en 
tarea, pero ser cumplida, y a una moralidad que no debe ser conciencia, que debe 
dejar de ser realidad efectiva. Pero con la consideración de que la moralidad com¬ 
pletada contiene una contradicción, sufriría la santidad de la esencialidad moral, 
y el deber absoluto aparecería como algo no efectivo, ni real. 

El primer postulado era la armonía de la moralidad y de la naturaleza 
objetual, fin final del mundo; el otro era la armonía de la moralidad y de la 
voluntad sensible*, fin final de la autoconciencia como tal; el primero, enton¬ 
ces, la armonía en la forma de lo en-sí, el otro en la forma del ser-para-sí . Pero 
lo que, como término medio, une los extremos de estos dos fines últimos, que 
son pensados, es el movimiento del obrar efectivo mismo. Son armonías cuyos 
momentos, en su condición de diferencias abtractas, no han llegado todavía a 
ser objeto-, esto acontece en la realidad efectiva en la que los lados entran en 
escena dentro de la conciencia propiamente dicha, cada uno como el otro del 
otro. Los postulados que surgen a consecuencia de esto, igual que antes cunte 
nían sólo separadamente las armonías que son en sí y y las que son para si , ahora 
contienen las que son en y para sí . 

La conciencia moral, en cuanto simple saber y querer del deber puro dentro 
de la acción, está referida al objeto contrapuesto a su simplicidad; a la realidad 
efectiva de la multiplicidad de casos, y tiene, por eso, una relación moral múlti ¬ 
ple. Surgen aquí, según el contenido, la pluralidad de leyes en general, y según 
la forma, los poderes contradiciéndose de la conciencia que sabe y de lo no 
consciente. - En lo que concierne, para empezar, a la pluralidad de deberes , la 
conciencia moral como tal sólo le concede vigencia al deber puro dentro de ellos; 
los deberes plurales , en cuanto que son muchos, están determinados, y por eso, 
como tales, no son nada sagrado para la conciencia moral. Al la vez, sin 
embargo, por el concepto del obrar , que encierra dentro de sí una múltiple rea 
lidad efectiva, y por tanto, una referencia moral múltiple, I tales deberes tienen 
que ser considerados, necesariamente, como siendo en y para si. Puesto que. 
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werden. Da sie ferner nur in einem moralischen Bewufíisein sein kónnen, 
sind sie zugleich in einem anderen ais jenem, dem nur die reine Pflicht 
ais die reine an und für sich und heilig ist. 

Es ist also postuliert, dafi ein anderes Bewufetsein sei, welches sie 
heiligt oder welches sie ais Pflichten weift und will. Das erste erhált die 
reine Pflicht gleichgültig gegen alien bestimmten Inhalt, und die Pflicht ist nur 
diese Gleichgültigkeit gegen ihn. Das andere aber enthált die ebenso 
wesentliche Beziehung auf das Handeln und die Notwendigkeit des bestimm¬ 
ten Inhalts; indem ihm die Pflichten ais bestimmte Pflichten gelten, so ist 
ihm damit der Inhalt ais sollcher ebenso wesentlich ais die Form, 
wodurch er Pflicht ist. Dies Bewufttsein ist hierdurch ein solches, worin 
das Allgemeine und das Besondere schlechthin eins ist, sein Begriff also 
derselbe ais der Begriff der Harmonie der Moralitát und Glückselig- 
keit. Denn dieser Gegensatz drückt ebenso die Trennung des sich selbst 
gleichen moralischen Bewufttseins von der Wirklichkeit aus, die ais das 
viclfache Sein dem einfachen Wesen der Pflicht widerstreitet. Wenn aber 
das erste Postulat nur die seiende Harmonie der Moralitát und der Natur 
ausdrückt, weil die Natur darin dies Negative des SelbstbewufUseins, das 
Moment des Seins ist, so ist hingegen jetzt dies Ansich wesentlich ais 
Bewulitsein gesetzt. Denn das Seiende hat nun die Form des Inhalts der 
Pflichi oder ist die Bestimmtheit an der bestimmten Pflicht. Das Ansich ist also 
die Einheit solcher, welche ais einfache Wesenheiten , Wesenheiten des Den- 
kens und daher nur in einem Bewufttsein sind. Dieses ist also nunmehr 
ein Herr und Beherrscher der Welt, der die Harmonie der Moralitát 
und der Glückseligkeit hervorbringt und zugleich die Pflichten ais uiele 
heiligt. Das letztere heiftt soviel, date dem Bewufttsein der reinen Pflicht die 
bestimmte nicht unmittelbar heilig sein kann; weil sie aber um des 
wirklichen Handelns, das ein bestimmtes ist, gleichfalls notwendig ist, so 
fállt ihre Notwendigkeit au£er jenem Bewufttsein in ein anderes, das 
somit das vermittelnde der bestimmten und reinen Pflicht und der 
Grund ist, daíi jene auch gilt. 

I In der wirklichen Handlung aber verhált sich das Bewufttsein ais 
dieses Selbst, ais ein vollkommen einzelnes; es ist auf die Wirklichkeit ais 
solche gerichtet und hat sie zum Zwecke; denn es will vollbringen. Es fállt 
ttlso die Pflicht überhaupt aufter es in ein anderes Wesen, das Bewufttsein und 
der heilige Gesetzgeber der reinen Pflicht ist. Dem handelnden, eben 
weil es handelndes ist, gilt das Andere der reinen Pflicht unmittelbar; 
diese ist also Inhalt eines anderen Bewuíitseins und nur mittelbar, nám- 
lich in diesem, jenem heilig. 
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además, sólo pueden estar dentro de una conciencia moral, están, a la vez, den 
tro de una conciencia otra que aquella a la que sólo el deber puro, en cuanto 
puro, le es eny para sí, y le es sagrado. 

Se postula, entonces, que es otra conciencia* la que los consagra, o que los 
quiere y los sabe como deberes. La primera conserva el deber puro de manera 
indiferente frente a todo contenido determinado , y el deber es sólo esta indife¬ 
rencia frente a él. La otra, en cambio, contiene la referencia, también esencial, 
al obrar, y la necesidad del contenido determinado; en tanto que le concede 
vigencia a los deberes en cuanto deberes determinados , el contenido en cuanto 
tal es, a sus ojos, tan esencial como la forma por medio de la cual es deber. Por 
consiguiente, esa conciencia es una conciencia tal que, dentro de ella, lo uni¬ 
versal y lo particular son simplemente una sola cosa, su concepto, entonces, es 
el mismo que el concepto de la armonía de la moralidad y la felicidad. Pues esta 
oposición expresa, igualmente, la separación de la conciencia moral igual a sí 
misma respecto a la realidad efectiva, la cual, en cuanto que es el ser múltiple, 
combate la esencia simple del deber. Pero, si el primer postulado expresa úni- 
camente la armonía que es , armonía de la moralidad y de la naturaleza, porque 
la naturaleza es ahí esto negativo de la autoconciencia, el momento del ser, 
ahora, en cambio, este en-sí está puesto esencialmente como conciencia. Pues 
lo que es tiene ahora la forma del contenido del deber , o bien, es la determinidad 
que hay en el deber determinado. Lo en-sí, entonces, es la unidad de esencialida- 
des tales que, en cuanto esencialidades simples , son esencialidades del pensar, y 
por tanto, sólo son en una conciencia. Ésta es, pues, en adelante, dueña y 
señora del mundo, produciendo la armonía de la moralidad y de la felicidad, y, 
a la vez, consagrando los deberes en cuanto plurales. Esto último significa tanto 
como que, a ojos de la conciencia del deber puro, el deber determinado no 
puede ser inmediatamente sagrado; pero como, en virtud del obrar electiva 
mente real, que es un obrar determinado, ese deber es igualmente necesario, su 
necesidad cae fuera de aquella conciencia, en esta otra que, por onde, es la 
conciencia que media el deber determinado con el puro, y es el fundamento de 
que aquel deber también tenga vigencia. 

En la acción efectiva, sin embargo, la conciencia se comporta como este 
sí-mismo, como algo perfectamente singular; está orientada hacia la realidad 
efectiva en cuanto tal, y la tiene por fin, pues ella quiere cumplir. Así, pues, el 
deber como tal cae fuera de ella, en otra esencia que es la conciencia y el legisla 
dor sagrado del deber puro*. Para el que actúa, precisamente por ser algo que 
actúa, lo otro del deber puro tiene vigencia de manera inmediata; este deber, 
entonces, es contenido de otra conciencia y «ólo mediatamente, a saber, den 
tro de esa conciencia, es sagrado a ojos de aquélla. 
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Weil es hiermit gesetzt ist, daft das Gelten der Pflicht ais des an undflir 
sich Heiligen aufterhalb des wirklichen Bewufttseins fállt, so steht dieses 
hierdurch überhaupt ais das unvollkommene moralische Bewufttsein auf der 
einen Seite. Sowohl seinem Wissen nach wei£ es sich also ais ein solches, 
dessen Wissen und Uberzeugung unvollstándig und zufállig ist; ebenso 
seinem Wollen nach ais ein solches, dessen Zwecke mit Sinnlichkeit affi- 
ziert sind. Um seiner Unwürdigkeit willen kann es daher die Glückselig- 
keit nicht notwendig, sondern ais etwas Zufálliges ansehen und sie nur 
aus Gnade erwarten. 

Ob aber schon seine Wirklichkeit unvollkommen ist, so gilt doch sei¬ 
nem reinen Willen und Wissen die Pflicht ais das Wesen; im Begriffe, inso- 
fern er der Realitát entgegengesetzt ist, oder im Denken ist es also voll- 
kommen. Das absolute Wesen aber ist eben dies Gedachte und jenseits der 
IftM Wirklichkeit I Postulierte; es ist daher der Gedanke, in welchem das mora- 
lisch unvollkommene Wissen und Wollen für vollkommen gilt, hiermit 
auch, indem es dasselbe für vollwichtig nimmt, die Glückseligkeit nach der 
Würdigkeit, námlich nach dem ihm zvgeschriebenen Verdienst erteilt. 

Die Weltanschauung ist hierin vollendet; denn in dem Begriffe des 
moralischen Selbstbewufttseins sind die beiden Seiten, reine Pflicht und 
Wirklichkeit, in einer Einheit gesetzt und dadurch die eine wie andere nicht 
ais an und für sich seiend, sondern ais Moment oder ais aufgehoben. Dies 
wird in dem letzten Teile der moralischen Weltanschauung für das Bewuftt- 
sein; die reine Pflicht námlich setzt es in ein anderes Wesen, ais es selbst ist, 
d.h. es setzt sie teils ais ein Vorgestellte$ y teils ais ein solches, das nicht das ist, 
was an und für sich gilt, sondern das Nichtmoralische gilt vielmehr ais voll¬ 
kommen. Ebenso sich selbst setzt es ais ein solches, dessen Wirklichkeit, die 
der Pflicht unangemessen ist, aufgehoben und, ais aufgehobene oder in der 
Vorstellung des absoluten Wesens, der Moralitát nicht mehr widerspricht. 

Für das moralische Bewufttsein selbst hat jedoch seine moralische 
Weltanschauung nicht die Bedeutung, date es in ihr seinen eigenen Begriff 
entwickelt und ihn sich zum Gegenstande macht; es hat weder ein Bewuftt- 
sein über diesen Gegensatz der Form noch auch über den Gegensatz dem 
l/ifml Inhalte nach, I dessen Teile es nicht untereinander bezieht und vergleicht, 
üondern in seiner Entwicklung sich, ohne der zusammenhaltende Begrijf 
der Momente zu sein, fortwálzt. Denn es weift nur das reine Wesen oder den 
Gegenstand, insofern er Pflicht , insofern er abstrakter Gegenstand seines rei¬ 
nen Bewufttseins ist, ais reines Wissen oder ais sich selbst. Es verhált sich 
also nur denkend, nicht begreifend. Daher ist ihm der Gegenstand seines 
wirklichen BewuRtseins noch nicht durchsichtig; es ist nicht der absolute 
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Como aquí está puesto, por tanto, que la vigencia del deber, en cuanto que 
éste es lo sagrado en y para sí, I cae fuera de la conciencia efectivamente real, 
ésta, entonces, está, sin más, por un lado, como la conciencia moral imperfecta. 
Tanto según su saber , por el que se sabe como una conciencia tal que su saber y 
su convicción son incompletos y contingentes; como por su querer , por el que se 
sabe como una conciencia tal que sus fines se hallan afectados por la sensibili 
dad. Por eso, a causa de su indignidad, no puede considerar la felicidad como 
necesaria, sino como algo contingente, y esperarla sólo de la gracia*. 

Pero, por más que su realidad efectiva sea imperfecta, para supuro querer 
y saber, sin embargo, el deber vale como la esencia; en el concepto, en la medida 
en que está contrapuesto a la realidad, o en el pensar, entonces, la conciencia es 
perfecta. Pero la esencia absoluta es justamente esto pensado, y postulado más 
allá de la realidad efectiva; es, por eso, el pensamiento en el que el saber y el 
querer moralmente imperfectos pasan por perfectos, y donde también, por lo 
tanto, en tanto que le da plena importantancia a estos, reparte la felicidad con * 
forme a la dignidad, esto es, según los méritos que le sean atribuidos*. 

La visión del mundo se ha completado en ello; pues, dentro del concepto 
de la autoconciencia moral, ambos lados, el deber puro y la realidad efectiva, 
están puestos en una única unidad, y por ello, tanto el uno como la otra no 
están como siendo en y para sí, sino como momento, o como cancelados y asu¬ 
midos. Esto es lo que adviene para la conciencia en la última parte de la visión 
moral del mundo; a saber, el deber puro, lo pone ella en otra esencia distinta 
de la que ella misma es, es decir, lo pone, en parte, como algo representado , y en 
parte como algo que no es lo que vale en y para sí, sino que, más bien, lo no 
moral es lo que vale como perfecto. Igualmente, a sí misma se pone como una 
conciencia tal que su realidad efectiva, inadecuada al deber, ha sido cancelada 
y que, en cuanto cancelada y asumida, o estando en la representación de la osen 
cia absoluta, no contradice ya más a la moralidad. 

Para la conciencia moral misma, sin embargo, su visión moral del mundo 
no tiene el significado de que, en esa visión, ella desarrolle su propio concepto, 
y se haga de él un objeto; no tiene una conciencia acerca de esta oposición 
según la forma, ni tampoco acerca de esta oposición según el contenido, cuyas 
partes ni refiere unas a otras ni compara entre sí, sino que, en su desarrollo, va 
avanzando lentamente sin ser el concepto que mantiene cohesionados los 
momentos. Pues la esencia pura , o el objeto, en la medida en que éste es deber, 
en la medida en que es objeto abstracto de su conciencia pura, sólo los sabe 
como saber puro o como si misma. Se comporta, entonces, sólo pensando, no 
concibiendo. Por eso, el objeto do su conciencia efectim no le es todavía trans 
párente; no es el concepto absoluto, único que capta al ser otro como tal, o a su 
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Begriff, der allein das Anderssein ais solches oder sein absolutes Gegenteil ais 
sich selbst erfafit. Seine eigene Wirklichkeit sowie alie gegenstandliche 
Wirklichkeit gilt ihm zwar ais das Unwesentliche ; aber seine Freiheit ist die 
Freiheit des reinen Denkens, welcher darum zugleich die Natur gegenüber 
ais ein ebenso Freies entstanden ist. Weil beides auf gleiche Weise in ihm 
ist, die Freiheit des Seins und das Eingeschlossensein desselben in das Bewufet- 
sein, so wird sein Gegenstand ais ein seiender , der zugleich nur gedacht; in dem 
Ictzten Teile seiner Anschauung wird der Inhalt wesentlich so gesetzt, dafi 
sein Sein ein vorgestelltes ist, und diese Verbindung des Seins und des Den- 
kens ais das ausgesprochen, was sie in der Tat ist, das Vorstellen . 

Indem wir die moralische Weltanschauung so betrachten, dafi diese 
gegenstandliche Weise nichts anderes ist ais der Begriff des moralischen 
'»:t! Selbstbewufitseins selbst, den es sich gegenstándlich macht, I so ergibt sich 
durch dies Bewufitsein über die Form ihres Ursprungs eine andere Gestalt 
ihrer Darstellung. — Das erste namlieh, wovon ausgegangen wird, ist das 
wirkliche moralische Selbstbewufitsein oder, dafi es ein solchesgibt. Denn der 
Begriff setzt es in der Bestimmung, dafi ihm alie Wirklichkeit überhaupt 
Wesen nur insofern hat, ais sie der Pflicht gemáfi ist, und er setzt dies 
Wcsen ais Wissen, d.h. in unmittelbarer Einheit mít dem wirklichen 
Selbst; diese Einheit ist somit selbst wirklich, sie ist ein moralisches wirkli- 
ches Bewufitsein. — Dieses nun ais Bewufitsein stellt sich seinen Inhalt ais 
Gegenstand vor, námlich ais Endzjiveck der Welt , ais Harmonie der Moralitát 
und aller Wirklichkeit. Indem es aber diese Einheit ais Gegenstand vorstellt 
und noch nicht der Begriff ist, der die Macht über den Gegenstand ais 
solchen hat, so ist sie ihm ein Negatives des Selbstbewufitseins, oder sie 
ftÜlt aufier ihm, ais ein jenseits seiner Wirklichkeit, aber zugleich ais ein 
solches, das auch ais seiend, aber nur gedacht wird. 

Was ihm, das ais Selbstbewufitsein ein Anderes denn der Gegenstand 
ist, hiermit übrigbleibt, ist die Nichtharmonie des Pflichtbewufitseins 
und der Wirklichkeit, und zwar seiner eigenen. Der Satz lautet hiermit 
jct/.t so: esgibtkein moralisch vollendetes wirkliches Selbstbewufitsein; und da das 
Moralische überhaupt nur ist, insofern es vollendet ist — denn die Pflicht 
ist das reine unvermischte Ansich , und die Moralitát besteht nur in der 
Mi Angemessenheit zu dielsem Reinen —, so heifit der zweite Satz überhaupt 
so, dafi es kein moralisch Wirkliches gibt. 

Indem es aber drittens ein Selbst ist, so ist es an sich die Einheit der 
Pflicht und der Wirklichkeit; diese Einheit wird ihm also Gegenstand, ais 
die vollendete Moralitát, — aber ais ein jenseits seiner Wirklichkeit, — aber 
das doch wirklich sein solí. 
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contrario I absoluto como sí mismo. Su propia realidad efectiva, así como toda 
realidad efectiva objetual, tienen, a sus ojos, ciertamente, la validez de lo ine¬ 
sencial ; pero su libertad es la libertad del pensar puro, frente a la cual, por eso, 
y al mismo tiempo, se ha originado la naturaleza como algo igualmente libre. 
Dado que ambas cosas están dentro de ella del mismo modo, la libertad del ser y 
el estar éste encerrado dentro de la conciencia, el objeto de ésta llegará a ser en 
cuanto algo que es , que, a la vez, es sólo pensado ; en la última parte de su visión, 
el contenido queda puesto, esencialmente, de tal manera que el ser es algo 
representado , y esta vinculación del ser y del pensar queda enunciada como lo 
que de hecho es: representar . 

Al examinar nosotros la visión moral del mundo de tal manera que este 
modo objetual no sea otra cosa que el concepto de la autoconciencia moral 
misma, que ella se hace objetual a sí, resulta, por esta conciencia acerca de la 
forma del origen de tal visón moral, otra figura en que se expone. - Lo primero 
de que se parte, en efecto, es la autoconciencia moral efectivamente real , o el que 
haya tal conciencia. Pues el concepto la pone en la determinación de que, a sus 
ojos, toda realidad efectiva como tal sólo tiene esencia en la medida en que es 
adecuada al deber, y pone esta esencia como saber, es decir, la pone en unidad 
inmediata con el sí-mismo efectivamente real; esta unidad, por ende, es ella 
misma efectiva, es una conciencia moral efectivamente real. - Ahora bien, ésta, 
en cuanto conciencia, se representa su contenido como objeto, a saber, como 
fin final del mundo, como armonía de la moralidad con toda realidad efectiva. 
Pero, en tanto que representa esta unidad como objeto y no es todavía el con 
cepto que tiene el poder sobre el objeto como tal, la unidad es, a sus o jos, algo 
negativo de la autoconciencia, o cae fuera de ella como un más allá de su real i 
dad efectiva, pero, a la vez, como una conciencia tal que, aunque también es 
ente , es sólo pensada. 

Lo que, por tanto, le queda a ella, que en cuanto autoconciencia es algo 
otro que el objeto, es la no-armonía entre la conciencia del deber y la realidad 
efectiva, y por cierto, la suya propia. La tesis, entonces, reza así: no hay ninguna 
autoconciencia efectiva acabada y completada moralmente ; -y como la concien 
cia moral sólo es en tanto en cuanto esté completada, pues el deber es lo en-si 
puro y sin mezcla, y la moralidad consiste únicamente en la adecuación a esto 
puro, la segunda tesis habrá de rezar, en general, así: no hay nada que sea efec¬ 
tivamente real y moral. 

Pero, en tercer lugar, ella, al ser un sí - mismo único, es, en si , la unidad 
del deber y de la realidad efectiva; esta unidad, entonces, llega a ser objeto a sus 
ojos, en cuanto moralidad acabada: pero en cuanto un más allá de su realidad 
electiva... que, sin embargo, debe, desde luego, ser realmente electivo. 
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In diesem Ziele der synthetischen Einheit der beiden ersten Sátze ist 
die selbstbewufite Wirklichkeit sowobl ais die Pflicht nur ais aufgehobenes 
Moment gesetzt; denn keines ist einzeln, aber sie, in deren wesentlicher 
Bestimmung ist, jrei von dem anderen zu sein, sind somit jedes in der Einheit 
nicht mehr frei von dem anderen, also jedes aufgehoben, und somit wer- 
den sie dem Inhalt nach ais solche Gegenstand, deren jedes jur das andere gilí, 
und der Form nach so, dafi diese Austauschung derselben zugleich nur 
vorgestellt ist. — Oder das wirklich nicht Moralische, weil es ebenso reines Den- 
ken und über seine Wirklichkeit erhaben ist, ist in der Vorstellung doch 
moralisch und wird für vollgültig genommen. Es wird hierdurch der erste 
Satz, da£ es ein moralisches Selbstbewufetsein gibt, hergestellt, aber ver- 
bunden mit dem zweiten, daft es keines gibt, námlich es gibte ines, aber nur 
in der Vorstellung; oder es gibt zwar keines, aber es wird von einem ande¬ 
ren doch dafür gelten gelassen. 

I b. Die Verstellüng 

In der moralischen Weltanschauung sehen wir einesteils das 
Bewufetsein selbstse inen Gegenstand mit Bewujltsein er&ugen ; wir sehen es 
denselben weder ais ein Fremdes vorfinden noch auch ihn bewufétlos 
ihm werden, sondern es verfáhrt überall nach einem Grunde, aus wel- 
chem es das gegenstándliche Wesensetzt; es weifi dasselbe also ais sich selbst, 
denn es weifi sich ais das tátige, das es erzeugt. Es scheint somit hier zu sei- 
ner Ruhe und Befriedigung zu kommen, denn diese kann es nur da fin- 
den, wo es über sein en Gegenstand nicht mehr hinauszugehen braucht, 
weil dieser nicht mehr über es hinausgeht. Auf der andern Seite aber 
sctzt es selbst ihn vielmehr aufíersich hinaus, ais ein Jenseits seiner. Aber 
dies Anundfürsichseiende ist ebenso ais ein solches gesetzt, das nicht frei 
vom Selbstbewufitsein, sondern zum Behuf des letzteren und durch das¬ 
selbe sei. 

Die moralische Weltanschauung ist daher in der Tat nichts anderes ais 
die Ausbildung dieses zum Grunde liegenden Widerspruchs nach seinen 
verschiedenen Seiten; sie ist, um ein en Kantischen Ausdruck hier, wo er 
am passendsten ist, zu gebrauchen, ein ganz.es Nest gedankenloser Wider- 
•prüche. Das Bewufttsein verhalt sich in dieser Entwicklung so, daft es ein 
Moment festsetzt und von da unlmittelbar zum anderen übergeht und das 
erste aufhebt; wie es aber nun dies zweite aufgestellt hat, verstellt es auch dasselbe 
wieder und macht vielmehr das Gegenteil zum Wesen. Zugleich ist es sich 
seines Widerspruchs und Verstellens auch hcwuftt, denn es geht von einem 
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En esta meta de la unidad sintética de las dos primeras tesis, la realidad 
efectiva autoconsciente está puesta tanto como sólo deber cuanto como 
momento cancelado; I pues ninguno de los dos momentos es singular, pero, 
por eso, ambos, en cuya determinación esencial está el ser libre del otro , han 
dejado de ser cada uno, dentro de la unidad, libre del otro, esto es, cada uno de 
ellos está cancelado, y por eso, según el contenido, llegan, como tales, a ser 
objeto, valiendo cada uno de ellos para el otro , y según la forma, llegan a ser de 
tal manera que este intercambio suyo es, a la vez, solamente representado . - O 
sea, lo efectivamente no moral, porque es también pensar puro y se ha elevado 
por encima de su realidad efectiva , sí que es moral en la representación, y es 
tomado por plenamente válido. Con lo cual queda establecida la primera tesis, 
la de que hay una autoconciencia moral, pero vinculada con la segunda, la de 
que no la hay, pues hay una, pero sólo en la representación; o sea, no hay nin¬ 
guna, pero hay otra que la hace pasar por tal. 

b. El desplazar disimulado 

En la visión moral del mundo vemos, por un lado, a la conciencia misma 
engendrar su objeto con conciencia ; no vemos que se lo encuentre como algo 
extraño, ni tampoco vemos al objeto advenir sin conciencia ante la conciencia, 
sino que ésta procede siempre por un fundamento a partir del cual pone la 
esencia objetual ; sabe a ésta, entonces, como a sí misma, pues se sabe como lo 
activo que la engendra. Con lo cual parece que aquí ha alcanzado su calma y su 
satisfacción, pues tales sólo puede encontrarlas allí donde ya no necesita salir 
para ir más allá de su objeto, porque éste ya no va más allá de ella. Por otro 
lado, sin embargo, la propia conciencia más bien pone al objeto fuera de si , 
como un más allá de ella. Mas este ente en-y-para-sí está puesto, asimismo, 
como algo tal que no está libre de la autoconciencia, sino que es para los fines 
de ésta y por ella. 

Por eso, la visión moral del mundo no es otra cosa, de hecho, que la ela - 
borada formación de esta contradicción que ella tiene en el fondo, siguiendo 
sus diversos lados; es, por usar una expresión kantiana que viene aquí que ni 
pintada, todo un nido de contradicciones* carentes de pensamiento. En este 
desarrollo, la conciencia se comporta de tal manera que sienta firmemente un 
momento y pasa desde él inmediatamente a otro, cancelando el primero; pero 
según emplaza este segundo momento, lo vuelve a disimular desplazándolo y 
hace de lo contrario la esencia. A la ve/., es también consciente de su contradic¬ 
ción y I de su disimular, ya que pasa inmediatamente, de un momento al que está 
referida , a su contrarío; puesto que un momento no tiene realidad ninguna para 
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Momente unmittelbar in Beziehung auf dieses selbst zu dem entgegengesetzten 
über; weil ein Moment keine Realitát für es hat, setzt es eben dasselbe ais 
redi, oder, was dasselbe ist, um ein Moment ais an sich seiend zu behaupten, 
behauptet es das entgegengesettfe ais das ansichseiende. Es bekennt damit, dafi 
rs ihm in der Tat mit keinem derselben Ernst ist. Dies ist in den Momen¬ 
te n dieser schwindelnden Bewegung náher zu betrachten. 

Lassen wir die Voraussetzung, daS es ein wirkliches moralisches 
Bewufttsein gibt, zuerst auf sich beruhen, weil sie unmittelbar nicht in 
Beziehung auf etwas Vorhergehendes gemacht wird, und wenden uns an 
die Harmonie der Moralitát und der Natur, das erste Postulat. Sie solí an 
.sich sein, nicht für das wirkliche Bewufttsein, nicht gegenwártig; sondern 
die Gegenwart ist vielmehr nur der Widerspruch beider. In der Gegen- 
wart ist die Moralitdt ais vorhanden angenommen und die Wirklichkeit so 
gestellt, daft sie nicht in Harmonie mit ihr sei. Das wirkliche moralische 
Bewufksein aber ist ein hondelndes ; darin besteht eben die Wirklichkeit 
seiner Moralitát. Im Handeln selbst aber ist jene Stellung unmittelbar ver- 
stelit; denn das Handeln ist nichts anlderes ais die Verwirklichung des 
inneren moralischen Zwecks, nichts anderes ais die Hervorbringung 
einer durch den Á&veck bestimmten Wirklichkeit oder der Harmonie des mora- 
liachen Zwecks und der Wirklichkeit selbst. Zugleich ist die Vollbringung 
der Handlung für das Bewufttsein, sie ist die Gegenwart dieser Einheit der 
Wirklichkeit und des Zwecks; und weil in der vollbrachten Handlung das 
BewuRtsein sich ais dieses Einzelne verwirklicht oder das Dasein in es 
zurückgekehrt anschaut und der Genuft hierin besteht, so ist in der 
Wirklichkeit des moralischen Zwecks zugleich auch diejenige Form der¬ 
selben enthalten, welche Genufi und Glückseligkeit genannt wird. — Das 
Handeln erfüllt also in der Tat unmittelbar dasjenige, was nicht stattzu- 
finden aufgestellt war und nur ein Postulat, nur jenseits sein sollte. Das 
Bewufttsein spricht es also durch die Tat aus, daft es mit dem Postulieren 
nicht Ernst ist, weil der Sinn des Handelns vielmehr dieser ist, das zur 
Gegenwart zu machen, was nicht in der Gegenwart sein sollte. Und 
indcm um des Handelns willen die Harmonie postuliert wird — was 
nMmlich durch das Handeln wirklich werden solí, muft ansich so sein, sonst 
wMre die Wirklichkeit nicht móglich —, so ist der Zusammenhang des Han- 
delns und des Postuláis so beschaffen, dafi um des Handelns, d.h. um 
der wirklichen Harmonie des Zwecks und der Wirklichkeit willen diese 
Harmonie ais nicht wirklich, ais jenseits gesetzt wird. 

I \ndem gehandelt wird, ist es also mit der Unangemessenheit des Zwecks und 
der Wirklichkeit überhaupt nicht Ernst*, dagegen scheint es mit dem Han - 
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ella, ella, justamente, lo pone como reai, o lo que es lo mismo, para afirmar un 
momento como siendo en sí, afirma el momento opuesto como lo que-es-en-sí. 
Con ello confiesa que, de hecho, no se toma en serio a ninguno de los dos. Lo 
que hay en los momentos de este movimiento de prestidigitación l6! ha de exa¬ 
minarse más de cerca. 

Dejemos reposar, por el momento, el presupuesto de que hay una con¬ 
ciencia moral efectivamente real, dado que no es un presupuesto que se haga 
inmediatamente en referencia a algo previo, y volvámonos hacia la armonía de 
moralidad y naturaleza, que era el primer postulado. Tal armonía, supuesta¬ 
mente, es en-sí, no para la conciencia efectivamente real, no está presente, 
sino que la única presencia que hay es, más bien, la contradicción de ambas. 
En el presente, la moralidad se acepta como algo dado, y la realidad efectiva es 
puesta en un lugar tal que no esté en armonía con ella. Pero la conciencia moral 
efectiva es algo que actúa ; precisamente en eso consiste la realidad efectiva de 
su moralidad. En el actuar mismo, sin embargo, ese lugar está inmediatamente 
desplazado, o disimulado; pues actuar no es otra cosa que realizar efectiva¬ 
mente el fin moral interno, no es otra cosa que producir una realidad efectiva 
determinada por el fin, o en otros términos, producir la armonía entre el fin 
moral y la realidad efectiva misma. A la vez, el cumplimiento de la acción es 
para la conciencia, es lapresencia de esta unidad de la realidad efectivay del fin; 
y como en la acción cumplida la conciencia se realiza efectivamente como este 
singular, o contempla la existencia retornada a ella -y en eso es en lo que con¬ 
siste el placer—, entonces, en la realidad efectiva del fin moral se halla conte ¬ 
nida también, a la vez, esa forma de realidad efectiva que se denomina placer y 
felicidad. - De hecho, entonces, el actuar da inmediatamente cumplimiento a 
aquello que se había emplazado para que no tuviera lugar y que sólo debía ser 
un postulado, sólo un más allá. La conciencia, entonces, enuncia por d acto 
que lo de postular no va en serio, porque el sentido del actuar es más bien el de 
hacer presente lo que no debía estar en el presente. Y en tanto que se hace un 
postulado por mor de la armonía —a saber, que lo que debe llegar a ser efectiva 
mente real por medio del actuar, tiene que ser tal en sí; si no, la realidad efectiva 
no sería posible-, entonces, la conexión del actuar y del postulado tiene que 
estar hecha de tal manera que, en virtud del actuar, esto es, en virtud de la 
armonía efectivamente real del fin y de la realidad efectiva, esta armonía se pone 
como no efectiva , como más allá. 


iíu sch ivindiinde Hewtyun# 1 ni miliilmi. movimiento ijtir aturde y, a la vez, produce un engaño. 
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áeln selbst Ernst zu sein. Aber in der Tat ist die wirkliche Handlung nur 
Handlung des einzelnen Bewufétseins, also selbst nur etwas Einzelnes und das 
Werk zufállig. Der Zweck der Vernunft aber ais der allgemeine, alies 
umfassende Zweck ist nichts Geringeres ais die ganze Welt; ein Endzweck, 
der weit über den Inhalt dieser einzelnen Handlung hinausgeht und daher 
überhaupt über alies wirkliche Handeln hinauszustellen ist. Weil das allge¬ 
meine Beste ausgeführt werden solí, wird nichts Gutes getan. In der Tat 
aber ist die Nichtigkeit des wirklichen Handelns und die Realitát nur desgarren 
Zwecks, die jetzt aufgestellt sind, nach alien Seiten auch wieder verstellt. 
Die moralische Handlung ist nicht etwas Zufalliges und Beschránktes, 
denn sie hat die reine Pflicht zu ihrem Wesen; diese macht den eirvjgen ganzen 
Zweck aus, und die Handlung also ais Verwirklichung desselben ist bei 
aller sonstigen Beschránkung des Inhalts die Vollbringung des ganzen 
absoluten Zwecks. Oder wenn wieder die Wirklichkeit ais Natur, die ihre 
eigenen Gesetze hat und der reinen Pflicht entgegengesetzt ist, genommen 
wird, so dafe also die Pflicht ihr Gesetz nicht in ihr realisieren kann, so ist 
es, indem die Pflicht ais solche das Wesen ist, in der Tat nicht um die Vollbrin¬ 
gung der reinen Pflicht, welche der ganze I Zweck ist, zu tun; denn die Voll¬ 
bringung hátte vielmehr nicht die reine Pflicht, sondern das ihr Entge- 
gengesetzte, die Wirklichkeit , zum Zwecke. Aber date es nicht um die 
Wirklichkeit zu tun sei, ist wieder verstellt; denn nach dem Begriffe des 
moralischen Handelns ist die reine Pflicht wesentlich tátiges Bewufttsein; es 
solí also allerdings gehandelt, die absolute Pflicht in der ganzen Natur 
ausgedrückt und das Moralgesetz Naturgesetz werden. 

Lassen wir also dieses hóchste Guiáis das Wesen gelten, so ist es dem 
Bewufttsein mit der Moralitát überhaupt nicht Ernst. Denn in diesem 
hóchsten Gute hat die Natur nicht ein anderes Gesetz, ais die Moralitát 
hat. Somit fállt das moralische Handeln selbst hinweg, denn das Handeln 
ist nur unter der Voraussetzung eines Negativen, das durch die Handlung 
aufzuheben ist. Ist aber die Natur dem Sittengesetze gemáft, so würde ja 
dieses durch das Handeln, durch das Aufheben des Seienden verletzt. — 
Es wird also in jener Annahme ais der wesentliche Zustand ein solcher 
eingestanden, worin das moralische Handeln überflüssig ist und gar nicht 
stattfindet. Das Postulat der Harmonie der Moralitát und der Wirklich¬ 
keit — einer Harmonie, die durch den Begriff des moralischen Handelns, 
beide in Übereinstimmung zu bringen, gesetzt ist — drückt sich also auch 
von dieser Seite so aus: weil das moralische Handeln der absolute Zweck 
ist f so ist der absolute Zweck, dnft das moralische Handeln gar nicht vor- 
handen sei. 
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En tanto que se actúa , entonces, no se está tomando en serio para nada la 
inadecuación del fin y de la realidad efectiva en general; en cambio, lo que sí 
parece ir en serio es el actuar I mismo. Pero, de hecho, la acción efectivamente 
real es sólo acción de la conciencia singular, es, pues, ella misma sólo algo sin¬ 
gular, y la obra resulta contingente. Pero el fin de la razón, en cuanto fin univer¬ 
sal que todo lo abarca, es nada menos que el mundo entero; un fin final que va 
mucho más allá del contenido de esta acción singular, y que, por ello, ha de 
emplazarse, como tal, más allá de todo actuar efectivo. Como lo que debe lle¬ 
varse a cabo es el mayor bien general, no se hace nada bueno. Pero, de hecho, 
esta nulidad del actuar efectivo, y la realidad solamente del fin iodo, que ahora se 
acaban de emplazar, también están desplazadas y disimuladas por todos lados. 
La acción moral no es algo contingente y limitado, pues tiene por esencia suya el 
deber puro; éste constituye el único fin total ; y la acción, entonces, en cuanto 
realización efectiva de éste, es, a pesar de todas las otras limitaciones del conte 
nido, cumplimiento del fin total absoluto. O bien, si a la realidad efectiva, eri 
cuanto naturaleza que tiene sus propias leyes y que está contrapuesta al deber 
puro, se la toma de nuevo de tal modo que el deber no pueda realizar su ley en 
ella, entonces, siendo el deber como tal la esencia, no se trata, de hecho, del 
cumplimiento del deber puro que es el fin total; pues el cumplimiento tendría 
por fin, más bien, no el deber puro, sino lo opuesto a él, la realidad efectiva. Pero 
que no se trata de la realidad efectiva es algo que vuelve a estar disimulado; pues, 
según el concepto del actuar moral, el deber puro es, esencialmente, conciencia 
activa; se debe, pues, actuar, el deber absoluto debe expresarse dentro de toda la 
naturaleza, y la ley moral debe llegar a ser ley natural*. 

Así, pues, si dejamos que este sumo bien * valga como la esencia, entonces, 
la conciencia no se toma para nada en serio la moralidad. Pues, en ese sumo 
bien, la naturaleza no tiene otra ley que la que tenga la moralidad. (Ion ello 
queda eliminado el actuar moral mismo, ya que sólo se actúa bajo (‘I presu 
puesto de algo negativo que hay que cancelar por medio de la acción. Poro si la 
naturaleza es adecuada a la ley moral, entonces, ésta sería infringida por el 
hecho de actuar, de cancelar lo que es.- Así, pues, en aquel supuesto, se con 
cede como estado esencial un estado tal que la acción moral es superflua en él, 
y no tiene lugar de ninguna manera. El postulado de la armonía de moralidad y 
realidad efectiva, una armonía puesta por el concepto de la acción moral, que 
consiste en poner ambas en concordancia, ese postulado, entonces, se expresa 
también de este lado así: puesto que la acción moral es el fin absoluto, el fin 
absoluto es que la acción moral no se dé de ninguna manera. 

Si ahora juntamos estos momentos por los que la conciencia avanzaba 
lentamente dentro de su representación moral, se hace patente que ella, a su 



718 


VI. EL ESPÍRITU 


I Stellen wir diese Momente, durch die das Bewulksein sich in seinem 
moralischen Vorstellen fortwálzte, zusammen, so erhellt, dafi es jedes 
wieder in seinem Gegenteile aufhebt. Es geht davon aus, dafi für es die 
Moralitát und Wirklichkeit nicht harmoniere, aber es ist ihm damit nicht 
Krnst, denn in der Handlung ist für es die Gegenwart dieser Harmonie. 
Un ist ihm aber auch mit diesem Handeln, da es etwas Einzelnes ist, nicht 
Ernst; denn es hat einen so hohen Zweck, dashóchste Gut . Dies ist aber wie¬ 
der nur eine Verstellung der Sache, denn darin fíele alies Handeln und 
alie Moralitát hinweg. Oder es ist ihm eigentlich mit dem moralischen Han¬ 
deln nicht Ernst, sondern das Wünschenswerteste, Absolute ist, daft das 
hóchste Gut ausgeführt und das moralische Handeln überflüssig wáre. 

Von diesem Resultate muft das Bewufitsein in seiner widersprechen- 
den Bewegung sich weiter fortwálzen und das Aufheben des moralischen 
Handelns notwendig wieder verstellen. Die Moralitát ist das Ansich; dafi 
sie statthabe, kann der Endzweck der Welt nicht ausgeführt sein, sondern 
das moralische Bewufttsein muft fi¡r sich sein und eine ihm entgegengesetzte 
Natur vorfínden. Aber es an ihm selbst mufi vollendet sein. Dies führt zum 
zweiten Postúlate der Harmonie seiner und der Natur, welche an ihm 
unmittelbar ist, der Sinnlichkeit. Das moralische Selbstbewufttsein stellt 
•einen Zweck ais rein, ais von Neigungen und Trieben unabhángig auf, so 
daí¿ er i die Zwecke der Sinnlichkeit in sich vertilgt hat. — Allein diese auf- 
gestellte Aufhebung des sinnlichen Wesens verstellt es wieder. Es handelt, 
bringt seinen Zweck zur Wirklichkeit, und die selbstbewuftte Sinnlichkeit, 
welche aufgehoben sein solí, ist gerade diese Mitte zwischen dem reinen 
Bewufttsein und der Wirklichkeit, — sie ist das Werkzeug des ersteren zu 
seiner Verwirklichung oder das Organ und das, was Trieb, Neigung 
genannt wird. Es ist daher nicht Ernst mit dem Aufheben der Neigungen 
und Triebe, denn eben sie sind das sich verwirklichende Selbstbewujltsein . Aber sie 
sollen auch nicht unterdrückt, sondern der Vernunft nur gemáfi sein. Sie sind 
ihr auch gemáfi, denn das moralische Handeln ist nichts anderes ais das sich 
verwirklichende, also sich die Gestalt eines Triebes gebende Bewulksein, d.h. 
es ist unmittelbar die gegenwártige Harmonie des Triebes und der Mora- 
litát. Aber in der Tat ist der Trieb nicht nur diese leere Gestalt, die eine 
andere Peder, ais er selbst ist, in sich haben und von ihr getrieben werden 
kónnte. Denn die Sinnlichkeit ist eine Natur, die ihre eigenen Gesetze 
und Springfedern an ihr selbst hat; es kann der Moralitát daher nicht 
Ernst damit sein, die Triebfeder der Triebe, der Neigungswinkel der Nei¬ 
gungen zu sein. Denn indem diese ihre eigene feste Bestimmtheit und 
eigentümlichen Inhalt haben, so wáre violmehr das Bewulitsein, dem sie 
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vez, cancela a cada uno en su contrario. La conciencia parte de que, para ella , la 
moralidad no armoniza con la realidad efectiva, I pero no se lo toma en serio, 
pues, para ella , es dentro de la acción donde tiene presencia esa armonía. Pero 
tampoco se toma en serio este actuar , ya que es algo singular; pues, ella, la con¬ 
ciencia, tiene un fin tan alto como el sumo bien . Pero esto, de nuevo, no es más 
que un disimular la Cosa desplazándola, pues aquí quedan eliminados todo 
actuar y toda moralidad. O bien: la conciencia, propiamente, no se toma en 
serio el actuar moral, sino que lo más deseable, y absoluto, sería que se llevara a 
cabo el sumo bieny que la acción moral fuera superflua. 

A partir de este resultado, la conciencia tiene que seguir avanzando lenta¬ 
mente en su contradictorio movimiento, y volver necesariamente a disimular 
la cancelación de la acción moral. La moralidad es lo en-sí; para que ella tenga 
lugar, el fin final del mundo no puede ser llevado a cabo, sino que la conciencia 
moral tiene que ser para sí, y tiene que encontrar una naturaleza contrapuesta a 
ella. Pero ella, la conciencia, tiene que estar acabada y completa en ella misma. 
Lo cual conduce al segundo postulado de la armonía de ella con la naturaleza 
que es inmediata en ella, la sensibilidad. La conciencia moral emplaza su fin 
como puro, como independiente de inclinaciones y pulsiones, de modo que 
haya erradicado dentro de sí los fines de la sensibilidad. - Sólo que. una vez- 
emplazada esta cancelación de la esencia sensible, la vuelve a desplazar disi¬ 
muladamente. La conciencia actúa, lleva su fin y propósito a la realidad efec¬ 
tiva, y la sensibilidad autoconsciente que debe quedar cancelada es justamente 
este término medio entre la conciencia pura y la realidad efectiva: es el instru¬ 
mento de la primera para realizarse efectivamente, o el órgano, y lo que se 
llama pulsión, inclinación. Por eso, lo de que las inclinacionesy las pulsiones 
se cancelan no va en serio, pues éstas son justamente la autoconciencia que se 
está realizando efectivamente. Pero tampoco deben estar reprimidas, sino sólo 
ser adecuadas a la razón. Y lo son, también, porque el actuar moral no es otra 
cosa que la conciencia que se está realizando efectivamente, esto es, que se está 
dando la figura de una pulsión, es decir, es, de modo inmediato, la armonía 
presente de la pulsión y de la moralidad. Pero, de hecho, la pulsión no es sola¬ 
mente esta figura vacía que pudiera tener dentro de sí otro resorte distinto de 
la pulsión misma, y que pudiera ser impulsado por él. Pues la sensibilidad es 
una naturaleza que tiene en ella misma sus propias leyes y resortes; por eso, la 
moralidad no puede tomarse en serio el ser resorte impulsor de las pulsiones, 
o el ángulo de inclinación de las inclinaciones. Pues, teniendo éstas su propia 
determinidad fija y contenido peculiar, sería más bien la conciencia, a la que 
ellas se adecúan, la que seria adecuada a ellas, una adecuación de la que la auto- 
conciencia moral ha pedido que la preserven. La armonía de ambas, pues, 1 es 
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gemáfi wáren, ihnen gemáfi; eine Gemáfiheit, welche sich das moralische 
/yj Selbstbewufitsein verbittet. Die Harlmonie beider ist also nur an sich und 
postuliert . — In dem moralischerx Handeln war soeben die gegenwártige Harmo- 
nie der Moralitát und der Sinnlichkeit aufgestellt, dies aber ist nun verstellt; 
me ist jenseits des Bewufitseins in einer nebligen Ferne, worin nichts mehr 
genau zu unterscheiden noch zu begreifen ist; denn mit dem Begreifen 
dieser Einheit, das wir soeben versuchten, ging es nicht. — In diesem 
Ansich gibt aber überhaupt das Bewufitsein sich auf. Dieses Ansich ist 
«cine moralische Vollendung, worin der Kampf der Moralitát und der 
Sinnlichkeit aufgehort hat und die letztere der ersteren auf eine Weise 
gemáfi ist, die nicht zu fassen ist. — Darum ist diese Vollendung wieder nur 
eine Verstellung der Sache, denn in der Tat gábe in ihr vielmehr die Mora- 
¡itát selbst sich auf, denn sie ist nur Bewufitsein des absoluten Zwecks ais des 
reinen, also im Gegensatze gegen alie anderen Zwecke; sie ist ebenso die Tátig- 
keit dieses reinen Zwecks, ais sie sich der Erhebung über die Sinnlichkeit, 
der Einmischung derselben und ihres Gegensatzes und Kampfes mit ihr 
bewufit ist. — Dafi es mit der moralischen Vollendung nicht Ernst ist, 
spricht das Bewufitsein unmittelbar selbst darin aus, dafi es sie in die 
Unendlichkeit hinaus verstellt, d.h. sie ais niemals vollendet behauptet. 

Vielmehr ist ihm also nur dieser Zwischenzustand der Nichtvollen- 
dung das Gültige — ein Zustand, der aber doch ein Fortschreiten zur Vollen- 
w\\ dung wenigstens sein solí. Allein er kann auch dies nicht sein, denn i das 
Fortschreiten in der Moralitát wáre vielmehr ein Zugehen zum Unter- 
gang derselben. Das Ziei námlich wáre das obige Nichts oder Aufheben 
der Moralitát und des Bewufitseins selbst; dem Nichts aber immer náher 
und náher kommen, heifit abnehmen . Aufierdem náhme Fortschreiten über¬ 
haupt ebenso wie Abnehmen Unterschiede der Grófie in der Moralitát an; 
allein von diesen kann in ihr keine Rede sein. In ihr ais dem Bewufitsein, 
welchem der sittliche Zweck die reine Pflicht ist, ist an eine Verschieden- 
heit überhaupt nicht, am wenigsten an die oberfláchliche der Grofie zu 
denken; es gibt nur eíneTugend, nur eme reine Pflicht, nur eine Moralitát. 

Indem es also mit der moralischen Vollendung nicht Ernst ist, son¬ 
deen vielmehr mit dem Mittelzustande, d.h., wie soeben erortert, mit der 
Nichtmoralitát, so kommen wir von einer andern Seite auf den Inhalt des 
er»ten Postulats zurück. Es ist námlich nicht abzusehen, wie Glückselig- 
keit für dies moralische Bewufitsein um seiner Würdigkeit willen zu fordern 
ist* Es ist seiner Nichtvollendung sich bewufit und kann daher die Glück- 
seligkeit in der Tat nicht ais Verdienst, nicht ais etwas, dessen es würdig 
wáre, fordern, sondern sic nur aus einer ireien Gnade, d.h. die Glückse- 
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sólo ert sí, y postulada. - En el actuar moral, estaba recién emplazada la armonía 
presente entre moralidad y sensibilidad, pero eso es lo que ahora está despla¬ 
zado y disimulado; la armonía queda más allá de la conciencia, en una lejanía 
neblinosa en la que ya no se puede distinguir ni concebir nada con precisión; 
pues el concebir esta unidad que recién estábamos intentando no ha resultado. 
Dentro de esto en-sí, sin embargo, la conciencia, simple y llanamente, se 
abandona. Esto en-si es su complecióny acabamiento moral, en donde ha 
cesado la lucha de la moralidad y de la sensibilidad, y la última es adecuada a la 
primera de una manera imposible de aprehender. - Por eso, esa compleción, a 
su vez, es sólo una disimulación de la Cosa, pues, de hecho, con él, la moralidad 
más bien se abandonaría a si misma, ya que ella no es más que conciencia del 
fin absoluto en cuanto fin puro , esto es, en oposición a todos los otros fines; es la 
actividad de este fin puro tanto cuanto sea consciente de la elevación por 
encima de la sensibilidad, de la mezcla de ésta y de su contrario y de la lucha 
con ella. - Que lo de acabarse y completarse moralmente no va en serio, la con¬ 
ciencia lo enuncia ella misma inmediatamente al sacarlo fuera y emplazarlo en 
la infinitud, es decir, al afirmar de él que no se acaba nunca. 

Antes bien, entonces, lo único que tiene validez a sus ojos es este estado 
intermedio de no compleción; un estado que, sin embargo, sí que debe de ser, 
cuando menos, un progresar hacia la compleción. Pero tampoco puede serlo, 
porque progresar en la moralidad sería, más bien, una marcha hacia el hundi¬ 
miento de ésta. Pues la meta sería la nada arriba mencionada, o la cancelación 
de la moralidad y la conciencia mismas; pero acercarse cada vez más a la nada 
significa disminuir . Además, el progresar como tal, igual que el disminuir , 
implicaría la hipótesis de diferencias de magnitud en la moralidad; y tratan 
dose de ésta, de ningún modo puede hablarse de algo así. Dentro de la mora 
lidad, en cuanto conciencia para la que el fin ético es el deber puro , no se 
puede pensar en una diversidad, ni menos aún en una diversidad tan superfi 
cial como la magnitud: hay una única virtud, un único deber puro, una única 
moralidad. 

Toda vez que lo que va en serio, entonces, no es lo de la compleción 
moral, sino, más bien, el estado medio, es decir, como acabamos de señalar, la 
no-moralidad, nos vemos de vuelta, entonces, desde el otro lado, al contenido 
del primer postulado. Pues no se ve cómo exigir la felicidad para esta concien - 
cia moral en virtud de su dignidad. Ella es consciente de no haberse comple¬ 
tado, y por eso, de hecho, no puede exigir la felicidad como un mérito, como 
algo de lo que fuera digna, sino que sólo puede pedirla por una gracia libre, 
esto es, pedir la felicidad como tal, en y para sí misma, y no puede esperarla 
por aquel motivo absoluto, sino sólo por azar y arbitrio. La no moralidad 
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ligkeit ais solche an und für sich selbst verlangen und nicht aus jenem abso- 
luten Grunde, sondern nach Zufall und Willkür erwarten. — Die Nicht- 
moralitát spricht eben hierin aus, was sie ist, — daft es nicht um die Mora- 
litát, sondern um die I Glückseligkeit an und für sich ohne Beziehung auf 
jene zu tun ist. 

Durch diese zweite Seite der moralischen Weltanschauung wird auch 
noch die andere Behauptung der ersteren aufgehoben, worin die Dishar- 
monie der Moralitát und Glückseligkeit vorausgesetzt wird. — Es will 
námlich die Erfahrung gemacht werden, da£ es in dieser Gegenwart dem 
Moralischen oft schlecht, dem Unmoralischen hingegen oft glücklich 
gehe. Allein der Zwischenzustand der unvollendeten Moralitát, der sich 
ais das Wesentliche ergeben hat, zeigt offenbar, daft diese Wahrnehmung 
und seinsollende Erfahrung nur eine Verstellung der Sache ist. Denn da 
die Moralitát unvollendet, d.h. die Moralitát in der Tat nicht ist, was kann 
an der Erfahrung sein, dafi es ihr schlecht gehe? — Indem es zugleich 
herausgekommen, daft es um die Glückseligkeit an und für sich zu tun 
ist, so zeigt es sich, da£ bei Beurteilung, es gehe dem Unmoralischen gut, 
nicht ein Unrecht gemeint war, das hier stattfinde. Die Bezeichnung 
cines Individuums ais eines unmoralischen fállt, indem die Moralitát 
überhaupt unvollendet ist, ansich hinweg, hat also nur einen willkürlichen 
Grund. Der Sinn und Inhalt des Urteils der Erfahrung ist dadurch allein 
dieser, daf¿ einigen die Glückseligkeit an und für sich nicht zukommen 
sollte, d.h. er ist Neid, der sich zum Deckmantel die Moralitát nimmt. 
Der Grund aber, warum anderen das sogenannte Glück zuteil werden 
sollte, ist die gulte Freundschaft, die ihnen und sich selbst diese Gnade, 
d.h. diesen Zufall gónnf und wünscht. 

Die Moralitát also im moralischen Bewufttsein ist unvollendet; dies ist 
es, was jetzt aufgestellt wird. Aber es ist ihr Wesen, nur das Vollendete f Reine zu 
sein; die unvollendete Moralitát ist daher unrein, oder sie ist Immoralitát. 
Die Moralitát selbst ist also in einem anderen Wesen ais in dem wirklichen 
Bewufitsein; es ist ein heiliger moralischer Gesetzgeber. — Die im Bewuftt- 
«ein unvollendete Moralitát, welche der Grund dieses Postulierens ist, hat 
<undc/wf die Bedeutung, date die Moralitát, indem sie im Bewulksein ais wirk- 
/ic/lgesetzt wird, in der Beziehung auf ein Anderes, auf ein Dasein steht, also 
selbst an ihr das Anderssein oder den Unterschied erhált, wodurch eine 
vielfache Menge von moralischen Geboten entsteht. Das moralische Selbst- 
bewutetsein hált aber zugleich diese vielen Pflichten für unwesentlich; denn 
es ist nur um die eine reine Pflicht zu tun, und jures haben sie, insofern sie 
bestimmte sind, keine Wahrhcit. Sie konnrn ihrc Wahrheit also nur in einem 



C. EL ESPÍRITU CIERTO DE SÍ MISMO 


723 


enuncia aquí justamente lo que ella es: lo que importa no es la moralidad, I sino 
la felicidad en y para sí, sin referencia a aquélla. 

Con este segundo lado de la visión moral del mundo queda cancelada, 
también, la otra afirmación del primer lado, en la que se hacía la presuposición 
de la disarmonía de moralidad y felicidad. - En efecto, la experiencia que se 
tiene es que, en este presente, muchas veces, al que es moral le va mal mientras 
que al inmoral, en cambio, le va muy felizmente. Sólo que este estado interme¬ 
dio de la moralidad inacabada, que ha resultado como lo esencial, muestra cla¬ 
ramente que esta percepción y esta experiencia que-debe-ser no es más que 
una disimulación de la Cosa. Pues, como la moralidad está inacabada, es decir, 
como la moralidad, de hecho, no es, ¿qué puede haber en la experiencia para 
que le vaya mal? - Al mismo tiempo, en tanto que ha resultado que de lo que se 
trata es de la felicidad en y para sí, se muestra que al juzgar que al inmoral le va 
bien no se estaba queriendo decir que aquí tiene lugar una injusticia. Queda 
entonces eliminada en sí la designación de un individuo como inmoral, toda 
vez que la moralidad como tal está inacabada, esto es, el fundamento de tal 
designación es sólo arbitrario. Con lo que el sentido y el contenido del juicio de 
la experiencia es sólo este: que a algunos no debería tocarles la felicidad en y 
para sí, es decir, tal juicio es envidia cubierta con el manto de la moralidad. 
Pero la razón por la que a otros debiera tocarles la llamada dicha o fortuna es la 
buena amistad, la cual les desea y disfruta en los otros y en sí misma esta gracia, 
es decir, este azar. 

Así, pues, la moralidad está inacabada en la conciencia moral; esto es lo 
que ahora se ha emplazado, pero la esencia de aquélla es ser solamente lo oca 
badopuro; por eso, la moralidad inacaba es impura, o bien, es inmoral idad. I«i 
moralidad misma, entonces, está en otra esencia distinta de la conciencia efce 
tivamente real; y tal esencia es un legislador moral sagrado. — Que la moral idad 
esté inacabada en la conciencia, lo cual es la razón de todo este postular, \ ir ne, 
primero , el significado de que la moralidad, al ser puesta como realmente efectiva 
dentro de la conciencia, está en referencia a otro , a una existencia, conserva en 
ella, pues, el ser otro o la diferencia por la que surge un conjunto plural de 
mandamientos morales. Pero, la vez, la autoconciencia moral tiene por ine ¬ 
senciales estos deberes plurales ; pues se trata sólo de un único deber puro, y 
para ella tales deberes carecen de verdad, en la medida en que son determina¬ 
dos. Pueden tener su verdad, entonces, solamente en otro, y son lo que no son 
para ella, son sagrados, en virtud de un legislador sagrado. - Pero esto mismo 
no es más que un nuevo desplazamiento disimulado de la Cosa. Pues la auto- 
conciencia moral se es a sí misma lo absoluto, y el deber sin más es solamente 
lo que ella sabe corno deber. I Pero ella sabe corno deber sólo al deber puro; lo 
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Anderen haben und sind, was sie für es nicht sind, heilig durch einen hei- 
ligen Gesetzgeber. — Allein dies ist selbst wieder nur eine Verstellung der 
Sache. Denn das moralische Selbstbewufitsein ist sich das Absolute, und 
Pflicht schlechthin nur das, was es ais Pflicht weifl. Es weift aber nur die 
reine Pflicht ais Pflicht; was ihm nicht heilig ist, ist an sich nicht heilig, und 
was an sich nicht heilig ist, kann durch i das heilige Wesen nicht geheiligt 
werden. Es ist dem moralischen Bewufttsein auch überhaupt damit nicht 
Ernst, etwas durch ein anderes Bewufttsein, ais es selbst ist, heiligen zu lassen; 
denn es ist ihm schlechthin nur das heilig, was ihm durch sich selbst und in ihm 
heilig ist. — Es ist also ebensowenig damit Ernst, date dies andere Wesen ein 
heiliges sei, denn in ihm sollte etwas zur Wesenheit gelangen, was für das 
moralische Bewufitsein, d.h. an sich keine Wesenheit hat. 

Wenn das heilige Wesen postuliert wurde, dain ihm die Pflicht nicht 
ais reine Pflicht, sondern ais eine Vielheit bestimmter Pflichten ihre Gültigkeit 
hátte, so mulí also dieses wieder verstellt und das andere Wesen allein inso- 
fern heilig sein, ais in ihm nur die reine Pflicht Gültigkeit hat. Die reine Pflicht 
hat auch in der Tat Gültigkeit nur in einem anderen Wesen, nicht in dem 
moralischen Bewufttsein. Obschon in ihm die reine Moralitát allein zu gel- 
ten scheint, so muli doch dieses anders gestellt werden, denn es ist zugleich 
natürliches Bewufttsein. Die Moralitát ist in ihm von der Sinnlichkeit affi- 
ziert und bedingt, also nicht an und für sich, sondern eine Zufálligkeit des 
f’reien Willens, in ihm aber ais reinem Wilien eine Zufálligkeit des Wissens; an und 
fÜrsich ist die Moralitát daher in einem anderen Wesen. 

Dieses Wesen ist also hier die rein vollendete Moralitát darum, weil sie 
in ihm nicht in Belziehung auf Natur und Sinnlichkeit steht. Allein die 
flea/ítá'f der reinen Pflicht ist ihre Verwirklichung in Natur und Sinnlichkeit. Das 
moralische Bewufttsein setzt seine Unvollkommenheit darein, date in ihm 
die Moralitát eine positive Beziehung auf die Natur und Sinnlichkeit hat, da 
ihm dies für ein wesentliches Moment derselben gilt, daft sie schlechthin 
nur eine negative Beziehung darauf habe. Das reine moralische Wesen dage- 
gen, weil es erhaben über den Kampf mit der Natur und Sinnlichkeit ist, 
steht nicht in einer negativen Beziehung darauf. Es bleibt ihm also in der Tat 
nur die positive Beziehung darauf übrig, d.h. eben dasjenige, was soeben ais 
da» Unvollendete, ais das Unmoralische galt. Die reine Moralitát aber ganz 
getrennt von der Wirklichkeit, so dafi sie ebensosehr ohne positive Bezie¬ 
hung auf diese wáre, wáre eine bewufttlose, unwirkliche Abstraktion, worin 
der Begriff der Moralitát, Denken der reinen Pflicht und ein Wille und 
Tun zu sein, schlechthin aufgehoben wáre. Dieses so rein moralische Wesen 
ist daher wieder eine Verstellung der Sache und nufzugeben. 
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que a sus ojos no es sagrado, no es sagrado en sí, y lo que no es sagrado en sí, no 
puede ser consagrado por el Ser sagrado. A ojos de la conciencia moral, tam¬ 
poco puede ser cosa seria el dejar que algo se haga sagrado por otra conciencia 
distinta de ella misma? pues, a sus ojos, es pura y simplemente sagrado sólo 
aquello que sea sagrado a sus ojos por sí mismo y en ella— Igual de poco serio, 
entonces, es que esta otra esencia sea algo sagrado, pues, dentro de ella, debe ¬ 
ría alcanzar la esencialidad lo que no tiene ninguna esencialidad para la con 
ciencia moral, esto es, lo que no la tiene en sí. 

Si de la esencia sagrada se postulaba que en ella el deber tenía su vigencia, 
no como deber, sino como una pluralidad de deberes determinados , entonces, 
tal esencia tiene que estar, de nuevo, disimulada, y la otra esencia tiene que ser 
sagrada sólo en la medida en que en ella tenga vigencia únicamente el deber puro. 
El deber puro, de hecho, también tiene vigencia sólo en otro ser, no en la con - 
ciencia moral. Aunque dentro de ella parece valer solamente la moralidad pura, 
esta conciencia tiene que ser emplazada de otra manera, pues es, a la vez, con¬ 
ciencia natural. La moralidad está dentro de ella afectada y condicionada por la 
sensibilidad, no es, pues, en y para sí, sino que es una contingencia de la libre 
voluntad; pero dentro de ella, en cuanto voluntad pura, es una contingencia del 
saber; por eso, en y para sí , la moralidad está dentro de otro ser. 

Si este ser, entonces, es aquí la moralidad pura, acabada y completa, es 
porque esta última no tiene dentro de ella referencia a la naturaleza y la sensi¬ 
bilidad. Sólo que la realidad del deber puro es su realización efectiva en la natu ¬ 
raleza y en la sensibilidad. La conciencia moral pone su imperfección en que, 
dentro de ella, la moralidad tiene una referencia positiva a la naturaleza y la 
sensibilidad, puesto que ella considera como un momento esencial de la mora 
lidad el que su referencia a tales sea sólo negativa. El ser moral puro, en eam 
bio, por estar elevado por encima de la lucha con la naturaleza y la sensibilidad, 
no está en una referencia negativa con ellas. Sólo le queda, entonces, de hecho, 
la referencia positiva , esto es, justamente aquello que recién valía corno lo i na 
cabado, lo inmoral. Pero la moralidad pura, completamente separada de la rea 
lidad efectiva, de manera que fuera igualmente sin referencia positiva a ésta, 
sería una abstracción sin conciencia, sin realidad efectiva, en la que el con 
cepto de la moralidad, que consiste en ser un pensar del deber puro y una 
voluntad y una actividad, quedaría simple y llanamente cancelado. Por eso, este 
ser tan puramente moral vuelve a ser un desplazar disimuladamente la Cosa, y 
ha de ser abandonado. 

Sin embargo, dentro de este ser puramente moral, los momentos de la 
contradicción por laque va dando vuelta» ente representar sintético, y lostam 
bienes eontnipueHkm que tal representar, sin juntar esto» pensamientos suyos. 
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In diesem rein moralischen Wesen aber náhern sich die Momente 
des Widerspruchs, in welchem dies synthetisehe Vorstelien sich herum- 
treibt, und die entgegengesetzten Auchs y die es, ohne diese seine Gedan- 
ken zusammenzubringen, aufeinanderfolgen und ein Gegenteil immer 
Ir, /«l durch das andere ablósen lá£t, so I sehr, dafc das Bewufitsein hier seine 
moralische Weltanschauung aufgeben und in sich zurückfliehen mu&. 

Es erkennt seine Moralitát darum ais nicht vollendet, weil es von 
einer ihr entgegengesetzten Sinnlichkeit und Natur affiziert ist, welche 
teils die Moralitát selbst ais solche trübt, teils eine Menge von Pflichten 
entstehen macht, durch die es im konkreten Falle des wirklichen Han- 
delns in Verlegenheit gerát; denn jeder Fall ist die Konkretion vieler 
moralischer Beziehungen, wie ein Gegenstand der Wahrnehmung über- 
haupt ein Ding von vielen Eigenschaften ist; und indem die bestimmte 
Pfiicht Zweck ist, hat sie einen Inhalt, und ihr Inhalt ist ein Teil des 
Zwecks und die Moralitát nicht rein. — Diese hat also in einem anderen 
Wesen ihre Realitát . Aber diese Realitát heifit nichts anderes, ais dafi die 
Moralitát hier an und fürsich sei, — fürsich , d.h. Moralitát eines Bewuftseins 
sei, ansich, d.h. Dasein und Wirklichkeit habe. — In jenem ersten unvollende- 
ten Bewu fttsein ist die Moralitát nicht ausgeführt; sie ist darin das Ansich 
im Sinne eines Gedankendinges ; denn sie ist mit Natur und Sinnlichkeit, 
mit der Wirklichkeit des Seins und des Bewufttseins vergesellschaftet, die 
thren Inhalt ausmacht, und Natur und Sinnlichkeit ist das moralisch 
Nichtige. — In dem zweiten ist die Moralitát ais vollendet und nicht ais ein 
unausgeführtes Gedankending vorhanden. Aber diese Vollendung 
besteht eben darin, daft die Moralitát in einem Bewujitsein Wirklichkeit sowie 
1 57**1 freie Wirklich\keit> Dasein überhaupt hat, nicht das Leere, sondern das 
Erfüllte, Inhaltsvolle ist; — d.h. die Vollendung der Moralitát wird dar- 
ein gesetzt, date das, was soeben ais das moralisch Nichtige bestimmt 
wurde, in ihr und an ihr vorhanden ist. Sie solí das eine Mal schlechthin 
nur ais das unwirkliche Gedankending der reinen Abstraktion Gültig- 
keit, aber ebensowohl in dieser Weise keine Gültigkeit haben; ihre Wahr- 
heií solí darin bestehen, der Wirklichkeit entgegengesetzt und von ihr 
ganz frei und leer, und wieder darin, Wirklichkeit zu sein. 

Der Synkretismus dieser Widerspruche, der in der moralischen Welt- 
anschauung auseinandergelegt ist, fállt in sich zusammen, indem der 
Unterschied, worauf er beruht, von solchem, das notwendig gedacht und 
gesetzt werden müsse und doch zugleich unwesentlich sei, zu einem 
Unterschiede wird, der nicht einmal mehr in den Worten liegt. Was am 
Ende ais ein Verschiedenes gesetzt wird, sowohl ais das Nichtige wie ais das 
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deja sucederse unos a otros, relevando cada vez uno con su contrario, se acer¬ 
can I hasta tal punto que la conciencia tiene que abandonar aquí su visión 
moral del mundo y refugiarse dentro de sí. 

Si la conciencia reconoce su moralidad como no acabada, es por estar ella 
afectada de una sensibilidad y naturaleza contrapuestas a la moralidad que, por 
un lado, enturbian a ésta como tal, y por otro, hacen surgir una multitud de 
deberes por los que la conciencia se enreda en dificultades cuando está en el 
caso concreto de actuar efectivamente; pues cada caso es la concreción de 
muchas referencias morales, igual que un objeto de la percepción es una cosa 
de muchas propiedades; y el deber determinado, siendo un fin, tiene un conte¬ 
nido, y su contenido es una parte del fin, y la moralidad no es pura. - Esta 
última, pues, tiene su realidad en otra esencia. Pero esta realidad no significa 
otra cosa sino que la moralidad es aquí en y para sí: para sí, esto es, que es 
moralidad de una conciencia , y en sí, esto es, que tiene existencia y realidad efec¬ 
tiva, - En aquella primera conciencia inacabada, la moralidad no está realizada 
plenamente; es lo en-sí en el sentido de un ente de razón; pues se halla en com 
pañíade la naturalczay la sensibilidad, de la realidad efectiva del sery de la 
conciencia, realidad efectiva que constituye su contenido, y la naturaleza y la 
sensibilidad son lo moralmente nulo. - En la segunda conciencia, la moral está 
dada como acabada y completa, no como un ente de razón sin realizar. Pero esta 
compleción consiste precisamente en que la moralidad tiene realidad efectiva 
dentro de una conciencia , así como realidad efectiva libre , existencia en general, 
no es lo vacío, sino lo cumplido y lleno de contenido; - es decir, la compleción 
de la moralidad se pone en que lo que recién se determinaba como lo moral 
mente nulo, está dado dentro de ella y en ella. Por un lado, en cuanto ente de 
razón inefectivo de la abstracción pura, debe tener vigencia, pero igualmente, 
de este modo, no debe tener vigencia; su verdad debe consist ir en estar cont ra 
puesta a la realidad efectiva, y en quedar totalmente libre y vacia de ella, y de 
nuevo, otra vez, en ser realidad efectiva. 

El sincretismo de estas contradicciones, que ha quedado explicitado en la 
visión moral del mundo, acaba por derrumbarse en tanto que la di fe re ríe ia en 
que se basa diferencia de algo que tiene necesariamente que ser pensado y 
asentado y que, a la vez, sin embargo, es inesencial- se convierte en una dife 
renda que ya ni siquiera reside en las palabras. Lo que. al final, se pone como 
algo diverso, tanto como lo nulo cuanto como lo real, es justo una y la misma 
cosa, la existencia y la realidad efectiva; y lo que, de modo absoluto, debe ser lo 
nulo sólo como el más allá del ser efectivo y de la conciencia, e igualmente, sólo 
dentro do olla y como un más allá, es el deber puro, y el saber del mismo en 
cuanto saber de la esencia. La conciencia que batir esta diferencia que no es tal. 
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Reelle, ist ein und ebendasselbe, das Dasein und die Wirklichkeit; und was 
absolut nur ais das Jenseits des wirklichen Seins und Bewufttseins und eben- 
sowohl nur in ihm und ais ein Jenseits das Nichtige sein solí, ist die reine 
Pflicht und das Wissen derselben ais des Wesens. Das Bewufttsein, das die¬ 
sen Unterschied macht, der keiner ist, die Wirklichkeit für das Nichtige 
ftMol und das Reale zugleich, die reine Moralitát ebenso für das wahre I Wesen 
sowie für das Wesenlose aussagt, spricht die Gedanken, die es vorher 
trennte, zusammen aus, spricht es selbst aus, dafi es ihm mit dieser 
Bestimmung und der Auseinanderstellung der Momente des Selbsts und 
des Ansichs nicht Ernst ist, sondern dafi es das, was es ais das absolute, aufier 
dem Bewufttsein Seiende aussagt, vielmehr in dem Selbst des Selbstbewufit- 
seins eingeschlossen behált, und was es ais das absolut G edachte oder das 
absolute Ansich aussagt, eben darum für ein nicht Wahrheit Habendes 
nimmt. — Es wird für das BewuiJtsein, da£ das Auseinanderstellen dieser 
Momente eine Verstellung ist, und es wáre Heuchelei , wenn es sie doch bei- 
behielte. Aber ais moralisches reines Selbstbewufitsein flieht es aus dieser 
Ungleichheit seines Vorstellens mit dem, was sein Wesen ist, aus dieser 
Unwahrheit, welche das für wahr aussagt, was ihm für unwahr gilt, mit 
Abscheu in sich zurück. Es ist reines Gewissen , welches eine solche moralische 
Weltvorstellung verschmáht; es ist in sich selbst der einfache, seiner gewisse 
Ge ist, der ohne die Vermittlung jener Vorstellungen unmittelbar gewis- 
nenhaft handelt und in dieser Unmittelbarkeit seine Wahrheit hat. — Wenn 
aber diese Welt der Verstellung nichts anderes ais die Entwicklung des 
moralischen Selbstbewufttseins in seinen Momenten und hiermit seine 
Realitát ist, so wird es durch sein Zurückgehen in sich seinem Wesen nach 
nichts anderes werden; sein Zurückgehen in sich ist vielmehr nur das 
ft«ij erlangte Bewujltsein, dafi I seine Wahrheit eine vorgegebene ist. Es müfite s ie 
noch immer für seine Wahrheit ausgeben, denn es müíke sich ais gegenstánd- 
liche Vorstellung aussprechen und darstellen, aber wüjke , dafi dies nur eine 
Verstellung ist; er 42 wáre hiermit in der Tat die Heuchelei und jenes Ver - 
srhmáhen jener Verstellung schon die erste Áuílerung der Heuchelei. 


4'4 kn otras ediciones, «es», también en la de Bonsiepen de 
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y declara la realidad efectiva, a la vez, como lo nulo I y lo real -la moralidad pura {340! 
tanto para la esencia verdadera como para lo que no tiene esencia-, esa con¬ 
ciencia enuncia conjuntamente los pensamientos que antes ella separaba, 
enuncia ella misma que no se toma en serio esa determinación que emplaza 
como separados los momentos del sí-mismo y de lo en-sí , sino que, más bien, lo 
que ella declara como lo ente absoluto fuera de la conciencia, ella misma lo 
retiene encerrado en el sí-mismo de la autoconciencia, y que eso que declara 
como lo absolutamente pensado o lo en-sí absoluto, precisamente por eso, lo 
toma como algo que no tiene verdad. -Para la conciencia adviene que emplazar 
como separados esos momentos es un desplazamiento que los disimula, y sería 
una hipocresía que ella los conservara. Pero, en cuanto autoconciencia moral 
pura, se refugia asustada dentro de sí, huyendo de esta desigualdad entre su 
representar y lo que es su esencia, huye de esta no-verdad que declara como ver¬ 
dadero lo que a sus ojos vale como no verdadero. Es certeza moral pura que des¬ 
precia semejante representación moral del mundo; dentro de sí misma , es el 
espíritu simple cierto de sí, que actúa concienzuda 102 e inmediatamente, sin la 
mediación de esas representaciones, y que tiene su verdad en esta inmediatez. 

- Pero si este mundo del disimulo no es otra cosa que el desarrollo de la auto- 
conciencia moral en sus momentos, y por tanto, su realidad , entonces, no por 
regresar dentro de sí se va a convertir en otra cosa conforme a su esencia; antes 
bien, su retorno dentro de sí es sólo la conciencia que ella alcanza de que su ver¬ 
dad es una verdad previamente dada. La conciencia tendría que hacerla pasar 
por su verdad, pues tendría que enunciarse y exponerse como representación 
objetual, pero sabría que esto es sólo un disimulo? con lo que el espíritu' 6 ’* sería, 
de hecho, la hipocresía, y ese desprecio del disimulo sería ya la primera maní 
festación de hipocresía. 


162 gnwissenhafu esto es, «a conciencia», pero más en el sentido de lo que vengo traduciendo 
como certeza moral que como sólo conciencia. 

Kn todas las otras ediciones, también en la de Honsiepen de 19H8, se leee.s, en lugar de e/\ 
Con loquee/ podría ser una errata en la edición crítica que vengo siguiendo. La hipocresía, 
entonces, lo sería la conciencia, en lugar de! espíritu, lo que concuerda mucho mejor con el 
texto. 
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c. Das Gewissen, 

DIE SCHÓNE SeELE, DAS BÓSE UND SEINE VeRZEIHUNG 

Die Antinomie der moralischen Weltanschauung, dafi es ein morali- 
sches Bewufttsein gibt und daft es keines gibt, — oder daft das Gelten der 
Pflicht ein Jenseits des Bewufitseins ist und umgekehrt nur in ihm stattfin- 
det, war in die Vorstellung zusammengefafit worden, worin das nichtmo- 
ralische Bewufitsein für moralisch gelte, sein zufálliges Wissen und Wollen 
für vollwichtig angenommen und die Glückseligkeit ihm aus Gnade zuteil 
werde. Diese sich selbst widersprechende Vorstellung nahm das moralische 
Selbstbewufttsein nicht über sich, sondern verlegte sie in ein ihm anderes 
Wesen. Aber dies Hinaussetzen dessen, was es ais notwendig denken muE, 
aufter sich selbst ist ebenso der Widerspruch der Form nach, wie jener es 
dem Inhalte I nach ist. Weil aber an sich eben das, was ais widersprechend 
erscheint und in dessen Trennung und Wiederaufldsung die moralische 
Weltanschauung sich herumtreibt, dasselbe ist, die reine Pflicht námlich 
ais das reine Wissen nichts anderes ais das Selbst des Bewufttseins und das Selbst 
des BewuRtseins das Sein und Wirklichkeit , — ebenso, was jenseits des wirklichen 
Bewufttseins sein solí, nichts anderes ais das reine Denken, also in der Tat 
das Selbst ist, so geht furuns oder an sich das Selbstbewufttsein in sich zurück 
und weifi dasjenige Wesen ais sich selbst, worin das Wirkliche zugleich reines 
Wí.vtt>n und reine Pflicht ist. Es selbst ist sich das in seiner Zufálligkeit Vollgül- 
tige, das seine unmittelbare Einzelheit ais das reine Wissen und Handeln, 
ais die wahre Wirklichkeit und Harmonie weift. 

Dies Selbst des Gewissens , der seiner unmittelbar ais der absoluten Wahr- 
heit und des Seins gewisse Geist, ist das dritte Selbst, das uns aus der dritten 
Welt des Geistes geworden ist, und ist mit den vorherigen kurz zu verglei- 
chen. Die Totalitát oder Wirklichkeit, welche sich ais die Wahrheit der sitt- 
lichen Welt darstellt, ist das Selbst der Person; ihr Dasein ist das Anerkanntsein. 
Wie die Person das substanzleere Selbst ist, so ist dies ihr Dasein ebenso 
die abstrakte Wirklichkeit; die Persongí/f, und zwar unmittelbar; das Selbst 
ist der in dem Elemente seines Seins unmittelbar ruhende Punkt; er ist 
ohne die Abtrennung von seiner Allgemeinheit, beide daher nicht I in 
Bewegung und Beziehung aufeinander; das Allgemeine ist ohne Unter- 
«cheidung in ihm und weder Inhalt des Selbsts, noch ist das Selbst durch 
ftich selbst erfüllt. — Das zweite Selbst ist die zu ihrer Wahrheit gekommene 
Welt der Bildung oder der sich wiedergegehene Geist der Entzweiung, - 
die absolute Freiheit. In diesem Selbst tritt jone erste unmittelbare Einheit 
der Einzelheit und Allgemeinheit auseinander; das Allgemeine, das 
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c. La certeza moral, 

EL ALMA BELLA, EL MAL Y SU PERDÓN 

La antinomia de la visión moral del mundo, de que hay y no hay una con¬ 
ciencia moral -o de que la vigencia del deber es un más allá de la conciencia y, a 
la inversa, sólo tiene lugar dentro de ella-, se resumía en esa representación en 
la que la conciencia no moral I vale como moral, se acepta que su saber y su \ 
querer contingentes tienen toda su importancia, y la felicidad le es otorgada 
por gracia. Esta representación que se contradice a sí misma, la autoconciencia 
moral no la tomaba sobre sí, sino que la desplazaba a otra esencia distinta de 
ella. Pero este poner fuera de sí misma lo que ella tiene que pensar como nece¬ 
sario es una contradicción según la forma, igual que la primera lo era según el 
contenido. Mas, como lo que aparece como contradictorio y en cuya separación 
y redisolución anda dando vueltas la visión moral del mundo es en sí lo mismo, 
o sea, el puro deber en cuanto saber puro no es otra cosa que el sí-mismo de la 
conciencia, y el sí-mismo de la conciencia es el ser y realidad efectiva ; -y como, 
igualmente, lo que debe estar más allá de la conciencia efectiva no es otra cosa 
que el pensar puro, esto es, de hecho, el sí-mismo, entonces .para nosotros o en 
sí , la autoconciencia retorna hacia dentro de sí, y sabe como a sí misma a aque 
lia esencia en la que lo realmente efectivo es, a la vez, saber puro y deber puro. Ella 
misma se es, a sus ojos, lo plenamente válido en su contingencia, que sabe su 
singularidad inmediata como el sabery el actuar puro, como la verdadera efec¬ 
tividad y armonía. 

Este sí-mismo de la certeza moral , espíritu inmediatamente cierto de sí en 
cuanto verdad absoluta y ser, es el tercer sí-mismo que ha llegado a ser ante 
nosotros a partir del tercer mundo del espíritu, y ha de compararse breve 
mente con los anteriores. La totalidad o realidad efectiva que se expone corno 
la verdad del mundo moral es el sí-mismo de la persona ; su existencia es el ser 
reconocido. Así como la persona es el sí-mismo vacío de substancia, esta exis 
tencia suya es también la realidad efectiva abstracta; la persona vale , y vale cier ¬ 
tamente de manera inmediata; el sí-mismo es el punto que descansa 
inmediatamente en el elemento de su ser; éste punto es sin haberse separado 
de su universalidad, por eso, ninguno de los dos está en movimiento hacia el 
otro ni en movimiento mutuo, lo universal está dentro de él, sin diferencia¬ 
ción, y ni es contenido de sí-mismo, ni está el sí-mismo colmado por sí 
mismo. El «segundo sí mismo es el mundo de la cultura que ha llegado a su ver¬ 
dad, o el espíritu de la escisión que se ha devuelto a sí mismo; la libertad abso¬ 
luta. En esír sí mismo, aquella primera unidad inmediata de singularidad y 
universalidad se disocia; lo universal, que sigue siendo igualmente esencia 
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ebenso rein geistiges Wesen, Anerkanntsein oder allgemeiner Wille und 
Wissen bleibt, ist Gegenstand und Inhalt des Selbsts und seine allgemeine 
Wirklichkeit. Aber es hat nicht die Form des vom Selbst freien Daseins; es 
kommt in diesem Selbst daher zu keiner Erfüllung und zu keinem positi- 
ven Inhalt, zu keiner Welt. Das moralische Selbstbewufitsein láfit seine All- 
gemeinheit zwar frei, so dafi sie eine eigene Natur wird, und ebenso hált es 
sie in sich ais aufgehoben fest. Aber es ist nur das verstellende Spiel der 
Abwechslung dieser beiden Bestimmungen. Ais Gewissen erst hat es in sei- 
ncr Selbstgewifíheit den Inhalt für die vorhin leere Pflicht sowie für das leere 
Recht und den leeren allgemeinen Willen; und, weil diese Selbstgewifiheit 
ebenso das Unmitíelbare ist, das Dasein selbst. 

Zu dieser seiner Wahrheit gelangt, verláfit also oder hebt das morali¬ 
sche Selbstbewufttsein vielmehr die Trennung in sich selbst auf, woraus die 
Verstellung entsprungen, die Trennung des Ansich und des Selbsts, der rei¬ 
nen Pflicht ais des reinen Zjvecks I und der Wirklichkeit ais einer dem reinen 
Zwecke entgegengesetzten Natur und Sinnlichkeit. Es ist, so in sich 
zurückgekehrt, konkreter moralischer Geist, der nicht am Bewufitsein der 
reinen Pflicht sich einen leeren Maftstab gibt, welcher dem wirklichen 
Bewufitsein entgegengesetzt wáre; sondern die reine Pflicht ebenso wie die 
ihr entgegengesetzte Natur sind aufgehobene Momente; er ist in unmit- 
telbarer Einheit sich verwirklichendes moralisches Wesen und die Handlung 
unmittelbar konkrete moralische Gestalt. 

Es ist ein Fall des Handelns vorhanden; er ist eine gegenstándliche 
Wirklichkeit für das wissende Bewufttsein. Dieses ais Gewissen weifi ihn auf 
unmittelbare konkrete Weise, und er ist zugleich nur, wie es ihn weifi. 
Zufállig ist das Wissen, insofern es ein anderes ist ais der Gegenstand; der 
seiner selbst gewisse Geist aber ist nicht mehr ein solches zufálliges Wissen 
und Erschaffen von Gedanken in sich, von denen die Wirklichkeit ver- 
schieden wáre, sondern indem die Trennung des Ansich und des Selbsts aufge¬ 
hoben ist, so ist der Fall unmittelbar in der sinnlichen Gewifiheit des Wissens, 
wie er an sich ist, und er ist nur so ansich , wie er in diesem Wissen ist. — Das 
Handeln ais die Verwirklichung ist hierdurch die reine Form des Willens; 
llíe blofie Umkehrung der Wirklichkeit ais eines seienden Falles in ei negetane 
Wirklichkeit, der blofien Weise des gegenstándlichen Wissens in die Weise des 
WUsens I von der Wirklichkeit ais einem vom Bewufttsein Hervorgebrachten. 
Wie die sinnliche Gewifiheit unmittelbar in das Ansich des Geistes aufge- 
nommen oder vielmehr umgekehrt ist, so ist auch diese Umkehrung ein- 
fach und unvermittelt, ein Ubergang durch den reinen Begriff ohne 
Anderung des Inhalts, der durch das Interesse de*s von ihm wisscnden 
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puramente espiritual, ser-reconocido o voluntad y saber universal, es objeto y 
contenido del sí-mismo y su realidad efectiva universal. Pero no tiene la forma 
de la existencia libre del sí-mismo; por eso, no llega a ningún cumplimiento en 
este sí-mismo, ni a ningún contenido positivo, no llega a mundo alguno. La 
autoconciencia moral deja libre, ciertamente, su universalidad, de tal manera 
que ésta llega a ser una naturaleza propia, y en la misma medida, la autocon¬ 
ciencia moral la mantiene firmemente dentro de sí como cancelada y asumida. 

Pero no es más que el juego simulador que va alternando ambas determinacio¬ 
nes. I Sólo en cuanto certeza moral, llega a tener, por primera vez, dentro de su (342! 
certeza de si, el contenido para el deber previamente vacío, así como para el 
derecho vacío y la voluntad general vacía; y, puesto que esta certeza de sí es 
también lo inmediato , llega a tener la existencia misma. 

Llegada a esta verdad suya, la autoconcencia moral, pues, abandona, o 
más bien cancela, la separación que había dentro de ella misma y de la que 
había surgido el disimulo de desplazar, la separación de lo en-sí y del sí-mismo , 
del deber puro en cuanto el fin puro y de la realidad efectiva en cuanto una natu¬ 
raleza y sensibilidad contrapuestas al fin puro. Así retornada dentro de sí 
misma, es espíritu moral concreto que no se da en la conciencia del deber puro 
una pauta vacía que estuviera contrapuesta a la conciencia efectiva, sino que el 
deber puro, así como la naturaleza a él contrapuesta, son momentos cancelados 
y asumidos; tal espíritu es, en una unidad inmediata, esencia moral que se rea¬ 
liza efectivamente , y la acción es figura moral inmediatamente concreta . 

Se da el caso de una acción; como tal caso, es una realidad efectiva obje- 
tual para la conciencia que sabe. Esta, en cuanto certeza moral, lo sabe de modo 
inmediato y concreto, y al mismo tiempo, él, el caso, es sólo tal como ella lo 
sabe. El saber es contingente en la medida en que es otro distinto del objeto; 
pero el espíritu cierto de sí mismo no es ya un saber así de contingente, ni una 
creación contingente de pensamientos dentro de sí, de los que la realidad efec¬ 
tiva fuera diversa, sino que, en tanto que la separación de lo en-sí y del sí-mismo 
ha quedado cancelada, el caso está inmediatamente dentro de la certeza senso¬ 
rial del saber tal como él es en-sí, y sólo es en-sí tal como es dentro de este 
saber. -* La acción, por consiguiente, en cuanto realización efectiva, es la forma 
pura de la voluntad; es la mera inversión de la realidad efectiva, en cuanto caso 
que es , en una realidad efectiva obrada , de mero modo del saber objetual en 
modo del saber acerca de la realidad efectiva en cuanto saber producido por la 
conciencia. Asi como la certeza sensorial quedaba registrada inmediatamente 
en lo en sí del espíritu, o más bien, invertida, también esta inversión es sim¬ 
ple y no mediada, un paso por el concepto puro sin modificación del conte¬ 
nido, el cual se halla determinado por el interés de la conciencia que sabe 
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Bewufttseins bestimmt ist. — Das Gewissen sondert ferner die Umstánde des 
Falles nicht in verschiedene Pflichten ab. Es verhált sich nicht ais positives all- 
gemeines Médium, worin die vielen Pflichten, jede für sich, unverrückte Sub- 
stantialitát erhielten, so da£ entwedergar nicht gehandelt werden konnte, 
weil jeder konkrete Fall die Entgegensetzung überhaupt und ais moralischer 
Fall die Entgegensetzung der Pflichten entháit, in der Bestimmung des 
Handelns also eine Seite, eine Pflicht immer verletzt würde, — oder date, wenn 
gehandelt wird, die Verletzung einer der entgegengesetzten Pflichten wirk- 
lich eintráte. Das Gewissen ist vielmehr das negative Eins oder absolute 
Selbst, welches diese verschiedenen moralischen Substanzen vertilgt; es ist 
einfaches pflichtmáftiges Handeln, das nicht diese oder jene Pflicht erfüllt, 
sondern das konkrete Rechte weift und tut. Es ist daher überhaupt erst das 
moralische Handeln ais Handeln, worein das vorhergehende tatlose Bewufit- 
sein der Moralitat übergegangen ist. — Die konkrete Gestalt der Tat mag 
vom unterscheidenden Bewufetsein in verschiedene Eigenschaften, d.h. 
hier I in verschiedene moralische Beziehungen analysiert und diese entwe- 
der jede, wie es sein mu£, wenn sie Pflicht sein solí, für absolut geltend 
ausgesagt oder auch verglichen und geprüft werden. In der einfachen 
moralischen Handlung des Gewissens sind die Pflichten so verschüttet, da£ 
alien diesen einzelnen Wesen unmittelbar Abbruch getan wird und das prü- 
fende Rütteln an der Pflicht in der unwankenden Gewifeheit des Gewissens 
gar nicht stattfindet. 

Ebensowenig ist im Gewissen jene hin- und hergehende Ungewiftheit 
des Bewufttseins vorhanden, welches bald die sogenannte reine Moralitat 
aulier sich in ein anderes heiliges Wesen setzt und sich selbst ais das unhei- 
lige gilt, bald aber auch wieder die moralische Reinheit in sich und die Ver- 
knüpfung des Sinnlichen mit dem Moralischen in das andere Wesen setzt. 

Es entsagt alien diesen Stellungen und Verstellungen der morali¬ 
schen Weltanschauung, indem es dem Bewufttsein entsagt, das die Pflicht 
und die Wirklichkeit ais widersprechend fafet. Nach diesem letzteren 
handle ich moralisch, indem ich mir bewufít bin, nur die reine Pflicht zu 
vollbringen, nicht irgend etwas anderes, dies heiJk in der Tat, indem ich nicht 
handle. Indem ich aber wirklich handle, bin ich mir eines Anderen, einer 
Wirklichkeit , die vorhanden ist, und einer, die ich hervorbringen will, 
bewuftt, habe einen bestimmten Zweck und erfülle eine bestimmte Pflicht; I es 
ist was anderes darin ais die reine Pflicht, die allein beabsichtigt werden 
sollte. — Das Gewissen ist dagegen das Bewulitsein darüber, daíi, wenn das 
moralische BewuRtsein die reine Pflicht ais das Wesen seines Handelns aus- 
sagt, dieser reine Zweck eine Verslellung der Sache ist; denn die Sache 
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acerca de él. - Además, la certeza moral no pone aparte las circunstancias del 
caso, separándolas en los diversos deberes. No se comporta como medio posi¬ 
tivo universal en el que los deberes plurales obtuvieran, cada uno para sí, una 
substancialidad no trastornada, de tal manera que, o bien no se pudiera actuar 
en absoluto, porque cada caso concreto contiene la contraposición en general, 
y en cuanto caso moral, la contraposición de los deberes, con lo que, en la 
determinación del actuar, siempre sería lesionado uno de los lados, uno de los 
deberes; - o bien, si se actúa, se lesiona efectivamente uno de los deberes con¬ 
trapuestos. I La certeza moral es, más bien, lo Uno negativo o el sí-mismo i ;M:t | 
absoluto que anula estas diversas substancias morales*, es un simple actuar 
conforme al deber, actuar que no cumple este o aquel deber, sino que sabe y 
hace lo justo concreto. De ahí que sólo ahora sea actuar moral en cuanto actuar; 
dentro del cual ha pasado la conciencia, previamente inactiva, de la moralidad. 

- La figura concreta del acto puede muy bien ser analizada por la conciencia 
diferenciadora en sus diversas propiedades, esto es, aquí, en diversas referen¬ 
cias morales, y éstas, o bien se declara a cada una absolutamente válida -y así 
tiene que ser si se supone que es un deber-, o bien son comparadas y examina¬ 
das. En la simple acción moral de la certeza moral, los deberes están amalga¬ 
mados de tal manera que todas estas esencias singulares sufren un derribo 
inmediato, y dentro de la certeza que no vacila de la certeza moral, la sacudida 
que pone a prueba los deberes no tiene lugar en absoluto. 

Ni tampoco se da en la certeza moral esa incertidumbre pendular de la 
conciencia que, ora pone fuera de sí la llamada moralidad pura, en otra esencia 
sagrada, y se tiene a sí misma por lo no sagrado, ora vuelve a poner dentro de sí 
la pureza moral, y el enlace de lo sensible y lo moral lo pone dentro de la otra 
esencia. 

La certeza moral renuncia a todos esos emplazamientos y desplazamien 
tos simulantes propios de la visión moral del mundo, toda vez que renuncia a la 
conciencia que entiende el debery la realidad efectiva como contradictorios. 
Según esta última, yo actúo moralmente en tanto que soy consciente de estar 
cumpliendo nada más que el deber puro, y no cualquier otra cosa, esto es, de 
hecho, en tanto que no actúo . Pero en tanto que efectivamente actúo, soy cons¬ 
ciente de otra cosa, de una realidad efectiva dada, y de una que yo quiero produ - 
cir, tengo un fin determinado y cumplo un deber determinado; hay ahí dentro 
otra cosa distinta del deber puro, que era lo único que, supuestamente, se debía 
perseguir. La certeza moral, en cambio, es la conciencia de que, si la con¬ 
ciencia moral declara que el deber puro es la esencia de su actuar, este fin puro 
es una disimulación de la Cosa; pues la Cosa misma es que el deber puro con 
sisíe en la abstracción vacía del pensar puro, y tiene su realidad y contenido 



73 ^ 


VI. EL ESPÍRITU 


selbst ist, daft die reine Pflicht in der leeren Abstraktion des reinen Den- 
kens besteht und ihre Realitát und Inhalt nur an einer bestimmten Wirk- 
lichkeit hat, einer Wirklichkeit, welche Wirklichkeit des Bewufttseins 
selbst und desselben nicht ais eines Gedankendings, sondern ais eines 
Kinzelnen ist. Das Gewissen hat j^xir sich selbst seine Wahrheit an der unmittel- 
baren Gewijlheit seiner selbst. Diese unmittelbare konkrete Gewiftheit seiner 
Nelbst ist das Wesen; sie nach dem Gegensatze des Bewufttseins betrachtet, 
no ist die eigene unmittelbare Einielheit der Inhalt des moralischen Tuns; 
und die Form desselben ist eben dieses Selbst ais reine Bewegung, námlich 
ais das Wissen oder die eigene Uberzeugung. 

Dies in seiner Einheit und in der Bedeutung der Momente naher 
betrachtet, so erfaftte das moralische Bewu£tsein sich nur ais das Ansich 
oder Wesen ; ais Gewissen aber erfalk es sein Fürsichsein oder sein Selbst. — Der 
Widerspruch der moralischen Weltanschauung lóst sich auf, d.h. der Unter- 
schied, der ihm zugrunde liegt, zeigt sich, kein Unterschied zu sein, und 
er láuft in die reine Negativitát zusammen; diese aber ist eben das Selbst; 
ein einfaches Selbst , I welches ebensowohl reines Wissen ais Wissen seiner ais 
dieses ein&lnen Bewufttseins ist. Dies Selbst macht daher den Inhalt des vor- 
her leeren Wesens aus, denn es ist das wirkliche, welches nicht mehr die 
Bedeutung hat, eine dem Wesen fremde und in eigenen Gesetzen selbst- 
Mndige Natur zu sein. Es ist ais das Negative der Unterschied des reinen 
Wesens, ein Inhalt, und zwar ein solcher, welcher an und für sich gilt. 

Ferner ist dies Selbst ais reines sich selbst gleiches Wissen das schlechthin 
Allgemeine , so daft eben dies Wissen alssein eigenes Wissen, ais Uberzeugung die 
Pflicht ist. Die Pflicht ist nicht mehr das dem Selbst gegenübertretende All¬ 
gemeine, sondern ist gewuftt, in dieser Getrenntheit kein Gelten zu haben; 
es ist jetzt das Gesetz, das um des Selbsts willen, nicht um dessen willen das 
Selbst ist. Das Gesetz und die Pflicht hat aber darum nicht allein die 
Bedeutung des Fürsichseins , sondern auch des Ansichseins y denn dies Wissen ist 
um seiner Sichselbstgleichheit willen eben das Ansich. Dies Ansich trennt sich 
auch im Bewufttsein von jener unmittelbaren Einheit mit dem Fürsichsein; 
no gegenübertretend ist es Sein, SeinJurAnderes. — Die Pflicht eben wird jetzt ais 
Pflicht, die vom Selbst verlassen ist, gewu&t, nur Moment zu sein; sie ist von 
ihrer Bedeutung, absolutes Wesen zu sein, zum Sein, das nicht Selbst, nicht jür 
sich ist i herabgesunken und also SeinJurAnderes. Aber dies SeinJurAnderes bleibt 
eben darum wesentliches Moment, weil das Selbst ais Bewufttsein den 
Gegensatz des Fürsichseins und des t Seins für Anderes ausmacht und jetzt 
die Pflicht an ihr unmittelbar Wirkliches , nicht mehr bloft das abstrakte reine 
Bewulitsein ist. 
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sólo en una realidad efectiva determinada, una realidad efectiva que lo es de la 
conciencia misma, de la conciencia no como un ente de razón, sino como algo 
singular. Para sí misma, la certeza moral tiene su verdad en la certeza inmediata 
de sí misma. Esta certeza inmediata concreta de sí misma es la esencia; consi¬ 
derada según la oposición de la conciencia, la singularidad propia inmediata es 
el contenido de la actividad moral; y la forma de esta actividad es justamente 
este sí-mismo en cuanto movimiento puro, a saber, en cuanto el saber o la con¬ 
vicción propia . 

I Examinado esto más de cerca en su unidad y en el significado de los 
momentos, vemos que la conciencia moral se captaba únicamente como lo en-sí 
o esencia ; pero, en cuanto certeza moral, capta su ser -para-sí o su sí-mismo. - 
La contradicción de la visión moral del mundo se disuelve , esto es, la diferencia 
que le subyace muestra no ser ninguna diferencia, y la contradicción converge 
en la negatividad pura; mas ésta es, precisamente, el sí-mismo; un sí-mismo 
simple que es tanto ser puro como saber de sí en cuanto esta conciencia singu¬ 
lar. Por eso, este sí-mismo constituye el contenido de la esencia antes vacía, 
pues es lo efectivamente real que ya no tiene el significado de ser una naturaleza 
extraña a la esencia y autónoma en sus propias leyes. Es, en cuanto lo negativo 
de la diferencia de la esencia pura, un contenido, y por cierto, un contenido tal 
que vale en y para sí. 

Además, este sí-mismo, en cuanto saber puro igual a sí mismo, es lo sim¬ 
plemente universal, de tal manera que justamente esta esencia, en cuanto saber 
suyo propio , en cuanto convicción, es el deber. El deber no es ya lo universal que 
se enfrenta al sí-mismo, sino que se sabe de él que no tiene ninguna vigencia 
en este estado de separación; ahora es la ley la que, en virtud del sí- mismo, y 
no de ella, es el sí-mismo. Pero, por esa razón, la ley y el deber no tienen sola 
mente el significado del ser-para-sí , sino también del ser-en-sí , pues ese saber, 
en virtud de su seipseigualdad, es justamente lo en-sí. Esto en-sí se separa 
también, dentro de la conciencia, de aquella unidad inmediata con el ser- 
para-sí; así, puesto enfrente, es ser, ser para otro. — De este deber se sabe ahora 
que, en cuanto deber abandonado por el sí-mismo, es sólo momento , ha des¬ 
cendido desde su significado de ser esencia absoluta al ser que no es sí-mismo, 
que no es para sí, que es, pues, ser para otro. Pero este ser para otro sigue siendo 
un momento esencial justamente porque el sí-mismo, en cuanto conciencia, 
constituye la oposición del ser-para-sí y del ser para otro, y ahora, el deber es 
en él mismo algo inmediatamente efectivo , no es ya meramente la conciencia 
abstracta pura. 

Este ser para otro , pues, es la substancia que es en sí, diferenciada del sí- 
mismo. La certeza moral no ha abandonado el deber puro o lo en sí abstracto; 
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Dies Seinfur Anderes ist also die ansichseiende, vom Selbst unterschie- 
dene Substanz. Das Gewissen hat die reine Pflicht oder das abstrakte Ansich 
nicht aufgegeben, sondern sie ist das wesentliche Moment, ais Allgemeinheit 
sich zu anderen zu verbal ten. Es ist das gemeinschaftliche Element der 
Selbstbewufitsein und dieses die Substanz, worin die Tat Bestehen und Wirk- 
lichkeit hat; das Moment des Anerkanntwerdewvon den anderen. Das moralische 
Selbstbewufttsein hat dies Moment des Anerkanntseins, des reinen Bewujitseins , 
welches da ist , nicht und ist dadurch überhaupt nicht handelndes, nicht ver- 
wirklichendes. Sein Ansich ist ihm entweder das abstrakte unwirkliche Wesen 
oder das Sein ais eine Wirklichkeit , welche nicht geistig ist. Die seiende Wirklichkeit 
des Gewissens aber ist eine solche, welche Selbst ist, d.h. das seiner bewufite 
Dasein, das geistige Element des Anerkanntwerdens. Das Tun ist daher nur 
das Übersetzen seines eirv&lnen Inhalts in das gegenstándliche Element, worin er 
allgemein und anerkannt ist, und eben dies, da£ er anerkannt ist, macht 
die Handlung zur Wirklichkeit. Anerkannt und dadurch wirklich ist die 
Handlung, weil die daseiende Wirklichkeit unmittelbar mit der Uberzeu- 
gung oder dem Wissen verknüpft oder das Wissen von seinem Zwecke 
unmittelbar das Element des Daseins, das allgemeine Anerkennen ist. 
layo) Denn I das Wesen der Handlung, die Pflicht besteht in der Uberzeugung des 
Gewissens von ihr; diese Uberzeugung ist eben das Ansich selbst; es ist das an 
sich allgemeine Selbstbewufitsein oder das Anerkcmntsein und hiermit die Wirklichkeit. 
Das mit der Uberzeugung von der Pflicht Getane ist also unmittelbar ein 
solches, das Bestand und Dasein hat. Es ist also da keine Rede mehr davon, 
dafe die gute Absicht nicht zustande komme oder dafi es dem Guten 
schlecht gehe; sondern das ais Pflicht Gewu£te vollführt sich und kommt 
zur Wirklichkeit, weil eben das Pflichtmáfiige das Allgemeine aller Selbstbe- 
wufitsein, das Anerkannte und also Seiende ist. Getrennt und allein 
genommen, ohne den Inhalt des Selbsts, aber ist diese Pflicht das Seinfür 
Anderes , das Durchsichtige, das nur die Bedeutung gehaltloser Wesenheit 
überhaupt hat. Sehen wir auf die Spháre zurück, mit der überhaupt diegei- 
stige Realitát eintrat, so war es der Begriff, da£ das Aussprechen der Individu¬ 
al ittít d&s Anundjursich sei . Aber die Gestalt, welche diesen Begriff unmittelbar 
•usdrückte, war das ehrliche Bewufitsein, das sich mit der Qbstrakten Sache selbst her- 
umtrieb. Diese Soche selbst war dort Pradikat ; im Gewissen aber erst ist sie Sub- 
jektt das alie Momente des Bewu£tseins an ihm gesetzt hat und für welches 
•He diese Momente, Substantialitát überhaupt, áufeeres Dasein und Wesen 
des Denkens in dieser Gewi£heit seiner selbst enthalten sind. Substantia- 
litttt überhaupt hat die Sache selbst in der Sittlichkeit, aufieres Dasein in der 
IftQil I Bildung, sich selbst wissende Wesenheit de» Denkens in der Moralitat; 
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antes al contrario, este deber es el momento esencial de comportarse como 
universalidad respecto a otros. Es el elemento común de las autoconciencias, y 
éste elemento es la substancia en la que el acto tiene subsistencia y realidad efec¬ 
tiva; el momento del ser-reconocido por los otros. La autoconciencia moral no 
tiene este momento del ser-reconocida de la conciencia pura que está ahí; y por 
eso es algo que no actúa, que no I realiza nada efectivamente. Su en-sí es, a sus ím 
ojos, o bien la esencia abstracta inefectiva, o bien el ser en cuanto una realidad 
efectiva que no es espiritual. Mientras que la realidad efectivamente ente de la 
certeza moral es una efectividad tal que es sí-mismo , esto es, es la existencia 
consciente de sí, el elemento espiritual del ser-reconocido. Por eso, esta acti¬ 
vidad es sólo el traducir su contenido singular al elemento objetual en el que tal 
contenido es universal y reconocido, y precisamente el hecho de que sea reco ¬ 
nocido hace de la acción una realidad efectiva. Reconocida, y por eso efectiva, 
lo es la acción porque la realidad efectiva existente está inmediatamente enla¬ 
zada con la convicción o con el saber, o bien, en otros términos, porque el 
saber acerca de sus fines es inmediatamente el elemento de la existencia, el 
reconocer universal. Pues la esencia de la acción, el deber, consiste en la con¬ 
vicción que la certeza moral tiene respecto a él*; esta convicción es justamente 
lo en-sí mismo; es la autoconciencia universal en sí , o bien, el estar-reconocido* 
y por ende, la realidad efectiva. Lo que se ha obrado con la convicción del deber 
es, pues, inmediatamente, algo tal que tiene consistencia y está ahí. No se habla 
ya para nada, entonces, de que la buena intención no llegue a producirse, ni de 
que al bueno le vaya mal; sino que lo que se sabe como deber se ejecuta plena - 
mente y llega a la realidad efectiva porque justamente lo conforme al deber es 
lo universal de toda autoconciencia, lo reconocido y, por tanto, lo que es. Pero 
tomado a solas y por separado, sin el contenido del sí-mismo, este deber es el 
ser para otro , lo transparente que no tiene más significado que el de una esen 
cialidad sin enjundia. 

Si miramos ahora retrospectivamente a la esfera con la que había hecho 
entrada la realidad espiritual ¡ el concepto consistía en que enunciar la ¡ nd i vi 
dualidad fuera lo en y para sí , Pero la figura que expresaba inmediatamente este 
concepto era la conciencia honesta , que andaba dando vueltas con la Cosa abs - 
tracta misma . Esta Cosa misma era allí predicado; mas sólo en la certeza moral 
es, por primera vez, sujeto que ha puesto en él todos los momentos de la con¬ 
ciencia, y para el que todos estos momentos, la substancialidad como tal, la 
existencia externa y la esencia del pensar, se hallan contenidos en esta certeza 
de sí mismo. Substancialidad como tal, la Cosa, misma la tiene dentro de la eti- 
cidad, existencia externa la tiene en la cultura, eseneialidad del pensar que se 
sabe* a si misma, la tiene en la moralidad, y en la certeza moral es el sujeto que 
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und im Gewissen ist sie das Subjekt , das diese Momente an ihm selbst weift. 
Wenn das ehrliche Bewufttsein nur immer die leere Sache selbst ergreift, so 
gewinnt dagegen das Gewissen sie in ihrer Erfüllung, die es ihr durch sich 
gibt. Es ist diese Macht dadurch, daft es die Momente des Bewufetseins ais 
Momente weift und ais ihr negatives Wesen sie beherrscht. 

Das Gewissen in Beziehung auf die einzelnen Bestimmungen des 
Gegensatzes, der am Handeln erscheint, und sein Bewufttsein über die 
Natur derselben betrachtet, so verhált es sich zuerst ais Wissendes zur Wirklichkeit 
des FalleSy worin zu handeln ist. Insofern das Moment der Allgemeinheit an die- 
sem Wissen ist, gehort zum Wissen des gewissenhaften Handelns, die vor- 
liegende Wirklichkeit auf uneingeschránkte Weise zu umfassen und also die 
Umstánde des Falles genau zu wissen und in Erwágung zu ziehen. Dies Wis¬ 
sen aber, da es die Allgemeinheit ais ein Moment kennt y ist daher ein solches 
Wissen von diesen Umstánden, das sich bewulk ist, sie nicht zu umfassen 
oder darin nicht gewissenhaft zu sein. Die wahrhaft allgemeine und reine 
Beziehung des Wissens wáre eine Beziehung auf ein nicht Entgegengeset$es y auf 
sich selbst; aber das Handeln durch den Gegensatz, der in ihm wesentlich ist, 
bezieht sich auf ein Negatives des Bewufttseins, auf eine an sich seiende Wirk¬ 
lichkeit. Gegen die Einfachheit des I reinen Bewufttseins, das absolut Andere 
oder die Mannigfaltigkeit an sich , ist sie eine absolute Vielheit der 
Umstánde, die sich rückwarts in ihre Bedingungen, seitwárts in ihrem 
Nebeneinander, vorwárts in ihren Folgen unendlich teilt und ausbreitet. — 
Das gewissenhafte Bewufitsein ist dieser Natur der Sache und seines Ver- 
háltnisses zu ihr bewuftt und weift, da£ es den Fall, in dem es handelt, nicht 
nach dieser geforderten Allgemeinheit kennt und dafi sein Vorgeben dieser 
gewissenhaften Erwágung aller Umstánde nichtig ist. Diese Kenntnis und 
Erwágung aller Umstánde aber ist nicht gar nicht vorhanden; allein nur ais 
Moment , ais etwas, das nur für andere ist; und sein unvollstándiges Wissen, 
weil es sein Wissen ist, gilt ihm ais hinreichendes vollkommenes Wissen. 

Auf gleiche Weise verhált es sich mit der Allgemeinheit des Wesens oder 
der Bestimmung des Inhalts durchs reine Bewufttsein. — Das zum Handeln 
schreitende Gewissen bezieht sich auf die vielen Seiten des Falles. Dieser 
Nchlágt sich auseinander und ebenso die Beziehung des reinen Bewufitseins 
auf ihn, wodurch die Mannigfaltigkeit des Falles eine Mannigfaltigkeit von 
Pjlichten ist. — Das Gewissen weifi, daft es unter ihnen zu wáhlen und zu ent- 
iicheiden hat; denn keine ist in ihrer Bestimmtheit oder in ihrem Inhalte 
absolut, sondern nur die reine Pflicht. Aber dies Abstraktum hat in seiner 
Rcalitát die Bedeutung des selbstbewuRíen Ich erlangt. Der I seiner selbst 
gewisse Geist ruht ais Gewissen in sich, und «cinc reale Allgemeinheit oder 
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sabe que estos momentos están en él mismo. Si lo único que la conciencia 
honesta atrapaba era siempre la cosa vacía misma, la certeza moral, en cambio, 
la gana con todo su relleno y cumplimiento, que ella le da por sí. Es este poder 
por el hecho de que sabe los momentos de la conciencia como momentos y, en 
cuanto que es su esencia negativa, los domina. 

I Si consideramos la certeza moral en referencia a las determinaciones 
singulares de la oposición que aparece al actuar, y a su conciencia de la natura¬ 
leza de tales determinaciones, vemos que, por de pronto, respecto a la realidad 
efectiva del caso en el que se haya de actuar, se comporta como algo que sabe . En 
la medida en que el momento de la universalidad está en este saber, forma parte 
del saber del actuar con concienzuda certeza moral el que abarque de modo ili¬ 
mitado la realidad efectiva que tiene delante, y que sepa y pondere, entonces, 
con todo detalle, las circunstancias del caso. Pero este saber, dado que tiene 
conocimiento de la universalidad como un momento, sabe, por tanto, estas cir¬ 
cunstancias de tal manera que es consciente de no abarcarlas, o de no tener 
certeza moral en ellas. La referencia verdaderamente universal y pura del saber 
sería una referencia a algo no contrapuesto , a sí mismo; pero el actuar, por la 
oposición que es esencial dentro de él, se refiere a algo negativo de la concien¬ 
cia, a una realidad efectiva que es en sí. Siendo, frente a la simplicidad de la con¬ 
ciencia pura, lo absolutamente otro, o la multiplicidad en sí, esa realidad efec¬ 
tiva es una absoluta pluralidad de circunstancias que se divide y extiende 
infinitamente, hacia atrás, en sus condiciones, a los lados, en circunstancias 
concomitantes, y hacia delante, en sus consecuencias. La conciencia con cer¬ 
teza moral, concienzuda, es consciente de esta naturaleza de la Cosa y de sus 
relaciones con ésta, y sabe que no conoce con la universalidad requerida el caso 
en el que está actúando, y que su presunción de estar sometiendo a considera 
ción todas las circunstancias es nula. Pero no es que este tener conocimiento 
de todas las circunstancias y ponderarlas no se dé para nada; mas sólo como 
momento , como algo que es para otros ; y su saber incompleto, por ser saber 
suyo, lo tiene ella por un saber suficiente y perfecto. 

Lo mismo pasa con la universalidad de la esencia , o con la determinación 
del contenido por medio de la conciencia pura. - La certeza moral que pasa a la 
acción está en referencia con los múltiples aspectos del caso. Éste se desinte¬ 
gra, así como la referencia a él de la conciencia pura, con lo que la multiplici¬ 
dad del caso es una multiplicidad de deberes La certeza moral sabe que tiene 
que elegiry decidir entre ellos; pues ninguno es absoluto en su determinidad o 
en su contenido, sino que sólo el deber puro lo es. Pero este abstractum ha alcan¬ 
zado en su realidad, la de la certeza moral, el significado del yo autoeonsciente. 
El espíritu (dorio de si mismo, en cuanto certeza moral, descansa sobre sí, y su 
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seine Pflicht liegt in seiner reinen Überzeugung von der Pflicht. Diese reine 
Uberzeugung ist ais solche so leer ais die reine Pflicht , rein in dem Sinne, 
dafi nichts in ihr, kein bestimmter Inhalt Pflicht ist. Es solí aber gehandelt, 
es muí von dem Individuum bestimmt wer den; und der seiner selbst gewisse 
Geist, in dem das Ansich die Bedeutung des selbstbewufiten Ich erlangt hat, 
weifi diese Bestimmung und Inhalt in der unmittelbaren Gewiflheit seiner 
seIbst zu haben. Diese ist ais Bestimmung und Inhalt das natürliche Bewufit- 
sein, d.h. die Triebe und Neigungen. — Das Gewissen erkennt keinen 
Inhalt für es ais absolut, denn es ist absolute Negativitát alies Bestimmten. 
E» bestimmt aussich selbst; der Kreis des Selbsts aber, worein die Bestimmt- 
heit ais solche fállt, ist die sogenannte Sinnlichkeit; einen Inhalt aus der 
unmittelbaren Gewifiheit seiner selbst zu haben, findet sich nichts bei der 
Hand ais sie. — Alies, was in früheren Gestalten ais Gut oder Schlecht, ais 
Gesetz und Recht sich darstellte, ist ein Anderes ais die unmittelbare 
Gewifiheit seiner selbst; es ist ein Allgemeines y das jetzt ein Sein für Anderes 
ist; oder anders betrachtet, ein Gegenstand, welcher, das Bewufitsein mit 
sich selbst vermittelnd, zwischen es und seine eigene Wahrheit tritt und es 
vielmehr von sich absondert, ais dafi er seine Unmittelbarkeit wáre. — Dem 
4 1 Gewissen aber ist die Gewifiheit seiner selbst die reine unmittelbare I Wahr¬ 
heit; und diese Wahrheit ist also seine ais ¡nhaít vorgestellte unmittelbare 
Gewifiheit seiner selbst, d.h. überhaupt die Willkür des Einzelnen und die 
Zufklligkeit seines bewufitlosen natürlichen Seins. 

Dieser Inhalt gilt zugleich ais moralische Wesenheit oder ais Pflicht . Denn 
die reine Pflicht ist, wie schon bei dem Prüfen der Gesetze sich ergab, 
schlechthin gleichgültig gegen jeden Inhalt und vertrágt jeden Inhalt. Hier 
hat sie zugleich die wesentliche Form des Fürsichseins , und diese Form der 
individuellen Uberzeugung ist nichts anderes ais das Bewufitsein von der 
Leerheit der reinen Pflicht und davon, dafi sie nur Moment, dafi seine 
Substantialitát ein Prádikat ist, welches sein Subjekt an dem Individuum 
hat, dessen Willkür ihr den Inhalt gibt, jeden an diese Form knüpfen und 
seine Gewissenhaftigkeit an ihn heften kann. — Ein Individuum vermehrt 
sein Eigentum auf eine gewisse Weise; es ist Pflicht, dafi jedes für die 
Krhaltung seiner selbst wie auch seiner Familie, nicht weniger für die Aídg- 
lichkeit Hovgt, seinen Nebenmenschen nützlich zu werden und Hilfsbedürf- 
tlgen Gutes zu tun. Das Individuum ist sich bewufit, dafi dies Pflicht ist, 
denn dieser Inhalt ist unmittelbar in der Gewifiheit seiner selbst enthal- 
ten; es sieht ferner ein, dafi es diese Pflicht in diesem Falle erfüllt. Andere 
halten vielleicht diese gewisse Weise für Betrug; sie halten sich an andere 
mi Seiten des konkreten Falles, es aber hiill I diese Seite dadurch fcst, dafi es 
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universalidad real , o su deber, reside en su convicción pura del deber. Esta con- 
vicciónpura, en cuanto tal, es tan vacía como el deber puro, puro en el sentido 
de que nada dentro de ella, ningún contenido determinado, es deber. Pero hay 
que actuar, y el individuo tiene que determinar ; y el espíritu cierto de sí mismo, 
en el cual lo en-sí ha alcanzado el significado del yo autoconsciente, sabe que 
tiene esta determinación y contenido en la certeza inmediata de sí mismo. Ésta, 
en cuanto determinación y contenido, I es la conciencia natural , es decir, las i ; m7í 
pulsiones y las inclinaciones. - La certeza moral no reconoce ningún conte¬ 
nido como absoluto para ella, pues es negatividad absoluta de todo lo determi¬ 
nado. Ella determina a partir de sí misma ; pero el círculo del sí-mismo en el que 
cae la determinidad como tal es lo que se llama sensibilidad; no se encontrará 
a mano otra cosa que ésta para tener un contenido a partir de la certeza inme¬ 
diata de sí mismo. Todo lo que en las figuras anteriores se presentaba como 
bueno o malo, como ley y derecho, es algo otro que la certeza inmediata de sí 
mismo; es un universal que ahora es un ser para otro; o bien, examinado de otra 
manera, es un objeto que, mediando a la conciencia consigo misma, se inter¬ 
pone entre ella y su propia verdad, y más bien la separaría de sí misma que 
sería su inmediatez. - Mientras que, a los ojos de la certeza moral, la certeza de 
sí misma es la verdad inmediata pura; y esta verdad, entonces, es su certeza 
inmediata de sí misma representada en cuanto contenido , es decir, es, nada 
más y nada menos que el arbitrio del individuo singular y la azarosidad de su 
ser natural carente de conciencia. 

Este contenido vale, a la vez, como esencialidad moral o como deber . Pues 
el deber puro, como ya resultó al examinar las leyes, es indiferente sin más a 
todo contenido, y tolera cualquier contenido. Aquí tiene, a la vez, la forma 
esencial del ser-para-sí, y esta forma de la convicción individual no es otra 
cosa que la conciencia de la vacuidad del deber puro, y de que éste es sólo 
momento, que la substancialidad de la conciencia es un predicado que tiene 
su sujeto en el individuo cuyo albedrío dota al deber de contenido, puede atar 
cualquier contenido a esta forma y adherirle sobre él su cualidad de ser cer¬ 
teza moral. - Un individuo multiplica su propiedad de una cierta menera; 
existe el deber de que cada uno se ocupe de la conservación de sí mismo y de 
su familia, y no menos, también de la posibilidad de llegar a ser útil a sus próji¬ 
mos y ayudar al necesitado. El individuo es consciente de que existe este 
deber, pues este contenido está inmediatamente contenido en la certeza de sí 
mismo; intelige, además, que en este caso está cumpliendo este deber. Quizá 
otros sostengan que esa manera cierta es un engaño, quizá ellos se fijen en 
otros aspectos del caso concreto; pero él, el individuo, se fija en este aspecto, 
simulo consciente como es de que la multiplicación de la propiedad es un 
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sich der Vermehrung des Eigentums ais reiner Pflicht bewuftt ist. — So 
erfüllt das, was andere Gewalttátigkeit und Unrecht nennen, die Pflicht, 
gegen andere seine Selbstándigkeit zu behaupten; was sie Feigheit nennen, 
die Pflicht, sich das Leben und die Móglichkeit der Nützlichkeit für die 
Nebenmenschen zu erhalten; was sie aber die Tapferkeit nennen, verletzt 
vielmehr beide Pflichten. Die Feigheit darf aber nicht so ungeschickt sein, 
nicht zu wissen, dafi die Erhaltung des Lebens und der Móglichkeit, ande- 
t*en nützlich zu sein, Pflichten sind, — nicht von der Pflichtmáfiigkeit ihres 
Handelns überzeugt zu sein und nicht zu wissen, dafe in dem Wissen das 
Pflichtmáftige besteht; sonst beginge sie die Ungeschicklichkeit, unmora- 
lisch zu sein. Da die Moralitát in dem Bewuí&tsein, die Pflicht erfüllt zu 
haben, liegt, so wird dem Handeln, das Feigheit, ebensowenig ais dem, das 
Tapferkeit genannt wird, dies nicht fehlen; das Abstraktum, das Pflicht 
heiftt, ist wie jedes, so auch dieses Inhalts fáhig, — es weift also, was es tut, 
ais Pflicht, und indem es dies weifc und die Uberzeugung von der Pflicht 
das Pflichtmáftige selbst ist, so ist es anerkannt von den anderen; die 
Handlung gilt dadurch und hat wirkliches Dasein. 

Gegen diese Freiheit, die jeden beliebigen Inhalt in das allgemeine 
passive Médium der reinen Pflicht und Wissens einlegt so gut ais einen 
anderen, hilft es nichts, zu behaupten, da£ ein anderer Inlhalt eingelegt 
werden sollte; denn welcher es sei, jeder hat den MakelderBestimmtheit an ihm, 
von der das reine Wissen frei ist, die es verschmáhen, ebenso wie es jede 
aufnehmen kann. Aller Inhalt steht darin, dafe er ein bestimmter ist, auf 
gleicher Linie mit dem anderen, wenn er auch gerade den Charakter zu 
haben scheint, da£ in ihm das Besondere aufgehoben sei. Es kann schei- 
nen, dafe, indem an dem wirklichen Falle die Pflicht sich überhaupt in den 
Cegensaiz und dadurch den der Eimglheit und Allgemeinheit entzweit, diejenige 
Pflicht, deren Inhalt das Allgemeine selbst ist, dadurch unmittelbar die 
Natur der reinen Pflicht an ihr habe und Form und Inhalt hiermit sich 
ganz gemáft werden; so dafe also z.B. die Handlung für das allgemeine Beste 
der für das individuelle vorzuziehen sei. Allein diese allgemeine Pflicht ist 
überhaupt dasjenige, was ais an und für sich seiende Substanz, ais Recht 
und Gesetz vorhanden ist und unabhártgigvon dem Wissen und der Uberzeu¬ 
gung wie von dem unmittelbaren Interesse des Einzelnen gilt; es ist also 
gerade dasjenige, gegen dessen Form die Moralitát überhaupt gerichtet ist. 
Was aber seinen Inhalt betrifft, so ist auch er ein bestimmter , insofern das allge¬ 
meine Beste dem Einzelnen entgegengeset 4 ist; hiermit ist sein Gesetz ein sol- 
ches, von welchem das Gewissen sich srhlechthin frei weifi und hinzu und 
davon zu tun, es zu unterlassen sowie zu erfüllen sich die absolute Befugnis 
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deber puro. — Y así» lo que otros denominan violencia e injusticia cumple el 
deber de afirmar su autonomía frente a a otros; lo que ellos llaman cobardía 
cumple el deber de conservar la propia vida y la posibilidad de ser útil ai pró¬ 
jimo; mientras que eso que llaman valentía más bien lesiona ambos deberes. 
Pero la cobardía no debe ser tan torpe de no saber que la conservación de la 
vida y de la I posibilidad de ser útil a otros son deberes, ni de no estar conven¬ 
cida de que su acción es conforme al deber, ni de no saber que lo conforme al 
deber consiste en el saber; si no, cometería la torpeza de ser inmoral. Como la 
moralidad reside en la conciencia de haber cumplido el deber, esa conciencia 
no le va a faltar al modo de actuar que se llama cobardía, ni tampoco al que se 
llama valentía; el abstractum que se llama deber es susceptible también de este 
contenido, como cualquier abstractum sabe, entonces, que lo que hace es un 
deber, y en tanto que lo sabe y que la convicción del deber es lo conforme al 
deber mismo, es reconocido por los otros; la acción vale por esa razón, y tiene 
existencia efectiva. 

Frente a esta libertad que deposita cualquier contenido que se le ocurra, 
lo mismo uno que otro, en el medio universal pasivo del deber y del saber 
puros, no sirve de nada afirmar que es otro contenido el que había que depo 
sitar; pues, cualquiera que fuere, siempre tendría en él la mácula de la deter- 
minidad, de la que está libre el saber puro y que éste puede desdeñar como 
puede acoger cualquier otra. Todo contenido, por el hecho de estar determi¬ 
nado, está en la misma línea que otros, por más que parezca tener justamente 
el carácter de que, dentro de él, lo particular ha quedado cancelado. Toda vez 
que, en el caso realmente efectivo, el deber se divide, en general, en la oposi 
ción, y por ello, en la oposición de singularidad y universalidad, podría parecer 
que aquel deber cuyo contenido es lo universal mismo tendría por ello en él, 
inmediatamente, la naturaleza del deber puro, y que la formay el contenido, 
por ende, se adecuarían aquí completamente; de manera, entonces, que, por 
ejemplo, la acción por el mayor bien general 164 sería preferible a la acción por 
el bien individual. Sólo que este deber universal es, como tal, lo que está pre¬ 
sente en cuanto substancia que es eny para sí, en cuanto Derecho y ley, y tiene 
vigencia independendientemente del saber y de la convicción, así como del 
interés inmediato del individuo singular-, es, pues, justamente aquello hacia 
cuya forma está orientada la moralidad. En lo que concierne al contenido , sin 
embargo, también es un contenido determinado , en la medida en que el mayor 
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i>71 gibt. — Alsdann ist ferner jene Unterlscheidung der Pflicht gegen das Ein- 
zelne und gegen das Allgemeine der Natur des Gegensatzes überhaupt nach 
nichts Festes. Sondern vielmehr was der Einzelne für sich tut, kommt auch 
dem Allgemeinen zugute; je mehr er für sich gesorgt hat, desto grofier ist 
nicht nur seine Móglichkeit, anderen zu nützen; sondern seine Wirklichkeit selbst 
ist nur dies, im Zusammenhange mit anderen zu sein und zu leben; sein 
cinzelner Genufe hat wesentlich die Bedeutung, damit anderen das Seinige 
preiszugeben und ihnen zum Erwerb ihres Genusses zu verhelfen. In der 
Erfüllung der Pflicht gegen den Einzelnen, also gegen sich, wird also auch 
die gegen das Allgemeine erfüllt. — Die Erwagung und Vergleichung der Pflich- 
ten, welche hier eintráte, liefe auf die Berechnung des Vorteils hinaus, den 
das Allgemeine von einer Handlung hatte; aber teils fállt die Moralitát 
hierdurch der notwendigen /¡jifálligkeit der Einsicht anheim, teils ist es gerade 
das Wesen des Gewissens, dies Berechnen und Erwágen abzuschneiden und ohne 
solche Gründe aus sich zu entscheiden. 

Auf diese Weise handelt und erhált sich also das Gewissen in der Ein- 
heit des Ansich- und des Fürsichseins , in der Einheit des reinen Denkens und 
der Individualitát, und ist der seiner gewisse Geist, der seine Wahrheit an 
ihm selbst, in seinem Selbst, in seinem Wissen und darin ais dem Wissen 
von der Pflicht hat. Er erhált sich eben dadurch darin, dafi, was Positives in 
<jh| der Handlung ist, sowohl der I Inhalt ais die Form der Pflicht und das 
Wissen von ihr ist, dem Selbst, der Gewifiheit seiner angehórt; was aber 
dem Selbst ais eigenes Ansichgegenübertreten will, ais nichts Wahres, nur ais Auf- 
gehobenes, nur ais Moment gilt. Es gilt daher nicht das allgemeine Wissen 
überhaupt, sondern seine Kenntnisyon den Umstánden. In die Pflicht, ais 
das allgemeine Ansichsein , legt es den Inhalt ein, den es aus seiner natürli- 
chen Individualitát nimmt; denn er ist der an ihm selbst vorhandene; die- 
ser wird durch das allgemeine Médium, worin er ist, die Pflicht, die es aus- 
übt, und die leere reine Pflicht ist eben hierdurch ais Aufgehobenes oder 
ais Moment gesetzt; dieser Inhalt ist ihre aufgehobene Leerheit oder die 
Erfüllung. — Aber ebenso ist das Gewissen von jedem Inhalt überhaupt 
freí? es absolviert sich von jeder bestimmten Pflicht, die ais Gesetz gelten 
noli; in der Kraft der Gewi£heit seiner selbst hat es die Majestát der abso- 
lutcn Autarkie, zu binden und zu ldsen. — Diese Selbstbestimmung ist darum 
unmittelbar das schlechthin PflichtmáRige; die Pflicht ist das Wissen 
selbst; diese einfache Selbstheit aber ist das Ansich; denn das Ansich ist die 
reine Sichselbstgleichheit, und diese ist in diosem Bewufttsein. 

Dies reine Wissen ist unmittelbar Sein jbr Anderos; denn ais die reine 
Sichselbstgleichheit ist es die Unmittelbarkfit oder das Sein. Dies Sein ist aber 
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bien general se contrapone al individual singular; con lo que la suya es una ley 
tal que la certeza moral se sabe libre de ella sin más, dándose la absoluta auto¬ 
rización de ponerla o quitarla, de omitirla o de cumplirla. - Por consiguiente, 
entonces, esa diferenciación del deber frente a lo singular y frente a lo uni¬ 
versal no es, según la naturaleza de la oposición como tal, nada fijo y firme. 
Sino que, antes bien, lo que el individuo singular hace para sí también le viene 
bien a lo general; cuanto más se haya ocupado de sí, tanto mayor es, no sólo su 
posibilidad de ser útil a otros, sino su realidad efectiva misma, que no es más 
que esto: vivir y ser en conexión con los otros; su disfrute singular tiene, 
esencialmente, í el significado de entregar con él a los otros lo suyo, y ayudar¬ 
les a adquirir su propio disfrute. En el cumplimiento, entonces, del deber 
para con el individuo singular, esto es, para consigo, se cumple también el 
deber para con lo universal. - La ponderación y comparación de los deberes que 
haría entrada aquí desembocaría en el cálculo de las ventajas que lo universal 
de una acción reportaría, pero, por una parte, la moralidad recae con esto en 
la necesaria azarosidad de la intelección , y por otra, la esencia de la certeza 
moral es precisamente atajar estos cálculos y ponderaciones, y decidirse por sí 
misma sin parar en tales razones. 

De esta manera, entonces, la certeza moral actúa y se mantiene en la unidad 
del ser en-si y del ser para-sí, en la unidad del pensar puroy de la individualidad, y 
es el espíritu cierto de sí que tiene su verdad en él mismo, en su sí-mismo, en su 
saber, y la tiene ahí en cuanto saber del deber. Tal espíritu se mantiene ahí justa¬ 
mente por el hecho de que aquello que es positivo en la acción, tanto el contenido 
como la forma del debery el saber de éste, pertenece al sí-mismo, a la certeza de 
sí; mientras que lo que quiere enfrentarse al sí-mismo en cuanto unen-sí propio, 
en cuanto no verdadero, vale sólo como cancelado, sólo como momento. De ahí 
que no valga el saber universal como tal, sino los conocimientos que él tenga de hm 
circunstancias. En el deber, en cuanto ser-en-sí universal, el sí-mismo deposita 
el contenido que toma de su individualidad natural, pues ese contenido es lo (pie 
él tiene dado; por el medio universal en el que está, el contenido llega a ser el 
deber que el sí-mismo ejerce, y el deber puro vacío, justamente por eso, es 
puesto como cancelado, o como momento; este contenido es la cancelación de la 
vacuidad del deber, o el cumplimiento que lo colma. — Pero, igualmente, la cer¬ 
teza moral queda libre de todo contenido como tal; se absuelve de todo deber 
determinado que deba valer como ley; en la fuerza de la certeza de sí misma tiene 
la majestad de la autarquía absoluta para atarse o para soltarse. -Por esta razón, 
esta autodeterminación es inmediatamente lo conforme al deber sin más; el deber 
es el saber mismo» pero esta simple condición de ser sí -mismo es lo en sí; pues 
lo en sí es la pura «eipseigualdad, y ésta se halla en esta conciencia-. 



748 


VI. EL ESPÍRITU 


zugleich das reine Allgemeine, die Selbstheit Aller; oder das Handeln ist 
;«i| anerkannt und daher wirklich. I Dies Sein ist das Element, wodurch das 
Gewissen unmittelbar mit alien Selbstbewufitsein in der Beziehung der 
Gleichheit steht; und die Bedeutung dieser Beziehung ist nicht das selbst - 
lose Gesetz, sondern das Selbst des Gewissens. 

Darin aber, date dies Rechte, was das Gewissen tut, zugleich Seinjur 
Anderesist, scheint eine Ungleichheit an es zu kommen. Die Pflicht, die es 
vollbringt, ist ein bestimmter Inhalt; er ist zwar das Selbst des Bewufitseins und 
darin sein Wissen von sich, seine Gleichheit mit sich selbst. Aber vollbracht, in 
das allgemeine Médium desSeinsges tellt, ist diese Gleichheit nicht mehr Wís- 
sen, nicht mehr dieses Unterscheiden, welches seine Unterschiede ebenso 
unmittelbar aufhebt; sondern im Sein ist der Unterschied bestehend gesetzt 
und die Handlung eine bestimmte y ungleich mit dem Elemente des Selbstbe- 
wufttseins Aller, also nicht notwendig anerkannt. Beide Seiten, das han- 
delnde Gewissen und das allgemeine, diese Handlung ais Pflicht anerken- 
nende Bewufitsein, sind gleich^rei von der Bestimmtheit dieses Tuns. Um 
dieser Freiheit willen ist die Beziehung in dem gemeinschaftlichen Médium 
des Zusammenhangs vielmehr ein Verháltnis der vollkommenen Ungleich¬ 
heit; wodurch das Bewufksein, für welches die Handlung ist, sich in voll- 
kommener Ungewiftheit über den handelnden, seiner selbst gewissen Geist 
befindet. Er handelt, er setzt eine Bestimmtheit ais seiend; an dies Sein ais 
m»| an seine I Wahrheit halten sich die anderen und sind darin seiner gewifi; er 
hat darin ausgesprochen, was ihm ais Pflicht gilt. Allein er ist frei von 
irgendeiner bestimmten Pflicht; er ist da heraus, wo sie meinen, da& er wirk¬ 
lich sei ; und dies Médium des Seins selbst und die Pflicht ais an sich seiend 
gilt ihm nur ais Moment. Was er ihnen also hinstellt, verstellt er auch wie- 
der oder vielmehr hat es unmittelbar verstellt. Denn seine WivkUchkeit ist 
ihm nicht diese hinausgestellte Pflicht und Bestimmung, sondern dieje- 
nige, welche er in der absoluten Gewiftheit seiner selbst hat. 

Sie wissen also nicht, ob dies Gewissen moralisch gut oder ob es bóse 
ist, oder vielmehr sie kónnen es nicht nur nicht wissen, sondern müssen es 
nuch für bóse nehmen. Denn wie es frei von der Bestimmtheit der Pflicht und 
von der Pflicht ais ansich seiender ist, sind sie es gleichfalls. Was es ihnen 
hinstellt, wissen sie selbst zu verstellen; es ist ein solches, wodurch nur das 
Selbst cines anderen ausgedrückt ist, nicht ihr eigenes; sie wissen sich nicht 
nur frei davon, sondern müssen es in ihrem eigenen Bewufttsein auflosen, 
durch Urteilen und Erkláren zunichte machen, um ihr Selbst zu erhalten. 

Allein die Handlung des Gewissens ist nicht nur diese von dem reinen 
Selbst verlassene ikvfimmung des Seins. Wh» «Im Pflicht gelten und anerkannt 
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Este saber puro es, inmediatamente, ser para otro ; pues, en cuanto pura 
seipseigualdad, es la inmediatez o el ser. Pero este ser es, a la vez, lo universal 
puro, la condición de ser sí - mismos de todos; o bien, el actuar es reconocido, y 
por eso es efectivamente real. Este ser es el elemento por el que la certeza 
moral se halla inmediatamente en referencia de igualdad con todas las auto- 
conciencias; y el significado de esta referencia no es la ley carente de sí- 
mismo, sino el sí-mismo de la certeza moral. 

I Mas en el hecho de que esto justo que la certeza moral obra sea a la vez ser 
para otro parece que adviene una desigualdad en ella. El deber que ella lleva a 
cumplimento es un contenido determinado ; tal contenido es, ciertamente, el 
sí-mismo de la conciencia, y con ello, es su saber de sí, su igualdad consigo 
misma. Pero una vez llevada a cumplimiento, puesta en el medio universal del 
ser, esta igualdad ya no es saber, ya no es este diferenciar que cancela sus dife 
rencias igual de inmediatamente; sino que dentro del ser está puesta la dife¬ 
rencia de manera subsistente, y la acción es una acción determinada , desigual 
del elemento de la autoconciencia de todos, por lo que no está necesariamente 
reconocida. Ambos lados, la certeza moral que actúa y la conciencia universal 
que reconoce esta acción como deber, están igualmente libres de la determino 
dad de este hacer. En virtud de esta libertad, la referencia que hay dentro del 
medio común de la conexión es, más bien, una relación de desigualdad per¬ 
fecta; con lo cual la conciencia para la cual es la acción se halla en una perfecta 
incertidumbre acerca del espíritu cierto de sí mismo que actúa. Este actúa, 
pone una determinidad como ente; los otros se atienen a este ser en cuanto 
verdad de él, y al hacerlo, están ciertos de él; en la acción, él ha enunciado lo 
que a sus ojos vale como deber. Sólo que él esta libre de cualquier deber doler 
minado ; él ha salido por allí donde ellos opinan que él es efectivamente real; y 
este medio del ser mismo, y el deber en cuanto que es en sí , valen a sus ojos sólo 
como momento. Lo que, entonces, él les emplaza delante, lo vuelve a disi mu 
lar, o más bien, lo ha desplazado inmediatamente. Pues su realidad efectiva es, 
a sus ojos, no ese deber y determinación emplazados fuera, sino aquellos que él 
tiene en la absoluta certeza de sí mismo. 

Ellos no saben, entonces, si esta certeza moral es moralmente buena o 
mala, o mejor, no sólo no pueden saberlo, sino que tienen que tomarla también 
por mala. Pues, igual que ella está libre de la determinidad del deber y del deber 
en cuanto que es en sí, de la misma manera, también lo están ellos. Lo que ella 
les emplaza delante, ellos saben desplazarlo por sí mismos; es algo tal que por 
ello sólo queda expresado el si mismo de otro, no el suyo propio; no sólo se 
saben libres de ello, sino que tienen que disolverlo en su propia conciencia, 
aniquilándolo por el juicio y la explicación, a fin de conservarse sus sí mismos. 
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werden solí, ist es allein durch das I Wissen und die Überzeugung davon ais 
von der Pflicht, durch das Wissen seiner selbst in der Tat. Wenn die Tat 
aufhort, dieses Selbst an ihr zu haben, hórt sie auf, das zu sein, was allein 
ihr Wesen ist. Ihr Dasein, von diesem Bewulksein verlassen, wáre eine 
gemeine Wirklichkeit, und die Handlung erschiene uns ais ein Vollbringen 
seiner Lust und Begierde. Was dasein solí, ist hier allein Wesenheit dadurch, 
daft es ais sich selbst aussprechende Individualitát gewufít wird; und dies 
Gewufitsein ist es, was das Anerkannte ist und was, alssolches , Dasein haben solí. 

Das Selbst tritt ins Dasein a¡s Selbst; der seiner gewisse Geist existiert ais 
solcher für andere; seine unmittelbare Handlung ist nicht das, was gilt und 
wirklich ist; nicht das Bestimmte, nicht das Ansichseiende ist das Anerkannte, 
sondern allein das sich wissende Selbst ais solches. Das Element des Beste- 
hens ist das allgemeine Selbstbewufetsein; was in dieses Element tritt, kann 
nicht die Wirkung der Handlung sein; diese hált nicht darin aus und erhált 
kein Bleiben, sondern nur das Selbstbewufitsein ist das Anerkannte und 
gewinnt die Wirklichkeit. 

Wir sehen hiermit wieder die Sprache ais das Dasein des Geistes. Sie ist 
das Jiir andere seiende Selbstbewufitsein, welches unmittelbar ais solches vorhan- 
den und ais dieses allgemeines ist. Sie ist das sich von sich selbst abtrennende 
Selbst, das ais reines Ich = Ich sich gegenstándlich wird, in dieser Gegen- 
stMndlichkeit sich ebenso ais dieses Selbst erhált, wie es unmittelbar mit den 
anderen zusammenflieftt und ihr I Selbstbewu£tsein ist; es vernimmt ebenso 
sich, ais es von den anderen vernommen wird, und das Vernehmen ist eben 
das ium Selbstgewordene Dasein . 

Der Inhalt, den die Sprache hier gewonnen, ist nicht mehr das ver- 
kehrte und verkehrende und zerrissene Selbst der Welt der Bildung, son¬ 
dern der in sich zurückgekehrte, seiner und in seinem Selbst seiner Wahr- 
heit oder seines Anerkennens gewisse und ais dieses Wissen anerkannte 
Geist. Die Sprache des sittlichen Geistes ist das Gesetz und der einfache 
Befehl und die Klage, die mehr eine Tráne über die Notwendigkeit ist; das 
moralische Bewufitsein hingegen ist noch stumm , bei sich in seinem Innern 
verschlossen, denn in ihm hat das Selbst noch nicht Dasein, sondern das 
Dasein und das Selbst stehen erst in áufterer Beziehung aufeinander. Die 
Sprache aber tritt nur ais die Mitte selbstándiger und anerkannter Selbst- 
bewufttsein hervor, und das daseiende Selbst ist unmittelbar allgemeines, viel- 
íaches und in dieser Vielheit einfaches Anerkanntsein. Der Inhalt der 
Sprache des Gewissens ist das sich ais Wesen wissende Selbst . Dies allein spricht sie 
aus, und dieses Aussprechen ist die wnhre Wirklichkeit des Tuns und das 
Gelten der Handlung. Das BewuRtsrin spricht aeine Überzeugung aus; diese 
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Mas la acción de la certeza moral no es sólo esta determinación del ser, 
abandonada por el sí-mismo puro. Lo que debe valer y ser reconocido como 
deber, lo es sólo por el sabery la convicción de ello como deber, por el saber de 
su sí-mismo de hecho. Si el acto deja de tener a este sí-mismo en él, deja de ser 
lo único que es su esencia. Abandonado por esta conciencia, su existencia sería 
una realidad efectiva ordinaria, y la acción aparecería ante nosotros como un 
llevar a cumplimiento su placer y su deseo. Lo que allí debe ser, es aquí esencia 
lidad únicamente por el hecho de que es sabido como individualidad que se 
enuncia a sí misma; I y es este ser sabido lo que es lo reconocido, y lo que, como 
tal , debe tener existencia. 

El sí-mismo llega a ser ahí en cuanto sí-mismo ; el espíritu cierto de sí 
existe, en cuanto tal, para otros; su acción inmediata no es lo que vale y es real - 
mente efectivo; lo reconocido no es lo determinado , no es lo que es en si, sino, 
únicamente, el si-mismo en cuanto tal, que se sabe. El elemento de ese subsistir 
es la autoconciencia universal; lo que accede a este elemento no puede ser el 
efecto de la acción; éste no resiste en ella, ni tiene permanencia alguna, sino 
que sólo la autoconciencia es lo reconocido, y gana realidad efectiva. 

Con lo cual, una vez más, vemos que lenguaje es la existencia, el estar ahí 
del espíritu. El es la autoconciencia que es para otros , que está inmediatamente 
dada en cuanto tal , y que, en cuanto esta autoconciencia , es universal. Es el sí- 
mismo que se separa de sí mismo, que, en cuanto puroyo=yo, se hace objetual 
a sí, en esta objetualidad se conserva también como este sí-mismo según el sí - 
mismo confluye inmediatamente con los otros y es su autoconciencia; se oye a 
sí tanto como es oído por los otros, y este oír es justamente el ser ahí que halle 
gado a hacerse sí-mismo. 

El contenido que el lenguaje ha ganado aquí no es ya el sí - mismo dcsga 
rrado, invertido e invirtiente del mundo de la cultura; sino el espíritu que ha 
retornado dentro de sí, el espíritu cierto de sí y, dentro de su sí mismo, cierto 
de su verdad o de su reconocimiento, y reconocido como este saber. El Ion 
guaje del espíritu ético era la ley y la orden simple, y el lamento, que es más 
bien una lágrima por la necesidad; la conciencia moral, en cambio, es todavía 
muda , está encerrada cabe sí, dentro de su interior, pues, en ella, el sí - mismo 
no tiene existencia todavía, sino que la existencia y el sí-mismo están, por 
ahora, en mutua referencia externa. Pero el lenguaje surge sólo como medio 
de autoconciencias autónomas y reconocidas, y el sí-mismo que está ahí es, 
inmediatamente, el ser-reconocido universal, plural y, dentro de esta plura 
lidad, simple. El contenido del lenguaje de la certeza moral es el si mismo que 
se sabe como <\smeía. Esto es to único que enuncia el lenguaje, y este enunciar 
en la verdadera realidad electiva de la actividad y la vigencia de la acción. La 
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Überzeugung ist es, worin allein die Handlung Pflicht ist; sie gilt auch 
allein dadurch ais Pflicht, daft die Überzeugung ausgesprochen wird. Denn 
das allgemeine Selbstbewufttsein ist frei von der nurseienden bestimmten Hand- 
lung; sie ais Dasein I gilt ihm nichts, sondern die Überzeugung , daft sie Pflicht 
ist, und diese ist in der Sprache wirklich. — Die Handlung verwirklichen 
heifet hier nicht, ihren Inhalt aus der Form des Zjvecks oder Fürsichseins in die 
Form der abstrakten Wirklichkeit übersetzen, sondern aus der Form der 
unmittelbaren Gewiflheit seiner selbst, die ihr Wissen oder Fürsichsein ais 
das Wesen weift, in die Form der Versicherung , daft das Bewufitsein von der 
Pflicht überzeugt ist und die Pflicht ais Gewissen aussich selbst weift; diese 
Versicherung versichert also, dafi es davon überzeugt ist, dafi seine Über¬ 
zeugung das Wesen ist. 

Ob die Versicherung, aus Überzeugung von der Pflicht zu handeln, 
wahr ist, ob es wirklich die Pflicht ist, was getan wird, — diese Fragen oder Zwei- 
fel haben keinen Sinn gegen das Gewissen. — Bei jener Frage, ob die Versi- 
cherungwahr ist, würde vorausgesetzt, dafi die innere Absicht von der vorgege- 
benen verschieden sei, d.h. daft das Wollen des einzelnen Selbsts sich von 
der Pflicht, von dem Willen des allgemeinen und reinen Bewufitseins tren- 
nen kónne; der letztere wáre in die Rede gelegt, das erstere aber eigentlich 
die wahre Triebfeder der Handlung. Allein dieser Unterschied des allge¬ 
meinen Bewufttseins und des einzelnen Selbsts ist es eben, der sich aufge- 
hoben und dessen Aufheben das Gewissen ist. Das unmittelbare Wissen des 
seiner gewissen Selbsts ist Gesetz und Pflicht; seine Absicht ist dadurch, daft 
mm| sie seine Absicht ist, das Rechte; es wird nur erfordertj dafi es dies wisse, 
und dies, daft es die Überzeugung davon, sein Wissen und Wollen sei das 
Rechte, sage. Das Aussprechen dieser Versicherung hebt an sich selbst die 
Form seiner Besonderheit auf; es anerkennt darin die notwendige Allgemeinheit 
des Selbsts; indem es sich Gewissen nennt, nennt es sich reines Sichselbstwissen 
und reines abstraktes Wollen, d.h. es nennt sich ein allgemeines Wissen 
und Wollen, das die anderen anerkennt, ihnen gleich ist, denn sie sind eben 
dies reine Sichwissen und Wollen, und das darum auch von ihnen aner- 
kannt wird. In dem Wollen des seiner gewissen Selbsts, in diesem Wissen, 
daft das Selbst das Wesen ist, liegt das Wesen des Rechten. — Wer also sagt, er 
handle so aus Gewissen, der spricht wahr, denn sein Gewissen ist das wis- 
sendc und wollende Selbst. Er mui dies aber wesentlich sagen , denn dies 
Selbst mufi zugleich allgemeines Selbst sein. Dies ist es nicht in dem Inhalt der 
Handlung, denn dieser ist um seiner Bestimmtheit willen an sich gleichgültig; 
sondern die Allgemeinheit liegt in der Form derselben; diese Form ist es, 
welche ais wirklich zu sctzen ist; sie ist das Selbst, das ais solches in der Spra- 
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conciencia enuncia su convicción; esta convicción es el único sitio donde la 
acción es deber; y además, esta última vale como deber únicamente por el 
hecho de que la convicción sea enunciada . Pues la autoconciencia universal 
está libre de la acción determinada que solamente es; a sus ojos, la acción, en 
cuanto existencia , en cuanto algo que está ahú no vale nada, sino que vale la 
convicción de que ella es deber; y éste es efectivamente real en el lenguaje. - 
Darle a la acción I realidad efectiva significa aquí traducir su contenido, no de 
la forma del/in o del ser-para-sí a la forma de la realidad efectiva abstracta , 
sino de la forma de la certeza inmediata de sí misma, que sabe su saber o ser- 
para-sí como la esencia, a la forma de la aseveración de que la conciencia está 
convencida del deber y sabe por sí misma que el deber es la certeza moral; esta 
aseveración asevera, entonces, que la conciencia está convencida de que su 
convicción es la esencia. 

Si la aseveración de que se actúa por la convicción del deber es verdadera o 
no lo es, si lo que se obra es efectivamente el deber o no: frente a la certeza moral, 
tales cuestiones o dudas no tienen ningún sentido. — En el caso de la primera 
pregunta, la de si la aseveración es verdadera , se estaría suponiendo que la 
intención interior es diversa de la que ofrece por fuera, es decir, que el querer 
del sí-mismo singular podría separarse del deber, de la voluntad de la con ¬ 
ciencia universal y pura; que ésta voluntad estaría puesta en el discurso, mien¬ 
tras que ese querer sería propiamente el resorte que impulsa la acción. Pero 
esta diferencia entre la conciencia universal y el sí-mismo singular es justa¬ 
mente la que se ha cancelado, y cuya cancelación es la certeza moral. El saber 
inmediato del sí-mismo cierto de sí es ley y es deber; su intención es lo justo 
por el hecho de ser su intención; lo único que se reclama es que él sepa esto y 
diga que él es la convicción de que su sabery querer son lo justo. El acto en sí 
mismo de enunciar esta aseveración cancela la forma de su particularidad; 
reconoce en ello la necesaria universalidad del sí-mismo; llamándose certeza 
moral, se llama puro saberse a sí mismo y puro querer abstracto, es deci r, se 
llama un saber y querer universales que reconocen a los otros, es igual a ellos, 
pues ellos son justamente este puro querer y saberse, y por eso, ellos también 
lo reconocen. En el querer del sí-mismo cierto de sí, en este saber que el sí- 
mismo es la esencia, reside la esencia de lo justo. - Así, pues, el que dice que 
actúa de cierta manera por su certeza moral, está diciendo verdad, pues su cer¬ 
teza moral es el sí-mismo que sabe y quiere. Pero tiene que decirlo de manera 
esencial, pues este sí -mismo, a la vez, tiene que ser sí-mismo universal. Esto 
no está en el contenido de la acción, pues tal contenido, en virtud de su deterrni 
nidad , es. en sí, indiferente; sino que la universalidad reside en la forma de la 
acción; esta forma es la que se ha de poner como efectivamente real; es el si 
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che wirklich ist, sich ais das Wahre aussagt, eben darin alie Selbst anerkennt 
und von ihnen anerkannt wird. 

Das Gewissen also in der Majestát seiner Erhabenheit über das 
bestimmte Gesetz und jeden Inhalt der Pflicht legt den beliebigen Inhalt 
in sein Wissen und Wollen; es ist die moralische Genialitát, I welche die 
innere Stimme ihres unmittelbaren Wissens ais gottliche Stimme weife, 
und indem sie an diesem Wissen ebenso unmittelbar das Dasein weift, ist 
sie die gottliche Schópferkraft, die in ihrem Begriffe die Lebendigkeit 
hat. Sie ist ebenso der Gottesdienst in sich selbst; denn ihr Handeln ist 
das Anschauen dieser ihrer eigenen Gottlichkeit. 

Dieser einsame Gottesdienst ist zugleich wesentlich der Gottesdienst 
einer Gemeinde , und das reine innere sich selbst Wissen und Vernehmen geht 
zum Momente des Bewujltseins fort. Die Anschauung seiner ist sein gegenstond- 
liches Dasein, und dies gegenstándliche Element ist das Aussprechen seines 
Wissens und Wollens ais eines Allgemeinen, Durch dies Aussprechen wird das 
Selbst zum Geltenden und die Handlung zur ausführenden Tat. Die Wirk- 
lichkeit und das Bestehen seines Tuns ist das allgemeine Selbstbewufttsein; 
das Aussprechen des Gewissens aber setzt die Gewiftheit seiner selbst ais rei¬ 
nes und dadurch ais allgemeines Selbst; die anderen lassen die Handlung 
um dieser Rede willen, worin das Selbst ais das Wesen ausgedrückt und 
anerkannt ist, gelten. Der Geist und die Substanz ihrer Verbindung ist also 
die gegenseitige Versicherung von ihrer Gewissenhaftigkeit, guten Absich- 
ten, das Erfreuen über diese wechselseitige Reinheit und das Laben an der 
Herrlichkeit des Wissens und Aussprechens, des Hegens und Pflegens sol- 
cher Vortrefflichkeit. — Insofern dies Gewissen sein abstraktes Bewufttlsein 
noch von seinem Selbstbewufitsein unterscheidet, hat es sein Leben nur verborgen 
in Gott; er ist zwar unmittelbar seinem Geist und Herzen, seinem Selbst 
gegenwártig; aber das Offenbare, sein wirkliches Bewu&tsein und die ver- 
mittelnde Bewegung desselben ist ihm ein Anderes ais jenes verborgene 
Innere und die Unmittelbarkeit des gegenwártigen Wesens. Allein in der 
Vollendung des Gewissens hebt sich der Unterschied seines abstrakten und 
seines Selbstbewulitseins auf. Es weift, dafi das abstrakte Bewu&tsein eben die¬ 
ses Selbst, dieses seiner gewisse Fürsichsein ist, date in der Unmittelbarkeit der 
Beziehung des Selbsts auf das Ansich, das aufter dem Selbst gesetzt das 
abatrakte Wesen und das ihm Verborgene ist, eben die Verschiedenheit aufgehoben 
ist. Denn diejenige Beziehung ist eine vermittelnde , worin die Bezogenen 
nicht ein und dasselbe, sondern ein Anderes íuve inander und nur in einem 
Dritten eins sind; die unmittelbare Beziehung aber hei&t in der Tat nichts 
anderes ais die Einheit. Das BewuRtscin, über die Gedankenlosigkeit, diese 
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mismo que, en cuanto tal, es efectivamente real en el lenguaje, se declara como 
lo verdadero, y precisamente en ello reconoce a todos los sí-mismosy es reco 
nocido por ellos. 

La certeza moral, pues, en la majestad de su sublimidad por encima de la 
ley determinada y de todo contenido del deber, deposita cualquier contenido 
arbitrario en su saber y su querer; es la genialidad moral* la que sabe que la voz 
interior de su saber inmediato es voz divina, y en tanto que, en este saber, sabe 
también, inmediatamente, la existencia, es la fueza creadora divina, que tiene 
su vitalidad en su concepto. I Es, asimismo, el servicio divino dentro de sí 
mismo; pues su actuar es contemplar esta divinidad suya propia. 

A la vez, este servicio divino solitario es, esencialmente, el servicio 
divino de una comunidad' 6 *, y el puro e interior saberse y oírse a sí mismo 
avanzan hasta el momento de la conciencia. La contemplación de sí es su exis 
tencia objetual , y este elemento objetual es el acto de enunciar su saber y que 
rer como algo universal. Por este enunciar, el sí-mismo se convierte en algo 
vigente, y la acción en la obra que hay que llevar a cabo. La realidad efectiva y 
la subsistencia de su actividad es la autoconciencia universal; pero el acto de 
enunciar la certeza moral pone a la certeza de sí misma como Sí mismo puro, 
y por ello, como sí-mismo universal; los otros dan validez a la acción en virtud 
de este discurso en el que el sí-mismo es expresado y reconocido como la 
esencia. El espíritu y la substancia de la asociación entre ellos es, pues, la ase 
veración mutua de su condición de certeza moral, sus buenas intenciones, el 
regocijo de esta pureza recíproca y el solazarse en la magnificencia del saber y 
del enunciar, del guardar y cuidar tal excelencia. - En la medida en que esta 
certeza moral todavía diferencie entre su conciencia abstracta y su autocon 
ciencia , tiene su vida únicamente oculta en Dios*, cierto es que éste está ¿mne 
diatamente presente a su espíritu y su corazón, a su sí-mismo, pero lo maní 
fiesto, su conciencia efectivay el movimiento mediador de la misma, es, a ojos 
de ella, algo otro distinto de ese interior oculto y la inmediatez de la esencia 
presente. Únicamente en la compleción de la certeza moral se canecía la dife 
rencia entre su conciencia abstracta y su autoconciencia. Ella sabe que la con 
ciencia abstracta es justamente este sí-mismo, este ser-para-sí cierto de sí, 
sabe que, en la inmediatez de la referencia del sí-mismo a lo en-sí —que, puesto 
fuera del sí-mismo, es la esencia abstracta y lo oculto a ella— ha quedado can 
celada justamente la diversidad . Pues referencia mediadora será aquella en la 
que los referidos no sean uno y el mismo, sino que se sean mutuamente otros. 


i6jj Crmñntlr. inirf«ltnrntc% 1» cmrmniiUil rtiligíoiu». 
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Unterschiede, die keine sind, noch für Unterschiede zu halten, erhoben, 
weift die Unmittelbarkeit der Gegenwart des Wesens in ihm ais Einheit des 
Wesens und seines Selbsts, sein Selbst also ais das lebendige Ansich und dies 
sein Wissen ais die Religión, die ais angeschautes oder daseiendes Wissen 
das Sprechen der Gemeinde über ihren Geist ist. 

•;l I Wir sehen hiermit hier das Selbstbewufitsein in sein Innerstes 

zurückgegangen, dem alie Aufcerlichkeit ais solche verschwindet, — in die 
Anschauung des Ich = Ich, worin dieses Ich alie Wesenheit und Dasein ist. 
Es versinkt in diesem Begriffe seiner selbst, denn es ist auf die Spitze seiner 
Extreme getrieben, und zwar so, daS die unterschiedenen Momente, 
wodurch es real oder noch Bewufitsein ist, nicht für uns nur diese reinen 
Extreme sind, sondern das, was es für sich und was ihm an sich und was ihm 
Dasein ist, zu Abstraktionen verflüchtigt, die keinen Halt, keine Substanz 
mehr für dies Bewufttsein selbst haben; und alies, was bisher für das 
Bewu&tsein Wesen war, ist in diese Abstraktionen zurückgegangen. — Zu 
dieser Reinheit geláutert, ist das Bewufetsein seine ármste Gestalt, und die 
Armut, die seinen einzigen Besitz ausmacht, ist selbst ein Verschwinden; 
diese absolute Gewifiheit, in welche sich die Substanz aufgelóst hat, ist die 
Hbsolute Unwahrheit , die in sich zusammenfállt; es ist das absolute Selbstbewufit- 
ifin, in dem das Bewufitsein versinkt. 

Dies Versinken innerhalb seiner selbst betrachtet, so ist für das 
Bewufttsein die ansichseiende Substanz das Wissen ais sein Wissen. Ais Bewufttsein 
ist es in den Gegensatz seiner und des Gegenstandes, der für es das Wesen 
ist, getrennt; aber dieser Gegenstand eben ist das vollkommen Durchsich- 
tige, es ist sein Selbst, und sein Bewufitsein ist nur das Wissen von sich. Alies 
Leben und alie geistige Wesenheit ist in dies I Selbst zurückgegangen und 
hat seine Verschiedenheit von dem Ich-Selbst verloren. Die Momente des 
Bewufkseins sind daher diese extremen Abstraktionen, deren keine steht, 
sondern in der anderen sich verliert und sie erzeugt. Es ist der Wechsel des 
unglücklichen Bewufttseins mit sich, der aber für es selbst innerhalb seiner 
vorgeht und der Begriff der Vernunft zu sein sich bewufit ist, der jenes nur 
imsich ist. Die absolute Gewifiheit seiner selbst schlágt ihr also ais Bewuftt- 
iein unmittelbar in ein Austonen, in Gegenstándlichkeit seines Für- 
«ichseins um¡ aber diese erschaffene Welt ist seine Rede , die es ebenso 
unmittelbar vernommen und deren Echo nur zu ihm zurückkommt. 
Diese Rückkehr hat daher nicht die Bedeutung, dafi es an und jur sich darin 
ist; denn das Wesen ist ihm kein Ansich, sondern es selbst; ebensowenig hat 
es Dasein, denn das Gegenstandliche kommt nicht dazu, ein Negatives des 
wirklichcn Selbsts zu sein, so wie dieses nicht zur Wirkiichkeit. Es fehlt 
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y sólo en un tercero sean uno; pero, de hecho, la referencia inmediata no se 
llama sino unidad. La conciencia, una vez que se eleva por encima de esa 
carencia de pensamiento que consiste en tener todavía por diferencias a estas 
diferencias que no lo son, sabe la inmediatez de la presencia de la esencia 
dentro de ella como la unidad de la esenciay de su sí-mismo, sabe, entonces, 
su sí-mismo como lo en-sí vivo, y este su saber como la religión, la cual, en 
cuanto saber contemplado o que está ahí, es el hablar de la comunidad acerca 
de su espíritu. 

Vemos aquí, por tanto, que la autoconciencia ha regresado a su interior 
más íntimo, ante lo cual se desvanece toda exterioridad como tal: a la contem¬ 
plación del yo=yo I en la que este yo es toda esencialidad y toda existencia. Se 
hunde en este concepto de sí misma, pues ha sido llevada hasta el ápice de sus 
extremos, y por cierto, de tal manera que los diferentes momentos por los que 
ella es real, o es todavía conciencia , no son para nosotros solamente estos extre 
mos puros, sino que lo que es para sí, y lo que a sus ojos es en sí y lo que a sus 
ojos es existencia , se ha esfumado en abstracciones que ya no tienen solidez ni 
substancia para esta conciencia; y todo lo que hasta ahora era esencia para la 
conciencia ha regresado a estas abstracciones. - Depurada hasta esta pureza, la 
conciencia es su figura más pobre, y esta pobreza, que constituye su única 
posesión, es ella misma un desaparecer; la certeza absoluta en la que se ha 
disuelto la substancia es la no-verdad absoluta que se colapsa; es la autoconcien¬ 
cia absoluta en la que la conciencia se hunde. 

Si consideramos este hundirse dentro de sí misma, vemos que, para la 
conciencia, la substancia que es en-sí es el saber en cuanto su saber. En cuanto 
conciencia, ella está separada en la oposición entre ella y el objeto que ch la 
esencia para ella; pero justamente este objeto es lo perfectamente ira rispa 
rente, es su sí-mismo, y su conciencia es sólo el saber de sí. Toda vida, y toda 
esencialidad espiritual, han regresado dentro de este sí-mismo, y han perdido 
su diversidad respecto alyo-mismo. De ahí que los momentos de la conciencia 
sean esas abstracciones extremas, ninguna de las cuales se mantiene en pie, 
sino que se pierde en las otras, y las genera. Es la alternancia de la conciencia 
desdichada consigo misma, pero una alternancia que, para ella, se produce en 
el interior de ella, y es consciente de ser el concepto de la razón, concepto que 
aquella conciencia desdichada sólo era en sí. La certeza absoluta de sí misma se 
muda de golpe, ante ella misma en cuanto conciencia, entonces, inmediata¬ 
mente, en el apagarse de un sonido, en objetualidad de su ser para sí; pero este 
mundo creado es su discurso , que también es oído inmediatamente, y cuyo eco 
vuelve sólo a ella. De ahí que este regreso no tenga el significado de que ella sea 
aquí en y para si\ pues la esencia no es, a sus ojos, en hí alguno, sino que lo es 
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ihm die Kraft der Entáu£erung, die Kraft, sich zum Dinge zu machen 
und das Sein zu ertragen. Es lebt in der Angst, die Herrlichkeit seines 
Innern durch Handlungund Dasein zu beflecken; und um die Reinheit 
seines Herzens zu bewahren, flieht es die Berührung der Wirklichkeit und 
beharrt in der eigensinnigen Kraftlosigkeit, seinem zur letzten Abstrak- 
tion zugespitzten Selbst zu entsagen und sich Substantiaiitát zu geben oder 
sein Denken in Sein zu verwandeln und sich dem absoluten Unterschiede 
anzuvertrauen. Der hohle Gelgenstand, den es sich erzeugt, erfüilt es 
daher nun mit dem Bewufitsein der Leerheit; sein Tun ist das Sehnen, das 
in dem Werden seiner selbst zum wesenlosen Gegenstande sich nur ver- 
liert und, über diesen Verlust hinaus und zurück zu sich fallend, sich nur 
ais verlorenes findet; — in dieser durchsichtigen Reinheit seiner Momente 
eine unglückliche sogenannte schóne Seele , verglimmt sie in sich und 
schwindet ais ein gestaltloser Dunst, der sich in Luft auflost. 

Dies stiile Zusammenflieften der marklosen Wesenheiten des ver- 
flüchtigten Lebens ist aber noch in der anderen Bedeutung der Wirklichkeit 
des Gewissens und in der Erscheinung seiner Bewegung zu nehmen und das 
Gewissen ais handelnd zu betrachten. — Das gegenstándliche Moment in diesem 
Bewufttsein hat sich oben ais allgemeines Bewufttsein bestimmt; das sich 
selbst wissende Wissen ist ais dieses Selbst unterschieden von anderen Selbst; 
die Sprache, in der sich alie gegenseitig ais gewissenhaft handelnd anerken- 
nen^ diese allgemeine Gleichheit zerfállt in die Ungleichheit des einzelnen 
Fürsichseins, jedes Bewu&tsein ist aus seiner Allgemeinheit ebenso 
schlechthin in sich reflektiert; hierdurch tritt der Gegensatz der Einzelheit 
gegen die anderen Einzelnen und gegen das Allgemeine notwendig ein, 
und dieses Verháltnis und seine Bewegung ist zu betrachten. — Oder diese 
Allgemeinheit und die Pflicht hat die schlechthin entgegengesetzte Bedeu- 
|e.io| tung der bestimmten, von dem Allgemeinen sich ! ausnehmenden Einzelheit , 
für welche die reine Pflicht nur die an die Obeiflache getretene und nach 
aulien gekehrte Allgemeinheit ist; die Pflicht liegt nur in den Worten und 
gilt ais ein Sein für Anderes. Das Gewissen, zunáchst nur negativ gegen die 
Pflicht ais diese bestimmte vorhandene gerichtet, wei£ sich frei von ihr; aber 
indem es die leere Pflicht mit einem bestimmten Inhalte aus sich selbst anfüllt, hat 
es das positive BewuRtsein darüber, dafe es ais dieses Selbst sich den Inhalt 
macht; sein reines Selbst, ais leeres Wissen, ist das Inhalts- und Bestim- 
mungslose; der Inhalt, den es ihm gibt, ist aus seinem Selbst ais diesem 
bestimmten, aus sich ais natürlicher Individual itát genommen, und in dem 
Sprechen von der Gewissenhaftigkeit seines Handelns ist es sich wohl seines 
reinen Selbsts, aber, im jjveeke seines I landeln* ais wirklichem Inhalt, seiner 
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ella misma; ni tampoco tiene existencia , pues lo objetual no llega a ser algo 
negativo del sí-mismo efectivo; así como este último no llega a la realidad efec 
tiva. Le falta la fuerza de exteriorizarse, la fuerza de hacerse cosa y de soportar 
el ser. Vive en la angustia de mancillar la magnificiencia de su interior por 
medio de la acción y de la existencia, y, a fin de conservar la pureza de su cora 
zón, rehúye el contacto con la realidad, y se obstina en la terca flojedad para 
renunciar a su si-mismo enconado hasta la última abstraccióny darse substan- 
cialidad, o para transformar su pensar en ser y confiarse a la diferencia abso ¬ 
luta. Por eso, el objeto hueco que ella se genera lo rellena únicamente I con la 
conciencia de la vaciedad; su actividad es el anhelar que, en el llegar a ser sí 
misma, no hace sino perderse hasta quedar en objeto sin esencia y, saliendo de 
esta pérdida para volver a caer dentro de sí, sólo se encuentra como perdida; 
en esta pureza transparente de sus momentos, es un alma desgraciada, lo que 
se llama un alma bella *, que se va apagando dentro de sí, y se desvanece como 
un humo sin figura que se disuelve en el aire. 

Pero este silencioso confluir de esencialidades sin tuétano de la vida que se 
ha escapado ha de tomarse todavía en el otro significado de la realidad efectiva, de 
la certeza moral, y en la aparición de su movimiento, y hay que examinar a la ce r 
teza moral en cuanto que actúe. — El momento objetual que hay en la conciencia 
se ha determinado más arriba como conciencia universal; el saber que se sabe a 
sí mismo, en cuanto que es este sí-mismo, es diferente de otros sí-mismos; el 
lenguaje en el que todos ellos se reconocen mutuamente como actuando con 
certeza moral, esta igualdad universal, se descompone en la desigualdad del ser 
para-sí singular, cada conciencia, a partir de su universalidad, se ha reflejado 
también, sin más, dentro de sí; por aquí hace entrada la oposición de la singula 
ridad frente a los otros individuos singulares y frente a lo universal, y es esta 
relacióny este movimiento lo que hay que examinar. — O bien, en otros íérmi 
nos, esta universalidad y el deber tienen el significado, simplemente contra 
puesto, de la singularidad determinada que se exceptúa de lo universal, de lo 
general, parala cual el deber puro no es más que la universalidad que lia salido a 
la supetjicie y se ha vuelto hacia fuera; el deber reside únicamente en las pala 
bras, y se considera un ser para otros. La certeza moral, estando dirigida, por de 
pronto, sólo de manera negativa al deber en cuanto este deber determinado dado , 
se sabe libre de él; pero, en tanto que llena el deber vacío con un contenido 
determinado a partir de sí misma , tiene la conciencia positiva de que (día, cu 
cuanto este sí mismo, hace de sí el contenido; su sí-mismo puro, en cuanto 
saber vacío, es lo que no tiene contenido ni determinación; el contenido que 
ella le da está tomado de su sí mismo m cuanto ¿«te sí mismo determinado, y 
está tomado de sí, en cuanto individualidad natural, y al hablar de la cualidad de 
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ais dieses besonderen Einzelnen und des Gegensatzes desjenigen bewuftt, 
was es für sich und was es für andere ist, des Gegensatzes der Allgemeinheit 
oder Pflicht und seines Reflektiertseins aus ihr. 

Wenn sich so der Gegensatz, in den das Gewissen ais handelrxd eintritt, 
in seinem Innern ausdrückt, so ist er zugleich die Ungleichheit nach 
auften in dem Elemente des Daseins, die Ungleichheit seiner besonderen 
Einzelheit gegen anderes Einzelnes. — Seine Besonderheit besteht darin, 
daft die beiden sein Bewufttsein konstituierenden Momente, das Selbst 
und das Ansich, mit ungleichem Werte, und zwar mit der Bestimmung in ihm 
gelten, daft die Gewiftheit seiner I selbst das Wesen ist gegen das Ansich oder 
das Allgemeine, das nur ais Moment gilt. Dieser innerlichen Bestimmung 
steht also das Element des Daseins oder das allgemeine Bewufttsein 
gegenüber, welchem vielmehr die Allgemeinheit, die Pflicht das Wesen, 
dagegen die Einzelheit, die gegen das Allgemeine für sich ist, nur ais auf- 
gehobenes Moment gilt. Diesem Festhalten an der Pflicht gilt das erste 
Bewufitsein ais das Bóse, weil es die Ungleichheit seines ¡nsichseins mit dem 
Allgemeinen ist, und, indem dieses zugleich sein Tun ais Gleichheit mit 
sich selbst, ais Pflicht und Gewissenhaftigkeit ausspricht, ais Heuchelei . 

Die Bewegung dieses Gegensatzes ist zunáchst die formelle Herstellung 
der Gleichheit zwischen dem, was das Bóse in sich ist und was es aus¬ 
spricht; es muft zum Vorschein kommen, dafi es bóse und so sein Dasein 
seinem Wesen gleich, die Heuchelei mu entlarvt werden. — Diese Rückkehr 
der in ihr vorhandenen Ungleichheit in die Gleichheit ist nicht darin 
schon zustande gekommen, dafi die Heuchelei, wie man zu sagen pflegt, 
eben dadurch ihre Achtung für Pflicht und Tugend beweise, daft sie den 
Schein derselben annehme und ais Maske für ihr eigenes nicht weniger ais 
für fremdes Bewufttsein gebrauche; in welchem Anerkennen des Entge- 
gengesetzten an sich die Gleichheit und Ubereinstimmung enthalten sei. 
— Allein sie ist zugleich aus diesem Anerkennen der Sprache I ebensosehr 
heraus und in sich reflektiert, und darin, dafi sie das Ansichseiende nur ais ein 
Seinfur Anderes gehraucht, ist vielmehr die eigene Verachtung desselben und 
die Darstellung seiner Wesenlosigkeit für alie enthalten. Denn was sich ais 
ein tíufterliches Werkzeug gebrauchen láftt, zeigt sich ais ein Ding, das 
keine eigene Schwere in sich hat. 

Auch kommt diese Gleichheit weder durch das einseitige Beharren 
des bósen Bewufttseins auf sich noch durch das Urteil des Allgemeinen 
zustande. — Wenn jenes sich gegen das BewuRtsein der Pflicht verleugnet 
und, was dieses für Schlechtigkeit, für absolute Ungleichheit mit dem All¬ 
gemeinen aussagt, ais ein Handeln nach dem inneren Gesetze und Gewis- 
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la certeza moral que hay en su actuar es consciente, sin duda, de su sí-mismo 
puro, pero, en el fin de su actuar en cuanto contenido efectivo, es consciente de 
sí en cuanto este individuo singular particulary de la oposición entre lo que es 
para sí y lo que es para otro, de la oposición entre la universalidad o el deber y su 
estar-reflejada a partir de éste. 

La oposición en la que la certeza moral entra en cuanto que actúa, si se 
expresa de esta manera en su interior, es, al mismo tiempo, la desigualdad 
hacia fuera en el elemento de la existencia, la desigualdad de su singularidad 
particular frente a otro singular. -Su particularidad consiste en que los dos 
momentos que constituyen I su conciencia, el sí-mismo y lo en-sí, valen den 
tro de ella como valores desiguales , y por cierto, con la determinación de que la 
certeza de sí misma es la esencia/reníe a lo en-sí o lo universal , que sólo vale 
como momento. A esta determinación interior, pues, se enfrenta el elemento 
de la existencia, o la conciencia universal, la cual es más bien la universalidad, 
el deber, la esencia, mientras que la singularidad, en cambio, que es para si 
frente a lo universal, vale únicamente como momento cancelado. Anle este 
aferrarse al deber, la primera conciencia vale como el mal , porque es la desi 
gualdad de su ser-dentro-de-sí con lo universal, y, en tanto que, al mismo 
tiempo, enuncia que su actividad es igualdad consigo misma, que es deber y 
tiene la condición de certeza moral, es considerada como hipocresía. 

El movimiento de esta oposición es, por de pronto, la instauración formal 
de la igualdad entre lo que el mal es en sí y lo que enuncia; tiene que ponerse 
ahora de manifiesto que ella es malay, así, que su existencia es igual a su esen 
cia: la hipocresía tiene que ser desenmascarada. - Este regreso de la desigualdad 
presente en ésta a la igualdad no ha tenido ya lugar por el hecho di; que la hipo 
cresía, como suele decirse, pague su tributo al deber y la virtud justamente «I 
adoptar la apariencia de éstos, y los use como máscara para su propia roneien 
cia no menos que para la conciencia extraña; por que en ese reconocer lo con 
trapuesto se halle contenida en sí la igualdad y la coincidencia. Pues ocurre, 
más bien, que la hipocresía, al mismo tiempo y en la misma medida, ha salido 
de este reconocer el lenguaje y se ha reflejado dentro de sí, yen el usar lo que es 
en-sí sólo como un ser para otro , se halla contenido para todos, más bien, el 
propio desprecio del mismo y la exposición de su falta de esencia para todos. 
Pues lo que se deja usar como una herramienta exterior se muestra como una 
cosa que no tiene ninguna gravedad propia dentro de sí. 

Además, esta igualdad no llega a producirse porque la conciencia mal 
vada se obstine unilateralmente en sí, ni por el juicio de la conciencia univer 
sal. Si aquélla se niega a sí frente a la conciencia del deber y afirma que eso 
que ésta última declara como maldad, como absoluta desigualdad con lo uni 
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sen behauptet, so bleibt in dieser einseitigen Versicherung der Gleichheit 
seine Ungleichheit mit dem Anderen, da ja dieses sie nicht glaubt und 
nicht anerkennt. — Oder da das einseitige Beharren auf einem Extreme sich 
selbst auflóst, so würde das Bose sich zwar dadurch ais Bóses eingestehen, 
aber darin sich unmittelbar aufheben und nicht Heuchelei sein, noch ais sol- 
che sich entlarven. Es gesteht sich in der Tat ais Bóses durch die Behaup- 
tung ein, dafi es, dem anerkannten Allgemeinen entgegengesetzt, nach sei- 
nem inneren Gesetze und Gelwissen handle. Denn wáre dies Gesetz und 
Gewissen nicht das Gesetz seiner Einzelheit und Willkür , so wáre es nicht etwas 
Inneres, Eigenes, sondern das allgemein Anerkannte. Wer darum sagt, 
daft er nach seinem Gesetze und Gewissen gegen die anderen handle, sagt in 
der Tat, daft er sie mifthandle. Aber das wirkliche Gewissen ist nicht dieses 
Beharren auf dem Wissen und Willen, der dem Allgemeinen sich entge- 
gensetzt, sondern das Allgemeine ist das Element seines Daseins , und seine 
Sprache sagt sein Tun ais die anerkannte Pflicht aus. 

Ebensowenig ist das Beharren des allgemeinen BewuStseins auf sei¬ 
nem Urteile Entlarvung und Auflósung der Heuchelei. — Indem es gegen 
sie schlecht, niedertráchtig usf. ausruft, beruft es sich in solchem Urteil 
auf ¿ein Gesetz, wie das bóse Bewufttsein auf das seinige. Denn jenes tritt im 
Gegensatz gegen dieses und dadurch ais ein besonderes Gesetz auf. Es hat 
ttlso nichts vor dem anderen voraus, legitimiert vielmehr dieses, und die¬ 
ser Eifer tut gerade das Gegenteil dessen, was er zu tun meint, — námlich 
das, was er wahre Pflicht nennt und das allgemein anerkannt sein solí, ais ein 
Nichtanerkanntes zu zeigen und hierdurch dem anderen das gleiche Recht des 
Fürsichseins einzuráumen. 

Dies Urteil aber hat zugleich eine andere Seite, von welcher es die 
Einleitung zur Auflósung des vorhandenen Gegensatzes wird. — Das 
Bewufttsein des Allgemeinen ve rhált sich nicht ais Wirkliches und Handelndes gegen 
das erste — denn dieses ist vielmehr das Wirkliche —, sondern ihm entge¬ 
gengesetzt ais dasjenige, das nicht in dem Gegensatze der Einzelheit und 
Allgemeinheit befangen ist, welcher in dem Hanldeln eintritt. Es bleibt in 
der Allgemeinheit des Gedankens , verhált sich ais auffassendes, und seine erste 
Handlung ist nur das Urteil. — Durch dies Urteil stellt es sich nun, wie 
•ceben bemerkt wurde, neben das erste, und dieses kommt durch diese Gleichheit 
zur Anschauung seiner selbst in diesem anderen Bewufttsein. Denn das 
Bewufttsein der Pflicht verhált sich aujfassend, passiv, es ist aber hierdurch im 
Widerspruche mit sich ais dem absoluten Willen der Pflicht, mit sich, dem 
schlechthin aus sich selbst Bestimmenden. Es hat gut sich in der Reinheit 
bcwahren, denn es handelt nicht ; es ist die Heuchelei, die das Urtcilcn für 
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versal, es un actuar de acuerdo con la ley y la certeza moral interna, entonces, 
dentro de esta aseveración unilateral de la igualdad, permanece su desigualdad 
con el otro, puesto que éste no la cree ni tampoco la reconoce. - O bien, dado 
que el obstinarse unilateral en uno único extremo se disuelve a sí mismo, el mal 
confesaría entonces, ciertamente, ser un mal, pero al hacerlo, se cancelaría 
inmediatamente y ni sería hipocresía ni se desenmascararía como tal. De 
hecho, se confiesa como mal por la afirmación de que, contrapuesto como está 
a lo reconocido como universal, actúa según su ley y certeza moral internas. 
Pues, si esta ley y certeza moral no fueran I la ley de su singularidad y de su arbi¬ 
trio. , no serían algo interno, propio, sino lo umversalmente reconocido. Por 
eso, quien dice que actúa frente a los otros según su propia ley y certeza moral, 
está dicendo, de hecho, que los maltrata. Pero la certeza moral efectiva no es 
este obstinarse en el saber y la voluntad que se contrapone a lo universal, sino 
que lo universal es el elemento de su existencia , y su lenguaje declara que su 
actividad es el deber reconocido. 

Ni tampoco este obstinarse de la conciencia universal en su condena 1 ^ es 
un desenmascaramiento ni una disolución de la hipocresía. - Al clamar contra 
ésta que es mala, abyecta, etc., apela con tal condena a su propia ley, igual que la 
conciencia malvada apela a la suya. Pues aquélla entra en escena contra esa, y 
por ello, entra como una ley particular. No tiene, pues, ninguna precedencia 
sobre la otra, antes bien la legitima, y este celo hace justamente lo contrario de 
lo que cree estar haciendo: a saber, lo que él llama deber verdadero y que debe 
ser umversalmente reconocido, lo muestra como algo no reconocido , y le con¬ 
cede así al otro el mismo derecho de ser-para-sí. 

Pero esta condena, al mismo tiempo, tiene otro lado, por el cual llega 
abrir una vía para que se disuelva la oposición que aquí se da. - La conciencia 
de lo universal no se comporta, frente a la primera, como conciencia efectiva que 
actúe , pues la realmente efectiva es más bien la primera conciencia, sino que, 
contrapuesta a ella, se comporta como la que no está atrapada en la oposición 
de singularidad y universalidad que hace entrada en el actuar. Ella permanece 
en la universalidad del pensamiento , se comporta como algo que aprehende , y su 
primera acción es sólo el juicio y la condena. - Ahora bien, por medio de esta 
condena, como acabamos de ver, se sitúa junto a la primera, y ésta, gracias a 
esta igualdad , llega a contemplarse a sí misma en esta otra conciencia. Pues la 
conciencia del deber se comporta de manera aprehendiente , pasiva ; pero, por 


iftí» UrtknL que traduzco aquí cunto «■ condena •, mejor que «juicio*, (oda vez que hc traía de un 
juicio negativo. 
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wirkliche Tat genommen wissen will und, statt durch Handlung, durch das 
Aussprechen vortrefflicher Gesinnungen die Rechtschaffenheit beweist. Es 
ist also ganz so beschaffen wie dasjenige, dem der Vorwurf gemacht wird, 
daft es nur in seine Rede die Pflicht legt. In beiden ist die Seite der Wirk- 
lichkeit gleich unterschieden von der Rede, in dem einen durch den 
eigennübjgen Zjveck der Handlung, in dem anderen durch das Fehlen des Handelns 
überhaupt, dessen Notwendigkeit in dem Sprechen von der Pflicht selbst 
liegt, denn diese hat ohne Tat gar keine Bedeutung. 

Das Urteilen ist aber auch ais positive Handlung des Gedankens zu 
betrachten und hat einen positiven Inhalt; durch diese Seite wird der 
Widerspruch, der in dem auffassenden Bewu&tsein vorhanden ist, und 
twr,| seine Gleichheit mit dem ersten noch I vollstándiger. — Das handelnde 
Bewufttsein spricht dies sein bestimmtes Tun ais Pflicht aus, und das beur- 
teilende kann ihm dies nicht ableugnen; denn die Pflicht selbst ist die 
jeden Inhalts fáhige, inhaltlose Form, — oder die konkrete Handlung, in 
ihrer Vielseitigkeit an ihr selbst verschieden, hat die allgemeine Seite, wel- 
che die ist, die ais Pflicht genommen wird, ebensosehr an ihr ais die beson- 
dere, die den Anteil und das Interesse des Individuums ausmacht. Das 
beurteilende Bewufttsein bleibt nun nicht bei jener Seite der Pflicht und 
bci dem Wissen des Handelnden davon, daft dies seine Pflicht, das Verhált- 
nis und der Stand seiner Wirklichkeit sei, stehen. Sondern es hált sich an 
die andere Seite, spielt die Handlung in das Innere hinein und erklárt sie 
aus ihrer von ihr selbst verschiedenen Absicht und eigennützigen Triebfeder . 
Wie jede Handlung der Betrachtung ihrer Pflichtgemáftheit fáhig ist, 
ebenso dieser anderen Betrachtung der Besonderheit ; denn ais Handlung ist 
sie die Wirklichkeit des Individuums. — Dieses Beurteilen setzt also die 
Handlung aus ihrem Dasein heraus und reflektiert sie in das Innere oder in 
die Form der eigenen Besonderheit. — Ist sie von Ruhm begleitet, so weift 
es dies Innere ais Ruhmsucht ; — ist sie dem Stande des Individuums über¬ 
haupt angemessen, ohne über diesen hinauszugehen, und so beschaffen, 
dnft die Individualitát den Stand nicht ais eine áuftere Bestimmung an ihr 
IimM hitngen hat, sondern diese Allgemeinheit durch I sich selbst ausfüllt und 
eben dadurch sich ais eines Hóheren fáhig zeigt, so weift das Urteil ihr 
ltiñeres ais Ehrbegierde usf. Indem in der Handlung überhaupt das Han¬ 
delnde zur Anschauung seiner selbst in der Gegenstándlichkeit oder zum 
Selbslgefühl seiner in seinem Dasein und also zum Genusse gelangt, so 
weifi das Urteil das Innere ais Trieb nach eigener Glückseligkeit, bestünde 
sie auch nur in der inneren moralisehen Fitelkeit, dem Genusse des 
Uewufttscins der eigenen Vortreffliehkeit und dem Vorschmaeke der Hoff 
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eso, está en contradicción consigo en cuanto voluntad absoluta del deber; con 
sigo, que es sin más la que determina desde sí. Le va muy bien conservarse en 
la pureza, pues no actúa ; es la hipocresía que pretende que el juzgar y condenar 
se tomen como un acto efectivo, y en lugar de por la acción, quiere demostrar su 
probidad enunciando que tiene unas convicciones excelentes. De modo que la 
conciencia del deber tiene la misma hechura que aquella conciencia a la que se 
le hace el reproche de que pone el deber únicamente en el discurso. En ambas, 
el lado de la realidad efectiva es igualmente diferente del discurso; en una, por 
el fin egoísta de la acción, en otra, por faltarla acción como tal, falta cuya nece¬ 
sidad reside en el acto de enunciar el deber mismo, ya que éste, si no hay acto, 
carece de todo significado. 

I Pero la práctica de juzgar hay que examinarla también como acción posi - 
tiva del pensamiento, y tiene un contenido positivo; gracias a este lado, se hace 
más completa la contradicción presente en la conciencia que aprehende, así 
como su igualdad con la primera conciencia. - La conciencia que actúa enuncia 
que este hacer determinado suyo es un deber, y la conciencia que juzga no 
puede negárselo; pues el deber es forma susceptible de cualquier contenido, 
sin contenido ella misma; o bien, la acción concreta, diversa en ella misma y 
poliédrica, tiene en ella el lado universal -que es el que se toma como deber- 
tanto como el lado particular, que constituye la participación y el interés del 
individuo. Ahora bien, la conciencia que juzga no se queda parada en ese lado 
del deber y en el saber que el que actúa tenga de lo que sean su deber, la rela¬ 
ción y el estado de su realidad efectiva. Sino que se atiene al otro lado, conjuga 
la acción en lo interior, y la explica a partir de su intención , que es diversa de 
aquélla, y de los resortes egoístas. Toda acción, así como es susceptible de que se 
examine si es conforme al deber, también lo es de que se haga este otro examen 
de la particularidad; pues, en tanto que acción, es la realidad efectiva del indi 
viduo. - Esta práctica de juzgar, entonces, saca la acción fuera de su existencia, 
y la reflexiona hacia lo interior, o hacia la forma de la particularidad propia. Si 
la acción va acompañada de fama, el juzgar sabe que eso interior es adicción a la 
fama; si se adecúa a la posición social el individuo, sin ir más allá de ella, y si 
está hecha de tal manera que la individualidad no lleva esa posición colgando 
de ella, como una determinación externa, sino que esta universalidad se colma 
totalmente por sí misma y precisamente por eso se muestra como capaz de algo 
más alto, entonces, el juzgar sabe lo interno de la acción como apetito de huno 
res, etc. En tanto que, en la acción en general, el que actúa llega a la contempla¬ 
ción de si mismo en la objetualidad, o llega al auto,sentimiento de sí en su exis¬ 
tencia, y por tanto, al placer, el juzgar sabe lo interior como pulsión hacia una 
felicidad propia, aunque esta consistiera únicamente en la vanidad moral inte 
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nung einer künftigen Glückseligkeit. — Es kann sich keine Handlung sol- 
chem Beurteilen entziehen, denn die Pflicht um der Pflicht willen, dieser 
reine Zweck, ist das Unwirkliche; seine Wirklichkeit hat er in dem Tun der 
Individualitát und die Handlung dadurch die Seite der Besonderheit an 
ihr. — Es gibt keinen Helden für den Kammerdiener; nicht aber weil jener 
nicht ein Held, sondern weil dieser — der Kammerdiener ist, mit welchem 
jener nicht ais Held, sondern ais Essender, Trinkender, sich Kleidender, 
überhaupt in der Einzelheit des Bedürfnisses und der Vorstellung zu tun 
hat. So gibt es für das Beurteilen keine Handlung, in welcher es nicht die 
Seite der Einzelheit der Individualitát der allgemeinen Seite der Handlung 
entgegensetzen und gegen den Handelnden den Kammerdiener der 
Moralitát machen kónnte. 

Dies beurteilende Bewufttsein ist hiermit selbst niedertráchtig , weil es die 
Handlung teilt und ihre I Ungleichheit mit ihr selbst hervorbringt und 
festhált. Es ist ferner Heuchelei , weil es solches Beurteilen nicht für eine andere 
Manier , bóse zu sein, sondern für das rechte Bewufítsein der Handlung ausgibt, 
in dieser seiner Unwirklichkeit und Eitelkeit des Gut- und Besserwissens 
sich selbst über die heruntergemachten Taten hinaufsetzt und sein tatloses 
Reden für eine vortreffliche Wirklichkeit genommen wissen will. — Hierdurch 
also dem Handelnden, welches von ihm beurteilt wird, sich gleich 
machend, wird es von diesem ais dasselbe mit ihm erkannt. Dieses findet 
sich von jenem nicht nur aufgefafit ais ein Fremdes und mit ihm Unglei- 
ches, sondern vielmehr jenes nach dessen eigener Beschaffenheit mit ihm 
gleich. Diese Gleichheit anschauend und sie aussprechend, gesteht es sich ihm 
ein und erwartet ebenso, dafi das Andere, wie es sich in der Tat ihm gleich- 
gestellt hat, so auch seine Rede erwidern, in ihr seine Gleichheit aussprechen 
und das anerkennende Dasein eintreten werde. Sein Gestándnis ist nicht 
eine Erniedrigung, Demütigung, Wegwerfung im Verháltnisse gegen das 
Andere; denn dieses Aussprechen ist nicht das einseitige, wodurch es seine 
Ungleichheit mit ihm setzte, sondern allein um der Anschauung der Gleichheit 
des Anderen willen mit ihm spricht es sich, es spricht ihre Gleichheit von seiner 
Seite in seinem Gestándnisse aus und spricht sie darum aus, weil die Spra- 
ehe das Dasein des Geistes ais unmittelbaren Selbsts ist; es erwartet also, dafi 
das Andere das Seinige zu diesem Dasein beitrage. 

I Allein auf das Eingestándnis des Bósen: ¡ch bins y erfolgt nicht diese 
Erwiderung des gleichen Gestándnisses. So war es mit jenem Urteilen nicht 
gemeint; im Gegenteil! Es stoftt diese Gemeinschaft von sich und ist das 
harte Herz, das für sich ist und die KontinuiUU mit dem Anderen verwirft. 

- Hierdurch kehrt sich die Szene um. Dasjcnige, das sich bekannte, sieht 
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rior, en el placer de ser consciente de la propia excelencia y en el aperitivo de la 
esperanza de una felicidad futura. - Ninguna acción puede sustraerse a un jui 
ció de este género, pues el deber por el deber, este fin puro, es lo inefectivo; su 
realidad efectiva la tiene en el obrar de la individualidad, y por ello, la acción 
tiene en ella el lado de la particularidad. — No hay héroe para el ayuda de 
cámara*; pero no porque aquél no sea héroe, sino porque éste es... el ayuda de 
cámara, con el cual el héroe no trata como héroe, sino como alguien que come, 
bebe, se viste y, en general, en la singularidad de las necesidades y de la repre¬ 
sentación. Con lo que para la práctica de enjuiciar no hay ninguna acción en la 
que ella no pueda contraponer el lado de la singularidad de la individualidad al 
lado universal I de la acción, y en la que, frente al que actúa, no pueda hacer de 
ayuda de cámara de la moralidad. 

Esta conciencia que juzga, por ende, es ella misma abyecta , pues divide 
la acción, y produce y retiene la desigualdad consigo misma. Es, además, una 
hipocresía , porque hace como si semejante emitir juicios no fuera otra manera 
de ser malo, sino la conciencia recta y justa de la acción, y dentro de esta irrea 
lidad efectiva y vanidad de saberlo todo y saberlo mejor, se pone a sí misma 
más allá de los actos que vilipendia, y quiere que su hablar inactivo sea 
tomado por una realidad efectiva excelente. - Haciéndose, entonces, igual al 
que actúa y al que está juzgando, es conocida por éste como lo mismo que él. 
Éste que actúa no se encuentra aprehendido por ella meramente como algo 
extraño y desigual de ella, sino, que, antes bien, encuentra que ella, por su 
propia hechura, es igual que él. Contemplando esta igualdad y enunciándola , 
se confiesa y espera que la otra, igual que se ha igualado a él en el hecho, (am 
bién replicará a su discurso , pronunciará en él su igualdad, y entonces Ínter 
vendrá la existencia que reconoce. Su confesión no es una humillación, una 
degradación, un envilecimiento en la relación frente al otro; pues este en un 
ciar no es lo unilateral por medio de lo cual sentara su desigualdad con él, si no 
que sólo en virtud de la contemplación de la igualdad del otro con él se enun 
cia, enuncia de su lado, en su confesión, la igualdad entre ellos , y la enuncia 
por la razón de que el lenguaje es la existencia , el estar ahí del espíritu en 
cuanto sí-mismo inmediato; espera, entonces, que el otro contribuya por su 
parte a esa existencia. 

Mas a esta confesión del mal: yo he sido , no sigue la réplica de una confe¬ 
sión igual. No era eso lo que se pretendía con aquella práctica de juzgar; ¡al 
contrario! El juzgar repudia esa comunidad, y es el corazón duro que es para sí 
y rechaza la continuidad con el otro. - Con lo cual, la escena se invierte. La con¬ 
ciencia que se confesaba se ve rechazada, y ve en la otra la in justicia de negarse 
a salir desde su interiora la existencia del discurso, y de contraponer al mal la 
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sich zurückgestoften und das Andere im Unrecht, welches das Heraustreten 
seines Innern in das Dasein der Rede verweigert und dem Bosen die 
Schónheit seiner Seele, dem Bekenntnisse aber den steifen Nacken des sich 
gleichbleibenden Charakters und die Stummheit, sich in sich zu behalten 
und sich nicht gegen einen anderen wegzuwerfen, entgegensetzt. Es ist hier 
die hóchste Empórung des seiner selbst gewissen Geistes gesetzt ; denn er 
schaut sich ais dieses einfache Wissen des Selbsts im Anderen an, und zwar so, daft 
auch die áuftere Gestalt dieses Anderen nicht wie im Reichtume das Wesen- 
lose, nicht ein Ding ist, sondern es ist der Gedanke, das Wissen selbst, was 
ihm entgegengehalten, es ist diese absolut flüssige Kontinuitát des reinen 
Wíssertf, die sich verweigert, ihre Mitteilung mit ihm zu setzen — mit ihm, der 
schon in seinem Bekenntnisse dem abgesonderten Fürsichsein entsagte und sich 
ais aufgehobene Besonderheit und hierdurch ais die Kontinuitát mit dem 
Anderen, ais Allgemeines setzte. Das Andere aber behált an ihm selbst sich 
sein sich nicht mitteilendes Fürsichsein bevor; an dem Bekennenden 
behált I es eben dasselbe, was aber von diesem schon abgeworfen ist. Es zeigt 
sich dadurch ais das geistverlassene und den Geist verleugnende Bewuftt- 
sein, denn es erkennt nicht, da£ der Geist in der absoluten Gewiftheit sei¬ 
ner selbst über alie Tat und Wirklichkeit Meister und sie abwerfen und 
ungeschehen machen kann. Zugleich erkennt es nicht den Widerspruch, 
den es begeht, die Abwerfung, die in der Rede ge schehen ist, nicht für das 
wahre Abwerfen gelten zu lassen, wáhrend es selbst die Gewiftheit seines 
Geistes nicht in einer wirklichen Handlung, sondern in seinem Innern 
und dessen Dasein in der Rede seines Urteils hat. Es ist es also selbst, das die 
Rückkehr des Anderen aus der Tat in das geistige Dasein der Rede und in 
die Gleichheit des Geistes hemmt und durch diese Hárte die Ungleichheit 
hervorbringt, welche noch vorhanden ist. 

Insofern nun der seiner selbst gewisse Geist ais schone Seele nicht die 
Kraft der Entáufterung des an sich haltenden Wissens ihrer selbst besitzt, 
kann sie nicht zur Gleichheit mit dem zurückgestoftenen Bewufttsein und 
also nicht zur angeschauten Einheit ihrer selbst im Anderen, nicht zum 
Dasein gelangen; die Gleichheit kommt daher nur negativ, ais ein geistlo- 
hch Sein, zustande. Die wirklichkeitslose schone Seele, in dem Widerspru- 
chc ihres reinen Selbsts und der Notwendigkeit desselben, sich zum Sein 
zu rntáuftern und in Wirklichkeit umzuschlagen, in der Unmittelbarkeit die¬ 
ses festgehaltenen Gegensatzes — einer Unmittelbarkeit, die allein die 
Mitte und Versóhlnung des auf seine reine Abstraktion gesteigerten 
Gegensatzes und die reines Sein odor das Ierre Nichts ist —, ist also, ais 
Bewuíitsein dieses Widerspruch» in seiner unversühnten Unmittelbarkeit, 
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belleza de su alma mientras contesta a la confesión con la cerviz tiesa del carác¬ 
ter que se mantiene igual a sí y el mutismo de mantenerse dentro de sí y no 
humillarse el otro. Lo que aquí se pone es la más alta sublevación del espíritu 
cierto de sí mismo; pues el espíritu se contempla como este saber simple del sí- 
mismo en el otro, y por cierto, de tal manera que la figura externa de este otro 
tampoco es, como en la riqueza, algo carente de esencia, no es una cosa, sino 
que es el pensamiento, el saber mismo lo que se le mantiene contrapuesto, es 
esta continuidad absolutamente fluida del saber puro I que rehúsa establecer su 
comunicación con él; con él, que ya en su confesión renunciaba al ser separado 
para sí, y se ponía como particularidad cancelada y por consiguiente, como la 
continuidad con lo otro, como universal. Pero lo otro, la conciencia que con¬ 
dena, se reserva en ella su ser-para-sí que no se comunica; en el que se con¬ 
fiesa conserva justo lo mismo, pero que éste ya ha desechado de sí. Se muestra, 
de este modo, como la conciencia abandonada por el espíritu y que lo niega, 
pues no reconoce que el espíritu, en la certeza absoluta de sí mismo, es dueño 
y maestro de todo acto y de toda realidad efectiva, puede rechazar ésta y hacer 
que no haya ocurrido. Al mismo tiempo, la conciencia que condena no conoce* 
la contradicción en la que incurre, al no dejar que el rechazo que ha ocurrido 
en el discurso valga como rechazo verdadero, mientras que ella misma tiene la 
certeza de su espíritu, no en una acción efectiva, sino en su interior, y tiene su 
existencia en el discurso de su juicio condenatorio. Es, pues, ella misma la que 
frena el regreso del otro desde el acto a la existencia espiritual del discurso y a 
la igualdad del espíritu, y por medio de esta dureza produce la desigualdad que* 
todavía está presente. 

Ahora bien, en la medida en que el espíritu cierto de sí mismo, en cuanto 
alma bella, no posee la fuerza para despojarse del saber de sí mismo que se 
atiene a sí, no puede alcanzar a igualarse con la conciencia rechazada ni, por 
tanto, a contemplar la unidad de ellas mismas en el otro, no puede llegar a la 
existencia; de ahí que la igualdad sólo llegue a producirse de modo negativo, 
como un ser sin espíritu. El alma bella, carente de realidad efectiva, cogida en 
la contradicción entre su sí-mismo puro y la necesidad que éste tiene de des - 
pojarse y exteriorizarse en el ser y mudarse en realidad efectiva, cogida en la 
inmediatez de esta oposición retenida - una inmediatez que sólo es el término 
medio y la reconciliación de la oposición ascendida hasta su abstracción pura, 
y que es puro ser o la nada vacía--, el alma bella, pues, en cuanto conciencia de 
esta contradicción que hay en su inmediatez no reconciliada, queda sacudida 
hasta la locura, y se deshace en una nostálgica tuberculosis*. Con lo cual renun¬ 
cia, de hecho, al duro retoner.su. ser para si , pero no produce más que la uni¬ 
dad, carente de espíritu, del ser. 
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zur Verrücktheit zerrüttet und zerfliefet in sehnsüchtiger Schwindsucht. Es 
gibt damit in der Tat das harte Festhalten seines Fürsichseins auf, bringt aber 
nur die geistlose Einheit des Seins hervor. 

Die wahre, námlich die selbstbewufite und daseiende Ausgleichung ist nach 
ihrer Notwendigkeit schon in dem Vorhergehenden enthalten. Das Bre¬ 
chen des harten Herzens und seine Erhebung zur Allgemeinheit ist die- 
selbe Bewegung, welche an dem Bewufttsein ausgedrückt war, das sich 
selbst bekannte. Die Wunden des Geistes heilen, ohne daft Narben blei- 
ben; die Tat ist nicht das Unvergángliche, sondern wird von dem Geiste in 
sich zurückgenommen, und die Seite der Einzelheit, die an ihr, es sei ais 
Absicht oder ais daseiende Negativitát und Schranke derselben vorhanden 
ist, ist das unmittelbar Verschwindende. Das verwirklichende Selbst, die 
Form seiner Handlung, ist nur ein Moment des Ganzen und ebenso das 
durch Urteil bestimmende und den Unterschied der einzelnen und allge- 
meinen Seite des Handelns festsetzende Wissen. Jenes Bose setzt diese 
Entáufierung seiner oder sich ais Moment, hervorgelockt in das beken- 
nende Dasein durch die Anschauung seiner selbst im Anderen. Diesem 
Anderen aber muft, wie jenem sein einseitiges, nicht anerkanntes Dasein 
des besonderen Fürlsichseins, so ihm sein einseitiges, nicht anerkanntes 
Urteil brechen; und wie jenes die Macht des Geistes über seine Wirklich- 
keit darstellt, so dies die Macht über seinen bestimmten Begriff. 

Dieses entsagt aber dem teilenden Gedanken und der Hárte des an 
ihm festhaltenden Fürsichseins darum, weil es in der Tat sich selbst im 
ersten anschaut. Dies, das seine Wirklichkeit wegwirft und sich zum aufge- 
bobenen Diesen macht, stellt sich dadurch in der Tat ais Allgemeines dar; es 
kehrt aus seiner áufteren Wirklichkeit in sich ais Wesen zurück; das allge- 
meine Bewufttsein erkennt also darin sich selbst. — Die Verzeihung, die es 
dem ersten widerfahren láftt, ist die Verzichtleistung auf sich, auf sein 
unwirkliches Wesen, dem es jenes Andere, das wirküches Handeln war, gleich- 
setzt und es, das von der Bestimmung, die das Handeln im Gedanken 
crhielt, Boses genannt wurde, ais gut anerkennt oder vielmehr diesen 
Unterschied des bestimmten Gedankens und sein fürsichseiendes bestim- 
mendes Urteil fahren láftt, wie das Andere das fürsichseiende Bestimmen 
der Handlung. — Das Wort der Versohnung ist der daseiende Geist, der das 
reine Wissen seiner selbst ais allgemeinen Wesens in seinem Gegenteile, in 
dem reinen Wissen seiner ais der absolut in sich seienden Einzelheit 
anschaut, — ein gegenseitiges Anerkennen, welches der absolute Geist ist. 

Er tritt ins Dasein nur auf der Spit'/r, auf welcher sein reines Wissen 
von sich selbst der Gcgcnsatz und Werhsrl mit sich selbst ist. Wissend, dali 
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La igualación verdadera, a saber, la que es autoconsciente y es ahí , está ya, 
conforme a su necesidad, contenida en lo que antecede. El romperse el duro 
corazón y la elevación de éste hasta la universalidad son el mismo movimiento, 
que estaba expresado en la conciencia que se confesaba a si misma. Las heridas 
del espíritu sanan sin que queden cicatrices; el acto no es lo imperecedero, 
sino que es retomado por el espíritu dentro de sí, y el lado de la singularidad, 
que está presente en el acto, ya sea como intención, o como negatividad exis 
tente y I límite suyo, es lo que desaparece inmediatamente. El sí-mismo que 
realiza efectivamente, la forma de su acción, es sólo un momento del todo, e 
igualmente lo es el saber que determina por medio de la condena y que esta 
blece la diferencia entre los lados singulary universal del actuar. Aquella con 
ciencia mala pone este despojamiento de sí, o a sí misma, como momento, 
atraída hacia la existencia que confiesa por la contemplación de sí mismo en el 
otro. Pero a este otro, a la conciencia que condena, igual que a aquélla se le 
rompía su existencia unilateral no reconocida de ser-para-sí particular, lam 
bién tiene que rompérsele su condena unilateral no reconocida; e igual que 
aquélla presenta el poder del espíritu por encima de su realidad efectiva, ésta 
presenta el poder por encima de su concepto determinado. 

Ésta, sin embargo, hace renuncia del pensamiento que divide'^, y de la 
dureza del ser-para-sí firmemente adherido a él, porque de hecho, se contení 
pía a sí misma en la primera. La cual, siendo la que rechaza su realidad efectiva 
y hace de sí esto cancelado , se presenta, de hecho, como universal; desde su 
efectividad exterior, retorna hacia dentro de sí como esencia; la conciencia 
universal, entonces, se reconoce ahí a sí misma. — Este perdón que le otorga a 
la primera es la renuncia a sí, a su esencia inefectiva, con la que iguala a aquel 
otro que era actuar e/éctico, y a lo que era llamado el mal por la determinación 
que el actuar adquiere en el pensamiento, lo reconoce como bueno, o mejor 
dicho, abandona la diferencia del pensamiento determinado y su juicio deler 
minante que es para sí, igual que el otro abandona el determinar que es para 
sí de la acción. — La palabra de reconciliación es el espíritu que está ahí , que 
contempla el saber puro de sí mismo como esencia universal en su contrario, 
en el saber puro de sí como singularidad que es absolutamente en sí: un mutuo 
reconocerse que es el espíritu absoluto . 

Éste accede a la existencia sólo en la cúspide en la que su saber puro 
acerca de sí mismo es la oposición y el intercambio consigo mismo. Sabiendo 


167 Tale tule: friten («dividir*, «partir*) rn(/t en la ra1r.de Urtheil , «juicio* y. por extermióri. 
«condena*. 
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sein I reines Wissen das abstrakte Wesen ist, ist er diese wissende Pflicht im abso- 
luten Gegensatze gegen das Wissen, das sich ais absolute Einzelheit des Selbsts 
das Wesen zu sein weift. Jenes ist die reine Kontinuitát des Allgemeinen, 
welches die sich ais Wesen wissende Einzelheit ais das an sich Nichtige, ais 
das Bóse wei£. Dies aber ist die absolute Diskretion, welche sich selbst in 
ihrem reinen Eins absolut und jenes Allgemeine ais das Unwirkliche weift, 
das nur fur Andere ist. Beide Seiten sind zu dieser Reinheit geláutert, worin 
kein selbstloses Dasein, kein Negatives des Bewufttseins mehr an ihnen ist, 
sondern jene Pflicht ist der sich gleichbleibende Charakter seines Sichselbst- 
wissens, und dieses Bose hat ebenso seinen Zweck in seinem Insichsein und 
seine Wirklichkeit in seiner Rede; der Inhalt dieser Rede ist die Substanz 
seines Bestehens; sie ist die Versicherung von der Gewiftheit des Geistes in 
sich selbst. — Beide ihrer selbst gewissen Geister haben keinen anderen 
Zweck ais ihr reines Selbst und keine andere Realitat und Dasein ais eben 
dieses reine Selbst. Aber sie sind noch verschieden, und die Verschieden- 
heit ist die absolute, weil sie in diesem Elemente des reinen Begriffs gesetzt 
ist. Sie ist es auch nicht nur für uns, sondern für die Begriffe selbst, die in 
diesem Gegensatze stehen. Denn diese Begriffe sind zwar bestimmte gegen- 
einander, aber zugleich an sich allgemeine, so daft sie den ganzen Umfang 
des Selbsts ausfüllen und dies Selbst keinen anderen Inhalt ais diese seine 
Bestimmtlheit hat, die weder über es hinausgeht noch beschránkter ist ais 
es; denn die eine, das absolut Allgemeine, ist ebenso das reine Sichselbst- 
wissen ais das andere, die absolute Diskretion der Einzelheit, und beide 
sind nur dies reine Sichwissen. Beide Bestimmtheiten sind also die wissen- 
den reinen Begriffe, deren Bestimmtheit selbst unmittelbar Wissen oder 
deren Verhaltnis und Gegensatz das Ich ist. Hierdurch sind sie fu re inander diese 
schlechthin Entgegengesetzten; es ist das vollkommen Innere , das so sich 
selbst gegenüber und ins Dasein getreten ist; sie machen das reine Wissen aus, 
das durch diesen Gegensatz ais Bewufitsein gesetzt ist. Aber noch ist es nicht 
Selbstbewufítsein. Diese Verwirklichung hat es in der Bewegung dieses Gegen- 
sntzes. Denn dieser Gegensatz ist vielmehr selbst die indiskrete Kontinuitát und 
Gleichheit des Ich = Ich; und jedes fur sich eben durch den Widerspruch seiner 
reinen Allgemeinheit, welche zugleich seiner Gleichheit mit dem Anderen 
noch widerstrebt und sich davon absondert, hebt an ihm selbst sich auf. 
Durch diese Entáufterung kehrt dies in seinem Dasein entzweite Wissen in 
die Einheit des Selbsts zurück; es ist das wirkliche Ich, das allgemeine Sichselbst - 
(titeen in seinem absoluten Gegenteile , in dem insichseienden Wissen, das um der 
Reinheit seines abgesonderten Insichseins selbst das vollkommen Allge- 
tncine ist. Das versohncndejA, worin bride Ich von ihrem entgegengesetz- 



C. EL ESPÍRITU CIERTO DE SÍ MISMO 


773 


que su saber puro es la esencia abstracta, él es este deber que sabe en oposición 
absoluta frente al saber que, en cuanto singularidad absoluta del si-mismo, se 
sabe la esencia. Aquel saber primero es la continuidad pura de lo universal que 
sabe que la singularidad que se sabe como esencia es lo nulo en sí, es el mal. 
Mientras el segundo saber es la discreción absoluta que se sabe a sí misma 
absoluta dentro de su pura unidad, y sabe que aquello universal es lo irreal e 
inefectivo, que es sólo para otros . Ambos lados se han depurado hasta esta 
pureza en la que no hay ya en ellos ninguna existencia carente de sí-mismo, 
nada negativo de la conciencia, sino que aquel deber es el carácter, que perma 
nece igual a sí, de su saberse a sí mismo, y este mal tiene también su fin en su 
ser-dentro-de-sí , y su realidad efectiva en su discurso; el contenido de este dis¬ 
curso es la substancia de su persistencia; el discurso es la aseveración de la cer¬ 
teza del espíritu dentro de sí mismo. -Ninguno de los espíritus ciertos de sí 
mismos tiene I otro fin que su puro sí-mismo, ni otra realidad y existencia que 
precisamente ese sí-mismo puro. Pero siguen siendo diversos, y la diversidad 
es absoluta, porque está puesta en este elemento del concepto puro. Y no sólo 
es absoluta para nosotros, sino también para los conceptos mismos que se 
hallan en esta oposición. Pues estos conceptos son, ciertamente, conceptos 
mutuamente determinados , pero, a la vez, son, en sí, universales, de manera 
que colman toda la extensión del sí-mismo, y este sí - mismo no tiene otro con 
tenido que esta determinidad suya, que ni lo transciende ni es tampoco más 
restringida que él; pues una de las determinidades, lo absolutamente univer¬ 
sal, es tan puro saberse a sí mismo como el otro, la discreción absoluta de la 
singularidad, y ambos son únicamente este puro saberse. Ambas determinida 
des, pues, son los conceptos puros que saben, cuya determinidad es ella 
misma, inmediatamente, saber, o bien, cuya relación y oposición es el yo. Por 
consiguiente, son recíprocamente estos contrapuestos sin más; es lo perfecta 
mente interior que se ha colocado frente a sí mismo, y ha accedido a la existen 
cia; ellas constituyen el saber puro que, por medio de esta oposición, está puesto 
como conciencia . Pero todavía no es autoconciencia. Esa realización efectiva la 
tiene en el movimiento de esa oposición. Pues tal oposición es, más bien, la 
continuidad indiscreta y la igualdad del yo=yo; y cada uno para sí, precisament e 
por la contradicción de su universalidad pura, la cual a la vez sigue oponién¬ 
dose a su igualdad con el otro y se separa de él, cancelándose en él mismo. Por 
este despoja miento en el que se exterioriza, este saber dividido en su existencia 
regresa a la unidad del sí mismo; es el yo efectivamente real , el universal 
saberse a sí mismo en su absoluto contrario , en el saber que es dentro -de-si , el 
cual, en virtud de la pureza de su ser dentro de sí separado, es él mismo el 
saber perfectamente* universal. El SI que reeoneilia, en el que ambos yoes se 
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6m] ten Da\sein ablassen, íst das Dasein des zur Zweiheit ausgedehnten Ichs, das 
darin sich gleich bleibt und in seiner vollkommenen Entáufierung und 
Gegenteile die Gewi£heit seiner selbst hat; — es ist der erscheinende Gott 
mitten unter ihnen, die sich ais das reine Wissen wissen. 
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desasen de su existencia contrapuesta, es la existencia del yo extendido a la 
duplicidad, que permanece igual a sí en ella y que, en su exteriorizacióny con¬ 
trario perfectos, tiene la certeza de sí mismo; - es el Dios apareciendo en 
medio de ellos, que se saben como el saber puro. 
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ln den bisherigen Gestaltungen, die sich im allgemeinen ais BewujZtsein, 
Selbstbewufítsein, Vernunjtuná Geist unterscheiden, ist zwar auch die Religión ais 
Bewufttsein des absoluten Wesens überhaupt vorgekommen, — allein vom 
Standpunkte des Bewufítseins aus, das sich des absoluten Wesens bewufk ist; 
nicht aber ist das absolute Wesen an undfürsich selbst, nicht das Selbstbe- 
wufttsein des Geistes in jenen Formen erschienen. 

Schon das Bewufítsein wird, insofern es Verstand ist, Bewufttsein des Uber~ 
sinnlichen oder Inneren des gegenstandlichen Daseins. Aber das Ubersinnli- 
che, Ewige, oder wie man es sonst nennen mag, ist selbstlos ; es ist nur erst 
das Allgemeine , das noch weit entfemt ist, der sich ais Geist wissende Geist zu 
sein. — Alsdann war das Selbstbewufítsein , das in der Gestalt des unglücklichen 
Bewufttseins seine Vollendung hat, nur der sich zur Gegenstándlichkeit 
wieder herausringende, aber sie nicht erreichende Schmeizdes Geistes. Die 
Einheit des ein^elnen Selbstbewufitseins und I seines unwandelbaren Wesens , 
zu der jenes sich bringt, bleibt daher ein Jenseits desselben. — Das unmittel- 
bare Dasein der Vernunfi , die für uns aus jenem Schmerz hervorging, und 
ihre eigentümlichen Gestalten haben keine Religión, weil das Selbstbe- 
wufitsein derselben sich in der unmittelbaren Gegenwart weift oder sucht. 

Hingegen in der sittlichen Welt sahen wir eine Religión, und zwar 
die Religión der Unterwelt ; sie ist der Glaube an die furchtbare unbekannte 
Nacht des Schicksals und an die Eumenide des abgeschiedenen Geistes ; —jene die 
reine Negativitát in der Form der Allgemeinheit, diese dieselbe in der 
Form der Einzelheit. Das absolute Wesen ist in der letzteren Form also 
zwar das Selbst und gegenwártiges, wie das Selbst nicht anders ist; allein das 
einzelne Selbst ist dieser einzelne Schatten, der die Allgemeinheit, welche das 
Schicksal ist, getrennt von sich hat. Er ist zwar Schatten, aufgehobener Dieser, 
und somit allgemeines Selbst; aber noch ist jene negative Bedeutung 
nicht in diese positive umgeschlagen, und daher bedeutet zugleich das 
aufgehobene Selbst noch unmittelbar diesen Besonderen und Wesenlo- 
*en. — Das Schicksal aber ohne das Selbst bleibt die bewufttlose Nacht, 
die nicht zur Unterscheidung in ihr noch zur Klarheit des Sichselbstwis- 
sens kommt. 

Dieser Glaube an das Nichts der Notwendigkeit und an die Unter¬ 
welt wird zum Glauben an den Himmel , weil da# abgeschiedene Selbst mit 
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En las configuraciones habidas hasta aquí, que se diferencian, de manera 
general, como conciencia , autoconciencia, razón y espíritu , también nos hemos 
encontrado con la religión , ciertamente, como conciencia de la esencia absoluta ; 
mas sólo desde el punto de vista de la conciencia que es consciente de la esencia 
absoluta; pero no ha aparecido la esencia absoluta en y para sí misma, ni la 
autoconciencia del espíritu en esa forma. 

Ya Ja conciencia , en la medida en que es entendimiento , llega a ser concien¬ 
cia de lo suprasensible , o de lo interno de la existencia objetual. Pero lo suprasen - 
sible, o lo eterno, o comoquiera que se lo denomine, carece de sí-mismo; no es, 
de primeras, más que lo universal que todavía queda muy alejado de ser el espí 
ritu que se sabe como espíritu. - En consecuencia, la autoconciencia que alean 
zaba su compleción en la figura de la conciencia desdichada era sólo el dolor del 
espíritu, dolor que pugnaba por salir de nuevo a la objetualidad, pero sin alcan¬ 
zarla. Por eso, la unidad de la autoconciencia singular y de su esencia inmutable a 
la que esa conciencia desdichada se transportaba seguía siendo algo más allá de 
ella. - La razón inmediatamente ahí, que brotaba para nosotros a partir de aquel 
dolor, y la figuras que le son peculiares, no tienen ninguna religión, porque la 
autoconciencia de ellas se sabe, o se busca, en el presente inmediato . 

En cambio, en el mundo ético sí veíamos una religión, a saber, la religión 
del mundo subterrráneo ; es la fe en la noche terrible y desconocida del destino , y 
en la Euménide del espíritu que ha partido ; siendo aquélla la negatividad pura en 
forma de universalidad, y ésta, la misma negatividad en forma de singularidad. 
La esencia absoluta es, entonces, ciertamente, en esta última forma, el si 
mismo , y es algo presente, como no puede menos de serlo el sí-mismo; sólo que 
el sí-mismo Singular es esta sombra singular que tiene separada de sí a la uni 
versalidad que es el destino. Es, ciertamente, sombra, ésta de aquí cancelada , y 
por ende, es sí-mismo universal; pero aquel significado negativo no se ha 
mudado todavía en este significado positivo; y por eso, el sí-mismo cancelado 
sigue significando todavía, de manera inmediata, esta sombra particular y 
carente de esencia.-* Pero el destino, sin el sí-mismo, sigue siendo la noche sin 
conciencia que no llega a la diferenciación dentro de ella ni a la claridad del 
saberse a sí mismo. 

I Esta fe en la nada de la necesidad y en el mundo subterráneo se con¬ 
vierte en fe en el cielo, porque el sí mismo que ha partido tiene que reunirse 
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K»j 7! seiner Alllgemeinheit sich vereinen, in ihr das, was es enthált, auseinan- 
derschlagen und so sich klar werden mi'l Dieses Reich des Glaubens aber 
sahen wir nur im Elemente des Denkens seinen Inhalt ohne den Begriff 
entfalten und es darum in seinem Schicksale, námlich in der Religión der 
Aufklárung untergehen. In dieser stellt sich das übersinnliche Jenseits des 
Verstandes wieder her, aber so, dafi das Selbstbewu&tsein diesseits befrie- 
digt steht und das übersinnliche, das leere, nicht zu erkennende noch zu 
fürchtende Jenseits weder ais Selbst noch ais Macht weilL 

In der Religión der Moralitát ist endlich dies wiederhergestellt, dafi 
das absolute Wesen ein positiver Inhalt ist; aber er ist mit der Negativitát 
der Aufklárung vereinigt. Er ist ein Sein , das ebenso ins Selbst zurückge- 
nommen und darin eingeschlossen bleibt, und ein unterschiedener Inhalt, 
dessen Teile ebenso unmittelbar negiert, ais sie aufgestellt sind. Das 
Schicksal aber, worin diese widersprechende Bewegung versinkt, ist das 
seiner ais des Schicksals der Wesenheit und Wirklichkeit bewuftte Selbst. 

Der sich selbst wissende Geist ist in der Religión unmittelbar sein 
eigenes reines Selbstbewufitsein. Diejenigen Gestalten desselben, die 
betrachtet worden — der wahre, der sich entfremdete und der seiner 
selbst gewisse Geist —, machen zusammen ihn in seinem Bewufitsein aus, 
das seiner Welt gegenübertretend in ihr sich nicht erkennt. Aber im 
Iíiuhi Gewissen unterwirft er sich wie seine gegenstándliche Welt überlhaupt, so 
auch seine Vorstellung und seine bestimmten Begriffe und ist ruin bei 
sich seiendes Selbstbewufitsein. In diesem hat er für sich, ais Gegenstand 
vorgestellt , die Bedeutung, der allgemeine Geist zu sein, der alies Wesen 
und alie Wirklichkeit in sich enthált, ist aber nicht in der Form freier 
Wirklichkeit oder der selbstándig erscheinenden Natur. Er hat zwar 
Gestalt oder die Form des Seins, indem er Gegenstand seines Bewufttsein ist; 
aber weil dieses in der Religión in der wesentlichen Bestimmung, Selbst- 
bewufttsein zu sein, gesetzt ist, ist die Gestalt sich vollkommen durch- 
sichtig; und die Wirklichkeit, die er enthált, ist in ihm eingeschlossen 
oder in ihm aufgehoben, gerade auf die Weise, wie wenn wir alie Wirklich - 
keii sprechen; sie ist die gedachte allgemeine Wirklichkeit. 

Indem also in der Religión die Bestimmung des eigentlichen 
Bewuíitseins des Geistes nicht die Form des freien Andersseins hat, so ist 
«ein Dasein von seinem Seibstbewufítsein unterschieden, und seine eigentliche 
Wirklichkeit fállt au£er der Religión; es ist wohl ein Geist beider, aber 
sein BewuRtsein umfaRt nicht beide zuma!, und die Religión erscheint 
ais ein Teil des Daseins und Tuns und Treibens, dessen anderer Tcil das 
Leben in seiner wirklichcn Welt ist. Wie wir nun es wissen, dali der Geist 
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con su universalidad, tiene que abrirla y sacar de ella lo que él contiene, y lie - 
gar así a aclararse. Pero este reino de la fe, veíamos que sólo en el elemento del 
pensar despliega su contenido sin el concepto, y lo veíamos, por ello, sucumbir 
en su destino, a saber, en la religión de la Ilustración. En ésta, se reinstaura de 
nuevo el más allá suprasensible del entendimiento , pero de tal manera que la 
autoconciencia queda satisfecha en el más acá y a lo suprasensible, al más allá 
vacío al que no se ha de conocer ni de temer, no lo sabe ni como sí-mismo ni 
como poder. 

En la religión de la moralidad, finalmente, se reestablecía que la esencia 
absoluta es un contenido positivo, pero éste se hallaba unificado con la negati - 
vidad de la Ilustración. Tal contenido era su ser, que también se había recogido 
en el sí-mismo y permanecía ahí enclaustrado, y era un contenido diferenciado , 
cuyas partes negaba tan inmediatamente cuanto que ellas estaban emplazadas. 
Pero el destino en el que este movimiento contradictorio se hundía era el sí 
mismo consciente de sí en cuanto destino de la esencialidad y la efectividad. 

El espíritu que se sabe a sí mismo es inmediatamente, dentro de la reli¬ 
gión, la propia autoconciencia pura de ese espíritu. Aquellas figuras suyas que 
hemos examinado -el espíritu verdadero, el espíritu extrañado de sí y el espí¬ 
ritu cierto de sí mismo- lo constituyen conjuntamente en su conciencia , la cual 
hace frente a su mundo sin reconocerse en él. Pero, en la certeza moral, se 
somete, igual que su mundo objetual como tal, así como su representación y 
sus conceptos determinados, y es ahora, entonces, autoconciencia que está 
cabe sí. En esta autoconciencia tiene él para sí, representado como objeto , el sig¬ 
nificado de ser el espíritu universal que contiene dentro de sí toda esencia y 
toda efectividad; pero no es en la forma de la realidad efectiva libre o de la 
naturaleza que aparece autónomamente. Tiene, ciertamente, figura, o la forma 
del ser, en tanto que es objeto de su conciencia, pero, dado que tal conciencia 
está puesta en la religión con la determinación esencial de ser autoconciencia, 
esa figura es perfectamente transparente a sí; y la realidad efectiva que el espí 
ritu contiene está encerrada dentro de él, o cancelada dentro de él, exacta 
mente de la misma manera que cuando decimos toda la realidad efectiva : es 
realidad efectiva pensada , universal. 

Así, pues, en tanto que, dentro de la religión, la determinación de la con - 
ciencia propiamente dicha del espíritu no tiene la forma del libre ser-otro* su 
existencia es diferente de su autoconciencia* y su efectividad propiamente dicha 
cae fuera de la religión; es, desde luego, un único espíritu de ambas, pero su 
conciencia no las abarca a las dos a la vez, y la religión aparece como una parle 
de la existencia y de las actividades y afanes, siendo otra parte la vida en su 
mundo efectivo. Ahora bien, sabemos que el espíritu en su mundo y el espíritu 
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in seiner Welt und der seiner ais Geist bewufite Geist oder der Geist in 
der Religión dasselbe sind, so besteht die Vollendung der Religión darin, 
|r>y<>! daft I beides einander gleich werde, nicht nur, dafe seine Wirklichkeit von 
der Religión befaftt ist, sondern umgekehrt, dafe er sich ais seiner selbst 
bewufiter Geist wirklich und Gegenstand seines Bewujítseins werde. — Insofern 
der Geist in der Religión sich ihm selbst vorstellt , ist er zwar Bewufttsein, 
und die in ihr eingeschlossene Wirklichkeit ist die Gestalt und das Kleid 
seiner Vorstellung. Der Wirklichkeit widerfáhrt aber in dieser Vorstel- 
lung nicht ihr vollkommenes Recht, námlich nicht nur Kleid zu sein, 
sondern selbstándiges freies Dasein; und umgekehrt ist sie, weil ihr die 
Vollendung in ihr selbst mangelt, eine bestimmte Gestalt, die nicht dasje- 
nige erreicht, was sie darstellen solí, námlich den seiner selbst bewuftten 
Geist. Daft seine Gestalt ihn selbst ausdrückte, müfete sie selbst nichts 
anderes sein ais er und er sich so erschienen oder wirklich sein, wie er in 
seinem Wesen ist. Dadurch allein würde auch das erreicht, was die For- 
derung des Gegenteils zu sein scheinen kann, námlich daft der Gegenstand 
seines Bewufetseins die Form freier Wirklichkeit zugleich hat; aber nur 
der Geist, der sich ais absoluter Geist Gegenstand ist, ist sich eine ebenso 
freie Wirklichkeit, ais er darin seiner selbst bewufit bleibt. 

Indem zunáchst das Selbstbewu&tsein und das eigentliche Bewuftt- 
sein, die Religión und der Geist in seiner Welt oder das Dasein des Geistes 
unterschieden wird, so besteht das letztere in dem Ganzen des Geistes, 

I insofern seine Momente ais auseinandertretend und jedes für sich sich 
darstellt. Die Momente aber sind das Bewujltsein , das Selbstbewujksein , die 
Vernunft und der Geist, — der Geist námlich ais unmittelbarer Geist, der 
noch nicht das Bewul&tsein des Geistes ist. Ihre zusammengefafíte Totalitát 
macht den Geist in seinem weltlichen Dasein überhaupt aus; der Geist 
ais solcher enthált die bisherigen Gestaltungen in den allgemeinen 
Bestimmungen, den soeben genannten Momenten. Die Religión setzt 
den ganzen Ablauf derselben voraus und ist die einfache Totalitát oder das 
absolute Selbst derselben. — Der Verlauf derselben ist übrigens im Ver- 
háltnis zur Religión nicht in der Zeit vorzustellen. Der ganze Geist nur 
ist in der Zeit, und die Gestalten, welche Gestalten des ganzen Geistes ais 
«olchen sind, stellen sich in einer Aufeinanderfolge dar; denn nur das 
Ganze hat eigentliche Wirklichkeit und daher die Form der reinen Frei- 
heit gegen Anderes, die sich ais Zeit ausdrückt. Aber die Momente dessel - 
ben, BewuRtsein, Selbstbewufttsein, Vernunft und Geist, haben, weil sie 
Momente sind, kein voneinander vrrxehirdenes Dasein. - Wie der Geist 
von seinen Momenten unterschieden wurde, so ist noch drittens von 
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consciente de sí como espíritu, 1 o el espíritu dentro de la religión, son lo 
mismo, con lo que la religión quedará completa y acabada si ambos llega a ser 
uno igual al otro: no sólo que la realidad efectiva del espíritu quede englobada 
por la religión, sino, a la inversa, que él llegue a ser efectivamente, a sus pro¬ 
pios ojos, como espíritu autoconsciente de sí como él, y objeto de su propia con¬ 
ciencia. - En la medida en que, dentro de la religión, el espíritu se representa 
ante sí mismo, es, ciertamente, conciencia, y la realidad efectiva que la religión 
encierra es la figura y el vestido de su representación. Pero, en esta represen¬ 
tación, a la realidad efectiva no le ocurre su derecho perfecto, a saber, el de no 
ser solamente vestido, sino existencia libre y autónoma; ala inversa, por fal¬ 
tarle estar completa y acabada en ella misma, es una figura determinada que no 
alcanza aquello que debe presentar, a saber, el espíritu autoconsciente de sí. 
Para que la figura de éste lo expresara ella misma, tendría que no ser nada dis 
tinto de él, y él tendría que haberse aparecido o que ser efectivamente real tal 
como él es en su esencia. Sólo así se alcanzaría también lo que puede que 
parezca ser la exigencia de lo contrario, a saber, que el objeto de su conciencia 
tenga, a la vez, la forma de la realidad efectiva libre ; pero sólo el espíritu que se 
es a sí objeto como espíritu absoluto se es a sí una realidad efectiva tan libre 
como para que él permanezca en ella consciente de sí. 

En tanto que, primero, se hace la diferencia entre la autoconciencia y la 
conciencia propiamente dicha, entre la religión y el espíritu en su mundo, o el 
estar ahí del espíritu, este ser ahí, su existencia, consiste en la totalidad del 
espíritu en la medida en que sus momentos se presentan como disociándose 
unos de otros, y cada uno para sí. Pero esos momentos son la conciencia , la 
autoconciencia , la razón y el espíritu : esto es, el espíritu, en cuanto espíritu 
inmediato, que no es todavía conciencia del espíritu. La totalidad resumida de 
tales momentos constituye al espíritu en su existencia mundana sin más; el 
espíritu como tal contiene las configuraciones precedentes en las determina 
ciones universales, en los momentos que acabamos de nombrar. La religión 
presupone todo el curso de las mismas, y es la totalidad simple o el sí mismo 
absoluto de ellas. - Por lo demás, su transcurso en la relación con la religión no 
puede representarse en el tiempo. Todo el espíritu es sólo en el tiempo, y las 
figuras que son figuras de todo el espíritu como tal se exponen en una serie 
sucesiva; pues sólo el todo tiene realidad efectiva propiamente dicha, y por 
tanto, la forma de la libertad pura frente a lo otro, forma que se expresa corno 
tiempo. Pero los momentos del todo, conciencia, autoconciencia, razón y espí - 
ritu, por ser momentos, no tienen ninguna existencia diversa unos de otros. - 
Así como se diferenciaba entre el espíritu y sus momentos, se ha de diferen¬ 
ciar, todavía, en tercer lugar, entre estos momentos mismosy su determina 
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diesen Momenten selbst ihre vereinzelte Bestimmung zu unterscheiden. 
Jedes jener Momente sahen wir námlich wieder an ihm selbst sich in 
einem eigenen Verlaufe unterscheiden und verschieden gestalten; wie 
z.B. am Bewufttsein die sinnliche Gewifiheit i und die Wahrnehmung 
sich unterschied. Diese letzteren Seiten treten in der Zeit auseinander 
und gehoren einem besonderen Ganden an. — Denn der Geist steigt aus sei- 
ner Allgemeinheit durch die Bestimmung zut Ein&lheitherab. Die Bestimmung 
«der Mitte ist Bewufitsein, Selbstbewujltsein usf. Die Einzelheit aber machen die 
Gestalten dieser Momente aus. Diese stellen daher den Geist in seiner 
Einzelheit oder Wirklichkeit dar und unterscheiden sich in der Zeit, so 
jedoch, dafi die folgende die vorhergehenden an ihr behált. 

Wenn daher die Religión die Vollendung des Geistes ist, worin die 
einzelnen Momente desselben, Bewufttsein, Selbstbewufitsein, Vernunft 
und Geist, ais in ihren Grund zurückgehen und zurückgegangen sind, so machen 
sie zusammen die daseiende Wirklichkeit des ganzen Geistes aus, welcher nur 
ist ais die unterscheidende und in sich zurückgehende Bewegung dieser 
seiner Seiten. Das Werden der Religión überhaupt ist in der Bewegung der all- 
gemeinen Momente enthalten. Indem aber jedes dieser Attribute, wie es 
nicht nur im allgemeinen sich bestimmt, sondern wie es an undjursich ist, 
d.h. wie es in sich selbst sich ais Ganzes verláuft, dargestellt wurde, so ist 
damit auch nicht nur das Werden der Religión überhaupt entstanden, son¬ 
dern jene vollstándigen Verlaufe der einzelnen Seiten enthalten zugleich 
die Bestimmtheiten der Religión selbst. Der ganze Geist, der Geist der Religión, 
ist wieder die Bewegung, I aus seiner Unmittelbarkeit zum Wissen dessen 
zu gelangen, was eran sich oder unmittelbar ist, und es zu erreichen, daft 
die Gestalt , in welcher er für sein Bewufitsein erscheint, seinem Wesen 
vollkommen gleiche und er sich anschaue, wie er ist. — In diesem Werden 
ist er also selbst in bestimmten Gestalten, welche die Unterschiede dieser 
Bewegung ausmachen; zugleich hat damit die bestimmte Religión ebenso 
cinen bestimmten wirklichen Geist. Wenn also dem sich wissenden Geiste 
überhaupt Bewufetsein, Selbstbewulitsein, Vernunft und Geist 
angchoren, so gehoren den bestimmten Gestalten des sich wissenden Geistes 
die bestimmten Formen an, welche sich innerhalb des Bewufetseins, Selbst- 
bewufttseins, der Vernunft und des Geistes an jedem besonders ent- 
wickelten. Die bestimmte Gestalt der Religión greift für ihren wirklichen 
Geist aus den Gestalten eines jeden seiner Momente diejenige heraus, 
welche ihr entspricht. Die eine Bestimmtheit der Religión greift durch 
alie Seiten ihres wirklichen Daseins hindurch und drückt ihnen dies 
gemeinschaftliche Gcprttge auf. 
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ción singularizada. En efecto, a cada uno de tales momentos lo volvíamos a ver, 
a su vez, en él mismo, diferenciándose en un I transcurso propio y configurán¬ 
dose de manera diversa; tal como en la conciencia, por ejemplo, se diferencia¬ 
ban la certeza sensorial y la percepción. Estos últimos lados se disocian en el 
tiempo, y pertenecen a un todo particular — Pues el espíritu desciende desde su 
universalidad determinándose hasta la singularidad. La determinación, o el tér¬ 
mino medio, es la conciencia, autoconciencia , etc. Pero la singularidad la consti¬ 
tuyen las figuras de cada uno de estos momentos. Por eso, éstas exponen al 
espíritu en su singularidad o realidad efectiva , y se diferencian en el tiempo, de 
tal manera, sin embargo, que la que sigue conserva y retiene en ella a las que le 
preceden. 

Por eso, pues, si la religión es la compleción del espíritu, donde los 
momentos singulares de éste -conciencia, autoconciencia, razón y espíritu- 
regresan y han regresado como a su fundamento, estos, entonces, constituyen con • 
juntamente la realidad efectiva existente del espíritu entero, el cual sólo es en 
cuanto movimiento de estos lados suyos, diferenciándose y regresando dentro de 
sí. El llegar a ser de la religión como tal está contenido dentro del movimiento de 
los momentos universales. Pero, toda vez que cada uno de estos atributos ha sido 
expuesto -no sólo tal como se determina en general, sino tal como es en y para sí , 
es decir, tal como transcurre dentro de sí mismo como un todo- entonces, no 
sólo se ha originado también con ello el llegar a ser de la religión como tal , sino 
que esos transcursos íntegros de los aspectos singulares contienen, a la vez, las 
determinidades de la religión misma. El espíritu entero, el espíritu de la religión, 
vuelve a ser el movimiento que va desde su inmediatez hasta alcanzar el saber do 
lo que él es en $í o inmediatamente y conseguir que la figura en la que él aparece 
para su conciencia sea perfectamente igual a su esencia, y él tenga una visión a si 
tal como él es. - En este llegar a ser, pues, él mismo está en figuras determinadas 
que constituyen las diferencias de este movimiento? con lo que, a la vez, la rol i 
gión determinada también tiene un espíritu efectivo determinado. Por tanto, si al 
espíritu que se sabe a sí le pertenecen, como tal, conciencia, autoconciencia. 
razón y espíritu, a las figuras determinadas del espíritu que se sabe a sí les porte 
necen las formas determinadas que se desarrollaban dentro de la conciencia, la 
autoconciencia, la razón y el espíritu, en cada una de ellas de forma particular. La 
figura determinada de la religión entresaca para su espíritu efectivamente real, de 
entre las figuras de cada uno de los momentos de éste, la que le corresponde a 
ella. La detcrminidad única de la religión repasa atravesándolos todos los aspec¬ 
tos de su existencia efectivamente real y les imprime este sello común. 

De este modo, las figuras que han ido entrando en escena hasta aquí so 
ordenan ahora «le manera distinta a como apa rocían 011 su serie, algo sobre lo 
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Auf diese Weise ordnen sich nun die Gestalten, die bis hierher auf- 
traten, anders, ais sie in ihrer Reihe erschienen, worüber vorher noch das 
Nótige kurz zu bemerken ist. — In der betrachteten Reihe bildete sich jedes 
Moment, sich in sich vertiefend, zu einem Ganzen in seinem eigentümli- 
chen Prinzip aus; und das Erkennen war die Tiefe oder der I Geist, worin 
sie, die für sich kein Bestehen haben, ihre Substanz hatten. Diese Substanz 
ist aber nunmehr herausgetreten; sie ist die Tiefe des seiner selbst gewis- 
sen Geistes, welche es dem einzelnen Prinzip nicht gestattet, sich zu isolie¬ 
ren und in sich selbst zum Ganzen zu machen, sondern diese Momente 
alie in sich versammelnd und zusammenhaltend schreitet sie in diesem 
gesamten Reichtum ihres wirklichen Geistes fort, und alie seine besonde- 
ren Momente nehmen und empfangen gemeinschaftlich die gleiche 
Bestimmtheit des Ganzen in sich. — Dieser seiner selbst gewisse Geist und 
seine Bewegung ist ihre wahrhafte Wirklichkeit und das Anundfursichsein, das 
jedem Einzelnen zukommt. — Wenn also die bisherige eine Reihe in ihrem 
Fortschreiten durch Knoten die Rückgánge in ihr bezeichnete, aber aus 
ihnen sich wieder in eme Lánge fortsetzte, so ist sie nunmehr gleichsam an 
diesen Knoten, den allgemeinen Momenten, gebrochen und in viele 
Linien zerfallen, welche, in einen Bund zusammengefaftt, sich zugleich 
aymmetrisch vereinen, so daft die gleichen Unterschiede, in welche jede 
besondere innerhalb ihrer sich gestaltete, zusammentreffen. — Es erhellt 
übrigens aus der ganzen Darstellung von selbst, wie diese hier vorgestellte 
Beiordnung der allgemeinen Richtungen zu verstehen ist, daft es über- 
ttüssig wird, die Bemerkung zu machen, da£ diese Unterschiede wesent- 
lich nur ais Momente des Werdens, nicht ais Teile zu fassen sind; I an dem 
wirklichen Geiste sind sie Attribute seiner Substanz, an der Religión aber 
vielmehr nur Prádikate des Subjekts. — Ebenso sind ansich oder für uns wohl 
alie Formen überhaupt im Geiste und in jedem enthalten; aber es kommt 
bei seiner Wirklichkeit überhaupt allein darauf an, welche Bestimmtheit 
für ihn in seinem Bewufitsein ist, in welcher er sein Selbst ausgedrückt oder 
in welcher Gestalt er sein Wesen weifi. 

Der Unterschied, der zwischen dem wirklichen Geiste und ihm, der 
sich ais Geist weift, oder zwischen sich selbst ais Bewufttsein und ais 
Selbstbewufttsein gemacht wurde, ist in dem Geiste aufgehoben, der sich 
naeh seiner Wahrheit weift; sein Bewufttsein und sein Selbstbewufttsein 
«ind ausgeglichen. Wie aber hier die Religión erst unmittelbar ist, ist dieser 
Unterschied noch nicht in den Geist zurückgegangen. Es ist nur der 
Begriff'der Religión gesetzt; in diesem ist das Wesen das Selbstbewujíisein , das 
sich alie Wahrheit ist und in dieser alie Wirklichkeit enthalt. Dieses 
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que se han de hacer antes, brevemente, las precisiones necesarias. I - En la 
serie que hemos considerado, cada momento, ahondándose hacia dentro de sí, 
se elaboraba formando un todo en el seno de su principio peculiar; y el conocer 
era la profundidad o el espíritu en el que tenían su substancia los que no tienen 
para sí ninguna subsistencia. Pero, a partir de ahora, esta substancia ya ha aflo¬ 
rado; ella es la profundidad del espíritu cierto de sí mismo, la que no le permite 
al principio singular aislarse y hacerse un todo dentro de sí mismo, sino que, 
reuniéndo y manteneniendo juntos en su seno todos estos momentos, pro¬ 
gresa en toda esta riqueza de su espíritu efectivo, y todos sus momentos parti¬ 
culares toman y acogen dentro de sí, en común, la misma determinidad del 
todo. — Este espíritu cierto de sí mismo y su movimiento son la verdadera rea 
lidad de esos momentos y el ser en y para sí que le corresponde a cada uno sin 
gularmente.-Así, pues, si la serie única que había hasta aquí, en su progresar, 
marcaba por medio de nudos los retornos que tenían lugar dentro de ella, pero 
se continuaba a partir de ellos a lo largo de una única línea, a partir de ahora, 
por así decirlo, se ha roto en estos nudos, en los momentos universales, y está 
descompuesta en muchas líneas que, congregadas en un único haz, se reúnen, 
a la vez, simétricamente, de manera que converjan las mismas diferencias en 
las que cada línea particular se configuraba dentro de ella misma. - Por lo 
demás, es patente por sí mismo, a partir de toda la exposición, cómo hay que 
entender la ordenación aquí representada de las direcciones universales, y que 
es superfino hacer la observación de que estas diferencias se han de concebir, 
esencialmente, sólo como momentos del devenir, y no como partes; en el espí 
ritu efectivamente real, son atributos de su substancia; mientras que en la reí i 
gión son, más bien, predicados del sujeto. - Asimismo, en sí o para nosotros, 
todas las formas como tales se hallan, desde luego, contenidas en el espíritu y 
en cada momento*, pero, en el caso de su realidad efectiva como lal, lo que* 
importa únicamente es cuál determinidad está para él en su conciencia > en euííl 
expresa él su sí-mismo o en cuál figura sabe él su esencia. 

La diferencia que se había hecho entre el espíritu efectivamente real y el 
espíritu que se sabe como espíritu, o entre él mismo como conciencia y corno 
autoconciencia, está cancelada en el espíritu que se sabe según su verdad; su 
conciencia y su autoconciencia están compensadas. Pero como la religión está 
aquí, de primeras, de manera inmediata , esta diferencia no ha regresado toda 
vía al espíritu. Lo único que se ha sentado es el concepto de la religión; en él, la 
esencia es la autoconciencia, la cual se es a sí toda la verdad, y contiene en ella 
toda la realidad electiva. Esta autoconciencia, en cuanto conciencia, se tiene a 
sí corno objeto» el espíritu que, de primeras, se sabe a sí de manera inmediata se 
esa si, pues, espíritu en la forma de la ¿amerita?.^, y la determinidad de la figura 
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Selbstbewufitsein hat ais Bewufttsein sich zum Gegenstande; der erst sich 
unmittelbar wissende Geist ist sich also Geist in der Form der Unmittelbarkeit , 
und die Bestimmtheit der Gestalt, worin er sich erscheint, ist die des 
Seins. Dies Sein ist zwar weder mit der Empfindung oder dem mannigfal- 
tigen Stoffe noch mit sonstigen einseitigen Momenten, Zwecken und 
mi Bcstimmungen erjullt, sondern mit dem Geiste und wird von sich I ais alie 
Wahrheit und Wirklichkeit gewuftt. Diese Erfüllung ist auf diese Weise ihrer 
Gestalt , er ais Wesen seinem Bewufttsein nicht gleich. Er ist erst ais absolu- 
ter Geist wirklich, indem er, wie er in der Gewiffheit seiner selbst, sich auch in 
seiner Wahrheit ist, oder die Extreme, in die er sich ais Bewufttsein teilt, in 
Geistsgestalt füreinander sind. Die Gestaltung, welche der Geist ais 
Gegenstand seines BewuEtseins annimmt, bleibt von der Gewifiheit des 
Geistes ais von der Substanz erfüllt; durch diesen Inhalt verschwindet 
dies, dafi der Gegenstand zur reinen Gegenstándlichkeit, zur Form der 
Negativitát des Selbstbewufttseins herabsánke. Die unmittelbare Einheit 
des Geistes mit sich selbst ist die Grundlage oder reines Bewufitsein, 
innerhalb dessen das Bewufttsein auseinandertritt. Auf diese Weise in sein 
reines Selbstbewufitsein eingeschlossen, existiert er in der Religión nicht 
ais der Schópfer einer Natur überhaupt; sondern was er in dieser Bewe- 
gung hervorbringt, sind seine Gestalten ais Geister, die zusammen die 
Vollstándigkeit seiner Erscheinung ausmachen, und diese Bewegung 
selbst ist das Werden seiner vollkommenen Wirklichkeit durch die einzel- 
nen Seiten derselben oder seine unvollkommenen Wirklichkeit en. 

Die erste Wirklichkeit desselben ist der Begriff der Religión selbst oder 
sie ais unmittelbare und also natürliche Religión; in ihr weifi der Geist sich ais sei- 
:\t>\ nen Gegenstand in natürlicher oder unmittelbarer I Gestalt. Die zjveite aber 
ist notwendig diese, sich in der Gestalt der aufgehobenen Natürlichkeit oder des 
Selbsts zu wissen. Sie ist also die künstliche Religión ; denn zur Form des Selbsts 
erhebt sich die Gestalt durch das Hervorbringen des Bewufetseins, wodurch 
dieses in seinem Gegenstande sein Tun oder das Selbst anschaut. Die dritte 
endlich hebt die Einseitigkeit der beiden ersten auf; das Selbst ist ebenso- 
wohl ein unmittelbares , ais die Unmittelbarkeit Selbst ist. Wenn in der ersten der 
Geist iiberhaupt in der Form des Bewufttseins, in der zweiten des Selbst- 
bewuíitseins ist, so ist er in der dritten in der Form der Einheit beider; er 
hat die Gestalt des Anundjürsichseins; und indem er also vorgestellt ist, wie er 
an und für sich ist, so ist dies die offenbare Religión . Ob er aber in ihr wohl zu 
«einer wahren Gestalt ge la ngt, so ist eben die Gestalt selbst und die Vorstellung 
noch die unüberwundene Seite, von der er in den Begriff ubergehen muR, 
um die Form der Gegenstándlichkeit in ihtn ganz aufzulósen, in ihm, der 
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en que se aparece a sí es la del ser . Este ser, ciertamente, no se ha colmado y 
cumplido ni con la sensación o con la I materia múltiple, ni con los demás 
momentos, fines y determinaciones unilaterales; sino con el espíritu, y es 
sabido por él mismo como toda verdad y realidad efectiva. De modo que este 
cumplimiento no es igual a su figura, y el espíritu, en cuanto esencia, no es igual 
a su conciencia. Sólo como espíritu absoluto es, por primera vez, efectivamente 
real en tanto que, igual que está en la certeza de sí mismo , también está, a sus 
propios ojos, en su verdad, o dicho de otro modo, en tanto que los extremos en 
los que se divide como conciencia lo son uno para otro en figura de espíritu. La 
configuración que adopta el espíritu como objeto de su conciencia permanece 
cumplida y colmada de la certeza del espíritu en cuanto substancia; gracias a 
ese contenido desaparece el que el objeto se rebaje a objetualidad pura, a forma 
de la negatividad de la autoconciencia. La unidad inmediata del espíritu con 
sigo mismo es el fundamento o la conciencia pura dentro de la cual la concien 
cia se disocia. Encerrado de este modo en su pura autoconciencia, el espíritu 
no existe dentro de la religión como creador de una naturaleza sin más; sino 
que lo que él produce en este movimiento son sus figuras como espíritus que, 
conjuntamente, constituyen la integridad de su manifestación, y este movi 
miento mismo es el llegar a ser de su realidad efectiva perfecta a través de los 
lados singulares de ella, o de sus realidades efectivas imperfectas. 

La primera realidad efectiva de este espíritu es el concepto de la religión 
misma, o bien, ésta en cuanto religión inmediata y, por tanto, natural ; en ella, el 
espíritu se sabe como su propio objeto en figura natural o inmediata. Pero la 
segunda realidad efectiva es necesariamente ésta: saberse en la figura de la nata 
ralidad cancelada o del sí-mismo . Es, entonces, la religión artificial'*'* ; pues, la 
figura se eleva hasta la forma del sí-mismo por el producir de la conciencia, con 
lo que ésta contempla en su objeto su actividad, o el sí-mismo. La tercera , final 
mente, cancela y asume el carácter unilateral de las dos primeras; el si tnistno 
es tanto un sí-mismo inmediato como la inmediatez es sí-mismo . Si en la pri 
mera el espíritu está, como tal, en forma de conciencia y en la segunda en 
forma de autoconciencia, en la tercera está en forma de la unidad de ambas; 
tiene la figura de lo en y para-sí; y estando él representado tal como él es en y 
para sí, eso es la religión puesta de manifiesto. Pero aunque sea dentro de ella 
como él llega, sin duda, a su figura verdadera, la figura misma, precisamente, y 
la representación , son todavía el lado no superado desde el cual el espíritu tiene 


168 ktin&tliche Hdigitm. lín mirlante. Ilrgel hnhlnrA hóIo de Kami IMigUm, de religión del ¿irte, o 
que tiene lugar por el urte. Dudo que «qut, y hóIm aquí. utiliza ktlmllich, tnidii/cn «artifi 
einl*, que mantiene el roturante con religión ♦ natural*. 
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ebenso dies sein Gegenteil in sich schlieRt. Alsdann hat der Geist den 
Begriff seiner selbst erfafit, wie wir nur erst ihn erfaftt haben, und seine 
Gestalt oder das Element seines Daseins, indem sie der Begriff ist, ist er 
selbst. 


I A. DlE NaTÜRUCHE RELIGION 

Der den Geist wissende Geist ist Bewufitsein seiner selbst und ist sich 
in der Form des Gegenstándlichen; er ist — und ist zugleich das Fürsichsein. Er 
istfúrsich, er ist die Seite des Selbstbewufitseins, und zwar gegen die Seite 
seines Bewu&tseins oder des sich auf sich ais Gegertstand Beziehens. In sei- 
nem Bewufttsein ist die Entgegensetzung und hierdurch die Bestimmtheit der 
Gestalt, in welcher er sich erscheint und weift. Um diese ist es in dieser 
Betrachtung der Religión allein zu tun, denn sein ungestaltetes Wesen 
oder sein reiner Begriff hat sich schon ergeben. Der Unterschied des 
Bewufetseins und SelbstbewuRtseins fállt aber zugleich innerhalb des letz- 
teren; die Gestalt der Religión enthált nicht das Dasein des Geistes, wie er 
vom Gedanken freie Natur noch wie er vom Dasein freier Gedanke ist; 
sondern sie ist das im Denken erhaltene Dasein, so wie ein Gedachtes, das 
•ich da ist. — Nach der Bestimmtheit dieser Gestalt, in welcher der Geist sich 
weiR, unterscheidet sich eine Relligion von einer anderen; allein es ist 
zugleich zu bemerken, daR die Darstellung dieses seines Wissens von sich 
nach dieser eirvtelnen Bestimmtheit in der Tat nicht das Ganze einer wirklichen 
Religión erschdpft. Die Reihe der verschiedenen Religionen, die sich 
ergeben werden, stellt ebensosehr wieder nur die verschiedenen Seiten 
einer einzigen, und zwar jeder einzelnen dar, und die Vorstellungen, welche 
eine wirkliche Religión vor einer anderen auszuzeichnen scheinen, kom- 
men in jeder vor. Allein zugleich mufi die Verschiedenheit auch ais eine 
Verschiedenheit der Religión betrachtet werden. Denn indem der Geist 
sich im Unterschiede seines Bewufttseins und seines SelbstbewuRtseins 
befindet, so hat die Bewegung das Ziel, diesen Hauptunterschied aufzuhe- 
ben und der Gestalt, die Gegenstand des BewuRtseins ist, die Form des 
SelbstbewuRtseins zu geben. Dieser Unterschied ist aber nicht dadurch 
■chon aufgehoben, daR die Gestalten, die jenes enthált, auch das Moment 
des Selbsts an ihnen haben und der Gott ais Selbstbewufetsein vorgesteUt wird. 
Das vorgestellte Selbst ist nicht das wirkliche ; daR es, wie jede andere náhere 
Bestimmung der Gestalt, dieser in Wahrheit angehóre, muR es teils durch 
das Tun des SelbstbewuRtseins in sie gesetzt werden, teils muft die niedrige 
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que pasar al concepto para disolver plenamente dentro de él la forma de la obje- 
tualidad, dentro de él, que encierra también dentro de si a este contrario suyo. 
Entonces, el espíritu ha captado el concepto de sí mismo, igual que nosotros 
sólo entonces lo captamos por primera vez a él, y su figura o el elemento de su 
existencia, en tanto que es concepto, es el espíritu mismo. 


i A. La religión natural 

El espíritu que sabe al espíritu es conciencia de sí mismo, y se es a sí en la 
forma de lo objetual, es; y al mismo tiempo, es el ser-para-sí . Él es para sí , es el 
lado de la autoconciencia, y lo es, por cierto, frente al lado de su conciencia, o 
del referirse a sí en cuanto objeto. En su conciencia, es la contraposición y, por 
ello, la determinidad de la figura en la que se aparece y se sabe a sí. De esta 
última es de lo único que se trata en este examen de la religión, puesto que su 
esencia no configurada, o su concepto puro, ya se nos ha dado. Pero, a la vez, la 
diferencia entre la conciencia y la autoconciencia cae dentro de esta última; la 
figura de la religión no contiene la existencia del espíritu tal como éste es natu¬ 
raleza libre, desde el pensamiento, ni pensamiento libre, desde la existencia, 
sino que ella es la existencia contenida en el pensar, así como algo pensado que 
a sus propios ojos está ahí. -En función de la determinidad de esta figura en la 
que el espíritu se sabe, es como una religión se diferencia de otra; mas ha de 
hacerse notar, a la vez, que la presentación de este saber suyo de sí en función 
de esta determinidad singular no agota, de hecho, la totalidad de una religión 
efectivamente real. La secuencia de las diferentes religiones que irán reHul 
tando presenta a su vez, asimismo, tan sólo los diferentes aspectos de una 
única religión, a saber, de cada religión singular , y las representaciones que 
parecen distinguir a una religión efectiva frente a otra ocurren en cada tina de 
ellas. Al mismo tiempo, empero, hay que examinarla diversidad también como 
una diversidad de la religión. Pues, en tanto que el espíritu se encuero ra en la 
diferencia de su conciencia y de su autoconciencia, el movimiento tiene la 
meta de cancelar y asumir esa diferencia capital, y de, a la figura que es objeto 
de la conciencia, darle la forma de la autoconciencia. Pero esta diferencia no 
queda ya asumida por el hecho de que las figuras que la conciencia contiene 
tengan en ellas también el momento del sí-mismo y Dios sea representado como 
autoconciencia. El sí-mismo representado no es lo efectivamente real ; el que, 
como cualquier otra determinación más cercana de la figura, pertenezca en 
verdad a ésta, en parte es algo que ha de ser puesto en ella por la actividad de la 
autoconcirncifl, y en parte la determinación inferior tiene que mostrar que ha 
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Bestimmung von der hóheren aufgehoben und begriffen zu sein sich zei- 
gen. Denn das Vorgestellte hórt nur dadurch auf, Vorgestelltes und sei- 
nem Wissen fremd zu sein, daft das Selbst es hervorgebracht hat und also 
*i| die Bestimlmung des Gegenstandes ais die seinige , somit sich in ihm 
anschaut. — Durch diese Tátigkeit ist die niedrigere Bestimmung zugleich 
verschwunden; denn das Tun ist das negative, das sich auf Kosten eines 
nnderen ausführt; insofern sie auch noch vorkommt, so ist sie in die 
Unwesentlichkeit zurückgetreten; so wie dagegen, wo die niedrigere noch 
hcrrschend ist, die hohere aber auch vorkommt, die eine selbstlos neben 
der anderen Platz hat. Wenn daher die verschiedenen Vorstellungen 
innerhalb einer einzelnen Religión zwar die ganze Bewegung ihrer For¬ 
men darstellen, so ist der Charakter einer jeden durch die besondere Ein- 
heit des Bewufttseins und des Selbstbewufitseins bestimmt, d.i. dadurch, 
dafi das letztere die Bestimmung des Gegenstandes des ersteren in sich 
gefaftt, sie durch sein Tun sich vollkommen angeeignet und sie ais die 
wesentliche gegen die anderen weifi. — Die Wahrheit des Glaubens an eine 
Bestimmung des religiósen Geistes zeigt sich darin, daft der wirkliche Geist 
so beschaffen ist wie die Gestalt, in der er sich in der Religión anschaut, — 
wie z.B. die Menschwerdung Gottes, die in der morgenlándischen Reli¬ 
gión vorkommt, keine Wahrheit hat, weil ihr wirklicher Geist ohne diese 
Versóhnung ist. — Hierher gehórt es nicht, von der Totalitát der Bestim- 
mungen zu der einzelnen zurückzukehren und zu zeigen, in welcher 
Gestalt innerhalb ihrer und ihrer besonderen Religión die Vollstándigkeit 
der übrigen enthalten ist. Die hohere Form unter eine niedrigere zurück- 
o| gestellt entlbehrt ihrer Bedeutung für den selbstbewuftten Geist, gehórt 
ihm nur oberfláchlich und seiner Vorstellung an. Sie ist in ihrer 
eigentümlichen Bedeutung und da zu betrachten, wo sie Prinzip dieser 
besonderen Religión und durch ihren wirklichen Geist bewáhrt ist. 

a. Das Lichtwesen 

Der Geist, ais das Wesen y welches Selbstbewufitsein ist — oder das selbstbe- 
wufcte Wesen, welches alie Wahrheit ist und alie Wirklichkeit ais sich selbst 
weift —, ist gegen die Realitát, die er in der Bewegung seines Bewufttseins 
•ich gibt, nur erst sein Begriff ; und dieser Begriff ist gegen den Tag dieser 
Entfaltung die Nacht seines Wesens, gegen das Dasein seiner Momente ais 
aelbstUndiger Gestalten das schopferische Geheimnis seiner Geburt. Dies 
Geheimnis hat in sich selbst seine Offrnbarungt denn das Dasein hat in 
diesem Begriffe seine Notwendigkeit, weil er der «ich wissende Geist ist, 
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sido asumida y concebida por la superior. Pues lo representado deja de ser algo 
representado y de ser extraño a su esencia sólo por el hecho de que el si-mismo 
lo ha producido y, por tanto, contempla la determinación del objeto como suya 
y, por ende, se contempla a sí en él. - Por esta actividad, a la vez, la determina¬ 
ción inferior ha desaparecido; pues la actividad I es lo negativo que se ejecuta al 
coste de otro; en la medida en que esa determinación sigue ocurriendo, tam 
bién se retira hacia la condición de inesencial; así como, al contrario, allí 
donde la determinación inferior sigue dominando pero también ocurre la 
superior, la primera, carente de sí-mismo, tiene su sitio al lado de la otra. Por 
eso, si las diversas representaciones que haya dentro de una religión singular 
presentan, ciertamente, todo el movimiento de sus formas, el carácter de cada 
una está determinado por la unidad particular de la conciencia y de la autocon- 
ciencia, esto es, por el hecho de que la última ha abrazado dentro de sí la deter 
minación del objeto de aquélla, se la ha apropiado perfectamente a través de su 
actividad y la sabe como la esencial frente a las otras. - La verdad de la fe en una 
determinación del espíritu religioso se muestra en que el espíritu efectivamente 
real tenga igual hechura que la figura con la que él se contempla a sí en la reli 
gión: así, por ejemplo, cuando Dios se hace hombre en la religión oriental, ello 
no tiene ninguna verdad, porque su espíritu efectivo carece de esta reconcilia 
ción. -No es pertinente aquí retornar desde la totalidad de las determinaciones 
hasta esta determinación singular y mostrar en qué figura dentro de ellas y de 
su religión particular se hallan contenidas íntegramente todas las demás. La 
forma superior, relegada bajo una inferior, carece de su significado para el 
espíritu autoconsciente, sólo de manera superficial le pertenece a él y a su 
representación. Debe ser examinada en su significado propio característico, 
allí donde es principio de esta religión particular y se halla acreditada por su 
espíritu efectivamente real. 


a. La esencia luminosa* 

El espíritu, en cuanto que es la esencia que es autocortciencia --o la esencia 
autoconsciente que es toda verdad y sabe a toda efectividad como sí mismo , 
frente a la realidad que él se da en el movimiento de su conciencia, no es, de 
primeras, nada más que su concepto , y este concepto, frente al día de este des 
pliegue, es la noche de su esencia, frente a la existencia de sus momentos en 
cuanto figuras autónomas, es el misterio creador de su nacimiento. Este miste 
rio tiene dentro de sí mismo su revelación; pues la existencia tiene en este con 
eepto su necesidad, porque él es el espíritu que se sabe, tiene en su esencia, por 
lo tanto, el momento de ser conciencia y de representarse a sí objetualmente. 
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also in seinem Wesen das Moment hat, Bewufetsein zu sein und sich 
gegenstándlich vorzustellen. — Es ist das reine Ich, das in seiner Entáufte- 
rung, in sich ais allgemeinem Gegenstande die Gewiftheit seiner selbst hat, oder 
dieser Gegenstand ist für es die Durchdringung alies Denkens und aller 
Wirklichkeit. 

'i1 1 I In der unmittelbaren ersten Entzweiung des sich wissenden absoluten 

Geistes hat seine Gestalt diejenige Bestimmung, welche dem unmittelbaren 
tívwufitsein oder der sinnlichen Gewifiheit zukommt. Er schaut sich in der 
Form des Seins an, jedoch nicht des geistlosen, mit zufálligen Bestimmun- 
gen der Empfindung erfüllten Seins, das der sinnlichen Gewiftheit 
angehórt, sondern es ist das mit dem Geiste erfüllte Sein. Es schliefit 
ebenso die Form in sich, welche an dem unmittelbaren Selbstbewujltsein vor- 
kam, die Form des Herrn gegen das von seinem Gegenstande zurücktre- 
tende Selbstbewufttsein des Geistes. — Dies mit dem Begriffe des Geistes 
erfüllte Sein ist also die Gestalt der einfachen Beziehung des Geistes auf sich 
selbst oder die Gestalt der Gestaltlosigkeit. Sie ist vermóge dieser Bestim¬ 
mung das reine, alies enthaltende und erfüllende Lichtwesen des Aufgangs, 
das sich in seiner formlosen Substantialitát erhált. Sein Anderssein ist das 
ebenso einfache Negative, die Finsternis ; die Bewegungen seiner eigenen 
Knttiufeerung, seine Schópfungen in dem widerstandslosen Elemente sei¬ 
nes Andersseins sind Lichtgüsse; sie sind in ihrer Einfachheit zugleich sein 
Fürsichwerden und Rückkehr aus seinem Dasein, die Gestaltung verzeh- 
rende Feuerstróme. Der Unterschied, den es sich gibt, wuchert zwar in 
der Substanz des Daseins fort und gestaltet sich zu den Formen der Natur; 
aber die wesentliche Einfachheit seines Denkens schweift bestandlos und 
unverstándig in ihnen umher, erweiltert ihre Grenzen zum Maftlosen und 
lost ihre zur Pracht gesteigerte Schonheit in ihrer Erhabenheit auf. 

Der Inhalt, den dies reine Sein entwickelt, oder sein Wahrnehmen ist 
daher ein wesenloses Beiherspielen an dieser Substanz, die nur aufgeht , 
ohne in sich niederzugehen, Subjekt zu werden und durch das Selbst ihre 
Unterschiede zu befestigen. Ihre Bestimmungen sind nur Attribute, die 
nicht zur Selbstándigkeit gedeihen, sondern nur Ñamen des vielnamigen 
Finen bleiben. Dieses ist mit den mannigfachen Kráften des Daseins 
und den Gestalten der Wirklichkeit ais mit einem selbstlosen Schmucke 
angekleidet; sie sind nur eigenen Willens entbehrende Boten seiner 
Macht, Anschauungen seiner Herrlichkeit und Stimmen seines Preises. 

Dies taumelnde Leben aber muíi sich zum Fürsicbsein bestimmen und 
«einen verschwindenden Gestalten Bestchcn gcben. Das unmittelbare Sein, 
In welchem es sich seinem Bewu&tscin gegenüberstellt, ist selbst die negó- 
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Esa existencia es el yo puro I que, en su exteriorización, tiene dentro de sí, en i;*?» 
cuanto objeto universal , la certeza de sí mismo, o bien, este objeto es para él la 
compenetración de todo pensar y toda realidad efectiva. 

En la primera escisión inmediata del espíritu absoluto que se sabe, la 
figura de éste tiene la determinación que corresponde a la conciencia inme¬ 
diata , o a la certeza sensorial El se contempla en la forma del ser, pero no del ser 
sin espíritu colmado con las determinaciones contingentes de la sensación, ser 
que pertenece a la certeza sensorial, sino del ser colmado, cumplido, del espí¬ 
ritu. Tal ser encierra dentro de sí, igualmente, la forma que ocurría en la auto 
conciencia inmediata, la forma del señor frente a la autoconciencia del espíritu 
retirándose de su objeto. - Este ser colmado con el concepto del espíritu es, 
pues, la figura de la referencia simple del espíritu a sí mismo, o la figura de la 
ausencia de figura. Tal figura, en virtud de esta determinación, es la pura esen¬ 
cia luminosa del amanecer, la que todo lo contiene y todo lo llena, y se preserva 
en su substancialidad sin forma. Su ser-otro es lo negativo igualmente simple, 
las tinieblas ; los movimientos de su propia exteriorización, sus creaciones den 
tro del elemento sin resistencia de su ser-otro son ríos de luz* en su simplici 
dad, son, ala vez, su ser-para-sí y su regreso desde su existencia, ríos de fuego* 
que devoran la configuración. La diferencia que esta esencia luminosa se da 
prolifera, por cierto, en la substancia de la existencia, y se configura en las for¬ 
mas de la naturaleza; pero la simplicidad esencial de su pensar anda errabunda 
dentro de ella, sin consistencia ni entendimiento, expande sus fronteras hasta 
la desmesura, y a su belleza, aumentada hasta la magnificencia, la disuelve en 
su sublimidad. 

De ahí que el contenido que este ser puro desarrolla, o su percibir, sea un 
jugar sin esencia adherido a esta substancia, la cual se limita a despuntar sin 
sucumbir , sin ser sujetoy afirmar sólidamente sus diferencias por medio del sí 
mismo. Las determinaciones de esta substancia no son más que atribuios que 
no maduran hasta sostenerse por sí mismos, sino que se quedan sólo en norn 
bres de lo Uno de múltiples nombres. Este está investido de las múltiples fuer 
zas de la existencia y de las figuras de la realidad efectiva, como con un adorno 
sin sí-mismo; tales fuerzas y figuras no son más que mensajeros de su poder, 
desprovistos ellos mismos de voluntad propia, contemplación de su magnifi¬ 
cencia y voces de su alabanza. 

Pero esta vida tambaleante tiene que determinarse hasta el ser-para-sí , y 
darle subsistencia a sus figuras evanescentes. El ser inmediato en el que se 
opone a sus conciencia es él mismo poder negativo que disuelve sus diferen¬ 
cias. Es, pues, en verdad, el .sí mismo*, y por esa razón, el espíritu pasa a saberse 
en la forma del si mismo. La pura luz I disgrega su simplicidad arrojándola u\tj\ 
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tive Macht, die seine Unterschiede auflost. Es ist also in Wahrheit das 
Selbst; und der Geist geht darum dazu über, sich in der Form des Selbsts 
zu wissen. Das reine Licht wirft seine Einfachheit ais eine Unendlichkeit 
von Formen auseinander und gibt sich dem Fürsichsein zum Opfer dar, 
daft das Einzelne sich das Bestehen an seiner Substanz nehme. 

I b. Die Pflanze und dasTier 

Der selbstbewuftte Geist, der aus dem gestaltlosen Wesen in sich 
gegangen oder seine Unmittelbarkeit zum Selbst überhaupt erhoben, 
bestimmt seine Einfachheit ais eine Mannigfaltigkeit des Fürsichseins 
und ist die Religión der geistigen Wahrnehmung , worin er in die zahllose 
Vielheit schwácherer und kráftigerer, reicherer und ármerer Geister zer- 
fállt. Dieser Pantheismus, zunáchst das ruhige Bestehen dieser Geistera- 
tome, wird zur feindseügen Bewegung in sich selbst. Die Unschuld der Bíu- 
menreligion , die nur selbstlose Vorstellung des Selbsts ist, geht in den Ernst 
des kámpfenden Lebens, in die Schuld der Tierreligion, die Ruhe und 
Ohnmacht der anschauenden Individualitát in das zerstórende Für¬ 
sichsein über. — Es hilft nichts, den Dingen der Wahrnehmung den Tod 
der Abstraktion genommen und sie zu Wesen geistiger Wahrnehmung erho¬ 
ben zu haben; die Beseelung dieses Geisterreichs hat ihn durch die 
Bestimmtheit und die Negativitát an ihr, die über die unschuldige 
Gleichgültigkeit derselben übergreift. Durch sie wird die Zerstreuung in 
die Mannigfaltigkeit der ruhigen Pflanzengestalten eine feindselige 
Bewegung, worin sich der Haft ihres Fürsichseins aufreibt. — Das wirkliche 
M 4 l Selbstbewufitsein dieses zerstreuten Geistes I ist eine Menge vereinzelter 
ungeselliger Vólkergeister, die in ihrem Hasse sich auf den Tod bekámp- 
fen und bestimmter Tiergestalten ais ihres Wesens sich bewuEt werden, 
denn sie sind nichts anderes ais Tiergeister, sich absondernde, ihrer 
ohne Allgemeinheit bewufite Tierleben. 

In diesem Hasse reibt sich aber die Bestimmtheit des rein negativen 
Fürsichseins auf, und durch diese Bewegung des Begriffs tritt der Geist in 
riñe andere Gestalt. Das aufgehobene Fürsichsein ist die Form des Gegenstandes , die 
durch das Selbst hervorgebracht oder die vielmehr das hervorgebrachte, 
ilich aufreibende, d.h. zum Dinge werdende Selbst ist. Über die nur zer- 
reiftenden Tiergeister behált daher der Arbeitende die Oberhand, dessen 
Tun nicht nur negativ, sondern beruhigt und positiv ist. Das Bewufttsein 
des Geistes ist also nunmehr die Bewegung, die über das unmittelbare 
Amichsein wie über das abstrakte Fürsichsein hinaui ist. Indem das Ansich zu 
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como una infinitud de formas, y se entrega en sacrificio al ser-para-sí, para 
que lo singular tome subsistencia en su substancia. 

b . La planta y el animal 

El espíritu autoconsciente que ha caminado desde la esencia sin figura 
hacia dentro de sí, o que ha elevado su inmediatez hasta el sí-mismo como tal, 
determina su simplicidad como una multiplicidad del ser-para-sí, y es la reli * 
gión de la percepción espiritual en la que él se descompone en una pluralidad 
innúmera de espíritus más débiles y más vigorosos, más ricos y más pobres. 
Este panteísmo, que empieza siendo el subsistir tranquilo de estos átomos 
espirituales, se convierte en movimiento hostil dentro de sí mismo. La inocen¬ 
cia de la religión floral, que no es más que representación sin sí-mismo del sí - 
mismo, pasa a la seriedad de la vida en lucha, a la culpa de la religión animal , y la 
quietudy la impotencia de la individualidad que contempla pasa al ser-para-sí 
destructor. - De nada sirve haberle quitado a las cosas de la percepción la 
muerte de la abstracción y haberlas elevado hasta ser esencia de la percepción 
espiritual; la animización de este reino de espíritus tiene en ella a la muerte por 
la determinidad y la negatividad que invade su indiferencia inocente. Por 
medio de ella, la dispersión en la multiplicidad de las figuras-planta quietas 
deviene un movimiento hostil en el que ella queda restregada y consumida por 
el odio de su ser-para-sí. - La autoconciencia efectivamente real de este espíritu 
disperso es una multitud de espíritus del pueblo aislados y asociales que, moví - 
dos por su odio, se combaten hasta la muerte* y se hacen conscientes de deter¬ 
minadas figuras de animales como si fueran su esencia, pues no son otra cosa 
que espíritus de animales, vidas animales separándose y particulariza rulóse, 
conscientes de ellas sin universalidad. 

En este odio, empero, queda restregada y consumida la determinidad del 
ser-para-sí puramente negativo, y por este movimiento del concepto, el espí 
ritu entra en otra figura. El ser-para-sí cancelado es la forma del objeto produ¬ 
cida por el sí- mismo, o mejor dicho, el sí-mismo producido, que se consume y 
restriega, esto es, que llega a ser una cosa. Por eso, por encima de los espíritus 
animales que no hacen más que descuartizarse, sale ganando el que trabaja, 
aquel cuya actividad no es sólo negativa, sino que apacigua y es positiva. La 
conciencia del espíritu, entonces, es I a partir de ahora el movimiento que va 
tanto más allá del ser-en-sí inmediato como más allá del ser-para-sí abstracto. 
Lo en-sí, al rebajarse, por la oposición, a una determinidad, ha dejado de ser la 
forma propia del espíritu absoluto, y es más bien una realidad efectiva que su 
conciencia se encuentra tal cual, contrapuesta a sí como existencia común, y la 
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einer Bestimmtheit durch den Gegensatz herabgesetzt ist, ist es nicht 
mehr die eigene Form des absoluten Geistes, sondern eine Wirklichkeit, 
die sein Bewufttsein sich entgegengesetzt ais das gemeine Dasein vorfin- 
dot, sie aufhebt und ebenso nicht nur dies aufhebende Fürsichsein ist, 
Hondera auch seine Vorstellung, das zur Form eines Gegenstandes her- 
ausgesetzte Fürsichsein, hervorbringt. Dies Hervorbringen ist jedoch 
noch nicht das vollkommene, sondern eine bedingte Tátigkeit und das 
Formieren eines Vorhandenen. I 

I c. Der Werkmeister 

Der Geist erscheint also hier ais der Werkmeister, und sein Tun, 
wodurch er sich selbst ais Gegenstand hervorbringt, aber den Gedanken 
seiner noch nicht erfaftt hat, ist ein instinktartiges Arbeiten, wie die Bie- 
nen ihre Zellen bauen. 

Die erste Form, weil sie die unmittelbare ist, ist sie die abstrakte des 
Verstandes, und das Werk noch nicht an ihm selbst vom Geiste erfüllt. 
Die Kristalle der Pyramiden und Obelisken, einfache Verbindungen 
gerader Linien mit ebenen Oberfláchen und gleichen Verháltnissen der 
Tcile, an denen die Inkommensurabilitát des Runden vertilgt ist, sind 
die Arbeiten dieses Werkmeisters der strengen Form. Um der bloften 
Verstándigkeit der Form willen ist sie nicht ihre Bedeutung an ihr selbst, 
nicht das geistige Selbst. Die Werke empfangen also nur den Geist entwe- 
der in sich ais einen fremden, abgeschiedenen Geist, der seine lebendige 
Durchdringung mit der Wirklichkeit verlassen, selbst tot in diese des 
Lebens entbehrenden Kristalle einkehrt; oder sie beziehen sich áufeer- 
lich auf ihn ais auf einen solchen, der selbst áufterlich und nicht ais Geist 
da ist, — ais auf das aufgehende Licht, das seine Bedeutung auf sie wirft. 

Die Trennung, von welcher der arbeitende Geist ausgeht, des 
Ansichseins, das zum Stoffe wird, den er I verarbeitet, und des Fürsichseins , wel- 
chc dieSeitedes arbeitenden Selbstbewufitseins ist, ist ihm in seinem Werke 
gcgenstándlich geworden. Seine fernere Bemühung mufi dahin gehen, 
diese Trennung der Seele und des Leibes aufzuheben, jene an ihr selbst zu 
beklciden und zu gestalten, diesen aber zu beseelen. Beide Seiten, indem 
sie einander náhergebracht werden, behalten dabei die Bestimmtheit des 
vorgestellten Geistes und seiner umgebenden Hülle gegeneinander; seine 
Einigkeit mit sich selbst énthált diesen Gegensatz der Einzelheit und Allge- 
meinheit. Indem das Werk in seinen Seiten sich selbst náhert, so geschieht 
dadurch zugleich auch das andero, dali es dctn arbeitenden Selbst bewuftt - 
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cancela, y que, igualmente, no es sólo este ser-para-sí que cancela, sino que 
también produce su representación, el ser-para-sí expuesto como forma de un 
objeto. Este producir, sin embargo, no es todavía lo perfecto, sino una activi¬ 
dad condicionada y el darle forma a algo presente. 

c. El maestro artesano* 

El espíritu aparece aquí, entonces, como maestro artesano , y su actividad 
por la que él se produce a sí mismo como objeto, pero sin haber aprehendido 
todavía el pensamiento, es un trabajar instintivo, igual que las abejas que cons¬ 
truyen sus celdas. 

La primera forma, por ser la inmediata, es la forma abstracta del entendi¬ 
miento, y la obra no está todavía llena en ella misma del espíritu. Los cristales 
de las pirámides y obeliscos, sencillas conexiones de líneas rectas con superl i 
cies planas y proporciones iguales de las partes de las que se ha eliminado la 
inconmensurabilidad de las curvas: tales son los trabajos de este maestro arte 
sano de la estricta forma. Esta, por su mera inteligibilidad de forma, no es su 
significado en ella misma, no es el sí-mismo espiritual. Las obras, entonces, o 
bien tan sólo acogen al espíritu dentro de sí, como a un espíritu extraño que ha 
partido*, abandonando su compenetración viva con la realidad efectiva, y que 
se recoge, él mismo muerto, en estos cristales desprovistos de vida; o bien se 
refieren externamente a él como a un espíritu tal que es él mismo externo y no 
está ahí como espíritu: como a la luz que se abre y asciende*, arrojando su sig 
nificado sobre ellas. 

La separación de la que parte el espíritu que trabaja, la del ser-en si que se 
hace materia que ese espíritu elabora, y la del ser-para-sí que es el lado de la 
autoconciencia que trabaja, tal separación se le ha hecho a él objetual en su 
obra. Su esfuerzo ulterior tendrá que dirigirse a cancelar esa separación del 
cuerpoy del alma, vestir y configurar a ésta en ella misma mientras que a aquél 
le da alma. Ambos lados, al aproximarse mutuamente, retienen, uno frente a 
otro, la determinidad del espíritu representado, y la de la envoltura 1 que los 
reviste; el acuerdo del espíritu consigo mismo contiene esta oposición de la 
singularidad y la universalidad. Al acercarse la obra en sus lados a sí misma, 
ocurre por ello, a la vez, también lo otro: que se acerca a la autoconciencia tra - 
bajadora, y ésta, en la obra, llega al saber de ella misma tal como es en y para sí. 
Pero así sólo se constituye, por ahora, el lado abstracto de la actividad del espí¬ 
ritu, la cual no sabe todavía su contenido dentro de sí misma, sino que lo sabe 
en su obra, que es una cosa. Kl maestro artesano mismo, el espíritu todo, no ha 
aparecido todavía, sino que es la esencia todavía interior y oculta que, en 
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sein náhertritt und dieses zum Wissen seiner, wie es an und für sich ist, in 
dem Werke gelangt. So aber macht es nur erst die abstrakte Seite der Tátígheit 
des Geistes aus, welche nicht in sich seibst noch ihren Inhalt, sondern an 
seinem Werke, das ein Ding ist, weifi. Der Werkmeister seibst, der ganze 
Geist, ist noch nicht erschienen, sondern ist das noch innere verborgene 
Wesen, welches ais Ganzes, nur zerlegt in das tátige Selbstbewufttsein und in 
semen hervorgebrachten Gegenstand, vorhanden ist. 

Die umgebende Behausung also, die áu£ere Wirklichkeit, die nur erst 
in die abstrakte Form des Verstandes erhoben ist, arbeitet der Werkmeister 
zur beseelteren Form aus. Er verwendet das Pflanzenleben dazu, das nicht 
mehr wie dem früheren ohnmáchtigen i Pantheismus heilig ist, sondern 
von ihm, der sich ais das fürsichseiende Wesen erfaftt, ais etwas Brauchba- 
res genommen und zur Aufienseite und Zierde zurückgesetzt wird. Es wird 
aber nicht unverándert verwendet, sondern der Arbeiter der selbstbewufi- 
ten Form vertilgt zugleich die Vergánglichkeit, welche die unmittelbare 
Existenz dieses Lebens an ihm hat, und náhert seine organischen Formen 
den strengeren und allgemeineren des Gedankens. Die organische Form, 
die freigelassen in der Besonderheit fortwuchert, ihrerseits von der Form 
des Gedankens unterjocht, erhebt andererseits diese geradlinigen und 
ebenen Gestalten zur beseelteren Rundung, — eine Vermischung, welche 
die Wurzel der freien Architektur wird. 

Diese Wohnung, die Seite des allgemeinen Elements oder der unorgani- 
schen Natur des Geistes, schliefit nun auch eine Gestalt der Einzelheit in 
sich, die den vorher von dem Dasein abgeschiedenen, ihm inneren oder 
Hufterlichen Geist der Wirklichkeit náherbringt und dadurch das Werk 
dem tatigen Selbstbewufitsein gleicher macht. Der Arbeiter greift zuerst 
zur Form des Fürsichseins überhaupt, zur Tiergestalt. Daft er sich seiner nicht 
mehr unmittelbar im Tierleben bewufit ist, beweist er dadurch, dafi er 
gegen dieses sich ais die hervorbringende Kraft konstituiert und in ihm ais 
.vcíncm Werke sich weift; wodurch sie zugleich eine aufgehobene und die 
Hieroglyphe einer anderen Bedeutung, eines i Gedankens wird. Daher 
wird sie auch nicht mehr allein und ganz vom Arbeiter gebraucht, sondern 
mit der Gestalt des Gedankens, mit der menschlichen, vermischt. Noch 
fehlt dem Werke aber die Gestalt und Dasein, worin das Seibst ais Seibst 
exiitiert; — es fehlt ihm noch dies, an ihm seibst es auszusprechen, daft es 
fine innere Bedeutung in sich schlieftt, es fehlt ihm die Sprache, das Ele- 
ment, worin der erfüllende Sinn seibst vorhanden ist. Das Werk daher, 
wenn es sich von dem Tierischen auch ganz gereinigt und die Gestalt des 
Selbstbewulitsoins allein an ihm tragt, ist die noch tonlose Gestalt, die des 
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cuanto un todo, sólo está presente descompuesto en la autoconciencia activa y 
en el objeto que ella produce. 

El envoltorio que los reviste, entonces, la realidad efectiva externa, que sólo 
ahora, por primera vez, se ha elevado a la forma abstracta del entendimiento, lo 
trabaja el maestro artesano para convertirlo en una forma animada. Aprovecha 
para ello la vida vegetal, que no es ya sagrada, como lo era para el impotente pan¬ 
teísmo interior, sino que el maestro artesano, que ya no se capta como la esencia 
que-es-para-sí, la toma como algo utilizable, y la rebaja a adorno y aspecto exte¬ 
rior. Pero no la aplica sin alterarla, sino que, trabajador de la forma autocons- 
ciente, aniquila a la vez la condición efímera que la existencia inmediata de esta 
vida lleva consigo, y aproxima sus formas orgánicas a las formas del pensa¬ 
miento, más estrictas y universales. La forma orgánica, que, dejada en libertad, 
prolifera y se multiplica, sometida, por su lado, a la forma del pensamiento, 
eleva, por otro lado, estas figuras rectilíneas y planas a una redondez más llena de 
alma: una mezcla que se convierte en la raíz de la arquitectura libre. 

Ahora bien, esta morada, lado del elemento universal o de la naturaleza 
inorgánica del espíritu, encierra también dentro de sí una figura de la singula¬ 
ridad que aproxima al espíritu que antes ha partido de la existencia, interno o 
exterior a ella, a la realidad, igualando con ello la obra a la autoconciencia 
activa. El trabajador recurre primero a la forma del ser-para-si como tal, a la 
figura animal . Que ya no es inmediatamente consciente de sí en la vida animal 
lo demuestra por el hecho de que se constituye frente a ésta como la fuerza que 
produce y se sabe en ella como en su obra; con lo que esa figura se convierte, a 
la vez, en una figura cancelada, y en el jeroglífico de otro significado, de un 
pensamiento. Por eso, el trabajador ya no la usa únicamente a ella, ni total 
mente, sino que la mezcla con la figura del pensamiento, con la figura humana. 
Pero a la obra le falta todavía la figura y la existencia en la que el sí mismo 
existe como sí-mismo: le falta aún enunciar en ella misma que encierra den! ro 
de sí un significado interior, le falta el lenguaje, el elemento en el que I está 
presente el sentido que cumple y llena. Por eso, la obra, aunque se haya purifi 
cado totalmente de lo animal y lleve en ella únicamente la figura de la autocon - 
ciencia, es la figura todavía muda, que precisa de los rayos del sol que despunta 
para tener un sonido producido por la luz*, y que es sólo resonancia y no len¬ 
guaje, sólo muestra un sí-mismo externo, no el interior. 

Frente al sí - mismo externo de esta figura está la otra, la que anuncia que 
tiene en ella un interior. La naturaleza que retorna a su esencia rebaja su multi¬ 
plicidad viva, que so singulariza y se extravía en su movimiento, a un cascarón 
ineseneial que* oh la cubierta de lo interior ; y esto interior sigue siendo, por de 
pronto, la tiniebla simple, lo inmoto, la piedra negra sin forma*. 
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Strahls der aufgehenden Sonne bedarf, um Ton zu haben, der, vom 
Lichte erzeugt, auch nur Klang und nicht Sprache ist, nur ein áufieres 
Selbst, nicht das innere zeigt. 

Diesem áufteren Selbst der Gestalt steht die andere gegenüber, wel- 
che anzeigt, ein Inneresam ihr zu haben. Die in ihr Wesen zurückgehende 
Natur setzt ihre lebendige, sich vereinzelnde und in ihrer Bewegung sich 
vcrwirrende Mannigfaltigkeit zu einem unwesentlichen Geháuse herab, 
dan die Decke desirvieren ist; und dieses Innere ist zunáchst noch die einfa- 
che Finsternis, das Unbewegte, der schwarze formlose Stein. 

Beide Darstellungen enthalten die Innerlichkeit und das Dasein , — die 
beiden Momente des Geistes; und beide Darstellungen beide zugleich in 
*mm 1 entgegengesetztem Verháltnisse, das Selbst sowohl ais Innleres wie ais 
Áufteres. Beides ist zu vereinigen. — Die Seele der menschlich geformten 
Bildsáule kommt noch nicht aus dem Innern, ist noch nicht die Sprache, 
das Dasein, das an ihm selbst innerlich ist, — und das Innere des vielfór- 
migen Daseins ist noch das Tonlose, sich nicht in sich selbst Unterschei- 
dende und von seinemÁufeeren, dem alie Unterschiede gehoren, noch 
Oetrennte. — Der Werkmeister vereint daher beides in der Vermischung 
der natürlichen und der selbstbewufiten Gestalt, und diese zweideutigen, 
sich selbst rátselhaften Wesen, das Bewuftte ringend mit dem Bewufttlo- 
sen, das einfache Innere mit dem vielgestalteten ÁuUeren, die Dunkel- 
heit des Gedankens mit der Klarheit der Aufterung paarend, brechen in 
die Sprache tiefer, schwerverstándlicher Weisheit aus. 

In diesem Werke hort die instinktartige Arbeit auf, die dem Selbstbe- 
wufttsein gegenüber das bewufttlose Werk erzeugte; denn in ihm kommt 
der Tátigkeit des Werkmeisters, welche das Selbstbewufttsein ausmacht, ein 
ebenso selbstbewufites, sich aussprechendes Inneres entgegen. Er hat sich 
darin zu der Entzweiung seines Bewufitseins emporgearbeitet, worin der 
Geist dem Geiste begegnet. In dieser Einheit des selbstbewufiten Geistes 
mit sich selbst, insofern er sich Gestalt und Gegenstand seines Bewuftt- 
seins ist, reinigen sich also seine Vermischungen mit der bewufttlosen 
jfw»l Weise der unmittelbaren Naturgestalt. Diese Ungeheuer an Gestalt, I Rede 
und Tat losen sich zur geistigen Gestaltung auf, — einem Aufieren, das in 
tdch gegangen, — einem Inneren, das sich aus sich und an sich selbst 
#uRert; zum Gedanken, der sich gebárendes und seine Gestalt ihm gemáfe 
erhaltendes und klares Dasein ist. Der Geist ist Künstler. 
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Ambas presentaciones contienen la interioridad y la existencia ahí ¡ los dos 
momentos del espíritu; las dos presentaciones contienen, a la vez, los dos 
momentos en la relación contrapuesta, el sí-mismo, tanto como interno 
cuanto como externo. Se trata de unificar a ambos. - El alma de la estatua 
modelada en forma humana no viene todavía del interior, no es todavía el len¬ 
guaje, la existencia ahí que es interior en ella misma, y lo interno de la existen¬ 
cia pluriforme es todavía lo que, sin sonido, no se diferencia dentro de sí 
mismo, y todavía está separado de su lado externo, al cual pertenecen todas las 
diferencias. - Por eso, el maestro artesano unifica ambos en la mezcla de la 
figura natural y de la autoconsciente, y estas esencias ambiguas, enigmáticas 
ante sí mismas*, la esencia consciente en pugna con la que no tiene conciencia, 
emparejando lo interno simple con lo externo de múltiples figuras, la oscuri¬ 
dad del pensamiento con la claridad de la manifestación exterior, irrumpen en 
la lengua de una sabiduría más profunda y difícil de entender. 

En esta obra, cesa el trabajo instintivo que engendraba la obra sin con¬ 
ciencia frente a la autoconciencia; pues, en ella, la actividad del maestro arte ¬ 
sano, que constituye la autoconciencia, va al encuentro de un interior igual¬ 
mente autoconsciente, que se enuncia. Con su trabajo, el maestro artesano se 
ha elevado a la escisión de su conciencia, en la que el espíritu encuentra al 
espíritu. En esta unidad del espíritu autoconsciente, unidad consigo mismo en 
la medida en que él se es a sí figura y objeto de su conciencia, sus mezclas vie¬ 
nen a purificarse, entonces, con el modo sin conciencia de la figura inmediata 
de la naturaleza. Estos monstruos en la figura, el discurso y la acción se disuel 
ven en una configuración espiritual: en algo externo que ha entrado dentro de 
sí, y en algo interno que se ha exteriorizado en sí mismo fuera de sí; se disuel 
ven en el pensamiento que es una clara existencia que se da a luz a sí misma y 
recibe su figura adecuada a él. El espíritu es artista. 
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| B. Die Kunst-religion 

Der Geist hat seine Gestalt, in welcher er für sein Bewufttsein ist, 
in die Form des Bewufetseins selbst erhoben und bringt eine solche sich 
hervor. Der Werkmeister hat das synthetische Arbeiten, das Vermischen der 
fremdartigen Formen des Gedankens und des Natürlichen aufgegeben; 
indem die Gestalt die Form der selbstbewuftten Tátigkeit gewonnen, ist 
er geistiger Arbeiter geworden. 

Fragen wir danach, welches der wirkliche Geist ist, der in der Kunst- 
religion das Bewufttsein seines absoluten Wesens hat, so ergibt sich, daft 
es der sittliche oder der wahre Geist ist. Er ist nicht nur die allgemeine Sub- 
stanz aller Einzelnen, sondern indem sie für das wirkliche Bewufttsein 
die Gestalt des Bewufttseins hat, so hei£t dies soviel, date sie, die Indivi- 
dualisation hat, von ihnen ais ihr eigenes Wesen und Werk gewul&t wird. 
Weder ist sie so für sie das Lichtwesen, in dessen Einheit das Fürsichsein 
des Selbstbewufttseins nur negativ, nur verlgehend enthalten ist und den 
Herrn seiner Wirklichkeit anschaut, noch ist sie das rastlose Verzehren 
sich hassender Volker, noch die Unterjochung derselben zu Kasten, die 
zusammen den Schein der Organisation eines vollendeten Ganzen aus- 
machen, dem aber die allgemeine Freiheit der Individúen fehlt. Son¬ 
dern er ist das freie Volk, worin die Sitte die Substanz aller ausmacht, 
deren Wirklichkeit und Dasein alie und jeder Einzelne ais seinen Willen 
und Tat weilL 

Die Religión des sittlichen Geistes ist aber seine Erhebung über 
seine Wirklichkeit, das Zurückgehen aus seiner Wahrheit in das reine Wíssen 
seiner selbst. Indem das sittliche Volk in der unmittelbaren Einheit mit sei¬ 
ner Substanz lebt und das Prinzip der reinen Einzelheit des Selbstbe- 
wufitseins nicht an ihm hat, so tritt seine Religión in ihrer Vollendung 
erst im Scheiden von seinem Bestehen auf. Denn die Wirklichkeit der sittlichen 
Substanz beruht teils auf ihrer ruhigen Unwandelbarkeit gegen die absolute 
Bewegung des Selbstbewufttseins und hiermit darauf, daft dieses noch 
nicht aus seiner ruhigen Sitte und seinem festen Vertrauen in sich 
gegangen ist, teils auf seiner Organisation in eine Vielheit von Rechten 
und Pflichten sowie in die Verteilung in die Massen der Stánde und 
ihres besonderen Tuns, das zum Ganzen zusammenwirkt, — hiermit dar- 
auf, daíi der Einzelne mit der Beschránkung seines Daseins zufrieden ist 
I und den schrankenlosen I Gedanken seines freien Selbsts noch nicht 
erfníit hat. Aber jenes ruhige unmiffeílum* Vertrauen zur Substanz geht in 
das Vertrauen lusivh und in die Gewi¡{lu'tt stintr zurück, und die Vicl 
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El espíritu ha elevado su figura, en la cual él es para su conciencia, a la 
forma de la conciencia misma, y se da tal forma produciéndola. El maestro 
artesano ha abandonado el trabajar sintético, el mezclar las formas extrañas del 
pensamiento y de lo natural; una vez que la figura ha ganado la forma de la acl i 
vidad autoconsciente, él se ha convertido en trabajador espiritual. 

Si ahora preguntamos cuál es el espíritu efectivo que en la religión del 
arte tiene conciencia de su esencia absoluta, resulta que es el espíritu ético , o 
verdadero. Éste no sólo es la substancia universal de todos los individuos sin 
guiares, sino que, teniendo esta substancia, para la conciencia efectiva, la 
figura de la conciencia, ello significa tanto como que a ella, a la substancia que 
tiene individualización, ellos, los individuos singulares, la saben como su 
propia esencia y obra. Así, ella no es para ellos ni la esencia luminosa, en cuya 
unidad el ser-para-sí de la autoconciencia se halla contenido sólo de manera 
negativa, sólo pasajeramente, contemplando al amo y señor de su realidad 
efectiva, ni es tampoco el devorarse sin pausa de pueblos que se odian, ni 
tampoco la subyugación* de estos en castas que, conjuntamente, constituyen 
la apariencia de la organización de un todo perfecto al que, sin embargo, le 
falta la libertad universal de los individuos. Sino que ese espíritu efectivo es el 
pueblo libre en el que el ethos constituye la substancia de todos, cuya realidad 
efectiva y existencia todos y cada uno de los individuos singulares la saben 
como su voluntad y su acción. 

Pero la religión del espíritu ético es la elevación de éste por encima de su 
realidad efectiva, el retorno desde su verdad al puro saber de sí mismo. En tanto 
que el pueblo ético vive en unidad inmediata con su substancia y no tiene en él 
el principio de la singularidad pura de la autoconciencia, su religión sólo llega a 
entrar en escena completa y acabada al escindirse la consistencia del pueblo ét ico. 
Pues la realidad efectiva de la substancia ética reposa, por una parte, en su inmu 
tabilidad tranquila frente al movimiento absoluto de la autoconciencia, y por 
ende, en que ésta no ha ido todavía desde su ethos tranquilo y su firme confianza 
hacia dentro de sí; por otra parte, reposa en que está organizada en una plurali 
dad de derechos y deberes, asi como en la distribución en masas de los estamen 
tos y de su actividad particular, la cual produce de manera conjunta el todo: 


tóq Die Kunst /tr%ion. Kn mídante, llego! siempre escribirá Kunslrt’Ugiun. que se traduce como 
<* religión del arte*. IVro dado que en eHte epígrafe (y sólo en este epígrafe, y sólo en laedi 
ción original) mantiene rl guión, lo mantengo igualmente en la traducción. 
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heit der Rechte und Pflichten wie das beschránkte Tun ist dieselbe dia- 
lektische Bewegung des Sittlichen ais die Vielheit der Dinge und ihrer 
Bestimmungen — eine Bewegung, die nur in der Einfachheit des seiner 
gewissen Geistes ihre Ruhe und Festigkeit findet. — Die Vollendung der 
Sittlichkeit zum freien Selbstbewufitsein und das Schicksal der sittlichen 
Welt ist daher die in sich gegangene Individualitát, der absolute Leicht- 
fiinn des sittlichen Geistes, deralle festen Unterschiede seines Bestehens 
und die Massen seiner organischen Gliederung in sich aufgelóst und 
vollkommen seiner sicher zur schrankenlosen Freudigkeit und zum frei- 
sten Genusse seiner selbst gelangt ist. Diese einfache Gewiftheit des Gei¬ 
stes in sich ist das Zweideutige, ruhiges Bestehen und feste Wahrheit 
sowie absolute Unruhe und das Vergehen der Sittlichkeit zu sein. Sie 
schlágt aber in das letztere um, denn die Wahrheit des sittlichen Geistes 
ist nur erst noch dies substantielle Wesen und Vertrauen, worin das Selbst 
sich nicht ais freie Einzelheit weifi und das daher in dieser Innerlichkeit 
oder in dem Freiwerden des Selbsts zugrunde geht. Indem also das Ver- 
trauen gebrochen, die Substanz des Volks in sich geknickt ist, so ist der 
Geist, der die Mitte von bestandlosen Extremen war, nunmehr I in das 
Extrem des sich ais Wesen erfassenden Selbstbewufttseins herausgetreten. 
Dieses ist der in sich gewisse Geist, der über den Verlust seiner Welt trauert 
und sein Wesen, über die Wirklichkeit erhoben, nun aus der Reinheit des 
Selbsts hervorbringt. 

In solcher Epoche tritt die absolute Kunst hervor; früher ist sie das 
instinktartige Arbeiten, das, ins Dasein versenkt, aus ihm heraus und in 
es hinein arbeitet, nicht an der freien Sittlichkeit seine Substanz und 
daher auch zum arbeitenden Selbst nicht die freie geistige Tatigkeit hat. 
Spáter ist der Geist über die Kunst hinaus, um seine hóhere Darstellung 
zu gewinnen, — námlich nicht nur die aus dem Selbst geborene Substcm 
sondern in seiner Darstellung ais Gegenstand dieses Selbst zu sein, nicht 
nur aus seinem Begriffe sich zu gebáren, sondern seinen Begriff selbst 
zur Gestalt zu haben, so daft der Begriff und das erzeugte Kunstwerk sich 
gegenseitig ais ein und dasselbe wissen. 

Indem also die sittliche Substanz aus ihrem Dasein sich in ihr reines 
Selbstbewufttsein zurückgenommen, so ist dieses die Seite des Begriffs 
odrr der Tatigkeit , mit welcher der Geist sich ais Gegenstand hervorbringt. 
Sie ist reine Form, weil der Einzelne im sittlichen Gehorsam und Dienste 
sich alies bewufttlose Dasein und feste Bestirmnung so abgearbeitet hat, wie 
die Substanz selbst dies flüssige Wesen gcworden ist. Diese Form ist die 
Ñachí, worin die Substanz verraten ward und lich zum Subjekte machte; 
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reposa, por tanto, en que el individuo singular está satisfecho con la limitación 
de su existencia y no ha captado todavía el pensamiento sin límites de su si 
mismo libre. Pero aquella confianza tranquila e inmediata en la substancia 
regresa a la confianza I en sí y a la certeza de sí mismo , y la pluralidad de los dcrc 
chos y deberes, así como la actividad limitada, son el mismo movimiento dia 
léctico por parte de lo ético en cuanto pluralidad de las cosas y de sus deterrni 
naciones: movimiento que sólo encuentra su calma y solidez en la simplicidad 
de su espíritu cierto de sí. - Por eso, la compleción de la eticidad en la autoeon 
ciencia libre y el destino del mundo ético son la individualidad que ha entrado 
dentro de sí, la ligereza absoluta del espíritu ético* que ha disuelto dentro de si 
todas las diferencias sólidas de su subsistir y las masas de su articulación orgá 
nica y que, perfectamente seguro de sí mismo, ha alcanzado un júbilo sin lírni 
tes y el más libre disfrute de sí mismo. Esta certeza simple del espíritu dentro de 
sí es lo ambiguo: sertanto un subsistir tranquilo y verdad firme, como inquie 
tud absoluta y perecer de la eticidad. Pero ella se muda en lo contrario, pues la 
verdad del espíritu ético sólo es todavía, de momento, esta esencia y confianza 
substanciales en las que el sí-mismo no se sabe como singularidad libre y que, 
por eso, se hunde en esta interioridad o en el hacerse-libre del sí-mismo. Al 
romperse, pues, la confianza y doblegarse la substancia del pueblo que se 
repliega dentro de sí, el espíritu, que era el término medio de los extremos sin 
consistencia, ha salido, a partir de ahora, al extremo de la autoconciencia que se 
capta como esencia. Esta autoconciencia es el espíritu cierto de sí mismo que 
hace el duelo por la pérdida de su mundo y que ahora, elevado por entúma de la 
realidad efectiva, produce su esencia a partir de la pureza del sí-mismo. 

Es en tal época cuando surge el arte absoluto; anteriormente*, el arle era el 
trabajar instintivo que sale de la existencia en la que él mismo está hundido para 
retornar a ella, que no tiene su substancia en la eticidad libre, ri i tampoco I ienc, 
por eso, la actividad espiritual libre que es precisa para el si mismo que I raba ja. 
Más tarde*, el espíritu saldrá fuera del arte para ganar una presentación suya 
más alta: a saber, ser no sólo la substancia nacida del sí-mismo, sino, en su pre 
sentación como objeto, ser este sí-mismo, no sólo parirse a sí a part ir de su con 
cepto, sino tener su concepto mismo por figura, de tal manera que el concepto y 
la obra de arte engendrada se sepan mutuamente como uno y lo mismo. 

Así, pues, al haberse recogido la substancia ética desde su existencia en su 
autoconciencia pura, ésta última es el lado del concepto o de la actividad con la 
que el espíritu se produce como objeto. Es forma pura, porque el individuo 
singular, en la obediencia ética y en el servicio, ha desgastado toda existencia 
sin conciencia y toda determinación firme, igual que la substancia misma se ha 
convertido en esta esencia Huida. Esta forma es la noche en la que la substancia 
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aus I dieser Nacht der reinen GewiRheit seiner selbst ist es, date der sittli- 
che Geist ais die von der Natur und seinem unmittelbaren Dasein befreite 
Gestalt aufersteht. 

Die Existen^des reinen Begriffs, in den der Geist aus seinem Korper 
geflohen, ist ein Individuum, das er sich zum GefáRe seines Schmerzes 
rrw^hlt, Er ist an diesem ais sein Allgemeines und seine Macht, von welcher 
e» Gewalt leidet, — ais sein Pathos, dem hingegeben sein SelbstbewuRtsein 
die Freiheit verliert. Aber jene positive Macht der Allgemeinheit wird vom 
trinen Selbst des Individuums, ais der negativen Macht, bezwungen. Diese 
reine Tátigkeit, ihrer unverlierbaren Kraft bewuRt, ringt mit dem unge- 
«talteten Wesen; Meister darüber werdend, hat sie das Pathos zu ihrem 
Stoffe gemacht und sich ihren Inhalt gegeben, und diese Einheit tritt ais 
Werk heraus, der allgemeine Geist individualisiert und vorgestellt. 

a. Das abstrakte Kunstwerk 

Das erste Kunstwerk ist, ais das unmittelbare, das abstrakte und ein- 
zelne. Seinerseits hat es sich aus der unmittelbaren und gegenstándlichen 
Weise dem SelbstbewuRtsein entgegenzubewegen, wie andererseits dieses 
für sich im Kultus darauf geht, die Unterlscheidung aufzuheben, die es 
iich zuerst gegen seinen Geist gibt, und hierdurch das an ihm selbst 
belebte Kunstwerk hervorzubringen. 

Die erste Weise, in welcher der künstlerische Geist seine Gestalt und 
sein tátiges BewuRtsein am weitesten voneinander entfernt, ist die unmit- 
telbare, daR jene ais Ding überhaupt da ist. — Sie zerfállt an ihr in den Unter- 
schied der Einzelheit, welche die Gestalt des Selbsts an ihr hat, und der All¬ 
gemeinheit, welche das unorganische Wesen in bezug auf die Gestalt, ais 
seine Umgebung und Behausung, darstellt. Diese gewinnt durch die Erhe- 
bung des Ganzen in den reinen Begriff ihre reine, dem Geiste angehorige 
Form. Sie ist weder der verstándige Kristall, der das Tote behaust oder von 
der tíuRerlichen Seele beschienen wird, noch die aus der Pflanze erst her- 
vorgehende Vermischung der Formen der Natur und des Gedankens, des¬ 
sen Ttttigkeit hierin noch ein Nachahmen ist. Sondern der Begriff streift das 
«b, Wfts von der Wurzel, dem Geáste und Geblátter den Formen noch 
inklebt, und reinigt sie zu Gebilden, worin das Geradlinige und Ebene des 
KrlstalU in inkommensurable Verháltnisse erhoben ist, so daR die Besee- 
lung des Organischen in die abstrakte Form des Verstandes aufgenommen 
und zugleich ihr Wesen, die Inkommensurabilitttt, für den Verstand erhal- 
ten wird. 
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fue traicionada*y se hizo sujeto; es de esta noche de la certeza pura de sí mismo 
de donde el espíritu ético resucita como la figura liberada de la naturaleza y do 
su existencia inmediata. 

I La existencia del concepto puro al que ha huido el espíritu desde su 
cuerpo es un individuo que él, el espíritu, elige para sí como recipiente de su 
dolor. El espíritu está en este individo: como su universal y su poder, del que 
sufre violencia, y como su pathos , entregada el cual, su autoconciencia pierde la 
libertad. Pero aquel poder positivo de la universalidad queda vencido por el sí 
mismo puro del individuo en cuanto poder negativo. Esta actividad pura, cons¬ 
ciente de que su fuerza no se pierde nunca, pugna con la esencia sin figura; 
haciéndose dueña de ella, ha hecho del pathos su materia y se ha dado su conte¬ 
nido, y esta unidad es lo que sale fuera como obra, espíritu universal indivi¬ 
dualizado y representado. 


a. La obra de arte abstracta 

La primera obra de arte es la obra inmediata, la abstracta y singular. Ha de 
moverse, por su parte, desde el modo inmediato y objetual hacia la autocon¬ 
ciencia, igual que, por otro lado, ésta, en el culto, se orienta a cancelar la dife¬ 
rencia que hay de primeras frente a su espíritu y, por medio de ello, a producir 
la obra de arte vivificada en ella misma. 

El primer modo en que el espíritu artístico aleja al máximo una de otra a 
su figura y a su conciencia activa es el modo inmediato de que la figura exista 
ahí en cuanto cosa como tal. - Se descompone en ella misma, en la diferencia 
de la singularidad que la figura del sí-mismo tiene en ella, y de la universalidad 
que el ser inorgánico presenta respecto de la figura, en cuanto que es su 
entorno en el que se aloja*. Esta última gana, por la elevación del todo al con 
cepto puro, su forma pura perteneciente al espíritu. No es ni el cristal del 
entendimiento, que aloja lo muerto, o que recoge el fulgor del alma exterior, ni 
tampoco es la mezcla, que sólo en la planta brotaba por primera vez, de las ibr 
mas de la naturaleza y del pensamiento, cuya actividad aquí es todavía un imi¬ 
tar . Sino que el concepto va quitando todo lo que en la raíz, en las ramas y en las 
hojas aún está pegado a las formas, limpiándolas hasta dejar conformaciones 
en las que lo rectilíneo y plano del cristal está elevado a proporciones incon¬ 
mensurables, de tal manera que la animación de lo orgánico sea acogida en la 
forma abstracta del entendimiento a la vez que, para el entendimiento, queda 
conservada su esencia, la inconmensurabilidad. 

Pero ol dios que mora aquí dentro es la piedra negra extraída del capara¬ 
zón del animal, penetrada por la luz de la conciencia. Li I figura humana quita 
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Der inwohnende Gott aber ist der aus dem Tiergeháuse hervorgezo- 
gene schwarze Stein, der mit dem I Lichte des Bewufttseins durchdrungen 
ist. Die menschliche Gestalt streift die tierische, mit der sie vermischt war, 
ab; das Tier ist für den Gott nur eine zufállige Verkleidung; es tritt neben 
seine wahre Gestalt und gilt für sich nichts mehr, sondern ist zur Bedeu- 
tung eines Anderen, zum blofien Zeichen, herabgesunken. Die Gestalt des 
Gottes streift eben dadurch an ihr selbst auch die Bedürftigkeit der natür- 
lichen Bedingungen des tierischen Daseins ab und deutet die innerlichen 
Anstalten des organischen Lebens in ihre Oberfláche verschmolzen und 
nur dieser angehorig an. — Das Wesen des Gottes aber ist die Einheit des all- 
gemeinen Daseins der Natur und des selbstbewu teten Geistes, der in sei- 
ner Wirklichkeit jenem gegenüberstehend erscheint. Zugleich zunáchst 
eine einzelne Gestalt, ist sein Dasein eines der Elemente der Natur, so wie 
seine selbstbewutete Wirklichkeit ein einzelner Volksgeist. Aber jenes ist in 
dieser Einheit das in den Geist reflektierte Element, die durch den 
Gedanken verklárte, mit dem selbstbewuteten Leben geeinte Natur. Die 
Góttergestalt hat darum ihr Naturelement ais ein aufgehobenes, ais eine 
dunkle Erinnerung in ihr. Das wüste Wesen und der verworrene Kampf 
des freien Daseins der Elemente, das unsittliche Reich der Titanen, ist 
besiegt und an den Saum der sich klar gewordenen Wirklichkeit, an die 
trüben Grenzen der sich im Geiste findenden und beruhigten Welt ver- 
wiesen. Diese allten Gótter, in welche das Lichtwesen, mit der Finsternis 
zeugend, sich zunáchst besondert, der Himmel, die Erde, der Ozean, die 
Sonne, das blinde typhonische Feuer der Erde usf. sind durch Gestalten 
ersetzt, die an ihnen nur noch den dunkel erinnernden Anklang an jene 
Titanen haben und nicht mehr Naturwesen, sondern klare sittliche Gei- 
ster der selbstbewuteten Vólker sind. 

Diese einfache Gestalt hat also die Unruhe der unendlichen Verein- 
zelung — ihrer sowohl ais des Naturelements, das nur ais allgemeines 
Wesen notwendig, in seinem Dasein und Bewegung aber sich zufállig ver- 
hált, wie ihrer ais des Volks, das, in die besonderen Massen des Tuns und 
in die individuellen Punkte des Selbstbewutetseins zerstreut, ein Dasein 
mannigfaltigen Sinnes und Tuns hat — an sich vertilgt und in ruhige Indi- 
vidualitát zusammengefatet. Es steht ihr daher das Moment der Unruhe, 
ihr — dem Wesen — das Selbstbewufitsein gegenüber, das ais die Geburtsstátte 
derselben für sich nichts übrig behielt, ais die reine Taiigkeit zu sein. Was der 
Substanz angehort, gab der Künstler ganz seinem Werke mit, sich selbst 
aber ais einer bestimmten Individualitál in seinem Werke keine Wirklich¬ 
keit} er konnte ihm die Vollendung nur dadurch erteilen, date cr seincr 



B. LA RELIGIÓN-ARTE 


8 oq 


la capa de la animal, con la que se hallaba mezclada; para el dios, el animal no 
es más que una vestimenta contingente; se pone junto a su figura verdadera y ya 
no vale nada para sí, sino que se ha rebajado a ser significación de otra cosa, a 
ser mero signo. La figura del dios, de la misma manera, despega en ella misma 
también la capa de indigencia de las condiciones naturales de la existencia a ni 
mal, y deja entrever las disposiciones interiores de la vida orgánica, fundidas 
en su superficie y que pertenecen sólo a ésta. - Pero la esencia del dios es la 
unidad de la existencia universal de la naturaleza y del espíritu autoconsciente, 
que aparece en su efectividad enfrente de aquélla. Siendo a la vez, de primeras, 
una figura singular , su existencia es uno de los elementos de la naturaleza, igual 
que su efectividad autoconsciente es un espíritu del pueblo singular. Pero 
aquélla, dentro de esta unidad, es el elemento reflejado dentro del espíritu, la 
naturaleza transfigurada por el pensamiento, unida con la vida autoconsciente. 
Por eso, la figura de los dioses tiene su elemento natural como algo cancelado, 
como un oscuro recuerdo dentro de ella. La esencia baldíay la lucha en reve 
sada de la existencia libre de los elementos, el reino sinethos de los titanes ha 
quedado vencido*, y ellos, expulsados a los confines de la realidad efectiva que 
se ha aclarado a sí, a las turbias fronteras del mundo que se encuentra y apaci 
gua en el espíritu. Estos viejos dioses en los que la esencia luminosa, proore 
ando con las tinieblas, se particulariza primero en el cielo, la tierra, el océano, 
el sol, el ciego fuego tifónico de la tierra, etc., han sido sustituidos por figuras 
que ya sólo tienen en ellas un eco que recuerda oscuramente a aquellos Ulanos, 
y ya no son seres naturales, sino claros espíritus éticos de pueblos conscientes 
de sí mismos. 

Esta figura simple, entonces, ha aniquilado en sí la inquietud do la singu 
larización infinita: tanto de ella como elemento natural que sólo como esencia 
universal se comporta según necesidad, pero que en su existencia y moví 
miento lo hace contingentemente, cuanto de ella como pueblo que, disperso en 
las masas particulares de la actividady en los puntos individuales de la auto 
conciencia, tiene una existencia de sentido y actividad múltiples, y ha recogido 
esa inquietud en tranquila individualidad. Frente a ella, por lanío, osló el 
momento de la inquietud; frente a ella, la esencia, está la autoeoneieneia, la 
cual, siendo el lugar de nacimiento de esa figura, no deja para sí nada más que 
el ser pura actividad. Lo que pertenece a la substancia, el artista se lo dio total 
mente a la obra, mientras que a sí mismo, en cuanto individualidad determi 
nada, no se daba ninguna realidad efectiva en su obra; sólo podía entregarle a la 
obra su acabamiento exteriorizándose él, despojándose de su particularidad, 
descorpornlizándose y ascendiendo a la abstracción de la pura actividad. 
Dentro de esta primera procreación inmediata, la separación de la obra y de su 
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Besonderheit sich entáufterte und zur Abstraktion des reinen Tuns sich 
entkdrperte und steigerte. — In dieser ersten unmittelbaren Erzeugung ist 
die Trennung des Werks und seiner I selbstbewuftten Tátigkeit noch nicht 
wieder vereinigt; das Werk ist daher nicht für sich das wirklich beseelte, 
Mondern es ist Ganges nur mit seinem Werden zusammen. Das Gemeine an 
dem Kunstwerke, daft es im Bewufitsein erzeugt und von Menschenhan- 
drn gemacht ist, ist das Moment des ais Begriff existierenden Begriffs, der 
ihm gegenübertritt. Und wenn dieser, ais Künstler oder ais Betrachter, 
das Kunstwerk ais an ihm selbst absolut beseelt auszusprechen und sich, 
den Tuenden oder Schauenden, zu vergessen uneigennützig genug ist, so 
muli hiergegen der Begriff des Geistes festgehalten werden, der des 
Moments nicht entbehren kann, seiner selbst bewuftt zu sein. Dies 
Moment aber steht dem Werke gegenüber, weil er in dieser seiner ersten 
Entzweiung beiden Seiten ihre abstrakten Bestimmungen des Tuns und 
Dingseins gegeneinander gibt und ihre Rückkehr in die Einheit, von der 
sie ausgingen, noch nicht zustande gekommen ist. 

Der Künstler erfáhrt also an seinem Werke, daft er kein ihm gleiches 
Wesen hervorbrachte. Es kommt ihm zwar daraus ein Bewufttsein so 
zurück, date eine bewundernde Menge es ais den Geist, der ihr Wesen ist, 
verehrt. Aber diese Beseelung, indem sie ihm sein Selbstbewufttsein nur 
ais Bewunderung erwidert, ist vielmehr ein Bekenntnis, das diese Besee¬ 
lung an den Künstler ablegt, nicht seinesgleichen zu sein. Indem es ihm 
ala Freudigkeit überhaupt zulrückkommt, findet er darin nicht den 
Schmerz seiner Bildung und Zeugung, nicht die Anstrengung seiner 
Arbeit. Sie mógen das Werk auch noch beurteilen oder ihm Opfer brin- 
gen, auf welche Art es sei, ihr Bewufitsein darein legen, — wenn sie sich 
mit ihrer Kenntnis darüber setzen, weiR er, wieviel mehr seine Tat ais ihr 
Verstehen und Reden ist; wenn sie sich dorunter setzen und ihr sie beherr- 
schendes Wesen darin erkennen, weift er sich ais den Meister desselben. 

Das Kunstwerk erfordert daher ein anderes Element seines Daseins, 
der Goít einen anderen Hervorgang ais diesen, worin er aus der Tiefe sei¬ 
ner schópferischen Nacht in das Gegenteil, in die AuEerlichkeit, die 
Bestirnmung des selbstbewu&tlosen Diriges herabfállt. Dies hóhere Element 
ilt die Sprache , — ein Dasein, das unmittelbar selbstbewuftte Existenz ist. 
Wie das cintflne Selbstbewufttsein in ihr da ist, ist es ebenso unmittelbar ais 
eine allgemeine Ansteckung; die vollkommene Bcsonderung des Fürsichseins 
ilt zugleieh die Flüssigkeit und die allgemein mitgeteilte Einheit der violen 
SelbNt; sie ist die ais Sede exist¡orondo Soele. Der Gott also, der dio Spra ¬ 
che zum Elemente seiner Gestalt hnt, ist das an ihm selbst beseelte Kunst- 
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actividad autoconsciente no está todavía reunificada; por eso, la obra no es para 
sí todavía la obra efectivamente animada, sino que es un todo I solamente en 
conjunción con su devenir . Lo que hay de común y ordinario en la obra de arte, 
el estar engendrada por la conciencia y hecha por manos humanas, es el 
momento del concepto que existe como concepto, que se enfrenta a ella, Y si 
bien éste, ya sea como artista o como espectador, es lo bastante desinteresado 
de sí para enunciar que la obra de arte está absolutamente animada en ella 
misma y olvidarse a sí mismo, que actúa o contempla, hay que retener, en cam¬ 
bio, el concepto de espíritu, que no puede prescindir del momento de ser 
consciente de sí mismo. Pero este momento se enfrenta a la obra, porque el 
concepto, en esta primera escisión suya, le da a los dos lados sus mutuas deter¬ 
minaciones abstractas de la actividad y del ser cosa , y todavía no se ha producido 
el retorno a la unidad desde la que partían. 

El artista experimenta entonces en su obra que él no ha producido una 
esencia igual a él. Es cierto que, de ese modo, le retorna de ahí una conciencia 
de que una multitud admirativa venera a la obra como al espíritu que es su 
esencia. Pero ese insuflarle alma a la obra, al devolverle en réplica su autocon 
ciencia sólo como admiración, es más bien una confesión que se le hace al 
artista de no ser su igual. Al retornar la obra al artista como alegría, él no 
encuentra en ella el dolor que había al darle forma y crearla, ni el esfuerzo de su 
trabajo. Bien pueden juzgar aún su obra, o hacerle sacrificios, o cualquier otra 
que sea la manera de poner su conciencia en ella; cuando se ponen por encima 
de ella con todos sus conocimientos, él sabe que lo que ha hecho vale más que 
lo que ellos entiendan o digan; y cuando se ponen por debajo y le reconocen 
una esencia que los domina, él se sabe dueño de esa esencia. 

Por eso, la obra de arte requiere otro elemento de su existencia, y el dios, 
otro modo de salir a la luz distinto de éste, en el que él, saliendo de las profun 
didades de su noche creadora hacia lo contrario, hacia la exterioridad, rebaje la 
determinación de la cosa sin autoconciencia. Este elemento superior es el Im 
guaje : un ser que está ahí siendo inmediatamente existencia autoconsciente ' 7 ’. 
La autoconciencia singular , igual que es ahí en el lenguaje, también es, inme 
diatamente, como un contagio universal ; la particularización perfecta del ser 
para-sí es, a la vez, la fluidez y la unidad umversalmente comunicada de los sí- 
mismos plurales; el lenguaje es el alma que existe como alma. Así, pues, el dios 
que tiene al lenguaje como elemento de su figura es la obra de arte dotada de 
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werk, das die reine Tátigkeit, die ihm, der ais Ding existierte, gegenüber 
war, unmittelbar in seinem Dasein hat. Oder das Selbstbewufetsein bleibt 
in dem Gegenstándlichwerden seines Wesens unmittelbar bei sich. Es ist, 
so I in seinem Wesen bei sich selbst seiend, reines Denken oder die Andacht, 
deren Innerlichkeit in der Hymne zugleich Dasein hat. Sie behált die Einzelheit 
des Selbstbewufttseins in ihr, und vernommen ist diese Einzelheit zugleich 
ais «llgemeine da; die Andacht, in alien angezündet, ist der geistige Strom, 
der, in der Vielfachheit des Selbstbewulkseins, seiner ais eines gleichen 
7ún.v aller und ais einfaches Sein bewuftt ist; der Geist hat ais dieses allgemeine 
Selbstbewufttsein aller seine reine Innerlichkeit ebensowohl ais das Sein 
für Andere und das Fürsichsein der Einzelnen in einer Einheit. 

Diese Sprache unterscheidet sich von einer anderen Sprache des 
Gottes, die nicht die des allgemeinen Selbstbewu&tseins ist. Das Orakel 
sowohl des Gottes der künstlerischen ais der vorhergehenden Religionen 
ist die notwendige erste Sprache desselben; denn in seinem Begrijfe liegt 
ebensowohl, date er das Wesen der Natur ais des Geistes ist und daher 
nicht nur natürliches sondern auch geistiges Dasein hat. Insofern dies 
Moment erst in seinem Begrijfe liegt und noch nicht in der Religión reali- 
«iert ist, so ist die Sprache für das religiose Selbstbewufttsein Sprache eines 
frtmden Selbstbewulkseins. Das seiner Gemeine noch fremde Selbstbewufet- 
aein ist noch nicht so da , wie sein Begriff fordert. Das Selbst ist das einfache 
und dadurch schlechthin allgemeine Fürsichsein; jenes aber, das von dem 
Selbstbewulksein der Gemeine getrennt ist, ist nur erst ein einzelnes. — Der 
Inhalt dieser eigenen und I einzelnen Sprache ergibt sich aus der allge¬ 
meinen Bestimmtheit, in welcher der absolute Geist überhaupt in seiner 
Religión gesetzt ist. — Der allgemeine Geist des Aufgangs, der sein Dasein 
noch nicht besondert hat, spricht also ebenso einfache und allgemeine 
Siitze vom Wesen aus, deren substantieller Inhalt in seiner einfachen 
Wahrheit erhaben ist, aber um dieser Allgemeinheit willen dem weiter sich 
fortbildenden Selbstbewufttsein zugleich trivial erscheint. 

Das weiter gebildete Selbst, das sich zum Fürsichsein erhebt, ist über das 
reine Pathos der Substanz, über die Gegenstándlichkeit des aufgehenden 
Uchtwescns Meister und weift jene Einfachheit der Wahrheit ais das Ansich- 
ItlVnc/r, das nicht die Form des zufálligen Daseins durch eine fremde Spra¬ 
che hat, sondern ais dassichere und ungeschriebene Gesetzder Gótter , das ewiglebt und von 
dtm niemand weifi, von wannen eserschien . — Wie die allgemeine Wahrheit, die vom 
Lichtwesen geoffenbart wurde, hier ins Innerc oder Untere zurückgetreten 
und damit der Form der zulalligen Krschrinung enthoben ist, so ist dage * 
gen in der Kunstreligion, weil die Gestalt dea Gottes das Bewulitsein und 
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alma en ella misma, la obra de arte que, con su estar ahí, tiene inmediatamente 
la actividad pura que se enfrentaba a él, que existía como cosa. O bien, la auto 
conciencia permanece inmediatamente cabe sí en el seno del hacerse objetual 
de su esencia. Estando así cabe sí misma en el seno de su esencia, es pensar 
puro , o la devoción cuya interioridad tiene en el himno, al mismo tiempo, su ser 
ahí. Éste retiene en él la singularidad de la autoconciencia, y cuando se lo eseu 
cha, esa singularidad está ahí, al mismo tiempo, en cuanto universal; la devo 
ción, encendida en todos, es la corriente espiritual I que, en las múltiples caras 
de la autoconciencia, es consciente de sí como una actividad igual de todos, y 
como ser simple-, el espíritu, en cuanto que es esta autoconciencia universal de 
todos, tiene su interioridad pura en una unidad única, tanto en cuanto ser para 
otros como en cuanto ser para sí de los individuos singulares. 

Esta lengua es diferente de otra lengua del dios que no es la de la autoeon 
ciencia universal. El oráculo es la necesaria y primera lengua del dios, lanío del 
de la religión artística como del de las religiones precedentes, pues está en su 
concepto que él sea la esencia tanto de la naturaleza como del espíritu, y por ello, 
que no tenga solamente una existencia natural, sino también espiritual. En la 
medida en que este momento sólo está, por ahora, en su concepto , y no está rea 
lizado todavía en la religión, la lengua es, para la autoconciencia religiosa, ten 
gua de una autoconciencia entrarla. La autoconciencia, que es aún extraña a su 
comunidad, no está todavía ahí, tal como exige su concepto. El sí-mismo es el 
ser-para-sí simple, y por ello universal sin más*, mientras que aquélla, separada 
de la autoconciencia de la comunidad, sólo ahora, por primera vez, es un singa 
lar. - El contenido de esta lengua propia y singular resulta de la detertninidnd 
universal en la que el espíritu absoluto está puesto como tal en su religión. El 
espíritu universal del amanecer, que no ha particularizado todavía su existen 
cia, enuncia entonces, acerca de la esencia, proposiciones igualmente Himples 
y universales, cuyo contenido substancial es sublime en su verdad simple, pero 
que, en virtud de esta universalidad, se le aparecen, al mismo t iempo, como 
triviales a la autoconciencia que continúa su formación. 

El sí-mismo que ha seguido formándose, elevado hasta el ser para si, 
está por encima del pathos puro de la substancia, por encima de la ob jetual idad 
del dueño y señor de la esencia luminosa que despunta en el amanecer, y sabe 
la simplicidad de esa verdad como lo-que-es-en-sí , que no tiene forma de estar 
ahí contingentemente por una lengua extranjera, sino en cuanto la ley segura y 
no escrita de los dioses que vive eternamente, y de la que nadie sabe cuándo apareció. 

- Así como la verdad universal que había sido revelada por la esencia luminosa 
retornaba aquí a lo interior o a lo inferior, y con ello se desprendía la forma de 
la aparición contingente, en cambio, en la religión del arte, puesto que la figura 
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damit die Einzelheit überhaupt angenommen hat, die eigene Sprache des 
Gottes, der der Geist des sittlichen Volkes ist, das Orakel, das die besonde- 
ren Angelegenheiten desselben wei£ und das Nützliche darüber kundtut. 
Die allgemeinen Wahrheiten aber, weil sie ais das Ansichseiende gewuftt wer- 
den, vindiziert sich das wissende Denken, und die Sprache derselben ist I ihm 
nieht mehr eine fremde, sondern die eigene. Wie jener Weise des Alter- 
tums, was gut und schon sei, in seinem eigenen Denken suchte, dagegen 
den schlechten zufálligen Inhalt des Wissens, ob es ihm gut sei, mit diesem 
odcr jenem umzugehen, oder einem Bekannten gut, diese Reise zu 
machen, und dergleichen bedeutungslose Dinge, dem Dámon zu wissen 
überlieft, ebenso holt das allgemeine Bewufttsein das Wissen vom Zufálligen 
von den Vógeln oder von den Báumen oder von der gárenden Erde, deren 
Dampf dem Selbstbewufttsein seine Besonnenheit nimmt; denn das Zufál- 
lige ist das Unbesonnene und Fremde, und das sittliche Bewufitsein láftt 
sich also auch, wie durch ein Würfeln, auf eine unbesonnene und fremde 
Weise darüber bestimmen. Wenn der Einzelne durch seinen Verstand sich 
bestimmt und mit Uberlegung das wáhlt, was ihm nützlich sei, so liegt die- 
ser Selbstbestimmung die Bestimmtheit des besonderen Charakters zum 
Grunde; sie ist selbst das Zufállige, und jenes Wissen des Verstandes, was 
dem Einzelnen nützlich ist, daher ein ebensolches Wissen ais das jener 
Orakel oder des Loses; nur dafi der das Orakel oder Los befragt, damit die 
sittliche Gesinnung der Gleichgültigkeit gegen das Zufállige ausdrückt, da 
jenes hingegen das an sich Zufállige ais wesentliches Interesse seines Den- 
kens und Wissens behandelt. Das Hóhere ais beide aber ist, zwar die Uber- 
legung zum Orakel des zufálligen Tuns zu machen, aber diese überlegte 
Handlung selbst wegen ihrer Seite der Beziehung auf das Belsondere und 
ihrer Nützlichkeit ais etwas Zufálliges zu wissen. 

Das wahre selbstbewufite Dasein, das der Geist in der Sprache erhált, 
die nieht die Sprache des fremden und also zufálligen, nieht allgemeinen 
Sclbstbewufttseins ist, ist das Kunstwerk, das wir vorhin gesehen. Es steht 
dem Dinglichen der Bildsáule gegenüber. Wie diese das ruhende, so ist 
jenes das verschwindende Dasein; wie in diesem die Gegenstándlichkeit frei 
entinasen des eigenen unmittelbaren Selbsts entbehrt, so bleibt sie dagegen 
In jenem zu sehr in das Selbst eingeschlossen, kommt zuwenig zur Gestal- 
tung und ist, wie die Zeit, unmittelbar nieht mehr da, indem sie da ist. 

Die Bewegung beider Seiten, in der die im reinen empfindenden 
Elemente des Selbstbewuíitseins bewegte und die im Elemente der Dingheit 
ruhtnde gótihche Gestalt gegenseitig ihre verschiedene Bestimmung aufge- 
ben und die Einhcit zum Dasein kommt, die der Begriff ihres Wesens ist, 
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del dios ha adoptado la conciencia y, por ende, la singularidad como tal, la len 
gua propia del dios que es el espíritu del pueblo ético es el oráculo, el cual sabe 
de los asuntos particulares de ese pueblo, y anuncia lo más conveniente para 
ellos. Pero las verdades universales, por ser sabidas como lo que-es-en-sí, las 
reivindica para sí el pensar que sabe , y la lengua de esas verdades ya no es 
extranjera para él, sino propia. Igual que aquel sabio de la Antigüedad* I bus 
caba en su propio pensar lo que es bueno y bello, y dejaba, en cambio, al dai 
mon que supiera el simple contenido contingente de saber si sería bueno para 
él tratar con tal o cual persona, o sería bueno para un conocido emprender este 
viaje y otras bagatelas semejantes, del mismo modo, la conciencia universal 
saca su saber acerca de lo contingente de los pájaros, o de los árboles, o de la 
tierra humeante*, cuyos vapores le roban su prudencia a la conciencia*, pues lo 
contingente es lo imprudente y extraño, y la conciencia ética también puede 
determinarse, entonces, de un modo extraño e imprudente, como si se echa 
ran dados al aire. Cuando el individuo singular se determina por su entendí 
miento y elige con meditación lo que es útil para él, esta autodeterminación 
tiene su fundamento en la determinidad del carácter particular; ella misma es 
lo contingente; y aquel saber que entiende es lo que es conveniente para el 
individuo singular, por eso justamente es un saber tal como el de los oráculos o 
el de la suerte; sólo que el que pregunta al oráculo o a la suerte, expresa con ello 
la mentalidad ética de indiferencia frente a lo contingente, mientras que el 
oráculo, en cambio, trata lo contingente en sí como interés esencial de su pen 
sary su saber. Pero más alto que los dos saberes está, ciertamente, el converí ir¬ 
la meditación en oráculo de una actividad contingente, pero, a la vez, sabe r esa 
acción meditada misma, por el lado de su referencia a lo particular, y por su 
conveniencia, como algo contingente. 

La existencia verdadera y autoconsciente que el espíritu recibe en la len 
gua que no es la lengua de la autoconciencia extraña, y por tanto contingente y 
no universal, es la obra de arte que hemos visto anteriormente*. La etial so 
opone al carácter de cosa que tienen las estatuas. Si éstas son lo que está en 
reposo, aquélla es ser ahí evanescente; si en ésta la objetualidad, dejada en 
libertad, carece de sí-mismo propio e inmediato, en cambio, en aquélla, la 
objetualidad demasiado encerrada en el sí-mismo, apenas llega a configurarse 
y, como el tiempo, deja inmediatamente de estar ahí al estar ahí. 

El movimiento de ambos lados, en el cual la figura divina movida en el 
elemento puro y sintiente de la autoconciencia y la figura divina que está en 
reposo en el elemento de la eosidad, se entregan mutuamente sus determina¬ 
ciones diversas, y en el que accede a la existencia la unidad que es el concepto 
de su esencia, es lo que constituye el mito. En él, el sí mismo se da la concien 
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macht der Kultus aus. In ihm gibt sich das Selbst das Bewufttsein des Herab- 
steigens des gottlichen Wesens aus seiner Jenseitigkeit zu ihm, und dieses, 
das vorher das Unwirkliche und nur Gegenstándliche ist, erhált dadurch 
die eigentliche Wirklichkeit des Selbstbewufttseins, 

Dieser Begriff des Kultus ist an sich schon in dem Strome des hym- 
niNchen Gesanges enthalten und vorhanden. Diese Andacht ist die unmit- 
telbare reine Befriedigung des Selbsts durch und in sich selbst. Es I ist die 
gereinigte Seele, welche in dieser Reinheit unmittelbar nur Wesen und 
eins mit dem Wesen ist. Sie ist um ihrer Abstraktion willen nicht das sei- 
nen Gegenstand von sich unterscheidende BewuEtsein und also nur die 
Nacht se ines Daseins und die bereitete Státte seiner Gestalt. Der abstrakte Kultus 
erhebt daher das Selbst dazu, dieses reine góttliche Element zu sein. Die Seele 
vollbringt diese Láuterung mit Bewutetsein; doch ist sie noch nicht das 
Selbst, das in seine Tiefen hinabgestiegen sich ais das Bose weift, sondern 
es ist ein Sekndes , eine Seele, welche ihre Aufierlichkeit mit Waschen rei- 
nigt, sie mit weiften Kleidern antut und ihre Innerlichkeit den vorgestell- 
ten Weg der Arbeiten, Strafen und Belohnungen, den Weg der die Beson- 
derheit entáufiernden Bildung überhaupt durchführt, durch welchen sie 
in die Wohnungen und die Gemeinschaft der Seligkeit gelangt, 

Dieser Kultus ist nur erst ein geheimes, d.h. ein nur vorgestelltes, 
unwirkliches Vollbringen; er muft wirkliche Handlung sein, eine unwirkli¬ 
che Handlung widerspricht sich selbst. Das eigentliche Bewujltsein erhebt sich 
dadurch in sein reines Selbstbewufitsein. Das Wesen hat in ihm die Bedeu- 
tung eines freien Gegenstandes; durch den wirklichen Kultus kehrt die¬ 
ser in das Selbst zurück, — und insofern er im reinen Bewufttsein die 
Bedeutung des reinen, jenseits der Wirklichkeit wohnenden Wesens hat, 
steigt dies Wesen von seiner Allgemeinheit durch diese Verlmittlung zur 
Kinzelheit herunter und schlielk sich so mit der Wirklichkeit zusammen. 

Wie beide Seiten in die Handlung eintreten, bestimmt sich so, daft 
lürdie selbstbewuftte Seite, insofern sie wirkiiches Bewufetsein ist, das Wesen 
sich ais die wirkliche JVbh/rdarstellt; einesteils gehort sie ihm ais Besitz und 
Kigcntum und gilt ais das nicht ansichseiende Dasein; andernteils ist sie 
igene unmittelbare Wirklichkeit und Einzelheit, die von ihm ebenso ais 
Nichtwesen betrachtet und aufgehoben wird. Zugleich aber hat für sein 
ff/nw Bewufitsein jene áuftere Natur die entgegengeset&e Bedeutung, námlich 
das onAir/wripncfÉ 1 Wesen zu sein, gegen welches das Selbst seine Unwesentlich- 
keit aufopfert, wie es umgekehrt die unwesentliche Seite der Natur sich 
lelbftt aufopfert. Die Handlung ist dadurch gcistige Bewegung, weil sie dies 
Doppelseitige ist, die Abstraktion des Wfoem, wie die Andacht den Gegen- 
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cia de que la esencia divina ha descendido hasta él desde su más-allá, y esta 
esencia, que antes era lo inefectivo, solamente objetual, adquiere así la real i 
dad efectiva propiamente dicha de la autoconciencia. 

En sí, este concepto de culto se halla ya contenido y presente en la 
corriente de los cantos hímnicos. Esta devoción es la satisfacción inmediata y 
pura I del sí-mismo por y dentro de sí mismo. Es el alma ya limpia la que es 
inmediatamente sólo esencia en el seno de esta pureza, y es una cosa con la 
esencia. Este alma, en virtud de su abstracción, no es la conciencia que dife 
rencia a su objeto de si, y por tanto, es sólo la noche de su existencia y el lugar 
preparado de su figura. De ahí que el culto abstracto eleve al sí-mismo a que sea 
este elemento divino puro. El alma lleva a cabo esta purificación consciente¬ 
mente; pero ella no es todavía el sí-mismo que ha descendido dentro sus pro¬ 
fundidades, que se sabe como el mal, sino que es un ente , un alma que limpia su 
exterioridad lavándola, la viste con ropas blancas y conduce su interioridad por 
todo un camino ya preparado de trabajos, castigos y recompensas, el camino 
como tal de la formación* que se desprende de la particularidad, por el cual el 
alma llega a las moradas de beatitud y la comunidad en ésta. 

Este culto sólo es, por ahora, de primeras, algo secreto, es decir, un llevara 
cabo algo que sólo está representado, y no es efectivo; tiene que ser acción efec¬ 
tiva , una acción que no sea efectivamente real se contradice a sí misma. La con¬ 
ciencia propiamente dicha se eleva así a su autoconciencia pura. Dentro de ella, 
la esencia tiene el significado de un objeto libre, por el culto efectivo, este 
objeto retorna al sí-mismo: y en la medida en que, dentro de la conciencia 
pura, tiene el significado de la esencia pura que habita más allá de la realidad 
efectiva, esta esencia desciende desde su universalidad, a través de la media 
ción, hasta la singularidad, y se conecta así con la realidad efectiva. 

Cómo entren los dos lados en la acción se determina de tal manera que 
para el lado autoconsciente, en la medida en que es conciencia efectivamente 
real , la esencia se presenta como la naturaleza realmente efectiva ; ésta, por una 
parte, le pertenece como su posesión y patrimonio, y vale como la existencia 
que-no-es-en-sí; por otra parte, es su propia realidad efectiva y singularidad 
inmediatas, que la esencia contempla y cancela igualmente en tanto que no- 
esencia. A la vez, sin embargo, para su conciencia pura , aquella naturaleza 
externa tiene un significado contrapuesto , a saber, el de ser la esencia que-es- 
en-sí , frente a la cual el sí-mismo sacrifica su condición de inesencial, igual 
que, a la inversa, el lado inesencial de la naturaleza se sacrifica a sí mismo. 
Y así, la acción es movimiento espiritual, porque tiene estos dos lados: can- 
celar la abstracción de la esencia, según la devoción determina el objeto, y 
hacer de la esencia algo realmente efectivo, y lo realmente efectivo , según lo 
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stand bestimmt, aufzuheben und es zum Wirklichen zu machen und das 
Wirkliche , wie das Handelnde den Gegenstand und sich bestimmt, auf- und 
in die Allgemeinheit zu erheben. 

Die Handlung des Kultus selbst beginnt daher mit der reinen Hingabe 
cines Besitzes, den der Eigentümer scheinbar für ihn ganz nutzlos vergie&t 
oder in Rauch aufsteigen láftt. Er tut hierin vor dem Wesen seines reinen 
Bewufttseins auf Besitz und Recht des Eigentumes und des Genusses dessel- 
[Mr/i ben, auf die Persdnlichkeit und die Rückkehr des Tuns I in das Selbst Ver- 
zicht und reflektiert die Handlung vielmehr in das Allgemeine oder in das 
Wesen ais in sich. — Umgekehrt aber geht darin ebenso das seiende Wesen 
zugrunde. Das Tier, das aufgeopfert wird, ist das fichen eines Gottes; die 
Früchte, die verzehrt werden, sind die lebendige Ceres und Bacchus selbst; — in 
jenem sterben die Máchte des oberen Rechts, welches Blut und wirkliches 
Leben hat; in diesen aber die Máchte des unteren Rechts, das blutlos die 
geheime listige Macht besitzt. — Die Aufopferung der góttlichen Substanz 
gehort, insofern sie Tun ist, der selbstbewufiten Seite an; da£ dieses wirkli¬ 
che Tun móglich sei, mu£ das Wesen sich selbst schon an sich aufgeopfert 
haben. Dies hat es darin getan, date es sich Dasein gegeben und zum einzelnen 
Tiere und zur Frucht gemacht hat. Diese Verzichtleistung, die also das Wesen 
schon an sich vollbracht, stellt das handelnde Selbst im Dasein und für sein 
Bewufetsein dar und ersetzt jene unmittelbare Wirklichkeit des Wesens durch 
die hohere, námlich dieseinerselbst. Denn die entstandene Einheit, die das 
Resultat der aufgehobenen Einzelheit und Trennung beider Sei ten ist, ist 
nicht das nur negative Schicksal, sondern hat positive Bedeutung. Nur dem 
abstrakten unterirdischen Wesen wird das ihm Aufgeopferte ganz hingege- 
ben und damit die Reflexión des Besitzes und des Fürsichseins in das All¬ 
gemeine, von dem Selbst ais solchem unterschieden, bezeichnet. Zugleich 
aber ist dies nur I ein geringer 7ei7, und das andere Opfern ist nur die Zer- 
stórung des Unbrauchbaren und vielmehr die Zubereitung des Geopferten 
zum Mahle, dessen Schmaus die Handlung um ihre negative Bedeutung 
betrügt. Der Opfernde behált bei jenem ersten Opfer das meiste und von 
diesen! das Nutzbare seinem Genusse auf. Dieser Genuft ist die negative Macht, 
welche das Wesen sowie die Einzelheit aufhebt, und zugleich ist er die positive 
Wirklichkeit, worin das gegenstándliche Dasein des Wesens in selbstbewufiesve r- 
wandelt und das Selbst das Bewufttsein seiner Einheit mit dem Wesen hat. 

Dieser Kultus ist übrigens zwar eine wirkliche Handlung, ihre 
Bedeutung liegt jedoch mehr nur in der Andacht; was dieser angehort, ist 
nicht gegenstándlieh hervorgehracht, so wie das Resultat im Gcnu.w sich 
selbst seines Dasein» berauht. Der Kultus geht daher wciter und ersetzt 
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agente se determina a sí, y determina al objeto, a cancelarse y elevarse a la 
universalidad. 

Por eso, la acción del culto propiamente dicho comienza con la entrega 
pura de una posesión que el propietario derrama o convierte en humo, aparen 
temente sin ningún provecho para él. I Haciendo esto, renuncia ante la esencia 
de su conciencia pura a la posesión y el derecho de la propiedad y disfrute de esa 
posesión, a la personalidad y el retorno de la actividad al sí-mismo, y más bien 
refleja la acción en lo universal o en la esencia que la reflexiona dentro de sí. - 
Pero con ello, a la inversa, también sucumbe la esencia que-es. El animal que se 
sacrifica es el signo de un dios; los frutos que se consumen son Ceresy Baco* ellos 
mismos , vivos: en aquél mueren los poderes del derecho superior, que tiene san 
gre y vida efectiva; mientras que en éstos mueren los poderes del derecho infe ¬ 
rior* que, exangüe, posee el poder astuto y secreto. - El sacrificio de la subs 
tancia divina, en la medida en que es una actividad , pertenece al lado 
autoconsciente; para que esta actividad efectivamente real sea posible, la esen 
cia tiene que haberse sacrificado ya ella misma en sí. Y lo ha hecho al darse cris 
tencia y haberse hecho un animal singular y un fruto. Esta renuncia, que la esen - 
cia, entonces, ya ha llevado a cabo en sí , presenta al sí-mismo agente dentro de 
la existencia y para su conciencia, y sustituye aquella inmediata realidad efectiva 
de la esencia por una más alta, a saber, la de ella misma. Pues la unidad que ha 
surgido, resultado de la singularidad cancelada y de la separación de ambas, no 
es el destino sólo negativo, sino que tiene un significado positivo. Sólo a la esen - 
cia subterránea abstracta se le entrega totalmente lo que se le sacrifica, seña 
lando con ello como diferentes a la reflexión de la posesión y del ser-para sí en 
lo universal, por un lado, y al sí-mismo en cuanto tal, por otro. A la vez, sin 
embargo, esto no es más que una parte mínima, y el otro sacrificio es sólo la 
destrucción de lo inservible* y, más bien, la preparación de lo sacrificado para el 
banquete, cuyo festín le escamotea a la acción su significado negativo. Kl que 
oficia el sacrificio conserva la mayor parte de la primera ofrenda, y de la 
segunda, conserva lo que tiene provecho para su disfrute. Este disfruto es el 
poder negativo que cancela tanto la esencia como la singularidad , y es, al mismo 
tiempo, la efectiva realidad positiva en la que la existencia objetual de la esencia 
se ha transformado en existencia autoconsciente , y el sí-mismo tiene la concien¬ 
cia de su unidad con la esencia. 

Este culto, por lo demás, es, ciertamente, una acción efectiva, mas su sig¬ 
nificado estriba más bien sólo en la devoción; lo que pertenece a ésta no se 
produce de manera objetual, ni tampoco el resultado, que en el disfrute se roba 
a si mismo su existencia. Por eso, el culto continúa, y esta carencia la sustituye, 
primero, dándole una aubsintencia objetiva a su devoción, en tanto que es trabajo 
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diesen Mangel zunáchst dadurch, date er seiner Andacht ein gegenstándliches 
Bestehen gibt, indem er die gemeinsame oder einzelne, jedem tunliche 
Arbeit ist, welche die Wohnung und den Putz des Gottes ihm zu Ehren 
hervorbringt. — Es wird dadurch teils die Gegenstándlichkeit der Bildsáule 
aufgehoben, denn durch diese Weihung seiner Geschenke und Arbeiten 
macht der Arbeitende den Gott sich geneigt und schaut sein Selbst ihm 
angehórig an; teils auch ist dies Tun nicht das einzelne Arbeiten des 
Künstlers, sondern diese Besonderheit ist in der Allgemeinheit aufgelost. 
Es ist aber nicht nur die Ehre des I Gottes, die zustande kommt, und der 
Segen seiner Geneigtheit fliefit nicht nur in der Vorstellung auf den Arbei- 
ter, sondern die Arbeit hat auch die umgekehrte Bedeutung gegen die 
erste der Entáufterung und der fremden Ehre. Die Wohnungen und Hal¬ 
len des Gottes sind für den Gebrauch des Menschen, die Schátze, die in 
jenen aufbewahrt sind, im Notfalle die seinigen; die Ehre, die jener in 
seinem Schmucke geniefit, ist die Ehre des kunstreichen und groftmütigen 
Volkes. Am Feste schmückt dieses ebenso seine eigenen Wohnungen und 
Bekleidungen sowie seine Verrichtungen mit zierlichem Geráte. Es emp- 
fangt auf diese Weise für seine Gaben die Erwiderung von dem dankbaren 
Gotte und die Beweise seiner Geneigtheit, in der es sich mit ihm durch 
die Arbeit verband, nicht in der Hoffnung und einer spáten Wirklichkeit, 
sondern hat in der Ehrenbezeugung und Darbringung der Gaben unmit- 
telbar den Genu£ seines eigenen Reichtumes und Putzes. 

b. Das lebendige Kunstwerk 

Das Volk, das in dem Kultus der Kunstreligion sich seinem Gotte 
naht, ist das sittliche Volk, das seinen Staat und die Handlungen dessel- 
ben ais den Willen und das Vollbringen seiner selbst weift. Dieser Geist, 
dem selbstbewufeten Volke gegenübertreltend, ist daher nicht das Licht- 
wesen, das selbstlos nicht die Gewiftheit der Einzelnen in sich enthált, 
sondern vielmehr nur ihr allgemeines Wesen und die herrische Macht ist, 
worin sie verschwinden. Der Kultus der Religión dieses einfachen gestalt- 
losen Wesens gibt seinen Angehorigen daher nur dies im allgemeinen 
zurüek, daft sie das Volk ihres Gottes sind; er erwirbt ihnen nur ihr 
Bestehen und einfache Substanz überhaupt, nicht aber ihr wirkliches 
Selbst, das vielmehr verworfen ist. Denn sie verehren ihren Gott ais die 
leere Tiefe, nicht ais Geist. Der Kultus aber der Kunstreligion entbehrt 
andererseits jener abstrakten Einfachheit des Wesens und daher der Tiefedes- 
selben. Das Wfaenaber, das mit dem Selbst unmittelbar geeinigt ist, ist «n sich der 
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comunitario o singular, activo para cada cual, el trabajo que produce la morada 
y la limpieza del dios, para honrarle. — Así, se cancela en parte la objetualidad 
de las estatuas, pues, por esta consagración de sus regalos y trabajos, el que tra¬ 
baja inclina al dios en su favor, y contempla I a su sí-mismo como pertene¬ 
ciente a él; en parte, también, esta activdad no es el trabajo singular del artista, 
sino que esta particularidad se haya disuelta en la universalidad. Pero no es 
sólo la veneración al dios lo que tiene lugar, y la bendición de su favor no fluye 
sólo dentro de la representación , sobre el trabajador, sino que el trabajo tiene 
también el significado inverso, frente al primero, de la exteriorizacióny de la 
honra extraña. Las moradas y las salas del dios son para uso del hombre, los 
tesoros guardados en ellas son suyos, en caso de necesidad; los honores que el 
dios disfruta en sus adornos son el honor de un pueblo artístico y generoso. En 
las fiestas, este pueblo adorna también delicadamente sus propias casas y ves - 
timentas, así como sus edificios. De este modo, a cambio de su donación, 
recibe la réplica del dios agradecido y las pruebas de su favor, en el cual el pue¬ 
blo se unía con el dios por medio del trabajo, no en la esperanza ni en una rea¬ 
lidad efectiva tardía, sino que al hacer sus honores y ofrendar sus dones tiene 
de manera inmediata el disfrute de su propia riqueza y brillo. 

b . La obra de arte viva 

El pueblo que se acerca a su dios en el culto de la religión del arte es el 
pueblo ético, y sabe a su Estado y a las acciones de éste como la voluntad y el 
llevarse a cabo de él mismo. Por eso, este espíritu que ahora se pone enfrente 
del pueblo autoconsciente no es la esencia luminosa que, carente de sí-mismo, 
no contiene dentro de sí la certeza de los individuos singulares, sino que, antes 
bien, es sólo su esencia universaly el poder señorial en el que aquéllos desapa 
recen. Por lo cual, lo único que el culto de la religión de esta esencia si mple y 
sin figura le devuelve a los suyos es, en general, esto: que son el pueblo de su 
dios; tan sólo les proporciona su subsistencia y su substancia simple como tal, 
mas no su sí-mismo efectivo, el cual, antes bien, ha quedado desechado. Pues 
ellos honran a su dios en cuanto profundidad vacía, no en cuanto espíritu. El 
culto de la religión del arte, sin embargo, carece, por otro lado, de aquella sim ¬ 
plicidad abstracta de la esencia, y por ende, de la profundidad de ésta. Sino que 
la esencia , que está inmediatamente unida en armonía con el sí-mismo , es en sí el 
espíritu y la verdad que sabe , si bien no, ciertamente, la verdad sabida, o la que 
se sabe a sí misma en su profundidad. Dado que la esencia, entonces, tiene 
aquí al si-mismo en ella, su aparición fenoménica es amistosa hacia la con¬ 
ciencia, y ésta obtiene en el culto, no sólo la justificación universal de su sub 
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Geist und die wissende Wahrheit , obzwar noch nicht die gewuftte oder die sich 
selbst in ihrer Tiefe wissende, Weil das Wesen also hier das Selbst an ihm 
hat, so ist seine Erscheinung dem Bewufitsein freundlich, und im Kultus 
erhált dieses nicht nur die allgemeine Berechtigung seines Bestehens, 
sondern auch sein in ihm selbst bewufttes Dasein; so wie umgekehrt das 
Wesen nicht in einem verworfenen Volke, dessen Substanz nur anerkannt 
wird, selbstlose Wirklichkeit hat, sondern in dem Volke, dessen Selbst in 
seiner Substanz anerkannt ist. 

Aus dem Kultus tritt also das in seinem Wesen befriedigte Selbstbe- 
wuf&tsein und der Gott eingekehrt in es ais in seine Státte. Diese Státte ist für 
sich die Nacht der Substanz oder ihre reine Individualitát, I aber nicht 
mehr die gespannte des Künstlers, die noch nicht mit ihrem gegenstándlich 
werdenden Wesen sich ausgesóhnt hat, sondern die befriedigte Nacht, wel- 
che ihr Pathos unbedürftig an ihr hat, weil sie aus der Anschauung, der 
aufgehobenen Gegenstándlichkeit, zurückkehrt. — Dieses Pathos ist für sich 
das Wesen des Aufgangs , das aber nunmehr in sich untergegangen ist und seinen 
Untergang, das Selbstbewufttsein, und damit Dasein und Wirklichkeit an 
ihm selbst hat. — Es hat hier die Bewegung seiner Verwirklichung durchlau- 
fen. Sich aus seiner reinen Wesenheit herabsetzend zu einer gegenstándli- 
chen Naturkraft und deren Aufcerungen, ist es ein Dasein für das Andere, 
für das Selbst, von dem es verzehrt wird. Das stille Wesen der selbstlosen 
Natur gewinnt in seiner Frucht die Stufe, worin sie, sich selbst zubereitend 
und verdaut, sich dem selbstischen Leben darbietet; sie erreicht in der 
Nützlichkeit, gegessen und getrunken werden zu kónnen, ihre hochste 
Vollkommenheit; denn sie ist darin die Móglichkeit einer hóheren Existenz 
und berührt das geistige Dasein; — teils zur stillkráftigen Substanz, teils aber 
zur geistigen Gárung ist der Erdgeist in seiner Metamorphose dort zum 
weiblichen Prinzipe der Ernáhrung, hier zum mánnlichen Prinzipe der 
sich treibenden Kraft des selbstbewuftten Daseins gediehen. 

In diesem Genusse ist also jenes aufgehende Lichtwesen verraten, was 
es ist; er ist das Mysterium I desselben. Denn das Mystische ist nicht Ver- 
borgenheit eines Geheimnisses oder Unwissenheit, sondern besteht darin, 
da& das Selbst sich mit dem Wesen eins weifi und dieses also geoffenbart 
ist. Nur das Selbst ist sich offenbar, oder was offenbar ist, ist es nur in der 
unmittelbaren Gewiftheit seiner. In dieser aber ist durch den Kultus das 
einfache Wesen gesetzt worden; es hat ais brauchbares Ding nicht nur das 
Dasein, das gesehen, gefühlt, gerochen, geschmeckt wird, sondern ist auch 
Gegenstand der Begierde und wird durch den wirklichen Genuft eins mit 
dem Selbst und dadurch vollkommen «n dieses verraten und ihm ofíen- 
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sistencia, sino, también, su existencia autoconsciente I dentro de ella misma; 
así como, a la inversa, la esencia no tiene efectiva realidad carente de sí misma 
en un pueblo réprobo, cuya substancia es sólo reconocida, sino que la tiene en 
el pueblo cuyo sí-mismo está reconocido dentro de su substancia. 

Así, pues, lo que sale del culto es la autoconciencia satisfecha en su esencia 
y el dios retornado a ella como a su morada. Esta morada es, para sí, la noche de 
la substancia o su individualidad pura, pero ya no la individualidad tensa del 
artista, que aún no se ha reconciliado con su esencia que se hace objetual, sino la 
noche satisfecha que tiene en ella su paihos sin necesidades porque retorna 
desde la contemplación, desde la objetualidad cancelada. - Este pathos es, para 
sí, la esencia del amanecer , la cual, sin embargo, en adelante, se habrá hundido 
dentro de sí, y tiene en ella misma su atardecer, la autoconciencia y, por ende, 
existencia y realidad efectiva. - Ha recorrido aquí el movimiento de su real i/a 
ción efectiva. Descendiendo desde su esencialidad pura a ser una fuerza objetual 
de la naturaleza y sus exteriorizaciones, es una existencia para lo otro, para el si 
mismo, por el cual es consumido. La esencia silenciosa de la naturaleza que 
carece de sí-mismo gana en su fruto el nivel en el que esa naturaleza, preparan 
dose y digiriéndose a sí misma, se ofrece a la vida que sí tiene sí-mismo; en la 
utilidad de poder ser comida y bebida alcanza su perfección suprema; pues, en 
ella, es la posibilidad de una existencia más alta y toca al ser espiritual ahí; al 
convertirse, por un lado, en substancia de silenciosa fuerza, y por otro, en fer - 
mentación espiritual, el espíritu de la tierra, en su metamorfosis, ha madurado 
hasta ser, allí, el principio femenino de la alimentación, y aquí, el principio 
masculino* de la fuerza autoimpulsada del ser ahí consciente de sí. 

En este disfrute, entonces, aquella esencia luminosa que despuntaba en el 
amanecer ha quedado delatada en lo que es; el disfrute es el misterio do la 
misma. Pues lo místico no es que un secreto o algo que no se sabe oslé oculto, 
sino que consiste en que el sí-mismo se sepa uno con la esencia, y ésta oslé, 
entonces, revelada. Sólo el sí-mismo es manifiesto a sí, o bien, lo que es mani 
fiesto lo es sólo en la certeza inmediata de sí. En ésta, sin embargo, la esencia 
simple ha sido puesta por el culto; en cuanto cosa utilizable, no sólo turne la 
existencia que se ve, se siente, se huele y se degusta, sino que es también objeto 
del deseo, y por medio del disfrute efectivo, se hace una con el sí-mismo y 
queda así perfectamente delatada a éste, y manifiesta a él. - Aquello de lo que 
se dice que es manifiesto a la razón, al corazón, es todavía secreto, de hecho, 
pues falta aún la certeza realmente efectiva de la existencia inmediata, tanto la 
certeza objetual corno la que disfruta, la cual, sin embargo, en la religión, no es 
sólo la certeza inmediata y sin pensamiento, sino, al mismo tiempo, la certeza 
que puramente sabe, la del sí mismo, 
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bar. — Dasjenige, von dem gesagt wird, es sei der Vernunft, dem Herzen 
offenbar, ist in der Tat noch geheim, denn es fehlt noch die wirkliche 
Gewifiheit des unmittelbaren Daseins, sowohl die gegenstándliche ais die 
genieftende, welche in der Religión aber nicht nur die gedankenlose 
unmittelbare, sondern zugleich die rein wissende des Selbsts ist. 

Was hiermit durch den Kultus dem selbstbewuftten Geiste in ihm 
selbst offenbar geworden, ist das einfache Wesen ais die Bewegung, teils aus 
seiner náchtlichen Verborgenheit herauf in das Bewufetsein zu treten, 
dessen stillernáhrende Substanz zu sein, teils aber sich ebenso wieder in 
die unterirdische Nacht, in das Selbst zu verberen und oben nur mit stil- 
ler Muttersehnsucht zu verweilen. — Der lautere Trieb aber ist das vielna- 
mige Lichtwesen des Aufgangs I und sein taumelndes Leben, das, von sei- 
nem abstrakten Sein ebenso abgelassen, sich zuerst in das gegenstándliche 
Dasein der Frucht befaftt, dann, dem Selbstbewufttsein sich hingebend, 
in ihm zur eigentlichen Wirklichkeit gelangt, — nun ais ein Haufen 
schwármender Weiber umherschweift, der ungebándigte Taumel der 
Natur in selbstbewufiter Gestalt. 

Noch ist aber dem Bewufttsein nur der absolute Geist, der dieses 
einfache Wesen und nicht der ais der Geist an ihm selbst ist, verraten, 
oder nur der unmittelbare Geist, der Geist der Natur, Sein selbstbewufttes 
Leben ist daher nur das Mysterium des Brotes und des Weins, der Ceres 
und des Bacchus, nicht der anderen, der eigentlich oberen Gotter, 
deren Individualitát ais wesentliches Moment das Selbstbewufttsein ais 
solches in sich schliefit. Noch hat sich ihm also der Geist ais selbstbewuflter 
Geist nicht geopfert, und das Mysterium des Brotes und Weins ist noch 
nicht Mysterium des Fleisches und Blutes. 

Dieser unbefestigte Taumel des Gottes mu£ sich zum Gegenstande 
beruhigen und die Begeisterung, die nicht zum Bewufttsein kam, ein 
Werk hervorbringen, das ihr, wie der Begeisterung des vorhergehenden 
Künstlers die Bildsáule, zwar ais ein ebenso vollendetes Werk gegenüber- 
(ritt, aber nicht ais ein an ihm lebloses, sondern ais ein lebendiges Selbst. — 
Fin solcher Kultus ist das Fest, das der Mensch zu seiner eigenen Ehre 
sich gibt, jedoch in eilnen solchen noch nicht die Bedeutung des absolu- 
ten Wesens legt; denn das Wesen ist ihm erst offenbar, noch nicht der 
Geist; nicht ais solches, das wesentlich menschliche Gestalt annimmt. Aber 
dieser Kultus legt den Grund zu dieser Offenbarung und legt ihre 
Momente einzeln auseinander. So hier das abstrakte Moment der lebendi- 
gen Kfirperlichkeii des Wesens, wie vorhin die Kinheit beider in bewuRtloser 
Schwármerei. Der Mensch stellt also un die Stelle der Bildsáule sich selbst 
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I Lo que, por ende, por medio del culto, se le ha hecho manifiesto al espí¬ 
ritu autoconsciente en él mismo es la esencia simple en cuanto movimiento de, 
poruña parte, salir de su ocultamiento nocturno para subir a la conciencia, ser 
su substancia que la alimenta en silencio, pero, por otra parte, volver a per¬ 
derse también en la noche subterránea, en el sí-mismo, y demorarse arriba 
únicamente con un anhelo silencioso de la madre. - Pero la pura pulsión es la 
esencia luminosa, de múltiples nombres, del amanecer, y su vida tambaleante 
es la vida igualmente abandonada por su ser abstracto, contenida primero en 
la existencia objetual del fruto, entregándose luego a la autoconciencia, lle¬ 
gando en ella a su realidad efectiva propiamente dicha: errante ahora como 
una turba de mujeres alucinadas*, vértigo desatado de la naturaleza en figura 
autoconsciente. 

Pero lo que se le ha delatado a la conciencia es todavía, únicamente, el 
espíritu absoluto que es esta esencia simple, y no el espíritu en cuanto espíritu 
en él mismo, o sólo el espíritu inmediato , el espíritu de la naturaleza. Por eso, 
su vida autoconsciente es sólo el misterio del pan y del vino, de Ceresy de Baco, 
no de los otros dioses, los que están propiamente en lo alto, cuya individuali¬ 
dad encierra dentro de sí, como un momento esencial, a la autoconciencia en 
cuanto tal. El espíritu, entonces, no se ha sacrificado todavía a ella como espí¬ 
ritu autoconsciente , y el misterio del pan y del vino no es todavía el misterio de 
la carne y de la sangre. 

Estos tumbos vacilantes del dios tienen que apaciguarse haciéndose 
objeto , y el entusiasmo que no llegó a la conciencia tiene que producir una obra 
que, al igual que la escultura se enfrenta al entusiasmo del artista precedente, 
se enfrente a ese entusiasmo, ciertamente, como una obra asimismo acabada, 
pero no tal que esté inerte en ella, sino como un sí-mismo viviente. - Seme 
jante culto es la fiesta que el hombre se da en su propio honor*, pero sin poner 
todavía en ella el significado de la esencia absoluta; pues es la esencia lo que por 
ahora, de primeras, le es manifiesto, todavía no el espíritu; no en cuanto algo 
que adopta la figura esencialmente humana. Pero este culto pone el funda 
mentó de esta revelación, y disgrega sus momentos singulares. Así, está aquí el 
momento abstracto de la corporalidad viva de la esencia, igual que antes era la 
unidad de ambos en una alucinación carente de conciencia. El hombre, enton¬ 
ces, se pone a sí mismo en lugar de la estatua como figura educada y elaborada 
en un movimiento perfectamente libre, igual que aquélla era la quietud perfec¬ 
tamente libre. Si cada individuo singular sabe presentarse, cuando menos 
corno portador de una antorcha, uno se destaca de entre ellos, y es el movi¬ 
miento configurado, la elaboración lisa y la fuerza fluida de todos los miem 
bros: una obra de arte viva y dotada de alma que empareja la fuerza con su 
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ais zur vollkommen freien Bewegung erzogene und ausgearbeitete Gestalt, 
wie jene die vollkommen freie Ruhe ist. Wenn jeder Einzelne wenigstens 
ais Fackeltráger sich darzustellen weifi, so hebt sieh einer aus ihnen her¬ 
vor, der die gestaltete Bewegung, die glatte Ausarbeitung und flüssige 
Kraft aller Glieder ist, — ein beseeltes, lebendiges Kunstwerk, das mit sei- 
ner Schónheit die Stárke paart und dem der Schmuck, womit die 
Bildsáule geehrt wurde, ais Preis seiner Kraft und die Ehre, unter seinem 
Volke statt des steinernen Gottes die hóchste leibliche Darstellung ihres 
Wesens zu sein, zuteil wird. 

In den beiden Darstellungen, die soeben vorkamen, ist die Einheit 
des Selbstbewufttseins und des geistigen Wesens vorhanden; es fehlt ihnen 
aber noch ihr Gleichgewicht. In der bacchischen Begeisterung ist das 
Selbst aufter sich, in der schonen Korperlichkeit aber das geistige Wesen. 
Jene Dumpfheit des Bewufttseins und ihr wildes Stammeln mui in das 
|í> 75 l I klare Dasein der letzteren und die geistlose Klarheit der letzteren in die 
Innerlichkeit der ersteren aufgenommen werden. Das vollkommene Ele- 
ment, worin die Innerlichkeit ebenso áuEerlich ais die Áufeerlichkeit 
innerlich ist, ist wieder die Sprache, aber weder die in ihrem Inhalte ganz 
zufallige und einzelne des Orakels, noch die empfindende und nur den 
einzelnen Gott preisende Hymne, noch das inhaltslose Stammeln der 
bacchischen Raserei. Sondern sie hat ihren klaren und allgemeinen Inhalt 
gewonnen, — ihren klaren Inhalt, denn der Künstler hat sich aus der ersten 
ganz substantiellen Begeisterung heraus zur Gestalt gearbeitet, die eigenes, 
in alien seinen Regungen von der selbstbewuféten Seele durchdrungenes 
und mitlebendes Dasein ist, — ihren allgemeinen Inhalt, denn in diesem 
Feste, das die Ehre des Menschen ist, verschwindet die Einseitigkeit der 
Bildsáulen, die nur einen Nationalgeist, einen bestimmten Charakter der 
Góttlichkeit enthalten. Der schóne Fechter ist zwar die Ehre seines beson- 
deren Volkes, aber er ist eine kórperliche Einzelheit, worin die Ausführ- 
lichkeit und Ernst der Bedeutung und der innere Charakter des Geistes, 
der das besondere Leben, Anliegen, Bedürfnisse und Sitten seines Volkes 
irttgt, untergegangen ist. In dieser Entáufierung zur vólligen Kórperlich- 
keit hat der Geist die besonderen Eindrücke und Anklange der Natur 
ahgelegt, die er ais der wirkliche Geist des Volks in sich schlo£. Sein Volk 
Irv/M int »ich dalher nicht mehr seiner Besonderheit in ihm, sondern vielmehr 
der Ablegung derselben und der Allgemeinheit seines menschlichen 
Dascins bewuftt. 
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belleza y a la que se le otorga el adorno con el que se honraba a la estatua, como 
premio a su fuerza, y el honor de ser, entre su I pueblo, la suprema présenla 
ción corporal de su esencia, en lugar del dios de piedra. 

En las dos exposiciones que acabamos de ver se halla presente la unidad 
de la autoconciencia y la esencia espiritual, pero les falta todavía alcanzar su 
equilibro. En el entusiasmo báquico, el si-mismo está fuera de sí, mientras 
que en la corporalidad bella lo está la esencia espiritual. Aquel abotargamiento 
de la concienciay su salvaje balbuceo tienen que ser acogidos en la existencia 
clara de la última, y la claridad sin espíritu de ésta tiene que serlo en la Ínterin 
ridad de la primera. El elemento perfecto en el que la interioridad es tan exte 
rior como la exterioridad es interior vuelve a ser el lenguaje, pero no el del ora 
culo, totalmente contingente y singular en sus contenidos, ni el himno 
sintiente y que sólo alaba al dios singular, ni el balbuceo sin contenido del 
furor báquico. Sino que ha ganado su contenido claro y universal; su contenido 
claro , pues el artista ha salido por su trabajo del primer entusiasmo, total mente 
substancial, para llegar a la figura, que es existencia propia en todos sus agita 
ciones, penetrada por el alma autoconsciente y viviendo con ella; su contenido 
universal , pues en esta fiesta que es el honor del hombre desaparece el carácter 
unilateral de las estatuas, que no tienen por contenido más que un espíritu 
nacional, un carácter determinado de la divinidad. El bello luchador es, cierta 
mente, el honor de su pueblo particular, pero es una singularidad corporal en 
donde han sucumbido la gravedad y la meticulosidad del significado, así como 
el carácter interno del espíritu que soporta la vida particular de su pueblo, sus 
asuntos, necesidades y costumbres. Al despojarse de esto para exteriorizarse 
en plena corporalidad, el espíritu se ha desprendido de las impresiones y son i 
dos particulares de la naturaleza, a la que él guardaba dentro de sí como espi 
ritu efectivo del pueblo. Por eso, su pueblo no es ya consciente de su parí i cu la 
ridad dentro de él, sino, mas bien, de haberse desprendido de ella y es 
consciente de la universalidad de su existencia humana. 
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c. Das geistige Kunstwerk 

Die Volksgeister, die der Gestalt ihres Wesens in einem besonderen 
Tiere bewuftt werden, gehen in einen zusammen; so vereinigen sich die 
besonderen schónen Volksgeister in ein Pantheon, dessen Element und 
Behausung die Sprache ist. Die reine Anschauung seiner selbst ais allgemei- 
ner Menschtichkeü hat an der Wirklichkeit des Volksgeistes die Form, dafi er 
sich mit den anderen, mit denen er durch die Natur eine Nation ausmacht, 
zu einer gemeinschaftlichen Unternehmung verbindet und für dieses 
Werk ein Gesamtvolk und damit einen Gesamthimmel bildet. Diese Allge- 
meinheit, zu der der Geist in seinem Dasein gelangt, ist jedoch nur diese 
erste, die von der Individualitát des Sittlichen erst ausgeht, ihre Unmittel- 
barkeit noch nicht überwunden, nicht einen Staat aus diesen Vólkerschaften 
gebildet hat. Die Sittlichkeit des wirklichen Volksgeistes beruht teils auf 
dem unmittelbaren Vertrauen der Einzelnen zu dem Ganzen ihres Volkes, 
teils auf dem unmittelbaren Anteil, den alie, des Unterschiedes von Stán- 
I677I den unerachtet, an den Entischlüssen und Handlungen der Regierung 
nehmen. In der Vereinigung, zunáchst nicht zu einer bleibenden Ord- 
nung, sondern nur zu einer gemeinsamen Handlung, ist jene Freiheit des 
Anteils Aller und Jeder einstweilen auf die Seite gestelit. Diese erste Gemein- 
schaftlichkeit ist daher mehr eine Versammlung der Individualitáten ais 
die Herrschaft des abstrakten Gedankens, der die Einzelnen ihres selbst- 
bewufiten Anteils an Willen und Tat des Ganzen berauben würde. 

Die Versammlung der Volksgeister macht einen Kreis von Gestalten 
aus, der jetzt die ganze Natur wie die ganze sittliche Welt befafit. Auch sie 
stehen unter dem Oberbefehl mehr des Einen ais seiner Oberherrschaji . Für sich 
sind sie die allgemeinen Substanzen dessen, was das selbstbewufite Wesen an 
sich ist und tut. Dieses aber macht die Kraft und zunáchst den Mittelpunkt 
wenigstens aus, um den jene allgemeinen Wesen sich bemühen, der nur 
erst zufálligerweise ihre Gescháfte zu verbinden scheint. Aber die Rück- 
kehr des gottlichen Wesens in das Selbstbewuíitsein ist es, die schon den 
Grund enthált, da£ dieses den Mittelpunkt für jene gottlichen Kráfte bil¬ 
det und die wesentliche Einheit zunáchst unter der Form einer freundli- 
chen áuíierlichen Beziehung beider Welten verbirgt. 

Dieselbe Allgemeinheit, welche diesem Inhalte zukommt, hat not- 
|i»7K! wendig auch die Form des Bewulitlseins, in welcher er auftritt. Es ist 
nicht mehr das wirkliche Tun des Kultus, sondern ein Tun, das zwar 
noch nicht in den Begriff, sondern erst in dic Vorstellung , in die syntheti- 
schc Verknüplung des selbstbewuliten und den áulicren Daseins erhoben 
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c. La obra de arte espiritual 

Los espíritus del pueblo que se hacen conscientes de la figura de su esen¬ 
cia en un animal particular convergen en un solo espíritu; así, lo espíritus del 
pueblo particularmente bellos se unifican en un panteón cuyo elemento y alo¬ 
jamiento es el lenguaje. I La contemplación pura de sí mismo como humanidad 
universal tiene en la realidad efectiva del espíritu del pueblo la forma de que 
éste se vincula a los otros con los que, por medio de la naturaleza, constituye 
una nación única, en una empresa común*, y forma para esta obra un pueblo 
conjunto con un cielo conjunto. Esta universalidad a la que el espíritu llega en 
su existencia no es, sin embargo, más que la primera, la que parte, por ahora, 
sólo de la individualidad de lo ético, y no ha sobrepasado todavía su inmedia 
tez, no ha formado un Estado único a partir de estas poblaciones. La eticidad 
del espíritu del pueblo realmente efectivo descansa, por un lado, en la con 
fianza inmediata de los individuos singulares en el conjunto de su pueblo, y por 
otro, en la participación inmediata que todos, al margen de las diferencias de 
estamento, tienen en las resoluciones y acciones del gobierno. Guando se un i 
fican, en principio, no en un orden permanente, sino para una acción común, 
queda provisionalmente al margen esa libertad de participación de todos y cada 
uno. De ahí que este primer carácter común sea más una asamblea de indivi 
dualidades que el dominio del pensamiento abstracto, el cual privaría a los 
individuos singulares de su participación autoconsciente en la voluntad y los 
hechos del todo. 

La asamblea de los espíritus del pueblo constituye un círculo de figuras 
que, ahora, comprende tanto la entera naturaleza como el mundo ético entero. 
También ellos están más bien bajo el mando supremo de uno que bajo su domi 
nación suprema *. Para sí, ellos son las substancias universales de lo que m si es 
y hace la esencia autoconsciente. Pero es ésta la que constituye la fuerza y, por de 
pronto, el centro, cuando menos, por el que se esfuerzan aquellas esencias 
universales y que de primera parece vincular sus asuntos sólo de manera con 
tingente. Pero el retorno de la esencia divina a la autoconciencia es lo que ya 
contiene el fundamento de que ésta forme el centro para aquellas fuerzas divi 
ñas y oculte, de momento, la unidad esencial bajo la forma de una amistosa 
referencia exterior de ambos mundos. 

La misma universalidad que corresponde a este contenido tiene también, 
necesariamente, la forma de la conciencia en que dicho contenido entra en 
escena. Ya no es la actividad efectivamente real del culto, sino una actividad 
que, ciertamente, no »e ha elevado todavía a concepto, pero «í, por primera vez 
y sólo ahora, a representación, a enlace sintético de conciencia autoconsciente y 
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ist. Das Dasein dieser Vorstellung, die Sprache , ist die erste Sprache, das 
Epos ais solches, das den allgemeinen Inhalt, wenigstens ais Vollstándigkeit der 
Welt, obzwar nicht ais Allgemeinheit des Gedankens , enthált. Der Sánger ist der 
Einzelne und Wirkliche, aus dem ais Subjekt dieser Welt sie erzeugt und 
getragen wird. Sein Pathos ist nicht die betáubende Naturmacht, sondern 
die Mnemosyne, die Besinnung und gewordene Innerlichkeit, die Erin- 
nrrung des vorhin unmittelbaren Wesens. Er ist das in seinem Inhalte 
verschwindende Organ; nicht sein eigenes Selbst gilt, sondern seine 
Muse, sein allgemeiner Gesang. Was aber in der Tat vorhanden ist, ist der 
Schluft, worin das Extrem der Allgemeinheit, die Gótterwelt, durch die 
Mitte der Besonderheit mit der Einzelheit, dem Sánger, verknüpft ist. 
Die Mitte ist das Volk in seinen Helden, welche einzelne Menschen sind 
wie der Sánger, aber nur vorgestellte und dadurch zugleich allgemeine , wie das 
freie Extrem der Allgemeinheit, die Gotter. 

In diesem Epos stellt sich also überhaupt dem Bewufétsein dar, was im 
Kultus an sich zustande kommt, die Beziehung des Góttlichen auf das 
Menschliche. Der Inhalt ist eine Handlung des seiner selbst bewuftten 
vi Wesens. Das Handeln stdrt die Ruhe der Sublstanz und erregt das Wesen, 
wodurch seine Einfachheit geteilt und in die mannigfaltige Welt der 
natürlichen und sittlichen Kráfte aufgeschlossen ist. Die Handlung ist die 
Verletzung der ruhigen Erde, die Grube, die, durch das Blut beseelt, die 
abgeschiedenen Geister hervorruft, welche, nach Leben durstend, es in 
dem Tun des Selbstbewufttseins erhalten. Das Gescháft, um welches die 
allgemeine Bemühung geht, bekommt die zwei Seiten, die seíb$ti$che y von 
einer Gesamtheit wirklicher Vólker und den an ihrer Spitze stehenden 
Individualitáten, und die allgemeine, von ihren substantiellen Máchten voll- 
bracht zu werden. Die Beyehung beider aber bestimmte sich vorhin so, da£ 
sie die synthetische Verbindung des Allgemeinen und Einzelnen oder das Vor- 
stellen ist. Von dieser Bestimmtheit hángt die Beurteilung dieser Welt ab. — 
Das Verháltnis beider ist dadurch eine Vermischung, welche die Einheit 
des Tuns inkonsequent verteilt und die Handlung überflüssigerweise von 
der einen Seite zur andern herüberwirft. Die allgemeinen Máchte haben 
die Gestalt der Individualitát und damit das Prinzip des Handelns an 
ihnen; ihr Wirken erscheint daher ais ein ebenso freies, von ihnen ganz 
ausgehendes Tun ais das der Menschen. Ein und dasselbe haben daher 
ebensowohl die Gotter ais die Menschen getan. Der Ernst jener Máchte ist 
ein lácherlicher Überfluft, da diese in der Tat die Kraft der handelnden 
ul Individualitát sind; — und die Anstrengung und I Arbeit dieser ist eine 
ebenso unnütze Bemühung, da jene virlmehr «lies lenken. - Die übertá- 
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de conciencia externa. La existencia de esta representación, el lenguaje , es la 
primera lengua, la epopeya como tal, que contiene el contenido universal, al 
menos en cuanto integridad completa del mundo, si bien no en cuanto universa¬ 
lidad del pensamiento. El aedo es el individuo singular y efectivo a partir del 
cual, en cuanto sujeto de este mundo, este mundo es engendrado y sostenido. 
Su pathos no es el poder aturdidor de la naturaleza, sino Mnemosine*, la medi¬ 
tación I sobre sí y la interioridad que ha llegado a ser, el recuerdo que interio¬ 
riza la esencia que antes era inmediata. El es el órgano que desaparece en su 
contenido, que no vale en su propio sí-mismo, sino en su musa, en su canto 
universal. Pero lo que de hecho hay es el silogismo en el que el extremo de la 
universalidad, el mundo de los dioses, por el término medio de la particulari¬ 
dad, está enlazado con la singularidad, que es el aedo. El término medio es el 
pueblo en sus héroes, los cuales son hombres singulares, como el aedo, pero 
sólo representados y por ello, a la vez, universales , como el extremo libre de la 
universalidad, los dioses. 

En esta epopeya, entonces, se le expone en general a la conciencia lo que 
llega a producirse en sí en el culto, la referencia de lo divino a lo humano. El 
contenido es una acción de su esencia autoconsciente. El actuar perturba la 
quietud de la substancia y excita la esencia, con lo que su simplicidad queda 
dividida y abierta al mundo plural y múltiple de las fuerzas naturales y éticas. La 
acción es una herida infligida a la tierra quieta y tranquila, una fosa que, dotada 
de alma por la sangre, convoca a los espíritus que han partido, quienes, sedien¬ 
tos de vida, reciben la sangre en la actividad de la autoconciencia. El asunto de 
que se trata en el esfuerzo general obtiene los dos lados, el lado del sí-mismo , 
donde es llevado a cabo por una totalidad de pueblos efectivamente reales y por 
las individualidades que están en su cúspide, y el lado universal , donde lo es por 
sus poderes substanciales. Pero la referencia de ambos se determinaba previa 
mente* de tal manera que era el enlace sintético de lo universal y de lo singular, 
o bien, que era un representar. De esta determinidad depende el juicio que se 
haga de este mundo. - Así, la relación de ambos es una amalgama que reparte 
de manera inconsecuente la unidad de la actividad, y arroja la acción super¬ 
finamente por un lado y por otro. Los poderes universales tienen en ellos la 
figura de la individualidad y, por ende, el principio del actuar; por eso, su pro¬ 
ducir efectos aparece como una actividad que parte completamente de ellos, y 
tan libre como la de los hombres. Por eso, tanto los dioses como los hombres 
hacían una y la misma cosa*. La seria gravedad de aquéllos en su poder es ridi¬ 
culamente Huperflua, puesto que, de hecho, son la fuerza de la individualidad 
agente; y el denuedo y el trabajo de éstos es un esfuerzo igualmente inútil, 
puesto qur más bien ocurre que aquéllos lo dirigen todo. Los mortales que se 
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gigen Sterblichen, die das Nichts sind, sind zugleich das máchtige Selbst, 
das die allgemeinen Wesen sich unterwirft, die Gotter verletzt und ihnen 
überhaupt die Wirklichkeit und ein Interesse des Tuns verschafft; wie 
umgekehrt diese ohnmachtigen Allgemeinheiten, die sich von den Gaben 
der Menschen náhren und durch sie erst etwas zu tun bekommen, das 
natürliche Wesen und der Stoff aller Begebenheiten und ebenso die sittli- 
che Materie und das Pathos des Tuns sind. Wenn ihre elementarischen 
Naturen durch das freie Selbst der Individualitát erst in Wirklichkeit und 
betátigtes Verháltnis gebracht werden, so sind sie ebensosehr das Allge- 
meine, das sich dieser Verbindung entzieht, in seiner Bestimmung unbe- 
schránkt bleibt und durch die unüberwindliche Elastizitát seiner Einheit 
die Punktualitát des Tátigen und seine Figurationen ausloscht, sich selbst 
rein erhált und alies Individuelle in seiner Flüssigkeit auflóst. 

Wie sie mit der entgegenstehenden selbstischen Natur in diese wider- 
sprechende Beziehung fallen, ebenso gerát ihre Allgemeinheit mit ihrer 
eigenen Bestimmung und deren Verháltnis zu anderen in Widerstreit. Sie 
sind die ewigen schónen Individúen, die, in ihrem eigenen Dasein 
ruhend, der Vergánglichkeit und fremder Gewalt enthoben sind. — Aber 
sie sind zugleich bestimmte Elemente, besondere Gótlter, die sich also zu ande¬ 
ren verhalten. Aber das Verháltnis zu anderen, das nach seiner Entgegen- 
setzung ein Streit mit ihnen ist, ist eine komische Selbstvergessenheit ihrer 
ewigen Natur. — Die Bestimmtheit ist in das góttliche Bestehen eingewur- 
zelt und hat in seiner Begrenzung die Selbstandigkeit der ganzen Indivi- 
dualitát; durch diese verberen ihre Charaktere zugleich die Schárfe der 
Eigentümlichkeit und vermischen sich in ihrer Vieldeutigkeit. — Ein 
Zweck der Tátigkeit und ihre Tátigkeit selbst, da sie gegen ein Anderes und 
somit gegen eine unbesiegbare góttliche Kraft gerichtet ist, ist ein zufálli- 
ges leeres Aufspreizen, das ebenso zerfliefit und den anscheinenden Ernst 
der Handlung in ein gefahrloses, seiner selbst sicheres Spiel ohne Resultat 
und Erfolg verwandelt. Wenn aber an der Natur ihrer Góttlichkeit das 
Negative oder die Bestimmtheit derselben nur ais die Inkonsequenz ihrer 
TUtigkeit und der Widerspruch des Zwecks und des Erfolgs erscheint und 
jene selbstándige Sicherheit über das Bestimmte das Übergewicht behált, 
«o tritt ihr eben dadurch die reine Kraji des Negativen gegenüber, und zwar ais 
Ihre letzte Macht, über welche sie nichts vermógen. Sie sind das Allge- 
meine und Positive gegen das eiw&lne Selbst der Sterblichen, das nicht gegen 
Ihre Macht aushált; aber das allgemeine Selbst sehwebt darum über ihnen und 
über dieser ganzen Welt der Vorstellung, welcher der ganze Inhait 
angehort, ais die begrijjlose Leere der Nntwetuligkfit, — ein Geschehen, gegen 
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exceden en su acción, que son la nada, son, a la vez, el poderoso sí-mismo que 
somete a la esencia universal, ofende a los dioses y les procura en general real i 
dad efectiva y un interés de la actividad; igual que, a la inversa, estas universali 
dades sin poder, que se alimentan de los dones de los hombres y gracias a ellos 
tienen algo que hacer, son la esencia natural y la materia de todos los sucesos, 
así como la materia ética y el pathos de la actividad. I Si sus naturalezas ele¬ 
mentales sólo son llevadas a la realidad efectiva y a una relación activada gra - 
cias al sí-mismo libre de la individualidad, también son, igualmente, lo uni¬ 
versal que se sustrae a este enlace, permanece ilimitado en su determinación y, 
por la irrebasable elasticidad de su unidad, extingue el carácter puntual de lo 
activo y sus figuraciones, se mantiene puro a sí mismo, y disuelve todo lo indi ¬ 
vidual en su fluidez. 

Igual que caen en esta referencia contradictoria con esta naturaleza 
dotada de sí-mismo y opuesta a ellas, también, en la misma medida, su univer 
salidad entra en conflicto con su propia determinación y su relación hacia Ion 
otros. Son los individuos eternos y bellos que, descansando en su propia exis 
tencia, están eximidos de la caducidad y de la violencia ajena. - Pero, a la vez, 
son elementos determinados , dioses particulares que, por tanto, se relacionan 
unos con otros. Mas esa relación con otros, la cual, conforme a su posición 
contraria, es una disputa con ellos, resulta un cómico autoolvido de su natura 
leza eterna. - La condición de ser algo determinado ha echado raíces en la sub¬ 
sistencia divina, y tiene en la limitación de ésta la autonomía de toda la indivi¬ 
dualidad; por ésta, sus caracteres pierden, a la vez, la nitidez de lo 
peculiarmente propio y se mezclan en su pluralidad de significados.- U n fi n de 
la actividad, y su actividad misma, puesto que está dirigida contra otro, y por 
tanto, contra una fuerza divina invencible, es un pavoneo vacío y contingente 
que también acaba por disiparse, y transforma la aparente seriedad de la acción 
en un juego sin peligro, seguro de sí mismo, sin éxito ni resultado. Pero, si en 
la naturaleza de su divinidad lo negativo, o la determinidad de ésta, aparece 
sólo como la inconsecuencia de su actividad o la contradicción entre los fines y 
el éxito, y aquella seguridad autónoma sigue pesando más que lo determinado, 
entonces, justo por eso, se le enfrenta la fuerza pura de lo negativo , y por cierto, 
como su poder último, frente al cual ellos, los dioses, no pueden hacer nada. 
Ellos son lo universal y positivo frente al sí-mismo singular de los mortales, que 
no resiste frente a su poder; pero, por eso, el sí-mismo universal flota por 
encima de ellos y por encima de todo este mundo de la representación al que 
pertenece el contenido todo corno vaciedad sin concepto de la necesidad *: un 
acontecer frente al cual ellos se comportan Hiri sí - mismo, lamentándose, pues 
estas naturalezas determinadas no se encuentran en esta pureza. 
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I das sie sich selbstlos und trauernd verhalten, denn diese bestimmten Natu- 
ren finden sich nicht in dieser Reinheit. 

Diese Notwendigkeit aber ist die Einheit des Begriffes, der die widerspre- 
chende Substantialitát der einzelnen Momente unterworfen ist, worin die 
Inkonsequenz und Zufálligkeit ihres Tuns sich ordnet und das Spiel ihrer 
Handlungen seinen Ernst und Wert an ihnen selbst erhált. Der Inhalt der 
Welt der Vorstellung spielt losgebunden für sich in der Mitte seine Bewe- 
gung, versammelt um die Individualitát eines Helden, der aber in seiner 
Kraft und Schónheit sein Leben gebrochen fühlt und, einem frühen Tod 
entgegensehend, trauert. Denn die in sichfeste und wirkíiche Ein&lheit ist an die 
Extremitát ausgeschlossen und in ihre Momente entzweit, die sich noch 
nicht gefunden und vereint. Das eine Einzelne, das abstrakte Unwirkíiche, 
ist die Notwendigkeit, die an dem Leben der Mitte nicht Anteil hat, sowe- 
nig ais das andere, das wirkíiche Einzelne, der Sánger, der sich aufter ihm 
hált und in seiner Vorstellung untergeht. Beide Extreme müssen sich dem 
Inhalte náhern; das eine, die Notwendigkeit, hat sich mit dem Inhalte zu 
erfüllen, das andere, die Sprache des Sángers, mufi Anteil an ihm haben 
und der sich selbst vorher überlassene Inhalt die Gewiftheit und feste 
Bestimmung des Negativen an ihm erhalten. 

I Diese hohere Sprache, die Tragódie , faftt also die Zerstreuung der 
Momente der wesentlichen und handelnden Welt náher zusammen; die 
Substan* des Gottlichen tritt nach derNatur des Begriffs in ihre Gestalten ausein- 
ander, und ihre Bewegung ist gleichfalls ihm gemáft. In Ansehung der Form 
hórt die Sprache dadurch, daft sie in den Inhalt hereintritt, auf, erzáhlend 
zu sein, wie der Inhalt, ein vorgestellter. Der Held ist selbst der Spre- 
chende, und die Vorstellung zeigt dem Zuhdrer, der zugleich Zuschauer 
ist, selbstbewufite Menschen, die ihr Recht und ihren Zweck, die Macht und 
den Willen ihrer Bestimmtheit rósen und zu sagen wissen. Sie sind Künstler, 
die nicht, wie die das gemeine Tun im wirklichen Leben begleitende Spra¬ 
che, bewufttlos, natürlich und naiv das Aufiere ihres Entschlusses und 
Beginnens aussprechen, sondern das innere Wesen áufiern, das Recht 
ihres Handelns beweisen und das Pathos, dem sie angehoren, freí von 
'/uftlligen Umstánden und von der Besonderheit der Persónlichkeiten in 
iieincr ailgemeinen Individualitát besonnen behaupten und bestimmt aus- 
«prechen. Das Dasein dieser Charaktere sind endlich wirkíiche Menschen, 
welche die Personen der Helden anlegen und diese in wirklichem, nicht 
erztthlendem, sondern eigenem Sprechen darstellen. So wesentlich es der 
Bildsáule ist, von Menschenhánden gemacht zu sein, ebenso wesentlich ist 
der Schauspieler seiner Maske, — nicht ais Mulierliche Bedingung, von der 
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Pero esta necesidad es la unidad del concepto , a la cual se haya sometida la 
substancialidad contradictoria de los momentos singulares, donde la inconse 
cuencia y azarosidad de su actividad se ordena y el juego de sus acciones 
adquiere en ellas mismas su seriedad y su valor. El contenido del mundo I de la 
representación juega para sí, sin atadura alguna, en el término medio de su 
movimiento, congregado en torno a la individualidad de un héroe que, sin 
embargo, en su fuerza y su belleza, siente su vida rota y se lamenta, enfrentado 
a una muerte temprana*. Pues la singularidad efectivamente real yfirme dentro de 
sí ha sido excluida a la extremidad y escindida en sus momentos, que aún no se 
han encontrado ni unido. Uno de los momentos singulares, lo abstracto e ine ¬ 
fectivo, es la necesidad, que no participa en la vida del término medio, como 
tampoco el otro, lo singular efectivo , el aedo, que se mantiene aparte de él y se 
hunde en su representación. Ambos extremos tienen que aproximarse al con 
tenido; uno, la necesidad, ha de llenarse y cumplirse con el contenido, el otro, 
el lenguaje del aedo, tiene que participar de él; y el contenido, que previamente 
estaba abandonado a sí mismo, ha de recibir en él la certeza y la determinación 
firme de lo negativo. 

Este lenguaje superior, la tragedia, compila y acerca, entonces, la disper 
sión de los momentos del mundo esencial y del mundo que actúa; la substancia 
de lo divino, conforme a la naturaleza del concepto , se disgrega en sus figuras, y 
su movimiento es también conforme al concepto. En cuanto a la forma, el len ¬ 
guaje, por entrar en el contenido, deja de ser narrativo, y el contenido deja de 
ser un contenido imaginario' 71 . El héroe habla él mismo, y la representación, a 
los oyentes, que a la vez son espectadores, les muestra a hombres conscientes de 
sí , que saben , y saben decirlo , su derecho y sus fines, el poder y la voluntad de hu 
determinidad. Son artistas que no pronuncian sin conciencia, natural e inge 
nuamente, como la lengua que acompaña el hacer común en la vida electiva, lo 
externo de su decisióny de sus empresas, sino que exteriorizan la esencia inte 
rior, demuestran el derecho de sus acciones, y el pathos al que pertenecen lo 
afirman conscientes de su sentido y lo pronuncian determinadamente, libres 
de circunstancias contingentes y de la particularidad de las personalidades que 
hay en su individualidad universal. Estos caracteres, en cuanto están ahí , son, 
en definitiva, hombres efectivamente reales que se ponen las máscaras ' 74 de 
estos héroes y los exhiben en un hablar efectivamente real que no es narrativo, 


171 eorgesleílt: en el «emitió de que pasa de la imaginación del epos a la representación de la Ira 
grdia. 

Personen. Ilegel útil í/.ji ta plnlirn latina, persona, querrá la máscara que se ponían los actores 
(en griego, prosopon). 
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die Kunstbetrachtung abstrahieren müsse; oder insofern I davon in ihr 
allerdings zu abstrahieren ist, so ist eben dies damit gesagt, daft die Kunst 
das wahre eigentliche Selbst noch nicht in ihr enthált. 

Der aügemeine Boden, worauf die Bewegung dieser aus dem Begriffe 
erzeugten Gestalten vorgeht, ist das Bewufitsein der ersten vorstellenden 
Sprache und ihres selbstlosen, auseinandergelassenen Inhalts. Es ist das 
gemeine Volk überhaupt, dessen Weisheit in dem Chore desAlters zur Sprache 
kommt; es hat an dessen Kraftlosigkeit seinen Reprásentanten, weil es selbst 
nur das positive und passive Material der ihm gegenübertretenden Indivi- 
dualitát der Regierung ausmacht. Der Macht des Negativen entbehrend, 
vermag es den Reichtum und die bunte Fülle góttlichen Lebens nicht 
zusammenzuhalten und zu bándigen, sondern láftt es auseinanderlaufen 
und preist jedes einzelne Moment ais einen selbstándigen Gott, bald die¬ 
sen, bald wieder einen anderen, in seinen verehrenden Hymnen. Wo es 
aber den Ernst des Begriffes, wie er über diese Gestalten, sie zertrüm- 
mernd, einherschreitet, verspürt und es zu sehen bekommt, wie schlecht es 
seinen gepriesenen Gottern geht, die sich auf diesen Boden, worauf der 
Begriff herrscht, wagen, ist es nicht selbst die negative Macht, die handelnd 
eingreift, sondern hált sich im selbstlosen Gedanken derselben, im 
Bewufttsein des Jremden Schicksals, und bringt den leeren Wunsch der Beruhi- 
gung und die schwache Rede der Besánftigung herbei. In der Furchtv or den 
hóheren Máchten, welche die unmittelbaren Arme der I Substanz sind, vor 
ihrem Kampfe miteinander und vor dem einfachen Selbst der Notwendig- 
keit, das auch sie wie die Lebendigen, die an sie geknüpft sind, zermalmt, — 
in dem Mitleiden mit diesen, die es zugleich ais dasselbe mit sich selbst weift, 
ist für es nur der untátige Schrecken dieser Bewegung, das ebenso hilflose 
Bedauern und ais Ende die leere Ruhe der Ergebung in die Notwendigkeit, 
deren Werk nicht ais die notwendige Handlung des Charakters und nicht 
ais das Tun des absoluten Wesens in sich selbst erfafit wird. 

Auf diesem zuschauenden Bewufttsein ais auf dem gleichgültigen 
Boden des Vorstellens tritt der Geist nicht in seiner zerstreuten Mannig- 
faltígkeit, sondern in der einfachen Entzweiung des Begriffs auf. Seine 
Substanz zeigt sich daher nur in ihre zwei extremen Máchte auseinander- 
gerissen. Diese elementarischen allgemeinen Wesen sind zugleich selbstbe- 
wuftte ¡ndividualitáten, — Helden, welche in eine dieser Máchte ihr Bewufct- 
sein setzen, an ihr die Bestimmtheit des Charakters haben und ihre 
Bettttigung und Wirklichkeit ausmachen. — Diese allgemeine Individuali- 
•ierung steigt, wie erinnert, noch zur unmittelbaren Wirklichkeit des 
eigentlichen Daseins herunter und stellt sich eine Menge von Zuschau- 
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sino propio. Igual que es esencial para la estatua el haber sido hecha por manos 
humanas, también el actor es esencial para su máscara: no como una condición 
externa de la que hubiera que hacer abstracción al contemplar el arte; o bien, 
en la medida en que de todos modos haya que hacer abstracción de ella al con 
templarlo, lo que se dice con ello es justamente esto: que el arte no contiene 
todavía en él al sí-mismo verdadero propiamente dicho. 

El suelo universal en el que tiene lugar el movimiento de estas figuras 
engendradas a partir del concepto es la conciencia del primer lenguaje repre 
sentativoy de su contenido disgregado y sin sí-mismo. Es el pueblo llano como 
tal, I cuya sabiduría habla en el coro de los ancianos ; tiene su representante en su 
falta de fuerza, porque él mismo no constituye más que el material positivo y 
pasivo de la individualidad del gobierno, que se pone frente a él. Careciendo 
del poder de lo negativo, no tiene capacidad para mantener unidas y dominar la 
riquezay la abigarrada plenitud de la vida divina, sino que las deja dispersarse, 
y en sus himnos de honra alaba cada momento singular como a un dios autó 
nomo, ora éste, ora otro. Pero allí donde barrunta la seriedad del concepto, 
cómo éste, destrozándolas, camina por encima de esas figuras, y le es dado ver 
lo mal que le va a sus loados dioses que osan pisar el suelo en que domina (‘1 
concepto, el coro no es el poder negativo que interviene con la acción, sino que 
prorrumpe en pensamientos sin sí-mismo, en la conciencia del destino 
extraño , y lo que aporta es el deseo vacío de apaciguamiento y el débil discurso 
que busca aplacar. En el temor ante los poderes superiores*, que son los brazos 
inmediatos de la substancia, ante sus luchas entre ellos y ante el sí-mismo 
simple de la necesidad, que los aplasta a esos poderes igual que a los vivientes 
unidos a ellos; en la compasión por estos vivientes, a los que sabe, a la vez, como 
la misma cosa consigo mismo, no hay para él más que el terror inactivo de este 
movimiento, el lamento igualmente desamparado y, como final, la quietud 
vacía de abandonarse a la necesidad, cuya obra no es captada dentro de sí 
misma como la acción necesaria del carácter, ni como la actividad de la esencia 
absoluta. 

Sobre esta conciencia espectadora, en cuanto suelo indiferente del repre 
sentar, hace su entrada en escena el espíritu, no en su pluralidad dispersa, sino 
en la escisión simple del concepto. Por eso, su substancia sólo se muestra des 
garrada en sus dos poderes extremos. Estas elementales esencias universales 
son, a la vez, individualidades autoconscientes: héroes que ponen su conciencia 
en uno de estos poderes, tienen en él la determinidad del carácter y constitu ¬ 
yen lo que les activa, su realidad efectiva. - Esta individualización universal 
desciende todavía, como hemos recordado, hasta la inmediata realidad efectiva 
de la existencia propiamente dicha, y se presenta ante una multitud de espec * 
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ern dar, die an dem Chore ihr Gegenbild oder vielmehr ihre eigene, 
sich aussprechende Vorstellung hat. 

Der Inhalt und die Bewegung des Geistes, der sich hier Gegenstand 
ist. ist bereits ais die Natur und I Realisierung der sittlichen Substanz 
betrachtet worden. In seiner Religión erlangt er das Bewufttsein über 
sich oder stellt sich seinem Bewufttsein in seiner reineren Form und ein- 
facheren Gestaltung dar. Wenn also die sittliche Substanz sich durch 
ihren Begriff, ihrem Inhalte nach, in die beiden Máchte entzweite, die ais 
gtitiliches und menschliches oder unterirdisches und oberes Recht bestimmt 
wurden — jenes die Familie, dies die Staatsmacht — und deren das erstere der 
weibliche, das andere der mánnliche Charakterwar y so schránkt sich der vorher 
vielfórmige und in seinen Bestimmungen schwankende Gótterkreis auf 
diese Máchte ein, die durch diese Bestimmung der eigentlichen Indivi- 
dualitát genáhert sind. Denn die frühere Zerstreuung des Ganzen in die 
vielfachen und abstrakten Kráfte, die substantiiert erscheinen, ist die 
AuJIdsung des Subjekts , das sie nur ais Moment in seinem Selbst begreift, und 
die Individualitát ist daher nur die oberfláchliche Form jener Wesen. 
Umgekehrt ist ein weiterer Unterschied der Charaktere ais der genannte 
zur zufálligen und an sich áufierlichen Persónlichkeit zu reclinen. 

Zugleich teilt sich das Wesen seiner Form oder dem Wfcen nach. Der 
handelnde Geist tritt ais Bewulksein dem Gegenstande gegenüber, auf den es 
ttttig und der somit ais das Negative des Wissenden bestimmt ist; der Han¬ 
delnde befindet sich dadurch im Gegensatze des Wissens und Nichtwissens. 
Er nimmt aus seinem Charakter seinen Zweck und weifi ihn I ais die sittli¬ 
che Wesenheit; aber durch die Bestimmtheit des Charakters weifi er nur die 
cine Macht der Substanz, und die andere ist für ihn verborgen. Die gegen- 
wártige Wirklichkeit ist daher ein anderes an sich und ein anderes für das 
Bewufttsein; das obere und das untere Recht erhalten in dieser Beziehung 
die Bedeutung der wissenden und dem Bewufttsein sich offenbarenden 
und der sich verbergenden und im Hinterhalte lauernden Macht. Die eine 
ist die Lichtseite , der Gott des Orakels, der, nach seinem natürlichen 
Momente aus der alies beleuchtenden Sonne entsprungen, alies weift und 
offenbart, — Phobus und /(pus, der dessen Vater ist. Aber die Befehle dieses 
Wtthrredenden Gottes und seine Bekanntmachungen dessen, was ist, sind 
vielmehr trügerisch. Denn dies Wissen ist in seinem Begriffe unmittelbar 
das Nichtwissen, weil das Bewufitseinan sich selbst im Handeln dieser Gegen- 
$atz ist. Der, welcher die rátselhafte Sphinx selbst aufzuschliefien ver- 
mochte, wie der kindlich Vertrauende werdcn darum durch das, was der 
Gott ihnen offenbart. ins Verdcrben grschickt. Diese Priesterin, aus der 
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tadores que tiene en el coro su imagen y semejanza o, más bien, su propia 
representación pronunciándose. 

El contenido y el movimiento del espíritu que se es aquí objeto de sí, lo 
hemos examinado ya como la naturalezay realización de la substancia ética. En 
su religión, alcanza conciencia acerca de de si, o se presenta a su conciencia en 
su forma más pura y en su configuración más simple. Así, pues, si I la substan 
cia ética, conforme a su contenido, se escindía por su concepto en esos dos 
poderes que se determinaban como divino y humano , o derecho subterráneo y 
derecho superior -aquél, la familia, y éste, el poder estatal -, de los que el pri 
mero era el carácter femenino y el otro del carácter masculino , entonces el cír 
culo de los dioses, antes* pluriforme y oscilante en sus determinaciones, se 
restringe ahora a estos poderes que, por esta determinación, se acercan a la 
individualidad propiamente dicha. Pues la anterior dispersión del todo en 
fuerzas múltiples y abstractas que aparecían substanciadas es la disolución del 
sujeto , que las concibe solamente como momentos dentro de su sí-mismo, y por 
ello, la individualidad es sólo la forma superficial de aquellas esencias. A la 
inversa, hay que tener en cuenta otra diferencia más de los caracteres , apar!ti de 
la mencionada, que hay en la personalidad contingente y en sí exterior. 

Ala vez, la esencia se divide según su forma o el saber . El espíritu que actúa 
se enfrenta como conciencia al objeto sobre el que es activo y que, por tanto, 
está determinado como lo negativo del que sabe; con lo que el que actúa se, 
encuentra en la oposición del sabery el no-saber. Toma su fin de su carácter, y 
lo sabe como la esencialidad ética; pero por la determinidad del carácter, sólo 
sabe un único poder de la substancia, mientras que el otro poder está oculto 
para él. Por eso, la realidad efectiva presente es otro en-sí, otro para la eoneien 
cia; en esta referencia, el derecho superiory el inferior conservan el signifi 
cado del poder que sabe y se manifiesta a la conciencia, y del poder que se 
esconde y que acecha en lo oculto. Uno es el lado de la luz , el dios del oráculo 
que, nacido según su momento natural del sol que todo lo ilumina, todo lo sabe 
y revela; FeboyZeus , padre de éste. Pero las órdenes de este dios que dice la ver 
dad, y sus anuncios de lo que es, son más bien engañosas. Pues este saber, en 
su concepto, es inmediatamente el no-saber, porque la conciencia, en sí 
misma, es en el actuar de esta oposición. Por eso, el que era capaz de desvelar el 
enigma de la esfinge y el que confiaba como un niño* ven su destino arruinado 
por aquello que el dios les revela. Esta sacerdotisa por cuya boca habla el bello 
dios no es distinta de las ambiguas hermanas del destino que empujan al cri¬ 
men con sus promesas y que, en la equivoeidad de lo que dan como seguro 
engañan a quien se fia del sentido manifiesto. Por eso, la conciencia que es 
más pura que esta últ ima que creyó a las bru jas, y es más prudente y con más 
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der schóne Gott spricht, ist nichts anderes ais die doppelsinnigen Schick- 
salsschwestern, die durch ihre Verheiftungen zum Verbrechen treiben und 
in der Zweizüngigkeit dessen, was sie ais Sicherheit angaben, den, der sich 
auf den offenbaren Sinn verlieft, betrügen. Daher das Bewufitsein, das rei- 
ncr ist ais das letztere, das den Hexen glaubt, und besonnener I und gründ- 
licher ais das erstere, das der Priesterin und dem schonen Gotte traut, auf 
die Offenbarung, die der Geist des Vaters selbst über das Verbrechen, das 
ihn mordete, machte, mit der Rache zaudert und andere Beweise noch ver- 
«nstaltet, — aus dem Grunde, weil dieser offenbarende Geist auch der Teu- 
fel sein kónnte. 

Dies Mifttrauen ist darum gegründet, weil das wissende Bewufitsein 
sich in den Gegensatz der Gewifiheit seiner selbst und des gegenstándlichen 
Wesens setzt. Das Recht des Sittlichen, daft die Wirklichkeit nichts ansich ist 
im Gegensatze ge gen das absolute Gesetz, erfáhrt, daft sein Wissen einseitig, 
sein Gesetz nur Gesetz seines Charakters ist, daft es nur die eine Macht der 
Substanz ergriff. Die Handlung selbst ist diese Verkehrung des Gewufiten in 
sein Gegenteil , das Sem, ist das Umschlagen des Rechts des Charakters und des 
Wissens in das Recht des Entgegengesetzten, mit dem jenes im Wesen der 
Substanz verknüpft ist, — in die Erinnye der anderen feindlich erregten 
Macht und Charakters. Dies uniere Recht sitzt mit ^us auf dem Throne und 
geniefet mit dem offenbaren und dem wissenden Gotte gleiches Ansehen. 

Auf diese drei Wesen wird von der handelnden Individualitát die 
Gütterwelt des Chors eingeschránkt. Das eine ist die Substanz , ebensowohl 
die Macht des Herdes und der Geist der Familienpietát wie die allgemeine 
Macht des Staats und der Regielrung. Indem der Substanz ais solcher die¬ 
ser Unterschied angehort, individualisiert er sich der Vorstellung nicht zu 
zwei unterschiedenen Gestalten, sondern hat in der Wirklichkeit die zwei 
Personen seiner Charaktere. Hingegen der Unterschied des Wissens und 
Nichtwissens fállt in ein jedes der wirklichen SelbstbewujZtsein> — und nur in der 
Abstraktion, im Elemente der Allgemeinheit verteilt er sich an zwei indi- 
viduelle Gestalten. Denn das Selbst des Heros hat nur Dasein ais ganzes 
Bcwuíitsein und ist daher wesentlich der gorme Unterschied, der der Form 
ungehürt; aber seine Substanz ist bestimmt, und es gehórt ihm nur die 
eine Seite des Unterschieds des Inhalts an. Daher erhalten die beiden Sei- 
ten des BewuRtseins, die in der Wirklichkeit keine getrennte, einer jeden 
cigene Individualitát haben, in der ForsfeJ/urgjede ihre besondere Gestalt, — 
die eine die des offenbarenden Gottes, die andere die der sich verborgen 
haltenden Erinnye. Beide genieiien tcils gleichcr Ehre, teils ist die Gestalt 
der Substanz, Zeus, die Notwendigkeit der tír<jf/tungbeider aufeinander. Die 
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fondo que la primera, que confiaba en la sacerdotisa y en el bello dios, vacila en 
vengarse ante la revelación que le hace el espíritu de su propio padre acerca del 
crimen que le i asesinó, y hace por buscar otras pruebas, con el argumento de 
que ese espíritu que se le revela también podría ser el diablo*. 

Esta desconfianza está fundamentada, porque la conciencia que sabe se 
pone en la oposición entre la certeza de sí misma y la esencia objetual. El dere¬ 
cho de la conciencia ética -a saber, que la realidad efectiva, dentro de la oposi ¬ 
ción a la ley absoluta, no es nada en sí - hace la experiencia de que su saber es 
unilateral, su ley es sólo ley de su carácter, de que ella sólo ha atrapado uno de 
los poderes de la substancia. La acción misma es esta inversión de lo sabido en 
su contrario, el ser, es voltear el derecho del carácter y del saber en el derecho 
de lo opuesto, con el que aquél se halla enlazado en la esencia de la substancia: 
en la Erínea del otro poder y carácter, hostilmente excitado. Este derecho inl’e 
rior se sienta en el trono con Zeus, y goza de igual prestigio que el derecho 
manifiesto y el dios que sabe*. 

A estas tres esencias queda restringida por la individualidad agente el 
mundo de los dioses del coro. Una es la substancia , tanto el poder del hogar y el 
espíritu de la piedad familiar como el poder universal del Estado* y del 
gobierno. Esta diferencia, al pertenecer a la substancia como tal, se individua 
liza para la representación, no en dos figuras diferentes, sino que tiene en la 
realidad efectiva los dos personajes de sus caracteres. En cambio, la diferencia 
entre saber y no saber cae en cada una de las autoconciencias efectivas*, y sólo 
dentro de la abstracción, dentro del elemento de la universalidad, se reparte en 
dos figuras individuales. Pues el sí-mismo del héroe sólo tiene existencia en 
cuanto conciencia entera, y por eso es, esencialmente, la diferencia entera, que 
pertenece a la forma; pero su substancia está determinada y sólo le pertenece 
uno de los lados de la diferencia del contenido. Por eso, los dos lados de la con 
ciencia, que en la realidad efectiva no tienen individualidades separadas pro 
pias de cada uno, reciben, en la representación , cada uno su figura parí icular; 
una, la del dios que se revela, otra, la de la Erínea que se mantiene oculta. Por 
una parte, ambas disfrutan de los mismos honores, por otra, la figura de la 
substancia , Zeus, es la necesidad de la referencia recíproca de los dos. La subs¬ 
tancia es la referencia de que el saber es para sí, pero tiene su verdad en lo sim - 
pie, que la diferencia por la que la conciencia efectiva es tiene su fundamento 
en la esencia interna que la borra a ella, la diferencia, y la clara aseveración de la 
certeza tiene su confirmación en el olvido. 

La conciencia desvelaba esta oposición por medio de la acción; actuando 
según (‘I saber manifiesto, hace la experiencia del engaño que hay en él, y 
entregada, conforme al contenido, a uno de los atributos de la substancia* 
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Substanz ist die Beziehung, daft das Wissen für sich ist, aber seine Wahr- 
heit an dem Einfachen, der Unterschied, wodurch das wirkliche Bewuftt- 
sein ist, seinen Grund an dem ihn tilgenden inneren Wesen, die sich klare 
Versicherung der Gewiflheit ihre Bestátigung an der Vergessenheit hat. 

Das Bewufitsein schlofi diesen Gegensatz durch das Handeln auf; nach 
dem offenbaren Wissen hanldelnd, erfáhrt es den Betrug desselben, und 
dem Innern nach dem einen Attribute der Substanz ergeben, verletzte es das 
andere und gab diesem dadurch das Recht gegen sich. Dem wissenden 
Gotte folgend, ergriff es vielmehr das nicht Offenbare und büftt dafür, 
dem Wissen vertraut zu haben, dessen Zweideutigkeit, da sie seine Natur ist, 
auch fiireSj und eine Warnung dafür vorhanden sein muftte. Die Raserei der 
Priesterin, die unmenschliche Gestalt der Hexen, die Stimme des Baumes, 
des Vogels, der Traum usf, sind nicht die Weisen, in welchen die Wahrheit 
erscheint, sondern warnende Zeichen des Betrugs, der Nichtbesonnenheit, 
der Einzelheit und Zufálligkeit des Wissens. Oder, was dasselbe ist, die ent- 
gegengesetzte Macht, die von ihm verletzt wird, ist ais ausgesprochenes 
Gesetz und geltendes Recht vorhanden, es sei das Gesetz der Familie oder 
des Staats; das Bewufttsein folgte dagegen dem eigenen Wissen und verbarg 
sich selbst das Offenbare. Die Wahrheit aber der gegeneinander auftreten- 
den Máchte des Inhalts und Bewufttseins ist das Resultat, daft beide gleiches 
Recht und darum in ihrem Gegensatz, den das Handeln hervorbringt, 
gleiches Unrecht haben. Die Bewegung des Tuns erweist ihre Einheit in 
dem gegenseitigen Untergange beider Máchte und der selbstbewufiten 
Charaktere. Die Versóhnung des Gegensatzes mit sich ist die Lethe der Unter- 
welt im Tode, — oder die Lethe der Oberwelt , ais Freisprechung nicht von der 
Schuld, denn diese kann das Bewufttsein, weil es I handelte, nicht verleug- 
nen, sondern vom Verbrechen, und seine sühnende Beruhigung. Beide 
sind die Vergessenheit , das Verschwundensein der Wirklichkeit und des Tuns 
der Máchte der Substanz, ihrer Individualitáten, und der Máchte des 
abstrakten Gedankens des Guten und des Bosen; denn keine für sich ist das 
Wesen, sondern dieses ist die Ruhe des Ganzen in sich selbst, die unbe- 
wegte Einheit des Schicksals, das ruhige Dasein und damit die Untátigkeit 
und Unlebendigkeit der Familie und der Regierung, und die gleiche Ehre 
und damit die gleichgültige Unwirklichkeit Apolls und der Erinnye, und 
die Rückkehr ihrer Begeistung und Tátigkeit in den einfachen Zeus. 

Dieses Schicksal vollendet die Entvólkerung des Himmels, dergedan- 
kenlosen Vermischung der Individualitát und des Wesens — einer Vermi- 
•chung, wodurch dasTun des Wesens ais cin inkonsequentes, zufálliges, 
Neiner unwürdiges erscheint; denn dem Wrnen nur oberfláchlich anhán- 
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ofendía al otro, concediéndole así un derecho contra ella. Siguiendo al dios que 
sabe, abrazaba lo no manifiesto, y hacía penitencia por haber confiado en un 
saber cuya I equivocidad, por ser naturaleza suya, tenía que haber tenido pro 
sente también la conciencia y ser un aoiso para ella*. El furor de la sacerdotisa, 
la figura inhumana de las brujas, la voz del árbol, del pájaro, del sueño, etc. no 
son modos en los que aparezca la verdad, sino signos que avisan del engaño, de 
la irreflexión, de la singularidad y la contingencia del saber. O lo que es lo 
mismo, el poder contrapuesto al que ella ofende se halla presente como ley no 
pronunciada y como derecho vigente; ya sea la ley de la familia o la del Estado; 
la conciencia, en cambio, seguía a su propio saber y se ocultaba a sí misma lo 
manifiesto. Pero la verdad de los poderes del contenido y de la conciencia, que 
entran en escena enfrentándose mutuamente, es el resultado por el que ambas 
tienen igual derecho y razóny, por ello, también, igual falta de derecho y sinra 
zón dentro de su oposición, producida por actuar. El movimiento de la activi 
dad muestra su unidad en el mutuo hundimiento de ambos poderes y de los 
caracteres autoconscientes. La reconciliación de la oposición consigo es el 
Leteo* del mundo inferior , en la muerte, o el Leteo del mundo superior, como 
absolución, no de la culpa, pues ésta, la conciencia no la puede negar, puesto 
que ha actuado, sino del crimen, y es el apaciguamiento que expía. Ambos son 
el olvido, el haberse desvanecido la realidad efectiva y la actividad de los pode 
res de la substacia, de sus individualidades y de los poderes del pensamiento 
abstracto del bien y del mal, pues ninguno de ellos, para sí, es la esencia, sino 
que ésta es la quietud del todo dentro de sí mismo, la unidad inmota del des 
tino, la existencia quieta, y por tanto, la inactividad e inanidad de la familia y 
del gobierno, y los mismos honores, y por tanto, la irrealidad indif erente de 
Apolo y la Erínea, y el retorno de la espiritualización de éstos y do su actividad 
al simple Zeus. 

Este destino completa el despoblamiento del cielo: de la amalgama sin 
pensamiento de individualidad y esencia, una amalgama por la que la actividad 
de la esencia aparece como inconsecuente, azarosa e indigna; pues, depon 
diendo sólo superficialmente de la esencia, la individualidad es individualidad 
inesencial. La expulsión de tales representaciones sin esencia, reclamada por 
los filósofos de la Antigüedad*, empieza ya como tal, entonces, en la tragedia, 
por el hecho de que en ella la partición de la substancia está dominada por el 
concepto, con lo que la individualidad es la individualidad esencial, y las deter 
minaciones son los caracteres absolutos. La autoconciencia que está represen 
tada en ella conoce y reconoce, por ello, un único poder supremo, y reconoce a 
este Zeus como el poder del Estado o del hogar, y dentro de la oposición del 
saber, lo reconoce sólo como el padre del saber de lo particular , en proceso de 
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gend, ist die Individualitát die unwesentliche. Die Vertreibung solcher 
wesenlosen Vorstellungen, die von Philosophen des Altertums gefordert 
wurde, beginnt also schon in der Tragódie überhaupt dadurch, daft die 
Hinteilung der Substanz von dem Begriffe beherrscht, die Individualitát 
hiormit die wesentliche und die Bestimmungen die absoluten Charaktere 
sind. Das Seibstbewufttsein, das in ihr vorgestellt ist, kennt und anerkennt 
dcswelgen nur eine hochste Macht und diesen Zeus nur ais die Macht des 
Staals oder des Herdes und, im Gegensatze des Wissens, nur ais den Vater 
de# zur Gestalt werdenden Wissens des Besonderen — und ais den Zeus des 
Eides und der Erinnye, des Allgemeinen , im Verborgenen wohnenden 
Innern. Die weiter aus dem Begriffe in die Vorstellung sich zerstreuenden 
Momente, die der Chor nacheinander gelten lá£t, sind hingegen nicht 
das Pathos des Helden, sondern sinken ihm zur Leidenschaft herunter, — 
zu zufálligen wesenlosen Momenten, die der selbstlose Chor wohl preist, 
aber die nicht fáhig sind, den Charakter der Helden auszumachen, noch 
von ihnen ais ihr Wesen ausgesprochen und geachtet zu werden. 

Aber auch die Personen des góttlichen Wesens selbst sowie die Cha¬ 
raktere seiner Substanz gehen in die Einfachheit des Bewufitlosen 
zusammen. Diese Notwendigkeit hat gegen das Selbstbewufttsein die 
Bestimmung, die negative Macht aller auftretenden Gestalten zu sein, in 
ihr sich selbst nicht zu erkennen, sondern darin vielmehr unterzugehen. 
Das Selbst tritt nur den Charakteren zugeteilt auf, nicht ais die Mitte der 
Bewegung. Aber das Selbstbewufttsein, die einfache Gewiflheit seiner, ist in 
der Tat die negative Macht, die Einheit des Zeus, des substantiellen Wesens 
und der abstrakten Notwendigkeit; es ist die geistige Einheit, worein alies 
zurückgeht. Weil das wirkliche Selbstbewufttsein noch von der Substanz 
und dem Schicksale unterschieden wird, ist es teils der Chor I oder viel¬ 
mehr die zuschauende Menge, welche diese Bewegung des góttlichen 
Lebens ais ein Fremdes mit Furcht erfüllt oder in der sie ais ein Nahes nur 
dio Rührung des nicht handelnden Mitleidens hervorbringt. Teils, insofern 
das Bewufttsein mithandelt und den Charakteren angehórt, ist diese Ver- 
einigung, weil die wahre, die des Selbsts, des Schicksals und der Substanz 
noch nicht vorhanden ist, eine áufterliche, eine Hypokrisie ; der Held, der 
vor dem Zuschauer auftritt, zerfállt in seine Maske und in den Schau- 
spleler, in die Person und das wirkliche Selbst. 

Das Selbstbewufttsein der Helden muft aus seiner Maske hervortre- 
ten und sich darstellen, wie es sich ais das Schicksal sowohl der Gótter des 
Ghors ais der absoluten Máchte selbst weiíA und von dem Chore, dem 
allgemeinen Bewulitsein, nicht mohr grtrrnnt Ut. 
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hacerse figura; y como el Zeus del juramento y de la Erínea, de lo universal, de 
lo interno que habita en lo oculto. Además, los momentos I que, desde el con 
cepto, se dispersan en la representación, a los que el coro va haciendo valer 
sucesivamente, no son, en cambio, el pathos del héroe, sino que se rebajan ante 
el héroe para convertirse en una pasión, en momentos azarosos, sin esencia, 
que el coro, que no tiene sí-mismo, puede muy bien alabar, pero que no son 
capaces de constituir el carácter de los héroes, ni de ser enunciados y respeta ¬ 
dos por ellos como su esencia. 

Pero también los personajes de la esencia divina misma, así como los 
caracteres de su substancia, convergen en la simplicidad de lo que no tiene 
conciencia. Frente a la autoconciencia, esta necesidad tiene la determinación 
de ser el poder negativo de todas las figuras que entran en escena, de no reco¬ 
nocerse a sí misma en ese poder, sino, más bien, hundirse en él. El sí-mismo 
entra en escena solamente asignado a los caracteres , no como el término medio 
del movimiento. Pero la autoconciencia, la simple certeza de sí, es, de hecho, el 
poder negativo, la unidad de Zeus, de la esencia substancial y de la necesidad 
abstracta , es la unidad espiritual a la que todo retorna. La autoconciencia efec 
tiva, por ser todavía diferente de la substancia y del destino, es , poruña parte , el 
coro, o mejor dicho, la multitud espectadora que llena de temor este movi¬ 
miento de la vida divina como algo extraño , o en la que ese movimiento sólo 
produce, como algo cercano, la conmoción de la compasión que no actúa. Por 
otra parte, en la medida en que la conciencia también actúa y pertenece a los 
caracteres, esta unificación, dado que la verdadera, la del sí-mismo, la del des 
tino y la de la substancia, no se halla presente todavía, es una unificación ex te 
rior, una hipocresía *; el héroe que entra en escena ante los espectadores se des 
compone en su máscara y en el actor, en el personaje y en el sí mismo 
realmente efectivo. 

La autoconciencia del héroe tiene que salir de su máscara y exponerse tal 
como ella se sabe a sí misma en cuanto destino, tanto de los dioses del coro 
como de los poderes absolutos, y no está ya separada del coro, de la conciencia 
universal. 

La comedia , entonces, tiene, en primer lugar, el lado de que la autocon¬ 
ciencia efectivamente real se expone como el destino de los dioses. Estas esen¬ 
cias elementales, en cuanto momentos universales , no son un sí-mismo, y no 
son efectivamente reales. Están, ciertamente, dotadas de la forma de la indivi¬ 
dualidad, pero ésta se haya sólo imaginada en ellas, y no les corresponde en y 
para si mismas; el sí mismo efectivamente real no tiene por sustanciay conte 
nido suyos tal momento abstracto. Por eso, él, el sujeto, se ha elevado por 
encima de un momento semejante como por encima de una cualidad singular, 
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Die Komódie hat also vorerst die Seite, dafi das wirkliche Selbstbewufit- 
sein sich ais das Schicksal der Gótter darstellt. Diese elementarischen Wesen 
sind, ais allgemeine Momente, kein Selbst und nicht wirklich. Sie sind zwar 
mit der Form der Individualitát ausgestattet, aber diese ist ihnen nur ein- 
gebildet und kommt ihnen nicht an und für sich selbst zu; das wirkliche 
Selbst hat nicht ein solches abstraktes Moment zu seiner Substanz und 
Inhalt. Es, das Subjekt, ist daher über ein solches Moment ais über eine 
einzelne Eigenschaft erhoben, und angetan mit dieser Maske spricht es die 
4) Ironie derselben aus, die für sich etwas I sein will. Das Aufspreizen der all- 
gemeinen Wesenheit ist an das Selbst verraten; es zeigt sich in einer Wirk- 
lichkeit gefangen und láftt die Maske fallen, eben indem es etwas Rechtes 
sein will. Das Selbst, hier in seiner Bedeutung ais Wirkliches auftretend, 
spielt es mit der Maske, die es einmal anlegt, um seine Person zu sein; aber 
aus diesem Scheine tut es sich ebenso bald wieder in seiner eigenen Nackt- 
heit und Gewóhnlichkeit hervor, die es von dem eigentlichen Selbst, dem 
Schauspieler, sowie von dem Zuschauer nicht unterschieden zu sein zeigt. 

Diese allgemeine Auflósung der gestalteten Wesenheit überhaupt in 
ihrer Individualitát wird in ihrem Inhalte ernsthafter und dadurch mut- 
williger und bitterer, insofern er seine ernstere und notwendigere Bedeu¬ 
tung hat. Die gottliche Substanz vereinigt in ihr die Bedeutung der natür- 
lichen und sittlichen Wesenheit. In Ansehung des Natürlichen zeigt das 
wirkliche Selbstbewufttsein schon in der Verwendung desselben zu seinem 
Putze, Wohnung usf. und im Schmause seines Opfers sich ais das Schick¬ 
sal, dem das Geheimnis verraten ist, welche Bewandtnis es mit der Selbst - 
wesenheit der Natur hat; in dem Mysterium des Brotes und Weines macht 
es dieselbe zusammen mit der Bedeutung des inneren Wesens sich zu 
eigen, und in der Komódie ist es sich der Ironie dieser Bedeutung über¬ 
haupt bewufit. — Insofern nun diese Bedeutung die sittliche Wesenheit 
&) enthált, ist sie teils das Volk in seinen I beiden Seiten des Staats oder 
eigentlichen Demos und der Familieneinzelheit, teils aber das selbstbe- 
wuíitc reine Wissen oder das vernünftige Denken des Allgemeinen. — 
Jener Demos , die allgemeine Masse, die sich ais Herrn und Regenten sowie 
aIn den zu respektierenden Verstand und Einsicht weift, zwingt und betort 
sich durch die Besonderheit seiner Wirklichkeit und stellt den lácherli- 
chcn Kontrast seiner Meinung von sich und seines unmittelbaren 
Daseins, seiner Notwendigkeit und Zufálligkeit, seiner Allgemeinheit und 
Gemeinheit dar. Wenn das Prinzip seiner vom Allgemeinen getrennten 
Eimelheit in der eigentlichen Gestalt der Wirklichkeit sich hervortut und 
des Gemeinwesens, dessen gehcimer Schaden es ist, sich off'enbar anmaftt 
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y con esta máscara puesta pronuncia la ironía acerca de esa cualidad que pre 
tende ser algo para sí. El pavoneo de la esencialidad universal se le ha delatado 
al sí-mismo; I él se muestra atrapado en su realidad efectivay deja caer la más 
cara justamente en tanto que pretende ser algo justo. El sí-mismo, ent rando 
aquí en escena en su significado de algo efectivamente real, juega con la más 
cara que una vez se puso para ser su personaje: pero, fuera de esta apariencia, 
vuelve a destacarse en su propia desnudez y aspecto ordinario, que lo muest ran 
como no diferente del sí-mismo propiamente dicho, tanto del actor como del 
espectador. 

Esta disolución universal, dentro de su individualidad, de la esencialidad 
configurada en general, se hace más grave en su contenido, y por ello, más 
osada y amarga en la medida en que el contenido tiene su significado más grave 
y necesario. La substancia divina unifica en ella el significado de la eseneiali 
dad natural y el de la ética. Respecto a lo natural, la autoconciencia efectiva 
mente real, ya en el uso que hace de ello para su pulcritud, su morada, etc. y en 
el banquete de su sacrificio, se muestra como el destino al que se le ha delatado 
el secreto que había en la esencialidad autónoma de la naturaleza; en el miste 
rio del pan y del vino se apropia de ella junto con el significado de la esencia 
interior, y en la comedia es consciente de la ironía de este significado como tal. 
-Ahora bien, en la medida en que este significado contiene la esencialidad 
ética es, por una parte, el pueblo en sus dos lados, el del Estado o el démos pro 
píamente dicho, y el de la singularidad de la familia; pero, por otra parte, es el 
saber puro consciente de sí, o el pensar razonable 1 de lo universal. - Aquel 
demos , la masa universal que se sabe como señor y regente, y también corno el 
entendimiento e intelección que se debe respetar, se constriñe y se embriaga 
por la particularidad de su realidad efectiva, y presenta el ridículo contraste 
entre la opinión que tiene de sí y su existencia inmediata, entre su necesidad y 
su contingencia, su universalidad y su vulgaridad. Si el principio de su singóla 
ridad separada de lo universal se destaca en la figura propiamente dicha de la 
realidad efectiva, y se arroga abiertamente un poder sobre la cosa pública, de la 
cual es el daño secreto, y pretende organizaría, se delata así, más inmediata 
mente, el contraste entre lo universal como teoría y aquello de lo que se t rata 
en en la práctica, la liberación completa de los fines de la singularidad inme 
diata respecto ai orden universal y la burla que esas singularidades hacen de 
este orden. 


l'rnuinjhf(. También (limita un* «racional*. I.» «JínIíih'ÍAii del cHpafiol entre «racional* y 
• ruy.umilita» rm#r rrcogr mi atamán. 
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und es einrichtet, so verrát sich unmittelbarer der Kontrast des Allgemei- 
nen ais einer Theorie und dessen, um was es in der Praxis zu tun ist, die 
gánzliche Befreiung der Zwecke der unmittelbaren Einzelheit von der all- 
gcmeinen Ordnung und der Spott jener über diese. 

Das vernünftige Denken enthebt das góttliche Wesen seiner zufálligen 
Gestalt, und entgegengesetzt der begrifflosen Weisheit des Chors, die 
mancherlei Sittensprüche vorbringt und eine Menge von Gesetzen und 
bestimmten Pflicht- und Rechtsbegriffen gelten láftt, bebt es sie in die 
einfachen Ideen des Schónen und Guten empor. — Die Bewegung dieser 
I Abstraktion ist das Bewufttsein der Dialektik, welche diese Maximen und 
Gesetze an ihnen haben, und hierdurch des Verschwindens der absoluten 
Gültigkeit, in der sie vorher erschienen. Indem die zufállige Bestimmung 
und oberfláchliche Individualitát, welche die Vorstellung den gottlichen 
Wesenheiten lieh, verschwindet, haben sie nach ihrer natürlichen Seite nur 
noch die Nacktheit ihres unmittelbaren Daseins, sie sind Wolken, ein 
verschwindender Dunst, wie jene Vorstellungen. Nach ihrer gedachten 
Wesentlichkeit zu den einfachen Gedanken des Schónen und Guten geworden, 
vertragen diese es, mit jedem beliebigen Inhalt erfüllt zu werden. Die 
Kraft des dialektischen Wissens gibt die bestimmten Gesetze und Maxi¬ 
men des Handelns der Lust und dem Leichtsinne der — hiermit — ver- 
führten Jugend preis und der Angstlichkeit und Sorge des auf die Einzel¬ 
heit des Lebens beschránkten Alters Waffen zum Betrug an die Hand. Die 
reinen Gedanken des Schónen und Guten zeigen also das komische 
Schauspiel, durch die Befreiung von der Meinung, welche sowohl ihre 
Bestimmtheit ais Inhalt wie ihre absolute Bestimmtheit, das Festhalten des 
Bewufitseins enthált, leer und eben dadurch das Spiel der Meinung und 
der Willkür der zufálligen Individualitát zu werden. 

Hier ist also das vorher bewufttlose Schicksal, das in der leeren Ruhe 
und Vergessenheit besteht I und von dem Selbstbewulitsein getrennt ist, 
mit diesem vereint. Das empeine Selbst ist die negative Kraft, durch und in 
wclcher die Gótter sowie deren Momente, die daseiende Natur und die 
Gedanken ihrer Bestimmungen, verschwinden; zugleich ist es nicht die 
Lerrheit des Verschwindens, sondern erhált sich in dieser Nichtigkeit 
selbst, ist bei sich und die einzige Wirklichkeit. Die Religión der Kunst 
hat sich in ihm vollendet und ist vollkommen in sich zurückgegangen. 
Dadurch, daft das einzelne Bewufttsein in der Gewifiheit seiner selbst es 
Ut, das ais diese absolute Macht sich darstellt, hat diese die Form eines 
Vorgestellten , von dem Bewufitsein überhaupt (/Vfmmfpn und ihm Fremden ver- 
loren, wie die Bildsáule, auch die Icbrndigc schóne Kórperlichkeit oder 
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El pensar razonable exime a la esencia divina de su figura contingente, y 
contrariamente a la sabiduría sin concepto del coro, que produce alguna que 
otra sentencia moral y hace valer un montón de leyes y de conceptos determina 
dos del derecho y del deber, la eleva hasta la idea simple de lo bello y de lo bueno . 
- El movimiento de esta abstracción es la conciencia de la dialéctica que tales 
máximas y leyes llevan consigo, y la conciencia, por tanto, de la desaparición de 
la absoluta validez en la que anteriormente* aparecían. Al I desaparecer la deter 
minación contingente y la individualidad superficial que la representación le 
confiere a las esencialidades divinas, éstas, según su lado natural , tienen ya sólo 
la desnudez de su existencia inmediata, son nubes*, un vapor evanescente, igual 
que aquellas representaciones. Una vez que han llegado a ser, por su condición 
esencial pensada , los pensamientos simples de lo bello y de lo bueno , éstos sopor¬ 
tan ser rellenados con cualquier contenido que se quiera. La fuerza del saber 
dialéctico abandona las leyes y máximas determinadas de la acción al placer y a 
la frivolidad de la juventud, seducida justamente por eso, y pone la armas del 
engaño en manos de la medrosidad y la preocupación de una vejez limitada a la 
singularidad de la vida. Los pensamientos puros de lo bello y lo bueno ofrecen, 
entonces, el espectáculo cómico de, liberando la opinión -que contiene tanto su 
determinidad en cuanto contenido como su determinidad absoluta, que es suje¬ 
tar la conciencia-, quedarse vacíos y, por eso mismo, convertirse en juego de la 
opinióny de la arbitrariedad de la individualidad contingente. 

El destino, que antes carecía de conciencia, que consiste en la quietud 
vacía y en el olvido, y que estaba separado de la autoconciencia, está aquí, 
entonces, unido a ella. El sí-mismo singular es la fuerza negativa por la cual y en 
la cual desaparecen los dioses, así como sus momentos, la naturaleza que exislr 
y los pensamientos de sus determinaciones; al mismo tiempo, no es la vaeui 
dad del desaparecer, sino que se conserva él mismo en esta nulidad, está cabe 
sí y es la única realidad efectiva. En él, la religión del arte ha quedado acabada, 
y ha retornado ya perfecta dentro de sí. Por el hecho de que, en la certeza de sí 
misma, la conciencia singular es la que se presenta como este poder absolulo, 
este poder tiene la forma de algo representado , separado de la conciencia como 
tal, extraño a ella, perdido, como lo estaban las estatuas y la bella corporalidad 
viva, o el contenido de la epopeya y los poderes y personajes de la tragedia: la 
unidad no es tampoco la unidad sin conciencia del culto y de los misterios? sino 
que el sí-mismo propiamente dicho del actor coincide con su personaje, igual 
que el espectador, que se encuentra perfectamente a gusto ' 7 " 1 en lo que se 


174 /,u ItauHC, rulo m, «(jomo mi nu rima *>. 
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der Inhalt des Epos und die Máchte und Personen der Tragodie waren; — 
auch ist die Einheit nicht die bewufltlose des Kultus und der Mysterien, 
sondern das eigentliche Selbst des Schauspielers fállt mit seiner Person 
zusammen, so wie der Zuschauer, der in dem, was ihm vorgestellt wird, 
vollkommen zu Hause ist und sich selbst spielen sieht. Was dies Selbstbe- 
wufttsein anschaut, ist, date in ihm, was die Form von Wesenheit gegen es 
annimmt, in seinem Denken, Dasein und Tun sich vielmehr auflost und 
preisgegeben ist, es ist die Rückkehr alies Allgemeinen in die Gewiftheit 
seiner selbst, die hierdurch diese vollkommene Furcht- und I Wesenlo- 
sigkeit alies Fremden und ein Wohlsein und Sichwohlseinlassen des 
Bewu&tseins ist, wie sich au£er dieser Komodie keines mehr findet. 


I C. Die Offenbare Religión 

Durch die Religión der Kunst ist der Geist aus der Form der Substanz 
in die des Subjekts getreten, denn sie bringt seine Gestalt hervor und setzt also 
in ihr das Tun oder das Selbstbewufítsein , das in der furchtbaren Substanz nur 
verschwindet und im Vertrauen sich nicht selbst erfalk. Diese Men- 
schwerdung des góttlichen Wesens geht von der Bildsaule aus, die nur die 
üufiere Gestalt des Selbsts an ihr hat, das ¡riñere aber, ihre Tátigkeit, fállt 
aufier ihr; im Kultus aber sind beide Seiten eins geworden, in dem 
Resultate der Religión der Kunst ist diese Einheit in ihrer Vollendung 
zugleich auch auf das Extrem des Selbsts herübergegangen; in dem Gei- 
ste, der in der Einzelheit des Bewufitseins seiner vollkommen gewift ist, 
ist alie Wesenheit versunken. Der Satz, der diesen Leichtsinn ausspricht, 
lautet so: das Selbst ist das absolute Wesen ; das Wesen, das Substanz und an I dem 
das Selbst die Akzidentalitát war, ist zum Prádikate heruntergesunken, 
und der Geist hat in diesem Selbstbewufitsein, dem nichts in der Form des 
Wesens gegenübertritt, sein Bewufitsein veri oren. 

Dieser Satz: das Selbst ist das absolute Wesen, gehórt, wie von selbst erhellt, 
dem nichtreligiósen, dem wirklichen Geiste an, und es ist sich zu erinnern, 
welches die Gestalt desselben ist, die ihn ausdrückt. Sie wird zugleich die 
Bewegung und die Umkehrung desselben enthalten, welche das Selbst zum 
Prádikate herunterstimmt und die Substanz zum Subjekte erhebt. So nám- 
lich, daft der umgekehrte Satz nicht an sich oder /ür uns die Substanz zum 
Subjekte macht oder, was dasselbe ist, die Substanz so wiederherstellt, daft 
das Bewufitsein des Geistes zu seinem Anfange, der natürlichen Religión, 
zurückgefuhrt wird, sondern so, dalA die#e Umkehrung für und durch das 
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representa delante de él, y se ve actuar a sí mismo. Lo que esta autoconciencia 
contempla es que, dentro de ella, lo que adopta la forma de la esencialidad 
frente a ella, en su pensar, su existir y su hacer, más bien queda disuelto y 
abandonado, es el retorno de todo lo universal a la certeza de sí mismo, la cual 
es, así, esa perfecta falta de temor y de esencia de todo lo extraño, y un bienes 
tar y abandonarse al bienestar de la conciencia como no se encuentra en nin 
gún sitio fuera de esta comedia. 


I C. La religión, manifiesta 

Por la religión del arte, el espíritu ha salido de la forma de la substancia 
para entrar en la del sujeto , pues esta religión produce la figura del espíritu, y 
pone en ella, entonces, la actividad o la autoconciencia que en la sustancia temí 
ble sólo se desvanecía, sin captarse a sí misma en la confianza. Este hacerse 
hombre de la esencia divina parte de la estatua, que sólo tiene en ella la figura 
externa del sí-mismo, mientras que lo interior , su actividad, cae fuera de ella; en 
el culto, sin embargo, ambos lados se han hecho uno, y en el resultado de la 
religión del arte, esta unidad, al consumarse, también ha cruzado, a la vez, al 
extremo del sí-mismo; en el espíritu que está perfectamente cierto de sí 
mismo en la singularidad de la conciencia, ha zozobrado toda esencialidad. La 
proposición que enuncia esta ligereza reza así: el sí-mismo es la esencia absoluta ; 
la esencia que era substancia y en la que en el sí-mismo era accidentalidad, se 
ha degradado a predicado, y ha perdido su conciencia en esta autoconeiencm a la 
que nada se enfrenta en forma de esencia. 

Esta proposición: el sí-mismo es la esencia absoluta , pertenece, como es 
evidente por sí mismo, al espíritu no religioso, al efectivamente real, y oh 
menester recordar cuál era la figura del mismo que lo expresaba. Tal figura 
contendrá, a la vez, el movimiento y la inversión del mismo, movimiento que 
rebaja de tono al sí-mismo en la escala, hasta el nivel del predicado y eleva la 
substancia a sujeto. Y lo hace de tal manera que la proposición inversa no hace 
de la substancia sujeto en sí o para nosotros , o lo que es lo mismo, no restablece 
la substancia de tal manera que la conciencia del espíritu sea retrotraída a su 
comienzo, la religión natural, sino de modo que esta inversión se produce por y 
para la autoconciencia misma. Esta, al entregarse con conciencia, es conservada 
en su despojarse, y sigue siendo el sujeto de la substancia, pero en cuanto que 
se ha despojado de esa manera, tiene a la vez conciencia del despojamiento; o 
bien, al producir , por su sacrificio, la substancia como sujeto, éste sigue siendo 
su propio sí mismo. Lo que así se alcanza si en ambas proposiciones, en la 



852 


Vil. LA RELIGIÓN 


Selbstbewufitsein selbst zustande gebracht wird. Indem dieses sich mit Bewuftt- 
sein aufgibt, so wird es in seiner Entaufierung erhalten und bleibt das Sub- 
jekt der Substanz, aber ais sich eben so entáufeertes hat es zugleich das 
Bewufttsein derselben; oder indem es durch seine Aufopferung die Sub- 
stanz ais Subjekt heruorbringt , bleibt dieses sein eigenes Selbst. Es wird hier- 
durch erreicht, daft, wenn in den beiden Sátzen - in dem ersten der Sub- 
Nta ntialitát das Subjekt nur verschwindet, - und in dem zweiten die 
Substanz nur Prádikat ist und beide Seiten also in jedem mit der entgegen- 
gesetzten Ungleichheit des Wertes vorhanden sind, — dafi die I Vereinigung 
und Durchdringung beider Naturen hervorgeht, in der beide mit gleichem 
Werte ebenso wesentlich ais auch nur Momente sind; hierdurch ist also der Geist 
ebenso Bewufítsein seiner ais seiner gegenstándlichen Substanz wie einfaches, in 
sich bleibendes Selbstbewufitsein. 

Die Religión der Kunst gehort dem sittlichen Geiste an, den wir 
früher in dem Rechtszustande untergehen sahen, d.h, in dem Satze: das Selbst 
alssolches, dieabstrakte Person istabsolutes Wesen . Im sittlichen Leben ist das Selbst 
in dem Geiste seines Volks versenkt, es ist die erfüllte Allgemeinheit. Die 
einfache Einielheit aber erhebt sich aus diesem Inhalte, und ihr Leichtsinn 
reinigt sie zur Person, zur abstrakten Allgemeinheit des Rechts. In dieser 
ist die Realitát des sittlichen Geistes verloren, die inhaltsleeren Geister der 
Vólkerindividuen sind in ein Pantheon versammelt, nicht in ein Pantheon 
der Vorstellung, deren ohnmáchtige Form jeden gewáhren láfit, sondern 
in das Pantheon der abstrakten Allgemeinheit, des reinen Gedankens, 
der sie entleibt und dem geistlosen Selbst, der einzelnen Person, das 
Anundfürsichsein erteilt. 

Aber dies Selbst hat durch seine Leerheit den Inhalt freigelassen; 
das Bewufitsein ist nur insich das Wesen; sein eigenes Dasein, das rechtliche 
Anerkanntsein der Person, ist die unerfüllte Abstraktion; es besitzt also 
vielmehr nur den Gedanken seiner selbst, oder wie es da ist und sich ais 
Gegenstand weifi, ist es das unwirkliche. Es ist daher nur die stoische 
Selbstünldigkeit des Denkens, und diese findet, durch die Bewegung des skepti- 
«chen Bewufttseins hindurchgehend, seine Wahrheit in derjenigen 
CífHtalt, die das ungíückliche Selbstbewufitsein genannt wurde. 

Dieses weift, welche Bewandtnis es mit dem wirklichen Gelten der 
abstrakten Person und ebenso mit dem Gelten derselben in dem reinen 
Gedanken hat. Es weift ein solches Gelten vielmehr ais den vollkomme- 
nen Verlust; es selbst ist dieser seiner bewuftte Verlust und die Entáufie- 
rung seines Wissens von sich. — Wir sehen, dafi dies ungíückliche 
BewuRtsein die Gegenseitc und VervolUtMndigung des in sich vollkom- 
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primera, la de la substancialidad, el sujeto sólo desaparece, y en la segunda, la 
substancia sólo es predicado, y si ambos lados, entonces, están presentes en 
cada proposición con la desigualdad de valores contrapuestos— es que de ahí 
resulta la unificación y I compenetración de ambas naturalezas, en la cual 
ambas, con el mismo valor, son tanto esenciales como sólo momentos ; con lo 
cual, entonces, el espíritu es tanto conciencia de sí en cuanto su substancia obje- 
tual como autoconciencia simple que permanece dentro de sí. 

La religión del arte pertenece al espíritu ético, al que antes vimos hun 
dirse en el estado jurídico , esto es, en la proposición: El sí-mismo en cuanto tal. 
la persona abstracta , es esencia absoluta. En la vida ética, el sí-mismo está 
sumergido en el espíritu de su pueblo, es la universalidad cumplida y plena. 
Pero esta singulaádad simple se eleva a partir de este contenido, y su ligereza se 
limpia para hacerse persona, universalidad abstracta del derecho. Dentro de 
ésta, la realidad del espíritu ético se ha perdido, los espíritus, vacíos de conte 
nido, de los individuos-pueblos se hallan congregados en un único panteón, 
no en un panteón de la representación, cuya forma impotente deja hacer a 
cualquiera, sino en el panteón de la universalidad abstracta*, del pensamiento 
puro que les arranca el cuerpo y que le concede el ser-en-y-para-sí al sí- 
mismo sin espíritu, a la persona individual, 

Pero este sí-mismo, en virtud de su vacuidad, ha puesto en libertad al 
contenido; la conciencia es la esencia sólo dentro de sU su propia existencia , el 
estar-reconocida jurídicamente la persona, es la abstracción sin llenar, no 
cumplida; más bien posee, entonces, tan sólo el pensamiento de sí misma, o 
sea, tal como existe ahí y se sabe como objeto, es la conciencia irreal e inefectiva. 
Por eso, es sólo la autonomía estoica del pensar , la cual, al atravesar el movi 
miento de la conciencia escéptica, encuentra su verdad en aquella figura que 
habíamos llamado la autoconciencia desdichada. 

Ésta sabe qué pasa con la vigencia efectiva de la persona abstracta, así 
como con la vigencia de ésta dentro del pensamiento puro. Sabe que semejante 
vigencia es, más bien, la pérdida perfecta, ella misma es esta pérdida cons 
cíente de sí y el despojamiento de su saber de sí. — Vemos que esta conciencia 
desdichada constituye el lado opuesto y complementario de la conciencia que 
es perfectamente dichosa dentro de sí, la conciencia cómica. En esta última, 
toda esencia divina retrocede, o sea, ella es el despojamiento perfecto de \z subs¬ 
tancia. Aquélla, en cambio, es al revés, el destino trágico de la certeza de sí 
mismo que debe ser en y para sí. Es la conciencia de la pérdida de toda esencial i- 
dad en esta certeza de hí y de la pérdida, justamente, de este saber de sí: tanto de 
la substancia romo del sí -mismo-, es el dolor que se enuncia cori las duras pala 
bras de que Dio* ha muerto *. 
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men glücklichen, des komischen Bewufitseins ausmacht, In das letztere 
geht alies góttliche Wesen zurück, oder es ist die vollkommene EntaujZerung 
der Substanz ♦ Jenes hingegen ist umgekehrt das tragische Schicksal der an 
und für sich sein sollenden Gewifiheit seiner selbst. Es ist das Bewufitsein des 
Verlustes aller Wesenheit in dieser Gewifíheit seiner und des Verlustes eben die¬ 
ses Wissens von sich — der Substanz wie des Selbsts; es ist der Schmerz, 
der sich ais das harte Wort ausspricht, date Gottgestorben ist, 

In dem Rechtszustande ist also die sittliche Welt und die Religión der- 
selben in dem komischen Bewufttsein versunken und das unglückliche das 
Wissen dieses ganden Verlustes. Sowohl der Selbstwert seiner unmittelbaren 
Persónlichkeit ist ihm verloren ais seiner vermittelten, der gedachten, Ebenso 
\?tvA) I ist das Vertrauen in die ewigen Gesetze der Gótter, wie die Orakel, die das 
Besondere zu wissen taten, verstummt. Die Bildsáulen sind nun Leich- 
name, denen die belebende Seele, so wie die Hymne Worte, deren Glau- 
ben entflohen ist, die Tische der Gótter ohne geistige Speise und Trank, 
und aus seinen Spielen und Festen kommt dem Bewufttsein nicht die freu- 
dige Einheit seiner mit dem Wesen zurück. Den Werken der Muse fehlt die 
Kraft des Geistes, dem aus der Zermalmung der Gótter und Menschen die 
Gewiftheit seiner selbst hervorging. Sie sind nun das, was sie für uns sind, 
— vom Baume gebrochene schóne Früchte: ein freundliches Schicksal 
reichte sie uns dar, wie ein Mádchen jene Früchte prásentiert; es gibt nicht 
das wirkliche Leben ihres Daseins, nicht den Baum, der sie trug, nicht die 
Erde und die Elemente, die ihre Substanz, noch das Klima, das ihre 
Bestimmtheit ausmachte, oder den Wechsel der Jahreszeiten, die den Pro- 
zeft ihres Werdens beherrschten. — So gibt das Schicksal uns mit den Wer¬ 
ken jener Kunst nicht ihre Welt, nicht den Frühling und Sommer des sitt- 
lichen Lebens, worin sie blühten und reiften, sondern allein die 
eingehüllte Erinnerung dieser Wirklichkeit. — Unser Tun in ihrem 
Genusse ist daher nicht das gottesdienstliche, wodurch unserem Bewufit- 
sein seine vollkommene, es ausfüllende Wahrheit würde, sondern es ist das 
(yo4l áufterliche Tun, das von diesen Früchten etwa I Regentropfen oder Stáub- 
chen abwischt und an die Stelle der inneren Elemente der umgebenden, 
erzeugenden und begeistenden Wirklichkeit des Sittlichen das weitláufige 
Gerüst der toten Elemente ihrer áuEerlichen Existenz, der Sprache, des 
Geschichtlichen usf. errichtet, nicht um sich in sie hineinzuleben, sondern 
nur um sie in sich vorzustellen. Aber wie das Mádchen, das die gepflückten 
Früchte darreicht, mehr ist ais die in ihre Bedingungen und Elemente, den 
Baum, Luft, Licht usf. ausgebreitete Natur derselben, welche sie unmittel- 
bar darbot, indem es auf eine hoherc WeUe dies alies in den Strahl des 
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En el estado jurídico, pues, el mundo ético y su religión zozobraban en la 
conciencia cómica, y la conciencia desdichada es el saber I de toda esta pérdida. 
Se le han perdido tanto el valor que se daba a sí misma por su personalidad 
inmediata como el de su personalidad mediata, la pensada. Asimismo, ha 
enmudecido la confianza en la ley eterna de los dioses y en los oráculos, que 
permitían saber lo particular. Las estatuas son ahora cadáveres de los que se ha 
esfumado el alma que las animaba, y los himnos, palabras de las que ha esca 
pado la fe; las mesas de los dioses están sin comida ni bebida espiritual, y sus 
juegos y festines no le devuelven a la conciencia la jubilosa unidad de sí con la 
esencia. Alas obras de las musas les falta le fuerza del espíritu, a quien la cer¬ 
teza de sí mismo le brotaba del aplastamiento de los dioses y los hombres. 
Ahora son lo que son para nosotros: bellos frutos arrancados de los árboles, uri 
destino amistoso nos los ofrecía como los regalaría una muchacha; no hay la 
vida efectiva de su existencia, no hay el árbol que los sostenía, ni la tierra y los 
elementos que eran su substancia, ni el clima que constituía su delerminidad, 
o el cambio de las estaciones que dominaban el proceso en el que llegaban a 
ser. - Así, el destino, con las obras de ese arte, no nos da su mundo, ni la pri 
mavera y el verano de la vida ética en la que florecían y maduraban, sino, úni 
camente, el recuerdo velado de esa realidad efectiva. - Por eso, nuestra act ivi 
dad al disfrutarlos no es la del servicio divino por el que a nuestra conciencia le 
adviniera su verdad perfecta que la llenase, sino que es la actividad exterior que 
frota estos frutos para quitarles las gotas de lluvia o el polvo, y que, en lugar de 
los elementos internos de la realidad efectiva de lo ético, que los rodea, pro 
ducey les insufla espíritu, erige el amplio andamio de los elementos muertos 
de su existencia exterior, del lenguaje, de lo histórico, etc., no para hacerse una 
vida dentro de ellos, sino sólo para imaginarlos dentro de sí. Pero igual que la 
muchacha que nos ofrece el fruto que ha arrancado es más que la naturaleza del 
fruto desplegada en sus condiciones y elementos, en el árbol, el aire, la luz, 
etc., que ella ofrece de manera inmediata, al reunir todo esto, do un modo 
superior, en sus ojos radiantes y conscientes de sí‘ :5 y en su gesto de ofrenda, 
del mismo modo, el espíritu que nos ofrece esas obras de arte es más que la 
vida ética y la realidad efectiva de ese pueblo, pues él, el espíritu, es el recuerdo 
que interioriza al espíritu que estaba todavía enajenado , exteriorizado , *' í ’ en ellos: 


175 Selbstbt'wussL lín realidad, resuena aquí el significado corriente de la palabra en alemán, 
que rio es lauto el filosófico de «autoeonseienle» como el de «orgulloso», «seguro de si 
mismo», * confiado*». Mantengo la traducción literal de «consciente de si», por el para 
lelo con el espíritu tinas líneas más abajo. 

¡yO Vvr/iHSNi'rt . Kn realidad, cerftiwwmi es sinónimo de ni/./tu.wm, pero Hcgel hó!o ut iliza este 
verbo aquí, 
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selbstbewuftten Auges und der darreichenden Gebárde zusammenfa&t, so 
ist der Geist des Schicksals, der uns jene Kunstwerke darbietet, mehr ais das 
sittliche Leben und Wirklichkeitjenes Volkes, denn er ist die Er-Innerung des 
in ihnen noch veraufierten Geistes, — er ist der Geist des tragischen Schicksals, 
das alie jene individuellen Gótter und Attribute der Substanz in das eine 
Pantheon versammelt, in den seiner ais Geist selbst bewu&ten Geist. 

Alie Bedingungen seines Hervorgangs sind vorhanden, und diese 
Totalitát seiner Bedingungen macht das Werden , den Begrijf oder das ansichsei- 
ende Hervorgehen desselben aus. — Der Kreis der Hervorbringungen der 
Kunst umfaftt die Formen der Entáufterungen der absoluten Substanz; sie 
I705I íst in der Form der Individualitát, ais ein Ding, ais seiender Gegenstand I des 
sinnlichen Bewu£tseins, — ais die reine Sprache oder das Werden der 
Gestalt, deren Dasein nicht aus dem Selbst heraustritt und rein verschwinden- 
der Gegenstand ist, — ais unmitteibare Einheit mit dem allgemeinen Selbstbe- 
wujitsein in seiner Begeisterung und ais vermittelte in dem Tun des Kultus, — 
ais schone selbstische Korperlichkeitund endlich ais das in die Vorstellung erhobene 
Dasein und die Ausbreitung desselben zu einer Welt, die sich zuletzt in die 
Allgemeinheit, die ebenso reine Gewifíheit ihrerselbst ist, zusammennimmt. — 
Diese Formen und auf der andern Seite die Welt der Person und des Rechts, 
die verwüstende Wildheit der freigelassenen Elemente des Inhalts, ebenso 
die gedachte Person des Stoizismus und die haltlose Unruhe des skeptischen 
Bewufitseins machen die Peripherie der Gestalten aus, welche erwartend 
und drángend um die Geburtsstátte des ais Selbstbewufitsein werdenden 
Geistes umherstehen; der alie durchdringende Schmerz und Sehnsucht des 
unglücklichen Selbstbewu£tseins ist ihr Mittelpunkt und das gemeinschaft- 
liche Geburtswehe seines Hervorgangs, — die Einfachheit des reinen 
Begriffs, der jene Gestalten ais seine Momente enthált. 

Er hat die zwei Seiten an ihm, die oben ais die beiden umgekehrten 
Sátze vorgestellt sind; die eine ist diese, da£ die Substanz sich ihrer selbst 
entaufiert und zum Selbstbewufitsein wird, die andere umgekehrt, da£ 
171 mi| das Selbstbewufítsein sich seiner entául£ert und zur Dingheit oder zum all¬ 
gemeinen Selbst macht. Beide Seiten sind sich auf diese Weise entgegen- 
grkommen, und hierdurch ihre wahre Vereinigung entstanden. Die Ent- 
Mu&erung der Substanz, ihr Werden zum Selbstbewu&tsein drückt den 
Ubergang ins Entgegengesetzte, den bewufitlosen Ubergang der Notwen- 
digkeit oder dies aus, da£ sie an sich Selbstbewufetsein ist; umgekehrt die 
Ent&ufterung des Selbstbewu£tseins dies, daft es an sich das allgemeine 
Wescn isi, oder — weil das Selbst das reine Fürsichsein ist, das in seinem 
Gegenteile bei sich bleibl - dies, daft ¡tires es ist, daíi die Substanz Selbst- 
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es el espíritu del destino trágico que congrega a todos aquellos dioses indi vi 
duales y atributos de la substancia en un único panteón, el de su espíritu auto 
consciente de sí en cuanto espíritu. 

Todas las condiciones para su surgimiento están ya dadas, y esta totalidad 
de sus condiciones constituye el llegar a ser, el concepto , o el surgir que-es-en si 
del espíritu. - El círculo de producciones del arte abarca las formas en que se 
despoja y exterioriza la substancia absoluta, la cual, en forma de I individual i 
dad, es en cuanto una cosa, en cuanto objeto que es de la conciencia sensible: en 
cuanto la lengua pura o el llegar a ser de la figura cuya existencia no sale del sí 
mismo y es objeto puramente evanescente ; — en cuanto unidad inmediata con la 
autoconciencia universal en su entusiasmo, y en cuanto mediada en la actividad 
del culto; - en cuanto bella corporeidad dotada de sí-mismo , y finalmente, en 
cuanto existencia elevada a representación y su difusión en un mundo que, final 
mente, se contiene en la universalidad que también es la certeza pura de si 
misma . - Estas formas, y de otro lado, el mundo de la persona y del derecho, la 
devastadora brutalidad de los elementos del contenido liberados, así como la 
persona pensada del estoicismo y la inquietud sin pausa de la conciencia escép 
tica constituyen la periferia de figuras que se agrupan, expectantes y apremia n 
tes, alrededor del lugar de nacimiento del espíritu que está llegando a ser como 
autoconciencia, cuyo punto central es todo el dolor y todo el anhelo que atra¬ 
viesan la autoconciencia desdichada, los dolores comunitarios de parto de su 
surgimiento: la simplicidad del concepto puro, que contiene aquellas figuras 
como sus momentos. 

Este concepto tiene en él los dos lados que se han representado más 
arriba* como dos proposiciones inversas; una es ésta: que la substancia se des 
poja de sí misma y se exterioriza haciéndose autoconciencia, y el otro es al 
revés, que la autoconciencia se despoja de sí y se exterioriza haciéndose cosidad 
o sí-mismo universal. De este modo, ambos lados acuden uno al encuenl ro del 
otro, con lo que se ha originado su verdadera unificación. El despojamicnto y 
exteriorización de la substancia, su llegar a ser autoconciencia, expresa el paso 
a lo contrapuesto, el paso sin conciencia por la necesidad , o dicho de otro 
modo: ella, la substancia, es en sí autoconciencia. A la inversa, el despoja 
miento y exteriorización de la autoconciencia expresa esto: que ésta es en sí la 
esencia universal, o bien, dado que el sí-mismo es el puro ser-para-sí que per 
manece cabe sí en su contrario, expresa esto: que es para ella el que la substan 
cia sea autoconciencia y, por eso mismo, espíritu. De manera que, de este espi 
ritu que ha abandonado la forma de la substancia y que accede a la existencia 
con la figura de la autoconciencia, puede decirse por servirse de relaciones 
tornadas de la generación natural que tiene una madre efectivamente real , fiero 
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bewufttsein und eben dadurch Geist ist. Es kann daher von diesem Gei- 
ste, der die Form der Substanz verlassen und in der Gestalt des Selbstbe- 
wuí&tseins in das Dasein tritt, gesagt werden — wenn man sich der aus der 
natürlichen Zeugung hergenommenen Verhaltnisse bedienen will —, dafe 
er eine wirkhche Mutter, aber einen ansichseienden Vater hat; denn die 
Wirklichkeit oder das Selbstbewu&tsein und das Ansich ais die Substanz sind 
seine beiden Momente, durch deren gegenseitige Entáufterung, jedes 
/.um anderen werdend, er ais diese ihre Einheit ins Dasein tritt. 

Insofern das Selbstbewufttsein einseitig nur seine eigene Entáufierung 
erfaftt, wenn ihm schon sein Gegenstand also ebensowohl Sein ais Selbst ist 
und es alies Dasein ais geistiges Wesen weifi, so ist dadurch dennoch noch 
nicht für es der wahre Geist geworden, insofern námlich das Sein über- 
i7<>7í haupt oder I die Substanz nicht an sich ebenso ihrerseits sich ihrer selbst ent- 
áufeerte und zum Selbstbewufttsein wurde. Denn alsdann ist alies Dasein 
nur vom Standpunkte des Bewufitseins aus geistiges Wesen, nicht an sich selbst. Der 
Geist ist auf diese Weise dem Dasein nur eingebildet; dieses Einbilden ist die 
Schwármerei , welche der Natur sowohl ais der Geschichte, wie der Welt so den 
mythischen Vorstellungen der vorhergehenden Religionen einen anderen 
inneren Sinn unterlegt, ais sie in ihrer Erscheinung dem Bewufttsein 
unmittelbar darbieten und, in Ansehung der Religionen, ais das Selbstbe- 
wufttsein, dessen Religionen sie waren, darin wufite. Aber diese Bedeutung 
ist eine geliehene und ein Kleid, das die Blofte der Erscheinung nicht 
bedeckt und sich keinen Glauben und Verehrung erwirbt, sondern die 
trübe Nacht und eigene Verzückung des Bewufétseins bleibt. 

Dafi diese Bedeutung des Gegenstándlichen also nicht blofie Einbil- 
dung sei, mu£ sie ansich sein, d.h. einmal dem BewuEtsein aus dem Begriffe 
entspringen und in ihrer Notwendigkeit hervorgehen. So ist uns durch 
das Erkennen des unmittelbaren Bewufitseins oder des Bewufitseins des seienden 
Gegenstandes, durch seine notwendige Bewegung der sich selbst wissende 
Geist entsprungen. Dieser Begriff, der ais unmittelbarer auch die Gestalt 
der Unmittelbarkeit für sein Bewufétsein hatte, hat sich zweitens die Gestalt des 
|7 ok| Selbstbewu&tseins ansich , d.h. nach eben der I Notwendigkeit des Begriffes 
gegeben, ais das Sein oder die Unmittelbarkeit , die der inhaltlose Gegenstand 
des sinnlichen Bewufétseins ist, sich seiner entáuUert und Ich für das 
Bewufttsein wird. — Von dem denkenden Ansich oder dem Erkennen der Notwen¬ 
digkeit ist aber das unmittelbare Ansich oder die seiende Notwendigkeit selbst unter- 
schieden, — ein Unterschied, der zugleich aber nicht aufter dem Begriffe 
liegt. denn die einfache Einheit des Begriffes ist das unmittelbare Sein selbst; er ist 
ebenso das sich selbst Entáufternde oder das Werden der angeschautenNot- 
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un padre que-es-en-sU pues la realidad efectiva o la autoconciencia, y lo en-sí en 
cuanto substancia, son sus dos momentos, por medio de cuyo despojamiento y 
exteriorización mutuos, deviniendo cada uno el otro, él, el espíritu, accede a la 
existencia como esta unidad de ellos. 

En la medida en que la autoconciencia, de modo unilateral, sólo capta su 
propio despojamiento, si ya su objeto es, a sus ojos, tanto ser como sí-mismo y 
ella sabe toda existencia como esencia espiritual, entonces, por eso, sin 
embargo, el espíritu verdadero todavía no había llegado a ser para ella en la 
medida en que, en efecto, el ser como tal o la substancia, I por su parte, no se 
despojaba también en sí de sí misma ni se hacía autoconciencia. Por consi¬ 
guiente, pues, toda existencia es esencia espiritual sólo desde el punto de vista 
de la conciencia , y no en ella misma. De este modo, el espíritu es sólo algo que 
se le imagina a la existencia; y este imaginarse es el entusiasmo alucinado, el 
alucinar que les atribuye tanto a la naturaleza como a la historia, al mundo o a 
las representaciones míticas de las religiones anteriores un sentido distinto 
del que ofrecían en su aparición fenoménica a la conciencia, y respecto a las 
religiones, distinto a lo que sabía en ellas la autoconciencia de la cual eran reí i 
giones. Pero este significado es prestado, es un vestido que no cubre la desnu 
dez de la aparición fenoménica y no gana ninguna fe ni veneración, sino que 
permanece como la noche turbia y confusa y en el arrobamiento propio de la 
conciencia. 

Para que este significado de lo objetual no sea mera imaginación, enton¬ 
ces, el significado tiene que ser en sí, es decir, tiene que brotarle de una vez a la 
conciencia a partir del concepto , y tiene que surgir en su necesidad. Así, a nono 
tros, al conocer por su movimiento necesario a la conciencia inmediata , o la 
conciencia del objeto que es, nos ha brotado el espíritu que se sabe a sí mismo. 
Este concepto que, en cuanto inmediato, tenía también la figura de la inmedia 
tez para su conciencia, se dio, en segundo lugar , la figura de la autoconciencia en 
sí, esto es, conforme, justamente, a la necesidad del concepto, en cuanto ser o 
en cuanto la inmediatez que es el objeto sin contenido de la conciencia sensible, 
se despoja de sí y llega a ser yo para la conciencia. - Pero lo en-sí inmediato , o la 
necesidad que es, es ella misma diferente de lo en-sí que piensa o del conocer de la 
necesidad: una diferencia que a la vez, sin embargo, no reside fuera del con¬ 
cepto, pues la unidad simple del concepto es el ser inmediato mismo ; es, tam¬ 
bién, lo que se despoja a sí mismo, o el devenir de la necesidad contemplada , en 
cuanto que él, el concepto, está cabe sí en ella y la sabe y concibe. - Lo en -si 
inmediato del espíritu, que se da la figura de la autoconciencia, no significa otra 
cosa sino que el espíritu del mundo realmente electivo ha llegado a este saber 
de si; sólo entonces, por primera vez, hace entrada este saber también en su 
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wendigkeit, ais er in ihr bei sich ist und sie weifi und begreift. — Das unmittel - 
bareAnsich des Geistes, der sich die Gestalt des Selbstbewufttseins gibt, heifit 
nichts anderes, ais daft der wirkliche Weltgeist zu diesem Wissen von sich 
gelangt ist; dann erst tritt dies Wissen auch in sein Bewufttsein und ais 
Wahrheit ein. Wie jenes geschehen, hat sich schon oben ergeben. 

Dies, daft der absolute Geist sich die Gestalt des Selbstbewufitseins an 
sich und damit auch für sein Bewujltsein gegeben, erscheint nun so, daft es 
der Glaube der Welt ist, daft der Geist ais ein Selbstbewufitsein, d.h. ais ein 
wirklicher Mensch da ist y daft er für die unmittelbare Gewiftheit ist, daft das 
glaubende Bewufitsein diese Góttlichkeit sieht und fühlt und hórt . So ist es 
nicht Einbildung, sondern es ist wirklich an dem . Das Bewufitsein geht dann 
nicht aus seinem Innern von dem Gedanken aus und schlieftt in sich den 
Gedanken des Gottes mit dem I Dasein zusammen, sondern es geht von 
dem unmittelbaren gegenwártigen Dasein aus und erkennt den Gott in 
ihm. — Das Moment des unmittelbaren Seins ist in dem Inhalte des Begriffes so 
vorhanden, dafi der religiose Geist in der Rückkehr aller Wesenheit in das 
Bewufttsein einfaches positives Selbst geworden ist, ebenso wie der wirkliche 
Geist ais solcher im unglücklichen Bewufitsein eben diese einfache selbstbe- 
wufete Negativitát. Das Selbst des daseienden Geistes hat dadurch die Form 
der vollkommenen Unmittelbarkeit; es ist weder ais Gedachtes oder Vor- 
gestelltes noch Hervorgebrachtes gesetzt, wie es mit dem unmittelbaren 
Selbst teiis in der natürlichen, teils in der Kunstreligion der Fall ist. Son¬ 
dern dieser Gott wird unmittelbar ais Selbst, ais ein wirklicher einzelner 
Mensch, sinnlich angeschaut; so nur íster Selbstbewufttsein. 

Diese Menschwerdung des gottlichen Wesens, oder dafi es wesentlich 
und unmittelbar die Gestalt des Selbstbewufitseins hat, ist der einfache 
Inhalt der absoluten Religión. In ihr wird das Wesen ais Geist gewulit, oder 
sie ist sein Bewufttsein über sich, Geist zu sein. Denn der Geist ist das Wis¬ 
sen seiner selbst in seiner Entáufierung; das Wesen, das die Bewegung ist, 
in seinem Anderssein die Gleichheit mit sich selbst zu behalten. Dies aber 
ist die Substanz, insofern sie in ihrer Akzidentalitát ebenso in sich reflek- 
tiert, nicht dagegen ais gegen ein Unwesentliches und somit in einem 
Fremden sich Befinldendes gleichgültig, sondern darin insich, d.h.^insofern 
sie Subjekt oder Selbst ist. — In dieser Religión ist deswegen das gottliche Wesen 
geoffenbart . Sein Offenbarsein besteht offenbar darin, dafi gewufit wird, was 
es ist. Es wird aber gewufit, eben indem es ais Geist gewuftt wird, ais Wesen, 
das wesentlich Selbstbewufitsein ist. — Dem Bewujltsein ist in seinem Gegenstand 
dann etwas geheim, wenn er ein Anderes oder Fremdes für es ist und wenn es 
ihn nicht ais sich selbst wcili. Dies Gehcim»eÍn httrt auf, indem das absolute 
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conciencia, y lo hace como verdad. Cómo ocurría eso es algo que ha resultado 
más arriba*. 

Esto, que el espíritu absoluto se haya dado la figura de la autoconciencia 
en sí , y la haya dado, por ende, también para su conciencia , aparece ahora de tal 
manera que la fe del mundo es que el espíritu existe ahí como una autoconcien 
cia, esto es, como un ser humano efectivamente real, que él es para la certeza 
inmediata, que la conciencia creyente ve, siente y oye esta divinidad. No es, 
entonces, I una imaginación, sino que está real y efectivamente en él. La concien 
cia, pues, no parte de su interior, del pensamiento, concatenando dentro de sí el 
pensamiento de Dios con la existencia, sino que parte de la existencia inme 
diata presente, y conoce a Dios en ella. - El momento del ser inmediato está 
presente en el contenido del concepto, de tal manera que el espíritu religioso, 
en el retorno de toda esencialidad a la conciencia, ha llegado a ser sí mismo 
positivo simple , igual que el espíritu efectivo como tal, en la conciencia desdi 
chada, llegaba a ser esta negatividad autoconsciente simple . El sí mismo del 
espíritu que existe ahí tiene así la forma de la inmediatez perfecta, no eslá 
puesto ni como pensado o representado, ni como producido, como ocurre con 
el sí-mismo inmediato, por una parte en la religión natural y por otra en la 
religión-arte. Sino que este Dios es contemplado sensiblemente, de mamúa 
inmediata, como sí-mismo, como un ser humano singular y efectivamente 
real; sólo así es él autoconciencia. 

Esta encarnación de la esencia divina, o dicho de otro modo, que ésta 
tenga esencial e inmediatamente la figura de la autoconciencia, es el contenido 
simple de la religión absoluta. En ella, la esencia es sabida como espíritu, o 
ella, la religión, es la conciencia acerca de sí que tiene de ser espíritu. Pues el 
espíritu es el saber acerca de sí mismo en su despojamientoy exteriorizaeión; 
la esencia que es el movimiento de retener en su ser-otro la igualdad consigo 
mismo. Pero esto es la substancia en la medida en que ésta se refleja igual 
mente dentro de sí en su accidentalidad, no es indiferente a ésta corno frente a 
algo inesencial que, por tanto, se encontrara de manera indiferente en un ser 
extraño, sino que ahí está dentro de sí , esto es, en cuanto que es sujeto o si 
mismo. —En esta religión, por tanto, la esencia divina ha quedado revelada. Su 
estar reveladay manifiesta consiste, manifiestamente en que se sabe lo que ella 
es. Pero se sabe justamente en tanto que es sabida como espíritu, como esencia 
que es esencialmente autoconciencia. - A ojos de la conciencia , hay en su objeto 
algo secreto cuando este objeto es algo otro o extraño para ella, y cuando ella no 
lo sabe corno si misma. Este ser secreto cesa en tanto que la esencia absoluta es, 
en cuanto espíritu, objeto de la conciencia; pues así él es, en cuanto sí mismo, 
en su relación con ella* es decir, la conciencia se sabe inmediatamente en él, o 
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Wesen ais Geist Gegenstand des Bewuí&tseins ist; denn so ist er ais Selbst in 
seinem Verháltnisse zu ihm; d.h. dieses weifi unmittelbar sich darin, oder 
es ist sich in ihm offenbar. Es selbst ist sich nur in der eigenen Gewif&heit 
seiner offenbar; jener sein Gegenstand ist das Selbst ; das Selbst aber ist kein 
Eremdes, sondern die untrennbare Einheit mit sich, das unmittelbar All- 
gcmeine. Es ist der reine Begriff, das reine Denken oder Fürsichsein , das 
unmittelbar Seinund damit SeinjurAnderes und ais dieses Seinjur Anderes unmit¬ 
telbar in sich zurückgekehrt und bei sich selbst; es ist also das wahrhaft und 
allein Offenbare. Das Gütige, Gerechte, Heilige, Schópfer Himmels und 
der Erde usf. sind Prádikate eines Subjekts, — allgemeine Momente, die an 
diesem Punkte ihren Halt haben und nur erst im Rückgehen des Bewuftt- 
seins ins Denken sind, — Indem sie gewufit werden, ist ihr Grund und 
Wesen, das Subjekt selbst, noch nicht offenbar, I und ebenso sind die Bestim- 
mungen des Allgemeinen nicht dies Allgemeine selbst. Das Subjekt selbst und damit 
auch dies reine Allgemeine ist aber offenbar ais Selbst, denn dies ist eben dies in 
sich reflektierte Innere, das unmittelbar da und die eigene Gewiftheit des- 
jenigen Selbsts ist, für welches es da ist. Dies — seinem Begrijfe nach das 
Offenbare zu sein — ist also die wahre Gestalt des Geistes, und diese seine 
Gestalt, der Begriff, ist ebenso allein sein Wesen und Substanz. Er wird 
gewu&t ais Selbstbewuí&tsein und ist diesem unmittelbar offenbar, denn er 
ist dieses selbst; die góttliche Natur ist dasselbe, was die menschliche ist, 
und diese Einheit ist es, die angeschaut wird. 

Hier also ist in der Tat das Bewufttsein oder die Weise, wie das 
Wesen für es selbst ist, seine Gestalt, seinem Selbstbewufttsein gleich; 
diese Gestalt ist selbst ein Selbstbewufttsein; sie ist damit zugleich seiender 
Gegenstand, und dieses Sein hat ebenso unmittelbar die Bedeutung des 
reinen Denkens , des absoluten Wesens. — Das absolute Wesen, welches ais ein 
wirkliches Selbstbewufitsein da ist, scheint von seiner ewigen Einfachheit 
herabgestiegen zu sein, aber in der Tat hat es damit erst sein hóchstes Wesen 
erreicht. Denn der Begriff des Wesens, erst indem er seine einfache 
Reinheit erlangt hat, ist er die absolute Abstraktion , welche reines Denken und 
damit die reine Einzelheit des Selbsts sowie um seiner Einfachheit willen 
das Unmittelbare oder Sein ist. — Was das sinnliche Bewufitsein genannt wird, 
Ut eben diese reine Abstraktion, I es ist dies Denken, für welches das Sein das 
Unmittelbare ist. Das Niedrigste ist also zugleich das Hóchste; das ganz an 
die OberJIáche herausgetretene Offenbare ist eben darin das Tiefste . Dafi das 
httchste Wesen ais ein seiendes Selbstbewufttsein gesehen, gehort usf. 
wird, dies ist also in der Tat die Vollendung «eines Begriffes; und durch 
diese Vollendung ist das Wesen so unmittelbar da, ais es Wesen ist. 
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se es manifiesta a si en él. Ella misma sólo se es manifiesta en la propia certeza 
de sí; aquel objeto suyo es el sí-mismo , pero el sí-mismo no es algo extraño, 
sino la unidad inseparable consigo mismo, el sí-mismo inmediatamente uni¬ 
versal. Es el concepto puro, el pensar puro o el ser-para~sí que es inmediata¬ 
mente ser, y por tanto, ser para otro , y en cuanto este ser para otro ha retornado 
inmediatamente dentro de sí, y está cabe sí mismo*, es, pues, lo verdadera y 
únicamente manifiesto. Lo bueno, lo justo, lo santo, el creador del cielo y de la 
tierra, etc., son predicados de un sujeto: momentos universales que tienen su 
anclaje en este punto, y sólo ahora, por primera vez, están en el retorno de la 
conciencia al pensar. - En tanto que ellos son sabidos, su fundamento y su 
I esencia, el sujeto mismo, no es todavía manifiesto, ni las determinaciones do lo 
universal son tampoco esto universal mismo. Pero el sujeto mismo, y también, 
por tanto, esto universal puro es manifiestamente en cuanto sí-mismo , pues esto 
es precisamente esto interior reflejado dentro de sí, que está inmediatamente 
ahí, y es la propia certeza de aquel sí-mismo para el cual existe. Esto - el ser lo 
manifiesto conforme a su concepto- es, pues, la figura verdadera del espíritu, y 
esta figura suya, el concepto, es también su única esencia y substancia. El espí 
ritu es sabido como autoconciencia, y es inmediatamente manifiesto a ésta, 
pues es ella misma; la naturaleza divina es lo mismo que la humana, y es esta 
unidad lo que se contempla. 

Aquí, entonces, la conciencia, o el modo en que la esencia es para ella 
misma, su figura, es, de hecho, igual a su autoconciencia; esta figura es ella 
misma una autoconciencia; por tanto es, a la vez, objeto que es , y este .ser tiene 
asimismo, inmediatamente, el significado del pensar puro, de la esencia abso¬ 
luta. - La esencia absoluta, que existe ahí como una autoconciencia efect iva, 
parece haber descendido desde su simplicidad eterna, pero, de hecho, sólo 
ahora, y gracias a ello, ha alcanzado su esencia más alta. Pues el concepto de 
esencia, sólo en tanto que llega a alcanzar su pureza simple es la abstracción 
absoluta que es pensar puro y, por tanto, la singularidad pura del sí-mismo, así 
como, en virtud de su simplicidad, lo inmediato o el ser. - Lo que se llama la 
conciencia sensible es justamente esta abstracción pura, es este pensar para el 
que el ser ; lo inmediato , es. Lo más bajo es, entonces, a la vez, lo más alto, lo 
manifiesto que ha emergido totalmente a la superficie es justamente, al hacerlo, 
lo más profundo. Que la esencia suprema sea vista, oída, etc. como una autocon - 
ciencia que es: eso es, entonces, de hecho, la consumación última de su con¬ 
cepto; y por esta consumación la esencia existe ahí tan inmediatamente cuanto 
es esencia. 

Al mismo tiempo, esta existencia inmediata no es sola y meramente con¬ 
ciencia inmediata, sino que es conciencia religiosa; la inmediatez tiene, indi 
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Dies unmittelbare Dasein ist zugleich nicht allein und blofi unmit- 
telbares Bewufitsein, sondern es ist religidses Bewufitsein; die Unmittel- 
barkeit hat ungetrennt die Bedeutung nicht nur eines seienden Selbstbe- 
wufitseins, sondern des rein gedachten oder absoluten Wesens. Wessen wir 
uns in unserem Begriffe bewufit sind, dafi das Sein Wesen ist, ist das reli- 
gióse Bewufitsein sich bewufit, Diese Einheit des Seins und Wesens, des 
Denkens , das unmittelbar Dasein ist , ist, wie es der Gedanke dieses religiósen 
Bewufitseins oder sein vermitteltes Wissen ist, ebenso sein unmittelbares Wissen; 
denn diese Einheit des Seins und Denkens ist das Selbstbewufitsein und 
ist selbst da , oder die gedachte Einheit hat zugleich diese Gestalt dessen, was 
sie ist. Gott ist also hier offenbar , wie erist; er ist so da , wie er ansich ist; er ist 
da, ais Geist. Gott ist allein im reinen spekulativen Wissen erreichbar 
und ist nur in ihm und ist nur es selbst, denn er ist der Geist, und dieses 
spekulative Wissen ist das Wissen der offenbaren Religión. Jenes weifi ihn 
ais Denken oder reines Wesen, und dies Denken ais Sein und ais I Dasein, 
und das Dasein ais die Negativitát seiner selbst, hiermit ais Selbst, dieses 
und allgemeines Selbst; eben dies weifi die offenbare Religión. — Die 
Hoffnungen und Erwartungen der vorhergehenden Welt drángten sich 
allein auf diese Offenbarung hin, anzuschauen, was das absolute Wesen 
ist, und sich selbst in ihm zu finden; diese Freude wird dem Selbstbe- 
wufitsein und ergreift die ganze Welt, im absoluten Wesen sich zu 
schauen, denn es ist Geist, es ist die einfache Bewegung jener reinen 
Momente, die dies selbst ausdrückt, dafi das Wesen dadurch erst, dafi es 
ais unmittelbares Selbstbewufitsein angeschaut wird, ais Geist gewufit wird. 

Dieser Begriff des selbst sich selbst ais Geist wissenden Geistes ist selbst 
der unmittelbare und noch nicht entwickelt. Das Wesen ist Geist, oder es ist 
erschienen, es ist offenbar; dies erste Offenbarsein ist selbst unmittelbar ; aber 
die Unmittelbarkeit ist ebenso reine Vermittlung oder Denken; sie mufi 
daher an ihr selbst ais solcher dies darstellen. — Bestimmter dies betrachtet, 
so ist der Geist in der Unmittelbarkeit des Selbstbewufitseins dieses empeine 
Selbstbewufitsein, dem allgemeinen entgegengesetzt; er ist ausschliefiendes 
Fina, das für das Bewufitsein, für welcheses da ist, die noch unaufgelóste 
Korm eines sinnlichen Anderen hat; dieses weifi den Geist noch nicht ais den 
seinen, oder der Geist ist noch nicht, wie er einzelnes Selbst ist, ebensowohl 
ais allgemeines, ais alies Selbst da. Oder die Gestalt hat noch nicht die 
Form des Begrtffs , d.h. des I allgemeinen Selbsts, des Selbsts, das in seiner 
unmittelbaren Wirklichkeit ebenso Aufgehobenes, Denken, Allgemeinheit 
ist, ohne in dieser jene zu verberen. — Die nttchste und selbst unmittelbare 
Form dieser Allgemeinheit ist aber nicht ftchon die Form des Denkens selbst, 
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sodadamente, el significado, no sólo de una autoconciencia que es, sino de la 
esencia puramente pensada, o absoluta. Eso de lo que nosotros somos cons¬ 
cientes en nuestro concepto -que el ser es esencia - de eso es consciente la con¬ 
ciencia religiosa. Esta unidad de ser y esencia, del pensar que es inmediata¬ 
mente existencia , de la misma manera que es el pensamiento de esta conciencia 
religiosa o su saber mediato , es también, en la misma medida su saber inme¬ 
diato; pues esta unidad del ser y del pensar es la autoconciencia , y existe ella 
misma ahi, o bien, la unidad pensada tiene, a la vez, esta figura de lo que ella es. 
Dios, entonces, es aquí I manifiesto tal como él es ; él existe , está ahí tal como él es 
en sí; existe como espíritu. Dios sólo es accesible en el saber especulativo puro, 
y sólo es dentro de él y sólo es ese saber mismo, pues él es el espíritu? y este 
saber especulativo es el saber de la religión puesta de manifiesto. El saber 
especulativo sabe a Dios como pensar o como esencia pura, y a este pensar lo 
sabe como ser y como existencia, y la existencia como negatividad de sí mismo, 
por tanto, como sí-mismo, este sí-mismo que es éste, y universal; éste justa¬ 
mente es el que la religión manifiesta sabe. - Las esperanzas y expectativas del 
mundo precedente no empujaban hacia esta revelación más que para contem¬ 
plar lo que es la esencia absoluta y encontrarse en ella a sí mismas? esta alegría 
le viene a la autoconciencia y prende al mundo entero, la alegría de contem¬ 
plarse en la esencia absoluta, pues es el espíritu, es el movimiento simple de 
aquellos momentos puros que expresan esto mismo: que sólo por el hecho de 
ser contemplada como autoconciencia inmediata llega la esencia, por primera 
vez, a ser sabida como espíritu. 

Este concepto de espíritu que se sabe él mismo a sí mismo como espíritu 
es, él mismo, un concepto inmediato, todavía no desarrollado. La esencia es 
espíritu, o bien, ha aparecido, es manifiesta? este primer ser-manifiesto es, él 
mismo, inmediato; pero la inmediatez es, asimismo, mediación pura, o pensar? 
de ahí que tenga que exponer esto en ella misma en cuanto tal. - Si se examina 
esto más determinadamente, el espíritu en la inmediatez de la autoconciencia es 
esta autoconciencia singular , contrapuesta a la universal; es un Uno excluyente 
que, para la conciencia para la que existe ahí, tiene la forma, todavía irresuelta, 
de otro sensible; éste último todavía no sabe al espíritu como suyo, o bien, el espí¬ 
ritu no está ahí todavía tal como él es sí-mismo singular , tanto en cuanto univer¬ 
sal como en cuanto Todo sí-mismo. O bien, la figura no tiene todavía la forma 
del concepto; es decir, del sí-mismo universal, del sí-mismo que en su realidad 
efectiva inmediata sea sí-mismo cancelado, sea pensar, universalidad, sin per¬ 
der en ésta hu realidad efectiva. - Pero la forma siguiente, ella misma inmediata, 
de esta univenudidud no es ya, sin más, la forma de/pensar mismo, del concepto 
m cuanto contMfHo t «ino la universalidad des la realidad efectiva* la totalidad del 
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des Begrijfes ais Begrijfes, sondern die Allgemeinheit der Wirklichkeit, die Allheit 
der Selbst und die Erhebung des Daseins in die Vorstellung, — wie überall, 
und um ein bestimmtes Beispiel anzuführen, das aufgehobene sinnliche Dieses 
erst das Ding der Wahmehmung , noch nicht das Allgemeine des Verstandes ist. 

Dieser einzelne Mensch also, ais welcher das absolute Wesen offenbar 
ist, vollbringt an ihm ais Einzelnem die Bewegung des sinnlichen Seins, Er ist 
der unmittelbar gegenwártige Gott; dadurch geht sein Sein in Gewesensein über. 
Das Bewufttsein, für welches er diese sinnliche Gegenwart hat, hórt auf, 
ihn zu sehen, zu hóren; es hat ihn gesehen und gehórt; und erst dadurch, 
daft es ihn nur gesehen, gehórt hat , wird es selbst geistiges Bewufttsein, 
oder wie er vorher ais sinnliches Dasein für es aufstand, ist er jetzt ím Geiste auf- 
gestanden. — Denn ais solches, das ihn sinnlich sieht und hórt, ist es selbst 
nur unmittelbares Bewufitsein, das die Ungleichheit der Gegenstándlich- 
keit nicht aufgehoben, nicht ins reine Denken zurückgenommen hat, 
sondern diesen gegenstándlichen Einzelnen, nicht aber sich selbst ais 
Geist weiR. In dem Verschwinden des unmittelbaren Daseins des ais 
absolulten Wesens Gewufiten erhált das Unmittelbare sein negatives 
Moment; der Geist bleibt unmittelbares Selbst der Wirklichkeit, aber ais 
das allgemeine Selbstbewufítsein der Gemeine, das in seiner eigenen Substanz 
ruht, so wie diese in ihm allgemeines Subjekt ist; nicht der Einzelne für 
sich, sondern zusammen mit dem Bewufttsein der Gemeine, und das, was 
er für diese ist, ist das vollstándige Ganze desselben. 

Vergangenheit und Entfernung sind aber nur die unvollkommene Form, 
wie die unmittelbare Weise vermittelt oder allgemein gesetzt ist; diese ist 
nur oberfláchlich in das Element des Denkens getaucht, ist ais sinnliche 
Weise darin aufbewahrt und mit der Natur des Denkens selbst nicht in 
eins gesetzt. Es ist nur in das Vorstellen erhoben, denn dies ist die syntheti- 
sche Verbindung der sinnlichen Unmittelbarkeit und ihrer Allgemein¬ 
heit oder des Denkens. 

Diese Form des Vorstellens macht die Bestimmtheit aus, in welcher der 
Geist in dieser seiner Gemeine seiner bewuftt wird. Sie ist noch nicht das 
zu seinem Begriffe ais Begriffe gediehene SelbstbewuRtsein desselben; die 
Vermittlung ist noch unvollendet. Es ist also in dieser Verbindung des 
Seins und Denkens der Mangel vorhanden, dafi das geistige Wesen noch 
mit einer unversóhnten Entzweiung in ein Diesseits und Jenseits behaftet 
ist. Der Inhalt ist der wahre, aber alie seine Momente haben, in dem Ele¬ 
mente des Vorstellens gesetzt, den Charakter, nicht begriffen zu sein, 
«ondern ais vollkomlmen selbstandigr Seiten zu erscheinen, die sich 
úujierlich aufeinander beziehen. Daft der wiihre Inhalt auch seine wahre 
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sí-mismo, y la elevación de la existencia a representación; igual que, por dar un 
ejemplo determinado, siempre el esto sensible cancelado sólo es, de primeras, la 
cosa de la percepción , no es todavía lo universal del entendimiento. 

Este hombre singular, entonces, en el que es manifiesta la esencia abso 
luta, lleva en él a cabo, en cuanto individuo singular, el movimiento del ser sen 
sible. El es el Dios presente inmediato; al serlo, su ser pasa al ser-sido. La con 
ciencia para la que él tiene esta presencia sensible deja de verlo, de oírlo; lo ha 
visto y oído; y sólo por haberlo sólo visto, sólo oído llega ella, y no antes, a ser ella 
misma conciencia espiritual, o bien, igual que él, antes, en cuanto existencia 
sensible , se levantaba para ella, ahora se ha levantado en espíritu. I - Pues, en 
cuanto tal conciencia que lo ve y lo oye sensiblemente, ella misma es sólo con 
ciencia inmediata que no ha asumido la desigualdad de la objetualidad, no la ha 
llevado de vuelta al pensar puro, sino que sabe a este individuo singular obje 
tual, pero no se sabe a sí como espíritu. Al desaparecer la existencia inmediata 
de lo que es sabido como esencia absoluta, lo inmediato recibe su momento 
negativo; el espíritu sigue siendo sí-mismo inmediato de la realidad efectiva, 
pero lo es en cuanto la autoconciencia universal de la comunidad que descansa 
en su propia substancia, igual que ésta es sujeto universal dentro de él; el todo 
íntegro del espíritu no es el individuo singular para sí, sino éste conjuntamente 
con la conciencia de la comunidad, y lo que él sea para ésta. 

Pero el pasado y la distancia no son nada más que la forma imperfecta en 
que el modo inmediato es puesto de manera mediada o universal; ese modo ha 
buceado sólo superficialmente en el elemento del pensar, está conservado en 
él como modo sensible, y no está puesto él mismo en unidad con la naturaleza 
del pensar. Tan sólo se ha elevado hasta el representar , pues éste último oh ol 
enlace sintético de la inmediatez sensible y de su universalidad, o del pensar. 

Esta forma del representar constituye la determinidad en la que el espíritu 
se hace consciente de sí en esta comunidad suya. No es todavía la autoeoncien 
cia del espíritu madurada en su concepto como concepto; la mediación está 
todavía incompleta. Lo que hay, entonces, en este enlace del sery del pensar es 
la carencia, que el ser espiritual se halle todavía afectado por una escisión sin 
reconciliar entre un más acá y un más allá. El contenido es el verdadero, pero 
todos sus momentos, puestos en el elemento del representar, tienen el carác¬ 
ter de no estar concebidos, sino aparecer como lados perfectamente autóno ¬ 
mos que se refieren unos a otros de manera exterior. Para que el contenido ver 
dadero obtenga también su forma verdadera para la conciencia es necesaria la 
formación superior de esta última, elevara concepto su contemplación de la 
substancia absoluta, y equilibrar para ella misma su conciencia con su autocon 
ciencia, tal como ya ha ocurrido para nosot ros o en si. 
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Form für das Bewufttsein erhalte, dazu ist die hohere Bildung des letzte- 
ren notwendig, seine Anschauung der absoluten Substanz in den Begriff 
zu erheben und füresseíbst sein Bewu&tsein mit seinem Selbstbewufetsein 
auszugleichen, wie dies für uns oder an sich geschehen ist. 

Dieser Inhalt ist in der Weise, wie er in seinem Bewufitsein ist, zu 
hetrachten. — Der absolute Geist ist Inhalt , so ist er in der Gestalt seiner 
Wahrheit. Aber seine Wahrheit ist, nicht nur die Substanz der Gemeinde 
oder das Ansich derselben zu sein, noch auch nur aus dieser Innerlichkeit in 
die Gegenstándlichkeit des Vorstellens heraufzutreten, sondern wirkliches 
Selbst zu werden, sich in sich zu reflektieren und Subjekt zu sein. Dies ist 
al so die Bewegung, welche er in seiner Gemeinde vollbringt, oder dies ist 
das Leben desselben. Was dieser sich offenbarende Geist an und Jur sich ist, 
wird daher nicht dadurch herausgebracht, da£ sein reiches Leben in der 
Gemeine gleichsam aufgedreht und auf seinen ersten Faden zurückgeführt 
wird, etwa auf die Vorstellungen der ersten unvollkommenen Gemeine 
oder gar auf das, was der wirkliche Mensch gesprochen hat. Dieser 
Zurückführung liegt der Instinkt zugrunde, auf den Begriff zu gehen; aber 
sie verwechselt den Ursprung ais das unmiüelbare Dasein der ersten Erscheinung 
I7i7l mit der Einfachheit des Belgriffes. Durch diese Verarmung des Lebens des Gei- 
stes, durch das Wegráumen der Vorstellung der Gemeine und ihres Tuns 
gegen ihre Vorstellung, entsteht daher statt des Begriffes vielmehr die 
blofie Aufeerlichkeit und Einzelheit, die geschichtliche Weise der unmit- 
telbaren Erscheinung und die geistlose Erinnerung einer einzeinen 
gemeinten Gestalt und ihrer Vergangenheit. 

Der Geist ist Inhalt seines Bewufttseins zuerst in der Form der reinen 
Substanz oder ist Inhalt seines reinen Bewufitseins. Dies Element des Den- 
kens ist die Bewegung, zum Dasein oder der Einzelheit herunterzustei- 
gen. Die Mitte zwischen ihnen ist ihre synthetische Verbindung, das 
Bewufitsein des Anderswerdens oder das Vorstellen ais solches. — Das 
dritte ist die Rückkehr aus der Vorstellung und dem Anderssein oder das 
Klement des Selbstbewufetseins selbst. — Diese drei Momente machen den 
Geist aus; sein Auseinandertreten in der Vorstellung besteht darin, auf 
eine bestimmte Weise zu sein; diese Bestimmtheit aber ist nichts anderes ais 
eines seiner Momente. Seine ausführliche Bewegung ist also diese, in 
jedem seiner Momente ais in einem Elemente seine Natur auszubreiten; 
indem jeder dieser Kreise sich in sich vollendet, ist diese seine Reflexión- 
in-sich zugleich der Obergang in den anderen. Die Vorstellung macht die 
Mitte zwischen dem reinen Denken und dem Selbstbewuíitsein ais sol- 
l7tH| chem aus und ist nur eine der BestimmtheHen j zugleich I aber, wie sich 
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Se ha de examinar este contenido en el modo en que está en su concien 
cia. - El espíritu absoluto es contenido , y está así en la figura de su verdad. Pero 
su verdad no es sólo ser la substancia de la comunidad, o lo en-sí de ella, ni 
tampoco salir de esta interioridad a la objetualidad de representar, sino llegar 
a ser sí-mismo efectivo, reflejarse dentro de sí y ser sujeto. Este es, pues, el 
movimiento que él lleva a cabo en su comunidad, o ésta es la vida del espíritu. 
Por eso, lo que este espíritu que se revela sea en y para sí no resulta de que su 
rica vida en la comunidad sea, por así decirlo, destejida y reducida a su primor 
hilo, por ejemplo, a las representaciones de la primera comunidad imperfecta, 
1 o incluso a lo que el hombre efectivo haya hablado. En el fondo de esta redue 
ción está el instinto de ir al concepto; pero confunde el origen , en cuanto exis¬ 
tencia inmediata de la primera aparición fenoménica, con la simplicidad del 
concepto. Por eso, con este empobrecimiento de la vida del espíritu, con este 
apartar la representación de la comunidad y su actividad frente a su represen 
tación, lo que se origina, en lugar del concepto, es más bien la mera extcriori 
dad y singularidad, el modo histórico de la aparición inmediata y el recuerdo 
sin espíritu de una figura singular opinada, y de su pasado. 

El espíritu es contenido de su conciencia, primero, en la forma de la subs 
tanda pura, o sea, es contenido de su conciencia pura. Este elemento del pen¬ 
sar es el movimiento de descender a la existencia o a la singularidad. El tér 
mino medio entre ellos es su enlace sintético, la conciencia del hacerse-otro, o 
el representar en cuanto tal. Lo tercero es el retorno desde la representación y 
el ser-otro, o el elemento de la autoconciencia misma. - Estos tres momentos 
constituyen el espíritu; su disgregarse en la representación consiste en ser de 
un modo determinado; pero esta determinidad no es otra cosa que uno de huh 
momentos. Su movimiento detallado, entonces, es éste: en cada uno de huh 
momentos, expandir su naturaleza como si estuviera en su elemento; en tanto 
que cada uno de estos círculos se cierra dentro de sí, esta reflexión suya hacia 
dentro de sí es, al mismo tiempo, el paso al otro. La representación constituye el 
término medio entre el pensar puro y la autoconciencia como tal, y no es más 
que una de las determinidades; pero, a la vez, tal como se ha mostrado, ku 
carácter de ser el enlace sintético está expandido por encima de todos estos 
elementos, y es su determinidad comunitaria. 

El contenido mismo que hay que examinar ya ha ocurrido antes, en parte 
como la representación de la conciencia desdichada y la conciencia creyente; 
pero, en la primera, ocurría en la determinación del contenido anhelado y pro 
ducido desde la conciencia, donde el espíritu no puede encontrar satisfacción 
ni quietud, porque no es todavía en si , o no es su contenido en cuanto su subs 
tanda; mientras que en la segunda, en cambio, se lo ha examinado como exea 
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gezeigt, ist ihr Charakter, die synthetische Verbindung zu sein, über alie 
diese Elemente ausgebreitet und ihre gemeinschaftliche Bestimmtheit. 

Der Inhalt selbst, der zu betrachten ist, ist zum Teil sebón ais die 
Vorstellung des unglücklichen und glaubenden Bewufitseins vorgekommen, — in 
jenem aber in der Bestimmung des aus dem Bewujltsein hervorgebrachten und 
ersehnten Inhalts, worin der Geist sich nicht ersáttigen noch Ruhe finden 
kann, weil er noch nicht ansich oder ais seine Substaniscin Inhalt ist; in die- 
sem dagegen ist er ais das selbstlose Wesen der Welt oder ais wesentlich gegen- 
stándlicher Inhalt des Vorstellens betrachtet worden — eines Vorstellens, das 
der Wirklichkeit überhaupt entflieht und daher ohne die Gewiflheit des Selbst- 
bewufitseins ist, die sich teils ais Eitelkeit des Wissens, teils ais reine Einsicht 
von ihm trennt. — Das Bewufttsein der Gemeinde hingegen hat ihn zu sei- 
ner Substanz , ebenso ais er ihre Gewijlheii des eigenen Geistes ist. 

Der Geist zuerst ais Substanz im Elemente des reinen Denkens vorgestellt, ist 
er hiermit unmittelbar das einfache sich selbst gleiche ewige Wesen , das aber 
nicht diese abstrakte Bedeutung des Wesens, sondern die Bedeutung des 
absoluten Geistes hat. Allein der Geist ist dies, nicht Bedeutung, nicht das 
Innere, sondern das Wirkliche zu sein. Das einfache ewige Wesen daher 
würde nur dem leeren Worte nach Geist sein, wenn es bei der Vorstellung 
und dem Ausdrucke des I einfachen ewigen Wesens bliebe. Das einfache 
Wesen aber, weil es die Abstraktion ist, ist in der Tat das Negative an sich selbst , 
und zwar die Negativitát des Denkens oder sie, wie sie im Wesen an sich ist; 
d.h. es ist der absolute Unterschied won sich oder sein reines Anderswerden. 
Ais Wesen ist es nur ansich oder für uns; aber indem diese Reinheit eben die 
Abstraktion oder Negativitát ist, ist es ftir sich selbst oder das Selbst , der Begriff. 
— Es ist also gegenstándlich ; und indem die Vorstellung die soeben ausgespro- 
chene Notwendigkeit des Begriffs ais ein Geschehen auffaftt und ausspricht, so 
wird gesagt werden, daft das ewige Wesen sich ein Anderes erzeugt. Aber in 
diesem Anderssein ist es ebenso unmittelbar in sich zurückgekehrt; denn 
der Unterschied ist der Unterschied ansich; d.h. er ist unmittelbar nur von 
sich selbst unterschieden, er ist also die in sich zurückgekehrte Einheit. 

Es unterscheiden sich also die drei Momente, des Wesens , des Für - 
.w/ttrirM, welches das Anderssein des Wesens ist und für welches das Wesen 
ist, und des Fürsichseins oder Sichselbstwissens im Anderen. Das Wesen schaut 
nur sich selbst in seinem Fürsichsein an; es ist in dieser Entáufterung nur 
bei sich; das Fürsichsein, das sich von dem Wesen ausschlieftt, ist das Wissen 
des Wesensseinerselbst; es ist das Wort, das ausgesprochen den Aussprechenden 
entttuíiert und ausgeleert zurücklafit. aber ebenso unmittelbar vernom- 
men ist, und nur dieses Sichlselbstvrrnehmen ist das Dasein des Wortes. 
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cia sin sí-mismo del mundo, o como contenido esencialmente objetual de la 
representación: un representar que escapa a la realidad efectiva en general, y 
que por ello, es sin la certeza de la autoconciencia , certeza que se separa de él, 
por una parte, como vanidad del saber, y por otra, como pura intelección. - I ¿\ 
conciencia de la comunidad, en cambio lo tiene como su substancia propia, del 
mismo modo que él es la certeza de la comunidad de su espíritu propio. 

El espíritu, representado primero como substancia en el elemento del pen 
sarpuro , I es, por ende, inmediatamente, la esencia eterna, simple e igual a sí 
misma, pero que no tiene este significado abstracto de la esencia, sino el signi ¬ 
ficado del espíritu absoluto. Mas el espíritu es esto; no es significado, ni lo 
interior, sino ser lo realmente efectivo. Por eso, la esencia eterna simple sería 
espíritu sólo según una palabra vacía, si se quedase en representación y expre 
sión de la esencia eterna simple. Pero la esencia simple, por ser una abstrae 
ción, es, de hecho, lo negativo en sí mismo , y por cierto, la negatividad del pen 
sar, o esta negatividad tal como ella es en la esencia en sí; es decir, es la 
diferencia absoluta de sí, o su puro llegar-a-ser-otro. En cuanto esencia , sólo es 
en sí o para nosotros; pero, siendo esta pureza justamente la abstracción o 
negatividad, la esencia es para sí misma , o el sí-mismo , el concepto . -- Es, pues, 
objetual; y en tanto que la representación aprehende y enuncia como un aconte¬ 
cer la necesidad del concepto, recién enunciada, se dirá que la esencia eterna se 
engendra otro. Pero en este ser-otro ha retornado también, en la misma 
medida, inmediatamente dentro de sí; pues la diferencia es la diferencia en si , 
es decir, de manera inmediata, es diferente sólo de sí misma, es, pues, la uni 
dad que ha retornado dentro de sí. 

Se diferencian, entonces, estos tres momentos, el de la esencia , el del ser 
para-sí que es el ser-otro de la esencia y para el cual la esencia es, y el del ser 
para-sí , o saberse a sí mismo en el otro . La esencia, en su ser-para-sí, sólo se con 
templa a sí misma; en esta exteriorización, está solamente cabe sí, el ser para si 
que se excluye de la esencia es el saber de la esencia acerca de sí misma ; es la pala 
bra l?¿ que, pronunciada, exterioriza y despoja al que la pronuncia, dejándolo 
atrás, vaciado, pero que también es oída de manera inmediata, y únicamente 
este oírse a sí misma es la existencia de la palabra. De tal manera que las dife ¬ 
rencias que se hacen están disueltas tan inmediatamente como están hechas, y 
están hechas tan inmediatamente como están disueltas, siendo lo verdadero 
y efectivamente real justamente este movimiento que da vueltas dentro de sí. 


177 Wort. Podría IrmluHrnr» también romo «vrrbo*. *1 ar Irr a Hrgrl fruir mío prrHrnlr rl IV» 
logo al liva tigrito da Juan. 
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So dafi die Unterschiede, die gemacht sind, ebenso unmittelbar aufgelost, 
ais sie gemacht, und ebenso unmittelbar gemacht, ais sie aufgelost sind, 
und das Wahre und Wirkliche eben diese in sich kreisende Bewegung ist. 

Diese Bewegung in sich selbst spricht das absolute Wesen ais Geist aus; 
das absolute Wesen, das nicht ais Geist erfaftt wird, ist nur das abstrakte 
Feere, so wie der Geist, der nicht ais diese Bewegung erfaftt wird, nur ein 
lecres Wort ist. Indem seine Momente in ihrer Reinheit gefaftt werden, sind 
sie die ruhelosen Begriffe, die nur sind, ihr Gegenteil an sich selbst zu 
«ein und ihre Ruhe im Ganzen zu haben. Aber das Vorstellen der Gemeine 
ist nicht dies begreifende Denken, sondern hat den Inhalt ohne seine Not- 
wendigkeit und bringt statt der Form des Begriffes die natürlichen Ver- 
háltnisse von Vater und Sohn in das Reich des reinen Bewufttseins. Indem 
es so im Denken selbst sich vorstellend verhált, ist ihm das Wesen zwar offen- 
bar, aber die Momente desselben treten ihm um dieser synthetischen Vor- 
stellung willen teils selbst auseinander, so dafi sie nicht durch ihren eige- 
nen Begriff sich aufeinander beziehen, teils tritt es von diesem seinem 
reinen Gegenstand zurück, bezieht sich nur áufierlich auf ihn; er ist ihm 
von einem Fremden geoffenbart, und in diesem Gedanken des Geistes 
erkennt es nicht sich selbst, nicht die Natur des reinen Selbstbewufttseins. 

I Insofern über die Form des Vorstellens und jener Verháltnisse, die aus 
dem Natürlichen hergenommen sind, und damit besonders auch darüber 
hinausgegangen werden mui die Momente der Bewegung, die der Geist 
ist, für isolierte nichtwankende Substanzen oder Subjekte statt für überge- 
hende Momente zu nehmen, ist dies Hinausgehen, wie vorhin bei einer 
andern Seite erinnert wurde, für ein Drángen des Begriffes anzusehen; 
aber indem es nur Instinkt ist, verkennt es sich, verwirft mit der Form 
auch den Inhalt und, was dasselbe ist, setzt ihn zu einer geschichtlichen 
Vorstellung und einem Erbstücke der Tradition herab; hierin ist das rein 
Aufeerliche des Glaubens nur beibehalten und damit ais ein erkenntnislo- 
ses Totes; das Innerliche desselben aber ist verschwunden, weil dies der 
Begriff wáre, der sich ais Begriff weifi. 

Der absolute Geist, im reinen Wesen vorgestellt, ist zwar nicht das 
(jforfrafrte reine Wesen, sondern dieses ist vielmehr eben dadurch, date es im 
Geiste nur Moment ist, zum Elemente herabgesunken. Die Darstellung des 
Geistes aber in diesem Elemente hat denselben Mangel der Form nach an 
sich, den das Wesen ais Wesen hat. Das Wesen ist das Abstrakte und darum 
das Negative seiner Einfachheit, ein Anderes; ebenso der Geist im Elemente 
des Wesens ist die Form der einfachen Einhetl, die darum ebenso wesentlich ein 
Anderswerden ist. — Oder, was dasselbe ist, die Beziehung des ewigen 
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Este movimiento dentro de sí mismo enuncia a la esencia absoluta como 
espíritu ; la esencia absoluta que no es captada como espíritu no es más que el 
vacío abstracto, igual que el espíritu que no es aprehendido como este moví 
miento no es más que una palabra vacía. Sus momentos , al ser atrapados en su 
pureza, son los conceptos inquietos, que sólo consisten en ser sus contrarios 
en sí mismos y tener su quietud en el todo. Pero el representar por parte de la 
comunidad no es este pensar concipiente; sino que tiene el contenido sin su 
necesidad, y en lugar de la forma del concepto, lleva al reino de la conciencia 
pura las relaciones naturales de Padre e Hijo. Al comportarse así en el pensar 
mismo, representándose , I la esencia, ciertamente, le es manifiesta a esa con 
ciencia pura, pero, poruña parte, sus momentos, en virtud de esta représenla 
ción sintética, se disgregan ellos mismos ante sus ojos, de manera que no se 
refieren mutuamente por medio de su propio concepto, y por otra, ella se relira 
de este objeto puro suyo, refieriéndose a él solamente de manera exterior; el 
objeto le ha sido revelado a ella por alguien extraño, y en este pensamiento del 
espíritu, ella no se reconoce a sí misma, no reconoce la naturaleza de la aillo 
conciencia pura. En la medida en que hay que ir más allá de la forma del repre 
sentar y de aquellas relaciones tomadas de lo natural, y particularmente, larri 
bién, más allá de los momentos del movimiento que es el espíritu, más allá de 
tomarlos por substancias o sujetos aislados y estables, en lugar de momentos 
que pasan, en esa medida, se ha de considerar este ir más allá como un empuje 
del concepto, según ya recordábamos antes en otro lado*; pero, en la medida en 
que sea sólo instinto, se desconoce a sí, y con la forma desecha también el con 
tenido, y, lo que es lo mismo, lo degrada a ser una representación histórica y un 
legado de la tradición-, lo único que se conserva aquí es lo puramente exterior 
de la fe, con lo que lo interior de ésta ha desaparecido, sin embargo, corno un 
muerto sin conocimiento, porque eso interior sería el concepto que se «abe 
como concepto. 

El espíritu absoluto, representado en la esencia pura , no es, ciertamente, 
la esencia abstracta pura, sino que ésta, más bien, precisamente por ser sólo 
momento dentro del espíritu, ha descendido hasta ser elemento. Pero la pre 
sentación del espíritu dentro de este elemento tiene en sí, según la forma, la 
misma carencia que tiene la esencia en cuanto esencia. La esencia es lo abs 
tracto, y por eso, lo negativo de su simplicidad, es otra; asimismo, el espíritu , 
dentro del elemento de la esencia, es la forma de la unidad simple que, por eso, 
es también, esencialmente, un llegar a ser-ot.ro. - O bien, lo que es lo mismo, 
la referencia de la esencia eterna a su ser para sí e« la referencia inmediata y 
simple del pensar puro; en este simple contemplarse a sí misma en el otro, 
entonces, el ser otro no está puesto corno tal; es la diferencia del mismo modo 
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Wesens auf sein Fürsichsein ist I die unmittelbar-einfache des reinen Den- 
kens; in diesem einfachen Anschauen seiner selbst im Anderen ist also das 
Anderssein nicht ais solches gesetzt; es ist der Unterschied, wie er im reinen 
Denken unmittelbar kein Unterschied ist; ein Anerkennen derLiebe , worin die 
beiden nicht ihrem Wesen nach sich entgegensetzten. — Der Geist, der im Ele¬ 
mente des reinen Denkens ausgesprochen ist, ist wesentlich selbst dieses, 
nicht in ihm nur, sondern wirklicher zu sein, denn in seinem Begriffe liegt 
selbst das Anderssein y d.h. das Aufheben des reinen, nur gedachten Begriffes. 

Das Element des reinen Denkens, weil es das abstrakte ist, ist selbst 
vielmehr das Andere seiner Einfachheit und geht daher in das eigentliche 
Element des Vorstellens über — das Element, worin die Momente des reinen 
Begriffes ein substantielles Dasein ebenso gegeneinander erhalten, ais sie 
Subjekte sind, die nicht für ein Drittes die Gleichgültigkeit des Seins 
gegeneinander haben, sondern in sich reflektiert sich selbst voneinander 
absondern und entgegenstellen. 

Der also nur ewige oder abstrakte Geist wird sich einAnderes oder tritt in 
das Dasein und unmittelbar in das unmittelbare Dasein. Er erschafft also eine 
Welt. Dieses Erschaffen ist das Wort der Vorstellung für den Begriff selbst nach 
seiner absoluten Bewegung oder dafür, dafi das ais absolut ausgesagte Ein- 
fache oder reine Denken, weil es das abstrakte ist, vielmehr das Negative 
und hiermit sich Entgegengesetzte oder Andere ist; — oder weil, um dasselbe 
noch in einer anderen I Form zu sagen, das ais Wesen Gesetzte die einfache 
Unmittelbarkeit oder das Sein ist, aber ais Unmittelbarkeit oder Sein des Selbsts 
entbehrt und also, der Innerlichkeit ermangelnd, possiv oder Sein fur Anderes 
ist. — Dies SeinfurAnderes ist zugleich eine Welt; der Geist in der Bestimmung 
des Seins für Anderes ist das ruhige Bestehen der vorhin in das reine Denken 
eingeschlossenen Momente, also die Auflosung ihrer einfachen Allgemein- 
heit und das Auseinandergehen derselben in ihre eigene Besonderheit. 

Die Welt ist aber nicht nur dieser auseinander in die Vollstándigkeit 
und deren áuftere Ordnung geworfene Geist, sondern da er wesentlich das 
rinfache Selbst ist, ist dieses an ihr ebenso vorhanden: der daseiende Geist y der 
das einzelne Selbst ist, welches das Bewufitsein hat und sich ais Anderes 
oder ais Welt von sich unterscheidet. — Wie dieses einzelne Selbst so unmit¬ 
telbar erst gesetzt ist, ist es noch nicht Geistfiirsich; es ist also nicht ais Geist; es 
kann unschuldigy aber nicht wohl gut genannt werden. Daft es in der Tat Selbst 
und Geist sei, muli es ebenso, wie das ewige Wesen sich ais die Bewegung, in 
seinem Anderssein sich selbst gleich zu sein, darstellt, zunáchst sich selbst 
ein Anderas werden. Indem dieser Geist bestimmt ist ais erst unmittelbar 
daseiend oder ais in die Mannigfaltigkeil uriñe» Bewufttseins zerstreut, so ist 
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que ésta, en el pensar puro, no es inmediatamente ninguna diferencia ; un reco 
nocer el amor en el que ambos no se contraponen según su esencia,- El espíritu 
que ha sido enunciado en el elemento del pensar puro es, él mismo, esencial 
mente esto: ser, no solamente dentro de él, sino ser efectivamente real , pues en 
su concepto mismo reside el ser-otro, es decir, cancelar el concepto puro, sola 
mente pensado. 

El elemento del pensar puro, por ser el elemento abstracto, es él mismo, 
más bien, lo otro de su simplicidad, y pasa por eso al elemento propiamente 
dicho del representar ¡ el elemento en el que los momentos del concepto puro 
obtienen recíprocamente una existencia substancial en la misma medida en 
que sean recíprocamente sujetos, que no tienen recíprocamente para un ter 
cero la indiferencia del ser, sino que, reflejados dentro de sí, se separan parí i 
cularizándose y contraponiéndose unos a otros, 

I Así, pues, el espíritu que sólo es eterno o abstracto se convierte, a sus Uiu 
propios ojos, en otro , o accede a la existencia y, de manera inmediata, en la exis 
tencia inmediata. Crea , pues, un mundo. Eso de crear es la palabra que la re pro 
sentación tiene para el concepto mismo según su movimiento absoluto, o bien, 
para el hecho de que lo simple que ha sido declarado absoluto, o el pensar puro, 
porque es lo abstracto, sea, más bien, lo negativo y, por ende, lo contrapuesto a 
sí, o lo otro; o bien, por decir lo mismo de otra forma, porque lo puesto como 
esencia es la inmediatez simple o el ser, pero, en cuanto inmediatez o ser, carece 
de sí-mismo, y entonces, faltándole la interioridad, es pasivo, o ser para otro. - 
Este ser para otro es, a la vez, un mundo; el espíritu, en la determinación del ser 
para otro , es la subsistencia tranquila de los momentos antes* incluidos en el 
pensar puro, esto es, la disolución de la universalidad simple y el dispersarse 
de ésta en su propia particularidad. 

El mundo, sin embargo, no es solamente este espíritu arrojado a la inte 
gridad completa y disperso en ella y su orden externo, sino que, corno el ospí 
ritu es, esencialmente, el sí-mismo simple, éste también está prosen le en el 
mundo: es el espíritu que está ahí , que es el sí-mismo singular que tiene la ron 
ciencia y se diferencia de sí como otro o como mundo. - Tal como este si 
mismo singular está así inmediatamente puesto, de primeras, no es todavía 
espíritu para sí; no es, pues, en cuanto espíritu , se le puede llamar inocente , pero 
no, desde luego, bueno. Para ser de hecho sí-mismo y espíritu, tiene también, 
-igual que la esencia eterna se presenta como el movimiento de ser igual a si 
misma en su ser -otro- que venir primero a ser otro ante sí mismo. En tanto 
que este espíritu está determinado como estando ahí, de primeras, sólo de 
manera inmediata, o como disperso en la multiplicidad de su conciencia, su 
venir a ser-otro es el ir dentro de si del saber como tal. La existencia inme 
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sein Anderswerden das Insichgehen des Wissens überhaupt. Das unmittelbare 
17*4 1 Dasein schlágt in den Gedanken oder das I nur sinnliche Bewufitsein in das 
Bewufttsein des Gedankens um; und zwar weil er der aus der Unmittelbar- 
keit herkommende oder bedingte Gedanke ist, ist er nicht das reine Wissen, 
sondern der Gedanke, der das Anderssein an ihm hat, und also der sich 
selbst entgegengesetzte Gedanke des Guien und Bósen. Der Mensch wird so 
vorgestellt, dafi es geschehen ist ais etwas nicht Notwendiges, — daft er die Form 
der Sichselbstgleichheit durch das Pflücken vom Baume des Erkenntnisses 
des Cuten und Bósen verlor und aus dem Zustande des unschuldigen Bewuftt- 
seins, aus der arbeitlos sich darbietenden Natur und dem Paradiese, dem 
Garten der Tiere, vertrieben wurde. 

Indem dies Insichgehen des daseienden Bewufttseins sich unmittel- 
bar ais das sich selbst Ungleichwerden bestimmt, so erscheint das Bóse ais das 
erste Dasein des in sich gegangenen Bewufitseins-, und weil die Gedanken 
des Cuten und Bósen schlechthin entgegengesetzte und diese Entgegenset- 
zung noch nicht aufgelóst ist, so ist dies Bewufitsein wesentlich nur das 
bose. Zugleich aber ist um eben dieser Entgegensetzung willen auch das 
gute Bewufttsein gegen es vorhanden und ihr Verháltnis zueinander. — 
Insofern das unmittelbare Dasein in den Gedanken umschlágt und das 
Insichsein teils selbst Denken, teils das Moment des Anderswerdens des Wesens 
damit náher bestimmt ist, so kann das Bósewerden weiter rückwárts aus 
der daseienden Welt hinaus schon in das erste Reich des Denkens verlegt 
(7usl werden. Es kann also gelsagt werden, dafi schon der erstgeborene 
Lichtsohn, ais in sich gehend, es sei, der abgefallen, aber an dessen Stelle 
sogleich ein anderer erzeugt worden. Solche bloft der Vorstellung, nicht 
dem Begriffe angehórige Form wie Abfallen, ebenso wie Sohn , setzt übrigens 
die Momente des Begriffs ebenso umgekehrt in das Vorstellen herab oder 
trágt das Vorstellen in das Reich des Gedankens hinüber. — Ebenso 
gleichgültig ist es, dem einfachen Gedanken des Andersseins im ewigen 
Wesen noch eine Mannigfaltigkeit anderer Gestalten beizuordnen und 
das Insichgehen in diese zu verlegen. Diese Beiordnung mufe darum zugleich 
gutgehei&en werden, weil dadurch dies Moment des Andersseins , wie es solí, 
die Verschiedenheit zugleich ausdrückt, und zwar nicht ais Vielheit über- 
haupt, sondern zugleich ais bestimmte Verschiedenheit, so dafi der eine 
Teil, der Sohn, das einfache sich selbst ais Wesen Wissende ist, der andere 
Teil aber die Entáufierung des Fürsichseins, die nur im Preise des Wesens 
lebt; in diesen Teil kann dann auch wieder das Zurücknehmen des ent- 
Mufterten Fürsichseins und das Insichgehen des Bósen gelegt werden. 
Insofern das Anderssein in zwei zerfüllt, wttre der Geist in seinen 
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diata se torna en pensamiento, o bien, la conciencia sólo sensible se torna en la 
conciencia del pensamiento, y cómo éste es, por cierto, el pensamiento que 
proviene de la inmediatez, o condicionado , no es el saber puro, sino el pensa 
miento que tiene en él al ser-otro y, por ende, el pensamiento contrapuesto a 
sí mismo de lo bueno y lo malo . El hombre es representado de tal manera que 
haya acontecido , como algo no necesario, el que perdiera la forma de la igualdad 
a sí mismo por arrancar el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal*, 
y fuera expulsado del estado de la conciencia inocente, de la naturaleza que so 
ofrecía sin trabajarla, del paraíso, del jardín de los animales. 

En tanto que este ir-dentro-de-sí de la conciencia que es ahí se deter 
mina inmediatamente como el llegar a ser desigual consigo misma, el mal apa 
rece como la primera existencia de la conciencia que ha ido dentro de sí; y 
como los pensamientos del bien y del mal están contrapuestos por antonorna 
sia, y esta contraposición no está disuelta todavía, I esta conciencia es, osen 
cialmente, sólo el mal. A la vez, sin embargo, en virtud precisamente de esta 
contraposición, también está presente frente a éste la conciencia buena, y la 
relación mutua de las dos. - En la medida en que la existencia inmediata se 
torna en pensamiento y, por una parte, el ser-dentro-de-sí es, él mismo, pensar, 
mientras que, por otra, el momento del venir-a-ser-otro de la esencia queda 
más determinado con ello, el hacerse malo puede ser desplazado más hacia 
atrás, fuera del mundo existente, ya al primer reino del pensar. Puede decirse, 
entonces*, que ya el primer hijo nacido de la luz, al entrar dentro de sí, es d 
hijo caído, pero que enseguida fue engendrado otro en su lugar. Una forma tai 
como caer , que pertenece meramente a la representación, no al concepto, así 
como hijo , rebaja también, por lo demás y a la inversa, los momentos dd con 
cepto al representar, o bien, transfiere el representar al reino dd pensa¬ 
miento. — Igual de indiferente es seguir asignándole al pensamiento simple dd 
ser-otro , dentro de la esencia eterna, una multiplicidad de otras figuras, y des 
plazar hacia ellas el ir-dentro-de-$í. Al mismo tiempo, ha de darse por buena 
esta asignación, porque, así, este momento del ser-otro expresa al mismo 
tiempo, como debe ser, la diversidad; y por cierto, no como pluralidad en 
general, sino, a la vez, como diversidad determinada, de manera que una fiarte, 
el Hijo, es lo simple que se sabe a sí mismo como esencia, mientras que la otra 
parte es la exteriorización del ser-para-sí, exteriorización que sólo vive en la 
alabanza de la esencia; en esta parte, entonces, puede ponerse también d acto 
de recoger el ser-para-sí exteriorizado y el ir-dentro-de-sí del mal. En la 
medida en que el ser-otro se descompone en dos, el espíritu estaría más deter 
minado en su» momentos, y si estos se contasen, entonces, como cuaternidad, 
o incluso, dado que la muchedumbre vuelve a dividirse en dos, a saber, tos que 
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Momenten bestimmter und, wenn sie gezáhlt werden, ais Viereinigkeit 
oder, weil die Menge wieder selbst in zwei Teile, námlich in gut geblie- 
bene und bóse gewordene zerfállt, gar ais Fünfeinigkeit ausgedrückt. — 
Die Momente aber zu záhlen kann überhaupt ais unnütz angesehen wer¬ 
den, indem teils das Unterschiedene I selbst ebensosehr nur Eines ist, 
nfimlich eben der Gedanke des Unterschiedes, der nur ein Gedanke ist, ais 
er dieses Unterschiedene, das zweite gegen das erste ist, — teils aber, weil 
der Gedanke, der das Viele in Eines befafit, aus seiner Allgemeinheit auf- 
gelóst und in mehr ais drei oder vier Unterschiedene unterschieden wer¬ 
den muft, — welche Allgemeinheit gegen die absolute Bestimmtheit des 
abstrakten Eins, des Prinzips der Zahl, ais Unbestimmtheit in der Bezie- 
hung auf die Zahl selbst erscheint, so dafi nur von /fahlen überhaupt, d.h. 
nicht von einer Anzahl der Unterschiede die Rede sein kónnte, also hier 
überhaupt an Zahl und ans Záhlen zu denken ganz überflüssig, wie auch 
sonst der blofte Unterschied der Grófie und Menge begrifflos und 
nichtssagend ist. 

Das Guíe und das Bóse waren die bestimmten Unterschiede des 
Gedankens, die sich ergaben. Indem ihr Gegensatz sich noch nicht auf- 
gelóst und sie ais Wesen des Gedankens vorgestellt werden, deren jedes 
für sich selbstándig ist, so ist der Mensch das wesenlose Selbst und der 
synthetische Boden ihres Daseins und Kampfs. Aber diese allgemeinen 
Mftchte gehoren ebensosehr dem Selbst an, oder das Selbst ist ihre Wirk- 
lichkeit. Nach diesem Momente geschieht es also, dafi, wie das Báse 
nichts anderes ist ais das Insichgehen des natürlichen Daseins des Geistes, 
umgekehrt das Gute in die Wirklichkeit tritt und ais ein daseiendes 
Selbstbewufetsein erscheint. — Was im rein gedachten Geiste ais das Anders- 
werden des I góttlichen Wesens überhaupt nur angedeutet ist, tritt hier 
seiner Realisierung für das Vorstellen náher; sie besteht ihm in der 
Selbsterniedrigung des góttlichen Wesens, das auf seine Abstraktion und 
Unwirklichkeit Verzicht tut. — Die andere Seite, das Bóse, nimmt das 
Vorstellen ais ein dem góttlichen Wesen fremdes Geschehen; es in dem- 
selbcn selbst, ais seinen/¿>rn zu fassen, ist die hochste, harteste Anstrengung 
des mit sich selbst ringenden Vorstellens, die, da sie des Begriffs ent- 
behrt, fruchtlos bleibt. 

Die Entfremdung des góttlichen Wesens ist also auf ihre gedoppelte 
Weise gesetzt; das Selbst des Geistes und sein einfacher Gedanke sind die 
beiden Momente, deren absolute Einheit der Geist selbst ist; seine Ent¬ 
fremdung besteht darin, daft sie auseinandertreten und das eine einen 
ungleichen Wert gegen das andere hat. Diene Ungleichheit ist darum die 
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siguen siendo buenos y los que caen en el mal, como quinquenidad. — Pero, en 
general, contar los momentos puede considerarse que carece de provecho, en 
tanto que, por una parte, lo diferenciado mismo es también sólo Uno, a saber, 
precisamente, el pensamiento de la diferencia, que es sólo un único pensa¬ 
miento, en cuanto que él es esto diferenciado, lo segundo frente a lo primero: 
pero, por otra parte, porque el pensamiento que abarca lo mucho en uno está 
disuelto de su universalidad y tiene que ser diferenciado en más de tres o cua¬ 
tro diferencias; - la cual universalidad, frente a la determinidad absoluta de lo 
Uno abstracto, del principio del número, aparece como indeterminidad en la 
referencia al número mismo, de manera que sólo podría hablarse de números 
en general, esto es, no de un número concreto de diferencias, con lo que pensar 
aquí en número o en números es completamente superfluo, como también, 
por lo demás, la mera diferencia de magnitud y cantidad no dice nada y carece 
de concepto. 

El bien y el mal eran las diferencias determinadas del pensamiento I que 
habían resultado. En tanto que su oposición no se ha disuelto todavía, y ellos 
son representados como esencias del pensamiento, cada una de ellas autónoma 
para sí, el hombre es el sí-mismo sin esencia y el suelo sintético de su existen - 
ciay de su lucha. Pero estos poderes universales pertenecen igualmente al sí- 
mismo, o dicho de otro modo, el sí-mismo es su realidad efectiva. Conforme a 
este momento, lo que acontece es que, igual que el mal no es otra cosa que el ir- 
dentro-de-sí de la existencia natural del espíritu, a la inversa, el bien accede a 
la realidad efectiva y aparece como una autoconciencia existente. — Lo que den¬ 
tro del espíritu puramente pensado sólo está indicado como el llegar a ser -otro 
de la esencia divina como tal, aquí se aproxima a su realización para el repre¬ 
sentar; ésta consiste, a sus ojos, en la autohumillación de la esencia divina, que 
hace renuncia de su abstracción y de su inefectividad. — Al otro lado, al mal*, el 
representarlo toma como un acontecer extraño a la esencia divina; compren 
der que esté en ella misma, como su cólera , es el más alto y más duro esfuerzo 
que hace el representar en lucha consigo mismo, esfuerzo que, por carecer de 
concepto, se queda sin fruto. 

El extrañamiento de la esencia divina está puesto, entonces, de una 
manera doble; el sí-mismo del espírituy su pensamiento simple son los dos 
momentos cuya unidad absoluta es el espíritu absoluto; su extrañamiento con 
siste en que ambos se dispersan, y cada uno tiene un valor desigual frente al 
otro. Esta desigualdad es, por ello, doble, y se originan dos vínculos cuyos 
momentos comunes son los que hemos indicado. En uno, la esencia divina vale 
como lo esencial, mientras que la existencia natural y el sí mismo valen como 
incHcnciitlrM, que deben ser cancelados* en el otro, en cambio, el .ser para .si 
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gedoppelte, und es entstehen zwei Verbindungen, deren gemeinschaftli- 
che Momente die angegebenen sind. In der einen gilt das góttliche Wesen ais 
das Wesentliche, das natürliche Dasein aber und das Selbst ais das Unwe- 
sentliche und Aufzuhebende; in der anderen gilt dagegen das Fürsichsein 
ais das Wesentliche und das einfache Góttliche ais das Unwesentliche. 
Ihre noch leere Mitte ist das Dasein überhaupt, die blofte Gemeinschaft- 
lichkeit der beiden Momente derselben. 

Die Auflósung dieses Gegensatzes geschieht nicht sowohl durch den 
Kampf der beiden, die ais getrennlte und selbstándige Wesen vorgestellt 
sind. In ihrer Selbstándigkeit liegt es, dafc ansich y durch seinen Begriff, jedes 
an ihm selbst sich auflósen mufi; der Kampf fállt erst dahin, wo beide 
aufhóren, diese Vermischungen des Gedankens und des selbstándigen 
Daseins zu sein, und wo sie nur ais Gedanken einander gegenüberstehen, 
Denn alsdann sind sie ais bestimmte Begriffe wesentlich nur in der ent- 
gegengesetzten Beziehung; ais selbstándige hingegen haben sie aufter der 
Entgegensetzung ihre Wesentlichkeit; ihre Bewegung ist also die freie und 
eigene ihrer selbst. Wie also die Bewegung beider die Bewegung an sich ist, 
weil sie an ihnen selbst zu betrachten ist, so fángt sie auch dasjenige von 
beiden an, welches ais das Ansichseiende gegen das andere bestimmt ist. 
Es wird dies ais ein freiwilliges Tun vorgestellt; aber die Notwendigkeit 
seiner Entáufterung liegt in dem Begriffe, daíí das Ansichseiende, wel¬ 
ches nur im Gegensatze so bestimmt ist, eben darum nicht wahrhaftes 
Bestehen hat; — dasjenige also, dem nicht das Fürsichsein, sondern das 
Einfache ais das Wesen gilt, ist es, das sich selbst entáuftert, in den Tod 
geht und dadurch das absolute Wesen mit sich selbst versóhnt. Denn in 
dieser Bewegung stellt es sich ais Geist dar; das abstrakte Wesen ist sich ent- 
fremdet, es hat natürliches Dasein und selbstische Wirklichkeit; dies sein 
Anderssein oder seine sinnliche Gegenwart wird durch das zweite 
Anderswerden zurückgenommen und ais aufgehobene, ais allgemeine 
gesetzt; dadurch ist das Wesen in ihr I sich selbst geworden; das unmittel- 
bare Dasein der Wirklichkeit hat aufgehort, ein ihm fremdes oder áuféer- 
liches zu sein, indem es aufgehobenes, allgemeines ist; dieser Tod ist 
daher sein Erstehen ais Geist. 

Die aufgehobene unmittelbare Gegenwart des selbstbewufiten Wesens 
ist es ais allgemeines Selbstbewufitsein; dieser Begriff des aufgehobenen 
elnzelnen Selbsts, das absolutes Wesen ist, drückt daher unmittelbar die 
Konstituierung einer Gemeinde aus, die, bisher im Vorstellen verweilend, 
jetzt in sich, ais in das Selbst, zurückkehrti und der Geist geht somit aus 
dem zweiten Elemente seiner Bestimmung, dem Vorstellen, in das driite, 
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vale como lo esencial, y lo divino simple vale como lo inesencial. Su término 
medio, aún vacio, es la existencia , el estar ahí como tal, lo que meramente tienen 
de común ambos momentos. 

La disolución de esta oposición no ocurre tanto por la lucha de ambos, 
que están representados como esencias separadas y autónomas. Está en su 
autonomía el que en sí, por su concepto, cada uno tenga que disolverse en la 
oposición misma; de primeras, la lucha sólo tiene lugar allí donde ambos cesan 
de ser estas amalgamas de pensamiento y de existencia autónoma, y se enfren 
tan mutuamente sólo en cuanto pensamientos. Pues, entonces, en cuanto con 
ceptos determinados, son esenciales sólo dentro de la referencia de contrapo 
sición; mientras que, en cuanto autónomos, tienen su carácter de esenciales 
fuera de la contraposición; con lo que su movimiento es el movimiento libre y 
propio de ellos mismos. E igual que el movimiento de ambos es el movimiento 
en sí porque hay que examinarlo en ellos mismos, así, también, lo que empieza 
el movimiento es aquello de ambos que está determinado como lo-que-es-en 
sí frente a lo otro. Esto se representa como una actividad libre y voluntaria; 
pero la necesidad de su exteriorización reside en el concepto de que lo- que 
es-en-sí, I que sólo está determinado en la oposición, precisamente por eso no 
tiene verdadera consistencia; aquello, pues, que le otorga vigencia no al ser 
para-sí, sino a lo simple en cuanto la esencia, es lo que se despoja de sí mismo 
y se exterioriza, se encamina a la muerte y, por medio de ello, reconcilia a la 
esencia absoluta consigo misma. Pues en este movimiento se presenta como 
espíritu ; la esencia abstracta se ha hecho extraña a sí, tiene existencia natural y 
una realidad efectiva con carácter de sí-mismo; este su ser-otro, o su presen 
cia sensible, son retomados por el segundo hacerse-otro, y quedan puestos 
como cancelados y asumidos, como universales ; con ello, en este movimiento, 
la esencia ha llegado a serse ella misma, la existencia inmediata de la realidad 
efectiva ha dejado de serle una existencia extraña o exterior, en tanto que oh 
existencia cancelada y asumida, universal; por eso, esta muerte es su resurree 
ción como espíritu. 

La presencia inmediata, cancelada y asumida de la esencia autoconsciente 
lo es como autoconciencia universal; por eso, este concepto de sí-mismo sin 
guiar asumido que es esencia absoluta expresa inmediatamente la constitución 
de una comunidad que, demorándose hasta ahora en el representar, retorna en 
este punto dentro de sí como dentro del sí-mismo; con lo que el espíritu pasa 
del segundo elemento de su determinación, el representar, al tercero , la auto 
conciencia como tal. Si examinamos todavía más el modo en que ese rept e 
sentar se comporta en su proceso, vemos expresado, en primer lugar, esto: que 
la esencia divina adopta la naturaleza humana. Lo que viene aquí ya enunciado 
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das Selbstbewufttsein ais solches über. — Betrachten wir noch die Art, wie 
jenes Vorstellen sich in seinem Fortgange benimmt, so sehen wir zuerst 
dies ausgedrückt, daft das gottliche Wesen die menschliche Natur 
annimmt. Darin ist es schon ausgesprochen , dafi an sich beide nicht getrennt 
sind; wie darin, dafi das gottliche Wesen sich selbst vori Anfang entáufiert, 
sein Dasein in sich geht und bóse wird, es nicht ausgesprochen, aber darin 
enthalten ist, dafi an sich dies bóse Dasein nicht ein ihm Fremdes ist; das abso¬ 
luto Wesen hátte nur diesen leeren Ñamen, wenn es in Wahrheit ein ihm 
Anderes, wenn es einen Abfall von ihm gábe; — das Moment des Insichseins 
macht vielmehr das wesentliche Moment des Selbsts des Geistes aus. — Date 
das Insichsein und damit erst Wirklichkeit dem Wesen selbst angehore, dies, was 
l7:n>| für uns Begriff ist und insofern es Begriff ist, I erscheint dem vorstellen- 
den Bewufttsein ais ein unbegreifliches Geschehen ; das Ansich nimmt die 
Form des gleichgültigen Seins für es an. Der Gedanke aber, dafi jene sich zu 
fliehen scheinenden Momente des absoluten Wesens und des fürsichsei- 
enden Selbsts nicht getrennt sind, erscheint diesem Vorstellen auch — denn 
es besitzt den wahren Inhalt —, aber nachher, in der Entáufterung des 
góttlichen Wesens, das Fleisch wird. Diese Vorstellung, die auf diese Weise 
noch unmittelbar und daher nicht geistig ist oder die menschliche Gestalt 
des Wesens nur erst ais eine besondere, noch nicht allgemeine wei£, wird 
für dies Bewufttsein geistig in der Bewegung des gestalteten Wesens, sein 
unmittelbares Dasein wieder aufzuopfern und zum Wesen zurückzukeh- 
ren; das Wesen ais insich reflektiertes ist erst der Geist. — Die Versóhnung des 
góttlichen Wesens mit dem Anderen überhaupt und bestimmt mit dem 
Gedanken desselben, dem Bósen , ist also hierin vorgestellt. — Wenn diese 
Versóhnung nach ihrem Begriffe so ausgedrückt wird, dafi sie darin bestehe, 
weil ansich das Bose dasselbe sei, was das Gute , oder auch das gottliche Wesen 
dasselbe , was die Natur in ihrem ganzen Umfange, so wie die Natur 
getrennt vom góttlichen Wesen nur das Nichts y — so ist dies ais eine ungei- 
siige Weise sich auszudrücken anzusehen, die notwendig Miftverstánd- 
nisse erwecken muft. — Indem das Bóse dasselbe ist, was das Gute, ist eben 
das Bóse nicht Bóses noch das Gute Gutes, sondern beide sind vielmehr 
|?:ul aufgehoben, das Bóse überhaupt das I insichseiende Fürsichsein und das 
Gute das selbstlose Einfache. Indem so beide nach ihrem Begriffe ausge¬ 
sprochen werden, erhellt zugleich ihre Einheit; denn das insichseiende 
Fürsichsein ist das einfache Wissen; und das selbstlose Einfache ist ebenso 
das reine in sich seiende Fürsichsein. — Sosehr daher gesagt werden muíi, 
daft nach diesem ihrem Begriffe das Gute und Bóse, d.h. insofern sic 
nicht das Gute und das Bóse sind, dasselbe «cien, ebensosehr muK also 
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es que, en si, las dos no están separadas; igual que al decir que la esencia divina 
se despoja y exterioriza a sí misma desde el comienzo , que su existencia entra 
dentro de sí y se hace mala, no se enuncia explícitamente, pero sí está contenido 
implícitamente, que, en sí, esta existencia mala no le es algo extraño; el solo 
nombre de la esencia absoluta estaría vacío si, en verdad, hubiera algo que le 
fuera otro, si hubiera algo caído y separado de ella; antes bien, el momento del 
estar-dentro-de-$í constituye el momento esencial del sí-mismo del espíritu. - 
Que el estar-dentro-de-si, y la realidad efectiva que sólo por eso llega él a ser, 
pertenezcan a la esencia misma; esto que para nosotros es concepto , y en la 
medida en que es concepto, se le aparece a la conciencia representadora como 
un acontecer inconcebible; para ella, lo en-sí adopta la forma del ser indiferente. 
Pero el pensamiento de que esos momentos que aparentemente se rehuyen el 
momento de la esencia absoluta y el del sí-mismo que-es-para-sí- no están 
separados también se le aparece a este representar: pues él posee el contenido 
verdadero, pero después, en el despojamientoy exteriorización de la esencia 
divina que se hace carne*. Esta representación, que, de este modo, sigue siendo 
inmediata y que, por tanto, no es espiritual, o bien, que, de primeras, sólo sabe 
a la figura humana de la esencia como una figura particular, todavía no univer¬ 
sal, se hace espiritual para esta conciencia en el movimiento de la esencia con 
figurada, que consiste en sacrificar de nuevo su existencia inmediata y retornar 
a la esencia; la esencia sólo llega a ser espíritu en cuanto reflexionada dentro de 
sí. - Queda aquí representada, entonces, la reconciliación de la esencia divina 
con lo otro en general, y determinadamente, con el pensamiento del mismo, con 
el mal. I — Cuando, conforme a su concepto , se expresa esta reconciliación 
diciendo que* ella consiste en eso porque, en sí , el mal es lo mismo que el bien, 
o la esencia divina es lo mismo que la naturaleza en toda su extensión, igual que 
la naturaleza, separada de la esencia divina, es sólo la nada , todo esto ha de 
considerarse como un modo no espiritual de expresarse, que necesaria me rite 
tiene que suscitar malentendidos. - En tanto que el mal es lo mismo que el 
bien, el mal, precisamente, no es mal, ni el bien, bien, sino que, más bien, 
ambos resultan cancelados, el mal es, en general, el ser-para-sí que entra den 
tro de sí, y el bien lo simple que carece de sí-mismo 1?8 . En tanto que ambos son 
pronunciados conforme a su concepto, se hace patente, al mismo tiempo, su 
unidad; pues el ser-para-sí que entra dentro de sí es el saber simple; y lo sim 
pie carente de sí-mismo es, igualmente, el puro ser-para-sí que es dentro de 
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gesagt werden, dali sie nicht dasselbe, sondern schlechthin verschieden sind, 
denn das einfache Fürsichsein oder auch das reine Wissen sind gleicher 
Weise die reine Negativitát oder der absolute Untersehied an ihnen selbst. 
— Erst diese beiden Sátze vollenden das Ganze, und dem Behaupten und 
Versichern des ersten muft mit unüberwindlicher Hartnáckigkeit das 
Festhalten an dem anderen gegenübertreten; indem beide gleich recht 
haben, haben beide gleich unrecht, und ihr Unrecht besteht darin, sol- 
che abstrakte Formen, wie dasselbe und nicht dasselbe, die Identitát und die 
Nichtidentitát, für etwas Wahres, Festes, Wirkliches zu nehmen und auf 
ihnen zu beruhen. Nicht das eine oder das andere hat Wahrheit, sondern 
eben ihre Bewegung, daft das einfache Dasselbe die Abstraktion und 
damit der absolute Untersehied, dieser aber, ais Untersehied an sich, von 
sich selbst unterschieden, also die Sichselbstgleichheit ist. Eben dies ist 
der Fall mit der Dieselbigkeit des gottlichen Wesens und der Natur über- 
|7 :í*i haupt und der menschllichen insbesondere; jenes ist Natur, insofern es 
nicht Wesen ist; diese ist góttlich nach ihrem Wesen; aber es ist der Geist, 
worin beide abstrakte Seiten, wie sie in Wahrheit sind, námlich ais aufge - 
hobene gesetzt sind, — ein Setzen, das nicht durch das Urteil und das geist- 
lose Ist, die Kopula desselben, ausgedrückt werden kann. — Ebenso ist die 
Natur nichts aujier ihrem Wesen; aber dies Nichts selbst iste bensosehr; es ist 
die absolute Abstraktion, also das reine Denken oder Insichsein, und mit 
dem Momente seiner Entgegensetzung ge gen die geistige Einheit ist es 
das Bose. Die Schwierigkeit, die in diesen Begriffen stattfindet, ist allein 
das Festhalten am Ist und das Vergessen des Denkens, worin die Momente 
ebenso sind ais nicht sind, — nur die Bewegung sind, die der Geist ist. — Diese 
geistige Einheit oder die Einheit, worin die Unterschiede nur ais 
Momente oder ais aufgehobene sind, ist es, die für das vorstellende 
Bewufttsein in jener Versdhnung geworden, und indem sie die Allge- 
meinheit des Selbstbewu&tseins ist, hat dieses aufgehort, vorstellendes zu 
sein; die Bewegung ist in es zurückgegangen. 

Der Geist ist also in dem dritten Element, im allgemeinen Selbstbewufit- 
sein gesetzt; er ist seine Gemeinde . Die Bewegung der Gemeinde ais des 
Selbstbewufttseins, das sich von seiner Vorstellung unterscheidet, ist, das 
hervorzubringen , was an sich geworden ist. Der gestorbene góttliche Mensch 
\m) oder menschliche Gott ist an sich das allgemeine Selbstbewulklsein; er hat 
dies fur dies Seíbstbewufítsein zu werden. Oder indem es die eine Seite des 
Gegensatzes der Vorstellung ausmacht, námlich die bose, der das natür- 
liche Dasein und das einzelne Fürsichsein ais das Wesen gilt, so hat diese, 
die ais selbstándig, noch nicht ais Moment vorgestellt ist, um ihrer 
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sí. -En la misma medida en que haya que decir que, conforme a su concepto, el 
bieny el mal son lo mismo, esto es, en la medida en que no son el bien y el mal, 
habrá que decir también, con el mismo énfasis, entonces, que no son lo 
mismo, sino que son simple y llanamente diversos , pues el ser-para-sí simple, 
o también el saber puro, son, igualmente, la negatividad pura, o la absoluta 
diferencia en ellos mismos. - Sólo estas dos proposiciones acaban de comple 
tar el conjunto de todo, y a la afirmación y aseveración de la primera se le tiene 
que enfrentar, con insuperable terquedad, el firme aferrarse a la segunda; en 
tanto que las dos tienen igual razón, tienen igual sinrazón, la cual consiste en 
tomar formas abstractas tales como lo mismo , y lo no mismo , la identidad y la no- 
indentidad , por cosa verdadera, firmey efectiva, y basarse en ellas. No es lo uno 
o lo otro lo que tiene verdad, sino precisamente su movimiento en el que el lo 
mismo simple es la abstracción, y por ende, la diferencia absoluta, pero ésta, 
en cuanto diferencia en sí, es diferente de sí misma y, por tanto, la seipseigual 
dad. Precisamente esto es lo que pasa con la idea de mismidad l;<) de esencia 
divina y naturaleza, en general, y esencia humana, en particular? aquélla es 
naturaleza en la medida en que no sea esencia? ésta es divina conforme a su 
esencia? - pero es en el espíritu donde ambos lados abstractos están puestos tal 
como son en verdad, a saber, como cancelados y asumidos: un poner que no 
puede ser expresado por medio del juicio, ni por la cópula de éste, el término 
es, que carece de espíritu. - Asimismo, la naturaleza no es nada fuera de su 
esencia? pero, exactamente en la misma medida, esta nada misma es? es la abs 
tracción absoluta, esto es, el puro pensar o ser-dentro-de~sí, y, junto con d 
momento de su contraposición a la unidad espiritual, es el mal. La única d ifi 
cuitad que tiene lugar en estos conceptos es el quedarse firmemento fijado en 
el es, y olvidar el pensar, donde los momentos tanto son como no I son: sólo son 
el movimiento que es el espíritu. Esta unidad espiritual, o la unidad en la que 
las diferencias son sólo como momentos, o como asumidas, es la que lia deve 
nido para la conciencia representadora en aquella reconciliación, y siendo (^sla 
unidad la universalidad de la autoconciencia, ésta ha cesado de ser conciencia 
representadora; el movimiento ha retornado dentro de ella. 

El espíritu está puesto, entonces, en el tercer elemento, en la autoconcien 
cia universal; es su comunidad. El movimiento de la comunidad, en cuanto 
movimiento de la autoconciencia que se diferencia de su representación, es 
producir lo que ha llegado a ser en sí. El hombre divino que ha muerto, o el Dios 
humano, es, en si , la autoconciencia universal; esto es lo que tiene que llegar a 


i?V IhvHvliniikmi, )tt tiondldón de hit la rnminii cunji una y oi rá. 



886 


Vil. LA RELIGIÓN 


Selbstándigkeit willen an und für sie selbst sich zum Geiste zu erheben 
oder die Bewegung desselben an ihr darzustellen. 

Sie ist der natürliche Geist ; das Selbst hat aus dieser Natürlichkeit sich 
zurückzuziehen und in sich zu gehen, das hiefie, bóse zu werden. Aber sie 
ist schon ansich bóse ; das Insichgehen besteht daher darin, sich zu über&ugen , 
da& das natürliche Dasein das Bóse ist. In das vorstellende Bewufitsein fállt 
das daseiende Bósewerden und Bósesein der Weit sowie die daseiende Versoh- 
nung des absoluten Wesens; in das Selbstbewufisein aber ais solches fállt der 
Form nach dieses Vorgestellte nur ais aufgehobenes Moment — denn das 
Selbst ist das Negative —, also das Wissen , ein Wissen, das ein reines Tun des 
Bewufetseins in sich selbst ist. — An dem Inhalte mufe dies Moment des 
Negativen gleichfalls sich ausdrücken. Indem námlich das Wesen ansich mit 
sich schon versóhnt und geistige Einheit ist, worin die Teile der Vorstel- 
lung aufgehobene oder Momente sind, so stellt sich dies dar, daft jeder Teil der 
Vorstellung hier die entgegengesetzjte Bedeutung erhált, ais er vorher hatte; 
jede Bedeutung vervollstándigt sich dadurch an der andern, und der 
|7 ;m 1 Inlhalt ist erst dadurch ein geistiger; indem die Bestimmtheit ebensosehr 
ihre entgegengesetzte ist, ist die Einheit im Anderssein, das Geistige voll- 
endet; wie sich für uns oder ansich vorhin die entgegengesetzten Bedeutun- 
gen vereinigten und selbst die abstrakten Formen des Desselben und des 
Nichtdesselben , der Identitát und Nichtidentitát aufhoben. 

Wenn also in dem vorstellenden Bewufetsein das Innerlichv/erden des 
natürlichen Selbstbewufetseins das daseiende Bóse war, so ist das Innerlichwer- 
den im Element des Selbstbewufitseins das Wissen von dem Bosen ais einem 
solchen, das ansich im Dasein ist. Dies Wissen ist also allerdings ein Bose- 
werden, aber nur Werden des Gedankens des Bosen , und ist darum ais das 
erste Moment der Versóhnung anerkannt. Denn ais ein Zurückgehen in 
sich aus der Unmittelbarkeit der Natur, die ais das Bóse bestimmt ist, ist 
es ein Verlassen derselben und das Absterben der Sünde. Nicht das 
natürliche Dasein ais solches wird von dem Bewufitsein verlassen, son- 
dern es zugleich ais ein solches, das ais Bóses gewu£t wird. Die unmittel- 
bare Bewegung des Insichgehens ist ebensosehr eine vermittelte, — sie setzt 
sich selbst voraus oder ist ihr eigener Grund; der Grund des Insichge- 
hens ist námlich, weil die Natur schon an sich in sich gegangen ist; um 
des Bósen willen mu£ der Mensch in sich gehen, aber das Bóse ist selbst 
das Insichgehen. — Diese erste Bewegung ist eben darum selbst nur die 
Iris) unmittelbare oder ihr einfacherBegriff, weil sie dasselbe, was ihr I Grund ist. 
Die Bewegung oder das Anderswerden muíi daher in seiner eigentliche- 
ren Form erst noch eintreten. 
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ser para esta autoconciencia. O bien, en tanto que constituye uno de los lados de 
la oposición de la representación, a saber, el lado malo, para el que la existen¬ 
cia natural y el ser-para-sí individual vale como la esencia, este lado, que está 
representado como autónomo, todavía no como momento, en virtud de su 
autonomía, tiene que elevarse en y para sí mismo hasta el espíritu, o tiene que 
presentar en él el movimiento de éste. 

Este lado es el espíritu natural ; el sí-mismo tiene que retirarse de esta 
naturalidad e ir dentro de sí, lo que significaría hacerse malo . Pero esa natura¬ 
lidad ya es mala en sí; por eso, el ir dentro de sí consiste en convencerse de que la 
existencia natural es el mal. En la conciencia representadora caen el hacerse- 
malo que es ahí y el ser-malo del mundo, así como la reconciliación existente de 
la esencia absoluta; pero en la autoconciencia como tal, esto representado cae, 
de acuerdo con la forma, sólo como momento cancelado, pues el sí-mismo es lo 
negativo; es el saber, entonces: un saber que es la pura actividad de la concien 
cia dentro de sí misma. - También en el contenido tiene que expresarse este 
momento de lo negativo. En efecto, en tanto que la esencia ya está, en sí , recon 
ciliada consigo y es unidad espiritual en la que las partes de la representación 
han quedado asumidas, o son momentos , lo que se presenta es esto: que cada 
parte de la representación contiene aquí el significado contrapuesto al que tenía 
previamente; cada significado se complementa así con el otro, y sólo por ellos 
llega el contenido, por primera vez, a ser un contenido espiritual; asimismo, en 
tanto que la determinidad es también su determinidad contrapuesta, la unidad 
en el ser-otro, lo espiritual, está completada; del mismo modo que antes*, para 
nosotros o en sí, los significados contrapuestos se unificaban, y se cancelaban y 
asumían las propias formas abstractas del lo-mismo , y del no lo-mismo , de la 
identidad y de la no-identidad. 

Así, pues, si, dentro de la conciencia representadora, el llegar a ser inte, 
rior de la autoconciencia natural era el mal que existe ahí , el llegar-a ser interior 
I en el elemento de la autoconciencia es el saber del mal como tal mal que, en si , 
está en la existencia. Cierto es que este saber, entonces, es un llegar a -ser- 
malo, pero sólo un llegar a ser del pensamiento del maU y por ello, está recono 
cido como el primer momento de la reconciliación. Pues, en cuanto que es un 
regresar dentro de sí a partir de la inmediatez de la naturaleza, que está deter ¬ 
minada como el mal, es un abandonarla a ella, y estar muerto al pecado*. No es 
la existencia natural en cuanto tal la que es abandonada por la conciencia, sino, 
al mismo tiempo, en cuanto una existencia que es sabida como mala. El movi 
miento inmediato de ir dentro de si es, en la misma medida, un movimiento 
mediadoi se presupone a si mismo, o es su propio fundamento; el fundamento 
de ir dentro dn n\, porque la naturaleza en sí ya ha ido dentro de si; y, en vir 



888 


Vil. LA RELIGIÓN 


Aufter dieser Unmittelbarkeit ist also die Vermittlung der Vorstellung 
notwendig. An sich ist das Wissen von der Natur ais dem unwahren Dasein 
des Geistes, und diese in sich gewordene Allgemeinheit des Selbsts die 
Versohnung des Geistes mit sich selbst. Dies Ansich erhált für das nicht 
begreifende Selbstbewufttsein die Form eines Seienden und ihm Vorgestellten . 
Das Begreifen also ist ihm nicht ein Ergreifen dieses Begriffes, der die 
aufgehobene Natürlichkeit ais allgemeine, also ais mit sich selbst ver- 
«óhnte weifi, sondern ein Ergreifen jener Vorstellung , da£ durch das 
Geschehen der eigenen Entáufterung des góttlichen Wesens, durch seine 
geschehene Menschwerdung und seinen Tod das gottliche Wesen mit 
seinem Dasein versdhnt ist. — Das Ergreifen dieser Vorstellung drückt 
nun bestimmter dasjenige aus, was vorhin in ihr das geistige Auferstehen 
genannt wurde, oder das Werden seines einzelnen Selbstbewufitseins 
zum Allgemeinen oder zur Gemeinde. — Der Tod des góttlichen Men- 
schen ais Tod ist die abstrakte Negativitát, das unmittelbare Resultat der 
Bewegung, die nur in die natürliche Allgemeinheit sich endigt. Diese 
natürliche Bedeutung verliert er im geistigen Selbstbewufttsein, oder er 
wird sein soeben angegebener Begriff; der Tod wird von dem, was er 
I7;iM unmittelbar bedeutet, von dem Nichtsein dieses Einzelnen verlklárt zur Allge¬ 
meinheit des Geistes, der in seiner Gemeine lebt, in ihr táglich stirbt und 
aufersteht. 

Dasjenige, was dem Elemente der Vorstellung angehórt, daft der abso- 
lute Geist ais ein einzelner oder vielmehr ais ein besonderer an seinem Dasein 
die Natur des Geistes vorstellt, ist also hier in das Selbstbewufttsein selbst 
versetzt, in das in seinem Anderssein sich erhaltende Wissen; dies stirbt daher 
nicht wirklich, wie der Besondere vorgestellt wird, wirkíich gestorben zu sein, 
sondern seine Besonderheit erstirbt in seiner Allgemeinheit, d.h. in sei¬ 
nem Wissen, welches das sich mit sich versóhnende Wesen ist. Das 
zunáchst vorhergehende Elementdes Vorstellens ist also hier ais aufgehobenes 
gesetzt, oder es ist in das Selbst, in seinen Begriff, zurückgegangen; das 
in jenem nur Seiende ist zum Subjekte geworden. Eben damit ist auch 
das erste Element, das reine Denken und der in ihm ewige Geist nicht mehr jen- 
neits des vorstellenden Bewufitseins noch des Selbsts, sondern die Rück- 
kehr des Ganzen in sich ist eben dies, alie Momente in sich zu enthalten. 
Der vom Selbst ergriffene Tod des Mittlers ist das Aufheben seiner Gegen- 
stdndlichkeit oder seines besonderen Fürsichseins ; dies besondere Fürsichsein ist all- 
gemeines Selbstbewufttsein geworden. - Auf der andern Seite ist das All¬ 
gemeine eben dadurch Selbstbewufttsein und der reine oder unwirkliche 
Geist des bloRrn Denkens wirklich geworden. — Der Tod des Mittlers ist 
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tud del mal, el hombre tiene que ir dentro de sí, pero el propio mal es ese ir- 
dentro-de-sí. - Este primer movimiento es él mismo sólo el movimiento 
inmediato, o su concepto simple . justamente porque es lo mismo que su funda¬ 
mento, Por eso, el movimiento, o el llegar-a-ser-otro, tiene todavía que hacer 
entrada en su forma propiamente dicha. 

Además de esta inmediatez, entonces, es necesaria la mediación de la 
representación. En si , el saber acerca de la naturaleza como existencia no-ver¬ 
dadera del espíritu, y esta universalidad del sí-mismo que ha llegado a ser den¬ 
tro de sí, son la reconciliación del espíritu consigo mismo. Para la autocon 
ciencia que no concibe, esto en-si mantiene la forma de un ente y de algo 
representado ante ella . Concebir, entonces, no es para ella un atrapar este con ¬ 
cepto que sabe la naturalidad cancelada como universal, esto es, como reconci 
liada consigo misma, sino un atrapar esa representación en la que, por el acón 
tecer del propio despojamiento de la esencia divina, por haber acontecido que 
se ha hecho hombre y por su muerte, la esencia divina está reconciliada con su 
existencia ahí. - Ahora bien, atrapar esta representación expresa de manera 
más determinada lo que, dentro de ella, antes* se llamaba resurrección espiri 
tual, o el que su autoconciencia singular llegue a ser universal, o dicho en otros 
términos, comunidad. - La muerte del hombre divino, en cuanto muerte , ts la 
negatividad abstracta , el resultado inmediato del movimiento que sólo se ter¬ 
mina en la universalidad natural . Este significado natural lo pierde la muerte 
en la autoconciencia espiritual, o bien, ella se convierte en su concepto, que 
acabamos de indicar; a partir de lo que ella significa inmediatamente, del no 
ser de éste individuo singular , la muerte se transfigura en universalidad del espí 
ritu que vive en su comunidad, y muere y resucita en ella cada día. 

Lo que pertenece al elemento de la representación , que el espíritu absoluto, 
en cuanto espíritu singular, o mejor dicho, en cuanto espíritu particular, 
represente en su existencia la naturaleza del espíritu, queda aquí traspuesto, 
entonces, a la autoconciencia misma, al saber que se conserva en su ser otro; 
por eso, esta conciencia no muere efectivamente, tal como se representa que el 
particular ha muerto efectivamente , I sino que su particularidad se muere en su 
universalidad, es decir, en su saber que es la esencia que se reconcilia consigo 
misma. El elemento del representar , que en principio era previo, es puesto aquí 
como cancelado, o dicho de otro modo, ha retornado al sí-mismo, a su con 
cepto; lo que en aquél sólo es se ha convertido en sujeto. - Precisamente con 
ello, también el primer elemento, el pensar puro y el espíritu eterno que hay den 
tro de él no están ya más allá de la conciencia representante, ni del sí - mismo, 
sino que el retorno de todo hacia dentro de si ha de contener precisamente 
todos «Mtna momentos dentro de sí. La muerte del mediador, cuando el sí 
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wl Tod nicht nur der natürlichen Seite desselben oder seines besonlderen Für- 
sichseins; es stirbt nicht nur die vom Wesen abgezogene, schon tote 
Hülle, sondern auch die Abstraktion des góttlichen Wesens. Denn er ist, 
insofern sein Tod die Versóhnung noch nicht vollendet hat, das Einsei- 
tige, welches das Einfache des Denkens ais das Wesen weift im Gegensatze 
gcgen die Wirklichkeit; dies Extrem des Selbsts hat noch nicht gleichen 
Wert mit dem Wesen; dies hat das Selbst erst im Geiste. Der Tod dieser 
Vorstellung enthált also zugleich den Tod der Abstraktion des góttlichen Wesens , 
das nicht ais Selbst gesetzt ist. Er ist das schmerzliche Gefühl des 
unglücklichen Bewufitseins, da£ Gott selbstgestorben ist. Dieser harte Aus- 
druck ist der Ausdruck des innersten sich einfach Wissens, die Rückkehr 
des Bewufttseins in die Tiefe der Nacht des Ich = Ich, die nichts aufier ihr 
mehr unterscheidet und weift. Dies Gefühl ist also in der Tat der Verlust 
der Substanz und ihres Gegenübertretens gegen das Bewufttsein; aber 
zugleich ist es die reine Subjektivitát der Substanz oder die reine Gewifiheit 
seiner selbst, die ihr ais dem Gegenstande oder dem Unmittelbaren oder 
dem reinen Wesen fehlte. Dies Wissen also ist die Begeistung, wodurch die 
Substanz Subjekt, ihre Abstraktion und Leblosigkeit gestorben, sie also 
wirklich und einfaches und allgemeines Selbstbewufitsein geworden ist. 

So ist also der Geist sich selbst wissender Geist; er wei£ sich; das, was 
:ih| ihm Gegenstand ist, ist, oder seine I Vorstellung ist der wahre absolute 
Inhalt; er drückt, wie wir sahen, den Geist selbst aus. Er ist zugleich nicht 
nur Inhalt des Selbstbewufetseins und nicht nur Jures Gegenstand, sondern 
er ist auch wirklicher Geist . Er ist dies, indem er die drei Elemente seiner 
Natur durchláuft; diese Bewegung durch sich selbst hindurch macht 
seine Wirklichkeit aus; — was sich bewegt, ist er, er ist das Subjekt der 
Bewegung, und er ist ebenso das Bewegen selbst oder die Substanz, durch 
welche das Subjekt hindurchgeht. Wie uns der Begriff des Ge ist es gewor¬ 
den war, ais wir in die Religión eintraten, námlich ais die Bewegung des 
seiner selbst gewissen Geistes, der dem Bosen verzeiht und darin zugleich 
von seiner eigenen Einfachheit und harten Unwandelbarkeit abláfit, 
oder die Bewegung, dafi das absolut Entgegengesetzte sich ais dasselbe erkennt 
und dies Erkennen ais das Ja zwischen diesen Extremen hervorbricht, — 
diesen Begriff schaut das religiose Bewufttsein, dem das absolute Wesen 
offenbar, an und hebt die Unterscheidung seines Selbsts von seinem Angeschau- 
tin auf, — ist, wie es das Subjekt ist, so auch die Substanz und ist also selbst 
der Geist, eben weil und insofern es diese Bewegung ist. 

Vollendet aber ist diese Gemeinde noch nicht in diesem ihrem 
Selbstbewulitsein; ihr Inhalt ist überhaupt in der Form des Vorstellens für 
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mismo se ha hecho con ella, es cancelar su objetualidad o su ser-para-sí particu¬ 
lar ; este ser-para-sí particular se ha convertido en autoconciencia universal. - 
Por otro lado, precisamente por eso, lo universal es autoconciencia, y el espíritu 
puro o inefectivo del mero pensar se ha hecho efectivamente real. - La muerte 
del mediador es muerte, no sólo del lado natural de éste, o de su ser-para-sí 
particular, no sólo muere la cáscara ya muerta, arrancada de la esencia, sino 
también la abstracción de la esencia divina. Pues, en la medida en que su 
muerte no ha completado todavía la reconciliación, el mediador es lo unilate ¬ 
ral que sabe lo simple del pensar como la esencia, en oposición a la realidad 
efectiva; este extremo del sí-mismo no tiene todavía el mismo valor que la 
esencia; ésta sólo llega a tener al sí-mismo por primera vez en el espíritu. La 
muerte de esta representación contiene, entonces, a la vez, la muerte de la abs¬ 
tracción de la esencia divina , que no está puesta como sí-mismo. Esta muerte es 
el doloroso sentimiento de la conciencia desdichada de que es Dios mismo 
quien ha muerto. Esta dura expresión es la expresión del más íntimo saberse 
simplemente, el retorno de la conciencia a las profundidades de la noche del 
yo=yo, que ya no diferencian ni saben nada aparte de esa noche. Este senti¬ 
miento es, entonces, de hecho, la pérdida de la substancia y del enfrentarse de 
ésta a la conciencia; pero, al mismo tiempo, es la pura subjetividad de la subs¬ 
tancia, o la certeza pura de sí mismo, certeza que le faltaba en cuanto objeto o 
en cuanto lo inmediato, o en cuanto la esencia pura. Este saber, entonces, es la 
espiritualización por la que la substancia se ha hecho sujeto, su abstracción y 
falta de vida han muerto, y ella, entonces, ha devenido efectivamente real , ha lie •* 
gado a ser autoconciencia simple y universal. 

Así, pues, el espíritu es espíritu que se sabe a sí mismo ; él se sabe a sí, aque 
lio que a él le es objeto es, o sea, su representación es el contenido absoluto verda 
dero; el cual, como veíamos, expresa al espíritu mismo. Es, a la vez, no sólo con 
tenido de la autoconciencia, y no sólo objeto para ella , sino que es, además, 
espíritu efectivamente real. Lo es en tanto que recorre los tres elementos de su 
naturaleza; este movimiento a través de sí mismo entero es lo que constituye su 
realidad efectiva; - lo que se mueve es él, él es el sujeto del movimiento y es tam¬ 
bién el mover mismo, o bien, la substancia a través de la cual pasa el sujeto. Así 
como el concepto de espíritu nos había advenido cuando entramos en la religión, 
a saber, I en cuanto el movimiento del espíritu cierto de sí mismo que perdona al 
mal y, con ello, se desase de su propia simplicidad de y su dura inmutabilidad, o 
bien, en cuanto el movimiento por el que lo absolutamente contrapuesto se reco¬ 
noce como lo mismo y este reconocer brota como el Si entre estos dos extremos: 
del mismo modo, este concepto lo contempla la conciencia religiosa a la que la 
esencia al mol uta le es manifiesta, y esa conciencia cancela y asume la diferencia 
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sie, und diese Entzweiung hat auch die wirkliche Geistigkeit derselben, ihre 
Rückkehr aus ihrem Vorstellen, noch an ihr, wie das Element des reinen 
?:wl Denkens selbst damit behaftet I war. Sie hat nicht auch das Bewufttsein 
über das, was sie ist; sie ist das geistige Selbstbewufttsein, das sich nicht ais 
dieses Gegenstand ist oder sich nicht zum Bewufitsein seiner selbst auf- 
schliefit; sondern insofern sie Bewufitsein ist, hat sie Vorstellungen, die 
bctrachtet wurden. — Wir sehen das Selbstbewufitsein auf seinem letzten 
Wendungspunkte sich innerlich werden und zum Wissen des Insichseins gelan- 
gen; wir sehen es sein natürliches Dasein entáuftern und die reine Nega- 
tivitát gewinnen. Aber die positive Bedeutung, daft námlich diese Negati- 
vitát oder reine Irmerlichkeit des Wíssens ebensosehr das sichselbstgleiche Wesen ist 
— oder dafi die Substanz hierin dazu gelangt, absolutes Selbstbewufttsein 
zu sein, dies ist ein Anderes für das andáchtige Bewufitsein. Es ergreift 
diese Seite, daft das reine Innerlichwerden des Wissens ansich die absolute 
Einfachheit oder die Substanz ist, ais die Vorstellung von etwas, das nicht 
dem Begriffe nach so ist, sondern ais die Handlung einer fremden Genugtu- 
ung. Oder es ist nicht dies für es, dafi diese Tiefe des reinen Selbsts die 
Gewalt ist, wodurch das abstrakte Wesen aus seiner Abstraktion herabgezogen 
und durch die Macht dieser reinen Andacht zum Selbst erhoben wird. — 
Das Tun des Selbsts behált dadurch diese negative Bedeutung gegen es, 
weil die Entáufterung der Substanz von ihrer Seite ein Ansich für jenes ist, 
das es nicht ebenso erfaftt und begreift oder nicht in seinem Tun ais sol- 
74<>l chem findet. — Indem ansich diese Einlheit des Wesens und des Selbsts 
zustande gekommen, so hat das Bewufitsein auch noch diese Vorstellung se i- 
ner Versóhnung, aber ais Vorstellung. Es erlangt die Befriedigung 
dadurch, daíl es seiner reinen Negativitát die positive Bedeutung der 
Einheit seiner mit dem Wesen áujlerlich hinzufügt; seine Befriedigung 
bleibt also selbst mit dem Gegensatze eines Jenseits behaftet. Seine 
eigene Versóhnung tritt daher ais ein Fernes in sein Bewufitsein ein, ais ein 
Fernes der /¡¿ikunft, wie die Versóhnung, die das andere Selbst vollbrachte, 
ais eine Ferne der Vergangenheit erscheint. So wie der einzelne góttliche 
Mensch einen ansichseienden Vater und nur eine wirkliche Mutter hat, so 
hat auch der allgemeine góttliche Mensch, die Gemeinde, ihr eigenesTun 
und Wissen zu ihrem Vater, zu ihrer Mutter aber die ewigeLiebe , die sie nur 
fi¡hlt t nicht aber in ihrem Bewufitsein ais wirklichen unmittelbaren Gegen¬ 
stand anschaut. Ihre Versóhnung ist daher in ihrem Herzen, aber mit 
ihrem Bewul&tsein noch entzweit und ihre Wirklichkeit noch gebrochen. 
Was ais das Ansich oder die Seite der remen Vermitf/ung in ihr BewuRtsein tritt, 
ist die jenseits liegende Versóhnung; was aber ais gegenwñrtig* ais die Seite 
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ción de su sí-mismo respecto a lo contemplado por ella, y así como es el sujeto, 
también es la substancia, y es, entonces, ella misma el espíritu precisamente por 
que es este movimiento, y en la medida en que lo es. 

Sin embargo, esta comunidad no está todavía acabada y completa en esta 
autoconciencia suya; su contenido en general está para ella en forma de represen 
tar , y esta escisión también la tiene aún en ella la espiritualidad efectiva de la 
comunidad, su retorno a partir de su representar, igual que el elemento del pen - 
sar puro también arrastraba él mismo esa escisión. La comunidad no tiene tam - 
poco conciencia de lo que ella es; ella es la autoconciencia espiritual que no se es 
a sí como este objeto, o que no se abrey desvela como conciencia de sí misma; 
sino que, en la medida en que es conciencia, tiene representaciones que ya 
hemos examinado. - Vemos a la conciencia hacerse interior en su último giro, y 
llegar al saber del ser-dentro-de-sU la vemos despojarse de su existencia natural y 
ganar la negatividad pura. Pero el significado positivo -a saber, que esta negati vi 
dad o pura interioridad del saber es, en la misma medida, la esencia igual a si 
misma , o que la substancia consigue aquí llegar a ser autoconciencia absoluta es 
otro y distinto para la conciencia devota. Ella atrapa este lado de que el puro 
hacerse-interior del saber es en sí la simplicidad absoluta, o la substancia, y lo 
atrapa como la representación de algo que no es así conforme al concepto , sino 
como la acción de una satisfacción extraña . O bien, no es para ella que esta pro¬ 
fundidad del sí-mismo puro sea la violencia por la que la esencia abstracta se ve 
extraída de su abstracción y elevada al sí-mismo por el poder de esta devoción 
pura. - La actividad del sí-mismo retiene este significado negativo frente a ella, 
porque el despojamiento y exteriorización de la substancia, por su parte, es para 
tal conciencia unen-sí que ella, igualmente, no capta ni concibe, o no lo encuen 
tra en su actividad como tal. — En tanto que esta unidad de la esencia y de! sí - 
mismo se ha producido en sí , la conciencia sigue teniendo esta representación de 
su reconciliación, pero como representación. Obtiene satisfacción al añadirme 
riormente a su negatividad pura el significado positivo de la unidad de sí con la 
esencia? su satisfacción misma, entonces, sigue arrastrando la oposición de un 
más allá. Por eso, su propia reconciliación hace entrada como algo lejano en su 
conciencia, I como algo lejano del futuro, como la reconciliación que el otro si - 
mismo llevó a cabo, que aparece como una lejanía del pasado. Del mismo modo 
que el hombre divino singuiar tiene un padre que-es-en-sí , y sólo una madre efec¬ 
tiva , también el hombre divino universal, la comunidad, tiene a su padre en su 
propia actividad y saber, y a su madre, en cambio, en el amor eterno que ella sólo 
siente , pero que no contempla en su conciencia como objeto efectivo e inmediato. 
De ahí que mu reconciliación lo sea en mu corazón, pero esté todavía escindida con 
su conciencia* y caté en ruptura con su realidad electiva. Lo que accede a «u con 
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der Unmittelbarkeit und des Daseins , ist die Welt, die ihre Verklárung noch zu 
gewarten hat. Sie ist wohl an sich versdhnt mit dem Wesen; und vom Wesen 
wird wohl gewufit, dafi es den Gegenstand nicht mehr ais sich entfremdet 
erkennt, sondern in seiner Liebe ais sich gleich. Aber I für das Selbstbe- 
wufetsein hat diese unmittelbare Gegenwart noch nicht Geistsgestalt. Der 
Geist der Gemeinde ist so in seinem unmittelbaren Bewufitsein getrennt 
von seinem religiósen, das zwar es ausspricht, da£ sie ansich nicht getrennt 
seien, aber ein Ansich, das nicht realisiert oder noch nicht ebenso absolu- 
tes Fürsichsein geworden. 
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ciencia como lo en-sí o lado de la mediación pura es la reconciliación que reside 
más allá; pero lo que accede a ella como presente ; como lado de la inmediatez y de 
la existencia , del estar ahí, es el mundo, que ha de esperar aún su transfiguración. 
Desde luego, el mundo, en sí , está reconciliado con la esencia; y de la esencia se 
sabe, desde luego, que conoce el objeto, ya no como extrañado de sí, sino como 
igual a sí en su amor. Pero, para la autoconciencia, este presente inmediato no 
tiene todavía figura de espíritu. El espíritu de la comunidad está, así, en su con¬ 
ciencia inmediata, separado de su conciencia religiosa, la cual, ciertamente, 
enuncia que, en-sí , ambas conciencias no están separadas, pero es un en-sí que 
no ha sido realizado, o que todavía no ha llegado a ser, en la misma medida, ser- 
para-sí absoluto. 
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Der Geist der offenbaren Religión hat sein Bewufttsein ais solches noch 
nicht überwunden, oder, was dasselbe ist, sein wirkliches SelbstbewuEt- 
sein ist nicht der Gegenstand seines BewuEtseins; er selbst überhaupt 
und die in ihm sich unterscheidenden Momente fallen in das Vorstellen 
und in die Form der Gegenstándlichkeit. Der Inhalt des Vorstellens ist der 
absolute Geist; und es ist allein noch um das Aufheben dieser blofien 
Form zu tun, oder vielmehr weil sie dem Bewujltsein aissolchem angehort, 
muü ihre Wahrheit schon in den Gestaltungen desselben sich ergeben 
haben. — Diese Uberwindung des Gegenstandes des Bewufttseins ist nicht 
ais das Einseitige zu nehmen, daft er sich ais in das Selbst zurückkehrend 
zeigte, sondern bestimmter so, dafi er sowohl ais solcher sich ihm ais 
verschwindend darstellte, ais noch vielmehr, daft die Entáufterung des 
(74Mt I Selbstbewufttseins es ist, welche die Dingheit setzt, und da ÍL diese Ent- 
áufterung nicht nur negative, sondern positive Bedeutung, sie nicht nur 
für uns oder an sich, sondern für es selbst hat. Für es hat das Negative des 
Gegenstandes oder dessen sich selbst Aufheben dadurch die positive 
Bedeutung oder es weifi diese Nichtigkeit desselben dadurch einerseits, 
daft es sich selbst entáuftert, — denn in dieser Entáufterung setzt es sich ais 
Gegenstand oder den Gegenstand um der untrennbaren Einheit des Für - 
sichseins willen ais sich selbst. Andererseits liegt hierin zugleich dies andere 
Moment, daft es diese Entáufterung und Gegenstándlichkeit ebensosehr 
auch aufgehoben und in sich zurückgenommen hat, also in seinem 
Anderssein ais solchem bei sich ist. — Dies ist die Bewegung des Bewuftt- 
seins , und dieses ist darin die Totalitát seiner Momente. — Es muü sich 
ebenso zu dem Gegenstande nach der Totalitát seiner Bestimmungen 
verhalten und ihn nach jeder derselben so erfaftt haben. Diese Totalitát 
seiner Bestimmungen macht ihn an sich zum geistigen Wesen, und für das 
Bewufttsein wird er dies in Wahrheit durch das Auffassen einer jeden 
einzelnen derselben ais des Selbsts oder durch das eben genannte geistige 
Verhalten zu ihnen. 

Der Gegenstand ist also teils unmittelbares Sein oder ein Ding über¬ 
haupt, was dem unmittelbaren Bewufttsein entspricht; teils ein Anders- 
(744} werden seiner, sein Verháltnis o der Seinjlir Anderes und I Fürsichsein, die 
Bestimmtheit, was der Wahrnehmunf¡ t teils VMwn oder ais Allgemeines, was 
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El espíritu de la religión manifiesta todavía no ha sobrepasado a su conciencia 
en cuanto tal, o lo que es lo mismo, su autoconciencia efectiva no es el objeto de 
su conciencia; él mismo, como tal, y los momentos que dentro de él se diferen ¬ 
cian, caen en el representar y en la forma de la objetualidad. El contenido del 
representar es el espíritu absoluto; y ya únicamente se trata de asumir esta 
mera forma, o mejor dicho: puesto que la forma pertenece a la conciencia como 
tal , su verdad tiene que haberse dado ya en las figuras de la conciencia. - Este 
sobrepasamiento del objeto de la conciencia no ha de tomarse en el sentido 
unilateral de que el objeto se mostrara como regresando hacia dentro del sí- 
mismo, sino, más determinadamente, tanto de manera que el objeto, en 
cuanto tal, se le presentara a la conciencia como evanescente, cuanto, más aún, 
de manera que sea el despojamientoy exteriorización de la autoconciencia lo 
que ponga la cosidad, y que esta exteriorización no sólo tenga un significado 
negativo, sino también positivo, que no lo tenga solamente para nosotros o en - 
sí, sino para la autoconciencia misma. Para ella , lo negativo del objeto, o el can¬ 
celarse a sí mismo de éste, tiene por un lado el significado positivo de que ella 
se despoja y exterioriza a sí misma, o bien, ella sabe por eso esta nulidad del 
objeto: pues en esta exteriorización y despojamiento se pone a sí como objeto, 
o bien, en otros términos, en virtud de la inseparable unidad del ser-para-sí, 
pone al objeto como sí misma. Por otro lado, hay aquí, a la vez, este otro 
momento de que ella ha asumido también, en la misma medida, esta exteriori 
zacióny objetualidad, y las ha retomado dentro de sí, esto es, que está cabe sí 
en su ser-otro en cuanto tal. - Tal es el movimiento de la conciencia, y ella es en 
él la totalidad de sus momentos. - Asimismo, tiene que comportarse hacia ei 
objeto según la totalidad de sus determinaciones, y haberlo captado así en cada 
una de ellas. Esta totalidad de sus determinaciones hace de él, en sí, una esen¬ 
cia espiritual, y para la conciencia, en verdad, él llega a ser tal esencia aprehen¬ 
diendo cada una de tales determinaciones singulares, en cuanto que son del sí- 
mismo, o sea, por medio del comportamiento espiritual hacia ellas que 
acabamos de mencionar. 

El objeto es, pues, por una parte, ser inmediato , o una cosa sin más: lo que 
corresponde a la conciencia inmediata; por otra parte, es un llegar-a-ser-otro 
que él, su relación, o ser para otro y ser para si, la determinidad: lo que que 
corresponde a la percepción; y por otra, finalmente, es esencia, o es en cuanto 
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dem Verstande entspricht. Er ist, ais Ganzes, der Schlufi oder die Bewe- 
gung des Allgemeinen durch die Bestimmung zur Einzelheit, wie die 
umgekehrte, von der Einzelheit durch sie ais aufgehobene oder die 
Bestimmung zum Allgemeinen. — Nach diesen drei Bestimmungen also 
mu£ das Bewuíksein ihn ais sich selbst wissen. Es ist dies jedoch nicht das 
Wissen ais reines Begreifen des Gegenstandes, von dem die Rede ist, 
sondern dies Wissen solí nur in seinem Werden oder in seinen Momen- 
len nach der Seite aufgezeigt werden, die dem Bewuíksein ais solchem 
angehórt, und die Momente des eigentlichen Begriffes oder reinen Wis- 
sens in der Form von Gestaltungen des Bewuíkseins. Darum erscheint 
der Gegenstand im Bewuíksein ais solchem noch nicht ais die geistige 
Wesenheit, wie sie von uns soeben ausgesprochen wurde, und sein Ver- 
halten zu ihm ist nicht die Betrachtung desselben in dieser Totalitát ais 
solcher, noch in ihrer reinen Begriffsform, sondern teils Gestalt des 
Bewuíkseins überhaupt, teils eine Anzahl solcher Gestalten, die wir 
zusammennehmen und in welchen die Totalitát der Momente des 
Gegenstandes und des Verhaltens des Bewuíkseins nur aufgelóst in ihre 
Momente aufgezeigt werden kann. 

Es ist hiermit für diese Seite des Erfassens des Gegenstandes, wie es 
17-wl in der Gestalt des Bewuíkseins I ist, nur an die früheren Gestalten des¬ 
selben zu erinnern, die schon vorgekommen sind. — In Ansehung des 
Gegenstandes also, insofern er unmittelbar, ein gleichgültiges Sein ist, so 
sahen wir die beobachtende Vernunft in diesem gleichgültigen Dinge 
sich selbst suchert und findert , d.h. ihres Tuns ais eines ebenso áufierlichen 
sich bewuík sein, ais sie des Gegenstandes nur ais eines unmittelbaren 
bewuík ist. — Wir sahen auch auf ihrer Spitze ihre Bestimmung in dem 
unendlichen Urteile aussprechen, daft das Sein des Ich ein Ding ist, Und zwar 
ein sinnliches, unmittelbares Ding; wenn Ich Seelegenannt wird, so ist es 
zwar auch ais Ding vorgestellt, aber ais ein unsichtbares, unfühlbares 
usf., in der Tat also nicht ais unmittelbares Sein und nicht ais das, was 
man unter einem Dinge meint. — Jenes Urteil, so genommen wie es 
unmittelbar lautet, ist es geistlos oder vielmehr das Geistlose selbst. Sei¬ 
nem Begrijfe nach aber ist es in der Tat das Geistreichste, und dieses Innere 
desselben, das an ihm noch nicht vorhanden ist, ist es, was die beiden 
anderen zu betrachtenden Momente aussprechen. 

Das Ding ist Ich; in der Tat ist in diesem unendlichen Urteile das Ding 
aufgehoben; es ist nichts an sich; es hat nur Bedeutung im Verháltnisse, 
nur durch Ich und seine Beziehungauf dasselbc. — Dies Moment hat sich für 
das Bewuíksein in der reinen Kinsicht und Aufklárung ergeben. Die 
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universal: lo que I corresponde al entendimiento. En cuanto un todo, es el silo ¬ 
gismo, o el movimiento de lo universal, a través de la determinación, hasta la 
singularidad, así como el movimiento inverso, desde la singularidad, a través 
de ella en cuanto cancelada y asumida, o determinación, hasta lo universal. - 
Según estas tres determinaciones, entonces, la conciencia tiene que saber el 
objeto como siendo ella misma. Sin embargo, no es del saber en cuanto puro 
concebir el objeto de lo que se habla aquí; sino que este saber debe ser hecho 
patente únicamente en su devenir o en sus momentos por el lado que perte¬ 
nece a la conciencia como tal, y los momentos del concepto propiamente 
dicho, o del saber puro, deben hacerse patentes en forma de configuraciones 
de la conciencia. Por eso, en la conciencia en cuanto tal, el objeto no aparece 
todavía como la esencialidad espiritual según nosotros lo acabamos de enun¬ 
ciar, y el comportamiento de la conciencia hacia él no es el de considerarlo en 
esta totalidad como tal, ni tampoco en la pura forma conceptual de ésta, sino 
que, por una parte, es una figura de la conciencia sin más, y por otra, es un 
número de tales figuras, que nosotros tomamos juntas, y en las cuales la total i 
dad de los momentos del objeto y del comportamiento de la conciencia no 
puede ser hecha patente más que disuelta en sus momentos. 

Por ende, para este lado del captar el objeto tal como ese captar es en la 
figura de la conciencia, tan sólo se han de recordar y reinteriorizar las figuras 
primeras de ésta, que ya han aparecido. — En lo que respecta al objeto, entonces, 
en la medida en que es inmediato, en que es un ser indiferente, veíamos a la razón 
observante buscarse y encontrarse a sí misma en esta cosa indiferente, esto es, la 
veíamos ser consciente de su actividad como de algo exterior tanto como era 
consciente del objeto sólo como algo inmediato. Veíamos también, en su cus 
pide, a su determinación enunciar en el juicio infinito que el ser del yo es una 
cosa . — Y, por cierto, una cosa inmediata sensible: cuando se llama alma al yo, se 
representa ciertamente a éste también como cosa, pero como una cosa que no se 
ve, no se siente, etc., de hecho, entonces, no como ser inmediato, y no como lo 
que se quiere decir cuando se dice cosa. — Ese juicio, tomado así, tal como suena 
inmediatemente, es plano y carece de espíritu* 80 , o mejor, es la ausencia misma 
de espíritu. Según su concepto, sin embargo, es, de hecho, el más ingenioso y 
rico de espíritu, y esto interior suyo, que todavía no está dado y presente en él, es 
lo que enuncian los otros dos momentos que ha habido que examinar. 

La cosa es yo-, de hecho, en este juicio infinito, la cosa está cancelada; no es 
nada en sí; sólo tiene significado dentro de la relación, sólo por el yo y su refe * 


1H0 OYisftfhs. Ilogrl jurga Hr nurvo ron el otro significado dr rHpiritii como gracia, ingenio: por 
rao, lo • (’tirmtto dr captrllu* na plano. 
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Dinge sind schlechthin nützlich und nur nach ihrer Nützlichlkeit zu 
betrachten. — Das gebildete Selbstbewufitsein, das die Welt des sich ent- 
fremdeten Geistes durchlaufen, hat durch seine Entáufterung das Ding 
ais sich selbst erzeugt, behált daher in ihm noch sich selbst und weift die 
Unselbstándigkeit desselben oder daft das Ding wesentlich nur Sein j¡ir Ande¬ 
ros ist; oder vollstándig das Verhaltnis , d.h. das, was die Natur des Gegen- 
standes hier allein ausmacht, ausgedrückt, so gilt ihm das Ding ais ein 
fúrsichseiendes , es spricht die sinnliche Gewifcheit ais absolute Wahrheit aus, 
uber dies Fürsichsein selbst ais Moment, das nur verschwindet und in sein 
Gegenteil, in das preisgegebene Sein für Anderes übergeht. 

Hierin ist aber das Wissen des Dinges noch nicht vollendet; es mu£ 
nicht nur nach der Unmittelbarkeit des Seins und nach der Bestimmt- 
heit, sondern auch ais Wesen oder Inneres, ais das Selbst gewuftt werden. 
Dies ist in dem moraüschen Selbstbewufitsein vorhanden. Dies weift sein Wissen 
ais die absolute Wesenheit oder das Sein schlechthin ais den reinen Willen oder 
Wissen; es ist nichts ais nur dieser Willen und Wissen; anderem kommt 
nur unwesentliches Sein, d.h. nicht ansichseiendes, nur seine leere 
Hülse zu. Insofern das moralische Bewufttsein das Dasein in seiner Welt- 
vorstellung aus dem Selbst entláfit, nimmt es dasselbe ebensosehr wieder 
in sich zurück. Ais Gewissen ist es endlich nicht mehr dieses noch 
abwechselnde Stellen und Verstellen des Daseins und des Selbsts, son¬ 
dern es weift, date sein t Dasein ais solches diese reine Gewiftheit seiner 
selbst ist; das gegenstándliche Element, in welches es ais handelnd sich 
hinausstellt, ist nichts anderes ais das reine Wissen des Selbsts von sich. 

Dies sind die Momente, aus denen sich die Versóhnung des Geistes 
mit seinem eigentlichen Bewu&tsein zusammensetzt; sie für sich sind ein- 
zeln, und ihre geistige Einheit allein ist es, welche die Kraft dieser Versóh¬ 
nung ausmacht. Das letzte dieser Momente ist aber notwendig diese Ein¬ 
heit selbst und verbindet, wie erhellt, sie in der Tat alie in sich. Der seiner 
selbst in seinem Dasein gewisse Geist hat zum Elemente des Daseins nichts 
anderes ais dies Wissen von sich; das Aussprechen, date, was er tut, er nach 
Uberzeugung von der Pflicht tut, diese seine Sprache ist das Gelten seines 
Handelns. — Das Handeln ist das erste ansichseiende Trennen der Ein- 
fachheit des Begriffs und die Rückkehr aus dieser Trennung. Diese erste 
Bewegung schlágt in die zweite um, indem das Element des Anerkennens 
sich ais einfaches Wissen von der Pflicht gegen den Unterschied und die Ent$vei- 
ung setzt, die im Handeln ais solchem liegt und auf diese Weise eine eiserne 
Wirklichkeit gegen das Handeln bildet. In der Verzeihung sahen wir aber, 
wie diese Harte von sich selbst ablaKl und *ieh entiiufiert. Die Wirklichkeit 
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renda a éste. - Este momento resultaba para la conciencia en la intelección 
pura y la Ilustración. Las cosas son útiles , simple y llanamente, I y se han de 
considerar solamente según su utilidad. - La autoconciencia cultivada , que 
recorría el mundo del espíritu extrañado de sí mismo, al despojarse y exterio¬ 
rizarse engendraba la cosa en cuanto sí misma, y por eso se conservaba todavía 
a sí misma en la cosa, y sabía que ésta no es autónoma, no se tiene por sí 
misma, o sea, sabe que la cosa, esencialmente , es sólo Ser para otro ; o bien, si se 
expresa completamente la relación , que es lo único que constituye aquí la natu¬ 
raleza del objeto: la cosa vale a sus ojos como algo que-e$-para-sí, enuncia la 
certeza sensorial como verdad absoluta, pero este ser-para-sí mismo lo enuncia 
como momento que no hace sino desvanecerse y pasar a su contrario, al ya 
abandonado ser para otro. 

En esto, sin embargo, el saber de la cosa no se quedaba completado toda¬ 
vía; ella no tiene que ser sabida solamente según la inmediatez del ser y según 
la determinidad, sino también en cuanto esencia o interior , en cuanto sí 
mismo. Éste se halla presente en la autoconciencia moral . La cual sabe su saber 
como la esencialidad absoluta , o bien, sabe al ser, simplemente, como voluntad 
pura o como saber; no es nada sino sólo esta voluntad y saber; a lo otro le toca 
sólo ser inesencial, es decir, ser que-no-es-en-sí, sólo su cáscara vacía. En la 
misma medida en que la conciencia moral, en su representación del mundo, 
licenciaba a la existencia respecto al sí-mismo, la volvía a retomar también 
dentro de sí. En cuanto certeza moral, finalmente, dejaba de ser este emplazar 
y disimuladamente desplazar, de modo alternativo, la existenciay el sí-mismo, 
y sabía, por el contrario, que su existencia en cuanto tal es esta certeza pura de sí 
misma; el elemento objetual en el que se emplaza a sí afuera en cuanto que 
actúa no es otra cosa que el saber puro del sí-mismo acerca de sí. 

Éstos son los momentos de los que se compone la reconciliación del ospí 
ritu con su conciencia propiamente dicha; ellos, para sí, son singulares, y sólo 
su unidad espiritual es lo que constituye la fuerza de esta reconciliación. M as (ti 
último de estos momentos es, necesariamente, esta unidad misma, que de 
hecho, como es evidente, los enlaza a todos dentro de sí. El espíritu cierto de sí 
en su existencia no tenía por elemento de la existencia otra cosa que este saber 
acerca de sí; enunciar que lo que él hace lo hace según la convicción del deber: 
este lenguaje suyo era la validez de su obrar. - El obrar era el primer separar 
que-es-en-sí de la simplicidad del concepto, y era el regreso desde esta sepa¬ 
ración. Este primer movimiento se tornaba en el segundo al ponerse el ele¬ 
mento del reconocer corno saber.simple del deber Trente a la diferencia y la esci¬ 
sión que iiay en el obrar corno tal, y de este modo formaba una electividad 
férrea frente al obrar, Veíamos, empero, cómo en el perdón esta dureza cedía. 
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hat also hier für das Selbstbewufttsein sowohl ais unmittelbares Dasein keine 
andere Bedeutung, ais das reine Wissen zu sein; — ebenso ais bestimmtes 

1748) Dasein oder ais I Verháltnis ist das sich Gegenüberstehende ein Wissen 
teils von diesem rein einzelnen Selbst, teils von dem Wissen ais allgemei- 
nem. Hierin ist zugleich dies gesetzt, da£ das dritte Moment, die Allgemeinheit 
oder das Wesenjedem der beiden Gegenüberstehenden nur ais Wissen gilt; 
und den leeren noch übrigen Gegensatz heben sie endlich ebenso auf und 
sind das Wissen des Ich = Ich; dieses einzelne Selbst, das unmittelbar reines 
Wissen oder allgemeines ist. 

Diese Versóhnung des Bewufitseins mit dem Selbstbewufitsein zeigt 
sich hiermit von der gedoppelten Seite zustande gebracht: das eine Mal 
im religiósen Geiste, das andere Mal im Bewufttsein selbst ais solchem. 
Sie unterscheiden sich beide so voneinander, daft jene diese Versóhnung 
in der Form des Ansichseins, diese in der Form des Fürsichseins ist. Wie sie 
betrachtet worden, fallen sie zunáchst auseinander; das BewuEtsein ist in 
der Ordnung, in der uns seine Gestalten vorkamen, teils zu den einzel¬ 
nen Momenten derselben, teils zu ihrer Vereinigung lángst gekommen, 
ehe auch die Religión ihrem Gegenstande die Gestalt des wirklichen 
Selbstbewufitseins gab. Die Vereinigung beider Seiten ist noch nicht auf- 
gezeigt; sie ist es, welche diese Reihe der Gestaltungen des Geistes 
beschlieftt; denn in ihr kommt der Geist dazu, sich zu wissen, nicht nur 
wie er an sich oder nach seinem absoluten Inhalte, noch nur wie er für sich 
nach seiner inhaltslosen Form oder nach der Seite des Selbstbewuftt- 
seins, sondern wie er an undJursich ist. 

|74*>I I Diese Vereinigung aber ist an sich schon geschehen, zwar auch in der 

Religión, in der Rückkehr der Vorstellung in das Selbstbewufitsein, aber 
nicht nach der eigentlichen Form, denn die religióse Seite ist die Seite 
des Ansich , welche der Bewegung des Selbstbewufkseins gegenübersteht. 
Die Vereinigung gehórt daher dieser andern Seite an, die im Gegensatze 
die Seite der Reflexión in sich, also diejenige ist, die sich selbst und ihr 
Gegenteil und nicht nur ansich oder auf eine allgemeine Weise, sondern 
fhrsich oder entwickelt und unterschieden enthált. Der Inhalt sowie die 
andere Seite des selbstbewuftten Geistes, insofern sie die andere Seite ist, 
ist in ihrer Vollstándigkeit vorhanden und aufgezeigt worden; die Verei¬ 
nigung, welche noch fehlt, ist die einfache Einheit des Begriffs. Dieser ist 
an der Seite des Selbstbewufetseins selbst auch schon vorhanden; aber wie 
er im Vorhergehenden vorgekommen, hat er wie alie übrigen Momente 
die Form, eine besondere Gestalt des Bewufítseim zu sein. — Er ist also derjenige 
Teil der Gestalt des seiner selbst gewissen Geiites, der in seinem Begriffe 
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y se despojaba. La I realidad efectiva, entonces, no tenía allí para la autocon- 
ciencia, así como para la existencia inmediata , otro significado que el de ser el 
saber puro; - asimismo, en cuanto existencia determinada , o en cuanto rela¬ 
ción, lo que se enfrentaba a sí era un saber, por una parte, de este sí -mismo 
puramente singular, por otra parte, del saber en cuanto universal. A la vez, aquí 
estaba puesto esto: que el tercer momento, la universalidad o la esencia, vale, a 
ojos de los dos polos enfrentados, sólo como saber; y la oposición vacía que 
todavía resta la cancelan finalmente también, y son el saber de yo^yo; este sí- 
mismo singular que es, inmediatamente, saber puro, o universal. 

Esta reconciliación de la conciencia con la autoconciencia se muestra, por 
ende, llevada a cabo desde dos lados; uno, en el espíritu religioso, y otro, en la 
conciencia misma como tal. Ambos lados se diferencian de esta manera: aquél 
es esta reconciliación en la forma del ser-en-sí, éste lo es en la forma del ser 
para-sí . Tal como han sido examinados, empiezan, por de pronto, disgregan 
dose; en el orden en que se nos iban apareciendo sus figuras, la conciencia 
llegó, por una parte, a los momentos singulares de ellas, y por otra parte, a su 
unificación, y lo hizo mucho antes de que también la religión le diera a su 
objeto la figura de la autoconciencia efectiva. La unificación de ambos lados no 
ha sido hecha patente todavía; será ella la que concluya esta serie de configura 
ciones del espíritu; pues en ella llega el espíritu a saberse, no solamente tal 
como él es en sí , o según su contentido absoluto, ni solamente tal como él es para 
si, según su forma carente de contenido, o según el lado de la autoconciencia, 
sino tal como él es en y para sí. 

Pero esta unificación ya ha acontecido en sí, y por cierto que también en la 
religión, en el retorno de la representación a la autoconciencia, mas no según 
la forma propiamente dicha, pues el lado religioso es el lado de lo en si 
enfrente del movimiento de la autoconciencia. Por eso, la unificación pe ríe 
nece a este otro lado que es, por el contrario, el lado de la reflexión hacia den 
tro de sí, esto es, el lado que contiene a sí mismo y a su contrario, y no sólo en 
sí, o de una manera universal, sino para sí , o desarrollado y diferenciado. El 
contenido, así como el otro lado del espíritu autoconsciente, en la medida en 
que es el otro lado, está presente y ha sido hecho patente en su integridad; la 
unificación que aún falta es la unidad simple del concepto. Este último tam 
bién está ya presente en el lado de la autoconciencia misma; pero, igual que 
ocurría en lo que precede, tiene, como todos los otros momentos, la forma do 
ser una figura particular de la conciencia. - Es, pues, aquella parte de la figura 
del espíritu cierto de sí mismo que se queda detenida en su concepto, y que 
habíamos denominado el alma bella. En efecto, ésta es el saber que ese espíritu 
tiene de sí mismo I en su pura unidad transparente: es la autoconciencia que 
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stehenbleibt und die schone Seele genannt wurde. Sie ist námlich sein Wis¬ 
sen von sich selbst, in seiner reinen durchsichtigen Einheit, — das Selbst- 
bewufttsein, das dieses reine Wissen von dem reinen Insichsein ais den Geist 
weift, nicht nur die Anschauung des Gottlichen, sondern die Selbstan- 
schauung desselben. — Indem dieser Begriff sich seiner Realisierung ent- 
|/r»n| gegengesetzt festhált, ist er die einseitige Gestalt, delren Verschwinden in 
leeren Dunst, aber auch ihre positive Entáufterung und Fortbewegung 
wir sahen. Durch diese Realisierung hebt sich das Aufsichbeharren dieses 
gegenstandslosen Selbstbewu&tseins, die Bestimmtheit des Begriffs gegen 
seine Erfüllung auf; sein Selbstbewufttsein gewinnt die Form der Allge- 
meinheit, und was ihm bleibt, ist sein wahrhafter Begriff oder der 
Begriff, der seine Realisierung gewonnen; es ist er in seiner Wahrheit, 
námlich in der Einheit mit seiner Entáufterung, — das Wissen von dem 
reinen Wissen, nicht ais abstraktem Wesen, welches die Pflicht ist, sondern 
von ihm ais Wesen, das dieses Wissen, dieses reine Selbstbewufttsein, das also 
zugleich wahrhafter Gegenstand ist, denn er ist das fürsichseiende Selbst, 

Seine Erfüllung gab sich dieser Begriff einesteils im handelnden seiner 
selbst gewissen Geist, andernsteils in der Religión : in der letzteren gewann er 
den absoluten Inhalt aisInhalt oder in der Form der Vorstellung, des Andersseins 
für das Bewufttsein; hingegen in jener Gestalt ist die Form das Selbst sel- 
ber, denn sie enthált den handelnden, seiner selbst gewissen Geist; das Selbst 
führt das Leben des absoluten Geistes durch. Diese Gestalt ist, wie wir 
sehen, jener einfache Begriff, der aber sein ewiges Wesen aufgibt, da ist oder 
handelt. Das Entzuveien oder Hervortreten hat er an der Reinheit des Begriffs, 
denn sie ist die absolute Abstraktion oder Negativitát. Ebenso hat er das 
|7r.»l Element seiner Wirklichkeit I oder des Seins in ihm an dem reinen Wissen 
selbst, denn es ist die einfache Unmittelbarkeit , die ebenso Sein und Dasein ais 
Wesen ist, jenes das negative Denken, dies das positive Denken selbst. Dies 
Dasein ist endlich ebensosehr das aus ihm — wie ais Dasein so ais Pflicht — in 
sich Reflektiert- oder Bosesein. Dies Insichgehen machí den Gegensati des 
Begriffs aus und ist damit das Auftreten des nichthandelnden , nichtwirklichen reinen 
Wissens des Wesens. Dies sein Auftreten in diesem Gegensatze aber ist die 
Teilnahme daran; das reine Wissen des Wesens hat sich an sich seiner Ein- 
faehheit entáuftert, denn es ist das Entzweien oder die Negativitát, die der 
Begriff ist; sofern dies Entzweien das Fürsichwerden ist, ist es das Bose; sofern 
es das Ansich ist, ist es das Gutbleibende. — Was nun zuerst ansich geschieht, ist 
zugleich fitrdas Bewufítsein und ebenso selbst gedoppelt, sowohl /tires, ais es sein 
Fíimf/iíPÍn oder sein eigenes Tun ist. Dassrlhe, was schon an sich gesetzt ist, 
wiederholt sich also jetzt ais Wissen dos BewuftUeim von ihm und bewuíites 
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sabe este puro saber del puro ser dentro de sí como al espíritu.* no sólo la contem¬ 
plación de lo divino, sino la autocontemplación del mismo. - Este concepto, en 
tanto se mantiene contrapuesto a su realización, es la figura unilateral que veía¬ 
mos desvanecerse en un humo vacío, pero también despojarse positivamente y 
seguir moviéndose hacia delante. Por esta realización, el obstinarse en sí de 
esta autoconciencia sin objeto, la determinidad del concepto frente a su cumpli¬ 
miento , se cancela; su autoconciencia gana la forma de la universalidad, y lo que 
le queda es su concepto de verdad, o el concepto que ha ganado su realización; 
ella, la autoconciencia, es el concepto en su verdad, a saber, en unidad con su 
despojamiento y exteriorizaeión; - el saber del saber puro no como de la esen¬ 
cia abstracta que es el deber: sino del saber puro como esencia que es este 
saber, esta autoconciencia pura, que es, pues, a la vez, objeto de verdad, pues 
éste es el sí-mismo que-es-para-sí. 

Plenamente se llenaba y cumplía ese concepto, por un lado, en el espí ritu 
cierto de sí mismo que actúa , y por otro, en la religión ; en la última ganaba el 
contenido absoluto en cuanto contenido , o sea en la forma de la representación , del 
ser-otro para la conciencia; en cambio, en la primera figura, la forma es el pro 
pió sí-mismo, ya que contiene al espíritu cierto de sí mismo que actúa , y el sí 
mismo recorre de medio a medio, llevándola a ejecución, la vida del espíritu 
absoluto. Esta figura, como vemos, es aquel concepto simple que, sin embargo, 
entrega su esencia eterna, existe ahí , o actúa. El escindir o el brotar lo tiene el 
espíritu en la pureza del concepto, pues ésta es la abstracción absoluta o negati- 
vidad. Asimismo, tiene él el elemento de su realidad efectiva o del ser dentro 
de él, en el saber puro mismo, pues éste es la inmediatez simple, es tanto ser y 
existencia como esencia , siendo aquéllos el pensar negativo y ésta última el pon 
sar positivo mismo. Esta existencia, finalmente, es, asimismo, el ser reflejado 
dentro de sí a partir de él, tanto como existencia cuanto como deber, o el ser 
malo . Este ir dentro de sí constituye la oposición del concepto , y es, por tanto, el 
salir a escena el saber puro que no actúa, que no es efectivo, de la esencia. Mas 
esta salida suya a escena, en el seno de esta oposición, es la participación que 
tiene; el saber puro de la esencia se ha exteriorizado en sí, despojándose de su 
simplicidad, pues es el escindir , o la negatwidad que es el concepto; en la 
medida en que este escindir es el llegar a ser para si, es lo malo; en la medida en 
que es lo en-sí , es lo que permanece bueno. — Ahora bien, lo que primero acon¬ 
tece en sí, es, a la vez, para la conciencia, y de una manera igualmente doble ello 
mismo: es tanto para ella como ella es su ser para-si o su propia actividad. Lo 
mismo que ya está puesto eri si, se repite ahora, entonces, como saber de la 
conciencia acerca de ella, y como actividad consciente. Cada uno cede para el 
otro en autonomía de la determinidad con la que salía a escena contra él. Este 
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Tun. Jedes lá£t für das andere von der Selbstándigkeit der Bestimmtheit, in 
der es gegen es auftritt, ab. Dies Ablassen ist dasselbe Verzichttun auf die 
Einseitigkeit des Begriffs, das ansich den Anfang ausmachte; aber es ist nun- 
mehr sein Verzichttun, so wie der Begriff, auf welchen es Verzicht tut, der 
seinige ist. — Jenes Ansich des Anfangs ist ais Negativitát in Wahrheit ebenso- 
sehr das vermittelte ; so wie es in Wahrheit ist, seises sich also jetzt, und das 
iy^! Nelgative ist ais Bestimmtheit eines jeden für das andere und an sieh das sich 
selbst aufhebende. Der eine der beiden Teile des Gegensatzes ist die 
Ungleichheit desIn-sich-in-seiner-Einzelheit-Seins gegen die Allgemeinheit, — 
der andere die Ungleichheit seiner abstrakten Allgemeinheit gegen das 
Selbst; jenes stirbt seinem Fürsichsein ab und entáufiert, bekennt sich; die¬ 
ses entsagt der Hárte seiner abstrakten Allgemeinheit und stirbt damit sei¬ 
nem unlebendigen Selbst und seiner unbewegten Allgemeinheit ab; so dafi 
also jenes durch das Moment der Allgemeinheit, die Wesen ist, und dieses 
durch die Allgemeinheit, die Selbst ist, sich ergánzt hat. Durch diese Bewe- 
gung des Handelns ist der Geist — der so erst Geist ist, dafe er da ist y sein 
Dasein in den Gedonken und dadurch in die absolute Enigegenset^ung erhebt und 
aus dieser eben durch sie und in ihr selbst zurückkehrt — ais reine Allge¬ 
meinheit des Wissens, welches Selbstbewu&tsein ist, ais Selbstbewufttsein, 
das einfache Einheit des Wissens ist, hervorgetreten. 

Was also in der Religión Inhalt oder Form des Vorstellens eines Anderen 
war, dasselbe ist hier eigenes Tun des Selbsts; der Begriff verbindet es, dafi 
der Inhalt eigenes Tun des Selbsts ist; denn dieser Begriff ist, wie wir sehen, das 
Wissen des Tuns des Selbsts in sich ais aller Wesenheit und alies Daseins, 
das Wissen von diesem Subjekte ais der Substanz und von der Substanz ais diesem 
Wissen seines Tuns. — Was wir hier hinzugetan, ist allein teils die Versamm- 
1 7r»aI lung I der einzelnen Momente, deren jedes in seinem Prinzipe das Leben 
des ganzen Geistes darstellt, teils das Festhalten des Begriffes in der Form 
des Begriffes, dessen Inhalt sich in jenen Momenten und der sich in der 
Form einer Gestalt des Bewujitseins schon selbst ergeben hátte. 

Diese letzte Gestalt des Geistes, der Geist, der seinem vollstandigen 
und wahren Inhalte zugleich die Form des Selbsts gibt und dadurch seinen 
Begriff ebenso realisiert, ais er in dieser Realisierung in seinem Begriffe 
hleibt, ist das absolute Wissen; es ist der sich in Geistsgestalt wissende Geist 
oder das begreifende Wissen . Die Wahrheit ist nicht nur an sich vollkommen der 
Gewijiheit gleich, sondern hat auch die Gestalt der Gewiftheit seiner selbst, 
oder sie ist in ihrem Dasein, d.h. für don wissenden Geist in der Form des 
Wissens seiner selbst. Die Wahrheit ist der Inhalt, der in der Religión seiner 
Gewiftheit noch ungleich ist. Diese Gleichheit aber ist darin, daft der 
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ceder es la misma actividad de renuncia a la unilateralidad del concepto, I que 
constituía en sí el comienzo, pero es, a partir de ahora, su renuncia, igual que el 
concepto al que renuncia es su concepto. - Aquel en-sí del comienzo es, en ver¬ 
dad, en cuanto negatividad, igualmente, lo mediado ; tal como es en verdad, así 
se pone ahora, pues, y lo negativo , en cuanto determinidad de cada uno para el 
otro y en sí, es lo que se cancela a sí mismo. Una de las dos partes de la oposi¬ 
ción es la desigualdad, frente a la universalidad, del ser-dentro-de-sí-en su sin ¬ 
gularidad: la otra es la desigualdad de su universalidad abstracta frente al sí- 
mismo; la primera se extingue ante su ser-para-sí, y se despoja, se confiesa; la 
segunda renuncia a la dureza de su universalidad abstracta, y se extinge con ello 
ante su sí - mismo sin vida y su universalidad inamovida; de manera, entonces, 
que aquélla se ha complementado por el momento de la universalidad que es 
esencia, y ésta se ha complementado por la universalidad que es sí mismo. Por 
este movimiento de actuar, ha surgido el espíritu: que sólo ahora es espíritu de 
manera que existe ahí, que eleva su existencia al pensamiento y, por ello, a la 
contraposición absoluta, y que desde ella retorna precisamente a través de ella 
adentro de ella misma: y ha brotado como universalidad pura del saber que es 
autoconciencia: como autoconciencia que es la unidad simple del saber. 

Así, pues, lo que en la religión era contenido o forma del representar de 
otro , lo mismo es aquí actividad propia del sí-mismo ; el concepto obliga a que el 
contenido sea la propia actividad del sí-mismo; - pues que este concepto, como 
vemos, es el saber de la actividad del sí-mismo dentro de sí como toda esencia 
lidad y toda existencia, es el saber de este sujeto como substancia , y de la subs ¬ 
tancia como este saber de la actividad de aquél. - Lo único que hemos añadido 
aquí es, por una parte, la reunión de los momentos singulares, cada uno de los 
cuales expone en su principio la vida de todo el espíritu, y por otra, retener fir 
memente el concepto en la forma de concepto cuyo contenido ya se nos había 
dado en aquellos momentos, y dándosenos el concepto mismo en la forma de 
una figura de la autoconciencia . 

Esta figura última del espíritu, el espíritu que a su contenido íntegro y 
verdadero le da, a la vez, la forma del sí-mismo, y al dársela, tanto realiza su 
concepto cuanto, en el seno de esta realización, sigue permaneciendo en su 
concepto, es el saber absoluto; éste es el espíritu que se sabe en la figura de 
espíritu, o el saber concipiente. La verdad no sólo es, en-sí , perfectamente igual a 
la certeza , sino que también tiene la figura de la certeza de sí misma, o bien, en 
otros términos, está dentro de su existencia, es decir, que, para el espíritu que 
sabe, es v.n forma del saber de sí misma. La verdad es el contenido que, en la 
religión, todavía es desigual de su certeza. Mas esta igualdad está en el hecho de 
que el contenido huya adquirido la figura del si mismo. Así, ha llegado a ser 
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Inhalt die Gestalt des Selbsts erhalten. Dadurch ist dasjenige zum Ele¬ 
mente des Daseins oder zur Form der Gegenstand! ichkeit für das Bewufttsein 
geworden, was das Wesen selbst ist, námlich der Begriff. Der Geist, in die- 
sem Elemente dem Bewufitsein erscheinend oder, was hier dasselbe ist, darin 
von ihm hervorgebracht, ist die Wissenschaft, 

Die Natur, Momente und Bewegung dieses Wissens hat sich also so 
ergeben, dafc es das reine Fürsichlsein des Selbstbewufttseins ist; es ist Ich, 
das dieses und kein anderes Ich und das ebenso unmittelbar vermittelt oder 
aufgehobenes allgemeines Ich ist. — Es hat einen Inhalt y den es von sich unter- 
scheidet ; denn es ist die reine Negativitát oder das Sichentzweien; es ist 
Bewujitsein . Dieser Inhalt ist in seinem Unterschiede selbst das Ich, denn 
er ist die Bewegung des Sichselbstaufhebens oder dieselbe reine Negati¬ 
vitát, die Ich ist. Ich ist in ihm ais unterschiedenem in sich reflektiert; 
der Inhalt ist allein dadurch begrijfen , dali Ich in seinem Anderssein bei 
sich selbst ist, Dieser Inhalt, bestimmter angegeben, ist nichts anderes ais 
die soeben ausgesprochene Bewegung selbst; denn er ist der Geist, der 
sich selbst und zwar für sich ais Geist durchláuft, dadurch, daft er die 
Gestalt des Begriffes in seiner Gegenstándlichkeit hat. 

Was aber das Dasein dieses Begriffs betrifft, so erscheint in der Zeit 
und Wirklichkeit die Wissenschafi nicht eher , ais bis der Geist zu diesem 
Bewufttsein über sich gekommen ist. Ais der Geist, der weift, was er ist, 
existiert er früher nicht und sonst nirgends ais nach Vollendung der 
Arbeit, seine unvollkommene Gestaltung zu bezwingen, sich für sein 
Bewufitsein die Gestalt seines Wesens zu verschaffen und auf diese Weise 
sein Seibstbewujitsein mit seinem Bewujitsein auszugleichen. — Der an und für 
sich seiende Geist, in seinen Momenten unterschieden, ist fürsichseiendes 
Wissen, das Begreifen überhaupt, das ais solches die I Substanz noch nicht 
erreicht hat oder nicht an sich selbst absolutes Wissen ist. 

In der Wirklichkeit ist nun die wissende Substanz früher da ais die 
Form oder Begriffsgestalt derselben. Denn die Substanz ist das noch 
unentwickelte Ansich oder der Grund und Begriff in seiner noch unbeweg- 
ten Einfachheit, also die Innerlichkeit oder das Selbst des Geistes, das noch 
nicht da ist . Was da ist , ist ais das noch unentwickelte Einfache und Unmittel- 
bare oder der Gegenstand des vorstellenden Bewu&tseins überhaupt. Das 
Erkennen, weil es das geistige Bewufttsein ist, dem, was ansich ist , nur inso- 
fern ist, ais es Sein für das Selbst und Sein des Selbsts oder Begriff ist, hat aus 
diesem Grunde zuerst nur einen armen Gegenstand, gegen weichen die 
Substanz und deren Bewufttsein reicher ist. Die Offenbarkeit, die sie in 
diesem hat, ist in der Tat Verborgenheit, denn sie ist das noch selbstlo.se Sein, 
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elemento de la existencia o forma de la I objetualidad para la conciencia aquello 
que es la esencia misma; a saber, el concepto . El espíritu apareciéndosele a la 
conciencia en el seno de este elemento, o lo que es aquí lo mismo, producido 
en ese elemento por ella, es la ciencia. 

La naturaleza, los momentos y el movimiento de este saber se han dado, 
pues, de tal manera que son el puro ser-para-sí de la autoconciencia; es Yo el 
que es este yo y no otro, y que. igualmente, está inmediatamente mediado , o es 
yo universal cancelado y asumido. — Tiene un contenido al que diferencia de sí; 
pues él es la pura negatividad, o el escindirse; es conciencia. Este contenido, 
dentro de su diferencia misma, es el yo, pues es el movimiento del cancelarse a 
sí mismo, o la misma negatividad pura que el yo es. El yo, dentro de ese cont e 
nido en cuanto diferenciado, está reflejado dentro de sí; el contenido está con 
cebido únicamente por el hecho de que el yo está cabe sí en su ser otro. Para dar 
indicaciones más determinadas de este contenido: éste no es otra cosa que el 
movimiento mismo que acabamos de enunciar; pues si ese contenido es el 
espíritu que se recorre a sí mismo de medio a medio, y por cierto, para si, corno 
espíritu, es por tener la figura del concepto en su objetualidad. 

Por lo que concierne, empero, a la existencia ahí de este concepto, la cien 
cia no aparece en el tiempo y en la realidad efectiva antes de que el espíritu 
haya llegado hasta esta conciencia acerca de sí. En cuanto espíritu que sabe lo 
que es, no existe antes, y, por lo demás, tampoco en ningún sitio más que des 
pués de haber acabado y consumado su trabajo, haber doblegado lo imperfecto 
de su configuración, haberse procurado para su conciencia la figura de su 
esencia, y, de esa guisa, haber igualado su autoconciencia con su conciencia. El 
espíritu que es enypara sí, diferenciado en sus momentos, es saber que es 
para-sí , es el concebir en general que, en cuanto tal, no ha alcanzado todavía la 
substancia , o no es en sí mismo saber absoluto. 

Ahora bien, en la realidad efectiva, la substancia que sabe existe ahí antes 
que su forma o su figura conceptual. Pues la substancia es lo en-si todavía sin 
desarrollar, o el fundamento y concepto dentro de su simplicidad aún inmola, 
esto es, la interioridad o el sí-mismo del espíritu que todavía no existe ahí . Lo que 
existe ahí está como lo simple o inmediato todavía sin desarrollar, o como objeto 
de la conciencia representadora en general. El conocer -puesto que es la con 
ciencia espiritual, a cuyos ojos lo que es en sí sólo es en la medida en que es ser 
para el sí-mismo, y ser del sí-mismo o concepto * no tiene, de primeras, por esta 
razón, rnás que un objeto pobre, frente al cual la substancia y su conciencia son 
más ricas. La patencia manifiesta que la substancia tiene en esta conciencia es, 
de hecho, un oeultamlento, pues ella es el ser que todavía no time si mismo, y es 
patente y manifiesto que, a sí misma, se es sólo la certeza de sí misma. Es por 
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und offenbar ist sich nur die Gewifeheit seiner selbst. Zuerst gehóren dem 
Selbstbewufitsein daher von der Substanz nur die abstrakten Momente an; aber 
indem diese ais die reinen Bewegungen sich selbst weitertreiben, bereichert 
es sich, bis es die ganze Substanz dem Bewufetsein entrissen, den ganzen 
Bau ihrer Wesenheiten in sich gesogen und — indem dieses negative Verhal- 
ten zur Gegenstándlichkeit ebensosehr positiv, Setzen ist — sie aus sich 
erzeugt und damit für das Bewufetsein zugleich wiederhergestellt hat. In 
dem Begrijfe , der sich ais Begriff I weife, treten hiermit die Momente früher auf 
ais das eifüllte Gan^e, dessen Werden die Bewegung jener Momente ist. In 
dem Bewufitsein dagegen ist das Ganze, aber unbegriffene, früher ais die 
Momente. — Die ist der Begriff selbst, der da ist und ais leere Anschauung 
sich dem Bewufetsein vorstellt; deswegen erscheint der Geist notwendig in 
der Zeit, und er erscheint so lange in der Zeit, ais er nicht seinen reinen 
Begriff erfafít, d.h. nicht die Zeit tilgt. Sie ist das áuflere angeschaute, vom 
Selbst nicht erfajite reine Selbst, der nur angeschaute Begriff; indem dieser 
sich selbst erfafet, hebt er seine Zeitform auf, begreift das Anschauen und 
ist begriffenes und begreifendes Anschauen. — Die Zeit erscheint daher ais 
das Schicksal und die Notwendigkeit des Geistes, der nicht in sich vollendet 
ist, — die Notwendigkeit, den Anteil, den das Selbstbewufetsein an dem 
Bewufetsein hat, zu bereichern, die Unmittelbarkeit des Ansich — die Form, in der 
die Substanz im Bewufetsein ist — in Bewegung zu setzen oder umgekehrt, 
das Ansich ais das Innerlichegenommen y das, was erst innerlich ist, zu realisieren 
und zu offenbaren, d.h. es der Gewifeheit seiner selbst zu vindizieren. 

Es mufe aus diesem Grunde gesagt werden, dafe nichts gewujlt wird, 
was nicht in der Erfahrung ist oder, wie dasselbe auch ausgedrückt wird, was 
nicht SLlsgefiihlte Wahrheit , ais innerlichgeoffenbartes Ewiges, ais geglaubtes Heiliges, 
oder welche Ausdrücke sonst gebraucht werden, vorhanden ist. Denn die 
1 7í>7 1 Erlfahrung ist eben dies, dafe der Inhalt — und er ist der Geist — an sich , 
Substanz und also Gegenstand des Bewujltseins ist. Diese Substanz aber, die 
der Geist ist, ist das Werden seiner zu dem, was er an sich ist; und erst ais 
di es sich in sich reflektierende Werden ist er an sich in Wahrheit der Geist . 
Er ist an sich die Bewegung, die das Erkennen ist, — die Verwandlung 
jenes Ansichsin das Fürsich , der Substanz in das Subjekt , des Gegenstandes des 
Bewujitseins in Gegenstand des Selbstbewufítseins , d.h. in ebensosehr aufgeho- 
benen Gegenstand oder in den Begriff\ Sie ist der in sich zurückgehende 
Kreis, der seinen Anfang voraussetzt und ihn nur im Ende erreicht. — 
Insofern der Geist also notwendig dieses Unterscheiden in sich ist, tritt 
sein Ganzes angeschaut seinem einlachen Selbstbewufttsein gegenüber; 
und da also jenes das Untcrschiedene ist, so ist es unterschieden in sei- 
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eso que, de primeras, a la autoconciencia sólo le pertenecen, de la substancia, 
los momentos abstractos ; pero en tanto que éstos, como movimientos puros que 
son, se impulsan a sí mismos más y más, la autoconciencia se enriquece hasta 
haber arrancado I toda la substancia a la conciencia, haber absorbido dentro de 
sí todo el edificio de esencialidades de la substancia, y -toda vez que este corn 
portamiento negativo respecto a la objetualidad es igualmente un comporta 
miento positivo, un poner—, haber engendrado la substancia desde sí y, con ello, 
a la vez, haberla restituido para la conciencia. Dentro del concepto que se sabe 
como concepto, por tanto, los momentos entran en escena antes que el todo cum 
plidoylleno, cuyo llegar a ser es el movimiento de esos momentos. Dentro de la 
conciencia , en cambio, el todo es antes que los momentos, pero sin concebir. 

El tiempo es el concepto mismo que existe ahí y que, a los ojos de la conciencia, se 
representa como intuición vacía*; por eso, el espíritu aparece necesariamente 
en el tiempo, y aparece en el tiempo mientras no atrape su concepto puro, esto 
es, mientras no borre el tiempo. Éste es el sí-mismo puro externo , intuido, y no 
atrapado por el sí-mismo, es el concepto solamente intuido; éste último, en 
tanto que se atrapa a sí mismo, cancelay asume su forma temporal, concibe el 
intuir y es intuir concebido y concipiente, - De ahí que el tiempo aparezca corno 
el destino y la necesidad del espíritu que no está acabado y completo dent ro de 
sí; la necesidad de enriquecer la parte que la autoconciencia tiene en la concien 
cia, de poner en movimiento la inmediatez de lo en-sí, la forma en la que la 
substancia está dentro de la conciencia, o a la inversa, si se toma lo en-sí como 
lo interior , la necesidad de realizar y revelar lo que primero es sólo interior: esto 
es, de reivindicárselo a la certeza de sí mismo. 

Hay que decir, por esta razón, que nada es sabido que no esté en la expe 
rienda *, o, como también se expresa esto mismo, que no esté presente como 
verdad sentida , como algo eterno interiormente revelado , como algo sagrado creí 
do , o cualquier otra expresión que se use. Pues la experiencia es precisamente 
esto: que el contenido —que es el espíritu- sea, en sí, substancia, y por ende. 
objeto de la conciencia. Pero esta substancia que es el espíritu es el llegara, ser de 
éste hasta convertirse en lo que él es en sí, y sólo como este llegar a serse que se 
refleja dentro de sí es que él es en sí, de verdad, el espíritu. Él es, en sí, el moví 
miento que el conocer es: la transformación de aquel en-sí en el para sí, de la 
substancia en el sujeto , del objeto de la conciencia en objeto de la autoconciencia ,, 
esto es, en objeto asimismo asumido, o en el concepto. Ese movimiento es eI 
ciclo que retorna hacia dentro de sí, que presupone su comienzo y sólo lo 
alcanza al final. Kri la medida, entonces, en que el espíritu es este diferenciar 
dentro de sí, su totalidad íntegra, contemplada, se sitúa enfrente de su auto 
conciencia simple, y corno dicha totalidad oh lo diferenciado, es diferente en su 
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nen reinen Begriff, in die/fyit, und in den Inhalt oder in das Ansich; die 
Substanz hat, ais Subjekt, die erstinnere Notwendigkeit an ihr, sich an ihr 
selbst ais das darzustellen, was sie an sich ist, ais Geist . Die vollendete gegen- 
stándliche Darstellung ist erst zugleich die Reflexión derselben oder das 
Werden derselben zum Selbst. — Ehe daher der Geist nicht an sich , nicht 
ais Weltgeist sich vollendet, kann er nicht ais selbstbewufíter Geist seine Voll- 
endung erreichen. Der Inhalt der Religión spricht darum früher in der 
Zeit ais die Wissenschaft es aus, was der Geist ist; aber diese ist allein sein 
wahres Wissen von ihm selbst. 

|75«| I Die Bewegung, die Form seines Wissens von sich hervorzutreiben, 

ist die Arbeit, die er ais wirkliche Geschichte vollbringt. Die religiose 
Gemeine, insofern sie zuerst die Substanz des absoluten Geistes ist, ist 
das rohe Bewufttsein, das ein um so barbarischeres und hárteres Dasein 
hat, je tiefer sein innerer Geist ist, und sein dumpfes Selbst eine um so 
hártere Arbeit mit seinem Wesen, dem ihm fremden Inhalte seines 
Bewufttseins. Erst nachdem es die Hoffnung aufgegeben, auf eine áufier- 
liche, d.h. fremde Weise das Fremdsein aufzuheben, wendet es sich, weil 
die aufgehobene fremde Weise die Rückkehr ins Selbstbewufttsein ist, an 
sich selbst, an seine eigene Welt und Gegenwart, entdeckt sie ais sein 
Eigentum und hat somit den ersten Schritt getan, aus der Intellektualwelt 
herabzusteigen oder vielmehr deren abstraktes Element mit dem wirkli- 
chen Selbst zu begeisten. Durch die Beobachtung einerseits findet es das 
Dasein ais Gedanken und begreift dasselbe, und umgekehrt in seinem 
Denken das Dasein. Indem es so zunáchst die unmittelbare Einheit des 
Denkens undSeins, des abstrakten Wesens und des Selbsts, selbst abstrakt 
ausgesprochen und das erste Lichtwesen reiner , námlich ais Einheit der 
Ausdehnung und des Seins — denn Ausdehnung ist die dem reinen Den-* 
ken gleichere Einfachheit, denn das Licht ist — und hiermit im Gedan¬ 
ken die Substanz des Aufgangs wieder erweckt hat, schaudert der Geist 
zugleich von dieser abstrakten Einheit, von dieser selbstlosen Substantialitat 

|7íw| zurück und belhauptet die Individualitát gegen sie. Erst aber nachdem er 
diese in der Bildung entáuftert, dadurch sie zum Dasein gemacht und in 
ttllem Dasein sie durchgesetzt, — zum Gedanken der Nützlichkeit gekom- 
men und in der absoluten Freiheit das Dasein ais seinen Willen erfafit, 
kehrt er somit den Gedanken seiner innersten Tiefe heraus und spricht 
das Wesen ais Ich = Ich aus. Dies Ich = Ich ist aber die sich in sich selbst 
reflektierende Bewegung; denn indem diese Gleichheit ais absolute 
Negativitát der absolute Unterschied isl, so steht die Sichselbstgleichheit 
des Ich diesem reinen Unterschiedo gcgenüber, der ais der reine und 
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concepto puro contemplado, en el tiempo , y en el contenido o en lo en-si: la 
substancia tiene en ella, en cuanto sujeto, la necesidad , primeramente interna , 
de exponerse en ella misma como lo que ella es en sí, como espíritu . Sólo la 
exposición conceptual acabada y completa es, a la vez, su reflexión o el llegar a 
ser de ella hasta el sí-mismo. Por eso, mientras que el espíritu no esté I aca 
bado y completo en sí, no se haya consumado como espíritu del mundo, no 
puede alcanzar su compleción como espíritu consciente de sí mismo. Ésa es la 
razón por la que el contenido de la religión pronuncia en el tiempo antes que la 
ciencia lo que el espíritu es , pero sola y únicamente ésta última es su verdadero 
saber de si mismo. 

El movimiento de hacer brotar a partir de sí la forma de su saber es el tra 
bajo que el espíritu lleva a cabo como historia realmente efectiva. La comunidad 
religiosa, en la medida en que es primero la substancia del espíritu absoluto, es 
la conciencia en bruto, que tiene una existencia tanto más bárbara y dura 
cuanto más profundo sea su espíritu interior, y tanto más duro es el traba jo (pie* 
su sordo sí-mismo tiene con su esencia, con el contenido de su conciencia, que 
le es extraño. Sólo después de haber abandonado la esperanza de asumir de una 
manera exterior, esto es, extraña, el ser-extraño, se vuelve -porque la asunción 
del modo extraño es el retorno a la autoconciencia- hacia sí misma, hacia su 
propio mundo y su propio presente, descubre que son su propiedad y ha dado, 
con ello, el primer paso para descender desde el mundo intelectual , o mejor 
dicho, para, con el sí-mismo efectivo, insuflar espíritu en el elemento abs¬ 
tracto de ese mundo. A través de la observación encuentra, por un lado, a la 
existencia como pensamiento y la concibe, y a la inversa, encuentra en su pen¬ 
samiento la existencia. En tanto que la conciencia ha enunciado así, de manera 
ella misma abstracta, primero, la unidad inmediata de pensar y ser, de la esen 
cia abstractay del sí-mismo, y luego ha despertado la primera esencia lumi 
nosa de una forma más pura , a saber, como unidad de extensión y ser pues la 
extensión es una sencillez más igual al pensar puro de lo que lo es la luz ■, y con 
ello ha despertado en el pensamiento la substancia del comienzo*, el espíritu, a 
la vez, retrocede estremecido ante esta unidad abstracta, ante esta substancia 
lidad carente de sí-mismo , y afirma la individualidad frente a ella. Pero sólo 
después de que se ha exteriorizado despojándose de ésta en la cultura, la ha 
convertido así en existencia y la ha impuesto en toda existencia: sólo después 
de que ha llegado al pensamiento de la utilidad y, en el seno de absoluta líber 
tad, ha captado la existencia como su voluntad, saca al pensamiento desde su 
profundidad más intima y enuncia la esencia como yo yo. Pero este yo yo es el 
movimiento que se refleja hacia dentro de sí mismo; pues, siendo esta igual 
dad, en cuanto oegatividttd absoluta, la diferencia absoluta, la seipseigualdad 
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zugleich dem sich wissenden Selbst gegenstándliche, ais die auszu- 
sprechen ist, so da£, wie vorhin das Wesen ais Einheit des Denkens und 
der Ausdehnung ausgesprochen wurde, es ais Einheit des Denkens und 
der Zeit zu fassen wáre; aber der sich selbst überlassene Unterschied, die 
ruhe- und haltlose Zeit fállt vielmehr in sich selbst zusammen; sie ist die 
gegenstándliche Ruhe der Ausdehnung, diese aber ist die reine Gleichheit 
mit sich selbst, das Ich, — Oder Ich ist nicht nur das Selbst, sondern es ist 
die Gleichheit des Selbsts mit sich; diese Gleichheit aber ist die vollkommene 
und unmittelbare Einheit mit sich selbst, oder dies Subjekt ist ebensosehr 
die Substanz. Die Substanz für sich allein wáre das inhaltsleere Anschauen 
oder das Anschauen eines Inhalts, der ais bestimmter nur Akzidentalitát 
hátte und ohne Notwendigkeit wáre; die Substanz gálte nur insofern ais 
das Ablsolute, ais sie ais die absolute Einheit gedacht oder angeschaut wáre, 
und aller Inhalt müftte nach seiner Verschiedenheit aufter ihr in die 
Reflexión fallen, die ihr nicht angehort, weil sie nicht Subjekt, nicht das 
über sich und sich in sich Reflektierende oder nicht ais Geist begriffen 
wáre. Wenn doch von einem Inhalte gesprochen werden sollte, so wáre es 
teils nur, um ihn in den leeren Abgrund des Absoluten zu werfen, teils 
aber wáre er áufterlich aus der sinnlichen Wahrnehmung aufgerafft; das 
Wissen schiene zu Dingen, dem Unterschiede von ihm selbst, und dem 
Unterschiede mannigfaltiger Dinge gekommen zu sein, ohne daft man 
begriffe, wie und woher. 

Der Geist aber hat sich uns gezeigt, weder nur das Zurückziehen des 
Selbstbewufttseins in seine reine Innerlichkeit zu sein noch die blofie Ver- 
senkung desselben in die Substanz und das Nichtsein seines Unterschie- 
des, sondern diese Bewegung des Selbsts, das sich seiner selbst entáufiert und 
sich in seine Substanz versenkt und ebenso ais Subjekt aus ihr in sich 
gegangen ist und sie zum Gegenstande und Inhalte macht, ais es diesen 
Unterschied der Gegenstándlichkeit und des Inhalts aufhebt. Jene erste 
Reflexión aus der Unmittelbarkeit ist das Sichunterscheiden des Subjekts 
von seiner Substanz oder der sich entzweiende Begriff, das Insichgehen 
und Werden des reinen Ich. Indem dieser Unterschied das reine Tun des 
Ich « Ich ist, ist der Begriff die Notwendigkeit und das Aufgehen des 
Dustins , das die Substanz zu seinem I Wesen hat und für sich besteht. Aber 
das Bestehen des Daseins für sich ist der in der Bestimmtheit gesetzte 
Begriff und dadurch ebenso seine Bewegung anihmselbst , nieder in die ein- 
fache Substanz zu gehen, welche erst ais diese Negativitát und Bewegung 
Subjekt ist. — Weder hat Ich sich in der Farm de» Selbsihewufitseins ge gen die 
Form der iSubstantialitát und Gegenstándlichkeit fextzuhaltcn, ais ob es 
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del yo se enfrenta a esta diferencia pura, la cual, en cuanto diferencia pura y, a 
la vez, objetual a los ojos del sí-mismo que se sabe, ha de enunciarse como el 
tiempo , de tal suerte que, igual que antes la esencia fue enunciada como unidad 
de pensar y extensión, se la habría de captar como unidad del pensar y del 
tiempo; pero la diferencia abandonada a sí misma, el tiempo sin pausa ni des 
canso, colapsa más bien dentro de sí misma; el tiempo es el reposo objetual de 
la extensión, mientras que ésta es la pura igualdad consigo misma, el yo.~ O 
bien: el yo no es sólo el sí-mismo, sino que es la igualdad del sí-mismo consigo ; 
pero esta igualdad es la unidad perfecta e inmediata consigo mismo, o bien 
I este sujeto es, en la misma medida, la substancia . La substancia para sí, ella sola, 
sería el intuir vacío de contenido, o el contemplar un contenido que, en cuanto 
determinado, sólo tendría accidentalidad, y sería sin necesidad; la substancia 
tendría vigencia sólo en la medida en que lo absoluto, en que ella en cuanto la 
unidad absoluta , fuera pensada o contemplada, y todo contenido, en función de 
su diversidad, tendría que caer fuera de ella, dentro de la reflexión, la cual no te 
pertenece a ella, porque ella no sería sujeto, no sería lo que se refleja por 
encima de sí y hacia dentro de sí, o no estaría concebida como espíritu. Pero si 
hubiera de hablarse de un contenido, ello sería, por una parte, sólo para arro¬ 
jarlo al abismo vacío de lo absoluto, mas, por otra parte, tal contenido habría 
sido agarrado exteriormente de la percepción sensorial; el saber parecería 
haber llegado a cosas, a la diferencia de sí mismo, y a la diferencia de cosas 
múltiples sin que se concibiera cómo y desde dónde. 

Pero el espíritu nos ha mostrado que él no es ni el retirarse de la autocon - 
ciencia dentro de su interioridad pura*, ni tampoco el mero sumergirse de ella 
en la substancia y el no-ser de su diferencia, sino que es este movimiento del sí 
mismo que se exterioriza despojándose de sí mismo y se sumerge en su subs 
tancia, y que, en cuanto sujeto, tanto ha ido desde ella hasta dentro de sí, 
haciendo de ella objeto y contenido, cuanto cancelay asume esta diferencia de 
la objetualidad y del contenido. Aquella primera reflexión a partir de la imne 
diatez es el diferenciarse del sujeto respecto a su substancia, o el concepto que 
se escinde en dos, el ir-dentro-de sí y llegar a ser del yo puro. Siendo esta dife¬ 
rencia la pura actividad del yo=yo, el concepto es la necesidad y la eclosión de la 
existencia que tiene a la substancia como su esencia, y que persiste para sí. Pero 
la persistencia para sí de la existencia es el concepto puesto en la determiné- 
dad, y por eso es igualmente su movimiento en ella misma , movimiento de des¬ 
cender a la substancia simple que sólo en cuanto esta negatividad y movi¬ 
miento es, por primera vez, sujeto. Ni tiene el yo que mantenerse 
férreamente dentro de la forma de la autoconcivncia frente a la forma de la 
substancialidad y lu objetualidad, como si tuviera angustia de sti exteriorización 
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Angst vor seiner Entáufterung hátte — die Kraft des Geistes ist vielmehr, in 
seiner Entáufierung sich selbst gleich zu bleiben und ais das Anundfür- 
sichseiende das Fürsichsein ebensosehr nur ais Moment zu setzen wie das 
Ansichsein —, noch ist es ein Drittes, das die Unterschiede in den 
Abgrund des Absoluten zurückwirft und ihre Gleichheit in demselben 
ausspricht, sondern das Wissen besteht vielmehr in dieser scheinbaren 
Untátigkeit, welche nur betrachtet, wie das Unterschiedene sich an ihm 
selbst bewegt und in seine Einheit zurückkehrt. 

In dem Wissen hat also der Geist die Bewegung seines Gestaltens 
beschlossen, insofern dasselbe mit dem unüberwundenen Unterschiede 
des Bewufitseins behaftet ist. Er hat das reine Element seines Daseins, den 
Begriff, gewonnen. Der Inhalt ist nach der Freiheit seines Semsdas sich ent- 
áu&ernde Selbst oder die unmittelbare Einheit des Sichselbstwissens. Die 
reine Bewegung dieser Entáufterung macht, sie am Inhalte betrachtet, die 
Notwendigkeit desselben aus. Der verschiedene Inhalt ist ais bestimmter im Ver- 
|7M háltnisse, nicht an sich, und seine Unruhe, sich selbst aufzuheben, I oder 
die Negativitat; also ist die Notwendigkeit oder Verschiedenheit, wie das freie 
Sein, ebenso das Selbst; und in dieser selbstischen Form , worin das Dasein 
unmittelbar Gedanke ist, ist der Inhalt Begriff. Indem also der Geist den 
Begriff gewonnen, entfaltet er das Dasein und Bewegung in diesem Ather 
seines Lebens und ist Wissenschaft. Die Momente seiner Bewegung stellen 
sich in ihr nicht mehr ais bestimmte Gestalten des Bewujitseins dar, sondern, 
indem der Unterschied desselben in das Selbst zurückgegangen, ais 
bestimmte Begriffe und ais die organische, in sich selbst gegründete Bewegung 
derselben. Wenn in der Phánomenologie des Geistes jedes Moment der 
Unterschied des Wissens und der Wahrheit und die Bewegung ist, in wel- 
cher er sich aufhebt, so enthált dagegen die Wissenschaft diesen Unter¬ 
schied und dessen Aufheben nicht, sondern indem das Moment die Form 
des Begriffs hat, vereinigt es die gegenstándliche Form der Wahrheit und 
des wissenden Selbsts in unmittelbarer Einheit. Das Moment tritt nicht ais 
diese Bewegung auf, aus dem Bewufitsein oder der Vorstellung in das 
Sclbstbewufltsein und umgekehrt herüber und hinüber zu gehen, sondern 
seine reine, von seiner Erscheinung im Bewufitsein befreite Gestalt, der 
reine Begriff und dessen Fortbewegung hángt allein an seiner reinen 
Bestimmtheit . Umgekehrt entspricht jedem abstrakten Momente der Wissen¬ 
schaft eine Gestalt des erscheinenden Geistes überhaupt. Wie der dasei- 
Í7f>;il ende Geist nicht reicher ist ais sie, so ist er in seinem Inlhalte auch nicht 
8 rmer. Die reinen Begriffe der Wissenschaft in dieser Form von Gestalten 
des Bewuíitseins zu erkennen, macht die Seite ihrer RealiUit aus, nach wel- 



VIH. EL SABER ABSOLUTO 


<)<7 

y despojamiento -antes bien, la fuerza del espíritu consiste en permanecer igual 
a sí mismo en su despojamiento, y. siendo como es lo-que-es en y para- sí, ni 
poner el ser-para-sí como sólo un momento, tanto como el ser-en sí-; ni tam 
poco hay un tercero que vuelva a arrojar las diferencias en el abismo de lo 
absoluto y enuncie que allí las diferencias se igualan, sino que el saber consiste 
más bien en esta inactividad aparente que se limita a contemplar cómo lo di Ir 
rendado se mueve en ello mismo y regresa a su unidad. 

En el saber, pues, el espíritu ha concluido su movimiento de configurar, en 
la medida en que tal configurar se halla afectado por la diferencia, no sobreha 
pasada, de la conciencia. I Ha ganado el elemento puro de su existencia, el con 
cepto. El contenido, según la libertad de su ser, es el sí-mismo despojándose de 
sí y exteriorizándose, o la unidad inmediata del saberse a sí mismo. Es el movi 
miento puro de este despojamiento el que constituye, cuando se lo examina por 
su contenido, la necesidad de este último. El contenido diverso, en cuanto deter 
minado , está dentro de la relación, y no en sí, y su inquietud es cancelarse a si 
mismo, o la negativídad ; así, pues, la necesidad o la diversidad, igual que es el 
ser libre, también es el sí-mismo, y en esta forma dotada de sí-mismo en que la 
existencia es inmediatamente pensamiento, el contenido es concepto . El espí 
ritu, pues, habiendo ganado el concepto, despliega la existenciay el movimiento 
en este éter de su vida, y es ciencia . Los momentos de su movimiento ya no se 
exponen en ella como figuras determinadas de la conciencia , sino que, al haber 
retrocedido la diferencia de esta última hacia dentro del sí-mismo, se exponen 
como conceptos determinados y como el movimiento orgánico, fundado dentro de 
sí mismo, de tales conceptos. Si, en la fenomenología del espíritu, onda 
momento es la diferencia entre el saber y la verdad, y es el movi mié rito en el que 
esta diferencia se va cancelando, la ciencia, en cambio, no contieno esta (lile 
renciay su cancelarse, sino que el momento, teniendo la forma del concepto, 
unifica la forma objetual de la verdad y del sí-mismo sapiente en una unidad 
inmediata. El momento no entra en escena como este movimiento que va desde 
la conciencia o la representación hacia dentro de la autoconciencia y a la 
inversa, yendo y viniendo, sino que su figura pura y liberada de aparecer en la 
conciencia, el concepto puro y su movimiento progresivo, penden únicamente 
de su determinidad pura. A la inversa, a cada momento abstracto de la ciencia le 
corresponde como tal una figura del espíritu que aparece. El espíritu existente, 
igual que no es más rico que ella, tampoco es más pobre en su contenido. Cono 
eer los conceptos puros de la ciencia en esta forma de figuras de la conciencia 
constituye el aspeeto de su realidad por el cual su esencia, el concepto puesto 
dentro de rlln como/tensar en su mediación simple, desarticula los momentos de 
esta mediación y se expone según la oposición interna. 
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cher ihr Wesen, der Begriff, der in ihr in seiner einfachen Vermittlung ais 
Denken gesetzt ist, die Momente dieser Vermittlung auseinanderschlágt und 
nach dem inneren Gegensatze sich darstellt. 

Die Wissenschaft enthált in ihr selbst diese Notwendigkeit, der Form 
des reinen Begriffs sich zu entáuftern, und den Ubergang des Begriffs ins 
Bewujitsein. Denn der sich selbst wissende Geist, eben darum, dafe er sei- 
nen Begriff erfa£t, ist er die unmittelbare Gleichheit mit sich selbst, wel- 
che in ihrem Unterschiede die Gewifiheit uom Unmittelbaren ist, oder das sinnli- 
che Bewuftsein , — der Anfang, von dem wir ausgegangen; dieses Entlassen 
seiner aus der Form seines Selbsts ist die hóchste Freiheit und Sicherheit 
seines Wissens von sich. 

Doch ist diese Entáufierung noch unvollkommen; sie drückt die 
hung der Gewiftheit seiner selbst auf den Gegenstand aus, der eben darin, 
da£ er in der Beziehung ist, seine vollige Freiheit nicht gewonnen hat. Das 
Wissen kennt nicht nur sich, sondern auch das Negative seiner selbst oder 
seine Grenze. Seine Grenze wissen heiftt, sich aufzuopfern wissen. Diese 
Aufopferung ist die Entáufterung, in welcher der Geist sein Werden zum 
Geiste in der Form des jreien zufálligen Geschehens darstellt, sein reines Selbst ais 
die &it aufter ihm und ebenso sein Sein ais Raum anschauend. Dieses sein 
l7<»4l letzteres Werden, die Natur , ist sein lelbendiges unmittelbares Werden; sie, 
der entáufierte Geist, ist in ihrem Dasein nichts ais diese ewige Entáufie- 
rung ihres Bestehens und die Bewegung, die das Subjekt herstellt. 

Die andere Seite aber seines Werdens, die Geschichte , ist das wissende , sich 
vermittelnde Werden — der an die Zeit entaufterte Geist; aber diese Entáufte- 
rung ist ebenso die Entáu£erung ihrer selbst; das Negative ist das Negative 
seiner selbst. Dies Werden stellt eine tráge Bewegung und Aufeinanderfolge 
von Geistern dar, eine Galerie von Bildern, deren jedes, mit dem vollstán- 
digen Reichtume des Geistes ausgestattet, eben darum sich so tráge bewegt, 
weil das Selbst diesen ganzen Reichtum seiner Substanz zu durchdringen 
und zu verdauen hat. Indem seine Vollendung darin besteht, das, was erist , 
seine Substanz, vollkommen zu wissen , so ist dies Wissen sein Insichgehen , in 
wclchem er sein Dasein verláfit und seine Gestalt der Erinnerung übergibt. 
In seinem Insichgehen ist er in der Nacht seines Selbstbewufttseins versun- 
ken, sein verschwundenes Dasein aber ist in ihr aufbewahrt; und dies auf- 
gehobene Dasein — das vorige, aber aus dem Wissen neugeborene — ist das 
neue Dasein, eine neue Welt und Geistesgestalt. In ihr hat er ebenso unbe- 
fangen von vorn bei ihrer Unmittelbarkeit anzufangen und sich von ihr auf 
wieder groftzuziehen, ais ob alies Vorhergehcnde für ihn verloren wáre und 
er aus der Krfahrung der früheren Geister nicht» gelernt hátte. Aber die Er- 
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La ciencia contiene dentro de ella misma esta necesidad de despojarse de 
la forma del concepto puro, y contiene el paso del concepto a la conciencia. 
Pues, el espíritu que se sabe a sí mismo, precisamente porque capta su con 
cepto, es la igualdad inmediata consigo mismo, igualdad que, dentro de su 
diferencia, es la certeza de lo inmediato , o la conciencia sensorial: el comienzo del 
que partíamos; este soltarse de sí desde la forma de su sí-mismo es la libertad 
suprema y la seguridad de su saber de sí. 

I Sin embargo, este despojamiento y exteriorización es todavía imperfecto; 
expresa la referencia de la certeza de sí mismo hacia el objeto, el cual, precisa 
mente al estar en la referencia, no ha ganado su libertad plena. El saber no sólo 
se conoce a sí, sino también lo negativo de sí mismo, o su límite. Saber su 
límite significa saber sacrificarse. Este sacrificio es el despojamiento o exte 
riorización en que el espíritu expone su llegar a ser espíritu en la forma del líbre 
y contingente acontecen contemplando su puro sí-mismo como el tiempo fuera de 
él, e igualmente, contemplando su ser como espacio. Este último devenir suyo, 
la naturaleza , es su devenir vivo e inmediato: ella, espíritu exteriorizado, no os 
en su existencia otra cosa que este eterno despojamiento de su persistir y el 
movimiento que produce al sujeto . 

Pero el otro lado de su devenir, la historia , es el devenir que sabe y se 
media: el espíritu despojado y exteriorizado en el tiempo; mas este exteriori¬ 
zarse es también el despojamiento de sí mismo; lo negativo es lo negativo de sí 
mismo. Este devenir expone un parsimonioso movimiento y sucesión de espí 
ritus, una galería de imágenes, cada una de las cuales se halla dotada de toda la 
riqueza íntegra del espíritu, y se mueve con tanta parsimonia precisamente 
porque el sí-mismo ha de penetrary digerir toda esta riqueza de su substancia. 
En tanto que su compleción consiste en saber perfectamente lo que él es, su 
substancia, este saber es su ir-dentro-de-s¿ en el que abandona su existencia y 
entrega su figura al recuerdoy la interiorización. En su ir-dent.ro -de sí, se lia 
sumergido en la noche de su autoconciencia, pero su desaparecida existencia 
está preservada dentro de esa noche, y esta existencia cancelada y asumida 
-que es la anterior, pero renacida a partir del saber- es la nueva existencia, un 
nuevo mundo y una nueva figura del espíritu. En ella, el espíritu ha de comen 
zar con la misma ingenuidad, desde el principio, por su inmediatez, y ha de 
volverá crecer y educarse desde ella, como si todo lo anterior se hubiera per¬ 
dido para él y él no hubiera aprendido nada de la experiencia de espíritus ante 
riores. Pero el re cuerdo, la interiorización , ha preservado esa experiencia y es lo 
interior y la forma, de hecho superior, de la substancia. Así, entonces, cuando 
este espíritu, pareciendo partir sólo de sí, vuelve a comenzar su formación 
desde el principio, el hecho es que, a la par, empieza en un nivel más alto. El 
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Innerung hat sie aufbewahrt und ist das Innere und die in der Tat hdhere 
Form I der Substanz. Wenn also dieser Geist seine Bildung, von sich nur 
auszugehen scheinend, wieder von vorn anfángt, so ist es zugleich auf einer 
hóheren Stufe, date er anfángt. Das Geisterreich, das auf diese Weise sich in 
dem Dasein gebildet, macht eine Aufeinanderfolge aus, worin einer den 
anderen abloste und jeder das Reich der Welt von dem vorhergehenden 
übernahm. Ihr Ziel ist die Offenbarung der Tiefe, und diese ist derabsolute 
Begriff; diese Offenbarung ist hiermit das Aufheben seiner Tiefe oder seine 
Ausdehnung y die Negativitát dieses insichseienden Ich, welche seine Entáufie- 
rung oder Substanz ist, — und seine Z$\U daft diese Entáufterung sich an ihr 
selbst entáuftert und so in ihrer Ausdehnung ebenso in ihrer Tiefe, dem 
Selbst ist. Das/Qel, das absolute Wissen, oder der sich ais Geist wissende Geist 
hat zu seinem Wege die Erinnerung der Geister, wie sie an ihnen selbst sind 
und die Organisation ihres Reichs vollbringen. Ihre Aufbewahrung nach 
der Seite ihres freien, in der Form der Zufálligkeit erscheinenden Daseins 
ist die Geschichte, nach der Seite ihrer begriffenen Organisation aber die 
Wissenschajt des erscheinenden Wissens ; beide zusammen, die begriffene Geschichte, 
bilden die Erinnerung und die Schádelstátte des absoluten Geistes, die 
Wirklichkeit, Wahrheit und Gewifiheit seines Throns, ohne den er das leb- 
lose Einsame wáre; nur — 

aus dem Kelche dieses Geisterreiches 

scháumt ihm seine UnendlichkeiL 
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reino de los espíritus que se ha formado de este modo dentro de la existencia 
constituye una serie sucesiva en la que uno iba relevando al otro, y cada uno 
asumía el reino del mundo del espíritu precedente. Su meta es la revelación de 
la profundidad, y ésta es el concepto absoluto ; con lo que esta revelación es can 
celar y asumir su profundidad, o bien, es su extensión , la negatividad de este yo 
que-es-dentro-de-sí, la cual es su despojamiento o substancia: y su tiempo es 
que esta exteriorización se despoje en ella misma y sea así, a los ojos del sí 
mismo, tanto en su extensión como en su profundidad. La meta , el saber abso 
luto, o el espíritu que se sabe como espíritu, tiene como su camino el recuerdo, 
la interiorización de I los espíritus tal como son en ellos mismos y llevan a cabo 
la organización de su reino. Su preservación, por el lado de su existencia libre 
que aparece en forma de contingencia, es la historia, mientras que por el lado 
de su organización concebida, es la ciencia del saber que aparece ? tomadas ambas 
conjuntamente, son la historia comprendida conceptualmente, y forman el 
recuerdo y el calvario* del espíritu absoluto, la realidad efectiva, la verdad y la 
certeza de su trono, sin el cual él sería lo solitario sin vida; y sólo 

del cáliz de este reino de los espíritus 

le rebosa la espuma de su infinitud*. 
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DREI FRAGMENTE AUS VORARBEITEN* 


A, Das absolute wissen... 

Das absolute Wissen tritt so zuerst ais gesetzgebende Vernunft auf; in 
dem Begriffe der sittlichen Substanz selbst ist keine Unterscheidung des 
Bewulkseins und des Ansichseins; denn das reine Denken des reinen Den- 
kens, ist an sich, oder sich selbst gleiche Substanz, und ebenso wohl ist es 
Bewufttsein. Damit aber dafi eine Bestimmtheit an dieser Substanz hervort- 
ritt, und die erste ist, wie sich ergibt, dafi Gesetze gegeben werden, so tritt 
auch der Unterschied zwischen dem Bewufttsein, und dem Ansich ein; difi 
Ansich aber ist die sittliche Substanz selbst, oder das absolute Bewufitsein; 


B. Gottliches Recht... 

a) gottliches Recht des Bewujitsein ; ais siüliches Wesen unmittelbares Bez- 
iehen auf die Pflicht; die Wirklichkeit keine Reolitát an sich; keine andere 
ais sittliche; Zweideutigkeit der Wirklichkeit, Betrug des Teufels, innwen- 
diges Wesen 

b) Entoveyung Vorhanden; obgeschiedener Geist und 


Eín los Apéndices, la paginación del texto «lemán remite a la edición de Bonsiepen y 
Heedr, base de esta edición. 



TRES FRAGMENTOS PREPARATORIOS 1 


A. El saber absoluto. . . a 

Así, el saber absoluto entra primero en escena como razón que establece 
leyes; en el concepto mismo de substancia ética no hay ninguna diferenciación 
entra la conciencia y el ser-en-sí; pues el puro pensar del puro pensar es en sí, 
o sea, substancia igual a sí misma, y en la misma medida es también concien¬ 
cia. Pero, con que brote una determinidad en esa substancia, y la primera 
determinidad, según ha resultado, es que se establecen leyes , hace entrada 
también la diferencia entre la conciencia y lo en-sí; mas esto en-sí es la subs¬ 
tancia ética misma, o la conciencia absoluta; 


B. Derecho divino j 

a) Derecho divino de la conciencia; en cuanto esencia ética, un referir 
inmediato al deber; la realidad efectiva, ninguna realidad en sí; no [es] otra que 
la ética; ambigüedad de la realidad efectiva, engaño del diablo, esencia tornada 
al interior 

b) lo que se da [es una] escisión en dos; espíritu que ha partido y 


i El carácter fragmentario y provisional de estos textos los hace más elípticos de Joya habitual 
en el Hegei de la Fenomenología. Van entre corchetes palabras aclaratorias que, creo, pueden 
completar mínimante el texto. 

% El manuscrito es una hoja en cuarto, en una de cuyas caras se encuentra, como escrito en 
limpio, el texto «El saber absoluto», y en la otra, el texto siguiente, «Derecho divino», 
junto a un esbozo parcial para una carta a J. H. Voss. La respuesta de éste es de agosto de 
1805; dado que se encuentran otros esbozos para esa carta en un papel que anuncia un 
retraso en el comienzo de sus lecciones del semestre de verano, los editores conjeturan que 
este fragmento y el siguiente fueron escritos entre mayo y agosto de *805. 

,'Í Por las mismas razones que el texto anterior, este fragmento debió de ser escrito entre mayo 
y agosto de tttofl. Probablemente forma parte del trabajo preparatorio para !a Fmurnmolo 
gia, aunque los editores no desearían que el texto estuviera destinado a otros trabajos de 
llegel sobre la Filosofía real. 
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C\ DlE WlSSENSCHAFFT 


Die Natur der letzten Reflexión des Geistes in sich, welche das Wis- 
sen ausmacht, hat sich schon ergeben. Der in der absoiuten Religión 
vorgestellte Geisi [ist] in das Selbst des Bewufetseins übergegangen, dife 
seinerseits hat sich ebenso ais Wesen erkannt, im Gegensatze dieses in 
sein Fürsichsein eingeschlossenen Wesens gegen das aus ihm ausgeschlos- 
sene, gegen das ansichseyende Wesen; aber jenes Ieh=Ich des Selbsts ist 
die Einfachheit und Gleichheit seines Fürsichseins mit sich selbst, und 
hiemit das Ansichsein; es geht in dieser Reflexión in den Geist über. 
Jene erste Bewegung war der Inhalt der absoiuten Religión selbst; der 
zweyten da sie in das Selbstbewufetsein fállt, erinnerten wir uns ais einer 
vorher vorgekommenen Weise desselben; sie ist also ais ein Moment zu 
betrachten, welches zur Wirklichkeit dieses Geistes gehórt, und eine der 
Bedingungen ausmacht, wodurch seine letzte Reflexión in sich zu Stande 
kommt. - 

Von den angezeigten Momenten, welche den Begriff des Wissens aus- 
machen, scheint eines noch in uns zu fallen, und noch nicht für den 
selbstbewufeten Geist selbst geworden zu sein, was doch notwendig ist, wenn 
dife seine ihm vollkommen durchsichtige von allem Fremden unbefleckte 
Rükkehr in sich sein solí. Es ist nemlich der Geist sich ais dem Bewufetsein 
gegenstándliches in seinem ganzen Inhalte vorgestelltes Wesen geworden; 
ausser diesem Momente, worin der Geist Jurihn ist, ist das Moment seines 
Fürsichseins in seinem Anderssein, sein reines Selbstbewufetsein an diesem 
selbst geworden; aber dife Andre, worin er íur sich ist, hat nur die Bedeutung 
l4:wl des in ihn eingeschlossenen Wesens, nicht I zugleich diese wesentliche, dafe 
es ein Wirkliches, das Negative des Selbstbewufetseins ist. Dife Moment, dafe 
der Geist in dem Gegenstande ais solchem, in dem Sein, das dem Fürsich¬ 
sein entgegengesettf ist, in sich zurükckehrt, und für sich wáre, di Moment 
scheint nur für uns zu sein, indem wir es wissen, dafe das Ich=Ich, oder das 
reine Fürsichsein, die Sichselbstgleichheit, oder das Sein ist. - Es ist dife 
dasjenige, von welchem oben erinnert, dafe in ihm die einfache Reflexión 
des Geistes in sich, sich zum Bewufetsein so aufschliefet, dafe das negative des 


I Am Rande: Harte Wort ísf des Satzes Urteila 
Das tian/.e, Allgcmeine, das 
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C + . La ciencia 5 


La naturaleza de la última reflexión del espíritu hacia dentro de sí, que 
constituye el saber, ya ha resultado. El espíritu representado en la religión 


4 Este manuscrito, repleto de correcciones y tachaduras, consta de un pliego de ocho páginas y 
una cuartilla doble. Los editores no descartan que entre la primera y la segunda cuartilla 
hubiera otras más. El texto en la tercera cara de la segunda cuartilla inicia un nuevo párrafo 
cuyo contenido no necesariamente se sigue del anterior. 

Ladatacióndei manuscrito es casi imposible, a falta de datos biográficos, y las conjeturas par 
ten siempre de la complicada historia de escritura e impresión de la Fenomenología (véase prr 
sentación). Para Otto Póggeier, el texto es una especie de proyecto de continuación de la irno 
menología. La estructura fundamental de ésta estaría ya esbozada en la cabeza de Hegel. y 
ampliamente escrita en papel, hacia finales de 1805. «C. La ciencia» seria una continuación 
de lo esbozado por entonces, o el capítulo final para lo esbozado: de ahí las refe re ne i as a ligo 
ras de la Razón y del Espíritu. Después, Hegel modificó considerablemente y sobre ta marcha 
el esbozo inicial de la obra, una vez que ésta le iba creciendo en el proceso de redacción, lo tjtir 
dejaría este fragmento -continuación de la obra según el esbozo inicial - descolocado respecto 
a la obra final. En el plan inicial, el último capítulo de la obra habría tenido esta estructura: 

a. El espíritu ético 

b. La religión 

c. La ciencia. 

En ese caso, el fragmento se habría escrito en la segunda mitad de 1805. 

Otra posibilidad está en evaluar las diferencias y parecidos con el definitivo capítulo VIII. 
Puede que el último capítulo se hubiera articulado originalmente así: 

a. La religión 

b. La autoconciencia que se sabe como espíritu 

e. La ciencia 

Y la corrección de Hegel, ya mucho más avanzada la escritura, hubiera consistido en refundir 
By C en (DD): «El saber absoluto», del cual este fragmento es un esbozo previo. El frag 
mentó procedería, entonces, déla primavera de 1806, o quizá del verano. En esc caso, y aun 
que es claro que este fragmento «C. La ciencia», se quedó en el camino de la rrartirularii'm 
sobre la marcha de la Fenomenología, resultaría que esa rearticulación se realizó más tarde, y 
sólo afectaba a los últimos capítulos. 

Recientemente, Eckardt Fórster (2007) ha propuesto una lectura totalmente distinta. C. La 
Ciencia , cuya copia en limpio probablemente existióy fue enviada al editor, es el último capí 
tulo del plan inicial de la Fenomenología , el que seguiría a V. B. « La realización efectiva de la 
individualidad por sí misma». El capítulo que Hegel abandonó, para seguir con V. (I. «La 
individualidad que se es real en y para sí misma», provoeando así la disputa eon el editor 
Oorbhardf. que vio como el libro ereeía de manera indeterminada e imprevisible. DcscrnsL 
el texto proeetlerta de la Pascua de tíiob, cuando estalló la disputa, 
r; En el margen, Hegel anota» «duras palabra*xon el juieio de la proposición /el todo, lo uní 
versal, lo*, 
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Selbsts ihm auch sein Fürsichsein ist. - Dift Moment darf aber unsere Ref¬ 
lexión nicht sein, wenn die hier betrachtete Gestalt des Geistes sein voll- 
kommenes Wissen von ihm selbst [sein solí], 

In der That aber ist uns di£ Moment schon früher geworden. Es 
fállt auf die Seite des Selbstbewufttseins, welche wir in der moralischen 
Reflexión nur in einer ihrer Bestimmungen anführten, nemlich in der, 
worin füir das SelbstbewuEtsein sein Wesen unmittelbar in seinem 
Fürsichsein ist; die andere wáre diese, worin sein Fürsichsein die Form des 
Seins für es hat, oder worin es sich ais ein Ding gefunden. hat. Es erhellt 
daft diese Seite dem beobachtenden BewuEtsein angehort. Seine letzte Spitze 
zeigte sich diese zu sein, worin das Selbstbewufetsein sein Selbst in der 
Gestalt eines Dinges erkannte. - Diese Weise des Bewufttseins betrachtet, 
wie sie unmittelbar ist ohne ihren Begriff gefaftt zu haben, ist die geistlo- 
seste, oder vielmehr sie ist das geistlose selbst. Aber nach ihrem Begriffe 
drükt sie den Begriff selbst aus, dafi das Selbst ein Sein, oder das Fürsichsein , 
das Ansichsein ist. So ist es der geistreichste Begriff, denn es ist der absolute 
Begriff selbst, oder das Selbst ais unendliches gefaftt. 

I Das geistlose dieses Gedankens ist aber langst in den weitern Fort- 
bildungen des Selbstbewufttseins verschwunden. Das geistlose desselben 
besteht darin, nicht der Gedanke dessen, zu sein, oder nicht zu wissen, was 
er sagt; mit andern Worten, date das Sein noch für ein Ding in der 
Bedeutung gilt, die es nur für die erste sinnliche Gewiftheit hat und 
ebenso das Ich, für ein solches, das ganz einzeln sey, und das, wie man es 
meynt, nach frühern Bemerkungen gar nicht gesagt werden kann. Die 
gemeynte Bedeutung des Dings und des Ichs ist langst an und für sich so 
sehr verloren gegangen; daft es vielmehr nachher allein darum zu thun 
[war,] sie herzustellen, und den Geist ais das Selbst, oder ais sinnliche 
Gewiftheit zu setzen. Nachdem sich der reinen Einsicht, dem selbstbe- 
wuftten Begriffe das Sein wiederhergestellt, und auch der Geist bis zur 
Wirklichkeit des Selbsts fortgebildet, und umgekehrt dift Selbst sich ais 
das einfache Wesen weift, so ist das Sein ais Sein der sinnlichen 
Gewifiheit ebenso absolut aufgehoben, ais esgesettf ist. Das Moment, welches der 
beobachtenden Vernunft angehórt, drükt die eigentliche Dingheit der 
sinnlichen Gewissheit aus, ais die das Selbstbewufitsein sich findet; aber 
die andern Seiten erheben dift Sein zum Begriffe, date es in seiner 
Bedeutung, das schlechthin Andre des Selbstbewufttseins zu sein, unmit¬ 
telbar ebenso die Bedeutung seines Fürsichseins hat. 

Dift Moment vervollstandigt also die einfache Reflexión des Geistes 
in sich selbst; es vervollstandigt sie insofern, <tln nur aufzuzeigcn war, daü 
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absoluta [hal pasado al sí-mismo de la conciencia, y ésta, por su parte, se ha 
reconocido igualmente a sí como esencia, al contrario de esa esencia encerrada 
dentro de su ser-para-sí frente a la esencia excluida de ella, frente a esencia 
que-es-en-sí; pero ese yo=yo del sí-mismo es la simplicidad y la igualdad de su 
ser-para-sí consigo mismo, y por tanto, es el ser-en-sí; en esta reflexión, pasa 
al espíritu. Aquel primer movimiento era el contenido de la religión absoluta 
misma; del segundo, dado que cae dentro de la autoconciencia, nos acordaba 
mos como de un modo de ésta que ya había ocurrido previamente; hay que exa 
minarlo, pues, como un momento que pertenece a la realidad efectiva del espí 
ritu y constituye una de las condiciones por medio de las cuales llega a 
producirse su última reflexión hacia dentro de sí. 

De los momentos anunciados que constituyen el concepto de saber, parece 
que hay uno que cae dentro de nosotros, y que, él mismo, todavía no ha llegado a 
ser para el espíritu consciente de sí, lo cual, sin embargo, es necesario si este ha de 
ser su retomo dentro de sí, perfectamente transparente a él y sin mancha de nada 
extraño. Y es que el espíritu ha llegado a serse en cuanto esencia objetual repro 
sentada ante la conciencia en todo su contenido; fuera de este momento donde el 
espíritu es para él , el momento de su ser para sí ha llegado a ser en su ser- otro, y su 
autoconciencia pura ha llegado a ser ante éste mismo; pero esto otro donde él | el 
espíritu] es para sí, sólo tiene el significado de la esencia encerrada dentro de él, y 
no I tiene, a la vez, este significado esencial de que algo efectivamente real, lo 
negativo de la autoconciencia, sea. Este momento de que el espíritu retorne den 
tro de sí en este objeto como tal, en el ser que esté.contrapuesto al ser-para -sí, y de 
que él, el espíritu, fuera para sí, este momento parece que es sólo para nosotros, 
toda vez que nosotros sabemos que el yo=yo, o el puro ser-para-sí, la seipseigual 
dad, o el ser, es. - Esto es lo que se recordaba más arriba: que, dentro de él, la 
reflexión simple del espíritu hacia dentro de sí se abre hasta ser conciencia de tal 
manera que lo negativo del sí-mismo también le es a él su ser- para sí. Pero este 
momento no puede ser nuestra reflexión si la figura que aquí consideramos del 
espíritu [ha de ser] su perfecto saber acerca de él mismo. 

Pero, de hecho, este momento ya ha llegado a ser para nosot ros antes. ()ao 
del lado de la autoconciencia, a la cual, en la reflexión moral, traíamos sólo en 
una de sus determinaciones, a saber, aquella en la que para la autoconciencia su 
esencia está inmediatamente en su ser-para-sí ; la otra determinación seria 
aquella en la que su ser- para-sí tiene la forma del ser para ella, o en la que ella 
se ha encontrado a sí corno una cusa. Es patente que este lado pertenece a la con 
ciencia que obsetva. Su última cúspide mostró ser aquella en la que la autoeon 
ciencia cu noctli su#t mismo en la figura de una cosa. Sí se considera este modo 
de la conciencia tal como inmediatamente es, sin haber captado su concepto, 
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es schon vorgekommen, denn sonst ist es, wie gezcigt, in ihrem Begriffe 
enthalten, Wir sehen damit zugleich, daft diese Reflexión die letzte und 
absolute des Geistes ist. Denn in ihr ist die Gewissheit seiner selbst und 
die Wahrheit derselben einander vollkommen gleich geworden. Weder ist 
die Gewissheit in sich beschlossen, da£ sie I der Gegenstándlichkeit ihres 
Wesens ais einer wahren unmittelbaren Wirklichkeit entbehrt; denn das 
Fürsichsein ist vielmehr selbst das unmittelbare Einssein, oder das Sein ais 
solches. Noch ist die Wahrheit der Gegenstand, der irgend ein Fremdes 
für das Selbstbewulksein wáre, sondern diese Schaale des Wesens ist 
durchbrochen, und das Selbstbewulksein hat in ihm unmittelbar die 
Gewissheit seiner selbst, oder er ist dessen Fürsichsein. 

Diese unentzweyte Einheit der Gewissheit seiner selbst und ihrer 
Wahrheit, tritt sich ebenso gegenüber und entzweyt sich; denn es ist 
eben diese Einheit, welche in ihrem Anderssein in sich zurükgekehrt ist, 
oder welche das abgestossene ebenso ais das gleichnamige unmittelbar 
angezogen, oder das angezogne ebenso unmittelbar abgestossen hat. So 
für sich seyend, indem es sich ais das Ansich von sich trennt, hat es sich 
zu seinem Gegenstande und Inhalt, einen Inhalt, welcher eben diese 
Bewegung, die so eben von uns ais seyend ausgesprochen worden, ais 
seyend für das Selbstbewulksein, darstellt, und zwar so dafe dií?> den 
Unterschied, den es zwischen sich selbst und zwischen seinem Inhalte 
machte, ebenso unmittelbar aufgehoben hat, und das gegenstándliche 
ihm unmittelbar sein Selbstbewulksein ist. Diese Einheit der Wahrheit 
und der Gewissheit seiner selbst oder das Wissen ist selbst das Element, 
worin seine Bewegung sich ausbreitet. Es so ais das Element betrachtet, 
kónnen wir es den absoluten Begriff nennen; ais Wissen das für sich ist, ist es 
das Selbstbewulksein, welches es selbst und zugleich allgemeines ist; ais 
Wissen, insofern sein Inhalt besonders mit dem Moment des Seins ais 
negativen des SeIbstbewufkseins bezeichnet ist, heilk es das Erkennen ¡ ais 
das Ganze aber ist es das absolute Wissen, oder der sich ais Geist wis- 
sende Geist. 

Es sind in diesem Wissen, die beyden Seiten des Seins und des Ich, 
welche nicht im Begriffe aufgefasst, das Wissen dem Misverstande unter- 
werfen. Das Sein ist dift, für das Selbstbewulksein die Bedeutung des 
Negativen desselben I und des Unmittelbaren zu haben; und es ist allein 
darum zu thun, dift Sein in eben derselben Bedeutung und zugleich in 
seiner entgegengesetzten, den Begriff, der zugleich er selbst ist und über 
sein Gegentheil übergreifft, zu haben. Die Bedeutung, die das Sein im 
Ueiste crreicht hat, gewulk zu werden, ala das Grgcnteil des Sclbsts, aber 
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[resulta quel es el modo con menos espíritu e ingenio que hay, o mejor, la 
ausencia misma de espíritu. Pero, conforme a su concepto, expresa el concepto 
mismo de que el sí-mismo es un ser, o bien, que el ser-para-sí es el ser-en-sí . De 
este modo, es el concepto más rico de espíritu que hay, pues es el concepto 
absoluto mismo, o el sí-mismo captado como infinito. 

I Pero lo que haya de carente de espíritu en este pensamiento hace mucho 
que ha desparecido en las ulteriores formaciones de la autoconciencia. Lo carente 
de espíritu de tal pensamiento consiste en no ser el pensamiento de lo que dice, o 
en no saber lo que él dice; en otras palabras: que el ser vale aún como una cosa en 
el solo significado que tiene para la primera certeza sensorial, e igualmente, el yo 
[vale] como un yo tal que es totalmente singular y que, según se opina [o se quiere 
decir íntimamente], conforme a las observaciones previas, no puede ser dicho en 
absoluto. El significado que se opinaba que tenían la cosa y el yo se perdió hace 
mucho eny para sí, tanto que, después, se trataba más bien únicamente de instau¬ 
rarlo, y de poner al espíritu como sí-mismo, o como certeza sensorial. Después de 
que el ser se ha restaurado a ojos de la intelección pura, o del concepto autocons 
dente, y que también el espíritu se ha continuado formando hasta ser la realidad 
efectiva del sí-mismo, y que, a la inversa, este sí-mismo se sabe como la esencia 
simple, el ser en cuanto ser de la certeza sensorial están tan absolutamente cance¬ 
lado y asumido cuanto está puesto. El momento que pertenece a la razón observante 
expresa la cosidad propiamente dicha de la certeza sensorial en cuanto ella [la cosi- 
dad en la quej la autoconciencia se encuentra a sí; pero los otros lados elevan ese 
ser al concepto de que en su significado de ser lo otro sin más de la autoconciencia 
tiene inmediatamente, en la misma medida, el significado de su ser-para-sí. 

Este momento complementa, entonces, la reflexión simple del espíritu 
hacia dentro de sí mismo; la complementa en la medida en que sólo había que 
hacer patente que ese momento ya había advenido, pues, por lo demás, se haya 
contenido en el concepto de esa reflexión, como ya se ha mostrado. Vemos a la 
vez, entonces, que esta reflexión es la reflexión última y absoluta del espíritu. 
Pues, en ella, la certeza de sí mismo y la verdad de ella [de esa certeza | han 
devenido perfectamente iguales una a otra. Ni la certeza está cerrada dentro de 
sí, de manera que I carezca de la objetualidad de su esencia como una efectivi¬ 
dad inmediata y verdadera; pues el mismo ser-para-sí es, más bien, el ser-uno 
inmediato , o el ser como tal. Ni tampoco la verdad es un objeto que fuera algo 
extraño para la autoconciencia, sino que esta cáscara de la esencia está rota, y la 
autoconciencia tiene inmediatametnc en ella la certeza de sí misma, o sea, él, 
el objeto, es el ser para- sí de la autoconciencia. 

Esta unidad no escindida de la certeza de hí misma y de su verdad se enfrenta 
también a si misma, y se escinde en dos* pues es precisamente esta unidad la que 



932 


APÉNDICES 


zugleich ais ein solches, worin dife Selbst sich ebenso unmittelbar ist, 
kann auch in dieser Form ausgedrückt werden, dafe, wenn Sein, - dife 
oder jenes ist, - ausgesprochen wird, damit etwas sinnliches, etwas das 
nur ais Gegenstand für das Selbstbewufetsein ist, gemeynt ist; aber: ist , ist 
in der That ebenso unmittelbar, die reine Negativitat alies unterschiede- 
nen selbststándigen; es ist das aus der Vielheit des Selbststándigen durch 
Negation derselben in die Einfachheit zurückgekehrtsein; diese reine 
Abstraction ist aber in der That nichts anderes ais das reine Denken 
selbst. Wenn das Sein also nicht zugleich gewufet wird, das einfache 
Fürsichsein des Bewufetseins zu sein, so geschieht es dadurch, weil sich 
nicht erinnert wird, dafe es allein durch die aufhebende und in sich zu- 
rükkehrende Bewegung zu Stande kommt, d. h. dafe eben diese Bewe- 
gung sein Werden und Wesen ist. Es ist die Abstraction, das Denken aber 
ist difi Negiren; und es ist das Negative, das zugleich positiv ist, es ist für 
das Selbstbewufetsein. Wie das Denken die Bewegung seines Werdens, so 
ist es die einfache Einheit des Denkens. Die Bewegung des Denkens aber 
ist das unterschiedslose Unterscheiden, die ruhende Bewegung, oder es 
eben die einfache Einheit; und das Sein ist ebenso die sich bewegende 
Unterschiedslosigkeit, die im Bewegen selbst, d. h. im Unterscheiden 
sich ais das Aufgehobensein aller Unterschiede verhált. 

Wenn das Sein ais die Unmittelbarkeit bestimmt wird, so mufe diese Be- 
stimmung ebenso zurückgenommen werden; das Unmittelbare ist ebenso 
absolute Vermittlung, oder die vermittelnde Bewegung, worin alies Bes- 
tehende sich auflóst, I denn es ist eben die reine Negativitat, die vorhin 
betrachtet worden. Oder die Unmittelbarkeit ist die absolute Einfach¬ 
heit, d. i. eben die Negation alies unterschiednen fürsichseyenden. - 
Wenn dife, dafe das Sein diese Abstraction ist, ais etwas betrachtet wird, das 
nicht ais solches dem Seyenden zukomme, sondern im Denken erst werde 
es zur Abstraction, so ist damit nichts anderes ausgedrückt, ais dafe das 
Sein zugleich das Negative des Selbsts ist. Aber das Ding , welches ein anderes 
ist, ais das Selbst, kann ebenso wenig von dem Sein befreyt werden, und 
das Sein ist diese Abstraction, ais diese Abstraction sich ais Denken ent- 
gegengesetzt der Dingheit, sondern es mufe von dem Sein eben gesagt 
werden, dafe es das Negative des Selbsts, der Dingheit ist. Was wahr, und was 
hier vorhanden ist, ist eben nur diese Bewegung, Sein ais negatives des 
Selbsts zu setzen, und ebenso ais die Abstraction, oder ais das Selbst; und 
seine Unmittelbarkeit ist daher selbst nur diese Bewegung. 

Es ergeben sich also Gestalten des sich ais Geist seyenden Geistes, 
dessen Bewufetsein mit dem, was rr un sich ist, noch nicht überein- 
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retorna dentro de sí en su ser-otro, o la que ha atraído inmediatamente tanto lo 
repelido como lo homónimo, o que ha repelido igual de inmediatamente lo que ha 
atraído. Siendo así para sí, al separarse de sí como lo en-sí , se tiene a sí por su 
objeto y contenido, un contenido que presenta este movimiento que acabamos de 
enunciar como movimiento que es,y por cierto, de tal manera que ello cancelaba, 
con la misma inmediatez, la diferencia que la autoconciencia hacía entre sí misma 
y su contenido, y lo objetual le es a ella inmediatamente su autoconciencia. Esta 
unidad de la verdad y de la certeza de sí mismo, o sea, el saber, es ella misma el 
elemento en que se despliega su movimiento. Considerada así, como elemento, 
podemos denominarla concepto absoluto; en cuanto saber que es para sí, es la auto 
conciencia que es ella misma y a la vez universal,- en cuanto saber, en la medida en 
que su contenido está particularmente marcado con el momento del ser como 
[momento] negativo de la autoconciencia, se llama conocimiento-, pero, en cuanto 
un todo, es el saber absoluto, o el espíritu que se sabe como espíritu. 

En este saber están los dos lados del ser y del yo que no se encuentran 
aprehendidos en el concepto y que someten el saber a malentendidos. Ser es 
tener para la autoconciencia el significado de lo negativo de esta i y de lo inme \ w \ 
diato; lo único que hay que hacer es tener al ser justamente en este mismo sig 
nificado y, a la par, en su contrario, hay que tener el concepto, que a la vez es él 
mismo y abarca a su contrario. El significado que el ser ha alcanzado en el espí - 
ritu, el significado de ser sabido como lo contrario del sí-mismo pero, al 
mismo tiempo, como algo en lo que este sí-mismo se es a sí inmediatamente, 
puede expresarse también en esta forma: que si se enuncia el ser -éste o aquél 
se quiere decir con ello algo sensible, algo que sólo es en cuanto objeto para la 
autoconciencia; pero [«Jesí»] es, de hecho, igual de inmediatamente, la pura 
negatividad de todo lo que sea diferente y autónomo? desde la pluralidad de lo 
autónomo, por la negación de ésta, ha retornado a la simplicidad; pero esta 
abstracción pura no es, de hecho, otra cosa que el pensar puro mismo. Si no se 
sabe entonces, ala vez, que el seres el ser-para-sí simple de la conciencia, ello 
ocurre por que no se recuerda que ello únicamente llega a producirse por el 
movimiento que se cancela y retorna dentro de sí, o sea, que justamente este 
movimiento es su génesis y su esencia. Es la abstracción, pero el pensar es este 
negar [esta actividad de negar]; es lo negativo que a la vez es positivo, es para la 
autoconciencia. Así como el pensares el movimiento de su génesis, de su llegar 
a ser, también lo es la unidad simple del pensar. Pero el movimiento del pen¬ 
sar es el diferenciar earente de diferencia, el movimiento quieto, osea, es jus¬ 
tamente la unidad simple; y el seres, en la misma medida, la ausencia de dife 
rerieia en movimiento, la cual, al moverse ella misma, esto es, al diferenciarse, 
se comporta como el haber sido enneciadas todas las diferencias. 
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stimmt. Es sind die Gestalten desselben, wie er sich durch sein 
Bewufttsein über sich, oder die Vorstellungen, welche er sich von sich 
machi, 
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Si se determina el ser como la inmediatez , entonces, esta determinación 
también debe retirarse; lo inmediato es, en la misma medida, mediación abso 
luta, o el movimiento mediador donde se disuelve todo lo subsistente, I pues 
es, justamente, la negatividad pura que hemos examinado previamente. O sea, 
la inmediatez es la simplicidad absoluta, esto es, justamente la negación de 
todo lo que es diferente y para sí. - Si se considera esto, que el ser sea esta abs¬ 
tracción, como algo que no le corresponde como tal a lo ente, sino que sólo en el 
pensar llega a ser abstracción, no se está expresando con ello otra cosa sino que 
el ser es, a la vez, lo negativo del sí-mismo. Pero la cosa, que es otra que el sí 
mismo, no puede tampoco ser liberada del ser, y el ser es esta abstracción, en 
cuanto esta abstracción se contrapone como pensar a la cosidad, pero del ser 
hay que decir justamente que es lo negativo del sí-mismo, de la cosidad . Lo que 
es verdadero, y lo que hay aquí presente, es justo sólo este movimiento de 
poner el ser como lo negativo del sí-mismo, y en la misma medida, como abs 
tracción, o como el sí-mismo; y por eso, su inmediatez misma no es más que 
este movimiento. 

Resultan, entonces, figuras del espíritu que se es a sí como espíritu cuya 
conciencia todavía no coincide con lo que él es en sí. Son figuras del mismo tal 
como él, por su conciencia acerca de sí, o por las representaciones que se hace 
de sí , 6 


h Aquí nr inímrumpu *1 m«nu«crtto. 
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4 *>) | SELBSTANZEIGE DER PHÁNOMENOLOGIE 


Im Verlage der Jos. Ant. Gobhardtschen Buchhandlungen zu Bam- 
berg und Würzburg ist erschienen und an alie gute Buchhandlungen ver¬ 
sa ndt*. 

G. W. F. Hegel’s System der Wissenschaft. 

Erster Band, die PHANOMENOLOGIE DES GEISTES 

enthaltend. gr. 8 . 1807* Preis 6 fl. 

Dieser Band stellt das werdende Wíssen dar. Die Phanomenologie des 
Geistes solí an die Stelle der psychologischen Erklarungen, oder auch der 
abstractern Erórterungen über die Begründung des Wissens treten. Sie 
betrachtet die Vorbereitung zur Wissenschaft aus einem Gesichtspuncte, 
wodurch sie eine neue, interessante, und die erste Wissenschaft der Phi- 
losophie ist. Sie fa&t die verschiedenen Gestalten des Geistes ais Stationen des 
Weges in sich, durch welchen er reines Wissen oder absoluter Geist wird. 
Es wird daher in den Hauptabtheilungen dieser Wissenschaft, die wieder 
in mehrere zerfallen, das Bewufttsein, das Selbstbewufitsein, die beo- 
bachtende und handelnde Vernunft, der Geist selbst, ais sittlicher, gebil- 
deter und moralischer Geist, und endlich ais religioser in seinen 
unterschiedenen Formen, betrachtet. Der, dem ersten Blicke sich ais 
Chaos darbietende Reichthum der Erscheinungen des Geistes, ist in eine 
wissenschaftliche Ordnung gebracht, welche sie nach ihrer Nothwendig- 
keit darstellt, in der die Unvollkommnen sich auflosen und in Hohere 
übergehn, welche ihre náchste Wahrheit sind. Die letzte Wahrheit finden 
sie zunachst in der Religión, und dann in der Wissenschaft, ais dem 
Resultate des Ganzen. 

In der Vorrede erklárt sich der Verf. über das, was ihm Bedürfniss 
der philosophief auf ihrem itzigen Standpuncte zu sein scheint; ferner 
U47) über die Anmafiung I und den Unfug der philosophischen Formeln, der 
gegenwartig die Philosophie herabwürdigt, und über das, worauf es über- 
haupt bey ihr und ihrem Studium ankommt. 

Ein zjveyter Band wird das System der Logik ais speculativer Philosop¬ 
hie, und der zwey üibrigen Theile der Philosophie, die Wissenschafien der 
Natur und des Geistes enthalten. 
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ANUNCIO DE LA «FENOMENOLOGÍA » 7 ■«* 


En la casa editorial de Jos. Ant. Góbhardtschen Librerías de Bamberg y 
Wurzburgo ha aparecido, y se ha enviado a todas las buenas librerías: 

G. W. F, Hegel, Sistema de la ciencia. 

Volumen primero, que contiene la Fenomenología del espíritu 

En octavo, 1807, al precio de 6 florines 

Este volumen expone el saber según él llega a ser. La Fenomenología del 
espíritu pretende sustituir las explicaciones psicológicas, así como las discusio 
nes abstractas sobre la fundamentación del saber. Examina la preparación para la 
ciencia desde un punto de vista que hace de ésta una ciencia nueva e interesani<\ 
la primera ciencia de la filosofía. Comprende dentro de sí las diversas figuras del 
espíritu como estaciones del camino por el que el espíritu llega a ser saber puro 
o espíritu absoluto. En los capítulos principales de esta ciencia, divididos a su 
vez en otros más, se examina, entonces, la conciencia, la autoconcieneia, la 
razón que observa y la que actúa, el espíritu mismo en sus diferentes formas 
como espíritu ético, culturalmente formado y moral, y finalmente como reí i 
gioso. La riqueza de apariciones del espíritu, que a primera vista se presenta 
como un caos, es puesta en un orden científico que las expone según su necesi 
dad, en la que las apariciones imperfectas se disuelven y pasan a otras superio 
res que son su verdad siguiente. La última verdad la encuentran, primero, en la 
religión, y luego en la ciencia en cuanto resultado de todo el conjunto. 

En el Prólogo , el autor da sus explicaciones acerca de lo que, a su parecer, 
necesita la filosofía en su estado actual; también, acerca de la arrogancia I y el u*/ 
desafuero de las fórmulas filosóficas que hoy día degradan la filoso fia, y acerca 
de lo que realmente importa en la filosofía y en su estudio. 

Seguirá un segundo volumen , donde se contendrán el sistema de la ¡<ógica 
como filosofía especulativa, así como las otras dos partes de la filosofía, las 
ciencias de la naturaleza y del espíritu . 


7 El anuncio hv publicó rn el Allgemeinc Ulrmtur Zeitur Halle y leipzig, 1807. vol. i, en noviera 
bre. Dudo que el mitmio anuncio apareció en la Ihitnlwi'tferZriUintf, en junio de 1807, cuando 
I legel amanta el pueuto dr reductor jefe, y que aparecía en Jan d<m publieaeionea «in la firma 
de tu editorial, como era uno entonce*, eabe concluir que el «nuncio lo redactó el propio Hegel. 
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U48] | NOTIZ ZUR ÜBERARBEITUNG 

DES WERKES YON 1807 


re. Vorrede 
Phenomenologie 

Erster Theil eigentlich 

a. Voraus, der Wisssenschaft 

das Bewufitsein auf diesen Stand- 
punkt tu bringen. 

b. Gegenstand für sich fortbestimmen, 

Logik, hinter dem Bewufitsein 

c. Eigentümliche frühere Arbeit, 

Nicht umarbeiten, - auf die damalige Zeit der Abfass 
bezüglich — in Vorrede: das abstráete Absolute — 

herrschte damals 
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APUNTE SOBRE LA REELABORACIÓN 
PARA UNA SEGUNDA EDICIÓN 8 


re[visarl prólogo 
Fenomenología 

la primera parte, propiamente 

a. presu [puesto] de la ciencia 
llevar a la conciencia hasta 
este punto 

b. seguir determinando el objeto para sí, 
la Lógica, detrás de la conciencia 

c. peculiar trabajo temprano, 

no reelaborar, — está referido al tiempo de cuando 
se escribió - en el prólogo: lo absoluto abstracto - 

es lo que entonces dominaba 


Estas anotaciones se encuentran en un folio doblado en cuatro, donde hay también algunas 
cuentas y anotaciones para unas «Lecciones sobre las pruebas de la existencia de Dios*, 
impartidas en 1839. Lado que Hegel había firmado en i 83 i un contrato para publicar esas 
lecciones, y se supone que el trabajo en ese Ubro y en la nueva edición de la Fenomenología 
había de discurrir paralelamente, loa editores conjeturan que este apunte puede proceder 
del otoño di 1681. 
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NOTAS A LA FENOMENOLOGÍA DEL ESPÍRITU 


Estas notas pretenden señalar las citas, más o menos ocultas o imprecisas, así como las referencias de 
Hegel a otros autores, obras y teorías que permanecen implícitas en el texto, pero con los que va dis 
cutiendo en cada caso. Se indican también, cuando nos ha parecido preciso, las referencias internas 
dentro de la propia Fenomenología , al menos las que hace explícitamente Hegel al remitir a te mas ya 
discutidos o por discutir. 

Como tales, estas notas no son, ni pretenden ser, un comentario ni una explicación de la obra. Sr 
trata, tan sólo, de ayudar a la lectura haciendo explícita la densa trama de textos y contextos con los que 
Hegel discute y en los que se apoya, de manera harto elíptica, a lo largo de la obra. 

El número indica la página de la edición alemana de Bonsiepen y Haade en la edición critica de 
Félix Meiner. 


Prólogo 

61 pues si lo verdadero... lo que debe enunciarse] Los filósofos del saber inmediato a los que 

se dirige despectivamente esta alusión pueden ser Eschenmayer, Górres, Jacobi, o, sobre 
todo, Schleiermacher, en Uberdie Religión , 50, «La esencia de la religión no es pensar ni 
actuar, sino la intuición y el sentimiento». En Schleiermacher, F.: Kritische Gesamtau&gabe, 
ed. Hermann Fischer/Ulrich Barth/Konrad Cramer/Günter Meckenstock/Kurt Víctor 
Selge, Walter de Gruyter, i975y sigs. Abteilung I: «Schriftenund EntwÜrfe», vol. tam 
bién en Über die Religión an die Gebildeten unterihren Verachtem , ed. Cari Schwarz, Leipzig, 
1868, pp. 37 - 38 . Hay traducción al castellano de Arsenio Ginzo Fernández, en Sehlrierma 
cher, F.: Sobre la religión. Discursos a sus menospreciados cultivados, Madrid, leen oh , 1999, 

61 las algarrobas que comen los puercos] Alusión a la parábola del hijo pródigo, bum» t 15, tí». 

«Vnd er begerte seinen Bauch zu fülíen mit trebern / die die Sew assen / vnd nicmand guh 
sie jm». Le 15,16. Cf. Luther-Bibel J545 (http://www.digitale-bibli0thek.de/bandu9.hlm). 

63 lo bello, lo sagrado ... y el amor] Hegel alude veladamente a ios románticos, especial me rite 

a Eschenmayer, Górres, Jacobi, Schlegel, Schleiermacher y Wagner. Aún lo hará más «de 
lante*, cf. las notas a las páginas 111,117y i 3 1. 

63 experiencia] Hegel piensa seguramente en Francis Bacon, a quien en sus Lecciones de Hitt 

toria de la Filosofía llamará el general de los ETfahrungs-Philosophen , de los «filósofos de lit 
experiencia» (claro que una «experiencia» muy distinta de la de la conciencia de la Feno 
menología). Cf. Bacon: Novum organum cientiarum. Líberprimus, Aphorismus LXXX, LXXH , en 
FrancUci Baconi de Verulamio, Vice-Comitis S. Albani, Summi Angliae Cancellarii, opera 
omnia, quac extanti philosophica, moralia, política, histórica in quihus complures alii trac 
tutus, quoa brevitatia causa praetermittere visum eat, comprehensi sunt.Hactenus nuil 
quam conjunotim edita, iam vero summo studlo collccta, uno volumine eomprehenaa, & ab 
Innumeri» Mandil repurgatai cum indico rerum ac verbo rum univernuli absolutísimo. HU 
praefixa «t auotorii vita, Jmpenaia Joannia BaptiataeSchonwetterl, Frankfurt am Main, 
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1665, 295 y sigs; cf. Hegel: Zum Begriff der Erfahrung bei Bacon , en Georg Wilhelm Friedrich 
Hegel's Werke, Vollstandige Ausgabe durch einen Vereinvon Frcunden des Verewigten, Ber ¬ 
lín, i 832 y sigs. Ed. de I). KarI Ludwig Michelet, vol. 15: Vorlesungen überdie Geschichte der 
Philosophie, p. 278. 

65 Moros] Hegel traduce el griego horos (concepto, límite, medida, fin) como Bestimmtheit , 

determinidad. condición que determina y condición de estar determinado, lo cual 
entronca con la concepción aristotélica de definición. 

{>5 contentarse con poco... morada en la finitudj La crítida va dirigida, sobre todo, a Górres y 

a Eschenmayer. Cf. más adelante la nota a la pág. 109. 

65 saber substancial y sin concepto! Hegel se refiere al discurso de Eschenmayer sobre lo 

sagrado, que criticará varias veces. Cf. Eschenmayer, C.A.: DerEremit und der Fremdíing , 
Gesprache überdas Heilige und die Geschichte, Erlangen, Waltherschen Kunst - und Buch- 
handlung. 1805. 24 sig. 

65 sabiduría mientras duermenJSabnos, 127,2 

71 monocromo formalismo ... afirmarse sobre él] La crítica al formalismo puede estar diri 

gida a Corres y Wagner. así como a Steffens. del que criticará más adelante el formalismo de 
su filosofía natural (cf. nota a la pág. 111). A todos ellos los criticaba en parecido sentido en 
sus escritos de Jena. También se dirige contra Schellingy sus discípulos, presumiblemente: 
más contra éstos que contra aquél, y más contra su terminología que contra su propio valor 
filosófico, según le aseguraba Hegel a Schellingen carta poco después de la publicación de 
la obra (carta, fechada en Bamberg a 1 de mayo de 1807. Cf. Briefe von und an Hegel, ed. J. 
Hoffmeister, Hamburgo, 1969,I/162 sigs). Unos y otros, sobre todo a partir de Wagner. 
consideraban, además, que la capacidad para la filosofía era una cuestión del genio, o 
(Schelling) que la intuición intelectual no puede ser enseñada: especialmente a quien no 
tiene la capacidad, o el órgano, para ello. Cf. Schelling, F.W.] Biilosophische Briefe überDog- 
matismus und Kriticismus. E nSámtliche Werke (=SW), ed. por K.F.A. Schelling, Stuttgart, 
1856-1861, vol. I/i, 3 i 6 ysigs. Hayed. bilingüe alcast. de Edgar Maraguat: Cartas filosóficas 
sobre dogmatismo y criticismo, Madrid, Abada, 2009; también cf. System des trasscendentalen 
Idealismus , en SW 1 / 3 , 369; trad al casi, de jacinto Rivera de Rosales en Schelling, F.W.J.: 
Sistema del idealismo trascendental, Anthropos, Barcelona, 1988, p. 177; asimismo Femere 
Darstellungen aus dem System der Philosophie. SW I/4, 36 i; Vorlesungen überdie Methode des 
academischen Studium. SW I/5, 256, 266. 

71 Si antes... ingenuidad del vacío en el conocimiento I Hegel se dirige ahora contra la filosofía 

de la identidad de Schelling. Esta crítica, por cierto, era compartida entonces por otros 
enemigos de Schelling, como Schlegel, a quien, en última instancia, según escribió Stef¬ 
fens y refiere Bonsiepen, habría que atribuir el famoso «todos los gatos son pardos» para 
calificar la filosofía de Schelling. Cf. Schelling, F.W.J.: Darstellung meines Systems der Philo¬ 
sophie, SW i/4,120 y sigs; Bnmo en SW I/IV, 258: trad. al cast. Francesc Pereña: Bruno o sobre 
el principio divino y natural de la cosas, Ediciones Folio, Barcelona, 2002, pp. 55-56). Y por 
cierto, así, con gatos (aunque no pardos, sino grises); pues el texto de Hegel dice «Todas las 
vacas son negras» (Alie Kühe sind Schwarz ). En la traducción nos hemos adaptado al dicho 
castellano. Por otro lado ya Fr. Schlegel había hecho referencia a esta «noche de los gatos 
pardos» tras su ruptura con Schelling, tal y como Steffens recoge en sus memorias «Sch- 
legel no paraba de hacer chistes sobre la identidad absoluta, y lo de que todos ios gatos son 
pardos de noche, que suele atribuirse a Elegel, se lo oí ya entonces a F. Schlegel». En¡ Stef¬ 
fens, H.: Was ich erlebte. Aus der Erinnerungniedergeschriben,v ol. 4, Breslau, 1841. p. 3 i 2 . 
Hegel encadenará una serie de alusiones a la Identitatsphilosophie que hacen que, como el 
propio Schelling le reprocha en carta del 2 de noviembre de 1807, la critica a sus discípulos 
no se diferencie de la crítica al propio Schelling: « Esta 1 la polémieal debe recaer, como tu 
mismo lo expresas en la carta que me diriges, sólo sobre el mal uso y sobre los repetidores 
de mi filosofía, si bien en esta misma obra no se* hace tal diferencia» (Briefe 1*0/1. und un 
Hegel, Hamburgo, 1969; 1 ,194). Entre estas alusiones Hegel habla de la filosofía de ta iden 
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tidad como de un formalismo monocromo que afirma que la universalidad abstracta es lo 
absoluto (p. 17). un abismo del vacío (p. 17) que no puede sino conducir a la disolución de 
lo diferente y lo determinado, esto es, a la muerte. Para el propio Schelling. acceder a lo 
absoluto a través de la intuición intelectual suponía que «donde desaparece todo lo obje 
tivo, no tiene lugar más que extensión finita, sin retorno a si mismo. Si continuara yo la 
intuición intelectual, dejaría de vivir» (Cartas filosóficas sobre dogmatismo y criticismo, en 
SW I/i, 3?5 ; trad. ya citada, pp. 173-175). Preciso es, no obstante, señalar que Hegel se 
refiere a la Indiferencia schellinguiana no con el término «Indifferenz» sino «Gleiehgul 
tigkeit». esto es, «en un dar igual lo uno que lo otro». 

71 El formalismo... engendrar ella mismal Hegel piensa aquí en la crítica de Jacobi y I Icrdrr 

a la filosofía del entendimiento y de la demostración. Cf. Jacobi, Überdie Lehre Spinozas asi 
como Herder Gott, einige Gesprache über Spinozas System. Respectivamente: Jacobi, J.ll.: 
Werke, vol. 1,1 y 1,2. Edición de las obras completas al cuidado de Klaus Hammachery Wallcr 
Jaeschke, Meiner, Frommann-holzboog. Jacobi en 1812 volvió a publicar, corregidas, las 
Spinoza-Briefe para hiAusgabeletzterHand de sus Werke , Leipzig. 1812-1825. I<a primera edi 
ción de las Spinoza-Briefe fue la de Gottl. Lówe, Breslau. 1785 y la segunda de 178»;. Hay l ra 
ducción al castellano basada en el texto de 1789: Cartas a Mendelssohnyotros textos , prologo, 
traducción y notas de J.L. Villacañas, Círculo de Lectores, 1996; respecto a la obra Golf, 
einige Gesprache über Spinozas System : Herder, J.G: Werke , vol. 4, Schriftenzu Philosophie, ¡,ilr 
ratur, Kunst undAltertum 1774,-178?, Deutseher Klassiker Verlag, Frankfurt am Main, pp. 
679-794). También está pensando, seguramente, en Schelling, o en sus discípulos, a quir 
nes reprocha haber reintroducido el formalismo en filosofía. Schelling. en todo caso, se 
opuso siempre a la explicación meramente mecanicista de la naturaleza. Cf. Ideen zu ciimv 
Philosophie der Natur ais Einleitung in das Studium dieser Wissenschaft , en Schel 1 i ug, F. W.J.: 
SW I/2.198 199. También cf. SWI/2, 209. 

73 como sustancia... como sujetol Esto es, de lo que se trata en filosofía es de la unificación de 

la filosofía spinozista de la substancia y de la filosofía kantiana del sujeto. 

73 si captar a Dios... de un modo inefectivo! Hegel ofrece aquí un apretado resumen de las 

reacciones críticas a la definición spinoziana de Dios como substancia. La reivindicación 
de la autoconciencia puede encontrarse en Pierre Bayle en su artículo sobre Spinoza en el 
Dictionnaire historique et critique (Rotterdam, 1720, vol. 3. u63i sigs.), y en parte, en Wolff. 
La expresión «pensar como pensar» es de Reinhold, Beytrage zurleichtern Übersieht des 
Zustandes der Philosophie, Hamburgo, i8oo;yde Bardili. Grundriss derersten Logik . StuttgarL 
1800. La intuición intelectual, de Schelling. Cf. Vom Ich , SW I/i, 181; trad. al east. de Pérez 
Borbujo en Schelling: Del Yo como principio de la filosofía, Madrid, Trotta, 2004, p. Hfn Plu 
losophische Briefe, especialmente la carta 8 a en SW 1/3,3i6 326; trad. 155 178. 

73 jugar del amor consigo mismol Hegel piensa seguramente en el amor inteileeli latís Da de 

Spinoza (Etica, V. 33 , 3 gy 36 ). También Schiller, en Sobre la gracia y la dignidad, donde, de 

hecho, introduce la idea de juego: «I_J es el legislador mismo, el Dios denl ro de iiohoI ron, 

que juega con su propia imagen en el mundo sensorial. Por eso se disuelvo el ánimo en el 
amor cuando se tensiona en el respeto». En Schiller, F.: «Über Anmuth und Wlírde». 
Sdmmtliche Werke, Stuttgart y Tubinga, 1825, vol. XVII, p. 250. También en Schdlers Werke, 
Nationalausgabe, vol. XX, p. 3o3. 

73 se dice que la forma es igual a la esencia I Schelling planteaba la tesis do que la forma y la 

esencia, en lo absoluto, son una sola cosa, Fernere Darstellungen aus dem System der Piulo 
sophie . En: SW I/4, 368. Para Fiehte. por su parto, en el principio primero de la filosofía, 
la forma y el contenido tienen que sor absolutos o idénticos. Cf. Grundlage, § 1. Km liehles 
Werke C FW), Berlín, Walter de Oruyter, I, 91. Sobre la intuición absoluta en Fiehte y 
Schelling, el., respectivamente. Sowimfclarer Betieht ati das grofiere PubUkum líber dos 
eigenlUehe Wesen der neuesten l*hdosophie. Km Versuch, die henar tum Verslehen zu z wmgen, 
Berlín, ittot. 116, rtn l’W II, 8751 y Kernere Darslellangen aus dem System der Philosophie, em 

sw 1/4. :*74 y «Ir*- 
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77 conformidad a fines externos] Los críticos de esta conformidad a fines externos, o de esta 

finalidad externa y de la teleología en general, serían, para Hegel, tanto Bacon como Kanty 
Spinoza. A los tres, los cita en sus Lecciones de Historia de la Filosofía, en Hegel: Werke 15.391 
y sigs, 390. Hay trad. al castellano de Wenceslao Roces: Lecciones de historia de la filosofía III , 
FCE, México, 1977, pp. 225 y sigs, 294. Esta crítica puede encontrarse en Bacon, Spinoza y 
Kant respectivamente en: De dignitate et augmentatis scientiarum. Líber tertius, Cap. IV, 
en Francisci Baconi Baronis de Verulamio, Vice-Comitis S. Albani, Summi Angliae Cancellarii , 
opera omnia . quae brevitatis causapraetermittere visum est, comprehensi sunt. Hactenus nun- 
quam conjunctim edita, iam vero summo studio collecla, uno volumine comprehensa, 8c ab innu- 
meris Mendis repurgata: cum indice rerum ac verborum universali absolutísimo. His praefixa est 
auctoris vita. Impensisjoannis Baptistae Schonivetteri, Frankfurt am Main, 1665, pp. 91 y sigs: 
Spinoza: Ethic a. Parte I, Apéndice-, Kant: KU § 63 . 

77 AristótelesJ Cf. Física. II, 2.194 a 28 sigs, y II7* 8.198b 10 199b 33 , De anima , III, 432b 21 

22. Sobre el motor inmóvil. Metafísica , XII, 7,1072b 1-4. 

77 orden moral del mundo] La frase «Dios es el orden moral del mundo» aparece repetidas 

veces en Fichte, especialmente en escritos relacionados con la disputa del ateísmo. En 
Überden Crund unsers Glaubens an eine Gottliche Weltregierung: «Ese orden vivo y moral que 
tiene efecto es Dios mismo? no necesitamos de otro Dios, ni podemos concebir ningún 
otro. No hay ningún motivo para que la razón salga de ese orden moral del mundo y por 
medio de silogismos llegue hasta el fundamento de un ser especial que sea la causa del 
mundo». En Philosophisches Journal einer Gesellschaft TeutscherGelehrien, ed. j. G. Fichte y 
F.I. Niethammer, vol. 8. Ib 1, Jena y Leipzig, 1798. p. 15. Cf. FWV, 349. La idea de Dios 
como amor, que también aparece en Fichte, jugó un papel importante en los años de 
Hegel en Fráncfort. 

77 como hacían los antiguos] Hegel piensa en la doctrina del Ser y lo Uno, propia de Jenófa 

nes, Meliso, Zenóny, sobre todo, Parménides. 

79 proposición fundamental, o principio de la filosofía] Reinhold y Fichte son quienes plan¬ 

teaban tal principio. 

83 cabeza abajo] Es posible que haya aquí una alusión a Friedrich Nicolai y su polémica obser¬ 

vación sobre la filosofía kantiana: después de estudiarla, dice, ya no sabía si esa filosofía 
«está en su posición natural, sobre la cabeza, o sobre los pies, o sobre las manos». En Über 
meine Gelehrte Bildung übermeine Kenntnifi der kritischen Philosophie und meine Schriften die- 
selbe betrejfend, und überdie IIerren Kant , J.B. Erhard, und Fichte , Berlín/Stettin, 1799, pp. 189 
sig. La metáfora de la cabeza hacia abajo, de todos modos, y como es bien sabido, tendría su 
continuación en Marx, precisamente respecto a Hegel. 

83 primera parte del sistema 1 Aquí explica Hegel el subtítulo de la obra, y la intención original 

de concebir la Fenomenología como la primera parte del Sistema de la Ciencia. En la revi 
sión de i 83 i, sin embargo, suprimió esa caracterización. 

95 et vacío como motor] Hegel piensa en Leucipoy Demócrito, que definían el vacío como no-ser 

que hace posible el movimiento. Cf. Aristóteles: Metafísica. 985b, 4 10: Física, 214a, 21-25? 
Degeneratione et corruptione. 825 a , 23-28. 

95 moneda acuñada... guardarla en el bolsillo] La alusión es a Lessingy su Natan, el sabio (acto 3 , 

escena 6): «Vengo preparado para una cuestión de dinero y resulta que quiere - verdad 
¡Verdad! Y la quiere tal - tan constante y sonante, tan reluciente - ¡como si la verdad fuera 
una moneda!». En Lessing, G.E.: Nathander Weise. Ein Dramatisches Gedicht infünfAufzügen . 
1799. Hay traducción al castellano de Agustín Andreu, en Lessing: Natán , el sabio, Madrid, 
Kspasa-Calpe, 1985, p. 170. 

99 unidad del sujeto y el objeto! Alusión a Srhelling y la filosofía de la identidad. Cf. Fernere 

Darslelhmgen aus dvm System der fliiinsaphie. SW í/4,36*4 y sigs, 3 70 y sigs, (!f. nota a pág. 71. 
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107 delirio báquico... transparente y simple] Formaba pare de las bacanales, fiestas en honor 

de Baco (Dionisos), con sus secretos ritos nocturnos, el éxtasis y los excesos. 

109 desmétodo dei presentimiento y del entusiasmo] Hegel piensa sobre todo en Gorres. 

Eschenmayery Jacob i. A los dos últimos los menciona en términos parecidos en las Lecciones 
de Histona de la Filosofía. Cf. Hegel: Werke. 15, 648; trad. loe. cit. , p. 484. Sobre el concepto de 
presentimiento en jacobi, cf. la carta de Jacobi a Fichte: «Con la razón no se le dio al hombre 
la capacidad de una ciencia de lo verdadero, sino sólo el sentimiento y la conciencia de su 
desconocimiento de ello: presentimiento de lo verdadero» . En Jacobi. F.II.: Werke, op. cit, vol. 2.1, 
p. ai i: trad. al castellano de Vicente Serrano en: Fichte y su época. La polémica sobre el ateísmo , 
ed. de Jacinto Rivera de Rosales, Madrid, Dykinson, 2009, p. 513. Sobre el presentimiento y 
el entusiasmo. Eschenmayer decía: «Quien ha sentido dentro de sí el estado que se derrama 
en el entusiamo. el arrobo y la adoración, quien ha sentido dentro de sí al ser de la beatitud 
que se difunde por todas partes y que atrapa a cualquiera según la medida de su investigación 
de la verdad, sea filósofo o lego, no tendrá problemas en conceder que el momento supremo 
dei conocimiento pasa a la adoración y la fe, f... J». Kn Eschenmayer, C.A.: Die Philosophie in 
ihrem UebergangzurNichtphüosophie, Erlangen. i 8 o 3 , p, 25; cf. Eschemayer, C.A.: DerEremit 
and der Fremdling, p. 24. En términos parecidos se expresa Corres en su Glauben und Wissen. 
Cf. Corres, I.: Glauben und Wissen , Munich, 1805, p. 108. 

109 triplicidad] La tabla de las categorías kantiana se organizaba por grupos de tres, ocupando 

la que está en tercer lugar siempre una posición especial de combinación de las dos ante¬ 
riores. como el mismo Kant se encarga de señalar (KrV B 111). Hegel se refiere a la inter¬ 
pretación que de esa «triplicidad» kantiana hace Fichte. Éste proponía el esquema de 
tesis, antítesis y síntesis -como combinación de las dos anteriores -, aplicado a cada grupo 
de categorías. ( Grundlage , 34 - 38 , 48; em FWI. 112-115,122-123). Schelling, y varios segui¬ 
dores suyos explotan este esquema, a veces de manera crítica, a veces, sobre todo los últi 
mos, como (Iloffmann o Wagner), con una aplicación más bien formalista. 

u 1 la subjetividad, o la objetividad] Todas las parejas de conceptos que siguen ahora aparecen 

con frecuencia en la filosofía de la naturaleza de Schelling; los usaban con frecuencia otros 
filósofos como Eschenmayer, Gorres, Kayssler, Steffens o Wagner. Cf. Darstellung meines 
Systems der Philosophie , SW í/4, i 36 y sigs, 160 y sigs. 172. 

11 fuerte y débil] El blanco de la critica es aquí la teoría de la excitación de J. Brown, sobre la 

que Hegel volverá en el capítulo V. Expansión-contracción eran términos schellinguianos. 
Sobre la expansión-contracción en Schelling, cf. Revista para física especulativa , tomo II, 
cuaderno 2, §§ 54 56. En Schelling: Zeitschriftfürspekulative Physik , vol. 2, Hamburgo. Mei- 
ner, 2001, p. 368 , § 54 «Die absolute Identitát ais unmittelbarer Grund der Realitat von A und B 
in demprimum Existens ist Schwerkraft. Denn A und B ais seiend in dem primum Existens und 
ais immanenter Grund der Realitat deselben sind Attraktiv' und Expansivkraft». 

11 construcción] El principio de una construcción filosófica es de Schelling. Aunque Hegel 

insistía siempre en que sus criticas no se dirigían a Schelling. sino al uso que hacían sus 
seguidores de sus ideas, parece que en este pasaje, cuando menos, es contra Schelling 
mismo contra quien carga. Sobre el concepto de «construcción filosófica» en Schelling, 
cf. DerFerneren Darstellungen aus dem System der Philosophie Andrer Theil, en SW I74, 393. 
397 y Sigs.; también cf. Hoffmanm «Ideen zur Konstrukzion der Krankheit», en Zeitsschrift 
fíir spekulative Physik , ed. a cargo de Schelling, vol. 2, Cuaderno 1, Jena y Leipzig, 1801, pp. 
69 108; Kilian, C.I.: Entwurfeines Systems der Gesammten Medizin. Zum Behuf seiner Vorle- 
sungen und zum Gebrauchfürpraktizirende Aerzte. Erster oderfundamentaler Theil darstellend 
die Allgemaine Heilkunde odergenerelle Physiologie, Nosologie , Therapie und Arzneymittellehre. 
fena, 1802, p. 3 i 2 ; Kayssler, A.B.: Beyirdge zur kritischen Geschichte der neuern Philosophie. 
vol. 1. Halle. 1804, p.VHI. XVI, 236 .' 

11 enfermedades asténicas, esténicas r indirectamente asténicas j Todo rito forma parte de la 

teoría de la excitación drl citado J. Brown, muy discutida entonces, y sobre la que Hegel 
vuelve ri el cap, V, Sobrr la Errcgutudlmiriv tic John Brown, cf. Jounuis Mnmonisi Elementa 
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medicinae , Edimburgo, 1780, VIII, XIX, pp. 16 y sigs, 33 y sigs; también véase Johann Browns 
Grundsatze der Arzeneyiehre aus dem Lateinische übersetzt von M.A. I Veikard, Frankfurt am 
Main, 1795, p. XI; además, cf. Rósehlaub, A.; Untersuchungen über Pathogenie oder Finleitung 
indie medizinische Theorie , Frankfurt am Main, 1798, pp. 121 y sigs. 

111 que es igual al Sur o al Norte} Posible referencia al Bruno (1802) de Schelling. Gf. SW I/IV, 

278; trad. de Francesc Pereña en Schelling: Bruno o sobre el principio natural de las cosas, 
Barcelona, Folio, 2002, pp 69-70. 

t »3 en el cielo, la tierra y bajo la tierra] Es expresión bíblica con la que Hegel construye su iro¬ 

nía. Véase Filipenses, 2,,io; Apocalipsis, 5,3y 5 ,i3. 

h 3 noticia clara y meridiana] Alude al título de un escrito de Fichte, Sonnenklarer Bencht andas 

grossere Publikum über das eigentliche Wesen der neuesten Philosophie . Ein Versuch, die Leserzum 
Vertehenzuzwingen, Berlín, 1801 (Informe lo noticia], claro como el sol lo claroy meri 
diano] dirigido al público más numeroso, acerca de la esencia propiamente dicha de la 
última filosofía. Un ensayo para obligar al lector a comprender). 

*17 dogmatismo de la certeza de sí mismo] Hegel piensa seguramente en Fichte. Hegel desarro 

lia algo parecido más adelante, en la página 307. 

117 Por eso es nous, en lo que Anaxágoras] Sobre el Nous de Anaxágoras, Platón, Fedón , 97b- 

98b; Aristóteles, Metafísica, AS. 

117 eidos... idea...y lo eterno] Con idea y Eidos se refiere, claro, a Platón y Aristóteles. Con lo 

bello, sagrado y eterno, vuelven a entrar en juego Eschenmayer, Schlegel. Górres y Wagner. 

t21 discurso y acción ultrarrevolucionarios] La alusión es clara a las polémicas internas y exter¬ 

nas de los club revolucionarios durante la Revolución Francesa. El término «ultrarrevolu 
cionario» parece proceder de Gamillo Desmoulins. Gf. he Vieux Cordelier. Journal rédigépar 
Camille Desmoulins, diputé á la Convention, et doren desjacobins. N° V. Quintidi nivose, i ere . 
décade, l'an II de la république une et indivisible. En: Collection des mémoires relatifs á la Révo- 
lution Fran$aise, por MM. Bervilley Barriére, vol. 11, París. 1825, pp. 97, 100 y 107. 

121 lo meramente negativo... vanidad de su saber] Hegel podría estar pensando en el concepto 

de ironía de Schlegel y en el escepticismo. De éste se ocupará más adelante, en la introduc¬ 
ción, como una abstracción de la nada. El concepto de ironía de Schlegel, lo caracteriza en 
las Lecciones de historia de la Filosofía III, en Hegel: Werke, 15, 642; trad. p. 482): «El repre¬ 
sentante de esta forma, la ironía, es Schlegel. El sujeto se sabe como lo absoluto, y todo lo 
demás es vano para él: [...1 Puede engañarse lo que quiera; no es más que vanidad, hipocre¬ 
sía y descaro». Gf. Hegel: Philosophieder Kunst. Vodesungen von 1826, ed. al cuidado de A. 
Gethmann-Siefert, Frankfurt am Main, 2004, p. 62 (trad. española de Domingo Hernández 
Sánchez, Filosofía del arte o estética, Madrid, Abada, 2006); también cf. Hegeh Werke, i 3 , 92. 

125 Dios es el ser] La crítica de Hegel a las definiciones de Dios se refiere, sobre todo, a la 

metafísica prekantiana de Leibniz-Wolff. Cf. Wolff. C.: Vernunftige Gedanken von Gott. der 
Welt, und der Seele des Menschen, auch alien Dingen überhaupt , 1720. («Metafísica ale¬ 
mana»); hay trad. al castellano de Agustín González Ruiz en Wolff, C.: Pensamientos racio¬ 
nales acerca de Dios, el mundo y el alma del hombre así como sobre todas las cosas en general, 
Madrid, Akal, 2000. 

tat) dialéctica separada de la prueba] Para Kant, la Dialéctica es una lógica de la apariencia (cf. 

KrV B 85 sig.), un arte sofístico distinto de la demostración filosófica. Sin duda, es lo que 
tiene Hegel en mente. No es seguro, pero si posible, (pie piense también en Aristóteles, 
para quien la dialéctica es una tópica que parte de proposiciones probables y es distinta de 
la demostración en sentido estricto. 

t 3 t no produce alegría observar] Hegel nodnmpit nombren propios, pero por sus anotaciones 
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de Jena, y por las Lecciones de Historia de la Filosofía, es posible deducir en qué contcmporá 
neos está pensando. Górresy Wagnerson los que asocian la filosofía con la genialidad. El 
filósofo de la tolerancia y la genialidad sería Kayssler, Consúltese Hegel: Werke, 15, 681 y 
sigs. De Gorros, Wagnery Kayssler, cf. respectivamente: Górres, I.: Claaben und Wissen. np. 
cit., pp. 100, 111 y especialmente p. io 3 ; Wagner, j.J.; System der Idealphilosophie, Leipzig. 
1804, LV, pp. 187, 248 y sigs ; Kaysser, A.B.: Beytrage zur hritischen Geschichte der neuern Piu 
losophie, op. cit., p. 214. Respecto a la poesía, lo más probable es que pensara en la poesía 
trascendental de Schlegel. La expresión «ni carne ni pescado, ni poesía ni filosofía» rea 
parece literalmente en las Lecciones de Historia de la Filosofía , en Hegel: Werke, 15,648; trad. 
484: «esta poesía oscila entre la generalidad del concepto y la determinabilidad y la i nd i 
ferencia de la forma, sin ser carne ni pescado, ni poesía ni filosofía», 

135 calzada real hacia la ciencia! La expresión, que Kant también usó y casi popularizó (cf. KrV 

B IX), procede, según noticia de Proclo Diádoco. de Euclides. Cuando Ptolomeo le preguntó 
si no había otro camino más corto a la geometría que el de sus Elementos, Euclides contestó 
que él no va por una calzada real hacia la ciencia. Cf. Procli díadochi lyciiphilosophi platonici 
ac mathematici probatissimi in primum Euclidis elementorum libram commentariomm ad uní 
versam mathematicam disciplinamprincipium eruditionis tradentium libri III . A Francisco 
Barocio Patritio Veneto, Padua, 1560, p, 39: «Quin etiam ferunt olim Euclidem á Piolo 
maeo interrogatum essef ne aliqua ad Geometriam capessendam Elementan instilutionc 
breuior via. respondisse nullam esse vía regia, quae ad Geometría ducat»; también hodi 
diadochi in primum Euclidis elementorum librum commentarii. Ex recognitione Godoftvdi Fned 
lein, Leipzig, 1873, p. 68. 

135 Platón en sus mitos! Hegel alude a la recepción de la filosofía platónica y aristotélica cu el 

neoplatonismo y a las críticas con que se juzgaba a los neoplatónicos en las historias de la 
filosofía de su tiempo. En este punto, se encuetram 1) la admiración que sentía Fr. Schlegel 
hacia Platón como poeta; cf. Schlegel, Fr.: Gesprách über diePoesie , en: Athenaum. Eine/eiUt 
schrift vonAugust Wilhelm Schlegel und Friedrich Schlegel, vol. 3 , Berlín, 1800, pp. 87, 109; 
Fragmente, en: Athenaum, vol. 1, Berlín, 1780, p. 42; 2) la caracterización del neoplatonismo 
como exaltación (Schwarmerei)\ cf. Tiedeman, i).: Geist der spekulatwen Philosophie, vol. 3 , 
Marburgo, 1793, 270 y sigs. (Plotino), 521 y sigs. (Proclo); también cf. Hegel: Werke, 4, 207; 
3 ) la recepción de Aristóteles por los neoplatónicos, que Hegel comentará luego en sus Ice 
ciones de Historia de la Filosofía; cf. Hegel: Werke, 15.10. 36 , 67, 98; y 4) Lectura de Proclo; 
cf. Hegel: Werke, 14, 244:15, 76 y sigs. 

i 3 y entierran a sus muertosl Mateo. 8,22*, Lucas, 9,60 

137 están ya a las puertasl Hechos, V, 9. 

Introducción 

143 entenderse sobre el conocimiento] Hegel piensa en toda la crítica moderna del conocí 

miento y, en particular, en la kantiana. Vid Kant,KrK BXVi sigs., XXII sig. También Inrke, 
en la introducción de su An Essay ConcerníngHuman Understanding, pretendía ponerse de 
acuerdo sobre el conocimiento antes de pasar a conocer. Cf. Locke. J.: Essay Conceming 
Human Understanding , enWorksof John Loche, vol. 1, ScientiaVerlagAalen, Darmstadt, 196,8. 
pp. 1-12. Hay traducción castellana. Ensayo sobre el entendimiento humano, en F.C. E. 

149 duda} La alusión a Descartes, y la ironía,es clara. De todos modos, el escepticismo, que se 

discute a continuación, estaba muy en boga en la Alemania de entonces, sobre todo desde 
1792, en que G. K. Schulze (1761 » 833 ) publicara su Amesidemus, crítica escéptica de Kant 
y Hrinhold. 

149 los pensamientos de otrosí 1.a resolución respecto a la autonomía del pensamiento se 

refiere directamente a Descartes, quien lo planteaba como programa. En general, forma 
parte de todo el proyecto moderno dr conocimiento y de arción. 
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151 en él se ofrecerá! Cf. más adelante, capítulo IV, B 

153 receptividad sentimental] La Empfíndsamkeit , como sobrevaloración de los sentimientos 

para lo moral y lo estético, lo que también podríamos llamar «sentimentalismo», corres¬ 
ponde, en realidad, a todo un movimiento intelectual, o disposición anímica cultural, sur¬ 
gido en el siglo XVIII al final del racionalismo. Aunque su origen estaba en Francia y, espe 
cialmente, en Inglaterra, fue particularmente importante en Alemania, donde justamente 
se creo el neologismo «empfindsam» para traducir el «sentimental» inglés de Richardson, 
A sentimental Joumeyto France and Italy). En Alemania, se asociaba a la literatura (Klopstock, 
Sophie de la Roche, o incluso el Werther del joven Goethe), pero su correspondencia reli ¬ 
giosa con el pietismo era clara. 

I. La certeza sensorial 

1 63 límite] Posiblemente, Hegel esté aludiendo a los filósofos griegos para los que la sensibili • 
dad, incluido el placer sensual, es ilimitado e indeterminable. Cf. Filebo, 26b-c, 27c. 

169 exigencia] Hegel alude a W.T, Krug. quien planteaba la exigencia de que la filosofía idealista 
le mostrara la deducción de la representación de una cosa, o de una figura histórica deter¬ 
minada. Krug: Briefe überden nuesten Idealismus , Leipzig, 1801, pág. 74: «Ningún idealista 
se ha puesto todavía a describir o presentar cómo se origina una determinada representa¬ 
ción a partir de un objeto externo (mi pluma, por ejemplo), lo cual podría esperarse, 
cuando menos, como exigencia necesaria a una teoría de la que depende nada menos que 
toda la realidad del saber». 

175 la realidad de las cosas... para la conciencia 1 Probablemente, Hegel está aludiendo a Jacobi 

e, indirectamente, a Hume. Aquél se refería este último para afirmar la existencia de los 
objetos sensibles externos. Cf. Jacobi, F.H.: David Hume. Überden Glauben, oder ¡dealismus 
und Realismos , ein Gesprache , en Werke, op. cit., vol. 2.1. También puede estar aludiendo a 
Schulze. Cf. Schulze, G.E.: Kritikdertheoretíschen Philosophie, vol. 1, Hamburgo, 1801, pp. 62 
y sigs. De los tres autores se había ocupado detalladamente Hegel en el Kritisches Journal der 
Philosophie. Cf. Hegel: Gesammelte Werke (=GW), vol. 4, Hamburgo, 1968, pp. 197 y sigs. y 
347y sigs. 

175 misterios eleusinos, comer pan y beber vino] La analogía entre los ritos dionisíacos de 

Eleusis y la eucaristía cristiana ya había sido fuente antigua de inspiración. En su época de 
Fránefort, Hegel escribió, como es sabido, el poema «Eleusis», dedicado a su, entonces 
amigo, Hólderlin. Cf. GW i: 399 402. Hay traducción castellana en los Escritos de juventud. 
Fondo de Cultura Económica, y en Duque, F.¡ La era déla critica, 1998, 350-351. 

It. La percepción 

181 sal] El ejemplo de la sal puede recordar a la discusión de Descartes sobre las propiedades 

de un pedazo de cera en la segunda meditación. Cf. Descartes, R.¡ Méditations Métaphysi- 
ques . en (Euvres de Descartes , vol. VII, ed. de Charles Adam & Paul Tanneiy, Libraire Phüo 
sophique J. Vrin, París, 1964, p. 32 ; trad. alcast. de E. López y M. Graña, Madrid, Gredos, 
1987, pp. 26-27. 

187 diversidad... cae dentro de nosotros] Hegel interviene aquí en la discusión sobre las cua - 

lidades secundarias. Locke, en el Essay Concerning Human Understanding , distinguía las 
cualidades primarias de las cosas, ligadas a su extensión, y las cualidades secundarias, rela ¬ 
cionadas con el efecto de las cosas sobre los sentidos: no estarían, por tanto, en sí en las 
cosas. Cf. Locke, J.: Essay Concerning Human Ihidvrstanding. Libro II, cap. VIH, en Works oj' 
John Locke, vol. i,op. cit.,pp. 117-129. 
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III. Fuerza y entendimiento 

2o3 primeramente] Cf. supra, págs. 179y sigs. 

205 materia... porosidad] Hegel tiene en mente, seguramente, ia teoría de los gases de I tallón. 

Ya en la Filosofía de la naturaleza de Jena se refería a ella (cf. Hegel: GW: 8, 65), eoncrcla 
mente, al ensayo Weitere Erórterungen einerneuen Theorie überdie Beschaffenjeitgcnusrhln 
Gasarten (Discusión sobre la teoría de la constitución de los gases mixtos), traducido al 
alemán en los^límaíen derPhysik , en Halle, i 8 o 3 . Allí dice Dalton: «En el caso del conflirlo 
del imán con esos otros cuerpos, cuando hay contacto aparente con ellos, tienen lugar las 
leyes habituales del movimiento; y lo mismo ocurre cuando se tocan aparentemente dos 
partículas heterogéneas de ambos gases. Manifiestan, entonces, una fuerza repulsiva reei 
proca, que es esencialmente diversa de la repulsión entre partículas homogénea» en 
cuanto que sólo se manifiesta en el contacto, y no más allá de él. I... ] Por lo dicho, es evi 
dente que puedo pensarme cada gas como constituido poruña parte de masa sólida, por 
milesy miles, y de varias partes de intersticios vacíos, o poros (si puedo llamarlos asi), de 
modo que una cantidad de otros gases puede encontrarse en estos intersticios sin perlto¬ 
bar al primer gas». EnAnnalen derPhysik. ed, de LudwigWilhelm Gilbert, vol. i.'l. Halle, 
i 8 o 3 . págs. 441-442. 

205 concepto de fuerzal Al vincular la fuerza con el entendimiento, Hegel podría estar pen 

sando en las mónadas de Leibniz, que poseían fuerza espiritual. 

207 anteriormente] Cf. supra , pág. 197. 

211 más arriba] Cf. supra , pág. 2o3. 

217 el interior de las cosas no se puede conocer] La alusión es a un poema de Hal 1 er muy cono 

cido entonces, La falsedad de las virtudes humanas (t73o): «No hay espíritu creado que 
penetre en el interior de las cosas/diehoso el que conoce ya la cáscara de fuera». En I). Alb 
rechtvon Hallen Versuch SchweizerischerGedichte. 6., rechmafoige , vermehrte und vtrünm 
derteAufl , Gotinga, 1751, p. 100. También, por supuesto, a Kant, KrV B 333 sig. 

217 demasiado limitada, o como se lo quiera llamar] Hegel se refiere a las restricciones knnl ia 

ñas al conocimiento teórico de la razón KrV BXXIVsig. 

217 sagrado] Probablemente, Hegel se refiere a CAEschenmayen Der Emmt and dtr i'tvmdUng. 

Gespráche über das Heilige und die Geschichte , op. cit. , p. 25. 

219 lo suprasensible no es fenómeno] Hegel alude a la distinción kantiana entre fenómeno y 

noúmeno. KrV B 294-315. 

221 un reino tranquilo de leyes] Ilegel tratará este reino más adelante, en la LYmrm dr In Logu u. 

pero aquí, en la crítica de la relación entre leyy fenómeno, está pensando, de modo general, 
en la ciencia natural moderna, tal como ésta se concibe desde Cal íleo. Esta referencia a la 
WdL puede encontrarse en el subpárrafo «das Gesetz der Erscheinung» dentro la Doctrina 
de la Esencia, segunda parte, titulada Die Erscheinung, en la que se* habla de «* la imagen 
tranquila de lo existente», para decir luego que lo existente está en cambio. (T. Ilegel: «Sftnit 
liche Werke , vol. 4, ed. de Leopold von Henning, Berlín, 1884. pp. 14Ó 152. Por otra parle 
«tranquila imagen (rühiges Abbild) del constante cambio» hace casi siempre referencia a 
la leyy al reino de las leyes. l«i idea de que la ley recoge en una imagen tranquila el cambio 
incesante de los acontecimientos se recoge también en el § 422 de la Enciclopedia. 

221 ley por la que cae la piedra... una única ley | Ilegel alude a la generalización de la ley de la 

gravedad por Newlon. Cf. ñulmophiaenatutulisprimipiamathernaUca, Auetore Isaaco New 
tono, eipute amalo, Edilioultima auelior ct rmcrtdalinr, Amsterdarn, 1714. Líber lerlius, 
P ropos i lio IV. 3641 *(...) vis qtm Luna Inorbe ano retlnrtur, Illa Ipsaest quam nos (ha vi 
lili 1*111 dierre snlrmilM*. 
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225 La electricidad mismaI Hegel se refiere a las diversas teorías contemporáneas de la elec¬ 

tricidad. Frente a Du Fay, Franklin suponía un único fluido eléctrico subyaciendo a la electri 
cidad positiva y negativa. Hegel, que conocía bien la obra de Franklin, en el original y en la 
parte traducida al alemán, toma partido por él al criticar que hubiera una esencia doble de 
la electricidad, positivay negativa. Hegel conocía la traducción al alemán realizada por J.C. 
Wilcke, el cual había escrito una introducción en la que explicaba la historia de la teoría de 
la electricidad, incidiendo especialmente en Benjamín Franklin. Gf. Des Herm Benjamín 
Franklins Esq. Briefe von der Elektricitát, aus dem Knglándisehen übersetzt, nebst Anmer- 
kungenvonj. C. Wilcke, Leipzig, 1758. 

23 1 antes] Cf. supra , pág. 219. 

23 i mundo invertido 1 Se ha sugerido que la idea del mundo invertido, el «verkehrte Welt», 

podría venir del drama homónimo de LudwigTieck (Die verkehrte Welt. Ein historisches 
Schauspeil infünf Auszügen) . Pero parece que Hegel no necesitaba a Tieck aquí. La expre¬ 
sión era muy conocida en la época, para designar un tipo de grabado en el que se mostraba 
el mundo «al revés», un mundo que se vuelve loco: una liebre persiguiendo al cazador, o 
unos niños dando clase al profesor, etc. Véase Roger Chartier, «The World Turned Upside 
Down», en Cultural History , Ithaca, 1988, quien muestra que esos dibujos no sólo tenían 
un objeto lúdico, sino, a menudo, también moral. En todo caso, el concepto del «mundo 
al revés» y su aplicación en la literatura satírica se remonta hasta la baja Edad Media 
(véase Klaus Lazarowicz, Verkehrte Welt. VorstudienzueinerGeschíchtederdeutschenSatire, 
Tubinga, 1963). 

237 preguntar] Pregunta que se plantea, sobre todo, Sehelling. Éste responderá sobre todo a 

las críticas de Kóppen, Eschenmayery Wagner referidas a la filosofía de la identidad. Cf. 
Kóppen, F.: Schellings Lehre oderdas Carne der Phílosophie des absoluten Nichts. Nebst drey 
Briefen verwandten ¡nhalts von Friedr. Heinr. Jacobi , Hamburgo, i 8 o 3 , p. 28, 68; Wagner: 
System der Idealphilosophie, XXXII sigs.*, Eschenmayer, C.A.: Die Phílosophie in ihrem Ueber- 
gangzur Nichtphilosophie, op . cit., §§ 65-78, pp. 65 78. Ilegel aquí se referiría sobre todo a la 
controversia entre Sehelling y Eschenmayer. Para la respuesta de Sehelling, cf. Philosophie 
und Religión , SW 1 / 6 , 28-50: trad. de J.L. Villacañas en Sehelling. Antología, Barcelona, 
Península, 1987, pp. 243-286. Sobre esta última controversia, cabe decir que Eschenmayer 
se inscribe en cierta manera en la órbita del salto moríale de Jacobi, afirmando, como 
halago, que la Identitütsphilosophie constituye la culminación de la filosofía y por eso tam 
bién su acabamiento, en primer lugar por «la identidad superior de necesidad y libertad» 
(Nichtphilosophie § 20 ; 62) y en segundo lugar por la intueión intelectual ( Nichtphilosophie 
§§ 23-26; §§63-64), d e A 116 a partir de ella se abra el camino de la fe ( Nichtphilosophie §§ 

37, 67-68). Consumada la filosofía, abierto el camino de la fe, es cuando se produce el paso 
(Úbergang) de la filosofía a la no-filosofía. Allí donde la razón cesa, la fe comienza: «Más allá 
del absoluto se encuentra la fe. La especulación más profunda se convierte en nada ante 
ella» ( Nichtphilosophie § 50; 72). Sehelling, sin embargo, respondía que el Absoluto no es 
cognoscible mediante presentimientos (Ahnden) dados por la fe, y que es completamente 
imposible, dice en Filosofía y religión, «reconocer fa la filosofía] como filosofía completa, 
por una parte, y, por otra, declararla necesitada de un complemento mediante la fe, pues 
ésta contradice su concepto y lo suprime, ya que su esencia consiste en poseer un saber claro 
y un conocimiento intuitivo que la no-filosofía cree captar en la fe» (SW 1 / 6 ,18; trad. 248). 

IV. Autoconciencia 

247 yo=yoj La fórmula procede de Fichte, Grundlage. 8 (§1), en FW I, 94. Hegel aludirá varias 
veces a ella a lo largo de la Fenomenología. 

265 ésta es el siervo! Que la relación señor-siervo sea resultado de un duelo era un tema que 

Hegel ya había tratado en el Sistema de la etieidad . Probablemente, pensaba en Aristóteles 
(Política 1 5.125 a), que justifica el sometimiento y la esclavización del enemigo en la guerra. 
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doctrina que se sostuvo prácticamente hasta la Edad Moderna. En todo caso, es posible que 
Hegel esté pensando la relación entre señory siervo, o entre amo y esclavo, directamente a 
partir de acontecimientos contemporáneos, como la rebelión de ios esclavos en Haití; cf., 
Susan Buck-Moors, HegeL Haití and Universal History , Pittshurg, 2009. O en todo caso, a 
partir de la colonización europea de América. Cf. Remo Bodei. «An den Würzel des Ver 
háltnisses von Herrschaft und Knechtschaft», en Vieweg & Welsch, Hegels Phanomenologtv 
des Geistes, Frankfurt, 2008. 

269 comienzo de la sabiduría] Salmos 111,10. 

275 trono... cadenasl Hegel tiene presente tanto al emperador Marco Aurelio como a Séneca, 

que buscaban la libertad interior del espíritu capaz de abstraer de todas las cosas y circttns 
tancias externas. 

277 estoicismo se quedaba perplejo... adecuación a la razón] Hegel se refiere a la doel riña de 

los estoicos por la que la fantasía cataléptica proporciona el criterio de verdad; doctrina que 
los académicos atacaban. Cf. Sexti- Empirici opera graece et latine. Pyrrhoniarum inst.it ulionum 
libri ///. Cum Henr. Stephani versione et notis. Contra mathematicos, sive disciplinarum professu 
res . libri V¡. Contra philosophos libri V. Cum versione Gentiani Herveti. Craeca ex mss. Codivibus 
castigavit , versiones emendavit supplevitque , et loti operi notas addidit jo. Albertos l'nhncius, 
Leipzig, 1718. i, Adversas lógicos, pp. 416-423, y especialmente p. 421. Para la ética de Ion 
estoicos, cf. Adversus ethicos , pp. 720y sigs., 722y sigs? también Diogenes Laertius: Ihngems 
Laertii de vitis, dogmatibus et apophthegmatibus clarorum philosophorutn libri decnn gnttrv vi 
latine , Leipzig, 1759. pp- 432 y sigs,, 452. 

279 sofistería] Cf. supra , pág. 195. 

281 animall Puede que la expresión vida animal aluda aquí a una anécdota de Pirrim. quien, 

durante una tempestad en el mar, les mostró a sus compañeros de viaje a un cerdo que 
seguía comiendo tranquilamente como ejemplo de un ánimo inalterable. Hegel cita la 
anécdota en sus Vorlesungen überdie Geschichteder Philosophie. Cf. Wilhelm Friedrieh Hegel: 
«Werke in zwanzig Banden. Auf der Grundlage derWerkevon i 832 -- 1845 ncu editarte Auk 
gabe»; Rcdaktion Eva Moldenhauer und Karl Markus Michel, Band 19, Frankfurt nm Main. 
Suhrkamp. 1979, vol. 19: 370-1. 

283 antes! Cf. supra . pág. 263ysig. 

289 al principiol Cf. supra , pág. 283. 

291 devoción] Eschenmayer, en su Die Philosophie in ihrem Uebergang zttr NtHuphiUmtphtv, »»/> 

cit., §38 y sigs., p. 29 y,sigs. distinguía entre conocimiento y devoción. 

V. Razón 

309 categoría! Hegel se refiere a la teoría aristotélica de las categorías. La «eseneialidad de lo 
ente» alude a la ousía. Cf. Aristóteles. Categorías 7 E. 

309 mal idealismo unilateral I La alusiones a Kan! y Fichte. a quienes Hegel pasa a criticaren las 
siguientes líneas. 

3 tt pluralidad de categorías ...algo hallado! La alusión es bien clara a la tabla kantiana de las 

categorías, y su deducción por parte del filósofo de Kóntgsberg. Cf. KrV B 105 Htgs, 

3 j 3 choque 1 Alude a la doctrina ftehtrann del choque (AnsUm), que recoge luego más adelante. 

Por e jemplo, cf, FW 1 . 212, 227 y sigs. 
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V. A. La razón que observa 

S15 unidad de la apercepción I Se trata de la teoría kantiana de la unidad sintética de la apercep 

ción ( KrV B i 3 i -i 36 ), con su teoría de la sensibilidad ( KrV B 33 -^ 3 ) y de la cosa en sí (KrV B 
XXVI y sigs, 294-315). Con todo ello, vincula Hegel la doctrina fichteana del choque (Ans- 
toss ) Grundlage, 195 sig. En FWI, 227 y sigs; FW III, 33 . Sobre la cosa en sí también en: 
Zweite Einleitung in die Wissensschaftslehre für Leser , die schon ein philosophisches System 
haben, en: Philosophisches Journal einer Gesellschaft TeutscherCelehrten , ed. por Johann Gott- 
lieb Fichte y Friedrich lmmanuel Niethammer, vol. 5, cuaderno 4, Je na y Leipzig, 1797, pp. 
373-377 (FW I.488 y sigs.). 

315 antesl Cf. supra , págs. 178 y 201. 

3*21 garrasy los dientes] Hegel está pensando en la clasificación de las especies animales según 

Aristóteles y Linneo. Para Aristóteles, cf. Historia Animalium, B 1. 444-445. También cf. 
Carolus Linnaeus: «Observationes in regnum animale», en Systema naturae, sive regna tria 
naturae systematice proposita per classes, ordines, genera, &species , Leiden, 1735. Parece que 
los conocimientos de Hegel en este sentido procedían del Handbuch der Naturgeschichte de 
Joh. Friedrich Blumenbach, libro que se encontraba en su biblioteca personal. Gf. Blumen- 
bach, F.: Handbuch der Naturgeschichte, Gotinga, 1791, p. 48. 

3 í 3 sexos... registrada y diferenciadaj Hegel toma el sistema sexual de las plantas de Linneo. 

Linneo distinguía entre monoecia y dioecia. En el primer caso, las flores masculina y feme¬ 
nina aunque separadas, se dan ambas en el mismo tallo-, en el segundo, las flores son sólo 
masculinas o sólo femeninas. Cf. Carolus a Linné.- Systema vegetabilium secundum classes 
ordinesgenera species cum characteribus et differenliis, editio décima quarta, Gotinga. 1784, pp. 
21 y sigs? también cf. Blumenbach. J.F..- Handbuch der Naturgeschichte, op. cit., pp. 497 y sigs. 

3*9 electricidad positiva y negativa] Hegel alude a la teoría de la electricidad de Franklin. que 
superaba la antiguas (cf. nota a la página 225). Frente a du Fay, Franklin no distingue entre 
electricidad de la resina o del cristal, sino, en general, entre positiva y negativa, susceptibles 
ambas de estar en un mismo cuerpo. Cf. Des Herm Benjamín Franklins Esq. Briefe von der Elek 
tricitát. Aus dem Engltindischen übersetzer, nebstAnmerkungen von J.C. I Vilcke, Leipzig, 1758. 

329 sinsomatias] La expresión es de J.J. Winterl, a cuya Darstellungder vierBestandteile deranor- 

ganischen Natur («Exposición de los cuatro partes constitutivas de la naturaleza inorgá¬ 
nica», original latino, traducido al alemán por J. Schuster en 1804) se refiere Hegel. Win¬ 
terl había distinguido entre ácidos y bases. La sinsomatía debía designar un proceso 
químico determinado por factores no químicos, esencialmente físicos. La expresión 
«espiritualización» (Begeistung), es igualmente de Winterl. queriendo designar con ella el 
principio inmaterial que hace a los cuerpos relativamente ácidos o básicos. 

829 materias] En la Física y la Química de entonces era frecuente el uso del concepto de mate¬ 
ria tal como se encuentra, especialmente, en el Grundriss der Naturlehre , Halle, 1801, de 
Friedrich Albrecht Cari Gren, libro que Hegel poseía. Se habla allí de materia del calor, 
materia de la luz, materia eléctrica, materia magnética, materia de tempestades, etc, Gf. 
Friedrich Albrecht Cari Gren: Grundriss der Naturlehre, op . cit., §§ 580, 689,889,1229 y sigs, 
1420 y sigs, 1534. 

33 1 libertad orgánica... gran influencial Hegel cita, o reproduce de la Biologie, oder Phiiosophie 

der lebenden Naturfiír Naturforscher undAerzte, de Gottfried Reinhold Treviranus. Trevira 
ñus habla también de excepciones y, con frecuencia, de influencia y gran influencia, Cf. 
Treviramus, G.R.: Phiiosophie der lebenden Natur für Naturforscher undAerzte, vol. 2, Gotinga, 
j 8 o 3 , p. 168. 

333 referencia ideológica | Hegel se refiere al concepto kantiano de la adecuación externa a 

filies, o relativa, tal corno se présenla rn la CtlUm del Juicio frente a las representaciones 
ideológicas. Cf. Kant, Kf/Kí> 3 . 
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ideológico... orgánico] Hegel se refiere a Kant, que entendía lo orgánico como un fin de la 
naturaleza al que corresponde el significado de un concepto regulativo para la capacidad de 
juicio reflexionante. Gf. KU, especialmente § 65. 

propiedades... sensibilidad, irritabilidad, reproducción! La terminología es de Sehelling 
que, en su Filosofía de la Naturaleza, partía de propiedades primitivas de la materia animal. 
Cf. Sehelling, Von der Weltseele. Fine Hypolhesederhóhen Physik zur Erhldrungdes allgeme.men 
Organismus, Hamburgo. 1798. También ahí trata Sehelling de la sensibilidad, la irritabili 
dad y la capacidad de reproducción como propiedades de la naturaleza animal. Gf. SW I/2. 
521, 53 o y sigs, 560 y sigs. 

factoresj La terminología es de Sehelling, quien, en su Erster Entwurf eines Systems der 
Naturphilosophie, habla de la sensibilidad y la irritabilidad como factores. SW 1 / 3 , 217. a 3 o 
y sigs; también en Ideen y en Weltseele-, SW I/2,48 y sigs y SW I/2, 60 y sigs. 

exigüidad disminuyej Hegel se refiere literalmente a una ley establecida por Kielmryrr. y 
que Sehelling discute. Cf. Dr. Cari Friedirch Kielmeyen Ueberdas Verhaltnis der organisrhen 
Kráfte untereinander in der Reihe der verschiedenen Organisationen, die Gesetze und tolgm die 
serVerhaltnisse. Ese texto era una conferencia de 1793, pero Sehelling la discute detallada 
mente en Von der Weltseele. En: SW I/2, 565 y sigs; también cf. Erster Entwurf eines Systems 
der Naturphilosophie, en: SW 1 / 3 ,196 y sigs, 2o3. 

posteriormente] Cf. infra , pág. 359. 

sistemas determinados! Sehelling distinguía entre diversos sistemas de organismo». 1.a 
sensibilidad tiene que destacarse como lo negativo de la irritabilidad en el organismo que 
presenta una negación absoluta de la irritabilidad, esto es, en el sistema cerebral y ñor 
vioso. Ala inversa, la irritabilidad destacaría en un organismo que sólo fuera irritabilidad, 
como el corazón y las arterias. Mientras que la capacidad de reproducción se manifiesta en 
un tercer sistema al que pertenecen todos los órganos de la nutrición, la secreción y la asi 
milación. Cf. su Erster Entwurf eines Systems der Naturphilosophie, en SW I/2, 223 sigs; asi 
como Kilian: Entwurf eines Systems dergesamten Medizin. Zum Behuf seiner Vorlesungen und 
zum Gebrauchfürpraktizierende Aerzte, Jena, 1802, p. 55. En todo caso, parece que la critica 
era más pertinente para Kilian que para Sehelling, quien le atribuía un valor secundario a 
la anatomía meramente empírica. Cf. Sehelling: Vorlesungen überdie Methode des anide mi 
schen Studiums. en SW I/5.342 y sigs. 

previamente] Cf. supra, pág. 221. 

más arriba! Cf. pág. 345. 

afección normal...potenciación... mal latínl La terminología para afección normal, 
innormale Affection, es de Kilian (cf. Kilian: Entwurf eines Systems dergesamten Medina Zum 
Behuf seiner Vorlesungen und zum Gebrauch für praktizierende Aerzte, op. vil., pp. 155, 25b, .T41 y 
322 ). También la de Potenciación, Potenzierung, expresión que Sehelling utiliza en su Filo 
sofía de la Naturaleza. Sobre este alemán latinizado ironiza Hegel. Véase por ejemplo Sebe 
lling, F.W.J.: Allgemeine Deduction des dynamischen hveesses oderder Categorieen der Physik, 
ci\: Zeitschrift fürspekulative Physik, ed. de Sehelling, vol. 1. cuaderno 2. lena y Leipzig, 1H00* 
cf. SW I/4, 3 i y 64. 

fuerza, fortaleza, debilidad I Hegel se está refiriendo a la teoría de la excitación dr johann 
Brown, en sus Grundsittze der Anneylehre, Fráncfort, 1795 (el original, en latín, y publicado 
en Edimburgo, era de 1780. Véase nota a pág. 111). Las ideas de Brown habían encontrado 
eco en el entorno de Hegel. Sehelling, tras unas reservas iniciales, tomó y trató de deducir 
el concepto de irritabilidad ron el que Brown prtendía explicar la enfermedad , utilizan 
dolo para su concepción del mal que expondría en rl escrito sobre la libertad de 1809. 
Véase F. Moiso, Vita miuraliberal, Múrala, Milán. 1990, pp, *495 y as* así romo la tesis dor 
toral. Inédita, dr Ana Carrasco Conde, AUnratio «wrtm, El mal m E WJ. Sehelling, Madrid, 
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UAM, 2009. La crítica de Hegel podría referirse igualmente a Hoffmany Kilian, que limi¬ 
taban el intento de Schellingal ámbito médico. Cf. Hoffmann: Ideen zur Konstrukzion der 
Krankheii , en: Zeitschriftfürspeculative Physik , ed. de Schelling, vol. 2, cuaderno 1, Jenay 
Leipzig, 1801, II, pp. 71 y sigs.; 79 y sigs; Kilian, Fntwurft eines Systems der Gesammten 
Medizin. Zum Behuf seiner Vorlesungen und zum Gebrauch fílrpraktizirende Aerzte. Erster oder 
fundamentaler Theil darstellend die Allgemeine Heilkunde oder generelle Physiologie, Nosologíe , 
Therapie undArzneymittellehre, op. cit. , pp. 88-43. 

859 primero] Cf. supra. pág. 343. 

3 59 más arriba] Cf. supra , pág. 33 1 y sigs. 

36 1 como antes] Cf. supra. pág. 341. 

36 f } cohesión... sensibilidad e irritabilidad] Hegel piensa en la definición que da Steffens de la 

proporción entre cohesión y densidad específica. Steffens distinguía entre una serie de 
metales coherentes y otros menos coherentes, de manera que en cada uno la coherencia y 
la densidad específica se hallan en proporción inversa. Cf. Steffens, H. : Beytrage zur innem 
Naturgeschichte derErde , Friburgo, 1801. p. 129. Schelling había seguido, en principio, esta 
concepción. Cf. Schelling, F. W. Darstellungmeines Systems der Philosophie.en SWI/4,154 
y sigs. Más adelante Steffens modificará su propia teoría: cf. Steffens, H.¡ Grundzüge der 
philosophischen Naturwissenschaft. Zum Behuf seiner Vorlesungen , Berlín, 1806, p. 88. En lo 
que concierne a la terminología, especialmente en el uso que hace del término CokdsUm, 
Hegel sigue de cerca a Schelling. Véase, por ejemplo, la afirmación de Schelling en su Der 
Femeren Darstellungen aus dem System der PhilosophieAndrer Theil. « Die Cohásion (...) ist die 
Impression derSelbst oder Ichheit in der Materie». KnSWí/4,452; también p. 454. 

36 fl una serie de cuerpos] En la teoría de Steffen, que Hegel tiene en mente, se distinguen 
series de metales paralelas y series contrapuestas. Son paralelas cuando en cada una de las 
dos series, el aumento de la cohesión implica una disminución de la densidad específica. 
Con la cohesión crece, igualmente, en cada serie, la intensidad de la oxidación de los meta 
les. Cf. Steffens, H. : Beytrage zur innem Naturgeschichte derErde , op. cit. , p. 161. 

867 se limitaría a representar] Tal uso de la palabra «representar», ciertamente en su versión 

latina ( Reprásentant, reprasentieren) , al que alude Hegel, era también de Steffens. Según 
éste, el nitrógeno representa («reprasentiert») el polo positivo de toda la serie de metales, 
y el carbono el polo negativo. Cf. Steffens, II.: Beytrage zur innem Naturgeschichte derErde. 
op. cit.. pp. 195y sigs. 

867 anteriormente! Cf. supra. pág. 36 1. 

875 gran influencia] Hegel se refiere a la filosofía natural de Treviranus. Cf. Trevíramus. G.R.: 

Biologie, oder Philosophie der lebenden NalurfurNaturf brscher und Aerzte. vol. 2, Gotinga, i 8 o 3 , 
pp. 47, 81, i 38 . Véase nota a la página 33 i. 

3 Hc; como antes] Cf. supra. pág. 38 i. 

3 qi fisiognómica] En todo este apartado, Hegel entra en aguda -y mordaz ■ polémica con la 

teoría de Lavater sobre la Fisiognomía, primero, y la de D. F. J. Gall (1758-1828) sobre la 
Frenología, despúes. Uno y otro afirmaban poder determinarlos caracteres y las persona¬ 
lidades a partir de, respectivamente, los rasgos del rostro y la forma del cráneo. Hoy ya 
obsoletas (aunque no el principio de querer determinar de modo fatalista la subjetividad a 
partir de propiedades físicas particulares del individuo: piénsese en el actual determi- 
nismo genético), estas teorías gozaron de gran predicamento científico hasta bien entrado 
el siglo XIX, y merecieron la atención de Goethe y Lichtenberg. Lavater intentó dar un fun 
damento científico a la Fisiognómica especialmente en Van der Physiognomik und hunden 
physwgno minchen Begeln, Leipzig. 1772, pp. 21 y sigs. K) trxto ha sido reeditado en 1991 por 
Karl Kihay Carsten/elle, Frankfurt am Main/ 1 ,eipzig, 1991, (X también Lavater: Ihysmgno 
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mische Fragmente zur Befórderung der MenschenkenntniJÍ und Menschenliebe * Leipzig y Win - 
terthur, 1778,1. Versuch. 17. pp. 45 y sigs, 52 y sigs. 

391 SolónJ Hegei alude a la sentencia de Solón, en conversación con Creso, sobre que no se 

puede llamar a nadie feliz hasta el final de su vida, Cf. Heródoto, Historias , Libro I, w. 28- 
33 . 

393 trazos de la mano j Sobre la fisiognómica de la mano, de la escritura y de la boca escribía 
Lavater en los Physiognomische Fragmente en el sentido que Hegel reproduce. Cf. Lavater: 
Physiognomische Fragmente, 3 . Versuch, pp. io 3 ysigs. (manos), pp. 110 y sigs. (escritura), 
pp. 121 y sigs. (boca). 

395 Lichtenberg] Hegel cita el libro de Lichtenberg Über Physiognomik, crítica demoledora de 

esta pseudociencia. Cf. Lichtenberg, G.C.: Über Physiognomik, wider die Physiognomen. '/u. 
Befórderungder Menschenliebe and Menschenerkenntnifi, Gotinga. 1778, p, 35. 

399 la capacidad de serlo] El argumento es de Lavater, en los Physiognomische Fragmente . Cf. 

Lavater. J.C.: Physiognomische Fragmente zur Befóderung der Menschenkenntnijl und der Men 
schenliebe, op. cit., 4. Versuch, p. no. 

399 fisiognómica natural] Lavater distinguía entre una fisiognómica natural y una fisiognómica 

científica. Cf. Lavater: Von der Physiognomik, op. cit., p. 19. Véase también Lavater: Physiogno 
mische Fragmente, op. cit., 1. Versuch, p. 14. 

401 bofetada] Hegel cita de memoria a partir de la Über Physiognomik de Lichtenberg. 

405 Platón] Hegel alude al Timeo 71 c-e. 

407 sólo la cabeza] Hegel se refiere irónicamente a las teorías de Gall, según las cuales el cerc 
bro tiene su origen en la espina dorsal, y se forma después que ésta. Cf. Blóde, K.A.: D.F.J. 
Galls Uhre über die Verrichtungen des Gehirns, nach dessen zu Dresden gehaltenen Voriesungen 
in einerfafilichen Ordnung mit gewissenhafter Treue dargestellt con einem unbefangenen Zuhórer, 
Dresde, 1805. También cf. Bischoff: Darstellungder Gallschen Gehim- undSchadel-Le.hre,op. 
cit., pp. 6y sigs. 

409 expresión órgano para este significado del cráneo} La alusión va dirigida, probablemente, a 
Gal!, quien escribía, por ejemplo, que «el alma que ve por el órgano de la vista y huele por 
el órgano del olfato, aprende las cosas de memoria por el órgano de la memoria, y hace algo 
bueno por el órgano de la bondad». Cf. Gall, F. J.: Des Herm Dr. F.J. Cali Schre.ihm über semen 
bereits geendigten Prodromus über die Verrichtungen des Gehirns der Menschen und der Thiere, un 
Herm Jos. Fr. Von Retzer, en: Der Nene Teutsche Merkurvomjahre *79#, ed. de Qirisloph Mar 
tin Wieland, vol. 3 , Weimar. 1798. 

409 darle vuelta de varias maneras! Todo el párrafo reproduce las teorías de Gall sobre las reía 
ciones causales entre la forma del cerebro y la del cráneo. Cf. Gall, F.J.: Des Herm Dr. F.J. 
Gall Schreiben überseinen bereits geendigten Prodromus über die Verrichtungen des Gehirns der 
Menschen und der Thiere, an Herm Jos. Fr. Von Retzer, op. cit.. págs. 3 i 8 3 í 3 . 

4i3 Hamlet con la de Yorickl Hegei se refiere a la célebre escena del Hamtet. V, 1 de Shakespeare, 

que él conocía por la traducción de Schlegel. 

415 cada uno de los hijos de Israelí La alusión es al Génesis, 22,17, cuando Yaveh le anuncia a 

Abraharm «Yo fe colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia, romo 
las cst relias del cielo y como las arenas de la playa |... 1 ». 

419 cráneo de los animales! Urge! se refirrr de nuevo a Gall, quien extraía consecuencias, 

dr hreho, dr la comparación entre la forma del cráneo de los animales y rl dr los humanos, 
y las respectivas disposiciones y capacidades de utumy otros, Gí. Gall, RJ.i /Jes Herm Dr. 
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F.J. Gall Schreiben über seinen bereits geendigten Prodromus über die Verrichtungen des Gehims 
derMenschenundderThiere, anHermjos. Fr VonRetzer, op. dt, págs. 3i7y sigs, 3 ^ 5 - Cf. asi¬ 
mismo Bisehoff: Darstellungder Gallschen Gehirn- und Schádel-Lehre, op. cit . p. 67. 

419 disposiciones] La discusión acerca de las disposiciones, y su existencia anterior a la edu¬ 

cación e independiente de las capacidades y las inclinaciones, la desarrolló Gall en varios 
escritos, como, por ejemplo, el ya citado Des Herm Dr. F.J. Gall Schreiben über seinen bereits 
geendigten Prodromus über die Verrichtungen des Gehims der Menschen und der Thiere , an 
Hermjos. Fr. Von Retzer ; op. cit, p. 315; o también Vertheidigungsschrift , en: Phil. Friedr. 
Von Walther, neue Darstellungen aus der Gallschen Gehirn- und Schedellehre . ais Erlauterun- 
gen der vorgedruckten Verteidigungsschrift des D. Gall eingegeben bei der niederósterreichischen 
Regierung. Mit einerAbhandlung über den Wahnsinn , die Padagogik und die Physiologie des 
Gehims nach der Gallschen Theorie , Munich, 1804, p. 36 . De ahí que Hegel se detenga, 
como Lichtenberg, en ella. Cf, Lichtenberg: UeberPhysiognomik, op. cit, p. ¿9. 

4155 materialismo] Gall, y sus seguidores (Ilufeland y Blóde) se defendían expresamente contra 

la acusación del materialismo, argumentando que distinguían el espíritu, el alma, de la 
organización, de modo que los órganos serían sólo las condiciones materiales de la activi¬ 
dad, no lo activo mismo. 

427 juicio infinito! Kant, en la KrV B96, distinguía los juicios infinitos (o limitativos) de los 
afirmativos. Tienen la forma de «s es no-p» («El alma es no mortal»). Tienen forma 
afirmativa, pero limitan lo que el sujeto puede ser (p. e. el alma en cualquier caso, menos 
mortal). 

429 fibras cerebrales] Seguramente, Hegel alude a la teoría de las fibras cerebrales del suizo 
Charles Bonnet (1720 1793), para quien la armonía del juicio y del entendimiento, por 
ejemplo, correspondía a, o se seguía de, los correspondientes enlaces de fibras intelectua¬ 
les. Su Essai analy 1 .ique surlesfacultés de láme (Copenhague, 1759) había sido traducido al 
alemán por M. Christian Gottfried Sehütz en 1770: Bonnet, K.: Analytischer Versuch über die 
Seelekrafte, Bremeny Leipzig, 1770. 

V. B. La realización efectiva de la autoconciencia racional por medio de sí misma 

435 Los hombres más sabios... del pueblo de uno] Cuenta Diógenes Laercio (8.16) que el pita¬ 

górico Xenophilo, a la pregunta por cómo educar bien a un hijo, contestó: «con que 
hubiera nacido en una ciudad ordenada por buenas leyes». Hegel puede estar pensando 
también en el Sócrates del Critón , gid - 53 a, que respeta las leyes de la ciudad al precio de 
su vida. En general, para los antiguos, y esto es lo que le interesa a Hegel, el ethos de la 
comunidady el del individuo se determinan mutuamente. Cf. también Aristóteles. Política , 
VIH, i,i 337 a ii'34. 

441 espíritu terrestre] El «espíritu terrestre» ( Erdgeist ) es personaje goetheano, como lo son 

las expresiones sobre la observación y la teoría en todo este párrafo. Como se ve en seguida, 
Fausto -el Fausto de la primera parte es el protagonista de esta sección sobre «El placery 
la necesidad». A partir de aquí, además. Hegel empieza a pensar sobre la materia de obras 
literarias. 

448 se habrá de hundir] Versos tomados de Faust. Ein Fragment (en Goethe's Schriften , vol. VII, 
Leipzig. 1790), reproducidos luego en la primera parte de la tragedia, Faust. Eine Tragódie. 
Erster Teil que se publicaría en 1807. Hegel. que seguramente cita de memoria, modifica y 
comprime los versos de Goethe, y elimina varios entre el segundo y el tercero. 

449 ley del corazón | Los comentaristas discuten sobre cuál es el modelo en que se inspira Hegel 
para esta expresión de la «ley del corazón», y del individuo que quiere realizarse realizando 
su justicia y el «bien de la humanidad» en el mundo. El principal candidato (de seguirá Hyp 
polite) es el Kart Moorde Las Bandidos de Scbillert en menor medida, el «subjetivismo sen 
limental» de un Hmisseaii o un Werther; o quizá (según LudwigSiep) el WtdtU*mart\v Jacob i, 
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quien sí recibe el atributo de «engreimiento» (Eigendünkel) , pero que aparecerá casi rxpliri 
tametne más tarde, en el capítulo sobre la visión moral del mundo. Pero también podría Ira 
tarse, según Pinkard, de los jansenistas («el corazón tiene sus razones que la razón no 
entiende», escribía Pascal) o de los pielistas alemanes. En cualquier caso, aunque Hegel que 
es un filósofo, no un crítico literario no tiene por qué referirse a ninguna figura literaria 
concreta en sus construcciones conceptuales, conviene tener estos candidatos presentes. 

457 clérigos fanáticos... humanidad engañada] Hegel podría estar pensando aquí, según Pin 

kard, en el ataque de los jansenistas franceses a los jesuítas aliados con Luis XIV. a cuya 
represión estaban sometidos. En todo caso, la posición jansenista anticipa la posterior en 
tica ilustrada de la religión (cf. VI, BII). 

459 lucha de todos contra todos] Clara alusión a Hobbes, describiendo lo que. en la sección 

siguiente, va a ser «el curso del mundo». 

465 caballero de la virtud] A partir de Hyppolite, muchos comentaristas han querido ver aquí a 

Don Quijote, lectura muy del gusto de sus contemporáneos románticos. Pero en el punto de 
mira de Hegel podría estar, en primer lugar (según Pinkard), el neoestocismo de Sha fies 
bury y su polémica con Mandeville, cuya Fábula de las abejas corresponde exacta mente al, 
finalmente victorioso, curso del mundo. 

V. C. La individualidad que se es real eny para sí misma 

477 reino animal del espíritu] No es fácil decir de dónde procede la expresión « Reino animal 

del espíritu», con el que Ilegel va a mostrar la engañosa y frustrada individualidad de la 
conciencia en el mundo de las letras, de la creación artíticay académica. 1.a inspiración 
podría estar en el Hyperion de Ilólderlin (1, Hiperión a Belarmino, 6), «Me parecía que la 
naturaleza humana se había disuelto en la multiplicidad del reino animal, cuando vagaba 
entre esos cultos (Gebildeten)» . En Hólderlin: Sámtliche Werke , ed. de Friedrieli Bcissoer. 
KohlhammerVerlag. Stuttgart, 1957. p. 22. Sin embargo, otros comentaristas más recién 
tes (Forster, en Vieweg& Welsch, 2008, págs. 394 sigs.) creen que Hegel está rcelaborando 
ideas de Ilerder en sus Ideas para unajüosofía de la historia de la humanidad (Herder. J.(L 
Ideen zur Philosophie der Geschichte der Menschheit , en Herder Werke , vol. VI. edición de Mar 
tin Bollaeher, Deutscher Klasikker Verlag, Frankfurt am Main, 1989). Por otro lado, c| 
argumento de honestidad y sinceridad que va a utilizarla conciencia puede remitir muy 
bien a Rousseau (Pinkard). 

477 negatividad ... determinidadj Hegel explota aquí la enseñanza Kpino/.iatui de que imim 

determinado est negado. 

499 las moscas... sacar partido de ellal La imagen está en Jonathan Swiít, A tale ofthr Tuh. Wnt 
tenforthe Universal Improvement of Mankind (1704), excurso sobre críticos: «rn segundo 
lugar, se puede reconocer a los verdaderos críticos en que husmean inslimivamenie aire 
dedor de los escritores más importantes, atraídos por ellos como las ralas por el mejor 
queso, o las avispas por los mejores frutos». 

501 más arriba ] Cf. supra, pág. 309 y sigs. 

505 decir la verdad I Hegel está pensando en Kanl y Fichle. que son quienes expresan este man 

damiento como deber i neo nd icio nado. Cf. Kant, «Sobre un supuesto derecho a mentir por 
amor a la humanidad ». en: fícrlitmche Hldtter . 1, septiembre 1797. p. 807 (hay trad. al cast. de 
J.M. Palacios, en Kanl, I.: Ideas partí una historia universal en clave cosmopolita y otros estrilas 
sobre jilosojía de la historia. Madrid, Trenos, 1987)^ cf. Fiehte, .Sysfm derSUtenlekre. en l'*W 
IV, 283. liad, de Jacinto Rivera de Rosales, em Fiehte. J.(í.: 

las roslumbtvs segnin los principios de la Doctrina de la Ciencia, Madrid, Akal. 2005. p, 3 « 3 . 

507 como a ti mismo | /.mitro. 19,1B1 al. 22. 3 q. También Kanl, l.i Kpt'V 147 y sigs. 
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509 que no se contradiga... universalidad formalj Hegel está refiriéndose, y criticándola, a la 
tesis kantiana de que un ser racional «de los principios subjetivos prácticos, esto es, de las 
máximas, o bien no puede en absoluto pensarlos a la vez como leyes universales, o bien 
tiene que suponer que la mera forma de ellos, conforme a la cual esas leyes convienen a la 
legislación universal, los convierte por sí mismos en leyes prácticas» ( KprV . 4.8 y sigs., 55). 
También en la Fundamentación discute Kant la relación entre la universalidad de la ley y la 
ausencia de contradicción. Cf. Ak IV, 424. 

511 usarla inmediatamente] Hegel se refiere a Rousseau, que en su Contrato social , distingue 

entre el derecho del primer ocupante y el derecho de propiedad basado en el reconoci¬ 
miento. En Rousseau, j.J: Du contrat social , Libro 1, cap. IX, en CEuvres completes, vol. III, 
Gallimard, 1964, pp. 365 367. Hay traducción al castellano de Mauro Armiño en Contrato 
social , Madrid, Alianza, 1980. pp. 44-48. Remitiéndose seguramente a Locke (Dos ensayos 
sobre el gobierno civil 2. & 6; trad. de Francisco Giménez Gracia en Madrid, Espasa-Calpe. 
1997), Rousseau señala que se tiene derecho a ocupar la cantidad de un territorio que se 
necesita para subsistir, y que el acto de posesión tiene lugar en el trabajo y el cultivo. 

5 í 3 criterio formalj Así es para Kant, KrV B89 y 190. 

517 cuándo apareció 1 Hegel cita de la Antígona de Sófocles, versos 450-457. Probablemente, la 

traducción es del propio Hegel, quien, según informa Rosenkranz. en su Hegels Leben , rea¬ 
lizó para su propio uso una versión en alemán de la tragedia de Sófocles. Cf. Rosenkranz, 
K.: Hegels Leben , Berlín. 1844, P* u * 

517 depositario de algo] Hegel toma el ejemplo de Kant, en KpV% 4, nota. 

VI. El espíritu 

VI. A. El espíritu verdadero. Laeticidad 

543 naturaleza originariamente determinada] Se refiere a lo discutido más arriba, pág. 216, en 

el capítulo sobre el reino animal del espíritu. 

549 más arriba] Cf. supra , págs. 511 y sigs. 

555 al hijo... toma por mujer] Referencia a Edipo rey , de Sófocles, que mata a su padre, Layo y 

desposa a su madre, Yocasta, sin conocer su parentesco. 

557 hemos cometido falta 1 La cita es deAntígona, 926. En realidad, la versión de Hegel se des¬ 

vía del tenor del texto sofócleo, que era, más bien: 

’AXX'ei peí' ovv toó éuTiv év Geot tcaXd, 
ttoGóité av ^uyyoi|icu rj)iapTr]KÓT¿' 

«Pues bien, si esto es lo que está bien entre los dioses, después de sufrir, reconoceré que 
estoy equivocada» (trad. de Assela Alamilo en Sófocles: Tragedias , Gredos). Probable¬ 
mente, la traducción es del propio Hegel, a juzgar por su biógrafo Rosenkranz, Hegels Leben, 
op. cit, p. 11. 

559 en posesión] Se está refiriendo, respectivamente a Polinices, que marcha contra lebas, su 

ciudad natal, y a su hermano Eteocles, rey legítimo de Tcbas. Todo el párrafo describe la 
lucha de los dos hermanos por el poder, y su muerte recíproca, siguiendo la tragedia de 
Esquilo. «Devastación» alude a la maldición que pronuncia Polinices contra Tobas. 
Esquilo, Siete contra Tebas , 63 i- 632 . Creonte. el rey que sucece a Eteocles, prohíbe levantar 
y enterrar el cadáver de Polinices. Antígona 21 38 . 

561 mancillaban perros... cadáver) Alusión a Atiligona, vv. mtó sigH., 1064 sigs. 



NOTAS 


959 


565 antes] Cf. supra , pág. 561. 

569 posesión... propiedad] Hegel piensa en el Derecho romano como expresión de la igualdad 
de los individuos en cuanto personas. Cf. sus Lecciones de Filosofía de la historia, que inciden 
más detalladamente en este sentido. EnVPHG, 1 , 383 . 

571 Señor del mundo] La expresión parece venir de Gibbon, quien la usaba para describirá! 

emperador romano Cómodo en su Decadencia y caída del imperio romano. Edward Gibbon, 
Decline and Fall of the Román Empire , Nueva York. Modern Library. vol. 1 , pág. 83 . 

571 montruosa] De nuevo, puede consultarse su Filosofía de la historia, en VP 1 IG, 38 o y sigs., 

«Roma en la época imperial», como caracterización por Hegel del imperio romano y del 
papel del Emperador. En todo caso, las expresiones de Hegel se acomodan mucho a las des 
cripciones que hace Gibbon del emperador Cómodo o de Basiano, que se autodenominaha 
Heliogábalo. 

579 tierra] Véase nota a la página 695. 

VI. B. El espíritu extrañado de sí mismo. La cultura 

583 grado supremo de desprecio 1 Esta es la primera de las citas de El sobrino de Ramean, de 

Diderot, que juega un papel especial en toda la sección. Hegel cita, con modificaciones, la 
traducción alemana que Goethe hizo en 1805 del texto de Diderot. El cual decía, más prcei 
sámente: «C’est ce que nous appelons des espéces, de toutes les épithétes la plus n*dou 
table. parce qu’elle marque la médiocrité et le dernier degré du mépris». En Diderot: 
Oeuvrescompletes (= 0 C). edición J. Cainy J. Proust. t. xii, París, Hermann, 1989. p. 17H. Hay 
traducción española de Félix de Azúa, El sobrino de Ramean, Verticales, Barcelona, 200H. 

595 primero] Cf. supra , pág. 591 sig. 

6 o 3 querido decir íntimamente] Cf. supra, pág. 167. 

605 lo que él es] Parece claro que el soberano a quien se refiere Hegel en todo este pasaje es 

Luis XIV. «el rey sol». 

607 antes) Cf. supra, pág. 595. 

6 i 3 antesl Cf. supra, págs. 6 o 3 y sig., 609. 

613 desgarramiento... mundo de la cultura] Con «el lenguaje del desgarramiento® haee 

entrada, en las páginas que siguen, la figura del sobrino de Rameau. 

615 imperioso y burlón] Cita de Diderot, El sobrino de Rameau. El texto de Diderot era: * II 

entassait et brouillail ensemble trente airs italiens, franjáis, tragiques, comiquea, «le tontea 
sortes de caracteres. Tantót avec une voice basse-taille, il descendait jusqu’aux colera; tan 
tót s’engoisillant et contrefaisant le fausset, il déchirait le haut des airs I... I; sueersiventrnt 
furieux, radouci, impérieux, ricaneur» (OC, edición citada, IX, p. 165). 

615 conciencia tranquilal Esto es, el filósofo, o el moi, en El sobrino de Rameau. 

617 desatino ... desnaturaliza! Reproducción, muy libre, por parte de Hegel, de la traducción 

goetheana del texto de Diderot. El original francés dice: «J’étais eonfondu de tant de 
sagacité el de tant de hasease; d’idées justes et alternativement si fausses; d'unc perversité 
si genérale de sentimenta, d'une turpitude si eompléte, et d’une franeóme ai pen cuín 
muñe® (OG. cd.eit., IX, pág. 95)y « maiaune teintede t'idieule était fonduedañaecasen 
tímenla et lea dénaturuit • (i/mi., pág. 166). La palabra que usa Hegel para pmvmíé, 
tomándola de la traducción de Goethe, es Vtrktíhrhnl, directamente emparentada ron la 



96o 


NOTAS 


Verkehrung , que venimos traduciendo, en general, como «inversión», y que tan impor¬ 
tante papel tiene en la Fenomenología. 

617 conciencia simple] Probablemente, la nobleza menor y la pequeña burguesía: en la novela 

de Diderot, M. Bertin, el patrón del sobrino de Rameau. 

17 naturaleza] La referencia es, seguramente, a Robinet y su De la nature . donde se discute el 

equilibrio del bien y del mal en el mundo. Cf. Robinet, J.B.: Déla nature. vol. 1, Amsterdam, 
1763, pp. 67 y sigs (t. 1, cap. 12). 

617 especie! Cf. nota a la pág. 583. 

619 conciencia animal] Hegel podría estar pensando en la reivindicación del hombre natural 
por Rousseau, y su polémica con Voltaire (cf. Discours qui a remporté leprixál’académie de 
Dijon. en i ’année 1750. Surcette questionproposéeparla mémeAcadémie: Si le rétablissement des 
Sciences & desArts a contribué á éparer les moeurs. en: Collection complete des oeuvres de}.]. Rous¬ 
seau. Citoyen de Genéve, vol. i3, 2 a Parte, 1782, pp. 33, 37 y sigs, 50, 59 y sigs. Cf. también 
Voltaires offenen Briefan Rousseau, en: < Euvres completes de Voltaire , vol. 55.1784, p. 238). 
Pero, ciertamente, podría estar refiriéndose simplemente a Diógenesy los cínicos. 

623 religión ... en y para síj En realidad, la forma de religión en la que piensa Hegel durante 

esta sección, englobándolas bajo la fe. no es la religión institucionalizada de la Iglesia, sino 
todo el movimiento pietista - en Alemania-, jansenista -en Francia- o el Wesieyanismo 
-en Inglaterra -: todos ellos eran reacciones frente a la ortodoxia institucional, y defienden 
más bien una fe constituida por el sentimiento interior del individuo. Todo un sentimen¬ 
talismo religioso que guardaba más paralelos con la Ilustración racionalista y naturalista, 
con la que discute en esta sección, que con una Iglesia institucional propia del mundo feu ¬ 
dal anterior, o, en todo caso, del XVII. 

633 más arriba] Cf. supra , pág. 625. 

635 intelección de todos 1 Esto es, la tercera figura que se añade es la del enciclopedista que se 

propone divulgar y unlversalizar la intelección, el conocimiento. 

637 intelección pura sabe a la fe] La critica a la religión que expone Hegel a continuación 

extrae casi todos sus motivos de la Ilustración francesa, y en concreto, del Barón D’Holbach 
y su Le chñstianisme dévoilé, ou examen des principes et des effects de la religión chrétienne, Lon ¬ 
dres, 1767, pp. 4ysigs, pp. 56ysigs.,pp. 156-163,y especialmente p. 188: «Ainsi, dansla 
religión Romaine, le sacerdoce regna sur les Rois; il fut par conséquent assuré de regner 
sur le sujets. La superstition & le despotisme firent done une alliance éternelle, & réuni- 
rent leurs effort, pour rendre les peuples esclavos & malheureux. Le prétre subjuga les 
sujets, par des terreurs religieuses, pour que le Souverain püt les dévorer», y la p. 190: 
«íout ce qui a été dit jusqu’ici. prouve, de la fa<¿on la plus claire, que la religión Chrétienne 
est contraire á la sainé politique & au bien étre des nations. Elle ne peut étre avantageuse 
que pour des Princes dépourvus de lumieres & de vertus qui se croiront obligés de regner 
sur des esclaves, & qui, pour les dépouiller & les tyrannisier impunément, se ligueront avec 
le sacerdoce, dont la fonction fut toujours de les tromper au nom de ciel». 

63t; cataplún, el ídolo ha caído! La cita es del sobrino de Rameau, en la traducción de Goethe. El 
texto de Diderot es: «un beau jour, il [el dios extraño] pousse du coude son camerade, et 
patatras, voilá Fidole en bas», OG, ed. cit., IX, p. i63. 

piel marchita] Números, 21:8 

espíritu de la comunidad] Hegel realiza un sutilísimo cambio terminológico al pasar, en 
una línea, de Gemeinde a Gemeine. Ambos términos designan la comunidad religiosa la 
parroquia, diríamos en el mundo hispanohablante . Gemeinde es más reciente, y es el 
usado hoy día. Por la época de Hegel, Gruieme, en sentido religioso, casi halda caído en 
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desuso, y era utilizado ya casi exclusivamente por los pietistas de Zinzendorf (1700 1760), 
que es en quien seguramente está pensando en este pasaje, como hace suponer el cambio 
terminológico. 

engañar a un pueblo] Hegel se refiere a un concurso de la Academia de las Ciencias de 
Berlín, que planteó en el año 1778, bajo Federico el Grande, e inspirado por D’Alambert. 
«Est-il utileaupeupled'étre trompé, soit qu'onl'induise dand de nouvelies erreurs , ou qu'onl'en 
tretienne dans celles oü il est ?»; cf. Nouveaux Mémoires del'Academie Royale des Sciences et 
Belles-LettresAnné ijj8, Berlín, 1780, p. 3 o ; también cf. Nouveaux Mémoires del'Academie 
Royale des Sciences et Belles-LettresAnné 1780 , Berlín, 1782, p. 14. 

tiene ojos y no ve} Salmos. 115, 5 ss. 

se ha contagiado] Con todo el párrafo. Hegel puede estar refiriéndose a Lessing y su polé¬ 
mica con el pastor Goeze. Frente a este último, Lessing sostenía que la verdad de la religión 
cristiana no puede demostrarse con testimonios históricos. Los sucesos relatados en los 
Textos Sagrados no son apropiados para fundamentar las «verdades necesarias de la 
razón». Pero, por eso, la verdadera religiosidad no necesita de la letra déla Biblia. «La letra 
no es el espíritu, y la Biblia no es la religión. [... ] En consecuencia, las objeciones a la letra 
y a la biblia no lo son contra el espíritu ni contra la religión» (Axiomata . 36 ). La tradición 
escrita debe explicarse por su verdad interna, y por eso. alguien como Goeze. con sus 
esfuerzos de fundamentacíón hermenéutico histórica del cristianismo, «no ha dejado de 
contagiarse, en sus guerras teológicas, de la heterodoxia de su enemigo». Cf. Ueherdeti 
Beweis des Ceistes undderKraft (1777). en Gotthold Ephraim Lessings: Werke. ed. de Herbért 
G. Gópfer, vol. 8, Darmstadt, 1970, 9-10; también cf. Axiomata. wennesderen in dergleichen 
Dingengiebt . Widerden Herrn Pastor Goeze, in HamburgGjjS), en Gotthold Ephraim Lessings: 
Werke . op. cit. vol. 8, pp. 128-159 (ibid.). También Goeze tenía una réplica a Lessing: « ¿De 
dónde quiere sacar él f Lessing] el conocimiento de la verdad interna de la religión cristiana 
sino de lo que se ha transmitido por escrito, de los escritos de los evangelios y de los após - 
toles, enlazados como es debido con los escritos del Antiguo Testamento?» (Etwas Vorlaufi 
gesgegen des Herrn Hofrats Lessings mittelbare und unmittelbare feindselige Angriffe aufunsere 
allerheiligste Religión, and auf den einigen derselben, dieheilige Schrifi, en Lessing: Werke. op. 
cit., vol. 8, pp. 102-116). 

lo mismo que uno i Esta crítica de las prácticas religiosas se halla en D’Holbach. en Theolo 
gi,eportative, Londres, 1767. 

es verdad absoluta! Se trata ahora del sensualismo de los ilustrados. 

cosa consciente! Hegel tiene presente el materialismo epicureísta de Julien Offray de La 
Mettrie (1709-1751), quien identifica al hombre con el animal, y explica a ambos con et 
mecanicismo cartesiano, de modo que «el hombre no es más que un animal, es decir, una 
maquinaria de muelles y resortes» (L'homme machine). Los animales son cosas, y el hotn 
bre, un animal consciente. También de La Mettrie, Idart de jouir, procede la insistencia en el 
placer y el deleite. Cf. Anti- Séneque, ou discours surte bonheur , en La Mettrie: (Etwres., vol. 2, 
p. 223 ; y también cf. L'homme machine , en La Mettrie: (Euvres, vol. 3 , pügs. 14.5 y sigs, 149, 
159, 178; también I/art de jouir , en La Mettrie: CEuvres, vol. 3 , págs. 255 y sigs. 

jardín plantado para él I Génesis, 2.8 

la razón un provechoso medioI Hegel continúa siguiendo a La Mettrie, para quien la razón 
es un medio «para ver con claridad y encaminarse a ta felicidad». l'Yentc a la inutilidad del 
pensamiento de los meros racionalistas. La Mettrie exige «que nos empecemos a preoc.u 
par por lo que hay que pensar para poder llevar tina vida satisfecha *> (///mimm' mur/iine). 
I .as acciones del hombre virtuoso deben aprovechar tanto a él como a la sociedad. También 
llelvetiusy D'ttnthacli consideran la relación entre individuo y sociedad bajo el punto de 
vista del provecho materia! reciproco. 
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659 o el vacío! La caracterización es de Robinet, en De la nature, op. cit . 

659 concepto de utilidad] La concepción de que la religión es algo útil y debe estar constituida 

por un principio de utilidad general, sin otros santos que los benefactores de la Humani¬ 
dad, con un Dios benevolente para con los seres humanos, unidos en el bien común, es 
propia de Helvetius {De Vesprit, nouvelle édition, 1784, p. 197; Discurso 2, cap. 17). Hegel 
podría estar pensando también en el ensayo de Frederic de Castillon. que respondía afir¬ 
mativamente a la pregunta de la Academia de Ciencias referida más arriba (pág. 299): la fe 
en Dios, en la inmortalidad del alma o en recompensas o castigos en el más allá, corres 
ponda a la verdad o no, es siempre útil para el pueblo. Gf. Dissertation surta question extra- 
ordinaire proposée par VAcadémie Royale des Sciences et Belles Lettres, qui a partagé le prix 
adiugéle i.juin 1780. Berlín, 1780. Dissertation sur la question utile au Peuple d’étre trompé, 
soit qu’on l’induise dans de nouvelles erreurs. ou qu*on Fentretienne dans celles oü il est? 
Par Mr. Frédéric de Castillon, 24, 28. 

(>63 primero 1 Cf. supra , pág. 643. 

665 inescrutable en sus caminos! Romanos , 11, 33 . 

665 además! Cf. supra, pág. 647. 

665 finalmente] Cf. supra, pág. 651. 

667 Orígenes! Es fama que Orígenes, uno de los padres de la Iglesia, se autocastró para libe¬ 
rarse de los deseos sexuales. 

671 antes] Cf. supra, pág. 643 y sig., 663 . 

(>78 lo denomina materia] Hegel está pensando en el materialismo y el deísmo de la Ilustración 

francesa, los dos partidos en los que ésta se divide. El primero estaba representado, sobre 
todo, por La Mettrie y D Holbach; el segundo, para quien el Ser supremo es lo absoluto 
incognoscible, causa de todo ser, está representado, sobre todo, por Robinet, De la Nature, 
1763. Para La Mettrie, en cambio, la materia se mueve por sí misma. Cf. Traite de Váme, en: 
La Mettrie. (Euvres , vol. 1, pp. 68-84: Uhomme machine, en: La Mettrie. (Euvres , vol. 3 , pp. i 83 
y sigs; y también cf. D Holbach: System derNatur, odervon den Gesetzen der Physischen und 
MoralischenWelt, Leipzig, 1791, pp. 200 y sigs. 

677 sentimentalismo] Sobre la Empfindsamkeit, cf. nota a pág. 153. 

677 como hemos visto] Cf. supra, pág. 63 i. 

681 antes] Cf. supra, pág. 679. 

683 individuos singulares como tales] Hegel se está refiriendo seguramente a la formulación 

Sieyes, cuyos escritos políticos se habían traducido al alemán en 1796. Esta voluntad común 
(gemeischaftlicher Willen ) debe ser, naturalmente, la suma general (allgemeine) de la volun 
tad de todos los individuos; y la primera forma de voluntad común de un grupo de hombres 
que se unen en una sociedad política es, sin duda alguna, la suma de la voluntad de todos los 
individuos. Cf. Sieyes, E.: Politische Schriften vollstandig gesammelt con dem deutschen Ueber- 
sezernebst zwei Vorreden über Sieyes Lebensgeschichte. seine politische Rolle, seinen Schriften, 
etc., vol. 1,1796, p. 207. Véase también Hegel: Werke, 8,257. Hay trad. española de los escri¬ 
tos de Sieyes, por Ramón Máiz Suárez, Escritos y discursos de la revolución , Madrid. Centro de 
Estudios Constitucionales, 1990. 

685 legislativo, judicial y ejecutivo separados | Alusión a la dividión de poderes por Montes 

quien en El espíritu de las leyes. Cf. Montesquieii: De VEsprit des loix, ou du Ropport que les loix 
doivent avoiravee la constUution de chaqué gouvernemenl. les nuvurs, le clirnat, la religión, le 
comrnerce. etc, ó qtun Vauteura ajoulé des rechercheK nouvelles sur les lou feudales. 1748, Libro 
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XI, cap. VI, en (Euvres completes , vol. II, ed. de Roger Caillois, Gallimard. 1951, pp. 396 407. 
Hay traducción al castellano de M. Blázquez Polo y P. de Vega García en Montesquieu: OH 
espíritu de las leyes , Madrid, Alianza. 

687 delega, él no es] Se trata del rechazo por Rousseu de la representación política. « En el ¡ns 

tante en que un pueblo se da representantes, ya no es libre, ya no es» («Quoi qu’il en soit, 
á l’instant qu’un Peuple se donne des Représentants, il n’est plus libre; il n’est plus»). En: 
Contrato Social, Ubro III, cap. XV, p. 481; trad. pág. 122. Traducimos en todo el pasaje de 
Hegel Representation por «delegación», pues «representación» traduce «Vorstellung». 

689 una col o beber un sorbo de agua! La referencia es obvia a la guillotina. Los condenados 
bebían un trago de agua. Parece que el Dr. Guillotine hizo la primera demostración de su 
invento cortanto una col. 

691 vuelve a formar... realidad efectiva sustancial] Históricamente. Hegel se está refiriendo a 

salida napoleónica de la Revolución Francesa, y la reorganización del país bajo el nuevo 
Código civil napoleónico. 

695 a otra tierral U otro país: debe entenderse esta frase literalmente, como el paso del espíritu 
de Francia a Alemania. Hegel mismo lo veía así, en una carta de Niethammer de 1812, 
donde se jactaba de haber previsto en estas páginas la caída de Napoleón. 

VI. C. El espíritu cierto de sí mismo. La moralidad 

701 se la postulaj líegel se refiere a la doctrina kantiana del sumo bien. Cf. KrV B 838 y sigs.; KpV 

198 y sigs, KU, 418 y sigs. Así como a Fichte, Kritik aller Offenbarung, en Fichtc: Versudi cincr 
Kritik aller Offenbarung, Kónigsberg, 1793, pp. 89,45.74; cf. FW 5.39.42. 60. 

703 adecuada a la moralidad] Hegel se refiere al postulado de la santidad en la que se présenla 

una adecuación plena de la voluntady de la ley moral. Más abajo, se refiere a la explicación 
kantiana de que la santidad sólo se puede alcanzar en realidad en un progreso infinito. Cf. 
KpV 220, y también Fichte: Kritik aller Offenbarung, op, cit, , pp. 39, ii7y sigs., 16b. También 
cf. FW 5. 3 9 , 88,118. 

705 armonía de la moralidad y la voluntad sensible] De nuevo, Hegel se refiere al postulado 

kantiano del sumo bien como fin último, que también puede ser pensado corno fin liliimo 
del mundo. Cf. KU 424 s ; además, cf. Fichte: Kritik aller Offenbarung, p. 75.127; FW r y bt, 98. 

707 otra conciencia] Se trata ahora de la doctrina de la existencia de Dios corno postulado de la 

razón práctica. Cf. KpV2,33 ss. También cf. Fichte: Kritik aller Offenbarung, p. 41.60. F.n FW 
5.40. 52 y sigs. 

707 deber puro] La expresión es de Kant. Cf. KpV 286 n. «Él es el único santo, único bienaven 

turado y único sabio, porque estos conceptos llevan ya consigo la ilimitación. Según el 
orden de los mismos es Él también el santo legislador (y creador), el bondadoso gober¬ 
nante (y conservador) y el justo juez». Trad. de García Morente. ed. Sígueme, Salamanca, 
2002. p. 162 n; cf. Fichte: Kritik aller Offenbarung, op . cit., pp. i45y sigs, 201; también cf. FW 
5. 105,140. 

709 sólo de la gracia! Hegel se refiere a la distinción kantiana entre el mérito que viene de las 

obras y «el que nos es concedido por la gracia». Cf. Kant: Religión ínnerhalb derCtvnzcn der 
Mofen Vcmunft , Ak VI, 75; trad, al castellano de Felipe Martínez Marzoaen Alianza, Madrid, 
* 9 ^ 9 * !>• 99 - 

709 le sean atribuidos! Se trata ahora de la concepción kantiana por la que la moral es la doc 

trina con la que debemos hacernos dignos de la felicidad, la CUlckseUgkeit, Cf., entre otros, 
KpV 284. También Fichte Krink allerOffmhamng 3 b. 1 iijt cf. FW fl 87, 8b, 
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?i 3 nido de contradicciones] En realidad, la expresión de Kant aparece en la crítica de la 

prueba cosmológica de la existencia de Dios. KrV B 687: «Ya he dicho antes que en este 
argumento cosmológico se esconde todo un nido de presunciones dialécticas que la crítica 
transcendental puede descubrir y destruir fácilmente». 

717 ley naturalj Hegel retoma la segunda formulación del imperativo categórico en la Funda¬ 

menta ción de la Metafísica de las costumbres «Actúa como si la máxima de tu acción debiera 
convertirse, por tu voluntad, en ley natural universal». Ak. IV, 421. 

717 sumo bien] Es expresión kantiana para designar la unidad del más alto bien, que es la vir¬ 

tud, y de la felicidad. 

739 la convicción... respecto a élj Fichte. Sittenlehre : «Obra siempre conforme a la mejor con¬ 

vicción respecto a tu deber, o sea: obra conforma a tu certeza moral». FWIV, 156: trad. 2o3. 

739 el estar-reconocido] Sobre el reconocimiento en este sentido, cf. Fichte, Derecho natural . 
§4.34-54. FW III,4» 56. 

755 genialidad moral] Hirsch identifica la expresión «genialidad moral» en la novela 1 Volde- 

roarde Jacobi (cf. Hirsch, E.: «Die Beisetzungder Romantiker in Hegels "Phánomenolo- 
gie”. Ein Kommentar zu dem Abschnitte über die Moralitát», en: Materialien zu Hegels 
"Phanomenologie des Geistes ”, ed. de Iíans Friedrich Fulda y Dieter Henrich, Frankfurt, 
Suhrkamp, 1973, pp. 245-275. A la vez, y en mutua influencia con Jacobi. Fichte habla del 
«genio para la virtud» (Gente zurTugend ), sobre todo en la Sittenlehre de 1798, §16. FW IV, 
185; trad. p. 229. 

759 alma bella] En la época de la Fenomenología, el concepto de alma bella estaba muy difun ¬ 

dido. Hegel podría estar pensando, concretamente, en el I Vilhelm Meister de Goethe (libro 

VI, Confesiones de un alma bella), o en el Woldemar de Jacobi. Hirsch argumenta, convin 
centemente. que Hegel piensa directamente en Novalisy su Heinrich von Ofterdingen. donde 
también se usa el verbo apagarse, consumirse ( verglimmen ) para describir el destino del 
alma bella. Cf. Hirsch, E., loe. cit. 

767 ayuda de cámara] Alude a un conocido proverbio francés de la época. 

769 nostágica tuberculosis] Como recuerda Hirsch. Novalis, de hecho, murió de tuberculosis. 

VII. Religión 

VII, A, La religión natural 

791 esencia luminosa] En sus Lecciones sobre Filosofía de la Religión de Berlín, Hegel considerará 

que la concepción de Dios como luz es central en las religiones orientales. Aquí, podría 
estar pensando en la religión persa antigua del zoroastrismo, cuyo dios, Ormuz, se concibe 
como afín al sol, en un reino opuesto al opaco mundo terreno. Los conocimientos de Hegel 
sobre esta religión podrían basarse en los escritos de Anquetil-Duperony la traducción 
que este hizo de losÁvestas, textos sagrados de los parsis. No obstante, un especialista como 
Walter Jaeschke considera que, en este capítulo, Hegel se está refiriendo al judaismo del 
Antiguo Testamento. 

79.3 ríos de luz] En las Lecciones de 1824 sobre Filosofía de la Religión, Hegel se referirá al relato 
bíblico de la creación en Salmos, 104,2 («arropado de luz como de un manto, tú despliegas los 
cielos lo mismo que una tienda») como «un chorro infinito de luz». En VPB, II, 333 . Hay 
traducción de Ricardo Ferrara, Lecciones <íe Filosofía de la religión, Madrid, Alianza Editorial. 

79.3 ríos de fucgol Probablemente, Hegel se refiere a que el zoroastrismo adoraba el fuego 

sagrado. En las Dre/mies sobre esLcliea dirá que • La religión de Zoroaslroeonsidera la luz, 
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en su existencia natural, el sol, las estrellas, el fuego y las llamas como lo absoluto». En VA 
I, 240. 

793 mensajeros de su poderl En el manuscrito de las Lecciones de Filosofía de la Religión de 1821. 

se dice del Dios de Israel: «Las cosas naturales no sólo atributos, accidentes, su adorno, sus 
servidores y mensajeros». En VPR, 11,42. 

795 movidos por su odio, se combaten a muerte] Hegel alude, probablemente, a las luchas 

entre tribus en Egipto. En las Lecciones de Filosofía de la Religión , Hegel llamará odioso al 
cuito egipcio a los animales. En VPR, II, 528, 

797 maestro artesano! La palabra Werkmeister, que traducimos como «maestro artesano», apa 

rece con frecuencia en la traducción luterana del Antiguo Testamento. También la usa 
Novalis en su Lehrling von Sais. Hegel se dirige ahora a la religión y cultura egipcia, de la 
que, probablemente, tampoco conocía mucho en 1806: de hecho, poco más que las infor 
maciones de Heródoto. En verdad, casi nadie sabía mucho más; la egiptología propia me rile 
dicha empezó después, y Champollion todavía no había descifrado la escritura jeroglifica. 
Cuando imparta sus Lecciones de Filosofía de la Religión, en los años 20, Hegel sí mostrará 
estar familiarizado con los trabajos del sabio francés. 

797 espíritu extraño que ha partido! Esto es, los faraones enterrados en las pirámides. 

797 luz que se abre y asciende} Hegel piensa en los obeliscos egipcios, símbolo del dios del «oí. 

Amun-Re. 

799 sol que despunta ... sonido producido porta luz] Hegel se refiere a los colosos de Mcmtión. 

las dos estatuas gigantes del faraón Amenhotep, en la necrópolis tebana. Estrabón explica 
que a causa de los daños causados por un terremoto, en el año 27 a.C., las estatua» * canta 
ban» cada mañana al amanecer, concretamente, la estatua situada más al sur. La explicación 
podría estar en el cambio de temperatura que, al comienzo del día, provocaba la evaporación 
del agua, la cual, al salir por las fisuras del coloso, producía el peculiar sonido. 

799 piedra negra sin forma] Se refiere a la famosa negra cúbica en la Kaaba, que ya Ion árabe» 

politeístas veneraban antes del Islam. 

801 esencias ambiguas, enigmáticas ante sí mismas] Se trata de las esfinge» egipcia», que Hegel 

tenía por símbolo del arte simbólico mismo. En las Ucciones de Estética, I legrl hablará de la 
esfinge como símbolo del espíritu de Egipto, que es, de por sí, a su ve*/,, el pal» drl símbolo, 
En VÁ L456. 

VII. E. La religión-arte 

8o3 subyugación en castas! Hegel parece referirse a la cultura india, la cual tenía, para él, aflnl 
dades con la egipcia en su organización social. 

805 ligereza absoluta del espíritu ético] Hegel establece un paralelo entre la destrucción de la 

eticidad ingenua de la polis por el individualismo socrático y la comedia. 

805 anteriormente 1 Cf. supra, pág. 797. 

805 más tarde I Cf. infra, pág». 851 - 85.3 y 857• 86 1 . 

807 la noche en que lu sustancia fue traicionada | Hegel alude a la traición dr Judas (Mi, 26, 

22.25). Continuando con sus escritos dr Berna. Hegel reitera su interpretación drl parale 
tiHino ent re Sócrates y Jesús. 

807 figura del sí mismo,., entorno en el que se aloja I Hegel describe, en realidad, los templos 
griegos y la estatua» dentro de ellos. 
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809 titanes... vencido) Se alude a la Teogonia de Hcsíodoy la derrota de los titanes. Ih. 680 y sigs. 

815 aquel sabio de la Antigüedad) Probablemente, se trata de Sócrates, tal como aparece en el 

Teeteo. Cf. Teeteto 186 a. En cuanto al daimon, de las líneas siguientes, vid., por ejemplo, el 
mismo Teeteto , 151 a. 

815 pájaros... árboles... tierra humeante] Hegel se refiere a las profecías y oráculos de Dodonay 

de Delfos. Dodona, el oráculo por excelencia de Zeus, donde los sacerdotes interpretaban 
la voluntad divina por ios susurros del viento entre las ramas de la encina consagrada a 
Zeus, o por los sueños que ésta inspiraba cuando se dormía a su lado. Los pájaros se refiere 
a las palomas negras que. según Heródoto, volando desde la Tebas egipcia, determinaron la 
localización de los oráculos en Dodona y Siwa. En Delfos, el oráculo consagrado a Apolo, y 
donde la Pitia, en estado de delirante, emitía sus profecías sentada sobre una grieta en la 
tierra por donde, según la tradición, salían vapores. De ahí la «tierra humeante» (gáhrende 
Erde ), vid. David Hernández de la Fuente: Oráculos griegos , Alianza, Madrid, 2008. 

815 anteriormente] Cf. supra, págs. 8a sigs. 

817 ropas blancas... formación] Seguramente, Hegel está pensando en la secta de los pitagóri¬ 

cos, cuyos miembros -reconocibles por sus vestidos blancos- se conducían según un 
estricto régimen de vida destinado a la perfección espiritual. Las moradas y comunidad de 
beatitud puede referirse a la comunidad de bienes que practiban los pitagóricos. 

819 Ceresy Baco] Son los nombres latinos de Demeter y Dionisios, dioses de la fertilidad de la 

tierra y del vino. 

819 poderes del derecho superior... inferior] Los poderes del derecho superior son los dioses 

uránicos, sobre todo Apolo, guardián del orden ético. Frente a ellos, Demeter y Dionisios, 
representan el orden opuesto al de Apolo. 

819 destrucción de lo inservible] En los sacrificios, sólo se quemaban en el altar las visceras del 

animal sacrificado, mientras que las partes comestibles, la carne propiamente dicha, se 
consumían en el banquete. 

823 principio femenino... masculino) estos principios son, respectivamente. Demeter y Dio¬ 

nisios. 

825 turba de mujeres alucinadas) El cuito a Dionisios era celebrado orgiásticamente por muje¬ 

res. Hegel tiene seguramente en mente a las Bacantes de Eurípides. 

825 semejante culto... fiesta en su propio honor] En lo que sigue, Hegel pasa a referirse a los 

antiguos Juegos Olímpicos, incluido el transporte de la antorcha y los premios y honores 
otorgados a los vencedores. 

H29 en una empresa común) Hegel se refiere ahora a la Guerra de Troya, entendida como una 
obra común de los pueblos griegos. Y con ella, por supuesto, se refiere al epos homérico de 
la Riada y la Odisea. Hegel alude también a la forma de organización política de los griegos, 
asamblea de individualidades en torno a un héroe, pero que no es un Estado todavía, 
«dominio del pensamiento abstracto». 

H29 mandato supremo... dominación suprema] Los griegos estaban bajo el mandato supremo 
( OberbefehL) de Agamenón, mandato humano que puede ser desobedecido, a diferencia de 
la inexorable dominación suprema ( 06 erherrsc/ia/t) de Zeus, bajo la cual están los hombres 
y los dioses. 

83 i Mnemosyne) En la mitología griega, Mnem«mym\ hija do Uranoy de Cea, y madre de las 

musas, era la personificación del recuerdo, (¡un el recuerdo del pasado común, el ardo 
Homero engendra el mundo de los sucesos Inona 1 ion y tu entazu con el mundo de los dioses. 
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83 1 previamentej Cf. supra, pág. 829- 

83 1 hacían una y Ja misma cosaj Los dioses que ayudaban a sus héroes combatían también entre 

ellos. Por esa duplicación de la lucha, la gravedad de aquéllos es «ridiculamente superflua». 

833 fuerza pura de lo negativo... necesidad I Se trata de Ananké y sus hijas, las Moiras, que se 

situaban por encima de los mortales y también de los dioses mismos, a los que también 
podían limitar en caso de hybris . 

835 héroe.,. muerte tempranal La referencia es a Aquiles, el héroe griego, destinado a una vida 

breve, pero llena de gloria. 

837 temor ante los poderes superiores... compasión por los vivientes! Hegel alude a la teoría 

aristotélica de la tragedia, donde éleos yphóbos son los dos efectos principales de la obra 
trágica. Cf. Aristóteles: Poética ., cap. IV, 1448b-1449a. Es de notar que Hegel sigue la tra 
duceión de Lessing, quien abogaba por traducir phóbos como Furcia (temor), y no como 
Schreck (que sería, más bien, terror). Cf. Gotthold Ephraim Lessings Sammtliche Schriftm , 
t. 25. Berlín, 1794, i69ysigs. 

839 antes I Cf. supra, págs. 83 1 y sig. 

839 esfinge...confiar como un niñol Se trata, respectivamente, de Edipo (que desveló el 
enigma de la esfinge antes de ser rey de Troya y encontrar su desgracia) y de Orestes (que, 
siguiendo a Apolo, mató a Clitemnestra, su madre y asesina de su padre Agamenón, para 
ser luego castigado por las Eríneas). 

841 sacerdotisa por cuya boca habla... creyó a las brujas... diablol Aparecen aquí, condensad» 

mente, Macbeht, que creyó a las brujas -las cuales, en la traducción de Wieland que Hegel 
conocía, se autodenominaban «hermanas del destino»-; Orestes y Hamlet, la conciencia 
«más pura», que no se fía del espectro de su padre ni de su anuncio. 

841 igual prestigio... dios que sabe] Hegel se refiere al final de la Orestiada, en que Orenles, 

absuelto por Palas Atenea, queda también reconciliado con las Eríneas. El y ellas, ahora 
Euménides, regirán juntos en adelante los destinos de Atenas. 

841 poder del hogar... poder del Estadol Zeus , poleius y ephéstios, encarnaba por igual el poder 

del Estado y del hogar. 

843 un aviso para ella] Layo, padre de Edipo, había sido advertido por el oráculo de I tal fon de 

que, si tenía un hijo, éste lo mataría, a pesar de lo cual lo tuvo, para intentar luego deslía 
cerse de él. 

843 Leteoj Río del que las almas de los muertos, al abandonar el mundo, beben las aguas del 

olvido. 

843 expulsión de representaciones sin esencia... filósofos de la antigüedad | Probablemente, 

Hegel está pensando en la crítica de jenófanes y Platón a las historias acerca de dioses que 
contaban Homero y Hesíodo. 

845 hipocresía) Hegel hace un juego de palabras. El hypoerités. en griego, era también el actor. 

849 anteriormente! Cf. .supra, pág. 885. 

849 nubes| Alusión a la comedia Las nubm de Aristófanes, en lu que Sócrates le enseña a su di» 

cípulo (pie los dioses son como nubes, A continuación, I legel glosa el argumento de la obra, 
en la (pie un padre, Estrepslades, quiere aprender a tergiversar las leyes para no pagar las 
deudas, y espera (pie Sócrates, caricaturizado como Sofista, le enseñe al hijo. Eeidipidcs, a 
aprovecharse del derecho para realizar aus Injusticias. 
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Vil. C. La religión, manifiesta 

853 panteón de la representación... panteón de la universalidad abstracta] El primero es el 

panteón homérico, el segundo, el del «estado jurídico» romano. 

853 Dios ha muerto] La frase que Nietzsche hará célebre, y que Hegel escribe antes que él para 

señalar el final del mundo antiguo y el paso el mundo cristiano, procede en realidad de 
Lutero y de la literatura evangélica en la que Hegel se había formado. Según recuerda el 
editor Bonsiepen, de Lutero mismo es el texto: «Pues nosotros, los cristianos, hemos de 
hacernos a los idiomas de las dos naturalezas iguales en Cristo/ pues Cristo es Dios y hom¬ 
bre en una persona/por eso, lo que de él se diga / como hombre / debe decirse también de 
Dios / y es que / Cristo ha muerto / y Cristo es Dios/ y por eso Dios ha muerto / no el Dios 
separado / sino el Dios unido con lo humano, /que del Dios separado ambas cosas son fal • 
sas...». En: MartinLuthers Werke, kritische Gesamtausgabe, vol. 50, Weímar, 1914,589. En 
las Lecciones de Filosofía de la Religión Hegel se referirá a una canción de iglesia del mismo 
tenor, que Bonsiepen identifica en esta letrilla del siglo xvii; «Ay, qué dolor / que murió 
Dios / en cruz ha muerto / y por amor el cielo / nos lo ha abierto». 

857 más arriba] Cf. supra. págs. 851 y sigs. 

861 más arriba] Cf. supra, págs. 855 y sig. 

873 antes en otro lado] Cf. supra. pág. 869. 

875 antes] Cf. supra . pág. 871. 

877 árbol del bien y del malj Génesis , 3 . 

877 puede decirse, entonces} Hegel discute, en lo que sigue, ideas de jakob Bóhme, y alude a la 

explicación que da este místico de la caída de Lucifer y su sustitución por Jesucristo. Vid. 
Aurora , 14,36: «Y así, Dios lo creó r^y de la luz / y como él era desobediente / y quería estar 
por encima de Dios / Dios lo arrojó de su trono / en medio de nuestro tiempo creó a otro 
rey de la misma divinidad de la que había creado a Lucifer ... y lo sentó en el trono real de 
Lucifer, y le dio potencia y poder / como los que tenía Lucifer antes de su caída / y este rey 
se llama Jesucristo y es Dios e hijo del hombre...». Rosenkranz informa (Hegels Leben, 18) 
de que las críticas de Hegel no iban tanto contra Bóhme como contra Schelling, quien tam¬ 
bién-por vez primera- habla de la caída de las cosas finitas desde lo absoluto. Cf. Sche¬ 
lling, F.W.J: Philosophie und Religión , en SW 1 / 6 ,35. 

879 Al otro lado, al mal] De nuevo, Hegel discute conceptos de Jakob Bóhme. Cf. Aurora , 19, 
117: «Pero ahora las tinieblas están separadas de la luz / y permanecen en el nacimiento 
extremo: dentro de ellas descansa la cólera hasta el dia del juicio: entonces se encenderá 
la cólera / y las tinieblas serán la casa de la corrupción eterna: allí tendrán eterna morada 
el señor Lucifer y todos los hombres sin dios /que han cosechado en los predios de la 
cólera». También cf. Romanos 1,18. Poco más adelante, en la misma página, Hegel tam¬ 
bién hablará de la «cólera». Ésta es también una referencia a Bóhme: para el teósofo la 
cólera ( Zom ) constituye la pasión devoradora de Dios, opuesta al propio amor divino, pero 
parte misma de la divinidad. Cf. De Tribus Principas, cap. 1 , 8 .; también cf. De Tribus Princi 
piis , cap. IV, 32 . 

HH 3 se hace carne] Juan, 1,14 

883 cuando se expresa esta reconciliación diciendo que] La alusión es, seguramente, a Sche- 

llingy a Giordano Bruno. Para Schelling, siguiendo en esto al italiano, Dios y la Naturaleza 
no son distintos uno de otro. Cf. Schelling, Bruno . 179. Además, tas cosas finitas caídas de 
lo absoluto no son nada. Pero la identificación del Bien y el Mal sería más propia de Bruno 
que de Schelling; al menos, del Bruno que él mímela a través de Buhley de Jaeobi. Cf'. Jacobi: 
deber die Lehre des Spitwza, op. eit. . pp, 204 y sigs. 
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estar muerto al pecado] Romanos , 6,u 
antes] Cf. supra, págs. 881 y síg. 
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VIH. Saber absoluto 

intuición vacía} Cf. Kant, KrV, 

experiencia} Hegel alude a la formulación kantiana en KrV B? 83 , B185. Para los símiles 
siguientes, podría estar refiriéndose a las filosofías de la fe y del sentimiento de jaeobi y 
Eschenmayer. Cf., para el primero, Überdie Lehre des Spinoza, 315-358,7. para el segundo, 
Diephilosophie in ihrem ÜbergangzurNichtphilosophie, op. cit ., 60y sigs., io4y sigs.*. cf. tam 
bien DerEremit und der Fremdling, op. cit., pp. 24y sigs. Cf. supra, nota a pág. 287. 

substancia del comienzo] Hegel está pensando en la filosofía de Spinoza, quien entiende n 
Dios, la substancia única, como unidad de infinitos atributos, dos de ellos, el pensamiento 
y la extensión, Ética, part. II, prop. I, II y VII. 

retirarse de la autoeonciencia] El destinatario es aquí, seguramente, la filosofía de ta ideo 
ti dad de Schelling. 

calvarioj Cf. Mateo, 27, 33 . 

la espuma de su infinitud] Hegel cita, modificándolos, los dos últimos versos del final del 
poema de Schilier La amistad (cf. Anthologie auf dasjahr 1782, ed. de Friedrich Srhillrr, 
Gedrukt ín der Buchdrukerei zu Tobolsko, p, 151), que era así: 

Sin amigos estaba el gran señor del mundo; 

La carencia sentía, y creó los espíritus, 

¡Dichosos espejos de su dicha! -- 
No encontró igual el Ser Supremo, 

Y del cáliz de todo ese reino de las almas 
sube la espuma hasta él: la infinitud. 

Obsérvese que Hegel introduce algunos cambios: antepone un «solamente*», mus! Huye el 
«reino de las almas» por «reino de los espíritus», y cambia el articulo de infinitud por un 
posesivo: su infinitud. 



GLOSARIO EXPLICADO ALEMÁN-ESPAÑOL 


Este glosario contiene aquellos términos del texto hegeliano, así como aquellas partícula 
ridades gramaticales, que implican una dificultad especial de traducción y que no pueden 
ser vertidos sin algún tipo de pérdida; por lo que requieren, en todo caso, una decisión y 
una explicación por parte del traductor. Como tal, este glosario es un testimonio de lo que 
la traducción deja de ofrecer respecto al original; pero, sobre todo, debe entenderse como 
una guía para el lector hispanohablante al afrontar este texto: en cierto modo, es una guía de 
lectura de esta traducción y, en esa medida, una introducción al lenguaje de Hegel en la 
Fenomenología . En ningún caso se trata de un glosario técnico del vocabulario hegeliano 
-que está por elaborar en castellano tanto más cuanto que, en la Fenomenología, Hegel 
todavía está en proceso de elaborar su propio lenguaje, que sólo estará «acabado» en las 
obras sistemáticas posteriores. 

Como ya se indica en la presentación, Hegel es un pensador poco amigo de establecer jet- 
gas técnicas; lo es más de explotar las posibilidades especulativas de la lengua. Por eso, esta 
traducción no ha buscado las correspondencias biunívocas entre términos alemanes y cas 
tellanos, sino jugar, para cada palabra alemana, con los diversos vocablos castellanos que 
corresponden a los significados que, a modo de armónicos, hacen sonarla palabra en ale 
mán. De modo que para muchas palabras alemanas hay una correspondencia principal en 
castellano, y otras que pueden acompañar o sustituir a esta correspondencia principal, 
según el contexto y la connotación o el armónico que se trate de acentuar. En este glosario, 
se discuten algunas posibilidades de traducción de la palabra alemana y se indica al margen, 
en versalitas, la o las variantes de traducción elegidas. 

Cuestiones gramaticales previas 

Sobre el dativo 

Las construcciones con dativo, muy frecuentes en alemán, no siempre son fáciles de respe 
tar. Además, no se pueden resolver con la preposición «para», que es fundamental en el 
discurso hegeliano. Procuro mantener la construcción en dativo con SKHt.K. RKHSKi p,e, *a la 
conciencia le es extraño», o incluso «la conciencia se es extraña a sí» , que es correcta en 
castellano, aunque a veces ello exige un esfuerzo del lector. Otras veces, también, en tanto 
que el dativo expresa un punto de vista del sujeto y una forma de percibir a otro, o verse 
afectado por ello, opto por la construcción A LOS OJOS DE. 

Puntuación 

Procuro respetar la puntuación de Hegel, que no deja de ser muy libre, y va reflejando un 
discurso casi oral que no siempre es fácil seguir en la lectura. No parto nunca un párrafo ni 
una una frase, por larga que sea, y respeto los punto y comas que van ilando los enunciados. 
Aveces, en las proposiciones intercaladas, sustituyo las comas por guiones, por mor de la 
claridad. El guión abierto, Gedankenatrich, tan eficaz y expresivo en alemán, y del que Hegel 


i En castellano existe ya uno, meticuloso y razonado, para la ñloHofin nuil, elaborado por J. M, 
Hipttlda, Veri Hegel, Hlo/tojía real , Madrid, UNED KCK, «006, a* «d, pága, .'J45 50ÍÍ. 
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hace un uso prolífico, «, — » lo traduzco, bien por los dos puntos «:», bien por punto y 
coma «;», conforme a las reglas de puntuación castellana, aunque ello comporta alguna 
pérdida en la expresión argumentativa. A veces lo respeto si va después de punto y coma. 

Infinitivos 

El castellano permite la sustantivación de infinitivos, aunque con menos soltura que el ale¬ 
mán. En general, he mantenido la forma del infinitivo sustantivado tal como la usa Hcgel, si 
bien, en ocasiones, según el contexto, recurro a alguna paráfrasis como «el acto de + infi¬ 
nitivo» o a «la práctica de + infinitivo». 


(/I.OSARIO 


Aber. «Pero», casi siempre. Hay pocas partículas tan importantes en 
el ritmo discursivo de la Fenomenología. Aveces, por razones de eufo¬ 
nía, «mas». Y en ocasiones, «mientras», cuando no marca un paso 
del discurso, como adversativa que modifica la afirmación inicial, 
sino una contraoposición entre dos momentos. Y alguna vez, «j» si 
es meramente ilativa y otras traducciones pueden llevar a confusión. 

Abgeschieden, Aparece siempre como abgeschiedener Geist, para refe¬ 
rirse, sobre todo en el caso griego, al muerto, o difunto, a quien, 
como diríamos en castellano, «ha dejado este mundo». Traduzco, 
aunque resulte algo artificioso, el espíritu que ha partido, haciendo 
énfasis en la raízscheid-, cortar, separar. 

allgemein. Este adjetivo significa, en general, «general», como algo 
común a una totalidad de individuos. Corresponde, sin embargo, a lo 
que en lógica se ha denominado «universal», en relación a «parti¬ 
cular» e «individual», lo que corresponde al uso conceptual que 
hace Hegel del término. A ello me atengo aquí, salvo en el caso de la 
expresión «en general», y cuando Hegel se refiere a la «voluntad 
general» rouseauniana, o a la generalidad de los miembros de una 
comunidad. 

ais. Esta conjunción, tan frecuente en alemán, designa una modalidad 
de darse algo, o de acceder a ello. La traducción más exacta, «en tanto 
que», «en cuanto» resulta demasiado pesada en castellano para las 
largas construcciones hegelianas. He preferido verterla siempre 
como «como»; salvo cuando resulte en una cacofonía con una com¬ 
paración próxima, en que se opta por «en cuanto». En todo caso, 
exige al lector hispanohablante un esfuerzo de adaptación, toda vez 
que, en Hegel, las cosas no son sin más, sino que son «como» algo, y 
no se saben sin más, sino que son sabidas «como» algo. 

un #ich. La preposición «an», a medias entre el «dentro de» y el 
* junto a», designa un contacto en la superficie, o inmediatamente 
delante. La vierto por «en sí», siguiendo una tradicón bien asentada 
en las traducciones de Hegel al español y otras lenguas románicas, 
pero a sabiendas de que, en castellano, «en sí» no tiene el valor 
semántico y, a la vez, carácter coloquial que sí posee en el alemán de 
Hegel. Hay otras posibilidades de traducción, que me han parecido 
menos aplicables. Ripalda propone, muy suge re rite mente, «de 
Huyo», que es expresión más castellana y clara que «cu HÍ», y corres 
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ponde semánticamente a lo que en alemán coloquial se dice con «an 
sich» o «an und fürsich». Creo, sin embargo, que, en castellano, 
«de suyo» (DRAE: «naturalmente, propiamente o sin sugestión ni 
ayuda ajena») es más bien un estado final de la cosa, y ni es el «para 
nosotros» que Hegel identifica con «an sich», ni tiene, en princi¬ 
pio, la potencialidad dinámica de lo An -sich respecto a lo Für-sich , o 
para sí. En la Fenomenología , lo «an sich» es para nosotros, para el 
filósofo, pero no lo es todavía para la conciencia, es lo implícito que 
tiene que llegar a hacerse explícito: el joven Hegel lo utilizaba para 
traducir la «dynamis» aristotélica en su traducción del De anima 
aristotélico. 

En cuanto a la grafía, que era muy variable en el original de Hegel, y 
ha variado igualmente en las sucesivas ediciones, escribo «en-sí» 
cuando en alemán se ha escrito junto, sustantivado, dasAnsich. y 
separado cuando en alemán va separado: an sich. Sustantivado, es 
siempre de género neutro: lo en sí. 

ein Anderes, das Andere. «Otro», «lo otro». Aveces, en castellano 
sería más natural decir «distinto», u «otra cosa»; pero he preferido 
atenerme a la literalidad hegeliana. Por la misma razón, Anders- 
sein, que podría verterse como alteridad, se traduce aquí por «ser- 
otro». 

Anschauung, anschauen. introducida por Eckhart en la lengua ale¬ 
mana para traducir la contemplatio latina, Anschauung und anschauen 
formaban parte del alemán culto, más bien que del coloquial. Desde 
Kant, se la ha traducido y entendido como intuición , traicionando, en 
cierto modo, el significado primero y todavía válido de anschauen , 
que es mirar prolongadamente una cosa inmediamente visible; justo 
lo cont rario de lo que se entiende en castellano por intuir: ver algo 
que no se tiene delante. Traduzco siempre, entonces, anschauen 
como «contemplar»; pero conservo «intuición» o «intuir» para 
cuando Hegel se refiere claramente a Kant o a otros filósofos del ide 
alismo alemán. 

auffassen. Es un verbo cercano semánticamente a fassen , erfassen y 
ergreifen , pero designa una aprehensión más activa y global, mientra» 
que en los otros es más inmediata —en cierto modo, más física, Eo 
traduzco como «aprehender»; dejando «captar» o verbos afines 
para los otros verbos, menos sistemáticos en Hegel. 

aufheben, Auíhebung. Primariamente, este verbo refiere al acto físico 
de elevar algo, levantarlo del suelo, por ejemplo. Ahora bien, al levan 
lar algo, se lo puede estar simplemente quitando de en medio, elimi 
nándolo, o bien se lo puede estar recogiendo para guardarlo, conser 
vario. Estos tres significados (levantar, eliminar, conservar) conviven 
con igual derecho el el uso de aufheben en alemán: el verbo designa 
tanto el acto de «cancelar», «abolir» o suprimir una ley, una norma o 
una costumbre, como el de «guardar» algo y conservarlo para el 
futuro: son significado», en cierto modo, contrarios, pero anillos cohe 
rente» con el acto físico do levantar. 

En una nota de la (aman de la lógica. ((íW, 41» *>4 sig.) Hegel se con 
gratula de esa riqueza Hernán tica del verbo, que adquiere, para él, un 
enorme valor especulativo cuando hace jugar simultáneamente los 
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dos significados contrarios, sobre el trasfondo del acto físico de ele¬ 
var. En la dialéctica, las cosas justamente son negadas, pero no para 
ser aniquiladas, hechas nada*, pues la nada es su inmediatez inicial. 
Lo «aufgehoben» es algo mediado, es algo que no es (por negado), 
pero lo es como resultado de un ser, «y tiene todavía en sí la deter- 
minidad de la que proviene»: por eso queda, a la vez, guardado y 
recogido: integrado para el paso siguiente. 

En la Fenomenología , Hegel todavía no es quizá todavía tan ligüística- 
mente consciente, ni por tanto, tan estricto (aunque sí riguroso) en el 
uso del lenguaje como en obras posteriores. Por eso mismo, es también 
más creativo. Aufheben no es propiamente un término técnico, y se uti¬ 
liza casi siempre en el sentido negativo, aunque el sentido positivo de 
guardar y conservar podía estar resonándole ya a Hegel en el oído, y a 
veces hace notar explícitamente el segundo significado del verbo. 

He optado por no seguir una traducción unívoca, sino tres, que hago 
aparecer en función del valor que me ha parecido que tiene aujheben 
en cada momento: 

- Cuando el valor es de negación (la mayoría de las veces), traduzco 
como «cancelar». Este verbo español expresa una negación, y me 
parece preferible a «suprimir», propuesta que se ha hecho varias 
veces, pero que es literalmente lo contrario de elevar, o levantar, y 
designa más bien una aniquilación; mientras que cancelar no des¬ 
truye, sino que más bien desactiva, dejando abierta la posibilidad de 
una integración posterior como algo cancelado. 

- Cuando el valor es además afirmativo, de conservar y recoger, tra¬ 
duzco «asumir». Verbo que contiene, a la vez, la idea de elevar y la de 
hacerse cargo de algo, guardarlo y conservarlo. Ala vez, en un sentido 
psíquico, puede contener además el significado negativo de que, al 
asumir algo pasado, por ejemplo, primero es preciso desplazarlo del 
centro de la conciencia, integrarlo en la propia biografía como algo ya 
«superado». En realidad, en sentido literal, asumir sería una traduc¬ 
ción perfecta para aufheben (así lo argumenta Félix Duque, que pro¬ 
pone el término); pero, sus resonancias en español son demasiado 
afirmativas (aparte de las resonancias teológicas que tiene el sustantivo 
«asunción», totalmente ajenas a Hegel), mientras que aufheben casi 
siempre tiene una connotación de negación en la Fenomenología. 

- En alguna ocasión suelta, cuando parece haber una indefinición 
entre cancelar y asumir, traduzco «poner en suspenso», que con¬ 
tiene, además, el acto físico de levantar, alzar, y está relacionado con 
cancelar. 

Si es preciso, pongo los dos primeros sentidos «cancelar y asumir», 
cuando es evidente que al acto negativo de cancelar va acompañado 
del acto de asumir que eleva e integra. En cada caso, pues, hay una 
decisión interpretativa del traductor sobre el sentido de aufheben en 
esa ocurrencia; decisión que el lector, a sabiendas de esto, puede 
revocar. 

ttttíhehmen. Este verbo significa «acoger», «tomar», «recibir». A 
menudo, sobre todo en el capítulo de la percepción lo vierto como 
«registrar», en el sentido técnico de grabar (un sonido, una imagen) 
que tiene la palabra también en el alemán moderno. 
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auftretten, Auftritt. Más que «aparecer» -que tiene un significado 
muy preciso en el lenguaje hegeliano-, este verbo designa la 
«entrada en escena», también en el vocabulario teatral. A ello me 
atengo siempre aquí. 

ausfuhren, Ausführung. Este verbo designa la operación prolongada 
de llevar algo a cabo, hasta el final, la ejecución de algo (en el sentido, 
por ejemplo, de la ejecución de una obra musical) para llevarlo a su 
desarrollo pleno. Traduzco, en general, por «ejecutar» y «ejecu¬ 
ción»; ocasionalmente, «realizar», si no se confunde con el sentido 
muy preciso que ese verbo tiene en Hegel (véase wirklich),y a veces 
por «desplegar», «despliegue». 

áus8er, das Áusserc. Formando, en general, pareja con inner , das 
Innere , se distingue de ausserlich . Esto último es lo exterior carente de 
conexión o relación con al cosa, mientras que áusser está fuera de la 
cosa, pero formando parte de ella. De manera general, traduzco este 
adjetivo como «externo». 

ausserlich, Áusserlichkeit. Manteniendo la diferencia con ausser 
(véase entrada anterior) traduzco como «exterior», «exterioridad». 

áusserung, sicháussern. «Exteriorización». «manifestación exte¬ 
rior». «Sich áussern» es manifestarse, pronunciarse lingüística 
mente acerca de algo, expresarse: uno se exterioriza, se expone fuera 
de sí al pronunciarse. En todo caso, no debe confundirse con «exte ¬ 
riorización» como traducción de Entáusserung (véase más abajo). 

Begierde. He optado por traducir como «deseo», a sabiendas de que 
Begierde no corresponde exactamente al deseo, sino a algo más primi¬ 
tivo, que en español podría verterse a veces como «apetito», «avi¬ 
dez» o «ansia». En algunos casos, «ansia» podría ser la traducción 
más ajustada; además, la Begierde no remite, como pudiera parecer, al 
lenguaje contemporáneo del deseo, de raigambre más o menos freu 
diana (para ello, el alemán utilizaría Verlangen ). Pero, en otros casos, 
«ansia» sería claramente inadecuado, y «deseo», para bien o para 
mal, se ha impuesto en casi todas las lenguas como traducción de la 
Begierde hegeliana. Lo mantengo, pues, en el sentido de impulso 
-físico o no - irrefrenable hacia un objeto. 

begreifen, Begriff. El verbo viene de greifen , que es, literal mente, 
«atrapar, coger». Está, pues, directamente emparentado con el 
«conceptus» latino, sobre el cual se construye. Ello es menos inrne 
diato de ver en el verbo castellano «concebir»; pero conviene 
tenerlo presente, dada la enorme importancia de la actividad de 
begreifen en Hegel, y la revisión a que él somete al concepto de «con 
cepto». Traduzco pues, el verbo como «concebir», y a veces, «com 
prender conceptualmente», cuando el sentido castellano de «conce 
bir» puede hacer olvidar la presencia de «concepto» en la 
expresión. 

BesehalTcnheH. «Hechura», en el sentido do la constitución particu 
lar, interna, de una (tosa. 

bestehen, das Bcstehcn. Este verbo, sustantivado a menudo, designa 
la la vez la existencia de una cosa y su persistencia en el tiempo, su 
resistencia y consistencia, su insistencia. Incluso, (Generalmente, 
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traduzco como «subsistir», que es el verbo latino correspondiente, 
aunque en castellano ha llegado a tener connotaciones de penuria 
- de existencia al nivel mínimo- que está ausente por completo en 
alemán. A veces, también, « persistir», «consistir » o, substantivado, 
« consistencia » 

bestimmen, die Bestimmung. «Determinar», «determinación». Se 
mantiene casi siempre así, dada la importancia de este término en el 
aparato conceptual de Hegel. No obstante, «Bestimmung» también 
significa «definición», que es propiamente un modo de determina¬ 
ción, y designa el «destino», aquello para lo que algo está destinado. 

Bestimmtheit, «Determinidad» . Hegel ha obligado a crear este neolo¬ 
gismo en castellano. La determinidad es la condición de estar deter¬ 
minado, y a la vez, la cualidad propia de una cosa, algo que de suyo le 
define: como tal, un límite que la precisa. 

Betrachten. Este verbo, cuya actividad es fundamental en el proceso 
que Hegel describe, significa mirar algo detenidamente. Lo traduzco, 
según el contexto, por «examinar», «contemplar», «considerar ». 

sich bewáhren. «Acreditarse», «verificarse», en el sentido de mos ¬ 
trarse como verdadero al pasar una prueba. 

Bewusstsein. Conciencia. Téngase en cuenta que, en alemán, es un 
compuesto que significa literalmente, «ser-consciente», o «ser 
sabido», algo con lo que Hegel juega en más de una ocasión. 

Beziehung, beziehen. Es la forma más general y menos marcada de 
relación de una cosa respecto a otra a o respecto a sí misma. En esto 
se diferencia de Verháltnis, la otra palabra que usa Hegel en este sen¬ 
tido, y que supone un vínculo más esencial. Sich beziehen auf es, ade¬ 
más, referirse a algo, o estar en una cierte referencia o respectividad 
hacia ello. Se traduce sistemáticamente por «referencia», y «refe¬ 
rir» . 

Bildung. Generalmente, se traduce por «cultura», esto es, por un lado 
conjunto de conocimientos más o menos eruditos, pero, sobre todo, el 
(proceso de) perfeccionamiento interior del individuo cultivado. Por 
eso, es también «formación», como proceso de aprendizaje y autorre- 
alización, de formación interna-precisamente, la Fenomenología toda 
ha sido caracterizada como un Bildungsroman , una novela de forma 
ción-. La palabra se forma a partir de de la raíz Bild, tan ricay produc 
t iva en alemán y en la Fenomenología: es forma, es figura, es imagen, e 
implica a la vez un proceso de construcción. A su vez, Bildung supone 
en la Fenomenología un proceso de extrañamiento respecto a ía natura¬ 
leza. Traduzco con formación, cultura . o con compuestos de ambos. 

Dusein. En el lenguaje corriente, Dasein -un verbo sustantivado— 
corresponde a lo que en castellano se designa como existencia. El 
H.*d maduro distinguía entre Dasein y la forma latina, Existenz 
(véase), pero esa distinción no es aún tan clara y explícita en la Feno¬ 
menología. En general, traduzco Dasein por «existencia», cuando no 
se solapa con Existenz. Si es así, o si parece preciso destacar el carác¬ 
ter exterior, inmediato y casi físico de «da» en dasein, formo expre¬ 
siones con «estarahí» o «serahí», según el contexto. A veces, tam 
bien, «existencia ahí». May que tener en cuenta que, en Hegel. 
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Dosein no tiene el significado heideggeriano de la existencia humana, 
sino que designa el hecho más inmediato de ser algo ahí con alguna 
determinidad externa. Prefiero evitar soluciones como «existencia 
externa», o «ser determinado», que se han propuesto, por tener un 
carácter de tecnicismo que el alemán está totalmente ausente. 

darstellen, Darstellung. «Exponer» o «presentar»; literalmente, 
«poner algo ahí», exponerlo, pues, o presentarlo. En ningún caso 
debe ser confundido con vorstellen , verbo que se traduce siempre 
como «representar». La Darstellung , la exposición, es el «método» 
de Hegel, y pone de manifiesto toda la insuficiencia de la Vorstellung , 
la representación. 

Díng. Véase Sache 

durchdringen, Durchdringung. Designa el acto de atravesar de parte 
a parte; o de atravesarse permearse dos cosas distintas recíproca¬ 
mente. Es el hecho de estar entretejidas, sin fundirse en una ni dejar 
de distinguirse, pero sin separarse. Lo traduzco como «compene¬ 
trarse», el sustantivo como «compenetración» (en el sentido más 
inmediato y literal de la palabra), a veces, «intrincación». 

ebenso, ebensosehr. Gomo tal, esta conjunción es una comparativa de 
igualdad. Pero, sobre todo, junto con aber, indem e insofern es una de 
las palabras que. con su constancia y reiteratividad, contribuye a sos¬ 
tener el discurso de Hegel en su fluidez y variabilidad semántica. 
Aunque hay todo un elenco de traducciones posibles al castellano; 
«igualmente», «asimismo», «enla misma medida», etc., he prefe¬ 
rido, para preservar esa función, mantenerla última opción de modo 
casi sistemático. Está, ademas, en consonancia con «inso/em», que 
traduzco como; «en la medida que» 

Eigenschaft. «Propiedad». Podría ser también «cualidad», pero es 
preferible mantener la primera posibilidad, por la raíz eigen, propio. 
A pesar de la homonimia con Eigentum: «propiedad», o «patrimo¬ 
nio» en el sentido de posesión jurídica. 

Einsicht, einsehen. Es ya uso en español filosófico traducir Einsicht 
como «intelección». Es la traducción correcta, en el sentido de «ver 
dentro de algo, y por ello conocer, comprender», si bien «intelec¬ 
ción» es en castellano palabra más forzada y menos usual que Einsicht 
en alemán. Por eso, cuando no es un término técnico, traduzco, en 
función del contexto, «discernir, discernimiento»,o «very enten¬ 
der». Igualmente, einsehen no siempre es «inteligir». Aveces, «dis¬ 
cernir» o «penetrar». 

einzeln, das Einzelne, der Einzelne. En el lenguaje corriente, einzeln 
es lo singular por oposición a lo plural. En el Hegel maduro, funciona 
estrictamente ia terna, singular (einzeln), particular (besonder)y uni 
versal ( allgernein ). Para algunos autores, en la Fenomenología tal terna 
todavía no existe así; de hecho, lo particular (besonder) apenas apa 
rece; lo singular (einzeln) no siempre se distingue del individuo 
(Indmdtmm) y lo individual (indmdaell). Mantengo para einzeln , 
siempre, «singular», y «lo singular» cuando el adjetivo está mistan 
tivado. Si está en masculino, der Einzelne, traduzco ya, entonces, «el 
individuo singular». 
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Empfíndung. Es la sensación, en el sentido gnoseológico; pero tam¬ 
bién, a veces, es el sentimiento. De hecho, la palabra está relacionada 
con el sentimentalismo de la Empfmdsamkeit . 
cntáussem, Entáusserung. Sólo en la Fenomenología empieza Hegel a 
distinguir, y no siempre, la Entáusserung , y la Entfremdung , dos tér¬ 
minos que, por eso, se han podido traducir igualmente como «alie¬ 
nación». Como término jurídico, la Entáusserung se refiere a la ena¬ 
jenación de bienes propios. Es, por tanto, un acto de desposesión, de 
desprendimiento. Probablemente, Hegel tomó la expresión de 
Ij útero, que la utilizaba con frecuencia para traducir la hénosis griega 
o la exinatio latina (véase, por ejemplo, Filipenses , 2,7); por esa razón, 
Pinkard propone traducirlo como emptying , vaciamiento. Pero en 
Hegel es muy importante el matiz de exteriorización, de salir hacia 
fuera, que conlleva el verbo alemán (ausser: fuera) y que se halla en 
todo proceso de alienación de lo propio: una de las células funda¬ 
mentales del discurso hegeliano es la pareja Entáusserung-Erínnerung 
(que significa «recuerdo», pero, literalmente, es interiorización). 
Para atender a los dos sentidos de desposesión o vaciamiento y de 
salir fuera, traduzco, bien como «despojamiento», «despojarse», 
bien como «exteriorización», «exteriorizarse» (especialmente si 
entra en juego la Erínnerung), o con alguna perífrasis formada con 
«despojarse» y «exteriorizar», en función del contexto, 
entfremden, Entfremdung. Literalmente, significa extrañarse, 
hacerse extraño (fremd ). Esto último cuando hay que evitar la confu¬ 
sión con el significado más inmediato que tiene «extrañarse» en 
castellano, que es el de «sorprenderse». El sustantivo es «extraña¬ 
miento». Si se trata de un participio presente como «entfremdend », 
traduzco «alienante». 

entstehen. Este verbo, semánticamente emparentado con otros que 
también designan el acto de brotar, surgir (hervortreten) , aparece 
estratégicamente en la Fenomenología al final de un proceso, como 
resultado que surge o se origina ante la conciencia. Reservo para él el 
verbo «originarse». 

entzweien, Entzweiung. Escindir. Guando es importante la dualidad 
que resulta de la escisión, y que en alemán está ya en la raíz (zwei), 
traduzco «escindir en dos». 

Erfahrung, erfahren. El substantivo, siempre como «experiencia». 
En cuanto al verbo, procuro evitar la traducción literal de «experi¬ 
mentar», que tiene unas connotaciones distintas en castellano, ya 
casi de carácter científico-natural. Más bien, pongo «hacer la expe¬ 
riencia de», o a veces, incluso, «descubrir». Téngase en cuenta que 
el significado más coloquial de erfahren en alemán es aprender, en el 
sentido de enterarse de algo: lo que en Hegel siempre ocurre por el 
proceso de la experiencia y el paso por lo negativo 
ErfUllung, erfúllen. Generalmente, se traduce como «cumplimiento» 
y «cumplir» respectivamente. Pero en alemán es mucho más evi¬ 
dente e inmediato el significado físico de llenar, rellenar, darle todo 
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su contenido a algo vacío; y es frecuente que Hegel lo utilice en ese 
sentido. Intento rescatar ese significado traduciendo por «colmar», 
«llenar», o una perífrasis con estos verbos. 

sichergeben. «Resultar», «darse como resultado». En general, este 
resultado es para el nosotros , para la conciencia filosófica; por eso, a 
veces se introduce en la traducción un «nos» -«se nos ha dado»-, 
que no está en el original. 

erkennen, Erkenntnis. Casi siempre «conocer», aveces, «recono¬ 
cer». En todo caso, se trata de un conocimiento ya fundado, una epis- 
teme . distinta del mero tener noticia de algo a que se refieren kennen , 
yKenntnis (véase). 

erscheinen, Erseheinung. «Aparecer», «aparición» o «aparición 
fenoménica». Téngase en cuenta que Erseheinung es la palabra ale¬ 
mana para fenómeno, justo aquello de lo que trata el libro, y en con¬ 
traste con la mera apariencia, Schein . Por eso, según el contexto, se 
resalta la aparición o el fenómeno 

Existenz. «Existencia». Hegel distingue -aunque en la Fenomenología 
con menos rigor que en la obra posterior- entre la Existenz , que es el 
«restablecimiento de la inmediatez del ser» (Enz. § 12*4), y Dasein 
(véase), mera existencia externa de la cosa, inmediatemente ahí. 
Mantengo siempre «existencia» para Existenz , variando más en el 
caso de Dasein., 

íür sich. «Para sí».Gomo en el caso de an sich, «lo para-sí» corres¬ 
ponde a la forma sustantivada das Fürsich , «para sí» a la forma für 
sich. 

Gedankending. Literalmente, es una «cosa del pensamiento». Corres¬ 
ponde al ens rationis de Leibniz; y para Kant «la cosa en sí» también 
era un Gedankending. Aquí traduzco, según el contexto, como «ente de 
razón», «cosa sólo pensada» o bien, cuando parece evidente un tono 
irónico o desdeñoso, como «entelequia», palabra ésta que, aun trai ¬ 
cionando el sentido aristotélico original de la palabra, corresponde 
bien al valor despectivo que tiene actualmente en castellano, como 
cosa irreal, y como Hegel usa a veces esa Gedankending 

Gediegen. Hegel mantiene una relación ambigua con este difícil adje¬ 
tivo, al que recurre con frecuencia. Lleva en su raíz el vervo gedeihen. 
madurar, pero procede, como tal, del lenguaje de la minería, donde 
califica los metales que, como el oro o la plata, la naturaleza produce 
casi puros, sin mezclas con ganga o impurezas. Macizo, o masivo, se 
diría en castellano, designando algo que tiene solidez y pureza en su 
constitución, pero que todavía está en bruto. Traduzco como «con ¬ 
sistente y macizo», «macizo», a veces, «sólido». 

Gegenstand, Cegenstándlich. «objeto». Para el adjetivo, traduzco 
«abjelual» , como la condición de ser un objeto, mejor que «ohje 
tivo», que ya tiene otras connotaciones de «imparcialidad», o de no 
«subjetivo», cuya inmediatez tiene otro lugar y tratamiento en el 
pensamiento de Hegel. 

Gehalt. Erente al simple eontenido ( Inhall ) que llena una forma, el 
Gvhalt es ei eontenido real de algo, lo que de «matatuda hay dentro de 
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una cosa, es el salario del trabajo, pero también el contenido en alco¬ 
hol de un licor, por ejemplo. Traduzco como «enjundia». 

Gelten, güitig, Gultigkeit. Toda la familia en torno al verbo gelten con¬ 
junta, no siempre sin fricciones en español, el significado de «valer 
romo», o «ser considerado como», con la idea de validez en el sen¬ 
tido de «tener vigencia», o «estar en vigor». En español, se pierde 
«mi inevitablemente el juego en la palabra GleichgüJtigkeit (el carác¬ 
ter de valer lo mismo), que se traduce como indiferencia. 

Gcmeine, Gemeinde. «Comunidad», sobre todo religiosa, pero tam¬ 
bién social. La forma Gemeine es más antigua y, como se indica en su 
momento, Hegel la usa intencionadamente para referirse velada- 
mente a los grupos pietistas. 

Gemeinwesen. Literalmente, es la esencia común, o el ser común, y se 
utiliza para designar la comunidad social en general: el común, se 
diría en castellano. Opto por traducir con la vieja expresión «la cosa 
pública», que es fiel, casi literal y evita la confusión con la «comuni¬ 
dad» de Gemeinde. La traducción más precisa sería, seguramente, 
«república»: pero puede resultar extempórea en muchos pasajes. 

Gesetzgeben. En principio «legislar», en el sentido de dar o estable¬ 
cer leyes (también las de la naturaleza). Por eso, la razón legisladora. 
Juego con «establecer leyes» si el verbo sustantivado resulta dema¬ 
siado pesado en español. 

Gesinmmg. es difícil traducir de modo inmediato este sustantivo que 
designa la orientación moral de alguien, su propia reflexión interior 
general y su posición ante el mundo. Opto por «mentalidad», «con¬ 
vicción interior», y, en alguna ocasión, «intención». 

Gestalt. Palabra clave en el discurso y la estructura de la Fenomenología , 
traduzco siempre y sólo por «figura», aunque también podría ser 
forma, configuración acabada (piénsese en la psicología de la Gestalt) 

Gewissen. El castellano, por desgracia, no distingue entre la concien¬ 
cia gnoseológica y la conciencia moral, a la que designa, con una 
enorme y dura carga teológica, das Gewissen. De hecho, el Gewissen es 
más mala conciencia que buena conciencia. Traducir como «con¬ 
ciencia moral» no es posible; ya hay una moralisches Bewusstsein 
como figura en el libro. He optado por usar la expresión «certeza 
moral»; aunque no existe en ese sentido en castellano, preserva pro¬ 
ductivamente el sentido de la certeza interna (y a veces mortificante) 
del individuo que tan importante es en la argumentación de Hegel, y 
mantiene la literalidad de la certeza, que también está en alemány 
que lan importante es en el libro. «Certeza moral», pues, no es un 
modo particular de certeza, sino el aguijón de la conciencia moral 
misma. Una visión menos rigurosa del Gewissen podría traducirlo 
romo «fuero interno»; pero creo que este tiene una connotación 
deliberativa que no se haya en el Gewissen , en lo que llamo aquí «cer¬ 
teza moral». 

Glttck, Glückseligkeit. «Fortuna», «felicidad». Téngase en cuenta 
que GUlck , en alemán, es tanto la suerte y la fortuna corno la dicha de 
la felicidad, a la que va más directamente el segundo sustantivo. 

handeln «Actuar» u «obrar». Consultar también tu entrada de Tun. 
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indem. Con insofem y ebenso , es de las conjunciones cuya constancia y 
frecuencia le da su consistencia al discurso de Hegel. Se utiliza para 
introducir una acción que acompaña a otra principal, sin implicar 
causalidad, o para implicar una modalidad de ser algo que es córrela 
tiva a un suceso o estado. La traducción al castellano no puede ser 
única. Según el sentido y el contexto, traduzco como: «al+infini- 
tivo», gerundio, «en tanto que» y, a veces, «toda vez que». 

inhalt. Es el mero contenido material de algo, de una forma, no tan 
unificado y denso como el Gehalt,. 

in sich. No debe confundirse nunca con an sich. Traduzco como «den¬ 
tro de sí», o bien, «hacia sí», «hacia dentro de sí», cuando acom¬ 
paña a un verbo de movimiento, o, especialmente, a la Reflexión, 

Insofern. Correlativo de ebenso , lo traduzco siempre como»en la 
medida que». 

kennen, Kenntnis. Es la forma más baja y menos articulada de conoci¬ 
miento. Recuérdese que uno de los motivos de Hegel es que el Kennt¬ 
nis se haga Erkenntnis ; que el mero cúmulo de noticias se transforme 
en conocimiento de verdad. Traduzco el verbo como: «tener noti¬ 
cia», «tener conocimientos», nunca como «conocer». 

Leib. «Cuerpo», el cuerpo vivo, en su vitalidad, distinto del cuerpo del 
Korper en cuanto mera masa física, o cuerpo sin vida. 

Lichtwesen. Esta palabra para designar la forma más primitiva de reli¬ 
gión no está exenta de cierta connotación irónica. Teclee hoy el lector 
la palabra en internet, y obtendrá doto tipo de asociaciones y clubs 
pseudomísticos. Es también la luz como cuerpo difuso, como lumi¬ 
nosidad; o, a comienzos del siglo xix. la Beíeuchtungswesen era la ilu¬ 
minación pública de las calles: la luz, sin más. Pero parece impor¬ 
tante mantener el juego con la esencia, y con que, aquí, esencia se da 
como luz. Opto, entonces, por la traducción más literal posible: 
«esencia luminosa». 

Machí. «Poder» o «potencia», según el contexto. 

meinen, Meinung. La Meinung corresponde a la doxa , a la opinión, a 
un saber carente de fundamento, preconceptual y casi prediscursivo; 
sobre todo, estrictamente particular. Por eso, Hegel juega a menudo 
con la semejanza fonética en alemán entre Meinung y el adjetivo 
posesivo mein: mío. De por sí, la opinión es, en cada caso, «mi opi¬ 
nión». Una y otra cosa —doxa y particularidad de lo mío-es lo que el 
verdadero conocimiento debe dejar atrás. Por otro lado, «meinen» 
es también la referencia lingüística a algo extralingúístico, el «men¬ 
tar», o lo que hay en la intención de decir, lo que se «quiere decir». 
Para dar cuenta de todo este complejo de significados con los que 
Hegel juega no hay una traducción única posible. He optado pon 
i) «Querer decir íntimamente», cuando entra en juego la partió» 
laridad «subjetiva» de lo que uno cree poder y querer decir directa 
mente, sin más, porque es lo suyo. Lingüística mente, puede resultar 
algo forzado en el eapítido primen», pero eren que la crítica, deatruc 
ción y reconducción de ene saber y opinión que la conciencia llama 
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cada vez «mío», incluidos los sentimientos, es uno de los hilos con¬ 
ductores del libro. 

2) «Opinar», «creer», a veces, reflexivamente,»creerse», con el 
valor que en castellano se dice que alguien «se cree una cosa», (o 
«se cree algo») en el sentido de la ingenuidad de una creencia 
infundada, pero sobre la que se basa una actuación y un saber parti - 
cular. 

3 ) «Mentar», cuando tiene el significado de la referencia a algo 
extralingüístico. 

oder. Esta conjunción, tan frecuente en la Fenomenología, no siempre 
implica una alternativa; muchas veces, es una equivalencia. Según el 
contexto, empleo, para traducirla, «o», «o bien», «o en otros tér¬ 
minos», «o sea». 

offenbare Religión. Offenbar es lo patente, lo que es manifiesto por sí 
mismo y está abierto, explícito. Por eso, a pesar de la afinidad con el 
verbo offenbaren , que se suele traducir como revelar, no se trata 
estrictamente de la «religión revelada», esto es, objeto de una reve¬ 
lación, sino de que la religión, el concepto de religión, ha sido puesto 
de manifiesto y hecho accesible a todos. Es «la religión manifiesta»; 
y mejor, al menos para el título del capítulo que trata de ella, «La 
religión, manifiesta» (cf. Félix Duque, La era de la crítica , 1998,529). 

reflectieren. El verbo alemán hereda todos los sentidos del verbo 
latino reflectere . Es tanto reflejar como reflexionar -dos significados 
que en español se han disitinguido-. El sustantivo. Reflexión , es deci¬ 
sivo en la filosofía contemporánea a Hegel (que acuña críticamente el 
término de «filosofía de la reflexión») Traduzco como «reflexio¬ 
nar», incluso si ello obliga a construcciones como «reflexionante», 
de raigambre kantiana, o la más forzada, pero frecuente, de «refle¬ 
xionar hacia sí», o «hacia dentro de sí», donde resuena el sentido 
más original latino de «volver algo hacia atrás». 

Ruhe, ruhend, Ruhig. Ruhend es lo que está «en reposo», «en 
calma», o «quieto», sin más; ruhig es más bien lo que es «tran¬ 
quilo». El sustantivo es la «quietud». A partir de aquí se forman los 
términos negativos, Unruhe, «inquietud»; y unruhig, «inquieto». 

Sache. Hegel juega con la distinción entre DingySache , palabras ambas 
que en español se traducen como cosa. Son ciertamente lo mismo, 
aunque Ding lleva más la connotación de algo físico, y Sache añade el 
significado de ser el asunto o materia de algo (por eso, a menudo, «la 
cosa misma»), o incluso la causa (en sentido jurídico, por ejemplo). 
Siguiendo una convención ya establecida, traduzco «Cosa» con 
mayúscula, cuando se trata de Sache, «cosa», paraDtng. 

Sat*, Significa tanto la proposición en general como el enunciado o la 
tesis. Traduzco siempre por «proposición». 

Schein. Es la «apariencia», con todo lo que tiene de engañosa, pero que 
forma parte del proceso de la Erscheinung , del fenómeno o aparición. 

Schluss, KchliesHcn. Significa lanío el cierre que ennecia dos cosas 
como, en términos lógicos, el silogismo y el acto de deducir. Hegel 
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utiliza siempre el verbo y el substantivo en los dos sentidos. Traduci¬ 
mos, según el contexto, como «conexión» y «conectar», y como 
«silogismo». 

sein. «Ser», en el sentido más general y simple. 

seiend. «Que es», a veces «ente», o directamente, «siendo»,* en todo 
caso, cuando algo es seiend , está en un estado inicial, en el que le 
queda todavía todo por delante. Es algo que simplemente es. 

Seite. «Lado», aunque a veces puede significar también aspecto, o 
ángulo. Mantengo siempre esta traducción, porque el término es 
constante en el análisis que hace Hegel cada vez, y siempre como 
parte de la cosa misma, no un punto de vista externo. 

das Selbst. En castellano no hay un término para designar esta autoi- 
dentificación que corresponde al ipse latino o al self inglés. En la len¬ 
gua filosófica nos hemos acostumbrado a hablar del «sí-mismo», 
escrito siempre junto, y con valor de sustantivo. Para el lector no ini¬ 
ciado, requiere un esfuerzo por no confundir con el reflexivo de «sí 
mismo», cuyo papel en toda la Fenomenología es, cuando menos, 
igual de importante, y que corresponde al sich selbst con valor prono- 
minal. 

Selbstbewusstsein. «Autoconciencia». El español ya ha aceptado bas¬ 
tantes compuestos con «auto-» como para que la «autoconciencia» 
resulte aún extraña o chocante. No obstante, uso a veces «consciente 
de sí mismo» para selbstbewusst, sobre todo por motivos de estilo. 

Selbstheit. «Mismidad» o, si puede producir confusión, «condición 
de ser sí-mismo» 

selbstisch. Es el adjetivo que se refiere a Selbst, a lo que tiene Selbst, 
traducimos, por ello: «dotado de sí-mismo», «que tiene la cualidad 
del sí-mismo». Aveces, si Hegel utiliza la connotación de egoísmo 
que tiene la palabra en alemán corriente, lo hago notar con una perí - 
frasis. 

selbsílos. Es lo contrario del término anterior, «carente de si 
mismo», o «que no tiene sí-mismo». 

selbstándig, Selbststándigkeit. Literalmente, selbstehen es soale 
nerne, tenerse en pie, por sí mismo, sin ayuda de otro. Lo vierto 
como «autonómo» y «autonomía», y reforzándolo con una perífra 
sis como «sostenerse por sí mismo» cuando parece preciso enfáti 
zarlo, especialmente en el capítulo IV. 

Selbstzweck. «Fin-de-sí mismo». Loque es y contiene su propio fin, 
no es medio para un fin externo. En algún caso, si la agilidad del texto 
lo requiere, traduzco, más laxamente, como «fin en sí mismo». 

setzen. Este verbo tan común no tiene una traducción obvia. En len 
guaje corriente, es tanto «poner» como «sentar» o, reflexivamente, 
«sentarse». Da lugar, además, a numerosos compuestos muy pro 
duefivos en filosofía (vomusselzen, zusammensHzm) y corresponde a 
lo que en greigo os tUhmai, tUhvMhai, de donde la «tesis», aunque 
esta connotación lo «cercaría más it Fichte que n Hegel. Aunque hay 
buenas razones para traducirlo como «sentar» (véase Hipalda, op. 
vil.) en lugar tlr «poner», traduzco de manera general por este 
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último, que resulta más natural en el texto castellano. Aveces, si 
puede encajar, «sentar» o incluso, «asentar». 

Sichselbstgleichheit. Para este término tan técnico, que designa la 
condición de ser algo igual a sí mismo, utilizo un término igualmente 
técnico, que recoge la forma latina del selbst: ipse. 

Sinntich, Sinnlichkeit. Para este adjetivo y sustantivo que designan lo 
Nensible y la sensibilidad, el español distingue matices que en ale¬ 
mán están condensados en una sola palabra. Trato de recogerlos. Por 
eso, traduzco por «sensible», cuando se trata de la cosa o del ser que 
puede ser sentido, percibido; pero por «sensorial», cuando se trata 
de algo referido ai sujeto que siente o percibe físicamente. De hecho, 
hablamos del «aparato sensorial», no del sensible. Por eso, he 
optado por verter «certeza sensorial» para la sinnliche Gewissheit , 
frente a la habitual traducción «certeza sensible». 

Por otro lado, en alemán puede resonar también «sensualidad», con 
una connotación moral. Cuando así ocurre, lo añado en la traducción. 

Sitte. Es la palabra alemana para costumbres, usos que marcan las nor¬ 
mas de vida de un pueblo. He optado por traducirla siempre con el 
término griego «éthos», que significa lo mismo, y de un modo más 
preciso que simplemente «costumbres» en castellano. Aunque no 
sea estrictamente palabra de uso en castellano, éthos es comprendida 
de modo general por todo el público filosófico. 

Sittlichkeit. Derivada de Sitte , puede traducirse literalmente como 
felicidad»: aun a riesgo de crear un tecnicismo, tiene un sentido 
claro y comprensible, una vez que se entiende Sitte como éthos. Otras 
propuestas que se han hecho: «ética comunitaria» o recientemente 
«civilidad» (Ripalda), «ethical life» (Harris) o, muy audazmente, en 
un sentido semejante al de Ripalda «souci des bonnes moeurs et de 
la coutume» (Lefebvre). 

Rollen. En general, en la Fenomenología , no señala un deber moral kan¬ 
tiano, sino que, con mucha más frecuencia, corresponde el uso del 
alemán corriente en que el hablante reproduce una afirmación o cre¬ 
encia común de la que, no obstante, se distancia. Traduzco entonces 
por « supuestamente », o «se supone que », o «se dice que» 

spróde. Este adjetivo, al que Hegel recurre en más de un momento crí¬ 
tico del texto, describe esa condición de ser a la vez duro, o rígido, y 
frágil, o fácil de quebrar. Lo traduzco con esos adjetivos, o con una 
combinación de ellos. 

Tul. Véase Tun 

TUtigkeit. Véase Tun 

tilgrn, Este verbo, cuya versión latina es conocida hoy universalmente 
por el anglicismo informático «to delete», significaba originalmente 
aniquilar, destruir (a lo que corresponde el alemán vertilgen, que 
también usa Hegel); pero, desde la Edad Media, designaba la acción 
de borrar, raspar un manuscrito para volver a escribir en él. 

Trieb. «Pulsión», como motor internoy ciego, en el sentido tanto psí¬ 
quico como físico que explotará luego et psicoanálisis. No debe con¬ 
fundirse nunca con el instinto (InsUnkl). 
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tun. Tun es, junto a machen , el verbo más general para designar el 
hacer y la actividad como tal. Así aparece en el libro; pero a veces se 
combina, según los capítulos y los contextos, con handeln, que se 
refiere a una acción concreta o a la agencia misma. Hegel no siempre 
los distingue estrictamente. En la traducción, procuro seguir estas 
correspondencias (se avisa en nota al pie si hay cambios, exigidos por 
el contexto): tun: «actividad»; «hacer», a veces, «práctica», sobre 
todo en el caso de la religión. Tátigkeit: «actividad». Pero una acti¬ 
vidad concreta, más que el hecho de ser o estar activo, handeln: 
«actuar», «obrar».handelnd: «queactúa», «agente». Handlung: 
«acción». That: «acto». Werk: «obra». 

Tun und Treiben. Esta expresión idiomática. tan importante para 
Hegel el el capítulo sobre «El reino animal del espíritu», corres¬ 
ponde a todo aquello en lo que uno está ocupado, y en cierto modo, a 
su modo de estarlo. «Vida y milagros» sería, a veces, una apropiada 
expresión castellana, que no encaja del todo en este contexto. Tra¬ 
duzco «actividadesy afanes»; menos contundente que la expresión 
alemana, corresponde, sin embargo, a su sentido. 

Überhaupt. Esta expresión tan alemana, tan coloquial y filosófica a la 
vez, no puede traducirse siempre por «engeneral». Muchas veces es 
«como tal» o «simplemente» o «sin más». En el último caso, se 
solapa con schlechthin, menos usual en Hegel. 
unterscheiden. Unterschied. Mantengo siempre»diferenciar»,»dife¬ 
rencia», «diferente» o «diferenciado», incluso cuando en caste¬ 
llano podría sonar mejor «distinguir» o «distinto», pues una pala¬ 
bra muy cargada en Hegel y, en general, en la filosofía 
untergehen. Es un verbo clave en las sucesivas aventuras de la con¬ 
ciencia. No sigo aquí una traducción única, y varío, según el contexto 
entre «hundirse», «arrriunarse», «sucumbir», con el correspon¬ 
diente sustantivo para Untergang. 

urtcilen, Urteil. Significan, respectivamente, juzgar, el juicio. En el 
capítulo VI. C, en tanto que ese juicio tiene un valor negativo, tra¬ 
duzco a veces Urteil como «condena», lo que aclara más el texto. 

Verháltnis, sich verhalten. En forma reflexiva, el verbo sich verhalten 
expresa un vínculo o una correlación más esencial entre dos cosas que 
la Beziehung (véase). Cuando se refiere a un término sólo, y no dos, 
significa «comportarse», o «conducirse» respecto a algo. Verháltnis 
significa, además, la proporción matemática entre dos cantidades. Y 
puede ser, en alemán corriente, la situación o condición particular en 
la que algo se encuentra. Traduzco, según estos sentidos, como «reía 
ción», «proporción», «relacionarse», «comportarse», 
verkehren, verkehrt. «Invertir», «darla vuelta», «ponerdel revés». 
Puede tener, sin embargo, connotaciones negativas que en español 
no aparecen sin más; cuando Hegel hace uso de ellas, utilizo «tergi 
versar», «trastornar», alguna vez, incluso «pervertir», 
verachwindcrtd. El participio presente de verschuñadm, «desapare 
ccr», aparece con frecuencia, a menudo corno lo opuesto de brste 
hmd. Es lo efímero, lo que desaparece y se esfuma enseguida, pero 
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conlleva las resonancias del cálculo infinitesimal, donde se usa para 
las magnitudes infinitamente pequeñas. Traduzco como «evanes¬ 
cente». 

Vernunft. La razón, distinta del entendimiento analítico (Verstand) y, 
desde luego, del simple raciocinio. Más dificultades ofrece el adjetivo 
vernüntig, que es tanto «racional» como lo que en español se 
enl iende por «razonable» o sensato. 

Vernunftinstinkt. «Instinto de razón», en la medida en que todavía 
no es razón,sino uno instinto por llega a ella. En todo caso, es mejor 
que instinto de la razón, que daría a entender que la razón tuviera un 
instinto propio. 

Versehiedenheit, verschieden. «Diversidad», «diverso». Implica 
siempre una variedad plural, más que la diferencia de Unterschied 

versichem, Versicherung. «Aseverar», enelsentidode afirmar algo 
enunciativamente. El sustantivo es, entonces, «aseveración». 

Verstand. «Entendimiento», sobre todo en sentido kantiano, y en 
relación a Vemunft . Téngase en cuenta, no obstante, que el espectro 
semántico de Verstand es más amplio en alemán que el de «entendi¬ 
miento» en castellano. Verstand corresponde también a la inteligen¬ 
cia de alguien, su discernimiento y su juicio; de ahí el «sentido 
común» que en alemán es el gesunder Menschenverstand (lit; sano 
entendimiento humano) como juicio compartido por las mentes 
sanas, y del que Hegel se mofa en varios pasajes del libro, por ser jus¬ 
tamente poco filosófico. 

Verstellung, verstellen. El verbo describe a la vez la acción de despla¬ 
zar o cambiar algo de (su) sitio, y la de modificarlo exte nórmente de 
manera que otro no lo reconozca; algo parecido a disimularlo por 
medio de un cambio o un movimiento. Es casi imposible encontrar 
una traducción exacta para ello, sobre todo porque Hegel utiliza la 
expresión para una crítica sutilísima de la hipocresía inherente 
moral kantiana, en la que no faltan los juegos de palabras con el verbo 
aufsteílen. He optado por usar, a la vez, «disimulo» y «desplaza¬ 
miento» (en el sentido de mover algo de su sitio, aquí, con la inten¬ 
ción de disimular). Voy jugando, pues, con los dos verbos, según la 
frase se vaya construyendo; para mantener el juego, aufsteílen , que 
podría traducirse muy naturalmente por colocar, lo vierto como 
«emplazar», en el sentido de «poner una cosa en determinado 
lugar» 

Vlelheit. «Pluralidad», mejor que multiplicidad, que se reserva para 
Mannigfaltigkeit. El adjetivo viele puede ser tanto «plural» como 
«mucho» o «múltiple». 

Vlelmehr. Otra partícula que vuelve constantemente en el discurso. 
« más bien», a veces reforzada con «al contrario». 

VoUbringen. «cumplir», «llevar a cabo», «dar cumplimiento» a una 
acción o un propósito concreto. 

vollenden, Vollendung. Se trata de llevar algo hasta su consumación, 
hasta acabarlo y completarlo. «Acabar» sin más sería una buena tra¬ 
ducción, sí no fuera por la expresión castellana «estar acabado», que 
pierde el lado positivo de vollmdH. Traduzco, generalmente, como 
«acabar y completar», o alguna combinación dr loa dos verbos. 
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«Acabado y completo» para el participio. Vollendung se traduce 
como «compleción», a veces, «consumación». 

vorhanden sein. Esta expresión tan corriente, y tan poco técnica, apa¬ 
rece frecuentemente en el discurso hegeliano. Se trata de que algo 
está presente y disponible, al alcance de la mano. La traducción habi¬ 
tual es «estar presente», que aquí sigo, pero no siempre, sobre todo 
si se presta a confusión con el presente temporal de Gegenwart. Otras 
fórmulas para ist vorhanden son «hay» o «se da». Aveces, si es claro 
que se trata de un pasaje del nosotros o la conciencia filosófica, tra¬ 
duzco «tenemos». 

Vorstellung. Traduzco casi siempre por «representación». Sichvor- 
stellcn, «representarse», o bien, «imaginarse» cuando es más 
natural en español y no tiene el sentido marcado de «representar», 
que suele ser habitual en Hegel y que procuro no perder. Das vor- 
stellende Bewusstsein es la «conciencia representadora», la que 
funciona con representaciones, más que con el concepto. 

wahrhaft. Estrictamente, es distinto de wahr , que sí es el adjetivo para 
«verdadero». Wahrhaft es lo que es «de verdad », o, traduzco a veces, 
lo «que tiene la cualidad de lo verdadero», O bien, «verdadero» en 
función de epíteto, por delante del sustantivo, con el significado de 
genuino, auténtico: das wahrhafte wissen, «el verdadero saber». 
También, según el contexto, puede ser «veraz». 

wahrnehmen, Wahrnehmung. «Percibir», «percepción». Téngase 
en cuenta que, literalmente, wahr-nehmen es «tomar por verda¬ 
dero», o «tomar como verdad», y que Hegel juega a menudo con 
esta formación. 

werden. Procuro no usar demasiado la traducción de «devenir», por 
más que haya sido la habitual en filosofía, y utilizar formas más cer¬ 
canas al lenguaje corriente, como lo es la palabra werden en alemán: 
«hacerse»,» convertirse», y casi siempre, «llegar a ser». 

Verkmeister. Literalmente, es el maestro de obras, el que, sin tener el 
título de arquitecto, tanto supervisa la obra como puede trazar y 
construir edificios. Pero en la época de Hegel, el Werkmeister todavía 
era el principal de entre los artesanos de un taller (Adelung), y que¬ 
daba más cerca del artesano que del arquitecto. Creo que Hegel utiliza 
en cierto modo los dos sentidos en el apartado correpondiente de la 
religión natural. Traduzco, por eso, «maestro artesano », que aunque 
no exista como tal en castellano, evita las connotaciones, algo mos¬ 
trencas, del «maestro de obras» 

Wesen. Procuro traducirlo como «esencia», porque es así, y en su 
sentido más filosófico, como Hegel lo utiliza. Pero Wesen es una pala - 
bra casi banal en alemán, presente en muchísmas expresiones colo¬ 
quiales que Hegel usa , y que puede designar un ser: un ser vivo, el 
Ser Supremo, etc. Traduzco, entonces, a veces, como «ser». Por otro 
lado, Hegel juega a menudo con Wesen y Vtiwesen , siendo esta tanto la 
«no esencia» o «ineseneia», como, en alemán corriente, un «ser 
monstruoso o o deforme. 

WesenheH. «esencinlidad » Lo que hace la esencia de una cosa, lo que 
la distingue de todas las otras. Adelung conjetura que cMtá formado 
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sobre el latín essentia, con lo que sería la verdadera esencia, más que 
\Vesen, que en alemán corriente corresponde a un ser en general. 
Entiéndasela pues, como la esencia de la esencia de algo, la esencia 
en su condición más pura. En el § 24 de la Enciclopedia hablará de que 
los pensamientos expresan las Wesenheiten de las cosas. Por eso es 
distinta de Wesentlichkeit (véase) 

Wesentlichkeit. Es la «condición de esencial», el «carácter» o 
«índole esencial». Suele aparecer en oposición a unwesentlich: lo 
inesencial, lo que no tiene la condición de ser esencia. 

wirklich, Wirklichkeit. En el Hegel maduro, Wirklichkeit /wirklich es 
marcadamente distinto de Realitat / reell No todos los comentaristas 
tienen claro que, en la Fenomenología , Hegel ya hubiera establecido 
como tal la distinción, al menos en los primeros capítulos. De todos 
modos, traduzco wirklich como «efectivo» o «efectivamente real», y 
Wirklichkeit como «realidad efectiva» o «efectividad» el sustantivo. 
Es más literal, más exacto, y menos cacofónico, traducir «efectivi¬ 
dad» , pero es español puede tener la connotación demasiado directa 
de eficacia. Sin embargo, se trata de lo efectivo como el dinero «en 
efectivo», o hacer efectivos los derechos de uno, por ejemplo. En 
todo caso, lo que Hegel quiere decir es que la realidad realmente 
efectiva es efectividad. En general, traduzco «realidad efectiva» y 
cuando es cacofonía, o no produce confusión, entonces, directa¬ 
mente, «efectividad». Lo mismo para el adjetivo. 

Zid, «Meta» (véase Zweck) 

Zusammenschliessen. El verbo tiene que ver con Schluss (véase), y 
Hegel juega con que a la vez se «concatena» o «conecta» y se esta - 
blece un silogismo, se «silogiza». 

Zweck. «Fin». A veces, para evitar confusiones con final (Ende), «fin 
propuesto», «fin que se propone» o, en el caso de las acciones con¬ 
cretas, «propósito». Propiamente, el Zweck corresponde al telos 
griego. 

Zweckbegriff. «Concepto ideológico»; no es el concepto de fin, o de 
Zweck, sino de un concepto definido por su naturaleza ideológica, de 
estar orientado a un fin. 

/weckmá88ig, Zweckmássigkeit. «Adecuado a fines»; «conformidad 
a fines»; cuando z weckmassig funciona como adverbio, traduzco 
«finalísticamente»: aunque no figura en el diccionario de la RAE y 
suene a barbarismo, corresponde bastante ai sentido del vocablo, y ya 
tiene cierto uso en castellano. 
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anhelo: Sehnsucht 689,825,857 
animal: tierrisch, das Tier 111 , 135, 281, 299, 
320, 322, 330, 335, 340, 357, 405, 411, 419, 477, 
619, 631, 657,795, 799, 807, 809, 819,829, 877 
antinomia: Antinomie 731 
aparición, fenómeno, aparición fenoméni¬ 
ca: Erscheinung 61, 67, 97, 107, 126, 147, 161, 
175, 179, 201, 213, 215, 217-243, 247, 273, 327, 
344, 357, 375, 389, 429, 467, 759, 787, 813, 822, 
859, 869, 917,939 

apariencia: Schein 55,67,104,119,147,153,199, 
213, 256, 335, 375, 443, 451, 481, 485, 523, 569, 
761, 847 

apercepción: Apperzeption 137,315 
Apolo: Apoll 843 

aquí, el: das Hier 165,167,169,171,173,175,181 
arbitrario: willkürlich; arbitrio: Willkür 65, 
69, 99, 109, 133, 147, 391, 415, 515, 548,609,611, 
755, 763, 849 

arma: Waffe 321,463,465, 565, 849 
armonía: Harmonie 125,409,415,573,701,703, 
707, 711, 715ss, 821 

arte: Kunst 803-815,821-827,829,851,853ss, 861 
artista: Künstler 801, 809, 811, 821-827 
articulación: Glíederang ; articular: gliedern 
251, 253, 359, 373, 405, 421, 517, 527, 537, 585, 
623, 635, 685s, 805 

aseverar: versícherru aseveración: Versicherung 
55, 61, 79, 117s, 133, 137, 147, 153, 169, 307ss, 
419, 473, 561,753,763,773, 841, 884 
asumir: aufheben (véase también 'cancelar’) 
75, 80, 94, 98, 200, 236, 238, 244, 253, 263, 285, 
295, 305, 313, 315, 329, 365, 431, 439, 443, 461, 
463, 491, 503, 515, 525, 533, 557, 575, 583, 587, 
625, 671, 685, 693, 709, 733, 787, 789, 791, 867, 
881, 885, 891, 897,909, 91 ls, 915, 919,921 
ataraxia: Ataraxie 281 
atomo: Atom 567,571, 605,695, 795 
atracción: Attraktion 223,239 
atributo: Attñbut 783, 785,793, 841, 857 
autarquía: Autarchie 747 
autoconciencia: Selbstbewusstsein 
autoconciencia autónoma: selbstándiges 
Selbstbewusstsein 263,271 
autoconciencia ética: sittliches Selbstbe 
wusstsein 517, 551,555 

autoncicncia inmediata: unmiUelhares 
Selbstbewusstsein 83, 263, 301, 517, 793, 865 
auloeonciencia libre: frei.es Selbslbewusst 
sein 273, 277, 307,805 

autoconciencia moral: nuunUnchesSelbstbe 
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wusstsein 697s, 709ss, 719,723,729ss, 739,901 
autoconciencia pura: reines Selbslbewusst 
sein 265, 613, 639, 671, 677,779,805, 817, 873, 
905, 929 

autoconciencia simple: einfaches Selbstbe 
wusstsein 445, 853, 891, 911 
automovimiento: Selbstbewegung 73, 79, 93, 
105,111,119,121,135, 

autonomía: Selbstandigkeit ; autónomo: 

Selbstándig 193, 203, 209, 249 
autoridad: Autoritát 119,149 
ayuda de cámara: Kammerdiener 767 
azar: Zufall (véase también 'contingencia*) 
93, 103,109, 321, 507, 511, 559, 611,721 

Baco: Bacchusx báquico: bachantisch 107, 175, 
819, 825, 827 

bello: schón ; belleza: Schonheit 63, 91, 117, 
565, 769,793, 815, 827, 838, 840,849 
beatitud: Seligkeit 817 

bien, el: das Gute; bueno: gut 277,441,461,515, 
585,589,591,595,613,617, 623,627,657,849,863 
sumo bien (el): das bóchate Gut. 7\7s 
bienestar, bien, el: das I Vohl 449s, 457, 507, 
591, 851 

cálculo: Berechnung 747 
calvario: Schádelstatte 921 
cancelar: aufheben (véase también 'asumir*) 
91, 169-175, 181, 199, 253, 263, 295, 607, 627, 
819,897s, 903s, 917s 

cancelarse a sí mismo: sich selbsl aujhehen 
193s, 213, 235, 259, 297, 427s, 521, 897, 907*, 
916 

cancelar y asumir: auftiebeti 99, 239, 245, 329, 
365, 431, 439, 443, 503, 583, 625, 787, 891, 909, 
911,915,931 
caos: Chaos 133,571 

capacidad: Fahigkeit 399s, 479, 495, 505, 619 
carácter: Charakter 415s, 479, 549, 557*, 571, 
58 ls, 697, 769, 791, 835-845 
caso: Fall 11 1 , 327, 727,733, 735, 741 
castigo: Strafe; castigar: heslrafen, strufen 233, 
817 

casualidad: Zufalligkeitk (véase? también 
'contingencia*) 223,321,699 
categoría: Kategorie 309ss, 427, 443xx, 475, 517, 
521 ss, 571,601,641 

causa: Ursaehex causal: kausal 111. 333, 403**, 
409,429, 523 
Ccretti Gem 819,825 

certeza moral i OuíMium 525,729,731 775,779, 901 
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certeza de sí mismo: Gewissheit seinerselbst 
93, 117, 215, 253, 261s, 267, 281, 433s, 473s, 529, 
643, 647, 655, 679, 695s, 733, 739, 743, 747s, 761, 
775, 787, 793, 805, 849ss, 907ss, 919, 931ss 
certeza sensorial: sirmliche Gewissheit 163- 
177, 179, 187, 197, 201, 247, 279, 293, 505, 647, 
655, 733, 793, 901 
cerebro: Gehim 407s$ 
choque: ¿4n$tos$ 3l3s 

cíelo? Himmel 63, 113, 143, 619, 669, 681, 693, 
809, 843 

eirneia: Wissenschaft ; científico: wissen - 
Hvhaftlich 55-71,81-87, 95s, 107s, 113-121, 131- 
137, 145ss, 153,161,169,241,311,397s,443,593, 
627, 909, 913, 917ss, 927, 937, 939 
forma de la ciencia 59 

eientificidad: Wissenschaftlkhkeit 61, 93,109, 
137 

circunstancia: Umstand 326ss 
ciudadano: Bürger 529, 533, 541, 545 
clérigo: Priester 457,637 
cohesión: Kohasion 363 ss 
cólera: Zom 405, 879 

combate (véase también lucha’) 467ss, 561, 
630ss, 795 

comedia: Komódie ; cómico: komisch 549, 833, 
H45ss, 850 

comienzo: Anfang-, comenzar: anfangen, 
begirmen 59, 69, 73ss, 95,173,481,907,911,913 
comparación: Vergleichung ; comparar: ver- 
gíeichen 185,309, 358, 509s 
compasión: Mitleid 837,845 
comportarse, comportamiento: (sich) ver- 
hallen (véase 'relacionarse’) 
común: gemein 63,611 

comunidad: Gemeinde , Gemeine 561,645,629, 
645, 755, 869 ss, 881ss, 894 
comunidad: Gemeinschaft-, comunitario: 

gemeinschaftlich 97, 185, 447, 767, 817 
concepto: Begriff 57-67, 77s, 93s, 103-137, 147- 
157, 205, 273, 277, 429, 629, 789, 857, 883, 899- 
921 

concepto absoluto: absolutes Begriff 235s, 
271, 309, 625, 631, 641,671, 709, 921, 931s 
concepto como/en cuanto concepto: Begrijf 
ais Begriff 201 , 213, 225, 229, 701, 865s 
concepto puro: reiner Begriff 81,85,119,129, 
137,223,241,261, 327,445,613,663,675s, 681, 
733, 773, 789, 807, 857, 863, 875, 9lis, 917s 
concepto ideológico: Zweckbegriff 333ss, 341 
«•«fuerzo del concepto: Anstrengung des 
Begrijfs 121 


movimiento del concepto: Bewegung des 
Begriffs 93, 103, 135, 245, 795 
trabajo dei concepto Arbeit des Begriffs 135 
concebir, comprender conceptualmente: 
begreifen 67,87,103,109,291,307,311,721,889, 
899, 909, 921 

conciencia: Bewusstsein 
conciencia efectiva: wirklisches Bewusst¬ 
sein 305, 521, 529, 575, 709, 731 
conciencia que juzga, condena: urteilendes 
Bewusstsein 591, 765, 767ss 
conciencia desdichada: unglückliches 
Bewusstsein 271, 283-301, 424, 573, 623, 757, 
777,853ss, 861,869, 890 
conciencia doble: gedoppeltes Bewusstsein 
281ss, 624, 672 

conciencia moral: moralisches Bewusstsein 
579, 697-713,719ss, 725ss, 734, 901 
conciencia natural: natürliches Bewusst¬ 
sein 83, 93, 147ss, 173, 271,443, 655, 725, 742 
conciencia noble: edelmütiges Bewusstsein 
595-607, 615 

conciencia vana: eitles Bewusstsein 631,679 
conciencia vil: niedertrachtiges Bewusstsein 
593, 597,607 

conciencia de sí (véase ’autoconciencia’) 
concreto: konkret 91s, 115,119,163 
condición: Bedingung 475, 505,609,617,671,837 
condicionar: bedingen condicionado: bedingt 
195, 253, 511, 517, 619s, 725, 797, 877 
Confesión: Bekenntnis ; confesarse: sich 
bekennen 659, 767s,811 

Configuración: Gestaltung; configurar: ge- 
stalten 66, 147, 253, 359, 373, 903 
Conocido, familiar, notorio: bekannt 68,89 
Conocimiento: Erkenntnis ; conocer: erken- 
nen 57,71, 135, 143,513, 657 
consciente: bewusst 187s, 285s, 301, 431, 457, 
515, 555, 559 

actividad consciente: bewusstes Tun 41 Is, 
529, 641, 905 

concepto consciente: bewusster Begriff 335 
esencia consciente: bewusstes Wesen 385, 
391,511,533,611,801 

espíritu consciente: bewusster Geist 61, 85, 
561,913, 929 

individualidad consciente: bewusste 
Indivi-dualitát 381, 383,421 
realidad efectiva consciente: bewusste 
Wirklichkv.it 425,537 

no eonHciente, carente de conciencia: 
¡H' WUHHtlos 459,529, 559, 501,743, 825, 705 
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conservación: Aufbewahrung 651,921 
conservarse: sich erhalten ; autoconserva- 
ción: Selbsterhaltung 117, 339, 343, 365,613 
construcción: Konstruktion ; construir: kons 
truiren 101, 103,111,407 
contagio zAnsteckung 599,639, 811 
contemplación: Anschauungi contemplar 1 : 
anschauen (véase también 'intuición’) 223, 
273, 385, 433, 441-447, 609, 645, 691, 701, 755s, 
763-771, 791, 811, 821s, 829,859,865s, 871s, 893, 
905,911-919 

contingente: zufallig ; contingencia: ZufalL 
Zufalligkeit 65, 93, 121, 287, 399, 489, 505, 557, 
605, 701, 848, 919, 921 

contradicción: Widerspruch 57, 61, 153, 185, 
191ss, 235, 281s, 289, 315, 377, 447s, 457, 489, 
519, 527, 549s, 569, 581, 597, 609, 619, 641, 705, 
713s, 725s, 737, 765,769, 833 
contradictorio: widerspruchlich 285, 313, 383, 
489,513,719,731, 735,779 
contraponer: entgegensetzen ; contraposi¬ 
ción: Entgegesetzung (véase también 'opo¬ 
sición’) 71, 75,105,179,185,195,233-241,291, 
323, 447s, 549s, 577, 583s, 637, 663, 767, 857, 
875ss, 905 

convicción interior, convicciones: 
Gesinnung (véaser también 'mentalidad’) 
301, 701, 765 

corazón: Herz 133,301,405,471,619,755ss, 769s, 
823 

ley del corazón: Gesetz des Herzens 441,449- 
461, 545 

coro: chor 836ss, 845, 849 
Cosa: Sache 493 

distinción entre DingySache 493 
cosa: Ding 143, 177, 179-193, 233, 245, 265ss, 
315ss, 337, 403, 413-421, 425-433, 493, 521, 609, 
610, 649, 663s, 761, 769, 857, 897-901, 929 
cosa en sí: Dingan sich 315 
cosidad: Dingheit 181ss, 265, 273, 325, 429, 
433ss, 667, 675,933 

cosa pública: Gemeinwesen 529 ss, 559ss, 847 
cualidad: Qualitdt ; cualitativo: qualitativ 65, 
115ss, 344, 347, 365, 375, 417,483 
cuerpo: Kórper ; corporal: kórperiich ; corpo¬ 
ralidad: Kórperlichkeit 221, 329ss, 351, 403ss, 
415, 807, 825, 849ss 

cuerpo: Leib: corporal: leiblich 387, 391, 399, 
403s, 425, 827 


culpa: Schuld; culpabilidad: SchuldigkeU 553 
ss, 689, 795, 843 

curso del mundo: Weltlauf 467ss 
costumbres: Sitien (véase también ' ethos ’) 
381ss, 435s, 555, 827 
cráneo: Schádel 407-425 
creación: Erschaffung ; Schaffung, Schópfung; 
crear: schajfen , schópfenx creador: Schópfer 
733, 755,787, 790, 811, 863,874 
crimen: Verbrechen 233s, 381,507,551,688,839ss 
criterio: Kriterium 185, 277, 513, 589 
culto: Kultus 807, 817 ss, 831, 851, 857 
cultivar, formar: bilden 85,135s, 203, 269s, 275, 
581, 595,621,901,921 

cultura: Bildung 149,275,471,525,573,579-621, 
625 ss, 693s, 731, 

deber, el: Die Pflicht 505, 535, 549s, 697ss, 731 
773, 803, 901, 905 

deber ser, el: das Sollen 325,419, 505, 515 
decidir: entscheiden; decisión: Entscheidung 
153, 301,489, 549, 555s, 565, 597,603s, 741, 835 
decir: sagen 169, 329, 333, 399,419, 505s, 617 
delirio: Wahnsinn 107, 449, 456 
delito: Verbrechen (véase también 'crimen’) 
233, 553ss 
demos: Demos 847 

demostración: Beweis (véase también 'prue 
ba’) 101,105, 129,403, 407,421,651s, 765 
derecho, el: das Recht 381, 507, 517s, 525, 537, 
541, 551, 557ss, 659ss, 581, 659ss, 695, 743, 745, 
803s, 819, 835, 841s, 853, 857 
derecho divino: gottliches Recht 517, 535, 
551, 659,925 

derecho humano: menschliches Recht 535, 
545, 559,659 

desarrollo: Entwicklung ; desarrollar: enl 
wickein 57,67s, 75ss, 203, 253, 273, 304 
deseo: Begierde 247ss, 265ss, 275ss, 293,443, 531, 
541,565,751,823 

desesperar: verzweifeln ; desesperación: Ver 
zweiflung 149s, 175, 

desgarramiento: ZerrissenheiU desgarrar: 

zerreissen 91,455, 523, 525 
desigual: ungleich¡ desigualdad: UngleichheU 
57,95ss, 153,193,231-237,261281, 513,539,545, 
585, 589ss, 607ss, 659, 749, 759-769, 879, 907 
desigualdad consigo mismo, de sí: Un 
gleichheU mil sich 115», 231,607, 767, 877 


i No «r consideran aquí Iun ocuiTcncian iIp 'conlrnipliir'cuando I radurr « bel rachlcn * . 
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desplazamiento disimulado: Verstellung ; 
desplazar, disimular: verstellen 713-729, 
733, 749, 901 

despojamiento: Entausserung; despojar: 
entáussem (véase también 'exterioriza- 
rirtn) 301, 561, 575-585, 595-605, 769ss, 827, 
851-861, 881s, 893, 897, 901-907, 913-921 
despotismo: Despotismus 637 
destino: Schicksal 113, 391ss, 447, 547ss, 776ss, 
837, 84 1 ss, 855s, 911 

determinación: Bestimmung 97, 107, 121, 167, 
196-199, 319, 333ss, 357-361, 435, 439, 477, 527, 
565, 593, 659, 697,743, 749,783, 791s, 899 
determinidad: Bestimmtheit 65, 81, 85s, 91, 
111-119, 189, 193, 219-225, 249, 309, 323, 355- 
373, 385-399, 477, 483-493, 509s, 625, 671, 745, 
749, 795, 849, 897, 905, 915s 
devoción: Andacht 291, 667, 813,817ss, 893 
dialéctica: Dialektik ; dialéctico: diaíektisch 
129, 131ss, 165, 169, 173, 201, 281, 849 
diferencia: Unterschied 53, 165, 171, 179, 193, 
205, 219, 221-235, 281, 317, 335, 345, 445, 509, 
691,841, 901, 909, 915ss 
diferencia absoluta: absoluter Unterschied 
193, 231, 309, 483,625, 759, 871, 885, 913 
diferencia esencial: wesentlicher Unter¬ 
schied 193 

diferencia indiferente: gieichgüítiger Unter¬ 
schied 191, 355 

diferencia inesencial: unwesentlicher Unter¬ 
schied 105, 363, 371, 483, 581, 631 
diferencia pura: reiner Unterschied 311,445, 
915 

diferencia simple: einfacher Unterschied 221 
diferencia universal: allgemeiner Unter¬ 
schied 221 

diferencia verdadera: wahrar Unterschied 345 
dios. Dios: Gott 73,77, 89,125,129,571,755,775, 
789ss, 809ss, 821ss, 839ss, 865, 891 
divino: gottlich 63, 75, 131, 541, 831, 835, 881, 
905 

esencia divina: gottiiches Wesen 817, 829, 
845, 849ss, 861, 879, 883s, 889s 
hombre divino: góttlicher Mensch 885, 889, 
893 

Dios hecho hombre, encarnación: Mensch- 
werdung 791,851,861,889 
disfrute: Genuss 265, 295ss, 441 s, 463, 563, 571, 
587, 59lss, 607, 653, 659, 667, 747, 805, 819ss 
disciplina: Zucht 271,451,461 
discurso: Rede 109, 121, 133, 469,615,617,633, 
767», 773,801,837 


disimulo: Verstellung (véase 'desplazamien¬ 
to disimulado') 

disolución: Auflósung; disolver: auflósen 65, 
71,115s, 187, 203,251s, 263,427,435ss, 487, 523, 
537, 569, 575, 619, 633s, 731, 763, 801, 839, 847, 
875,881 

diverso: verschieden ; diversidad: verschieden- 
heit 75, 97, 129, 185-195, 205, 493, 543, 559, 593, 
627,631,721,727,753-757,765,773,789, 877,885 
doble, doblado, duplicado: gedoppelt-, dupli¬ 
cación, desdoblamiento: Verdoppelung 101, 
209, 225, 255ss, 283s, 387s, 431, 437, 455, 553, 
579, 593, 619 

dominación: Herrschaft 257ss, 637, 829 
dolor: Schmerz 73, 285, 303, 415, 777, 807, 811, 
853, 857, 891 

dualidad: Zweiheit 209, 527 
duda: Zweifel; dudar: zweifeln 149,151,175,753 
edificante: erbaulich; edificación: Erbauung , 
Erbaulichkeit 63, 65, 73, 117, 131, 471 
efectivo: ivirklich; efectividad: Wirklichkeit 
(véase 'realidad efectiva') 
efecto: Wirkung 137, 333, 403, 407,429,667, 751 
egoísmo: Eigennutz 473, 587, 765 
elemento: Element; elemental: elementarisch 
55, 61, 67s, 81ss, 93-97, 103ss, 129, 215, 241, 269, 
273, 377, 401, 423, 443s, 487s, 525, 529, 537, 547, 
575, 579, 623, 635, 683, 739, 749s, 761 s, 809s, 
869s, 873s, 887ss, 901, 909, 913, 917 
elemento orgánico: organisches Element 343 
elemento absoluto: absolutes Element 621 
elemento del pensar: Element des Denkens 
93, 623, 779, 867ss, 875, 893 
elemento sensible: sinnliches Element 357 
elemento universal: allgemeines Element 
231, 331, 451, 477, 485s, 499, 585, 799, 841 
empírico: empirisch 281, 315, 327, 343 
empirismo: Empirismus 313 
engaño: Betrug (a veces Tauschung ); engañar: 
betrugen 89, 185, 199, 297, 301, 401, 409, 497s, 
507, 615, 631, 637, 645, 653, 687, 743, 841, 849 
engreimiento: Eigendunkel 449,457,463 
en-SÍ, lo: das Ansich 89, 233s, 245s, 251, 295s, 
307, 313, 391, 403, 467s, 473s, 485ss, 497, 521s, 
569, 583s, 595, 603, 613, 623, 657, 663, 671, 677s, 
705s, 719,727s, 733-739,747,755s, 761,795,859, 
869, 893s, 903ss, 91 Iss, 933 
lo en-sí abstracto: das abstrakte Ansich 
485, 589, 737 

lo en sí puro: das reine Ansich 313,647,675, 
711 

lo en si universal: das allgenwine Ansich 2 19 
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entendimiento: Verstand 65, 91, 115ss, 153, 
195$s, 201, 205, 213-233, 239-247, 279, 307, 311, 
353ss, 411, 431, 443, 515, 523, 667, 777s, 793, 
797$, 807, 847, 867, 899 

entusiasmo: Begeisterung 63s, 85, 109, 563, 
825s, 857$ 

epopeya: Epos 831,849 

equilibrio: Gleichgewicht 539s, 545, 559, 565, 
577 

error: Irrtum 143s, 149,197, 325, 637, 641$, 653 
escepticismo: Skeptizismus ; escéptico: skep- 
tisch 149$, 159, 173, 271, 277ss, 307, 313, 321, 
569, 573, 635, 803, 853, 857 
escisión (en dos): Entzweiung ; escindir: 
entzweien 73, 237$, 249$$, 291 ss, 377, 535, 547, 
553, 557, 675, 731, 793, 801s, 811, 837, 867, 893, 
901,905, 909 

escribir: schreiben ; escritura iSchrift 174, 393, 
407 

esencia: Wesen 

esencia absoluta: absoíutes Wesen 143, 237, 
305s, 503, 529, 551, 567$, 573,625$$, 635s, 645- 
659, 663ss, 777s, 851, 863ss, 881s, 891 
esencia divina: góttliches Wesen 817, 829, 
845, 851s, 861,879-891 

esencia negativa: negatwes Wesen 252, 271, 
279,401,423,445, 537,565,575,641,671,677s, 
691, 703, 741 

esencia pura: reines Wesen 407,613,639,645, 
665, 673, 709, 737, 817, 865, 873, 891 
esencia simple: einfaches Wesen 201 , 227, 
237, 249, 253, 267, 283, 331, 371, 493,497, 529, 
59Is, 633, 659, 697, 707, 821ss, 871 
esencia universal: allgemeines Wesen 273, 
299, 435, 523, 527, 533, 545, 591,607,659,691, 
771,821,833, 857 

csencialidad: Wesentheit 81, 97, 107, 195, 223, 
249, 263, 273ss, 299, 309, 311, 329, 341, 437s, 
455s, 489s, 525, 551s, 611, 699, 703s, 725, 739, 
751,757, 779, 847, 851s, 907 
esencialidad absoluta: absoíutes Wesen 437, 
513, 901 

esencialidad ética: sittliches Wesen 511,549, 
838, 847 

esencialidad pura: reines Wesen 107, 249, 
311,823 

esencialidad universal: allgemeines Wesen 847 
condición de esencial: Wesentlichke.it 101, 
119, 171, 199, 321, 557, 581, 595, 849, 881 
esotérico: esoterisch 69 
espacio: /fuumi espacial: rdumlich 103», 109, 
163, 171, 225», 237, 249, 289, 485, 629, 919 


especie: ^4rí, espéce 89, 103, 117s, 153, 311, 319, 
319, 331, 343ss, 369$$, 493, 501, 551, 581s, 631, 
687 

esperanza: Hoffnung 137,287,469,767,821,865, 
913 

espíritu: Geist; espiritual :geistig 
espíritu absoluto: absoluter Geist 525, 529, 
649, 771, 781, 787, 793, 813, 825, 861, 869$$, 
879, 889, 905, 913, 921 

espíritu (realmente) efectivo: wirklicher 
Geist 537, 589,783$, 791, 803, 827, 861, 891 
espíritu ético: sUtlicher Geist 543, 565, 577, 
751, 803ss, 853 

espíritu inmediato: unmittelbarer Geist 83, 
569, 781,825 

espíritu del mundo: Weltgeist 85s, 275, 309, 
859, 913 

espíritu nacional: Nationalgeist 827 
espíritu del pueblo: Volksgeist 559, 565, 809, 
815, 829 

espíritu de la tierra: Erdgeist 441, 823 
rico de espíritu, ingenioso: geistreich 615, 
619, 629, 633s, 899, 929 

estamento: Stand 545, 555, 597,683,687, 803,829 
eterno: ewig; eternidad: Ewigkeit 77, 117, 135, 
405, 515s, 549, 563, 627$, 649, 777, 813, 833, 855, 
863,87Is, 875s, 889, 893, 905, 911, 919 
EthoS: Sitte 433s, 441, 529, 543, 573, 803, 809 
ético: ético 509, 519, 527s, 531, 539, 543, 547, 551, 
557, 567,721, 805, 829, 855 
Eticidad: Sittlichkeit 433, 435ss, 519, 525ss, 549, 
553, 559, 565s, 599, 739, 805, 829, 525 
étre supréme 659, 685 

Extrañamiento: Entfremdung 73, 95, 453, 
573ss, 613s, 627,655, 671,693ss, 879 
extraño; fremd 117,161,211,269,271,277ss, 291, 
301, 313, 317, 317, 391431, 515, 555, 623, 685, 
693, 713, 767, 791, 797, 815, 845, 851, H61s, 873, 
879, 883,913, 929, 931 

hacer(se) extraño: (sich) entfremden 95, 
457, 573ss, 583, 589, 595s, 601,607ss, 595,607, 
609, 621ss, 645s, 693s, 779, 881, 901 
alienante: entfremdend 581,601 
ente de razón, entelequia: Gedankending 
197, 325, 377, 687, 727, 737 
espectador: Zuschauer 81 1 , 835, 837, 845ss 
especulación: Spekulation; especulativo: 
spekulatwe 127ss, 677 

filosofía especulativa: spekulatwe Philoso 
phii f 119, 125», 379, 939 
pensar especulativo: spekulatwes Denken 
127 
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proposición especulativa: spekulatwer Satz 
127s 

saber especulativo: spekulatives Wissen 865 
esquema: Schema 109s$, 311 
estado jurídico: Rechtzustand 567s, 609, 853s 
estatua: Bildsaule 801, 815, 821, 825s, 837, 849s, 
855 

esto (el): das Diese I63s, 173s, 179 
estoico: stoisch; estoicismo: Stoizismus 271 ss, 
283, 289, 569, 573, 623, 853, 857 
Kuménides: Eumenyde 777 
exultación alucinada, alucinación: Schwcirm- 
erei 135, 825, 859 

experiencia: Eifahrung 59, 63, 95s, 105, 149, 
I57ss, 169, 173, 185, 191, 241, 245, 249, 253s, 
263s, 277s, 283ss, 293, 315s, 325s, 407, 437, 441 s, 
447, 455s, 489s, 653s, 691s, 701, 723, 911, 919 
experiencia de sí: Erfahrung seiner selbst 
241, 297, 306 

experiencia universal: allgemeine Erfahr¬ 
ung 172, 175 

hacer la experiencia: erfahren ll 1,126,159s, 
173, 177, 187, 193, 215, 241, 253, 279, 297, 307, 
317, 447, 455, 471, 485, 491, 499s, 527, 555s, 
561, 57Is, 591, 613,645s, 655, 699s, 723, 841 
explicación: Erklarung ; explicar: erkláren 57, 
.59, 107, 227ss, 239, 345, 401, 765, 937 
exposición: Darstellung (vé ase también 'pre¬ 
sentar’) 59s, 71, 95, 107, 115, 119, 127ss, 147, 
153, 157ss, 241, 261, 341, 367, 499, 761, 785, 913 
expresión: Asudruck ; expresar: ausdrücken 
99, 117, 223, 317, 329, 339s, 35ls, 357,369,387ss, 
393s,419ss, 561,599, 871 
éxtasis: Ekstase 63, 137 

exterior: üusserlich 61,69,79,101-113, 119, 129, 
205, 233, 271, 301, 353, 361, 383, 393, 403, 553s, 
599, 639, 689s, 771, 791, 799, 827, 829, 839, 855, 
873, 881 

exterioridad: Áusserlichkeit 349, 389, 393, 405, 
421,425, 667, 757, 811, 817, 827, 869 
extmorización: Entausserung ; exteriorizar: 
mt/iussem (véase también 'despojamien- 
to’) 65, 83, 423, 575s, 581, 597s, 605, 629, 759, 
769, 775, 793, 801, 809, 821s, 827,855ss, 871, 877, 
HNU, 893s, 901, 905, 913s, 919s 
externo: ¿tussere 101, 177,279, 301, 339-353, 359- 
367, 387-409, 419-425, 483, 651, 673s, 791, 799s, 
835,911 

examinar: prüfen 91, 145,149-157,165,509-519, 
545, 549, 623, 735, 743 

existencia: Existenz 61, 135, 161, 211, 225, 283, 
287, 341, 353,, 369, 393, 437, 447, 46Iss, 523, 529, 


533, 599,611s, 653, 799, 807, 811, 823, 855 
existencia, ser (o estar ahí): Dasein 89, 95, 
117, 373,411, 423, 597s, 615,751,767,781, 813s, 
823, 881, 895 

familia: Familie 529-547, 559ss, 577, 585, 623, 
743, 839, 843, 847 

felicidad: Glück, Giilckseligkeit 443, 457, 563, 
699s, 707s, 715, 721s, 731,767 
femenino: weiblich ; feminidad: Weiblichkeit 
(véase también 'mujer’) 539s, 563s, 823, 839 
fenómeno: Phanomen (véase 'aparición’) 
fenomenología: Phanomenologie 83, 917, 937, 
939 

figura: Gestalt 57-69, 247-255, 293-297, 341-369, 
439, 449, 46ls, 565, 623, 685, 703, 735, 777-851, 
857-865, 883, 899, 903-909, 919, 929 
figura de la autoconciencia: Gestalt des 
Selbstbewusstsein 245, 273, 447, 455, 799, 
857ss, 903, 907 

figura de la individualidad Gestalt der 
Individualitcit 543,831 

figura nueva: neue Gestalt 65, 159, 241, 244, 
273, 283, 329, 447s, 681, 695, 919 
filosofar: philosophieren 65, 93, 131s 
filosófico: philosophisch; filosofía: Philosophie 
55-65, 71,79s, 97s, 103, 110, 127, 131ss, 197, 237, 
379, 407, 939 
filósofo: Philosoph 843 

fin: Zweck 77s, 103s, 333-343, 383, 423, 473-491, 
495-501, 523s, 557, 581, 629s, 667, 697-705, 715- 
721, 733s, 753, 761,765, 833 
adecuado a fines, finalístico, finalística- 
mente: zweckmassig 73, 77, 103, 335, 339, 
507,651 ss, 667 

conformidad a fines: Zweckmassigkeit : 77, 
103,651,667 

fin ético: sittlicherZweck 557, 721 
fin final: Endzweck 705,711,717,719 
fin puro: reinerZweck 719, 721, 733s, 767 
final: Ende 73ss, 335, 481, 557, 837 
finito: endlichi finitud: Endlichkeit 61, 65, 99, 
655ss, 665, 669ss 

fe: der Glauben 61, 103, 525, 577s, 621-671,677ss, 
693s, 777s, 791, 855, 859s, 873 
fisiognómica: Phisiognomik 391, 397s, 403s, 
421 

dar forma: formieren 143, 269, 271, 413, 797 
formación, formación cultural: Bildung 
(véase 'cultura’) 

formalismo: bhrmalismus 71,109ss, 119,569,573 
fortuna, suerte: Glück 391,489,565,723 
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frenología: Schüdellehre 385,417,421 
fuerza: Kraft 65ss, 91,111,169,201,205-219,223- 
229, 239-245, 259, 295, 357s, 465s, 473, 487, 499, 
515, 535s, 541s, 547, 561ss, 585, 599, 633, 659, 
691, 747, 759, 769, 793, 799, 807, 823, 827-839, 
849, 855, 901, 917 

fundamento: Grund 59,67s, 79s, 81,125ss, 215, 
227, 287, 339, 353, 431, 471, 515, 519, 523s, 537, 
563, 587, 591, 645-651, 681, 701, 713, 723, 783, 
787, 815, 825, 829, 863, 887s, 909 

género, especie: Gattung 253s, 311, 321, 339, 
343, 369, 369-377,475,493, 501, 555, 679 
genio: Genie; genialidad: Genialitat 11 1 , 135, 
631, 133s, 755 

gobierno: Regierung 529, 537, 545, 551, 559, 
56Is, 577, 591, 597, 689, 693, 829, 837, 841s 
goce: Genuss (véase también 'disfrute’) 265, 
543s, 563,653, 667,679, 699, 701 
gracia: Gnade 709,721s, 731 
gravedad: Schwere 225s, 237,327,761, 827, 831 
guerra: Krieg 537,565 

hablar, habla.- Sprache, Sprechen (véase tam¬ 
bién 'lenguaje’) 177, 393s, 469, 599, 615, 645, 
757, 767, 835,403 
hermana.- Schwester 539s, 839 
hermano: Brnder 539s, 559ss 
héroe: Held 767, 831,835$, 841, 845 
heroísmo de la adulación: Heroismuns der 
Schmeichlei 603 

heorísmo del servicio: Heroismus des 
Dienstes 595,603 

herramienta: Werkzeug 99,131,405,667,761 
hij a :Tochter 541,563 
hijo: Sohn 539s, 555, 563, 645, 877 
el Hijo: der Sohn 873,877 
himno: Hymne 813, 827, 837, 855 
hipocresía.- Heucheíei 729, 761-767,845 
historia: Geschichte ; histórico: geschichtlich 
87, 149, 173, 273, 373, 641, 649, 859, 913, 919 
historia comprendida conceptualmente: 

begrifferene Geschichte 921 
historia realmente efectiva: wirhliche 
Geschichte 913 

historia universal: Weltgeschichte 89, 373 
historia: Historie i hist o ri «gráfico: historisch 
54, 57, 99, 109, 113, 135, 651 
hombre: Mensch 63,77, 169,233,381,391,395,399 
401, 407, 411, 417», 421, 443, 453, 473, 507, 649, 
647,659, K25nh, 855, 86!, 867», 877», K85hh, 893 
humanidad: Merm'hlwhkeit 449», 457, 469 ,829 


humano: menschlich 387, 451, 455, 541, 547, 
551,655, 799, 809, 825s, 831, 839, 863, 883s 
homónimo.- gleichnamig 231,235s, 24 ls, 933 
honesto: ehrlich; honestidad: Ehrlichkeit 495, 
515, 583, 615, 631, 637,651, 739, 749s 
honor: Ehre 561, 597s, 60ls, 607, 693, 765, 821ss, 
84 ls 

hueso: Knochen 113,403,409-429,633 
humanidad: Humanitat 133 

idea: Idee 69ss, U7s, 123, 135, 345, 351,615,849 
idealismo: Idealismus 117,305ss, 3l3s, 493,635 
idéntico: identisch 599,613 
identidad: Identitat 113,117,125,885,887 
ilusión: Tauschung (véase también 'enga 
ño’) 179, 185, 197, 199$ 

Ilustración: die Aufklarung 525, 577, 633-681, 
693, 779, 901 

imagen: Bild 63, 221,231,353,385, 539, 559,635, 
839,919 

contra imagen: Gegenbild 231, 363, 403, 407, 
437 

imaginación: Einbildungskrafu imaginarse: 

sich einbilden 13ls, 485,615,845, 859s 
imaginación, imaginar-se: Vorstellung, 
(sich) vorstellen 405,417s, 835,855 
incondicionado: unbedingt 83, 195, 201-207 
inconsciente: unbewusst 425, 555,559 
indiferencia: Gleichgültigkeit 69, 89, 225, 285s, 
331, 337, 351, 363, 371, 383$, 405, 419, 541, 593, 
699, 707, 795, 815, 875 

individuo: Indwiduum 85ss, 93, 127, 137, 26ls, 
323, 343, 381-399, 403-409, 425, 431-437, 45ls, 
479-497, 503s, 537, 545, 561s, 569$, 58ls, 591, 
607, 65 ls, 703, 743, 765, 807 
individuo universal: allgemeines Indivi 
duum 85, 37ls, 375 
véase también 'singular’ (einzeln) 
infinito: unendlich; infinitud: UnendLchkeit 
99, 105, 111, 135, 251, 291, 359s, 429, 527, 931 
injusto: unrecht 69,653,665 
injusticia: Unrecht 545, 551, 557, 561, 649, 659, 
699, 723, 745, 767 

inmediato, lo: das Unmittelbare 75s, 95, 163, 
171, 213, 431, 531, 549, 589, 665, 697, 733, 863, 
867, 891, 919, 933s 

movimiento inmediato: unmitüebare 
Bewegung 887s 

objeto inmediato: unrnittelbares übjekt 247, 
255, 637, 893 

presente inmediato: unmittelbare Gegen 
wat t 777 , H67, 895 
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saber inmediato: unmittelbares Wissen 61, 
163,173,697, 753s, 793, 865 
ser inmediato: unmittelbares Sein 135, 261, 
355, 395, 413, 445, 515, 859s, 897s 
ser ético inmediato: unmittelbares sittli - 
ches Sein 509, 531 

inmutable: unwandelbar 281-303, 433s, 469, 
585s, 777 

inmutabilidad: Unwandelbarkeit 28iss, 803, 

891 

inocencia: JJnschuld 133, 517,619,795 
inocente: unschuldig 553,795,875s 
inorgánico: unorganisch 87, 251, 255, 331, 359, 
351-373, 383, 423, 607, 611, 799,807 
inquieto: unruhig 249, 289, 311, 315, 319, 381, 
459, 565, 625, 873 

inquietud: Unruhe 77, 105, 153, 239, 281, 355, 
361, 533, 805, 809, 857, 917 
instinto: ínstikt; instintivo: instiktiv 73, 109, 
319$, 325, 329, 335s, 414, 421, 521,797, 801,805, 
869, 873 

instinto de razón: Vemunfmstinkt 325ss, 335, 
397, 421 

instrumento: Werkzeug 143s, 465,469,561,719 
integridad: Vollstandigkeit 69, 151, 163, 331, 
489, 679, 787, 791,831, 875, 903 
intelección: Einsicht 63, 115$s, 327, 515s, 525, 
577, 625, 633,637-681, 691ss, 747 
intelección pura: reine Einsicht 579, 621- 
663,671,677-681, 691, 871, 901,931 
intensidad: Intensitat 65,365 
intención: Absicht 233s, 397,401,451$, 499,583, 
599, 619, 631ss, 641s, 653, 659, 667, 689, 739, 
753s, 765,771 

interiorización: Erinnerung (véase también 
'recuerdo') 919,921 

intuición: Anschauung 61, 73s, lOls, 111, 119, 
129, 151, 269, 373s 

intuir: anschauen (véase también 'contem¬ 
plación') 61, 73, 129, 171, 313, 317, 337, 541, 
693,911,915 

intuición intelectual: intelektuelles 
Anschauen 73 

Inversión: Verkehrung; invertir: verkehren 
(véase también 'tergiversación') 219,233$, 
241, 251,303,447,455ss, 463,469s, 505,551,573, 
585, 613-619, 629, 733, 751, 841,851 
ironía: Ironie 563,847 
irritabilidad: Irritabilitat 341-351,357,363 
juego: Spiel 85, 113, 197, 263, 295, 349, 359, 369, 
423, 459, 473, 487, 497, 615, 645, 733, 833s, 849, 
855 


juego de fuerzas: Spiel der Krafte 209, 213s, 
219s, 229s, 239s, 251, 499, 575 
juicio: Urteil 59,125,135s, 311,397,421,429,545, 
585,589$, 619, 635, 693, 723, 749, 761,762, 767s, 
771, 831, 885 

juicio espiritual: geistiges Urteil 589ss, 607 
juicio idéntico: identisches Urteil 613 
juicio infinito: unendliches Urteil 427s, 613, 
633, 899 

juicio negativo: negatives Urteil 675 
justicia: Gerechtigkeit 459, 545,615 
justo: recht, gerecht 301, 503s, 511, 515s, 519, 
523, 557s, 609, 623, 735,749, 753, 767, 847, 863 
juventud: Jugend ; joven: jung 283, 559s, 563s, 
849 

legislar, establecer leyes: gesetzgeben 349, 
353, 379, 509s, 515, 519, 549, 925 
legislador sagrado: heiliger Gesetzgeber 687, 
707, 723 

legisladora razón: gesetzgebende Vemunft 
501, 509, 623 

lenguaje: Sprache ; hablar: sprechen 167, 177, 
389ss, 425, 597-605, 611-615, 633s, 751-767, 
799s, 811, 827ss. 835, 901 
ley: Gesetz 

leyes: Gesetze 221 ss, 327, 331, 333, 339, 343s, 
349, 353ss, 361s, 375, 397s, 419, 435s, 443s, 
459, 503$, 521, 545, 549, 553$, 623, 685s, 699, 
705,717s, 737,743, 849 

leyes éticas: sittliche Gesetze 279, 505, 509, 
51 ls, 515s, 519 

leyes lógicas: logische Gesetze 377ss, 425 
leyes psicológicas: psychologische Gesetze 
381ss 

reino de leyes: Reich der Gesetze 221,231 
ley divina: gótliches Gesetz 543,561 
ley humana: menschliches Gesetz 535,561 
libertad: Freiheit 77, 91, 121, 133, 255, 261, 271, 
275,277s, 301, 307, 331, 337, 359, 365s, 375, 385, 
419,423, 483, 511, 529, 537, 541, 667, 685s, 697s, 
711, 745, 749, 781, 799, 807, 815, 829, 853, 917s 
libertad absoluta: absolute Freiheit 359,565, 
579,681-695,731, 913 

libertad universal: allgemeine Freiheit 369, 
687s, 803 

libertad de la autoconciencia: Freiheit des 
Selbstbewusstsein 271 ss, 615 
límite: Grenzei a veces: Schranke ) 59,105,143, 
163, 319, 321», 411, 541, 685, 771, 805, 919 
locura: Wahnitinn (véase también 'delirio') 
455*11, 463, 615, 769 
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lógica: die Logik 97, 107, 197,937, 939 
lógico: logísch 119, 349, 377 
lucha, combate: Kampf 261ss, 285, 293s, 307, 
459, 463ss, 549, 635, 639s$, 721, 725, 795, 809, 
879s 

luz: Licht 63,143,157,217,433,551,555,793,797, 
799, 807, 839, 855,877, 913 
a la luz del día, a la luz: am Tage 133, 457, 
474,487,497s, 529,541,547,561, 564,629, 801, 
811 

esencia luminosa.* Lichtwesen 791ss, 803, 
809, 813, 821ss, 913 

madre: Mutter 541,555,825,857,893 
maestro artesano: Werkmeister 797-801,803 
magnitud: Grósse 63, 103s, 109, 225s, 279, 345s, 
351, 355ss, 363ss, 371, 379, 437, 483, 523, 581, 
631,721,879 

mal, el: das Base; malo: bóse 97, 565, 637, 657, 
731, 749, 761-773, 843, 877s, 883-891, 905 
malo: schlecht 147, 217, 233, 309, 313, 357, 401, 
407, 42 ls, 483, 489, 495, 549, 583-593, 613, 617, 
623, 637s, 643, 65lss, 677, 723, 743, 761s, 815, 
837 

mandamiento: Gebot 505ss, 515s, 545,723 
mandato: Gebot, Befehl 279,591,599 
manifestación exterior, exteriorización, 
externalización: Áujíerung 65, 205s, 21 ls, 
227, 393ss, 403, 599, 617, 729, 801 
manifiesto: offenbar 537, 555, 561 s, 755, 823s, 
839ss, 851, 861-867, 873, 891, 897, 909 
mano: Hand 389ss, 425, 659, 811, 837 
máquina: Maschine 339 
más acá, el: das Dieseits 63, 215, 257, 295, 525, 
577,665, 779, 867 

más allá, el: das Jenseits 63, 151, 215s, 257, 
287ss, 295$, 303s, 525, 619, 629, 655s, 665, 669- 
675, 685, 71 Iss, 727, 731, 777s, 817, 867, 893 
masa: Masse 123, 471, 503s, 517, 527, 585, 625, 
635s, 649, 683ss, 691, 803s, 809, 847 
máscara: Maske ; Person 395,761,835s, 847,845s 
materia: Mateñe 115, 121, 183, 191, 195, 203ss, 
211, 329s, 465, 469, 673ss, 691, 833 
materialismo: Materialismus 425 
matemático: mathematisch ; matemática: die 
Mathematik 101-109 
mecánico: mechanisch 409s 
mediación: I Vennittlung 73s, 89ss, 163 kn, 181, 
209, 217ss, 259, 265. 321, 375, 427, 445, 517, 543, 
581, 589, 601,665, 703, 729, HI7, 887, 917, 935 
mediación absoluta ¡ absolutv VennUtlung 
255, 263, 387, 697 


999 

mediado: vermittelt 81, 95, 165s, 179, 215, 299, 
403, 427,623, 649, 655, 887, 907.$ 
mediador: vermittelnd , Vermittler 301. 303. 

451, 595, 603, 645, 649,755, 889s, 935 
medida: Mass 65,659,669 
medio, medio entorno: Médium I43s, lHlss. 

189, 203-211, 219, 249, 251,433, 735,745s, 749 
memoria: Gedachtnis 119,319,639 
mentalidad.- Gesinnung (véase también 
'convicción interior 1 ) 99,38ls, 557,815 
mentira: Lüge 641 s, 647,661 
meta: Ziel 61,87,151,431,439,523s, 629,705.713, 
721, 789, 921 

metafísica: Metaphysik ll, 675s, 681 
método: Methode I07s, 113, 119,153 
miedo: Angst 153, 267,271,759,917 
miembro: Glied 107, 249ss, 361, 461, 531s, 547. 

585, 615,639, 659, 681ss, 687, 825 
misterio: Mysterium 175,823s, 847s 
misterio: Geheimnis 791 
místico.* mystisch 823 
mito: Mythos 135 
mnemosine: Mnemosyne 831 
monarca: Monarch 603s 
moral: moralisdi (véase también 'certeza 
moral 1 , 'conciencia moral') 699, 701, 705, 
713, 717s, 723s, 727s, 73 iss, 755, 765, 849. 929. 
939 

espíritu moral: moralischer Geist 695s, 733 
fin moral: moralischer Zweck 699,715 
genialidad moral: moralische Genialilát 755 
orden moral del mundo: moralische 
Weltordnung 77 

visión moral del mundo: moralische 
lVeltanschauung 525, 699, 709ss, 723. 727. 
731, 735 

moralidad: Moralitát 439, 525, 695, 701-729, 
735,745s, 767, 779 

moralidad pura: reine Moralitát 725, 729, 
735 

movimiento: Bewegung 
movimiento mediador: vermitteln.de 
Bewegung 451, 595,603,645, 755, 935 
muerte: der Tod 91, 151, 2óls, 267, 447. 533ss, 
547, 597s, 689ss, 795, 835, 843, 881, 889s 
muerto: tot\ el muerto: der Tote 91. 103ss, 113$, 
137, 263, 345, 405, 409, 425, 429, 473. 533$, 561, 
567, 797. 807, 852, 855, 873, 885s, 889$ 
mundo: Welt 

inundo de la cultura: Weít der BiUiung bV\, 
62! 629, 633, 685, 693$, 731, 751 
mundo del derecho: Welt den Bvchls 575 
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mundo del individuo: Welt des Indivi- 
duums 385 

mundo efectivo: wirkliche Welt 307,569,575, 
627s, 63i, 633, 679s, 695, 779 
mundo ético: sittliche Welt 525, 527s., 539, 
543, 549, 567,573, 577,585,691$, 695,777,805, 
809, 855 

mundo real: reale Welt 579$, 613$$, 629s. 683, 
685 

mundo subterráneo, inferior: Unterwelt, 
unterirdische Welt 561,623, 777, 843 
mundo suprasensible: iibersinnliche Welt 
201, 215$, 221,231», 627 
mundo sensible: sinnliche Welt 215ss, 233s, 
247 

mundo invertido: verkehne Welt 23lss 
mundo percibido: wahrgenommente Welt 
221,231 

nación: Nation 827s 

nada, la: das Nichts 151,159,179s, 217,445,469, 
479, 665, 693, 721, 769, 777, 833, 883s 

naturaleza: Natur 175, 249, 251, 255, 317, 3l9s, 
33ls, 351, 375s, 477ss, 531ss, 545, 549, 559, 565s, 
585, 611, 617$, 621, 667, 673, 679, 699ss, 707, 
715ss, 725s, 789, 793, 801, 807ss, 817, 82ss, 849, 
859, 877, 883ss, 919 

naturaleza inorgánica: unorganische Natur 
359s, 371 377, 383, 423, 607, 799 
naturaleza orgánica: organische Natur 335, 
373, 377, 423 

necesidad: Notwendigkeit 57,65,103,159,225s, 
325s, 333, 441, 445s, 489, 567, 691, 701, 835, 845, 
859 

necesidad externa: aussere Notwendigkeit 
61,225 

necesidad interna: innere Notwendigkeit 
59,115,333 

necesidad muerta: tote Notwendigkeit 453, 
463 

necesidad universal: allgemeine Notwendig¬ 
keit 451, 693 

neceHÍdad(es), menesterosidad: Bedürf- 
niti(se) 63, 96, 105, 115, 433, 435, 51 ls, 531, 591, 
767, 827, 939 

negación: Negation 73, 89, 151, I67s, 173, 179, 
183, 193,195, 221,255,261ss, 277s, 309,354,421, 
435, 489, 643, 671, 675, 689ss, 933s 

negatividad: Negativitat 269s, 281, 363, 427, 
477s, 625,697, 871,905s,917 
negatividad absoluta: absolute Negativitat 
263, 267, 365, 485, 533, 641,697, 743, 913 


negatividad abstracta: abstráete Negativitat 
535, 889 

negatividad pura: reme Negativitat 75s, 267, 
367s, 737, 777, 885, 893, 909 
negatividad simple: einfache Negativitat 73, 
359, 367s 

negatividad universal: allgemeine Negati- 
vitát 373 

negativo, lo: das Negative 73, 91-99, 121, 181$, 
247, 447, 575s, 703, 833, 871, 875, 897, 907, 919 
niño: Kind 65s, 495, 553, 839 
nombre: Ñame 55, 59, 77, 129s, 329, 603$, 607, 
613,617,793, 825, 883 
nombre propio: eigentlicher Ñame 603 
nosotros, el: das I^¿r255 
nostalgia: Senhsucht ; nostálgico: sehnsüchtig 
291,769 
nous: Nous 117 

objetualidad: Gegenstandlichkeit 95, 401, 
427ss, 493, 575s, 599s, 609, 629, 679s, 685, 697, 
751,765,777,787s, 813s, 821$, 867,891, 897, 909, 
911,915 

obra: Werk 57, 389, 393, 397, 401, 433s, 445, 483- 
491, 495ss, 507, 527ss, 545, 559, 575, 587, 685$, 
717, 797ss, 81 ls, 825, 829 
obra universal: allgemeines Werk 523, 587, 
633,685s 

obra de arte: Kunstwerk 805s, 811ss, 821, 825, 
829 

observación: Beobachtung 315, 319, 323s, 331, 
339ss, 363ss, 373ss, 383$, 397s, 403, 415ss, 423s, 
437, 441, 543, 913 

obstinación: Eigensinn 271,275, 551 
oír: hóren 201, 319, 867 

oír (como percibir): vemehmen 619,751,871 
olvidar: vergessen ; olvido: Vergessenheit 59, 
115, 136, 299, 307, 475, 551, 561, 635, 665, 811, 
84ls, 849, 885 

opinión: Meinung (véase también 'querer 
decir’) 57, 99, 107, 127, 149s, 162, 167, 177, 
315$, 375, 397ss, 421, 459, 597, 611, 655, 847s 
oposición: Gegensatz 57, 77, 97, 247ss, 339s, 
347ss, 387s, 397, 429, 489s, 527, 547$$, 631, 685, 
695,707s, 745,763, 773, 905 
oposición absoluta: absoluter Gegensatz 
203, 229,663 

oráculo: Orakel 133, 813s, 827, 839, 855 
orden: OrdnungM, 119, 375, 449-463, 495, 537, 
545,549, 751,829,847, 875 
órgano: Organ 389ss, 403-415,425,429,639,719, 
H3I 
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orgánico: organisch 93,119,331s, 337-355,359s, 
367ss, 375, 405s, 423, 807,917 
esencia orgánica: organisches Wesen 331, 
339, 359 

naturaleza orgánica: organische Natur 331, 
335, 373, 377, 423 

reflexión orgánica: organische Reflexión 331, 
343 

substancia orgánica: organische Substanz 
341 

unidad orgánica: organische Einheit 57,331, 
341, 353, 355, 367, 409 

vida orgánica: organisches Leben 375,411,809 
organismo: Organismo 113, 341ss, 349s, 357, 
409 

otro, lo: dasAndere 97, 209, 223, 235s, 251, 261, 
313, 363, 633, 647, 769 

ser-otro: das Anderssein 73, 81, 95, 99, 17 ls, 
185, 237, 245s, 255, 277, 305-315, 363, 381, 641, 
663, 671, 697s, 703, 793, 871-881, 896 

padre: Vater 555, 839ss, 859, 873, 893 
padres: Eltem 539% 

palabra: Wori 75s, 129, 145s, 177, 195, 227, 277, 
281, 319, 345, 389, 407s, 469, 647, 651, 727, 759, 
771, 855, 871, 875 

palabra vacía 225, 313, 385,471, 87ls 
panteísmo: Pantheismus 795,799 
panteón: Pantheon 829,853,857 
Paraíso: Paradis 877 

particular: besonder ; lo particular: das 
Besondere 55, 107, 329, 381, 387, 453, 485, 509, 
597s, 643, 691, 707, 745, 765, 777, 783, 791, 815, 
841s, 883, 891 

particularidad: Besonderheit 137,393,555,581, 
651, 753, 765ss, 809, 817, 821, 827, 831, 847, 889 
partido: Partei 495,673 
pasado, el: Vergangenheit ; pasado: vergangen 
64, 84, 867s, 893 

pasión: Leidenschaft 381,549,845 
paso, pasaje: Übergang 105, 159, 231, 259, 371, 
427, 445, 447, 481, 489s, 537, 549, 555, 565, 581, 
585, 627, 675,691, 733, 857, 869, 913, 919 
pathos: Pathos 557s, 563, 807, 813, 823, 831ss, 
845 

patrimonio: Eigentum 87s, 91,95,135, 301, 315, 
317, 563, 63ls, 695, 817 

patrón de medida, pauta: Masstab 131ss, 153- 
157, 485, 509ss, 545, 591, 623, 733 
Penates: Panaten 531,541,563,565 
pensar, el: das Iknken 69, 93, 115, 125», 275%%, 
377, 447, 583,649, 709, 873, 885 


pensar concipiente: begreifendes Denkan 12 ls 
pensar puro: reines Denken 291, 621ss, 647.%, 
673s, 703,731, 863, 869, 875, 889 
pensamiento: Gedanke 55, 71, 117s, 153, ¿75%. 

421, 769,797, 853, 877s, 913,931 
percepción: Wahrnehmung ; percibir: 

wahmehmen 179ss, 187,203,211,2158233,241, 
245s, 279, 319, 357, 367, 431, 493, 527, 669, 723, 
727,783, 867, 897, 915 

percepción espiritual: geistige Wahr 
nehmung 795 

percepción ética: sittliche Wahrnehmung 
527 

perdón: Verzeihungx perdonar: verzeihm 731, 
771, 891, 901 

persona: Person 61, 263, 537, 569-577, 594, 694, 
731,815,853, 857 

personal: persónlich 461, 537, 565, 569, (*63,685 
personalidad: Personlichkeit 299, 461,565,569 
579,607ss, 677, 683, 687, 691, 810, 839, 855 
perversidad: Verkehrtheit 423,617, 643 
piedad: Pietat 539, 561,841 
planta: Pflanze 57,3i9ss, 795,807 
pluralidad: Vielheit 173, 191, 205, 221 , 363, 411, 
415, 527s, 571, 705, 741, 750, 795, 833, 933 
pluralidad de categorías: Vielheit dar 
Kethegorien 309s 

pluralidad de deberes: Vielheit dar 
Pflichten 705,725, 803s 
poesía: Poesie : poético: poetisch 133, 413 
porosidad: Porositat 205 
posesión: Besitz 67, 131, 293, 301s, 317, 511, 563, 
569, 571, 595, 621, 651, 653, 665, 667, 681, 689, 
693, 757, 817s 

posibilidad: Móglichkeit 71, 89, 185, 235, 359, 
367,385,401,417ss, 485, 529, 555, 743, 745*, 823 
positividad: Positivitat 309,679,693 
positivo, lo: das Positiva 91, 107, 121», 215, 225, 
237, 303, 441, 489, 571, 589, 625,675 
postulado: Postulak postular: postuUaran 701 
709,715ss, 723 
poder: Gewalt 451, 561,685 
poder, potencia: Macht 91s, 265-271, 281, 295, 
301, 373,433, 445s, 451,459,463, 503, 531, 535%, 
543-549, 557s, 561, 567, 571, 58lss, 589, 593», 
609ss, 621, 637,677, 697,705, 711, 793, 807, 819, 
833-847 

poder absoluto: absoluta Machi 91, 197,269, 
295, 551, 844, 849 

poder del concepto: Machi das Bagtiffs (*63 
poder del espíritu: Macht das deístas 585, 
682, 771 
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poder negativo: negative Macht 93,267, 559, 
793, 807, 819, 837, 845 

poder subterráneo: unterirdische Macht 543 
poder universal: allgemeine Macht 271,451, 
571, 577, 603ss, 613, 831, 841, 879 
poder estatal: Staatsmacht 528, 587-595, 597, 
60lss, 626, 839 

práctica: Tun (en el sentido de 'práctica reli 
giosa) 645s, 65 ls, 665 

predicado* Pradikat 76,111,123-131,427s, 439, 
493s, 501, 613, 655, 675,681,685, 739, 743, 851s 
prejuicio: Vorurteil 107,131, 149,637,643, 653 
presente: gegenwartig ; el presente, la pre 
sencia: die Gegenwart 6 ls, 67s, 221,287s, 293, 
307, 325, 367, 393, 403s, 433,473, 517, 545, 577, 
643,651,675,681,715,719s, 755s, 839,913 
presencia, presente inmediato: unmittel - 
bare Gegenwart 405, 579, 623, 861, 867, 881, 
893s 

presencia sensible: sinnliche Gegenwart 
317,397s, 867, 881 

presentación: Darstellung ; presentar: dar 
stellen 119, 151, 409, 449S, 475, 789, 805, 
827, 873 (véase también 'exposición') 
principio: Grundsatz 59,75, 79, 109,135,443 
principio: Prinzip 75,79s, 83, 105, 109,121, 179, 
185, 221, 231,273, 323, 357, 365, 369, 379,465ss, 
513, 561s, 565, 569, 601, 613, 621, 673, 679, 785, 
791, 803, 831, 847 

probabilidad: Wahrscheinlichkeit 327 
proceso: Prozess 101 , 107, 251ss, 259, 329s, 353, 
361ss, 423, 473, 585,625, 855 
profundo: tief 65, 111, 131, 135, 175, 317, 427s, 
609, 615s, 801,863,913 

profundidad: Tiefe 59, 135, 317, 611, 617, 785, 
811,817, 821, 891s, 913, 921 
profundidad del espíritu: Tiefe des Geistes 
65, 785 

profundidad vacía: leere Tiefe 65,821 
progreso: Fortschritt 63,85,703 
profecía: Prophezeihung 405 
proposición: Satz 77s, lOlss, 109, 125ss, 133, 
347, 427s, 505s, 813, 851s, 857, 885 
proposición especulativa: spekulativer Satz 
I25f¡ 

proposición filosófica: philosophischer 
Satz l25s 

proposición de identidad: Satz der 
Identitat 125 

propio: eigen 15ls, 215, 245, 261, 269, 299s, 337, 
341ft» 467, 495, 523, 537, 555, 571, 599,607s, 647, 
681,833, 851,913 


propiedad (como cualidad): Eigenschaft 179- 
195, 211, 223s, 341ss, 351, 357s, 363-373, 415s, 
527, 727,735, 847 

propiedad (como posesión): Eigentum 67,87, 
91,95,301,513,517s, 537, 565,569,577,653,665, 
669,743, 819,813 

prueba: Beweis ; probar, demostrar: beweisen 
101-107, 129, 655 

psicología: Psychologie ; psicológico: psycho - 
logisch 377, 381, 385s, 403,415, 939 
público, el: das Publikum 137 
público: offentlich 529, 551, 561 
cosa pública: Gemeinwesen 529-539, 543s, 
559-567, 847 

orden público: offentliche Ordnung 459 
pueblo: Volk 387, 433ss, 471, 525-539, 543s, 555, 
559-567, 577, 637, 645s, 803s, 821s, 827s, 847, 
855 

espíritu del pueblo: Volksgeist 559, 565, 809, 
829 

pueblo ético: sittliches Volk 567,803,815,821 
pueblo judío: judisches Volk 423 
pulsión: der Trieb 361, 439, 667, 703, 719, 743, 
765,825 

purificar: reinigen , lautem 93, 215, 527, 601 s, 
613, 673,697, 799, 801,817 

querer íntimamente decir: meinen (véase 
también 'opinión') 163,167s, 173ss, 181,187, 
243, 3l3s, 457, 505, 603, 931 
quietud: Buhe 107, 131, 249, 405, 533, 565, 577, 
625, 795, 825, 831, 837, 843, 849, 869, 873 

raciocinar: rassonieren; raciocinante: rasso- 
nierend 93,109,121-131, 515, 635 
racional, razonable: vemünftig; racionali¬ 
dad: Vemünftigkeit 67s, 119,177,277,315,383, 
407, 431, 523, 633, 641, 847s 
razón: Vernunft 77,153,215s, 303-329,337,373s, 
427s, 435, 445, 511, 521, 523, 655, 701, 717, 767, 
777ss 

razón activa: tatige Vernunft 431,461 
razón legisladora: gesetzgebende Vernunft 
501, 509, 623 

razón que observa: beobachtende Vernunft 
315, s, 335, 373, 421s, 431, 521, 937, 899, 931 
sana razón: gesunde Vernunft 503s, 515 
realidad: Realitüt 153, I69s, 175, 213, 299, 303- 
317, 325, 377s, 430s, 441s, 469ss, 485ss, 521, 
569ss, 653s, 691, 717, 725, 741,916 
realidad efectiva: Wirklichke.it 67, 77, 79, 83, 
115, 219, 289s, 293s, 319, 339s, 373, 40ls, 421, 
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427s, 455, 473, 491, 509, 519, 527s, 543, 579ss, 
623, 903s, 909, 921 

realización: Realisierung 149,201,213,277,299, 
353, 375, 627, 641 s, 663,677, 839, 879, 905s 
realización efectiva: Verwirklichung 234, 297, 
343, 387, 391, 431s, 443-455,467,475ss, 487,499, 
549, 569, 583, 641, 649,699s, 715ss, 725,733, 823 
reciprocidad: Gegenseitigkeit ; recíproco, 
mutuo: gegenseitig 57, 111, 259, 297, 313, 367, 
415, 465, 501, 527, 539, 569, 631, 755, 759, 771, 
815, 859 

reconciliación: Versóhnimg ; reconciliar: 
versóhnen 61, 235, 283, 287. 305, 599, 681, 769s, 
791, 823, 843, 867, 881-895, 901s 
reconocer: anerkennen; reconocimiento: 
Anerkennung 257-281,291,297s, 43 Is, 453,513, 
539s, 557, 565s, 593s, 605s, 643, 661ss, 731, 739, 
749ss, 767, 771, 823, 875, 887, 901 
recuerdo: Erinnerung (véase también 'inte 
riorización) 67,85,381,809,831,855,869,919s 
reflexión: Reflexión 61, 73s, 81, 115, 157, 187s, 
209, 213, 247s, 255, 277, 351, 447, 589, 605, 637, 
869, 903, 913s, 929s 

reflexionarse: sich reflektieren 77, 81, 173, 
187ss, 195, 207ss, 241, 345, 355s, 395, 397,765, 
883 

refutación: Widerlegung; refutar: widerlegen 
59,79, 109, 119s, 167,327,401 
registrar: aufnehmen ; registro: Aafnahme 
155,165,177s, 185, 22is,235, 311,317s, 323, 351, 
355, 357, 361, 397,411,431, 475, 733 
relación: Verhaltnis 81,155,163, l93s, 201,247, 
279, 295ss, 304, 323,389,423,449s, 465,507,609, 
627ss, 653, 657, 897, 901s, 917 
relacionarse, comportarse: sich verhalten 
79, 153, 193, 203, 225, 273, 337, 383, 391s, 427, 
593, 597, 633, 735,739, 833, 896 
religión: Religión 61s, 79, 383, 579,623,659, 757, 
777ss, 9Ü3ss, 913 

religión natural: natürliche Religión 789ss, 
851,861 

religión del arte: Kunstreligion 803ss, 821, 
849s, 853 

religión manifiesta: offenbare Religión 
851ss, 865, 897 

renuncia: Venichu renunciar: verzichten 93, 
121, 297, 301, 305, 339, 569, 579, 601, 621, 667, 
699, 759, 769s, 879, 907 

repeler: abstossen 229ss, 24is, 249, 273,295,297, 
301 

representación: Vorsldlung 71, 79, 89, 91, 121, 
143*8, 233n, 243, 273, 303, 353, 415n, 429, 471, 


539,561,627,663,677, 709,729s, 779s, 787, 829, 
835, 845, 857, 869ss, 887-905, 917 
reproducción; Reproduktion 34lss, 349s 
respeto: Achtung 593s, 761 
revelar: offenbaren ; revelación: Offenbarung 
130, 175, 501, 565, 792, 813, 823, 825, 839s, 861, 
865, 869, 873,911,921 

revolución: Revolution, Umwalzung 67, 107, 
525,579,681,693 

riqueza (en sentido económico): Reichtum 
587-595, 605ss, 611, 619s, 655, 693, 769, 785 
ritmo: Ryihmns 119s, 125 
rostro, cara: Gesicht 395, 399 

saber: Wissen 

saber absoluto: das absolute Wissen 85,161, 
897ss, 907s, 921, 925, 933 
saber que aparece; erscheinendes Wissen 
147s, 153s, 921 

saber contingente: zufalliges Wissen 649s, 
665, 733 

saber especulativo: spekulatwes Wissen 865 
saber puro: reines Wissen 649s, 693ss, 709, 
731, 745, 769s, 773s, 847, 877, 899-905 
saber de sí (mismo): wissen von sich (selbsi) 
81, 107, 245, 285, 525, 649, 689, 737, 757, 769s, 
803, 853, 907,913,919 

sabiduría: Weisheit 65, 111, 121, 175, 269, 277, 
401,421 s, 435, 563,617,641s, 659,689, 801, 837s 
sacrificio: Opfer ; sacrificar: opfem 433s, 441, 
46ls, 467s, 545, 585s, 595ss, 605, 61 Is, 621, 667, 
693, 795, 811,817s, 825, 847, 851, 883, 919 
sagrado, santo: heilig 63,117,135,217,405,467, 
649, 705ss, 723s„ 735, 799, 863, 911 
sangre: Blut 113, 237, 539s, 545s, 567, 577, 819, 
825, 831 

satisfacción: Befriedigung ; satisfacer: be 
friedigen 57, 61 s, 151 s, 233, 253s, 265, 269, 297, 
303, 315, 335, 435, 439, 463, 485, 493s, 545, 591, 
631, 661, 669, 713, 817, 869, 893 
secreto: heimlich, Geheimnis 175, 817s, 823, 
847, 861 

seipseigualdad: Sichselbstgleichheit 115s, 121, 
185, 189, 231, 249, Til, 503, 509s, 523, 603, 613, 
621, 675, 691, 737, 747s, 885, 913, 929 
sensibilidad: Sinnlichkeit 89, 315, 341-349, 357, 
363, 703, 709, 719-727, 733, 743 
sensible: sinnlieh 63, lil, 167, 175s, 181, 195, 
199, 235, 287, 317-329, 357, 361, 397s, 655, 665ss, 
861 867,899 

ser HMwibie: ninnliches Sein 95, 185h, 223, 
325nn, 351, 377, 423,665, 867 
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singularidad sensible: sinnliche Einzelheit 
195 

universalidad sensible: sinnlicheAllgemein- 
heit I83s, 195 

sentido: Sinn 63,125,133,271,351,419,533, 551, 
715, 723, 799,839 

sentido común (sano): (gesunder) Menschen- 
verstand 131ss, 197s 

sentimentalismo: Empfindsamkeit *, senti 
mental: empfindsam 153,677 
sentimiento: Gefühl 61ss, 73,133s, 153,189,251, 
275, 293ss, 413,429,447, 537s, 609,615,633,765, 
«91,911 

sentimiento de sí: Selbstgefühl 269, 293, 335s, 
765 

señor: Herr 265ss, 273ss, 283, 307, 323, 569, 691, 
793, 803, 813, 847 

señor del mundo: Herrder Welt 571, 575 
sepulcro: Grab 293,305 
ser, el: das Sein 61, 73, 77, 81, 91s, 95, 99, 117, 
125, 131, 167, 171, 181s, 225, 249, 317, 321, 329, 
421, 425s, 469, 533, 673,739, 787, 909, 917 
ser supremo (véase Étre suprime) 
ser- en-sí: das Ansichsein 89,121,245,273,309, 
359, 385, 447, 477ss, 521, 577, 585s, 619, 625, 
677s, 681, 747, 903 

ser* para-otro: sein für ein anderes 55, 195, 
203s, 245, 265, 343, 361, 405, 501, 587, 657, 677, 
737s, 749, 875, 897, 901 
«er-para-sí: das Fürsichsein 
ser-para-sí absoluto: absolutes Fürsichsein 
549 

ser-para-sí simple: einfaches Fürsichsein 
363,813,885 

puro ser-para-sí: reines Fürsichsein 261- 
269, 363, 445, 601,625, 857, 883, 909, 929 
serie: Reihe 147s, 151, 159, 323s, 365s, 371, 423, 
525, 533, 627, 665, 781ss, 903, 921 
se rio: ernst , emsthaft ; seriedad: die Emst 59, 
131, 147, 299, 449, 795, 833s, 837 
Hervido: Dienst ; servir: dienen 111, 269s, 275, 
517, 531, 569, 593ss, 601-607, 613, 629, 647, 663, 
667, 805 

Hervir i n divino: gottliche Dienst 755,855 
nervidumbre: Knechtschaft 257,267,271,275s, 
307, 569 

nexo: Geschlecht 323, 543, 549, 553 
niervo: Knecht 265s, 275, 283 
iigno: '/pichen 317, 387, 391, 295, 403, 413s, 425, 
429, 667, 809, 819, 842 

silogismo: Schluss 215s, 241, 265, 299, 303s, 
371 k, 547, 595, 831,899 


sí-mismo, el: das Selbst 77, 95, 121s, 427, 447, 
503, 519ss, 541, 567, 573ss, 595-620, 630, 634, 
646,730-738,759-773, 777-787, 798-921 
sí-mismo puro: reines Selbst 447,597ss, 633s, 
679, 759s, 773, 893,911 

sí-mismo universal: allgemeines Selbst 89, 
555, 567, 625, 753s, 777, 833, 857, 865 
carente de sí-mismo: selbstlos 439,567,607, 
61 ls, 773,791, 821, 845, 883, 913 
que tiene sí-mismo, la cualidad del sí- 
mismo: selbstisch 95, 823, 833, 857, 881, 917 
simplicidad: Einfachheit 67, 73, 77, 97, H7s, 
181, 239, 271, 359, 363, 549, 561, 619, 625s, 639, 
741, 795, 821, 863, 893, 901, 905, 909 
singular: einzeln ; lo singular; das Einzelne 
151, 163, 181,215, 271, 281, 285ss, 297, 303, 353, 
371, 377,443, 533, 571,635, 795, 831,835 
individuo singular: der Einzelne 85,163,371, 
399,435s, 501, 507, 531ss, 543ss, 555, 567, 583, 
587, 603s, 619, 689, 743ss, 805, 815, 825, 831, 
867, 889 

singularidad: Einzelheit 131,137, 261, 269, 275, 
281ss, 311, 373, 529, 587, 603, 611, 863, 869, 899, 
907 

sintético: synthetisch 725, 803,829s, 867s, 879 
sistema: System 71, 79, 97, 107, 149, 161, 275, 
32ls, 35ls, 373, 443, 537, 565, 683 
sistema científico: wissenschaftliches 
System 58, 83,135 

sistema filosófico: philosophisches System 
57 

sistema de la naturaleza: System derNatur 
321 

sistema nervioso: Nervensystem 343s, 351, 
405 

sistema orgánico: organisches System 345 
sofistería, sofisma: Sofisterei 197s, 279 
sublime: erhaben-, sublimidad: Erhabenheit 
79,693, 755, 793,813 

substancia: Substanz 63, 71, 79, 87, 93, 101,115, 
125, 249, 851,907-921 

substancia absoluta: absolute Substanz 255, 
551, 857, 867 

substancia divina: gottliche Substanz 819, 
847 

substancia espiritual: geistige Substanz 81s, 
95,601,633 

substancia infinita: unendliche Substanz 251 
substancia simple: einfache Substanz 249s, 
351, 509, 527, 585s, 59l’, 627, 821, 915 
Hubstaneia universal: allgcmeine Substanz 
251,255, 433n, 5H.541n.5HI, 595,607,685, 803 
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sufrir, sufrimiento: Leiden 123,151s, 373,449, 
545, 705, 735, 807 

sujeto: Subjekt 73-79, 91, 95, 115, 123-131, 585, 
681, 739, 851Sp 867$, 891, 907, 911, 9I3s 
superstición: Aberglaube 635s, 653, 655 
suprasensible: übersinnlich (véase 'mundo 
suprasensible’) 217s, 229s, 233, 241, 257, 665, 
777ss 

talento: Talent 479s, 583,631 
tambaleo: Taumel 65,107,122,793,825 
también, el también: auch, dasAuch 183,189s, 
195ss, 407, 725 

tautología: Tautologie ; tautológico: tautolo - 
gisch 229, 237, 247, 347, 509ss, 519 
tedio, aburrimiento: Langeweile 65,69,471 
temor: Furcht 145, 153, 267ss, 275, 555, 691, 837, 
845, 851 

teoría: Iheorie 111, 437, 441, 445, 847 
tergiversación: Verkehrung (véase también 
'inversión’) 389, 401, 659$ 
testimonio: Zeugnis 651 
tiempo: Zeit 61, 105,163, 171, 225s, 237, 249, 273, 
287$, 629, 781s, 815, 909, 911ss, 919s 
(como época) 65,71,87, 117,133ss, 439 
tierra: Erde 113, 223, 233, 327, 331, 373, 375, 477, 
535, 543, 561, 579, 585, 669, 681, 809, 815, 823, 
831, 855, 863 

temporal: zeitíich 649,911 
terror: Schrecken 681,691 s, 837 
Titanes: Titanen 809 
totalidad: Totalitat 731,781,791,857,897s 
trabajo: Arbeit 73, 87, 91, 147, 265, 269-277, 289, 
293-301, 435, 533, 587, 821, 913 
tradición: Tradition 873 
tragedia: Tragódie 835,843,849,853,857 
transfigurar: verklaren ; transfiguración: Ver 
klarung 81,809,889,895 
tranquilo: ruhig 221, 251, 341s, 545ss, 629 

unilateral: einseitig; unilateralidad: Einseitig- 
keií 57,79, 151, 203, 259, 287, 309, 551, 555, 573, 
593, 607, 633, 663, 673, 761, 763, 767, 771, 787, 
827, 841,891,897,904, 907 
universal, lo: das Allgemeine 59, 73, 75, 79s, 
125, 127, 167, 177ss, 287, 321ss, 353, 383, 449, 
461-471, 531, 585, 687, 737s, 759ss, 777, 891, 
899 

universal abstracto, lo: <lm ahstmktv Aii 
gvmvitiv 493, 537, 571,60 U 
universal incmtdieinnado, !o¡ das unhe 
dtngtr Atlgrmnnt 1 201 207 


universal pensado, lo: das gedaehic Allgc 
meine 595 

universal simple, lo: das einfache Allgc 
meine 217,221,253 

universal en sí, lo: das Allgemeine an sieh 
177,221,227,323s, 377,453, 531,571, 585, 591, 
739 

universalidad: Allgemeinheit 
universalidad absoluta: absolute Allgem.em 
heit 455, 509 

universalidad abstracta: abstrakte Allge ¬ 
meinheit 71s, 501, 545, 567s, 853, 907 
universalidad formal: formelle AUgemein 
heit 371, 493, 509, 515, 525, 567 
universalidad pura: reine Allgemeinheit 183, 
275, 447, 563,619,773, 907 
universalidad simple: einfache AUgemein 
heit 181, 327, 353s, 361, 533, 565, 875 
Uno, lo: das Eins 185, 207, 215, 423, 445, 569, 
735, 793, 879 

Útil: nützlich 579,657s, 671,677ss, 693,743ss, 815 
utilidad: Nützlichkeit 511, 659, 677s, 681, 685, 
823, 901,913 

vacío, el: die Leere 71,95,121,217,423,475,657s, 
669 

vacuidad: Leerheit 113,471 s, 747, 849,853 
vano: eitel; vanidad: Eitelkeit 121, 581, 6l9s, 
629,631,635,679 
vasallo: Vasall 597 
venganza: Rache 233, 545,555, 561 
verdad: Wahrheit 59$, 91, 107$, 135, 145, 155, 
179,199,243s, 313s, 327,377,429s, 505,525,6 i 5, 
627,671,679,729ss, 785s, 805,821, 861,897,901, 
905s,911,917, 921 

vida: Leben 247-255, 261-265, 281, 335, 359s, 429, 
443-447, 763, 793 

sin vida: leblos 59, 105, 109, 443, 907, 921 
vida del espíritu: Leben des Geistes 91, 567, 
869, 905 

vida ética: sittliches Ijeben 439, 525, 555, 853, 
855 

vida orgánica: organisches leben 375,411,809 
vicio: Laster 465 

victoria: Sieg; vencer: siegen 69, 285, 463 469, 
559s, 631,673,689, 887 

vil: niedcrtrávhtig 613 (véase también 'con 
ciencia viD 

violencia: GmrnU 63,83, m, 113, i 19,15U, 321, 
329, 373, 529, 551, 557, 561, 571, 575, 5H3, 631, 
663,745, H07, 833, K93 

virtud* Tngmd 277, 435, 441, 46! 473, 531, 545, 
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595, 721,761 

voluntad: Willen 301s, 515ss 565, 577, 597-609, 
683ss, 703, 763s, 901, 913 
voluntad general: allgemeiner Willen 547, 683, 
687-695, 733 

VOZ: Stimme 61, 393, 399, 755, 843 


yo, el: das Ich 69, 75, 125, 169s, 253s, 263, 275, 
571, 567, 599, 773,899, 909, 929 
yo puro: reines ích 69, 91, 255, 311, 317, 599, 
609, 613, 621, 625, 793, 915 


Zeus: Zeus 839-845 
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